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    Los hechos
narrados en esta obra son totalmente irreales, fruto de la imaginación del
autor. Cualquier similitud o coincidencia con personas de igual nombre y con
posibles situaciones reales será simple coincidencia. Queda prohibida, salvo
para citas y cualquier excepción prevista en la ley, toda forma de
reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra,
sin contar con la autorización expresa del titular de la propiedad intelectual.
La contravención de los derechos señalados puede ser constitutiva de delito
contra la propiedad intelectual.


    



  




  

     


    Nombres de los personajes


    Al final de la
obra se incluye un listado con todos los nombres de los personajes no
históricos que aparecen en la novela, con el significado de algunos de los
nombres pemón.


    



  




  

    Los pemón y su
lengua


    Los Pemón son uno de los nueve grupos
étnicos de la familia Caribes. Se dividen en tres ramas que son: Taurepán,
Arekuna y Kamaroto, que ocupan áreas diferenciadas dentro del sureste del
territorio venezolano. Pemón es el gentilicio que ellos mismos se dan como
grupo étnico y que, para ellos, viene a significar persona o gente
propiamente.


    La lengua pemón tiene dos dialectos
principales, que son el arekuna y el taurepán, que se diferencian a nivel
fonético, gramatical y lexical, pero que son mutuamente inteligibles. El
kamaroto es considerado por algunos como una lengua aparte, otros la incluyen
como un tercer dialecto.


    En principio, en la lengua pemón todas
las palabras son agudas, por lo que no se les suele colocar la tilde para
indicarlo.


    El lenguaje es de tipo OVS
(objeto-verbo-sujeto). No tiene artículos y en lugar de preposiciones usa
posposiciones. Su alfabeto utiliza más de cinco vocales y signos diacríticos
como la diéresis, pero para escribirlo hay muchos textos en los que no hacen
una diferencia entre fonemas como o/ y ø y otros más. Lo usual es
que todavía se utilice el alfabeto latino simplificado, con las cinco vocales.


    Para su pronunciación en español, las
vocales a, e, o son fuertes y se pronuncian abiertas. Las vocales i,
u son débiles y se pronuncian cerradas. Cuando una de las vocales lleva
diéresis se pronuncia como la mitad de la vocal normal.


    Es importante aclarar que no todos los
textos escritos en pemón siguen esta grafía del uso de la diéresis. En muchos
diccionarios, inclusive; tal como en el afamado Diccionario Pemón, de
Fr. Cesáreo de Armellada, se prescinde por completo del uso de signos
diacríticos.


    En lenguas como la árabe, un signo
diacrítico encima o debajo de una letra la cambia por completo, y la palabra
adquiere un significado diferente. Eso no ocurre con la lengua pemón, ya que,
como he dicho, el uso de eso signos es simplemente fonético. Escribir, por
ejemplo: Apötöpö chy u-tïyimü o hacerlo sin diéresis (Apotopo chy u-tiyimu),
tiene el mismo significado en ambos casos.


    Salvo en algunas palabras, en que hemos
utilizado la diéresis, nos hemos atenido al alfabeto latino, prescindiendo de
la utilización de otros fonemas que, como caracteres especiales algunos,
traerían inconvenientes tipográficos, particularmente a la hora de la
conversión a formato de libro electrónico.


    Por otra parte, se ha utilizado el guión
para marcar pronombres como mi, tu, su en algunas palabras tales como
u-tïyimü, a-tïyimü, i-tïyimü, u-rume, tan solo por claridad y no por necesidad
lingüística, ya que muy bien pueden escribirse juntas: utïyimü, urume.


    



  









 


 


A ella.


 


Porque
siempre estará ahí,


presente
en cada vida.


 











Prólogo


Fue hace bastante más de ocho largos años
atrás, a ratos placenteros y a ratos no, que yo planificaba una trilogía cuyo
nombre, que tenía muy claro, habría de ser Almas Gemelas. Versaría sobre
las relaciones entre un joven místico cristiano y una joven musulmana de
similares dones, en tierras de Siria en tiempos de la Primera Cruzada. La
comencé a escribir por la obra La comunión de los ángeles.


Muy poco podía figurarme yo, en aquel
entonces, que la obra terminaría estando compuesta por cuatro títulos en lugar
de por tres; ya que la de Faysal al-Akram, el jeque, que escribí de
tercera, fue una especie de advenediza que no estaba prevista; pero que resultó
absolutamente lógica y procedente dentro de la trama. Cuando la publiqué,
después de Amina y Záhir, dos almas gemelas, la coloqué fuera de la
trilogía. Fueron algunos amigos quienes me hicieron ver la conveniencia de
colocarla dentro de la obra, nada menos que de primera a fin de darle una
coherencia y continuidad temporal a la saga. En fin, que la trilogía inicial se
convirtió en una tetralogía.


El viaje literario que me di
escribiéndola ha sido todo un placer plagado de gratas sorpresas. Porque para
el momento en que comencé a escribir Amina y Záhir, dos almas gemelas,
tampoco había nada que me hiciera vislumbrar que se llevaría cuatro tomos ella
sola, o que esta última novela, con la que cierro la saga, ocuparía dos. Al
final han sido cuatro títulos en ocho tomos, cerca de seis mil páginas y
muchísimo más trabajo del que yo nunca imaginé; particularmente en largas
investigaciones de nunca acabar. Pero ahí están y disfruté escribiendo cada
línea.


Yo he de decir y de advertir, tan solo
por si acaso, que esta última, Amanón, el espíritu de la selva, contiene
los pasajes más eróticos que he escrito hasta ahora y por los que, me parece a
mí, no la hacen apta para todo público. No tuve la menor intención de que fuera
así. Resultó una consecuencia lógica de las circunstancias de la trama. Ocurrió
que Amanón, criada al natural como una indígena pemón, resultó ser mucho más
sensual, desinhibida e intensa de lo que yo pensaba. Hay que convivir un poco
con alguna de esas tribus metidas en las selvas, al desnudo como ellos, para
entenderlo cabalmente.


Esas contadas escenas eróticas, algunas
de ellas desperdigadas por aquí y allá, y las principales que se concentran en
unos pocos capítulos, pude muy bien haberlas escrito de otra manera, por
supuesto. Pero una vez que las terminé y vi el resultado decidí dejarlas tal
como estaban. No me arrepiento para nada ni cambiaría ni una sola de ellas. Me
encantan.


Esta cuarta novela, entonces, es la
última parte de una tetralogía que se encuentra estructurada en un orden
cronológico, en el desarrollo de la trama, aunque no fue escrita de esa manera.
Abarca un período de más de novecientos cuarenta años, que se inicia en el año
1075 y finaliza en la época actual.


Pero voy a ser enfático y claro: puedes
leerte las tres partes primeras en el orden que prefieras o que lleguen a tus
manos; no importa. Lo único que no debería de variar es el hecho de que esta, Amanón,
el espíritu de la selva, ha de ser la última. Porque ella concluye hilos
argumentales que quedaron abiertos en las anteriores, aclara personajes que son
comunes en varias, pone las cosas en su correcta perspectiva y cierra la trama.


¿Comenzarías a leer por el final un libro
de misterio, intriga y asesinatos?


Ahora que si tú eres de esas personas que
no pueden resistir la intriga y prefieren saber, de antemano, quién es el
asesino intelectual, con cuál de los cinco pretendientes se casará la
protagonista, quién es el hijo bastardo del rey, a quién le quedará la herencia
y cómo va a terminar, pues... tú verás. Si lo llegas a hacer, yo te agradecería
que me contaras cómo resultó tu experiencia.


Si las tres obras anteriores fueron para
mí todo un quebradero de cabeza, al momento de clasificarlas en alguno de los
subgéneros literarios actuales, esta no lo es menos. Las consideraciones que me
he hecho con ella son las mismas que ya expuse en Amina y Záhir, dos almas
gemelas, y que en Faysal al-Akram, el jeque. Tengo que, de
manera obligatoria, darle una clasificación. ¿Novela de ficción? Por supuesto,
ya que no es un hecho real. Pero de ahí en adelante... ¿Aventura, épica,
realismo mágico y maravilloso, paranormal, ciencia ficción...? De todo cabe,
con un poco de voluntad.


No obstante, para mí esta última novela
trata de un intenso romance y, como el que más o el que menos, está salpicado
de momentos de aventuras, desventuras y de hechos diversos. En este caso de Amanón,
el espíritu de la selva, es un romance al desnudo, como yo lo llamo. Pero
la tetralogía completa es el romance eterno y sin final de dos seres muy
especiales, que resultaron ser Dos Almas Gemelas muy singulares que,
como un solo ser, son el Alfa y el Omega.











 


Tomo I


El
despertar de los siglos











CAPÍTULO 1


Una selva, cuatro yaguares y una niña


La mujer rondaba los cincuenta años y
vestía nada más que un pequeño guayuco de color rojo. Su mano derecha agarraba
la gran esmeralda bruta que llevaba al cuello, y su actitud denotaba la fuerte
emoción que estaba sintiendo, que manifestó en sus palabras:


—Esta noche la madre selva nos envía a su
espíritu hecho amor, hijos míos. Ya se acerca, viene hacia nosotros.


Un hombre con una pierna entablillada
estaba echado en su chichorro. Los otros once ocupantes de la churuata, entre
adultos y niños, se agrupaban alrededor de la hoguera en actitud expectante;
unos de pie y otros en cuclillas.


En el medio de un claro abierto en la
vastedad de la selva, cerca de un arroyo caudaloso, se asentaban las seis
viviendas de forma circular del pequeño poblado pemón, de la etnia arekuna.
Tenían techos cónicos de aguda pendiente, que estaban cubiertos con hojas de
palma de moriche.


Los pobladores, ya guarecidos, se
preparaban para dormir, con toda placidez, metidos en sus colgantes chinchorros
hechos también con cordones de moriche. En el centro de cada vivienda, la
hoguera se mantenía con abundante rescoldo y suaves llamas. Ahuyentaba un poco
la frialdad de la noche y alumbraba el interior todo lo que ellos requerían. El
bahareque con que estaban hechas las paredes desprendía el característico olor,
entre acre y tierra polvorienta. Era lo primero que todo forastero percibía,
con cierto desagrado, cuando entraba en una churuata; pero que los pemón ni lo
notaban.


Tan solo en aquella otra vivienda, de las
seis, sus ocupantes esperaban la inminente llegada del espíritu de la selva,
que sus vecinos desconocían. Sin embargo, no por esperada dejaba de causarles
cierta inquietud y aprensión; excepto a la mujer de la esmeralda, que volvió a
repetir:


—Ya se acerca, puedo sentirlo. El
luminoso espíritu de la selva viene hacia nosotros. Está muy cerca.


Por encima del canto de las chicharras se
escucho el fuerte rugido.


Toda la selva calló.


Se volvió a escuchar otra vez, poderoso.
Se repitió de nuevo y otra vez más.


Para cualquier persona de la ciudad no
era más que el rugido de un gran felino. En cambio, para los finos oídos de los
indígenas pemón, nacidos y criados en la selva, fueron cuatro rugidos distintos.
Provenían de cuatro yaguares machos que se encontraban bastante cerca. ¿Acaso
andarían disputándose el territorio?


Los pemón quedaron pendientes.


Unos minutos después volvió a escucharse
otro rugido, que fue respondido por tres más. Esta vez sonaban más cerca.


La mujer sonreía sujetando la esmeralda.
Los otros ocupantes de la vivienda, al contrario que ella, mostraban signos de
intranquilidad. Una joven, que aún no tenía veinte años, vestida también con su
breve guayuco rojo al igual que las demás muchachas, le preguntó:


—¿Es ella, amäy?


—Es ella, Urami, es ella. Al fin la
tenemos aquí.


En las demás viviendas, los hombres, ya
intranquilos, se levantaron de sus chinchorros. Lanza en mano unos y con sus
grandes arcos y largas flechas otros, fueron saliendo al centro del poblado,
que estaba a unos sesenta metros del negro borde formado por la enmarañada
selva. Aguzaron la vista, pero poco era lo que se podía ver.


Era noche de
luna llena, que había salido con un par de horas de retraso y se encontraba a un
tercio de su recorrido ascendente. Asomada apenas por encima de las copas de
los árboles de la selva venezolana, lindante con Brasil y la Guayana, le
faltaba altura para que sus rayos pudieran iluminar dentro de los claros
abiertos entre la espesura.


En algunas zonas, hacia los tepuyes y
cerros, la neblina flotaba inmóvil sobre la selva cual una gruesa sábana de
algodones, y lo enfriaba y mojaba todo. Creaba aquel peculiar olor a musgo, a
moho, a fronda; a madera y hojas, a humus, a lombrices y tierra húmeda: a selva
virgen.


De nuevo se escucho el rugido de un
yaguar, luego un segundo. Poco después el tercero y el cuarto. Fueron más cerca
que antes. Ya no cabía ninguna duda: eran cuatro machos y se estaban acercando.


Los hombres se consultaron, extrañados
por aquel hecho. En muchos años no habían sabido de ningún yaguar en aquellos
territorios, ahora escuchaban a cuatro. Pero ya no fue solo el sonido. Algo más
atrajo la atención de ellos, para quienes la selva no tenía secretos; pero sí
muchos misterios, espíritus y magia.


Por entre los apretados árboles se
vislumbró una difusa luz blanca, similar a la que producía la luna que estaba
más atrás. La observaron durante un buen rato hasta que estuvieron seguros. Los
destellos de la luz, unas veces al quedar cubierta por los árboles y otras
veces al pasar entre ellos, indicaban claramente que se movía y que venía
acercándose en dirección hacia el poblado.


¿Quiénes podían estar tan locos como para
caminar de noche en la selva? Tenían que ser hombres blancos, algunos tontos
excursionistas venidos de la ciudad y que estarían perdidos. Serían de los
tantos que les gustaba visitar aquellos lugares, subir al Roraima y los tepuyes
y dárselas de exploradores. Porque tan solo a ellos se les podría ocurrir tal
locura nocturna, y solo ellos usaban lámparas que pudieran dar una luz como
aquella. Fueran quienes fueran, caminando de noche en la intrincada selva lo
raro era que ya no estuvieran muertos.


El fuerte rugido de un yaguar macho
adulto se volvió a escuchar seguido de otro; los dos por el centro. Un tercer
rugido surgió un poco más a la izquierda. El cuarto respondió viniendo de la
derecha. Parecían estarse comunicando entre ellos.


Definitivamente: cuatro yaguares machos
se acercaban desde distintos puntos cercanos. En felinos solitarios, que no
cazan ni trabajan en grupo, eso era más extraño todavía que su propia
presencia. Pero aquellos cuatro estaban coordinando sus movimientos.


¿Estarían intentando cercar a los ilusos
y desdichados caminantes nocturnos, que intentaban desesperados llegar hasta
allí?


Pero en todo aquello había algo que
intrigaba sobremanera a los pemón: ¿por qué aquellos yaguares, usualmente tan
silenciosos como la muerte, rugían de aquella forma delatando sus posiciones?


No lo harían si estuvieran siguiendo a
una presa.


Tampoco parecían las demostraciones
vocales de varios machos disputándose territorio.


Era más bien como si quisieran anunciar
sus llegadas, aunque aquello careciera de todo sentido.


El silencio en la selva era total.


Los sonidos nocturnos habían cesado por
completo.


Incluso las chicharras habían callado.


Cuando el yaguar ruge, todos los demás
callan.


Ningún animal quedaría en el camino que
aquellos felinos seguían de manera tan anunciada, ninguno.


Los roedores se meterían en sus
madrigueras más profundas.


Los monos buscarían protección en las
ramas más altas.


¿Pero de dónde salían cuatro yaguares
machos?


¿Qué los impulsaba a ir hacia allá?


Hacía tantísimos años que por aquellos
lados no se sabía de un solo yaguar, que ya los creían extinguidos; ahora
surgían cuatro.


Tan solo se los había visto muy lejos de
allí, según contaban algunos, en la intrincada y casi impenetrable selva oscura
y profunda de los alrededores de Wö Tüpü, la montaña en donde moraban los
espíritus. Era un lugar sagrado adonde estaba prohibido acercarse. Allí vivían
los Pia[1] que no habían querido irse al
otro mundo, al verdadero, el original, y también los espíritus mawar[2].


También se decía que allí habitaba la
diosa blanca, a quien muy pocos indígenas habían logrado vislumbrar, y eso de
muy lejos. Se contaba que algún que otro indígena, que por alguna razón se
había acercado mucho, se la había tropezado en la selva. Se aseguraba que iba
desnuda y no tenía adornos corporales, y que estaba acompañada por una enorme
pantera blanca, mayor que una gran danta. Había sido verlas y no verlas, ya que
ambas desaparecían en lo que se tardaba en parpadear; lo mismo que tardaban en
desaparecer corriendo los intrusos.


Sin embargo, los que no eran indígenas no
corrían la misma suerte. En tres oportunidades, que se supiera, algunos grupos
de hombres blancos y negros se habían acercado demasiado. Uno de ellos era de
cazadores, que habían escuchado de la existencia de grandes yaguares y de
anacondas gigantes. Los otros dos grupos eran garimpeiros que llevaban
intenciones de alcanzar el Wö Tüpü, para ver si encontraban oro y piedras
preciosas. 


Cuando días más tarde los hallaron en la
selva, muy lejos del Wö Tüpü, estaban desnudos y casi en los huesos.
Presentaban ampollas causadas por quemaduras, habían envejecido varios años y
tenían el pelo blanco. Algunos no recobraron la razón por completo, otros
contaron lo sucedido y todos dijeron lo mismo, que se les había aparecido una
mujer blanca y de largo cabello negro. Estaba completamente desnuda, iluminada
por una luz que salía alrededor de ella. Flotaba como a un metro sobre el
suelo, y estaba acompañada de una enorme pantera blanca cuyos ojos echaban
fuego. La mujer les había hablado directamente a la mente y les dijo:


Manténganse alejados de mi montaña, el Wö Tüpü no es
para los mortales. Ustedes vienen con la intención de escarbar en sus entrañas
y cazar a mis animales, y eso yo no lo permitiré. Esta será tan solo una
advertencia que hago, la próxima serán rodeados por fuego y arderán por toda la
eternidad.


Todos contaron que sus ropas les ardieron
encima y tuvieron visiones horribles y aterradoras. Las tiendas de campaña y
todo lo que tenían quedó consumido por un fuego mágico, que no quemó árboles ni
nada más. La enorme pantera blanca les había rugido de una manera que
paralizaba los corazones, congelaba la sangre y hacía huir el alma; el cabello
se les puso blanco. No recordaban nada más, hasta que fueron encontrados por una
partida de cazadores pemón.


Por eso era que aquella situación con
cuatro yaguares, que se estaba presentando esa noche en aquel poblado, estaba
resultando totalmente anómala y muy extraña.


Aquel resplandor que lograba penetrar por
entre los árboles, cuyas tupidas copas impedían el paso de la luz de la luna
hasta el suelo, se estaba acercando cada vez más. En pocos momentos, quienes la
llevaban deberían de llegar al borde de la selva y ser visibles para ellos. El
nuevo rugido de los yaguares, que parecían ir convergiendo también, los
intranquilizó más.


Unos pocos minutos más tarde, al límite
de la negra frontera de árboles con el claro, brillaron ligeramente tres pares
de puntos, separados ocho o diez metros los unos de los otros.


Era algo que tan solo los agudos ojos de
los pemón podía captar con suficiente claridad.


Podrían haber pasado desapercibidos para
cualquiera, menos para los pemón.


Cualquiera pudo haberlos confundido con
luciérnagas, cualquiera, menos los pemón.


Ellos sabían perfectamente de qué se trataba:
eran los ojos de tres felinos que observaban recelosos.


Tras del par que estaba en el centro fue
emergiendo el blanquecino resplandor que venía alumbrando.


No fue un grupo de personas lo que salió.


La luz llegó al borde de la espesura.


No se detuvo y siguió avanzando por el
claro hacia el poblado, cual si flotara sobre el suelo.


Fue mayúsculo el asombro de las temerosas
mujeres desnudas, que miraban desde las puertas de las churuatas. Mucho más el
de aquellos treinta y cinco o cuarenta hombres, cuya única vestimenta era
también el tradicional guayuco de color rojo. Otros, los más jóvenes y algunos
ancianos, no llevaban nada. Todos eran fieles creyentes de espíritus y
personajes sobrenaturales y maravillosos que pueblan las selvas, ríos, tepuyes
y sabanas.


Del mismo color de la luz de la luna,
aquella esfera luminosa alcanzaba fácilmente los cuatro metros de diámetro e
iluminaba otros tantos alrededor. En el centro de ella iba una niña.


—¡Manón kapüy! ¡Manón kapüy[3]! —gritaron agitados algunos
hombres.


No era para menos el sobresalto que
tenían.


Bien podría haberse dicho que aquella
criatura era la misma luna, si no fuera porque el astro nocturno estaba visible
en el cielo. Acaso ella fuera una hija de la luna o su propio espíritu enviado
a la tierra.


Si aquella sola visión no hubiera sido
suficiente para asombrarlos y sobrecogerlos hasta la médula, como ya estaban,
al lado de la niña venía un yaguar verdaderamente enorme, una pantera tan
blanca como aquella luz. El albinismo, condición que se presentaba en muy
contadas ocasiones en esa especie, lo hacía un felino extraordinariamente raro
y difícil de encontrar, razón por la que se le atribuían cualidades misteriosas
y mágicas. Algunos hombres dijeron, ahora más inquietos todavía:


—¡Es la pantera de la diosa blanca! ¡El
espíritu manón kapüy viene con la pantera mágica de la diosa blanca!
¿Por qué? ¿Qué es lo que hemos hecho?


Tres jóvenes, el mayor de los cuales no
tenía todavía dieciocho años, retrocedieron aterrorizados y uno de ellos dijo:


—¡Vienen a castigarnos a nosotros! La
diosa blanca ha enviado a su pantera mágica y a un poderoso espíritu de la
selva para castigarnos.


—¿Por qué os querría castigar ella?
—preguntó un anciano.


—Porque hace tres lunas estuvimos en el
Wö Tüpü, cerca de la laguna donde nace el río. ¡Nos matarán y nos quitarán el
alma! ¡Sálvanos, Wiluma, sálvanos! —Los tres salieron corriendo y se metieron
en una de las churuatas, en donde seguían repitiendo—: ¡Sálvanos, Wiluma, no lo
volveremos a hacer!


Los otros dos pares de luminosos ojos de
los lados se movieron también, danzaron en el aire y se acercaron a la niña y
la pantera blanca. Un par lo hizo por la izquierda, el otro par por la derecha.
Con la luz que la niña emitía se vieron ahora dos grandes yaguares de color
amarillento tostado, algo menores que la pantera blanca. Los tres felinos
rugieron mientras caminaban hacia el poblado, a los lados de la niña.


Poco después, de la espesura tras de
ellos surgió otro par de ojos flotantes. Gracias a la luz que la niña
proyectaba brillaban mucho más, con un tono dorado. Se fueron acercando a ella
por detrás.


Ante aquellos tres yaguares, grandes por
demás, y la vista de aquel espíritu luminoso en forma de niña, que no sabían si
era maligno, los pemón estaban muy asustados e intranquilos. Ellos desconocían
cuáles serían las intenciones que traía el espíritu niña-luna, si venía a
castigarlos por lo que los tres jóvenes dijeron haber hecho. Pero sabían muy
bien que no era para andarse jugando con un yaguar, el espíritu sigiloso de la
selva; mucho menos con tres tan grandes como aquellos. La presencia de una
pantera blanca, que junto con la esquiva pantera negra eran los espíritus
mágicos por excelencia, no era para estarse nada tranquilos.


Los pemón sabían que si arrojaban sus
lanzas y flechas y fallaban, por causa de la oscuridad, quedarían indefensos
contra la gran velocidad, fuerza y ferocidad de aquellos animales. De sobra
conocían ellos que las poderosas mandíbulas de los yaguares podían perforar el
duro caparazón de una gran tortuga. Con mayor motivo, sus largos colmillos
taladraban el cráneo humano de una sola mordida, y llegaban al cerebro
produciendo la muerte inmediata.


—¡Quietos! ¡No os mováis!


La fuerte y autoritaria voz de mujer sonó
tras de ellos. Era la piasán[4].


—Ayúdanos con tu magia, Wiluma —pidió un
anciano.


—¡Bajad las lanzas y los arcos y no os
mováis! —volvió a ordenar la mujer.


Los hombres, más intranquilos a cada
momento, no hicieron caso debido a su nerviosismo y siguieron con las armas en
ristre, sin apartar los ojos de aquellos cuatro seres.


La pantera blanca, que iba al lado
izquierdo de la niña y era tan grande que la sobrepasaba en altura, al percibir
la amenazadora intranquilidad en ellos rugió con todas sus fuerzas. Fue un
sonido que congeló el alma y se extendió por kilómetros en el silencio de la
noche. Dos jóvenes, que apenas tendrían catorce años, se mearon; otro se cagó.
Los hombres aprestaron sus lanzas y flechas, listos para arrojarlas.


La niña y los tres felinos se detuvieron
a unos ocho o diez metros. Ahora todos pudieron verla mejor. Era una niña
blanca, que parecía no tener más de tres años. Tenía el cabello blanquecino,
estaba desnuda y descalza y no llevaba lámpara ni linterna alguna en las manos.
¡Ella misma era la luz! Brotaba de todo su cuerpo en una forma maravillosa,
como si ella fuera una lámpara o la propia luna.


—¡Manón kapüy! ¡Es un poderoso
espíritu manón kapüy!


Algunos hombres volvieron a decirlo de
manera más nerviosa, y fue repetido por las asustadas mujeres dentro de las
churuatas.


La pantera blanca rugió de forma más baja
esta vez. Los dos yaguares amarillos respondieron en el mismo tono y, con
lentitud recelosa, se abrieron un poco a cada lado.


Un trozo de la noche se movió por detrás
de la niña. Los dos ojos dorados se acercaron más y su brillo fue en aumento.
Dentro de la esfera de luz, por encima de la niña surgió la enorme cabeza y el
animal rugió con todas sus fuerzas.


Ahora sí que aquellos hombres
retrocedieron unos pasos, casi presas del terror. ¡Era una pantera negra
descomunal! La mayor que ninguno hubiera visto o de la que hubiera sabido
jamás. El gran macho había estado cubriendo las espaldas de la niña. Ahora se
colocó a su lado derecho.


Varios jóvenes salieron corriendo y se
metieron en sus churuatas. Los hombres, sumamente nerviosos, intercambiaron
miradas con rapidez, manifestando la enorme incredulidad que aquello les
producía. Si no fuera porque tenían que proteger a las mujeres y a los niños
hubieran salido corriendo todos.


Aquel luminoso espíritu niña rodeado por
dos enormes panteras: una blanca y otra negra, más los otros dos grandes
yaguares moteados adelante, en la oscuridad de la noche era algo que resultaba
sobrecogedor. Los apresurados y fuertes latidos de corazones lo indicaban muy
bien.


Un aterrorizado joven se movió nervioso,
en la primera fila, y meneó la lanza que tenía levantada. El yaguar moteado de
la derecha rugió con fuerza y reaccionó. De un salto se colocó a un par de
metros delante de las dos panteras y la niña, y se agachó dispuesto al ataque.


El yaguar de la izquierda, que era el más
cercano al joven amenazador, se movió en una explosión de velocidad. En lo que
aletea un colibrí, aquel felino lo habría destrozado sin que el joven hubiera
podido hacer nada para evitarlo. Pero a unos cuatro metros el felino se detuvo
en seco y rugió ferozmente, mostrando por completo sus largos colmillos y
poderosos dientes, listo para el ataque inmediato.


El aterrorizado joven gritó, retrocedió
un par de pasos apresurados, tropezó con otro y los dos cayeron al suelo
sentados. Los demás hombres retrocedieron también y pusieron sus brazos
izquierdos hacia adelante, dispuestos a arrojar las lanzas que sostenían en la
derecha. Otros, con similar nerviosismo, tensaron las cuerdas de sus arcos. En
la mente de todos ellos estaba la intención de disparar, como medida
desesperada.


—¡¡No!! ¡¡Quietos!! ¡¡No le hagáis eso a
mis gatitos!!


El infantil grito se escuchó
perfectamente.


La niña estiró su brazo derecho hacia
adelante, y de su mano surgió un fuerte destello de luz blanca. Fue de tal
intensidad que los hombres se llevaron las manos a los ojos, deslumbrados por
completo. Todos profirieron un grito de sorpresa y se los frotaron debido al
fuerte resquemor. A la vez, sintieron que les arrebataban las lanzas y arcos de
las manos. La esmeralda que la piasán llevaba al cuello, colgando de un
cordón de cuero y que ella sujetaba con la mano, emitió un breve fulgor verde
que iluminó su rostro. La mujer volvió a gritar, por detrás del grupo:


—¡¡Que os quedéis quietos todos!! ¡¡He
dicho que no os mováis ninguno!!


La piasán pasó con rapidez al
frente. Con los brazos en cruz se colocó entre su gente y el grupo formado por
los felinos y la niña, a quienes dio la espalda.


Con los ojos enrojecidos, los hombres se
recuperaron de la momentánea ceguera causada por el resplandor. Sus lanzas y
flechas estaban en el suelo, astilladas y completamente inútiles, abiertas a lo
largo en varias tiras como si hubieran sido de bambú. Todos habían quedado
desarmados y a merced de aquellas fieras. La niña-luna se había apagado y
estaban envueltos por la oscuridad. Uno dijo:


—Manón kapüy y los yaguares nos
matarán.


—¡Ella no viene a castigar a nadie ni a
hacernos daño o ya estaríamos muertos! —dijo la piasán enfadada—. ¡Los
yaguares están protegiendo al espíritu niña-luna! ¿Acaso no os dais cuenta?
¡Ellos no vienen a atacarnos! Pero lo harán si creen que nosotros le queremos
hacer algo a ella. ¿Acaso queréis morir? Estos no son yaguares corrientes. ¿No
los visteis? ¡Son los yaguares sagrados de la diosa blanca del Wö Tüpü! ¡No os
mováis o moriremos todos!


En la oscuridad de la noche, todavía mal
iluminada por la luna, fuera de un manchón blanquecino en el suelo, que estaba
por la parte de atrás del grupo pemón, entre ellos y las churuatas, no se
lograba distinguir a la niña ni a las fieras. La piasán, ya segura de que su
gente no haría nada, se volteó y dijo:


—Déjate ver, mi niña. Déjate ver,
luminoso ser de amor. Yo te lo pido, no temas.


De nuevo la esfera de luz, ahora la mitad
más pequeña que antes, surgió con la niña adentro.


La pantera negra estaba delante de ella,
ocultándola por completo. Los otros tres yaguares habían desaparecido cubiertos
por la oscuridad.


Todos los hombres se agruparon más,
espaldas contra espaldas, mirando hacia los lados muertos de temor.


—¡Dije qué no os mováis! ¡Ni un solo
movimiento! ¿Es que no lo entendéis? Los yaguares nos han rodeado. ¡Todos
abajo! ¡Al suelo! Si manón kapüy se apaga de nuevo y ellos nos atacan
nos matarán en unos momentos. ¡No los veremos siquiera!


Se escucharon los gruñidos graves de los
felinos. Rodeándolos brillaron ligeramente tres pares de ojos. Los hombres
obedecieron y se agacharon sentándose a su usanza.


La mujer se volteó hacia la niña, quien
seguía con la pantera negra delante. La piasán se les acercó con una sonrisa,
el paso tranquilo y la actitud serena. Se detuvo a unos pocos pasos, puso sus
manos hacia adelante y dijo:


—Ven, niña mía, acércate a mí, que nadie
te hará daño a ti ni a tus gatitos. Los hombres están asustados por causa de
ellos, pero ya no se moverán y no tienen lanzas ni flechas. Yo sé que tú puedes
sentir que es cierto lo que te estoy diciendo. Ya has llegado, no necesitas ir
más lejos. Tú me venías buscando a mí y ya me has encontrado. Amoroso espíritu
de luz, conviértete en carne y hueso y ven a mis brazos, niña mía.


La niña se acercó seguida por la pantera.
Se detuvo a tres pasos de la piasán, que quedó inmersa en aquella luz que no
solo iluminaba, sino que producía una calidez muy agradable que contrarrestaba
el frío de la noche. La gruesa esmeralda en bruto emitió un fogonazo verde y
quedó brillando. La mujer ahora sonrió más y dijo:


—Sí, eres tú, ahora sí que no hay
equivocación posible. Solo tu poderosa energía puede lograr hacer esto. Ven,
niña mía, yo estaba esperando por ti.


La luz que rodeaba a la niña se redujo y
concentró en un globo del tamaño de una pelota de básquet, que flotaba por
encima de su mano. El globo ascendió unos cinco metros y quedó suspendido en el
aire, sirviendo de iluminación. Por el lado izquierdo del grupo de agachados
pemón estaba uno de los yaguares moteados, el otro estaba por el lado derecho.
Detrás del grupo estaba agazapada la pantera blanca, que ahora se levantó.


El blanco cabello de la niña cambió y se
volvió negro. Con una sonrisa tendió sus manos y la piasán la cargó en sus
brazos. En contra de lo que ella esperaba, el cuerpo de la niña estaba caliente
como si hubiera estado al lado de la hoguera. Le palpó las plantas de los
pequeños y delicados pies y no sintió ni un solo rasguño, como si la niña
hubiera caminado sin tocar el suelo. La pequeña le preguntó.


—No les van a hacer daño a mis gatitos,
¿verdad que no?


—No, mi niña, aquí nadie les hará ningún
daño; no podrían, yo te lo aseguro.


—Blanquito está muy enfadado porque
amenazasteis con las armas —dijo la niña.


—Sí, me imagino que sí. Nosotros no
estamos en capacidad de hacerles nada. Tú contrólalos para que no sean ellos
los que nos hagan daño a nosotros.


—¿A ti te gustan mis gatitos?


—Sí, son muy lindos, realmente hermosos.
Pero ellos son mucho más que gatitos. Hacía años que ningún yaguar había sido
visto por todo esto, y tú nos traes a cuatro tan especiales; con la dicha para
mí de poder ver a uno blanco, por primera vez en mi vida. Tú ya estás segura
conmigo, hija mía, y mientras estés en nuestra aldea no los necesitarás a ellos
para que te cuiden y protejan.


—Mi
mami iba a dormir para irse al cielo con las chirïkoton[5]. Ella me dijo que te
viniera a buscar. ¿Tú eres Wiluma?


—Sí, yo soy Wiluma la piasán.


—¿Tú quieres ser mi mamá?


—Yo ya sé que tu mami se dormirá en el
postrer sueño, para regresar adonde ella pertenece entre las estrellas. Ella es
mi hermana mística y me ha pedido que te cuide. Yo seré ahora tu mamá para
cuidarte.


—Amäy —dijo la niña dándole un
beso.


—Sí, mi niña que todo lo ve, luminosa ánima
bendita de la selva y luz del mundo, yo soy ahora tu amäy. He estado
esperando por ti durante mucho tiempo.


—¿Él está aquí contigo también?


—No, mi nena, a-tïyimü[6]
no está aquí. Él todavía no ha llegado, pero vendrá a por ti, tú puedes tenerlo
por seguro; él vendrá a buscarte como tu mami te lo dijo. Tú ya estás segura
entre nosotros. Ahora puedes decirles a tus gatitos que regresen a sus
territorios en la selva, porque mi gente se asusta mucho con ellos. ¿No sientes
el miedo que les tienen?


—Sí, todos están muy asustaditos. Yo no
quería quedarme aquí sin mis gatitos, pero lo haré por que tú me lo pides, amäy.
No quiero que nadie esté asustado con ellos. Ya iré a verlos.


La niña le acariciaba el rostro sin dejar
de sonreír.


Los cuatro yaguares gruñeron en forma
grave y baja, casi ronroneando. Se acercaron y dieron una vuelta alrededor de
las dos, olisqueando a Wiluma que sintió los bigotes rozar sus piernas. El
yaguar blanco le lamió un pie a la niña. El negro, que estaba detrás de Wiluma,
se levantó sobre sus patas traseras y, más alto que ella, le colocó las zarpas
sobre los hombros. Cada una era más grande que la cabeza de la mujer, que cerró
los ojos y tuvo que hacer de tripas corazón para no moverse, al sentir el
aliento de la pantera junto a su cara. Pero el animal solo quería darle una
lengüetada a la niña, que se rio y le tiró de una oreja. El enorme macho le
dirigió un suave rugido y se bajó. Los cuatro felinos se fueron alejando. Unos
metros más allá se voltearon, rugieron otra vez con suavidad y se alejaron como
sombras deslizantes. Antes de ser tragados por la noche desaparecieron, se
esfumaron en el aire de manera mágica.


—¿No son lindos y cariñosos mis gatitos?


—Sí, rume[7],
son los más lindos y también los más grandes que yo haya visto nunca. Pero yo
te buscaré unos verdaderos gatitos, de los pequeñitos.


—¿Serán muy pequeñitos?


—Sí, para que tú puedas cargarlos en tus
brazos y jugar con ellos, ya que te gustan tanto; para que así no extrañes a
estos ni los eches de menos.


—¿De verdad que lo harás?


—Sí, yo te lo prometo. Te buscaré dos
gatitos: uno negro y otro blanco. ¿Te parece bien?


—Sí, amäy; eres linda.


—¡Oh, gracias, mi niña bella! Son tus
hermosos y amorosos ojos los que me ven así. Pero amanón[8]
eres tú, primoroso y amoroso ser; tú sí que eres amanón de verdad, y
nunca mejor dicho. ¿Cuál es tu nombre?


—Mi mami me llama hija.


—Pues ahora yo te voy a dar un nombre de
los nuestros. ¿Te gustaría?


—Sí.


—Amanón es una palabra que ha de haber
sido creada pensando en ti. Sí, Amanón te quedará muy bien como nombre; me
gusta, mi niña bella. ¿Te gusta a ti?


—Sí, amäy, es lindo.


—Ven, quiero que conozcas a mi esposo, a
mis hijos y a mis hijas. Ellos serán tus hermanos y hermanas mayores. ¿Tienes
hambre, u-rume[9]?


—Sí, amäy. ¿Tienes lechita?


—Sí, mi niña, la tengo especialmente para
ti. También te tengo cachapita de maíz, cazabe, ñame; batata, plátano y miel;
muchas frutas y lo que te apetezca. Luego de que comas todo lo que quieras, tú
podrás dormir y descansar esta noche en el lindo kamï[10]
de suave algodón que te tengo preparado, porque has de estar muy cansadita.
Vienes de muy lejos. No sé cómo has podido hacerlo.


—Vine dentro de la luz con mis gatitos.


La mujer les dijo con dureza a los
hombres:


—Ya os podéis levantar. Escuchadme bien
lo que os voy a decir. La luna y la selva nos han entregado sus hermosos
espíritus, reunidos en un solo ser de carne y de hueso cuya sangre es sagrada:
esta mágica niña de luz que los yaguares nos vinieron a traer. Que no os engañe
su pequeño tamaño y débil apariencia de niña, porque es un ser muy poderoso.
Así como ella os dejó ciegos con un solo movimiento de su manita, y os quitó y
rompió lanzas y flechas, ella podría destruir todo el pueblo en un instante,
sin dejar ni una sola casa en pie.


»Esta niña, hija de la diosa blanca, es
la amorosa y luminosa ánima de la selva, que ahora, en su forma humana, es mi
hija. Será el espíritu protector de nuestro pueblo y todos la llamaréis Amanón,
simplemente, pues ningún nombre humano sería digno de ella. Esta niña no está
destinada a ninguno de vosotros. Escuchadlo muy bien: ella no está destinada a
ser la mujer de ningún hombre, porque ella ya tiene a i-tïyimü[11]. Él es un ser de luz, tan
mágico y poderoso como ella, capaz de crear rayos y destruir montañas. Así que,
para que os quede bien claro: que ningún hombre la mire como mujer.


»Quien tenga la osadía y el atrevimiento
de intentar poseerla o de levantar un dedo contra ella, ¡aunque sea uno solo!,
si acaso es capaz de hacerlo y no muere en el intento, que se escape a la
ciudad más lejana y jamás regrese a la selva. ¡Oídlo bien! Porque puede tener
por seguro que encontrará la muerte entre las fauces de uno de esos cuatro
yaguares. Pero por muy lejos que él se aleje, adonde quiera que vaya, se las
tendrá que ver conmigo y no le gustará nada, porque de mí no podrá escapar y
jamás volverá a dormir, hasta que muera enloquecido.


La piasán cruzó entre ellos, que seguían
agachados, y se dirigió hacia su churuata. La niña sonrió hacia donde la luna
salía, movió una mano en señal de saludo y dijo:


—Adiós, mami, ya llegué con Wiluma y va a
ser mi mamá. Ten un lindo sueño entre las estrellitas.


—Eso es, mi niña, despídete de ella y
lánzale un besito.


El luminoso globo, que seguía suspendido
en el aire, salió hacia el este a fantástica velocidad, dejando tan solo una
luminosa estela tras de sí.


* *


En la ladera de una lejana montaña, a la
que denominaban Wö Tüpü, la luna llena iluminaba por detrás a una blanca figura
femenina desnuda; la perfección misma hecha mujer. Estaba rodeada por los
cuatro yaguares. Ella miraba hacia el oeste, por encima de la selva, sobre la
que sobresalían algunos tepuyes en la distancia. Sus largos cabellos negros
ondeaban por la fresca brisa de la noche.


A un lado
se abría la oscura boca de una cueva. Al otro, los rayos selenitas arrancaban
destellos de plata en las aguas de una cascada, cuyo murmullo lo llenaba todo
con un relajante sonido.


La mujer sonreía por lo que sus
especiales ojos veían muy lejos. Su hija había llegado bien. El trabajo estaba
hecho y ella se sentía satisfecha. Hizo también un saludo con la mano y le
lanzó un beso. El globo de luz llegó, se detuvo y ella lo agarró entre las
manos; lo abrazó y la luz la rodeó.


—Adiós, hija mía. Te amo y me llevo tu
amor conmigo. Ha sido muy hermoso haber sido tu madre otra vez, luminoso ser
que llevas en tu corazón todo el amor que puede ser acumulado en el universo.
La hora cósmica de que regreses a él se acerca. Pero mientras llega, tú vive y
sé muy feliz con tu gemelo hasta vuestra unión final. Tú cuídamela mucho,
Wiluma. Resguárdala muy bien, porque cuando él la vaya a buscar tienes que
entregársela intacta. Tu responsabilidad es muy grande, hermana mía, pero
confiamos en ti y la Hermandad y la Orden están vigilantes y te ayudarán.


Los cuatro yaguares rugieron suavemente y
se frotaron contra sus piernas. Ella se agachó y acarició a cada uno, que le
lamió la cara con cariño.


—Muchas gracias, hermosas criaturas, por
toda la compañía que nos habéis hecho, y por todo lo que habéis jugado y
entretenido a mi hija. Esta noche la habéis entregado a salvo. Ahora os podéis
ir a vuestros territorios; pero aquí seguís teniendo vuestra casa común, porque
ella volverá para jugar con vosotros hasta que traiga a su gemelo. Yo tengo que
irme también.


La mujer se sentó en el suelo. Dio una
última mirada a su alrededor, revisando con cariño aquel hermoso y apacible
lugar en donde había vivido durante cuatro años. Se echó hacia atrás, levantó
las manos y las unió a la altura del pecho, tomando una inspiración profunda.
Colocó la mano derecha sobre el corazón y la izquierda encima, y cerró los
ojos.


La mujer se elevó y quedó flotando sobre
el suelo. Un momento después su cuerpo comenzó a brillar envuelto en una luz
dorada, que fue incrementando su intensidad. Finalmente, el cuerpo se disgregó
en puntos luminosos que volaron hacia el firmamento, en donde desaparecieron.
Los yaguares rugieron.


* *


Wiluma entró en su gran choza con la niña
en brazos. Al frente de la hoguera había dos hombres de pie con las lanzas en
las manos. Detrás de la hoguera se encontraban dos mujeres y varios niños y
niñas de diferentes edades. A un lado estaban otros dos hombres, que eran los
de más edad. Uno de ellos estaba apoyado en Urami. Él tenía una pierna
entablillada hasta la cadera y se apoyaba también en una larga lanza. Wiluma le
dijo:


—Tïyimü[12],
no has debido de levantarte teniendo la pierna fracturada. ¿Y qué haces con esa
lanza? En tus condiciones nada podías haber hecho, si hubiera entrado alguno de
esos enormes yaguares mágicos. Yo os aseguro que son los más grandes que tú y
papá habréis visto jamás. El negro era tan grande como la mayor de las dantas.


—¿Ya se han ido?


—Sí, se marcharon los cuatro; mejor
dicho: desaparecieron.


—¿Volvieron a la selva?


—No lo sé, porque desaparecieron en el
aire como si hubieran sido de humo.


—¿Alguien resultó herido? —preguntó su
padre.


—No. Fuera del gran susto no hay nada que
lamentar. Yo estoy segura de que la niña contuvo a los yaguares o nos hubieran
atacado. Hubo un momento en que faltó muy poco, cuando uno de los muchachos
estuvo a punto de arrojarles una lanza. Algunos no van a dormir hoy. Otros,
esta noche se han hecho hombres y tendrán algo que contarles a sus hijos y
nietos. Pero mira, tïyimü, qué hija tan preciosa nos han traído esos
cuatro espíritus de la selva tan singulares. Mira qué ser tan amoroso.


—De verdad que esta criatura es preciosa.
Ven conmigo, desde este momento tú serás mi yenchi[13].


El hombre agarró a la niña, ella le echó
los bracitos al cuello y le dijo:


—Apäy.


—Tienes el color de la luna en la piel
—dijo él—. ¡Oh, qué ojitos claros tan preciosos! Ya los veré mejor en el día,
pero me parece que tienes también a la selva en ellos.


La joven a su lado le dijo:


—Apäy, tú no lograrás sostener a
la niña en brazos y apoyarte al mismo tiempo. Te puedes caer y dañar más la
pierna. Anda, dámela y acuéstate de nuevo en tu kamï, que yo te la paso
luego para que la mezas.


Su madre dijo:


—Sí, cárgala tú un poco, Urami, mientras
él se acuesta. Yo le prepararé algo de comer a ella, que tiene hambre.


El hombre se dirigió hacia su chinchorro
caminando con mucha dificultad. La niña le dijo:


—Apäy, tú tienes la pierna muy
malita y rota y te duele mucho. ¿Quieres que yo te la cure en un momentico? No
te va a doler.


* * *
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    CAPÍTULO 2


    Una
viejísima abuela y su nieta


    —U-rume, en dos semanas cumplirás
doce años. Esa es una edad muy importante para ti —dijo Wiluma.


    —¿Por qué para mí y no para mi hermana
Chïrikö Pa’ka también, amäy?


    —Amanón, porque tú eres muy distinta.


    —¿Yo
soy distinta porque tengo la piel blanca y los ojos claros?


    —No, mi nena. Tú tienes características
físicas que te diferencian de las demás mujeres pemón, pero no es por eso por
lo que los doce años son muy importantes para ti.


    —¿Y por qué es?


    —Hija mía, son tan importantes para ti
como lo fueron para tu hermana Urami, en el momento de su iniciación mística.
Solo que para ti lo serán mucho más porque tú tiene enormes dones, únicos en el
mundo, que se abrirán como se abren los pétalos de una flor en la mañana para
recibir al cálido sol. Tú ya has entrado en la pubertad y el proceso comenzó
para ti. Los próximos tres años, hasta los quince, serán muy fuertes. Para ti
lo serán mucho más que para ninguna otra niña mística, y es mucho lo que tú
tienes que recordar y desarrollar otra vez, para despertar toda tu luz.


    —¿Me lo enseñarás como me has enseñado
todo, para yo llegar a ser una mística piasán como tú y como mi hermana Urami?


    —No, Amanón. Tú no serás una piasán.


    —¿Por qué no, amäy, por qué yo no
lo seré?


    En la voz de la niña hubo decepción y su
semblante se puso triste.


    —Porque tú serás más, muchísimo más que
eso. Como místicas, Urami y yo no somos más que unos monitos recién nacidos y
desvalidos, que precisan del cuidado de su madre: tú eres la madre, u-rume,
tú eres la Gran Madre de todas las místicas. Lo que a ti hay que enseñarte
ahora excede mis capacidades y conocimientos. Pero hay una persona que está
muchísimo más calificada que yo, para enseñarte a comprender todo eso tan
hermoso que se despertará en ti, porque es único. Tan solo ella está en
capacidad de comprender todo lo que tú vayas recordando y te lo explicará,
porque ella conoce muy bien tu pasado, u-rume. Ella es alguien que tiene
en sí la enorme y muy larga experiencia que dan los siglos y que, además, te
ama mucho.


    —¿Ella me conoce?


    —Sí,
te conoce muy bien; pero no conoce cómo eres físicamente ahora. Ha llegado el
momento en que las dos os encontréis, y de que tú te vayas con ella a otro
lugar para continuar con tu maravilloso desarrollo, tanto de mística como de
mujer.


    —¿Tú no me puedes enseñar a ser mujer?


    —Vida mía, claro que yo puedo hacer eso.
Pero para tu adecuado desarrollo necesitas estar en contacto con otras
personas, que no son pemón, porque tú eres una niña de dos mundos. Ellas no son
personas cualesquiera, sino unas muy especiales, dotadas de grandes poderes,
como no hay otras sobre la tierra.


    —¿Por qué tengo que irme, amäy, si
aquí soy feliz? ¿Por qué me echas? ¿Tú ya no me quieres contigo? —preguntó la
niña con los ojos aguados y la voz rota.


    —¡Oh, no, u-rume, no pienses eso
jamás! —dijo su madre abrazándola y rompiendo en llanto—. ¡Por favor, u-rume,
no pienses eso! ¿Cómo puedes creer que yo no te quiero aquí, si tú eres mi
alegría, la luz de mis ojos y el bien de nuestro pueblo? Yo no quisiera que nos
dejaras nunca. ¿Lo oyes? ¡Nunca!


    —Perdóname, amäy, perdóname por hacerte
llorar, por favor; yo no quise hacerlo.


    —Lo sé, rume, yo lo sé. Perdóname
tú por no haberme sabido explicar. Yo me arrancaría el corazón antes que
causarte un dolor. No llores, por favor. Yo jamás quisiera ver en tus hermosos
ojos alguna lágrima que no sea de felicidad. No quiero que te marches de mi lado;
pero no puedo ser egoísta, ya que tu bien está por el medio y es más importante
que yo. Lo que ocurre es que tan solo en ese lugar, que es tan especial, tú
podrás despertar por completo.


    —Yo nunca he estado lejos de ti ni de mis
hermanas y hermanos.


    —Lo sé, vida mía, yo lo sé; pero tú no
estarás lejos.


    —Amäy, me preocupa que si me voy no me
vaya a encontrar u-tïyimü[14], porque él tiene que venir a
buscarme aquí.


    —Tú estás un poco confundida, hija.


    —¿Por qué?


    —Aquí es adonde a-tïyimü vendrá a
tomarte como su esposa, pero antes os tenéis que encontrar y conocer. Los
espíritus que rigen el destino de los hombres han escrito que tú y él os tenéis
que encontrar allí, adonde tienes que ir ahora.


    —¿Es allí donde nos tenemos que encontrar
él y yo primero, antes de casarnos?


    —Sí, hija mía. Allí es, precisamente, que
os tenéis que conocer físicamente y reencontrar los dos. Esa es la razón por la
que, aunque sea un gran sacrificio para mí, dejo que te vayas de mi lado, vida
mía. Por eso, porque tú tienes que prepararte como mujer y como mística para
encontrarte con tu esposo.


    —Gracias, amäy, ahora lo entiendo. Yo
sabía que tú nunca me echarías de tu lado —dijo la niña abrazándola.


    —Ella viene para llevarte, tanto para
iniciar tu preparación mística como para tu preparación como mujer, a fin de
que estés lista para recibir a tu esposo.


    —¿Dónde es que queda ese lugar en el que
tengo que prepararme? ¿Es muy lejos y yo nunca más te veré a ti ni a mis
hermanas y hermanos?


    —No, Amanón, no es lejos; es en la Gran
Sabana. Queda a unos cuantos días de aquí, al otro lado del Roraima. Nosotras
nos seguiremos viendo, tú puedes tenerlo por seguro. Allí no te van a tener
prisionera, nadie podría hacerlo. Todos te iremos a ver y tú podrás venir cada
vez que lo quieras.


    —¿Tú me lo prometes, amäy?


    —Por supuesto, u-rume, yo te lo
prometo. Tú sabes muy bien que puedes vernos con tu hermosa visión mística, y
que puedes conversar con Urami y conmigo cada vez que quieras contarnos todas
tus cosas. Pero cuando tengas muchas ganas de abrazarnos, tú me llamas y yo iré
junto con tus hermanas y hermanos; que todos nosotros estaremos deseosos de
abrazarte también.


    La angustia desapareció del rostro de la
niña, quien sonrió y dijo:


    —Si es así iré con gusto, porque tengo
muchos deseos de encontrar a mi esposo. Ya voy a ser mujer y yo quiero que me
preparen para ser una buena esposa para él.


    —U-rume, tú serás la mejor esposa
del mundo —dijo su madre.


    —¿Tú lo crees?


    —Por supuesto. Ella ya viene.


    La niña arrugó el ceño, miró hacia un
lado y dijo:


    —Dos presencias han surgido de improviso,
muy cerca de aquí, al borde del poblado. Una es un hombre. Es un guerrero de
gran fuerza interna, pero no representa un peligro para nosotros. Su actitud es
equilibrada y tranquila. Es uno de los silenciosos, lo reconozco de otras
veces. La otra presencia es una energía muy fuerte, como no he sentido otra;
una mujer.


    —Sí, ella ha llegado.


    —Es una energía hermosa, muy hermosa,
como la tuya, amäy; pero mucho más fuerte y antigua.


    —Sí. Tan solo hay otra energía de mujer
tan fuerte, antigua y hermosa como la de ella.


    —Esa energía me está haciendo sentir una
gran emoción, amäy, no sé por qué —dijo la niña con la voz rota y haciendo un
puchero—. En esta mujer hay mucho amor y una gran ilusión por verme. Ella es
una mística como tú y como Urami y tiene un gran poder. Yo siento que la
conozco. No recuerdo de dónde, pero estoy segura de que conozco esa energía tan
hermosa que me conmueve.


    —Tú has sentido muy bien; me alegro
muchísimo. Tu percepción psíquica está maravillosamente afinada; es única en el
mundo. Tú eres el ánima blanca, u-rume, la más excelsa hija de la selva;
su alma y espíritu hechos mujer.


    La niña se asomó a la puerta de la
churuata. Iba descalza y vestía nada más que un pequeño manón mosa-ri-ten[15] de algodón de color verde.


    *


    Por el centro del pequeño poblado se
acercaban dos personas. Una era muy alta, posiblemente cercana a los dos
metros, y por la forma física se trataba de un hombre. Estaba enfundado en un
ajustado traje semirrígido, en el que predominaba el color grisáceo bastante
oscuro con zonas más claras. No era liso, sino moldeado, compuesto por lo que
parecían tiras de cuero alineadas en distintas direcciones, según las zonas. La
impresión inicial era la de que se trataba de un cuerpo humano, al que le
hubieran quitado la piel y se encontrara expuesto el sistema muscular. Esta
situación, por sí misma, a primera vista ya causaba un fuerte impacto y cierto
temor. Sobre el lado izquierdo del pecho tenía una pequeña cruz patada, de
color negro con un borde rojo.


    La cabeza
estaba cubierta por completo con un avanzado casco integral, perfectamente
moldeado, que resultaba más atemorizante que el resto. Sobre todo porque, en
ese momento, la pantalla del visor que cubría su rostro tenía un tinte rojizo.
Además de la gran estatura, el hombre era muy fornido, con lo que el traje daba
la impresión de que tuviera una fuerza extraordinaria, sobre humana, cosa que
sobrecogía el ánimo de cualquiera.


    En una mano enguantada, el hombre
sujetaba un largo tubo cobrizo de un metro cuarenta de largo y unos cinco
centímetros de diámetro. En un extremo, el tubo tenía un gran cristal de cuarzo
transparente, de unos veinticinco centímetros de largo o más, tallado en forma
facetada. Del cinturón colgaba un largo cuchillo militar, cuya hoja no tendría
menos de treinta centímetros de largo.


    La otra persona era una mujer alta, que
se empequeñecía ante la gran estatura y corpulencia de su acompañante. Llevaba
un largo y rico vestido que parecía de seda, con un gran colorido en el que
predominaban el rojo y el oro. Tenía un largo cabello negro, muy denso y
lustroso. El rostro, carente de alguna arruga, poseía una gran belleza que
atraía y enseguida pegaba. Si calcular la edad de una mujer puede ser una tarea
difícil, la de aquella era poco menos que imposible. Si alguna vez hubo una
mujer de la que se pudiera decir que su edad era bastante indefinida, tenía que
haber sido aquella. Debido a la gran madurez que emanaba de ella, ya puestos a
aventurar una edad, podría decirse que quizás estuviera alrededor de los
cincuenta y cinco años.


    El rostro de la niña se iluminó con una
gran sonrisa y gritó:


    —¡Es mi abuela! —Echó a correr como un
cervatillo gritando—: ¡Abuela! ¡Abuela, has venido!


    —¡Al fin te he encontrado! —dijo la mujer
dándole un estrecho y largo abrazo—. Tantos cientos de años buscándote,
tantísimos, y al fin te encuentro, mi pequeña.


    La niña la miró con más detenimiento y le
dijo:


    —Discúlpame, por favor. Me has resultado
muy familiar, pero no sé por qué te he llamado abuela.


    —No importa, princesita mía, tú puedes
decírmelo cada vez que quieras, que yo me sentiré muy dichosa si lo haces.


    —¿Me dejas llamarte abuela? No sé por qué
será, pero siento la necesidad de hacerlo.


    —Sí, puedes hacerlo, claro que sí. Porque
yo soy tu abuela, realmente.


    —¿De verdad que lo eres?


    —Sí, lo soy. Tú lo has sentido muy bien.
Tu corazón no se ha equivocado, aunque todavía no me recuerdes.


    —¡Qué lindo, eres mi abuela, qué lindo!
¡Ya tengo otra abuela más!


    —A ver, déjame verte bien. ¡Oh, qué preciosa
eres, criatura! Y qué alta y desarrollada estás. Qué increíble; todo se repite
de nuevo; es como verte entonces. Si yo no supiera que estás por cumplir doce
años hubiera jurado que tienes catorce. Qué bueno que no tienes perforaciones
en las narices, la carita o los labios, con esas horribles varillas clavadas.


    —No todas las muchachas las usan. Mi amäy
nunca quiso que a mí me las hicieran, porque ella tiene que entregarme intacta
a u-tïyimü, tal como nací. Yo tampoco quiero hacerle eso a mi cuerpo.
Estoy segura de que cuando él llegue a buscarme no le gustaría verme con
perforaciones.


    —Probablemente no, tienes mucha razón en
ese sentir.


    —Algunas muchachas me dicen que sin
adornos no le gustaré a los hombres, pero yo no quiero gustarle a los hombres,
tan solo a u-tïyimü.


    —Y él te preferirá más de esta manera.


    —¿Tú lo crees, abuela?


    —Claro que sí; yo te lo aseguro. Esos
dibujos con onoto alrededor de la frente y la carita te quedan muy lindos.


    —Me los hacen mis hermanas. ¿Te gustan?


    —Sí. Parecen hechos con aleña. Esas
peonías que usas en el collar y en el tocado de cabeza son muy bonitas.


    —Mis hermanas no usan tocados, pero a mí
me gusta llevar algo sobre la frente.


    —Lo sé, mi niña, yo lo sé; ese es un
impulso muy fuerte que tú tienes. Te quedan muy bien. Ya que no pueden ser
blanco y negro son rojo y negro, que es lo que ahora os corresponde; es también
una hermosa dualidad entrelazada.


    —¡Abuela, tú también tienes los ojos
verdes! Yo nunca había visto a nadie con otros como los míos.


    —Sí, los míos también son verdes porque
soy tu abuela.


    —Sí, sí, tienes que serlo.


    —Pero en intensidad mis ojos no se
igualan a los tuyos. En el mundo solo hay otro par de ojos que se te parecen.


    —¿Tú conoces a alguien que tiene un color
de ojos como el mío?


    —Sí, lo conozco. Es un joven que tiene tu
misma edad y está lejos, extremadamente lejos de aquí.


    —¡Ya va! Ahora me cuentas más sobre él y
sobre ti, abuela, que estoy muy interesada. Voy corriendo a buscar a mis
hermanos y hermanas que están en el río. Quiero que te conozcan. Ya vengo. ¡No
te vayas!


    *


    La niña se alejó corriendo tan rápido que
un cervatillo no la hubiera alcanzado. La piasán dijo a la recién llegada:


    —Por este apartado lugar, tan lejos de lo
que algunos llaman civilización, viene muy poca gente, toda de mi raza.
Nosotros procuramos mantenernos alejados, pero tu visita es única y muy deseada
por mí.


    —Muchas gracias, Wiluma.


    —Tu bendecido nombre trasciende las
centurias, y está muy vivo en la memoria de nuestra hermandad por partida
cuádruple: por haber sido madre de un espíritu engendrador, como princesa
nuestra que fuiste, como madre de nuestra actual princesa y como abuela de
nuestra pasada reina, la más grande entre las mujeres. Es para mí un gran honor
verte en persona. Bienvenida seas a mi humilde pueblo, María Clara Astipalia,
hermana mía ¿O prefieres que te llame por tu primer nombre? como nuestra
hermandad te nombra.


    —Así está bien. No conviene que la niña
lo escuche. Ella deberá recordarlo por sí misma; es parte de su proceso.


    —Eso me figuré. Por favor, acepta mi
hospitalidad.


    —Wiluma, de la Casa Mística Chaimari,
muchas gracias por tu hospitalidad; la acepto con gusto.


    Varios hombres tenían una actitud entre
curiosa y bastante recelosa. La piasán les dijo:


    —Todo está bien, no hay nada por lo que
alarmarse. Esta mujer es conocida mía.


    —¿Cómo llegó aquí si nadie la vio?
—preguntó uno.


    —Ella es la más poderosa entre todas las
piasán. Es la abuela de Amanón y puede aparecer y desaparecer como los
espíritus. El guerrero la acompaña y protege.


    Sin perder de vista a todos, el hombre
que servía de guardaespaldas a María Clara se colocó junto a la pared de
bahareque de una churuata, a fin de seguir evitando la curiosidad de la gente.
Al momento, el color gris que el traje tenía cambió como si fuera la piel de un
camaleón, incluido el casco. Adoptaron el mismo color y textura de la pared
junto a la que él estaba. Quedó mimetizado por completo, poco menos que
invisible. Wiluma le dijo a María Clara:


    —Tu acompañante despierta gran curiosidad
y mucha inquietud temerosa entre mi gente. Es muy raro poder ver a un guerrero
fantasma, cuya existencia ya es dudosa para la mayoría; producto de la
fantasía y de las muchas historias de la selva. Pero lo raro se fue volviendo
habitual por aquí desde el momento en que Amanón llegó. Algunos de esos
poderosos guerreros, capaces de arrojar flechas de luz, han sido vistos, aunque
en muy contadas ocasiones y por pura casualidad. Yo misma los he sentido
observando, por lo que he supuesto que el interés de ellos ha sido Amanón.


    —Así es, ellos han estado observando y tú
estás en lo cierto, en cuanto a tus suposiciones —dijo María Clara—. Desde la
misma llegada de la niña aquí, hace ya nueve años, su bienestar y desarrollo
han sido algo muy importante que ha contado con el mayor interés, tanto por
parte de mi Orden como por el de nuestra Hermandad.


    —Sí, yo sé bien que ella se encuentra
bajo la protección de nuestra Hermandad y tu orden religiosa.


    —Yo estoy muy complacida por tu excelente
trabajo, y por el enorme celo que has puesto en el cuidado y la enseñanza de mi
nieta. Wiluma, te lo digo con todo mi agradecimiento.


    —Muchas gracias por tus palabras.


    —Ella no ha podido estar en mejores
manos; su dicha y felicidad lo dicen muy claramente, y tú me la estás
entregando intacta y con un desarrollo muy armonioso.


    —María Clara, que me digas eso,
precisamente tú que eres quien ha debido de tenerla a tu lado, resulta muy
grato y satisfactorio para mí. Yo esperaba la oportunidad para darte las
gracias por todo lo demás que tú nos has dado.


    —Poca cosa ha sido, en retribución por
tus desvelos.


    —Yo no lo veo de esa manera. A pesar de
que mi pueblo se mantiene apartado, para que nuestra cultura se contamine lo
menos posible, nosotros no desdeñamos las bondades de los conocimientos y los
adelantos del criollo, hasta donde los consideramos adecuados y convenientes.
En muchos pueblos, nuestros niños van a la escuela y aprenden el idioma español
y el brasileño. Aquí no hubieran podido, por lo alejados que estamos de
cualquier pueblo grande con escuela. Pero tu congregación nos fue enviando
maestras y maestros, cosa que nosotros agradecemos muchísimo. Sobre todo porque
no habéis intentado cambiarnos en nada ni influir en nosotros. No sois como los
evangelizadores, que quieren cambiar nuestras ideas. Ese ha sido un gesto
vuestro muy apreciado por mi gente.


    —Lo sabemos, Wiluma.


    —Gracias a eso, nuestros niños han
recibido aquí toda la educación que recibirían en cualquier ciudad, aunque
quizás no con la misma profundidad, en algunos aspectos. Pero ha sido un
programa educativo a la medida, adaptado a nuestras necesidades y poniendo
énfasis en nuestras costumbres, tradiciones y cultura.


    —Wiluma Chaimari, ya que nosotros
necesitábamos instruir a Amanón, lo menos que podíamos hacer, como una pequeña
retribución por el cuidado que tú y tu gente le estabais dando, era
proporcionar estudios a vuestros niños y a los adultos que los quisieran.


    —Para un ser tan excepcional como ella,
de tu Orden Hospitalaria enviaron a una maestra bastante especial, sobre todo
para ser una monja.


    María Clara sonrió y le preguntó:


    —¿Lo dices porque ella se quitó los
hábitos y se vistió como una de vosotras?


    —Principalmente por eso. De los maestros
que vinieron primero no me pareció raro que se pusieran guayuco, pero yo jamás
hubiera pensado que una monja se atreviera a eso, mucho menos con tal
naturalidad y desenfado. Con decirte que tuvo unas cuantas proposiciones de
matrimonio, durante los dos años que permaneció con nosotros.


    María Clara se rio y dijo:


    —Me lo imagino. Nosotros no quisimos que
se viera aquí presencia de nadie que no pareciera pemón.


    —Sí,
ella nos lo dijo. Fuera del tubo de cobre con el cuarzo, que siempre llevaba y
le servía para señalar, ella en nada se diferenció de nosotras en cuanto a su
apariencia y modo de comportarse. Esa mujer tenía enormes conocimientos, una
gran paciencia y mucha habilidad para transmitir los conocimientos. Durante la
mañana ella les daba clases a todos los niños, en la tarde se dedicaba a Amanón
con total exclusividad, a fin de complementar sus estudios normales. La pobre
niña se hubiera aburrido mortalmente, si hubiera tenido que seguir el lento
ritmo de los otros.


    —Sí, fue necesario, ya que Amanón es una
niña muy lista.


    —Eres muy comedida en tus palabras, María
Clara. De cualquier otra niña se hubiera dicho que es superdotada con creces.
Ella no tiene más que ver, escuchar o leer algo y ya no lo olvidará; además de
que comprende el uso y funcionamiento de las cosas por pura intuición. Para mí
ha sido un gran privilegio servir a la Señora y prepararla para la siguiente
etapa, y un placer único haberla tenido por hija durante estos hermosos años.
La gemela es el ser más amoroso, bondadoso y maravilloso que puebla este mundo.
¡Sus dones son inmensos, María Clara! Qué difícil resultó lograr que se
controlara, con lo adorablemente impetuosa que es. Menos mal que es una niña
muy obediente. Yo supongo que en dones tan solo la iguala su gemelo.


    —Estás muy acertada. Así es; los dos son
iguales.


    —¿Y cuándo vendrá nuestra princesa? Tengo
muchos deseos de conocerla en persona.


    —Mi hija sigue en España. Precisamente
está cuidando al gemelo. Ella vendrá en cosa de un par de años, porque es la
encargada de traerlo. Además tiene que devolver su título de princesa a quien
le corresponde. Ya faltan pocos años para que el durmiente y la guardiana se
encuentren.


    —De
manera que será nada menos que aquí. Habrá de ser un momento sumamente
emocionante, que yo esperaré con ansias.


    —Lo será, Wiluma Chaimari, pero
más lo será cuando los dos despierten por completo.


    —Yo espero vivir para poder verlo. ¿Te
irás hoy mismo?


    —No. Me quedaré durante tres días, para
que Amanón tenga tiempo de hacerse a la idea de que se va. No hay porqué
hacerlo tan drástico para ella.


    —Me parece magnífico. ¿No traes otra
ropa? Esa no es la más adecuada para estar aquí durante tres días. Yo podría
dejarte un wayiku —dijo Wiluma sonriendo.


    —Ahora me la enviarán. Aunque no creas
que yo tendría inconveniente alguno en ponerme un guayuco —dijo María Clara.


    —Yo estoy segura de que no.


    —A mi edad ya hace muchísimos siglos que
he superado todas esas vergüenzas, con que mi hermana y yo fuimos criadas.
Estos días me vendrán muy bien, porque me parece que tú y yo tenemos mucho de
qué hablar.


    —Sí, tengo que ponerte al corriente sobre
bastantes cosas. ¿El guerrero se quedará también?


    —No será necesario. Su presencia sería
muy perturbadora para tu gente. Él se irá ahora.


    *


    Amanón regresó apresurada, acompañada por
tres mujeres y dos muchachos.


    —Abuela, ella es mi hermana mayor Urami,
que tiene veintiocho años. Ella es Darïku, que tiene catorce, y esta es Chïrikö
Pa’ka que tiene unos meses más que yo.


    —¿Eres tú la menor?


    —Yo soy la menor de las hembras. Él es mi
hermano Roriwa Törön, que tiene nueve años y es el menor de todos. Él es mi
hermano Wadaura, que tiene dieciséis.


    —Urami Chaimari, ¿todavía no has
tenido una hija? —le preguntó María Clara.


    —Todavía no. Tengo cuatro varones.


    —Hermana, tu próximo hijo será una hembra
—le dijo Amanón.


    —¿Qué dices, Amanón? ¿Estás segura?


    La pregunta de la mujer estaba cargada de
una emocionada expectación.


    —Sí, lo acabo de ver.


    —¡Gracias, Amanón! ¡Muchas gracias a ti y
tus visiones! Me estás dando una noticia inmensa que me llena de gran
felicidad. Ya estaba bastante preocupada.


    —Pero será el último hijo que tendrás.


    —¡No importa, no importa! Yo no deseo ya
ningún otro, tan solo a esa niña. ¡Ardo en deseos de tener a mi niña mística!
Llevo años esperándola.


    —Es una gran noticia para mí también
—dijo Wiluma—. Yo estaba temiendo que se rompiera la cadena mística de nuestra
descendencia.


    —Amäy, Amanón nos ha dicho que se va a
marchar, que esta señora la viene a buscar para llevársela lejos —dijo Darïku.


    —Sí, hija, Amanón se irá al
Kukenán-tepuy, por ahora.


    —¿Por qué?


    —Porque tan solo allí es que, María Clara
y su gente, le podrán dar el entrenamiento que Amanón requiere en su
desarrollo.


    —¿Ella es otra maestra para Amanón?


    —Ella es su abuela y será también su
maestra.


    Con aire de extrañeza, Wadaura le
preguntó a su madre:


    —¿Esta señora vino sola desde el
Kukenán-tepuy?


    —No, vino acompañada por él.


    El joven miró hacia la pared que su madre
le señalara y no vio nada.


    —¿Por quién?


    El hombre junto a la churuata desactivó
su camuflaje y el traje quedó de color gris, volviéndose visible.


    —¡Un guerrero fantasma! —gritó
Wadaura.


    Retrocedió asustado, al igual que su
hermano menor y sus hermanas. Él se puso delante de ellos, en actitud
protectora.


    —No tengáis miedo, que él no nos va a
hacer nada; yo lo conozco —dijo Amanón.


    —Tranquilízate hijo —le dijo Wiluma.


    —¿Quién es esta señora para que esté
protegida por un silencioso e invisible guerrero fantasma? —preguntó él.


    —Ella es una mística de mi hermandad
—dijo su madre.


    —¿Ella es piasán como tú y como Urami?
—le preguntó Roriwa Törön.


    —Sí, pero una muy grande: la más poderosa
de todas.


    —¿Y de verdad que ella es la abuela de
Amanón? —preguntó Wadaura.


    —Sí.


    El joven regresó su atención a María
Clara y le dijo:


    —Yo no sé cómo se las ha arreglado usted,
que no tiene ni una mancha ni un desgarrón en la ropa. Pero de la forma como
está vestida no podrá caminar bien por la sabana, no digamos ya por la selva,
para salir de aquí.


    —Es una observación muy acertada, choco[16], pero para ese viaje de vuelta
con Amanón yo me vestiré de manera más apropiada. En este momento me interesaba
llegar vestida de esta forma, y ha sido muy acertada porque logré mi propósito.


    —Ese vestido me recuerda algo —dijo
Amanón—. Fue lo que me hizo llamarte abuela. Es como si ya te hubiera visto con
él en otras oportunidades. Espero recordarlo. Abuela, yo sé que tú podrías irte
del mismo modo en que has llegado, como lo hacía mi mami. ¿Por qué querrías
navegar en curiara por ríos y atravesar selvas, durante varios días, hasta el
Kukenán-tepuy conmigo?


    —Querida Amanón, porque quiero estar a tu
lado y compartir contigo un poco de este verde mundo tuyo. Yo estoy segura de
que nadie sabe más de selvas y de sabanas que tú, y me lo podrás ir enseñando
en el camino.


    —Tienes razón, María Clara —dijo Wiluma—.
Ni los hombres más ancianos tienen ya nada que enseñarle a Amanón, sino mucho
que aprender, porque ella es el ánima blanca de la selva y la lleva en los
ojos.


    —Yo quiero recuperar algo de todos estos
años perdidos sin ti, Amanón. Las dos podremos conversar mucho durante estos
días que nos ocupe el viaje.


    —Ten cuidado con lo que pides, María
Clara —le dijo la sonriente Wiluma—. Cuando Amanón, Darïku y Chïrikö Pa’ka se
juntan se forma la propia periquera. Yo no sé cuál de las tres habla más, pero
Amanón se basta y sobra sola.


    —Lo sé, Wiluma, pero yo ansío cada una de
sus palabras, su risa y alegría que hacen rejuvenecer. Así podremos conocernos
mejor las dos. ¿No te parece, Amanón?


    —Sí. Yo ya te conozco, pero no logro
recordar de dónde. Quizás haya sido de algún sueño o visión. ¿Por qué amäy te
llama María Clara? Ese no es tu nombre.


    —¿Y cuál es mi nombre?


    —No puedo recordarlo. Yo sé que te
conozco mucho y que te llamaba de otra manera. Espero llegar a recordarlo al
estar las dos juntas.


    —Yo también espero que tú lo recuerdes,
amada nieta; eso espero, porque ese día me harás doblemente dichosa.


    —Abuela, ¿me has venido a buscar porque
él está allí? Yo no logro sentirlo. Ya voy a cumplir doce años, me convertiré
en mujer y todavía no lo encuentro.


    —No, él no está allí.


    —¿Por quién preguntas tú, Amanón? ¿Quién
es él? ¿Acaso es a-tïyimü? —preguntó Darïku.


    —Sí, u-tïyimü.


    —Amanón, yo nunca te he podido entender
en eso. Desde que eras una niñita no has hecho sino preguntar por a-tïyimü.
Yo nunca había conocido a ninguna mujer con tantas ganas de un esposo. Pero
resulta que tú no miras para los hombres, como posibles esposos, ni aceptas
nada de ninguno. Hasta ahora no has hecho sino soñar con ese hombre que está
nada más que en tu mente.


    —¡Él no está en mi mente nada más! ¡Él
existe y es como yo! ¡Él es mi gemelo! ¿Verdad que sí, abuela, verdad que sí?


    En la pregunta de la niña había una
enorme necesidad de confirmación. María Clara le dijo:


    —Sí, él existe y es tu gemelo.


    —¿Ves, Darïku, ves que sí existe?


    —¿De verdad que él existe, señora? ¿No es
una fantasía de Amanón?


    —No, no es una fantasía: su esposo
existe, tiene su misma edad y es muy real.


    —¿Tú
sabes en dónde está él, abuela? ¿De verdad que lo sabes?


    Los verdes ojos de intenso color
esmeralda de la niña brillaban de pura ilusión.


    —Sí, lo sé.


    —Es que yo no logro sentirlo.


    —No lo logras porque él está lejos, muy
lejos, fuera del alcance actual de tu percepción.


    —¿Me dirás en dónde, para yo ir a
buscarlo? ¿Me lo dirás, abuela?


    —Él está en Europa.


    —¡Oh, eso es muy lejos! Hay que atravesar
el gran Océano Atlántico en barco o viajar en avión.


    —Sí,
pero no será necesario que vayas, porque él vendrá a ti.


    —¿Tú lo conoces, abuela, lo has visto?


    —Sí, lo conozco muy bien. Te lo hemos
estado cuidando mucho.


    —¿De verdad?


    —Sí, para que ninguna otra mujer lo desee
ni te lo mire, porque él es tuyo nada más.


    —Te lo agradezco muchísimo, abuela. ¿Es
bello?


    —Tiene unos ojos como los tuyos y es
guapísimo.


    —¡Eso! ¿Ves que sí, hermana? Yo te decía
que es muy guapo. ¡Él es el hombre más bello del mundo! ¡Y es para mí, porque
yo soy de él!


    —No sé. Tendré que verlo por mí misma,
para convencerme de que alguien así sea real —dijo Darïku.


    —¿Os iréis hoy mismo? —preguntó Urami.


    —María Clara se quedará con nosotros
durante unos tres días —dijo su madre.


    —Amäy, ¿cuando Amanón se vaya podemos
acompañarla un poco? —preguntó Wadaura.


    —Eso dependerá de María Clara.


    —Allí estamos preparando una fiesta de
cumpleaños para Amanón —dijo ella.


    —¿Una fiesta para mí?


    —Sí, con piñata y todo.


    —¡Ay, qué lindo! —dijo la niña
aplaudiendo—. Yo nunca he tenido una fiesta de cumpleaños ni piñatas. Aquí no
las hacemos.


    —Pues también te tenemos unas cuantas
sorpresas.


    —¡Qué bien, qué bien! Me encantan las
sorpresas. ¡Ay, qué emoción!


    Unas cuantas mariposas llegaron de alguna
parte y revolotearon alrededor de Amanón. Su hermana Chïrikö Pa’ka dijo:


    —Sí, ya está emocionada. Un poco más y
brillará.


    María Clara dijo:


    —Wiluma, para este cumpleaños, que marca
una edad de tanta trascendencia para Amanón, a mí me gustaría que tú y todos
tus hijos, más todos los de tu pueblo que quieran ir, pudierais estar
presentes.


    —¡Sí, sí! Sería muy lindo que estuviera
toda mi familia y mis amigos —dijo Amanón entusiasmada.


    Wiluma dijo:


    —Pues está dicho. Mis otros tres hijos
varones están casados y viven a unos pocos días de aquí. Los avisaremos. Para
nosotros será todo un placer ir.


    * * *


    



  




CAPÍTULO 3


Un blanco
deseo infantil


No lejos de la selva, en el gran claro de
sabana bordeado por dos de los tantos ríos que bajaban desde el Kukenán-tepuy y
el Roraima, se levantaban tres largas churuatas ovaladas, con techos cubiertos
con palmas de moriche, que servían de sede a monjes y monjas. El lugar era un
centro de reposo y de meditación; pero estaba considerado por los indígenas y
las autoridades como una misión de asistencia sanitaria, de aquella Orden
Religiosa Hospitalaria española. Había otras cinco churuatas redondas. Dos de
ellas estaban habitadas por personal local que cumplía funciones auxiliares;
las otras tres, de mayor tamaño que estas, las ocupaban algunas familias
indígenas pemón.


En resguardo de la Misión, desde lugares
estratégicamente elegidos, tres guerreros fantasmas montaban guardia
permanente, completamente mimetizados con el entorno gracias a sus avanzados
trajes dotados con camuflaje electrónico.


A una veintena de metros de la churuata
principal había un amplio cobertizo. Estaba construido con cañas y techado a
dos aguas, también con moriche. Estaba pensado para realizar diversas
actividades colectivas, y solía servir para dar cobijo temporal a indígenas que
estuvieran de paso.


Unas cincuenta personas, entre ellas una
docena de monjas y de monjes vestidos con hábitos de color negro, celebraban el
cumpleaños de Amanón. El hábito de algunos monjes tenía una franja vertical de
color gris claro en el medio.


Entre una gran algarabía de risas y
juegos, bajo el cobertizo los niños y jóvenes pemón ya habían roto a palos la
piñata, y jugaban con las cosas que salieron de ella.


Amanón estaba vestida completamente de
negro. Un vestido de suave y fresca tela, abierto por los lados, le llegaba
casi hasta las rodillas. Estaba sujeto con un cinturón tejido. Debajo llevaba
pantalones y calzaba zapatillas, también negras. Completaba el atuendo su tira
de semillas de peonías colocadas alrededor de la cabeza, que le sujetaba el
negro y brillante cabello.


—Qué lindo, abuela. Yo no sé si alguna
vez he gozado tanto. Son muy divertidas las piñatas.


—Me alegro de que te esté gustando. Me
hace muy dichosa verte tan contenta —dijo María Clara.


—Gracias por la piñata, hermano Damián.
Estaba llena de lindas sorpresas.


Amanón se abrazó al monje barbilampiño y
completamente calvo, que tendría unos setenta años.


—Nos llevó un buen tiempo hacerla. No fue
fácil darle esa compleja forma de pájaro ni conseguir las plumas rojas. Pero
mereció la pena, nada más que por verte a ti tan feliz con tus hermanos y
amigos.


—¿Por qué elegiste un Ave Fénix? No es
algo que haya por aquí.


—Porque eso eres tú, pequeña, eso eres
tú; un hermosísimo ser de cálida luz que renaces de tus cenizas.


Su abuela le dijo:


—Vente,
es la hora de cantarte el cumpleaños feliz y apagar las velitas para picar la
torta, que es lo que todos están esperando.


Cantaron la versión corta de la conocida
y popular canción y Amanón apagó las velas de un soplo.


Mientras una monja picaba la torta, María
Clara dijo:


—Ahora, querida nieta, hay algo que
quiero informarte. Así como este cumpleaños marca un hito muy importante en tu
vida, tus quince años marcarán otro que lo será mucho más. Para esa fecha yo
quisiera hacerte un regalo y me gustaría que me lo pidieras ahora, para tener
tiempo de prepararlo.


—¿Puedo pedir cualquier cosa?


—Cualquier cosa que tú quieras.


—¿Lo que se me ocurra?


—Sí.


—¿De verdad, abuela? ¿Y si es mucho?


—Descuida.


—¿Y si es muchísimo?


—No lo será —dijo María Clara.


—¿Pero si resulta ser muchisísimo?


—Nada que tú me pidas podrá ser
muchísimo. Aparte de tener a tu gemelo junto a ti, que eso lo damos por
descontado, ¿qué es lo que más te gustaría tener para tus quince años?


—¡Una kavare-werí aimutún!


Sus hermanos, hermanas y amigos soltaron
la carcajada. Darïku le preguntó:


—¿Una yegua blanca? ¿No se te pudo
ocurrir otra cosa mejor, Amanón?


—¡Ay! No sé de dónde me salió —dijo ella
tapándose la boca con las manos—. Pero es lo que me gustaría.


—¿De qué te serviría un caballo en la
selva? —le preguntó su hermana Chïrikö Pa’ka.


—En la selva no sé. De nada. Pero por los
caminos de las sabanas, a caballo yo podría ir hasta Chirimatá, Kamoirán, San
Ignacio de Yuruani y, ¿por qué no?, hasta la propia Santa Elena de Uairén.
Sería mucho mejor que hacerlo caminando.


—Amanón, pero si tú caminas más rápido
que ningún hombre y no te cansas. Tú podrías correr todo el día sin parar —dijo
su hermano Wadaura.


—Bueno, pero a caballo sería más
divertido y rápido. También una forma mucho más agradable que pegando saltos
metida dentro de un duro Toyota; no me gustan. Mi yegua y yo podríamos correr
por las sabanas y los desiertos.


—¿Desiertos? ¿De qué desiertos hablas tú
ahora, Amanón? Si el más cercano está lejísimos, en los médanos de Coro —dijo
su hermana Darïku.


—¡Ay! No lo sé. Otra vez lo hice. No sé
por qué lo dije. ¿He pedido una tontería, abuela? Lo de la yegua ha sido algo
muy disparatado, ¿verdad?


—Para nada, Amanón, para nada. Ninguna de
las cosas que has dicho es una tontería ni un disparate, todo lo contrario.
¿Sabes? Me alegra muchísimo que hayas pedido eso.


—¿Por qué?


—Porque
en nuestra familia tenemos una costumbre muy antigua, respecto a las niñas que,
como tú, se preparan para ser unas hermosas místicas: les regalamos una yegua
blanca.


—¡Qué hermoso, abuela, qué hermoso! Esas
niñas han de sentirse muy dichosas con semejante regalo.


—Sí, ellas lo esperan con mucha
impaciencia. Por eso es que, precisamente, esa yegua blanca que tú deseas es la
que a ti te correspondería tener ahora, en este cumpleaños.


—¿De verdad, abuela?


Los verdes ojos de la niña brillaron repletos
de pura ilusión.


—Sí, Amanón. Una yegua blanca es lo que
yo te tendría que estar regalando hoy, para que tú la estrenaras en una gran
cabalgata, llena de yeguas blancas corriendo por las suaves arenas del
desierto.


—¡Ay, qué lindo, qué lindo hubiera sido
algo así! Espera. ¡Lo estoy viendo, abuela! ¡Sí, lo estoy viendo bien! Son
muchas mujeres que cabalgan sobre blancas yeguas y ríen. ¡Qué lindo se ven!
Están vestidas con bellas túnicas de distintos colores y se cubren el cabello y
el rostro. ¡Abuela, ellas son mis hijas, mis nietas y sobrinas! Somos una
familia muy grande, una gran tribu muy hermosa.


—¡Amanón, tú estás delirando! —dijo
Darïku—. ¿De dónde sacas tú hijos y nietos?


—¡Ay, no lo sé! Pero lo acabo de ver, sí,
lo he visto y lo sentí. Yo he tenido esa visión y me ha traído hermosos
recuerdos de días muy felices. Ellas no estaban solas, iban rodeadas por
hombres que montaban en caballos muy negros y veloces. ¿Verdad que sí, abuela,
verdad que sí? 


—Sí, Amanón, lo que tú has visto es
cierto.


—¿Viste que sí lo es, Darïku? Tú nunca me
crees nada.


—Amanón, te has agitado; mejor te
tranquilizas —le dijo Urami.


—Estoy muy emocionada por lo que he
visto. ¿Por qué he sentido que ellas eran mis hijas, mis nietas y sobrinas,
abuela, por qué?


—Porque en esa visión que has tenido
ellas lo eran, cariño.


—¿De verdad que lo eran? ¿Cuándo, cuándo
fue?


—En una vida pasada tuya, hace cientos de
años.


—Ha de haber sido muy hermosa, abuela,
una vida muy hermosa. Porque yo me sentí la mujer más amada y dichosa del mundo.


—Tú lo fuiste, tus sentimientos no se
equivocan.


—¡Yo estuve casada con mi gemelo! ¡Sí,
eso fue lo que sentí! Por eso era tan dichosa, porque era su esposa. ¿Verdad
que sí, abuela? ¿Verdad que sí estuvimos casados?


—Sí, amada nieta, estuvisteis casados.
Estás despertando muy rápido.


—Quiero encontrarlo, abuela, yo quiero
encontrar a mi esposo de nuevo.


—Dale con i-tïyimü. Qué fuerte es
eso —dijo Darïku.


—Tú lo encontrarás, claro que sí lo
encontrarás. Él te vendrá a buscar y a pedir por esposa —dijo María Clara.


—Eso me dice amäy Wiluma.


—Sí, rume, él vendrá aquí a
buscarte —dijo ella.


—Dadas las circunstancias actuales, hoy
no era conveniente darte tu yegua blanca —dijo María Clara—. Pero te prometo
que para tus quince años la tendrás; una yegua de la más pura sangre, la mejor
entre las mejores del mundo, capaz de ganarle a cualquier caballo.


—¿Incluso a uno de carreras?


—Incluso a ellos. Yo te la daré. Hay una
potra que se está criando y espera por ti; una tan veloz como el propio viento.
Para tus quince años ella tendrá cinco y estará lista para ti.


—María Clara ¿de verdad que tú eres una
monja? —le preguntó Darïku.


—¿Por qué lo preguntas?


—Yo había escuchado decir que eras una
monja, pero... ¿de dónde podría sacar una monjita una yegua como la que tú
dices? —María Clara no logró reprimir su alegre carcajada—. Además esa ropa que
tú vistes no es un hábito de monja. Con ese blanco vestido hasta las rodillas y
el pantalón debajo tú pareces una china más bien. Como Amanón ahora, ella en
negro y tú en blanco.


María Clara volvió a reír y le dijo:


—No es un hábito de monja, en eso tienes
razón; pero tampoco es chino. Es un conjunto que se usa en diversos países de
Oriente Próximo y se le da diversos nombres.


—¿Oriente Próximo? Yo no he sido muy
aplicada en las clases de geografía universal, no me han interesado mucho y me
enredo con eso de Oriente Próximo y Medio. Pero ¿no es por allí por donde están
Arabia y Egipto, el que tiene las pirámides que son tan grandes?


—Sí.


—¿Tú has vivido por aquellos lugares?


—Sí —volvió a afirmar María Clara.


—Por allí hay muchos desiertos, ¿verdad,
abuela?


—Sí, Amanón, hay muchos.


—¿Los que son tan grandes y secos que hay
que cruzarlos en camellos?


—Esos mismos.


—¿Tú has ido en alguna caravana de
camellos?


—Sí, en muchas.


—¿Me contarás sobre ellas?


—Seguro, Amanón, lo haré con todo gusto.


—¿El Éufrates lleva tanta agua como
antes?


—Ya no, lamentablemente, cada día menos.
Pero sigue siendo un río hermoso.


—¿Algún día podremos ir a Trebisonda?


—¿En dónde es eso, Amanón? —preguntó
Darïku.


—¡Ay!, no lo sé. Yo no sé por qué dije
eso. ¿Existe ese sitio, abuela?


—Sí, claro que existe, aunque ya no se
llama de esa manera. Tranquila, tú y yo tendremos mucho tiempo para hablar de
todo lo que a ti se te ocurra.


—¿Me lo contarás sentadas junto a la
hoguera?


—Bueno, como habrás visto, adentro del
tepuy no encendemos hogueras como lo hacen en los desiertos o en tu pueblo;
pero yo te lo contaré donde tú quieras. Puede ser en una de esas dos churuatas
pequeñas, que sí las encienden. Para mañana te tengo otra sorpresa.


—¿Otra más? ¡Qué bien! ¿Es algún otro
regalo?


—No, son dos divertidos jóvenes y dos
alegres chicas encantadoras y un poco alocadas, sobre todo una de ellas. Yo
estoy segura de que os vais a llevar muy bien, jugareis mucho y tú serás
dichosa con ellos. Los cuatro se van a ocupar de ti durante estos próximos tres
años. No sé si ellos lograrán enseñarte algo que ya no sepas, pero os
divertiréis de lo lindo.


***


 


 


 


Tres años más tarde











CAPÍTULO 4


Un largo
viaje muy breve


María Clara, Sabina y la hermana Teresa
estaban en el gran recinto iluminado por gran cantidad de velas. Sus luces
destellaban al ser reflejadas y repetidas por miles de cristales de cuarzo de
gran tamaño, que brotaban por paredes, suelo y techo.


Desde varios pebeteros salían aromáticas
fragancias que resultaban relajantes. Todo contribuía a crear una atmósfera de
enorme paz, sosiego y cierto misticismo que a la vez potenciaba los sentidos.


A gran altura, en el centro del techo
ligeramente abovedado de la caverna, un pequeño tragaluz de forma circular,
cubierto con cristales naturales de gran colorido, dejaba penetrar la claridad
exterior.


Debajo, vistiendo una túnica blanca,
alguien estaba sentado en posición de meditación. La sombra que le daba la
capucha con que cubría su cabeza dificultaba verle el rostro. Con una voz
varonil de tono profundo y pausado les dijo:


—Los cuatro concordamos en que es el
momento adecuado para traer al muchacho e iniciar su entrenamiento. Sus quince
años han de llegarle estando aquí.


—Pues, en ese caso, lo traeremos —dijo
Sabina.


La hermana Teresa dijo:


—Yo espero que el cambio logre sacarle
esa profunda tristeza, que él lleva desde que Natalia y Angelines se fueron. Me
conmueve verlo de esa manera, sumido en tal soledad.


—Hay una sola cosa que logrará eso por
completo.


—Sí, el encuentro con ella —puntualizó
María Clara.


El Supremo Vigilante dijo:


—Así es. Pero sería conveniente que él
lograra sacarse la tristeza, antes de llegar a ese hermoso encuentro con el
entusiasmo y la alegría pura hechos mujer. Cuando se le traiga es importante
guardar una distancia de seguridad.


—¿Cómo que de seguridad?


—Se le ha de mantener a una distancia
mínima de cien kilómetros de su gemela, a fin de que no puedan sentirse.
Todavía no es hora de que sus auras se reconozcan por cercanía.


—¿Es
necesaria una distancia tan grande? —preguntó Sabina.


—Con ellos lo es. Si sus auras se
reconocen sería difícil contenerlos, particularmente a la gemela.


—Sí, ella sigue siendo la impetuosa;
deliciosamente impetuosa —dijo María Clara.


—Sus auras no han de reconocerse por
contacto físico antes de que cumplan los dieciocho años. El impacto de la onda
recorrerá el planeta, Máscara Negra lo sentirá y eso lo pondrá en alerta. Sea
lo que sea que él trama para conseguir sus maléficos planes, esa unión lo hará
moverse porque sabrá que se le termina el tiempo.


—¿No sería posible contener la onda?


—No la de ellos, pues la energía que se
generará es de una naturaleza que lo traspasa todo. A menos que lo haga un
ángel, ningún campo la contendrá. Tan solo la Gran Cámara del Renacer Unificado
podría hacerlo, pero no ha de ser usada para eso porque los dos morirían.
Tampoco es ese su propósito.


—Pondremos nuestro máximo empeño en
mantenerlos a una distancia prudente, Supremo Vigilante —dijo María Clara.


La hermana Teresa preguntó:


—¿Sabina permanecerá aquí, una vez que
traiga a Eloy, o ella es necesaria todavía en el Primigenius?


El hombre dijo:


—Es mejor que ella se quede aquí, ya de
manera definitiva.


—Muy bien, en ese caso prepararemos la
entrega del cargo de Bibliotecaria. Una vez que se traiga a Eloy, me parece que
mi labor en esto también estará completa.


—No, Teresa, no lo estará. En esta
compleja trama no han surgido todavía todos los actores que se necesitan,
mientras que algunos otros personajes polifacéticos cambiarán de roles. Tu
valiosa labor no ha concluido y te espera algo de sufrimiento. Todavía tu
preciosa sangre ha de correr sobre la verde hierba del Primigenius,
junto con la de otros, para que el inmenso amor de la guardiana le despierte
todo el poder que ella contiene.


—Que sea según tiene que ser para que el
Orden Final prevalezca sobre el Caos Inicial —dijo Teresa.


—¿Me seguiré ocupando yo de Eloy?
—preguntó Sabina.


—Tú supervisarás personalmente el
entrenamiento de Eloy, debido a la relación tan estrecha que hay entre vosotros
dos y el amor que él te tiene.


—Muy bien. Junto con los mellizos
estelares y el maestre Bernardo prepararemos para él un programa de un año.


—La intervención de los cuatro mellizos
puede ser muy positiva, sobre todo la de la extrovertida, alegre, espontánea y
siempre divertida Denébola. El enorme amor de una hija como ella, consolidado
por los siglos, puede hacer maravillas en un hombre. Hay que dejarla hacer
según ella lo sienta. Denébola podría ser, muy bien, quien aleje la tristeza
que atenaza el corazón de Eloy y traiga de nuevo la sonrisa a sus labios.


—Confiemos en que sea de esa forma —dijo
Sabina—. Los antiguos intervendrán o no, según y cómo él evolucione. Yo
creo que despertar sus dones y el conocimiento de su vida anterior no será lo
más complicado, una vez que su gemela despierte, que lo hará primero. Ella,
como guardiana, será la encargada de despertarlo a él, en ambos casos.


—Tienes razón: que los dos recuerden todo
lo que han sido en sus múltiples existencias, y la esencia de la anterior, es
la parte más intrincada y la vital para que la gran unión se pueda realizar.
Pero para que estén listos tienen antes que encontrar la antigua vara de poder,
e incrementar con ella sus energías actuales. Tan solo de esa manera ellos
podrán llegar a intentar la primera unión, dentro de la Gran Cámara del Renacer
Unificado. Sin eso podrían morir.


María Clara dijo:


—Esa es la parte que me intranquiliza,
que los dos podrían morir en el proceso. ¿Tiene que ser tan peligroso? ¿No
puede hacerse de otra manera?


—Lo que sucederá dentro de la Gran Cámara
no es algo que yo o los avatares preparemos ni decidamos. La Gran Cámara es un
lugar... mágico.


—¿Tú hablando de magia? —preguntó Sabina.


—Es por decirlo de alguna manera, en el
sentido de que ella actúa por su propia cuenta. Ella se sintonizará por sí sola
con los dos gemelos, y actuará en consecuencia con sus niveles de energía. Por
eso es que, en cada unión, las pruebas son distintas para cada pareja. Nosotros
estamos observando y, en cierta medida, nos encontramos algo sorprendidos por
lo que está ocurriendo dentro de la cámara.


—¿Sorprendidos por qué?


—Por lo que parece que se está gestando.
Además, en esta oportunidad se ha introducido un elemento, mejor dicho: un par
de elementos totalmente nuevos que, de alguna manera, cambiarán bastante todo.
Existe el riesgo de que Eloy y Amanón mueran, si realizaran la prueba antes de
tiempo y sin estar preparados, no lo voy a minimizar. Ellos necesitan
incrementar su poder con la energía de la vara. Por eso es el cuidado tan
esmerado que todos hemos de poner, en que el proceso con ellos dos se realice
como tiene que ser. Nosotros no permitiríamos que intentaran unificarse dentro
de la Gran Cámara, si no vemos que existe una buena posibilidad de que lo
superen. Vayamos paso a paso y todo será andado, que el tiempo no está en
nuestra contra.


—Eso me tranquiliza un poco.


—Respecto a Eloy no quiero correr ningún
riesgo. Siempre cabe la posibilidad de que ocurra algo y los psíquicos de los
oscuros lo detecten, si ya no lo han hecho. No podemos mantenerlo metido
dentro del convento o dentro de un tepuy ni es conveniente tampoco, porque es
necesario que él salga.


—Podríamos asignarle la custodia de un
caballero —dijo Sabina.


—Sería lo más recomendable. Un caballero
de los mejores, con capacidad de salto, y también un hermano transportador.


—Muy bien, le asignaré a Analso y al
hermano Francisco.


—Me
parece una elección acertada. Otra cosa más, respecto a vuestros nombres. La
reverenda madre María Clara y la hermana Sabina fueron las monjas, a todos los
efectos de vuestras últimas actuaciones como religiosas y de cara a la Iglesia.
Esos nombres estaban asociados a la congregación y al convento y no es
conveniente que los uséis más, a menos que sea indispensable ante determinados
organismos y autoridades locales que ya los conocen. Las dos sois las actrices
más polifacéticas y versátiles en esta obra, y es hora de cambiar los roles que
os corresponden actuar en esta parte final, que es la vital y decisiva. Es
tiempo de que las apacibles monjas desaparezcan y que resurjan Kalídora y
Farah, las guerreras y místicas señoras de los sueños.


—Nos parece muy bien —dijo María Clara.


—No obstante, mientras los gemelos no
recuperen sus recuerdos, ante ellos os seguiremos llamando por los otros, que
son los que ambos conocen en esta existencia. No es conveniente que ninguno de
los dos escuche vuestro primer nombre.


—Mejor para mí —dijo Teresa.


—¿Por qué lo dices?


—Porque eso me da un tiempito para la
adaptación, ya que estoy más acostumbrada a María Clara y Sabina. El Kalídora y
el Farah todavía no me salen con soltura.


—Teresa,
mientras no sea ante los gemelos, tú llámanos como quieras, que eso en nada nos
cambia —le dijo María Clara.


* *


Un par de días después, Eloy estaba de
pie ante la pared conmemorativa, en el despacho de la Reverenda Madre Superiora
en el convento, esperando a que ella regresase. Allí estaban colgando los
cuadros con los retratos de los hombres y mujeres que, durante más de ochocientos
ochenta años, habían regido los destinos de aquel convento, inicialmente
monasterio de frailes. La reverenda hermana Teresa entró y dijo:


—Cada vez que vienes te muestras muy
interesado en esos viejos cuadros.


—Es que los conozco.


—¿A quiénes?


—A una buena parte de los monjes que
están retratados ahí, muy en particular a los cuatro primeros.


—No me lo habías mencionado. Ellos
cuatro, en especial, fueron hombres valientes, de un gran coraje y sumamente
decididos, como los tiempos lo requerían. Estaban dotados de enormes
conocimientos, muy por encima de su época. Ellos son los fundadores, los
primeros, precisamente. Ellos son los hermanos Deutrey, Adrastos y Pietro,
quienes fueron los primeros tres priores. El cuarto es el hermano Martín, que
no fue un superior.


—¿Y por qué está ahí y entre los
primeros?


—Porque él fue el primer bibliotecario y
uno de los fundadores, además del principal narrador de las que se conocen como
las Crónicas de la Luz Gemela, que recogen la historia de nuestra Orden.
En realidad, para ser absolutamente precisa, Martín fue piedra fundamental de
este convento y de esta congregación. Junto con el Origen, ellos cuatro
nos fundaron e impulsaron. ¿Cómo podrías conocerlos tú?


—No lo sé, pero los conozco al igual que
a la primera Madre Superiora.


—Qué interesante, sobre todo teniendo en
cuenta los muchos años que la separan de ellos. Muy bien, quizás algún día
logres recordar mejor porqué es que crees conocerlos.


—Estoy seguro de que lo haré.


—Retomando nuestra conversación
interrumpida, yo te decía que ha llegado la hora de que nos dejes.


—¿Por qué tengo que irme, Reverenda
Madre? ¿Acaso no me he portado bien?


—Eloy, no lo veas de esa forma, por
favor. Tú siempre te portas bien, eres un alumno ejemplar. Tu cambio no tiene
nada que ver con tu comportamiento ni con tu rendimiento académico, puesto que
eres el primero en todo. Es más, hace años que debieras de estar en la más
prestigiosa universidad, si la rigidez de nuestro sistema educativo lo hubiera
permitido.


—Entonces, ¿por qué me tengo que marchar
ahora?


—Tiene que ver con ciertos
acontecimientos que han de venir. Tú ya vas a cumplir quince años.


—¿Y eso qué tiene que ver? ¿Me van a
presentar en sociedad?


La hermana Teresa se rio ante aquello. Le
agradaba el serio sentido del humor que el joven tenía.


—Nosotros hemos pensado que lo más
aconsejable es que continúes tus estudios en otro de nuestros centros. Es una
decisión tomada en el más alto nivel de nuestra Orden.


—¿En el Consejo Superior?


—En el Triunvirato.


—¡Córcholis! ¿Por qué de lo más alto se
ocupan de mí? Yo no soy más que un huérfano a quien esta Orden tiene becado.


—No, no lo eres. Tú estás equivocado en
eso. Eloy, tus padres estarán muertos, seguramente que Dios los tendrá en su
gloria, porque han tenido que ser unos grandes seres muy especiales, para
haberte tenido a ti; pero tú no eres un huérfano.


—¿La Real Academia Española ha cambiado
la definición para esa palabra?


—Ya te darás cuenta del porqué te lo
digo. Si el Triunvirato se ocupa de ti es porque eres una persona muy especial
e importante para nuestra Orden.


—¿Por qué?


—Eloy, tú sabes lo especial que eres,
aunque tú mismo quieras negarte lo que no puede ser negado, y desees quitarte
lo que ni tú ni nadie puede quitarte.


—¿Qué sabe usted sobre eso?


—Algo; muy poco, comparado con lo que
sabe el Triunvirato; pero es lo necesario para cumplir con mis funciones.


—¿Por qué el Triunvirato se ocupa de mí?
No me ha respondido usted.


—Es que yo no soy la persona adecuada
para decírtelo. Es algo que uno de los miembros del Triunvirato te dirá en su
momento.


—¿Ellos? Eso es como decirme que es algo
que tan solo el Papa me dirá. Yo jamás los veo ni sé quiénes son.


Teresa se volvió a reír.


—No, Eloy, no es lo mismo. Los miembros
del Triunvirato no son seres tan alejados ni encumbrados. Podría sorprenderte
lo cercanos que son para ti.


—Está bien, esperaré. ¿Y por qué es mi
salida de aquí?


—¿No son muchos porqués?


—Reverenda Madre, yo tengo muchos más que
me hago a mí mismo constantemente.


—Pues te felicito. Muchas personas pasan
toda su vida sin hacerse ninguno, más que para lamentarse, ni aun los porqués
más fundamentales. Tu traslado es debido a dos motivos que, como te dije, nada
tienen que ver con tu comportamiento ni con tu rendimiento académico. Uno de
los motivos es que tan solo en ese sitio al que irás, nada más que allí y
exclusivamente allí, te pueden dar la instrucción tan especial que tú necesitas
y que aquí no podemos darte nosotras.


—Ni que fuera una universidad.


—No, Eloy, no es una universidad, aunque
es en una donde tú has tenido que estar y no aburriéndote en un simple colegio,
como ya te he dicho. Es más, te diré que hace tres años se pensó en enviarte a
una.


—¿No y que nuestro rígido sistema
educativo no lo permite, debido a la escala de edades?


—Se te iba a enviar a una de las
nuestras, en donde esos detalles no se tienen en cuenta.


—¿La Orden tiene universidades?


—No son de la Orden, propiamente, pero
como si lo fueran. Son de La familia.


—¿En dónde está esa universidad a la que
casi me envían?


—En Oriente Próximo.


—¡Oh! Eso me hubiera gustado. ¿Y qué
pasó?


—No se hizo porque, por una razón
extremadamente importante, que privó por encima de todo lo demás, tú tenías que
seguir aquí durante un tiempo más.


—¿Cuál era esa razón tan importante, que
hizo que yo siguiera aburriéndome en esas aulas, obligado a ver lo que ya sé?


—Discúlpame si no estoy autorizada para
decírtelo. Como te digo: era algo que privaba por encima de todo, incluso por
encima de tu educación académica. Lo que nos extraño muchísimo, a mí la
primera, fue que tú rechazaras las becas que te ofrecieron las dos
universidades norteamericanas. ¿Por qué fue que lo hiciste?


—Estuve
tentado a aceptar, pero no sé por qué no lo hice. Todos los días me pregunto en
dónde estaría yo, de haberme ido, si me dejaban. Pero a estas alturas todavía
no sé por qué fue.


—Pues para el Triunvirato fue un gran
alivio tu negativa.


—¿Por qué?


—Hubiera
sido difícil protegerte en los Estados Unidos.


—¿Protegerme? ¿De qué tenían que
protegerme?


—De
un gran peligro que te acecha desde que naciste. Pero eso es algo que también
le corresponde a otra persona explicarte.


—Pues ya podía haber estado aquí para
hacerlo.


—Ella está aquí en el convento.


—¿Y por qué no ha venido para aclararme
todo?


—Porque este no es el momento adecuado
para hacerte todas esas aclaraciones.


—Sí, claro, cada cosa tiene su momento
adecuado y oportuno —dijo Eloy con un suspiro de resignación—. ¿Y me voy sin
terminar el año escolar?


—¿Dejarías de aprender algo? —le preguntó
Teresa.


—No, nada. Ya todas las materias que
corresponden al bachillerato me las sé. Es solo que tengo que terminar todos
los años, si quiero ir a la universidad. Eso dice nuestro rígido esquema
educativo, ¿no es así?


—Completar los años académicos que te
quedan ya es lo de menos para ti. Eloy, ya no son colegios, universidades ni
títulos académicos lo que tú necesitas. Los conocimientos que tú precisas
adquirir... Aunque adquirir no es la palabra correcta, van mucho más allá de
cualquier disciplina académica. Adonde te enviamos ahora es un sitio muy
especial y único en el mundo, ya tú lo verás. Estoy convencida de que te
gustará muchísimo.


—Quizás sea más bonito e interesante,
pero yo no quiero irme de aquí, si acaso se me da a elegir.


—Ahora soy yo la que tendría que
preguntarte porqué, si en los estudios que te faltan no hay nada que sea de tu
interés. ¿Acaso me dirías que no quieres irte de aquí para ingresar en una
universidad, si estuvieras terminando? ¿Tanto es el cariño y apego que nos
tienes?


—No, no se trata de eso.


—¿Acaso te has echado una novia y yo no
me he enterado?


—No, tampoco —dijo él sonriendo algo.


—¡Uf!, menos mal. Porque eso sí que nos
hubiera preocupado a todos. Eloy, déjame decirte algo, porque me parece que
tienes cierta confusión de sentimientos. Sí tú no te quieres marchar ahora no
te obligaremos. Pero sería una verdadera lástima que no lo hicieras.


—¿Por qué razón?


—Porque estás en el lado del mundo que no
es. Aquí no podrás lograrlo.


—¿El qué?


—Encontrar a esa que tú anhelas y buscas.


Eloy se quedó mirándola. Luego perdió su
vista en ninguna parte, durante unos momentos. Después preguntó:


—¿Ese es el segundo motivo para mi
traslado?


—¿A ti no te parece el principal?


—Para mí lo es, sea lo que sea que tengan
que enseñarme allí, porque no hay nada más importante para mí que encontrarla.


—Y para nuestra Orden también es lo más
importante.


—¿Por qué tendría interés esta Orden
Hospitalaria en que yo la encuentre a ella? ¿También arregla asuntos del
corazón?


Ahora sí que la hermana Teresa se rio con
ganas.


—En cierta forma sí, ya que lo tuyo, más
que un asunto del corazón es un asunto del alma, y eso ya cae directamente
dentro de nuestras funciones religiosas. Eloy, recuerda siempre esto que te voy
a decir, y no me preguntes los motivos. Esta hermosa orden religiosa existe
gracias a ti y por ti, y nada más que para ti y para ella. Nuestro único y
principal propósito de existir ha sido el de encontraros a los dos, cuidaros,
ofreceros la preparación adecuada y que os reunáis en el momento oportuno.


—Así, de buenas a primeras y puesto de
esa manera, me resulta difícil de comprender —dijo Eloy.


—Es lógico.


—De modo que el Triunvirato también sabe
sobre mi gemela y sobre mí.


—Ya te lo he dicho: vosotros sois el
único motivo de ser de esta Orden Hospitalaria.


—¿Tan importantes somos ella y yo?


—Tanto como el sol lo es para la vida en
este planeta.


—Usted me confunde. ¿Y ya la han
encontrado a ella?


—Sí, hace años. Ahora se acerca el
momento de juntaros; pero no será aquí, sino allí, en donde ella está. ¿Todavía
sigues pensando que no quieres irte?


—No, ya no. Yo deseo encontrarla y
reunirme con ella para estar completo.


—Me complace mucho tu decisión. Aquí te
extrañaremos todas, yo la primera. Sin embargo nos volveremos a ver otra vez,
como tú me dijiste hace tiempo. ¿Lo recuerdas?


—Sí, aunque no será en circunstancias muy
gratas.


—No importa. ¿Sabes ya quién te
acompañará?


—Nada me han dicho en la secretaría, tan
solo que viniera a hablar con usted.


—Yo estoy segura de que te agradará mucho
la grata compañía que tendrás en este largo viaje.


—¿Es largo?


—Vas a un sitio muy lejano.


—¿Dentro de España?


—Aquí no sería lejano. Anda, ve a
despedirte de tus compañeros. No será necesario que te lleves nada.


—¿Ni mi ropa?


—Ni siquiera ropa, mucho menos libros.
Allí se te dará todo lo que necesites, que no serán precisamente libros. Pero
si tienes algo personal que te desees llevar puedes buscarlo. A las cuatro en
punto has de estar listo para marchar.


—¿Bajo a la portería del colegio?


—No, ve al patio del claustro. Ese sitio
te gusta más. Yo te deseo lo mejor, Eloy, y que el viaje sea toda una
experiencia única para ti —dijo Teresa sonriendo.


—Todo viaje resulta una experiencia.


—Este lo será mucho más. Espero que
cuando nos volvamos a ver, la sonrisa sea tu compañera, no la tristeza.


—Gracias por sus buenos deseos, Reverenda
Madre, yo siempre la recordaré a usted con cariño.


El joven volvió a darle otra mirada a las
imágenes de las monjas en tres de aquellos cuadros, cuyas fechas estaban tan
alejadas entre sí en el tiempo: la madre María, que fuera la primera mujer que
ocupó el cargo de superiora; la madre Martha y la madre Clara. ¿De qué las
conocía? ¿Y por qué las sentía tan especiales? Se quedó observando el cuadro de
la anterior reverenda y la hermana Teresa le preguntó:


—¿Echas de menos a sor María Clara?


—Muchísimo, la extraño muchísimo —dijo él
antes de salir.


* *


Eloy llegó al gran dormitorio de los
varones internos, que quedaba en el último piso del edificio nuevo, en el que
funcionaba el colegio mixto, a cierta distancia del convento. Dos largas filas
de camas se alineaban a todo lo largo. Entre cada una había una mesita de
noche. En la pared opuesta a los ventanales, por un par de puertas se accedía a
un largo vestidor lleno de armarios. Otra puerta daba acceso a las duchas; otra
más lo hacía hacia el área de lavamanos y sanitarios.


Por otra puerta se pasaba a un estrecho
pasillo con varias puertas de dormitorios privados. Eloy entró en uno de ellos.
Era muy sencillo y austero, al estilo de las celdas del convento: apenas una
cama, una mesita de noche, una papelera y un pequeño escritorio con un negro y
compacto ordenador portátil encima. En la pared, una cartelera de corcho para
organizar notas, dos estantes para algunos pocos libros y un viejo y robusto
armario de recia madera, hecho para durar. De encima de él agarró una mochila y
fue guardando su ropa interior y algunas cosas que no quería dejar.


Eloy movió sus manos y el invisible campo
de energía que envolvía la habitación desapareció.


—Ya no serás necesario. Tú me aislabas de
las voces del mundo, o ya estaría loco intentado acallarlas.


Se colocó la mochila a la espalda y se
dirigió hacia la puerta. Iba a cerrarla para salir, pero se regresó hacia el
escritorio. En un pequeño florero de cristal azul había una gran rosa amarilla,
que expelía un fuerte aroma muy agradable. Era una de las tantísimas que
crecían en los muchos rosales del convento. Sacó la rosa y la olió.


—¿Por qué a mí nada más? ¿Quién te pone
en este florero? Desde hace seis años no ha faltado una rosa fresca cada
semana. ¿Es la hermana que hace la limpieza en estas habitaciones? Si es ella,
¿por qué no deja una en las demás? ¿Por qué a mí sí? ¿Por qué...? ¿Por qué
tengo tantos porqués sin respuestas? —Le dio un par de besos a la flor, la
volvió a colocar en el florero y le dijo—: No sé quien lo ha hecho durante
todos estos años, pero no importa, esos besos son mi agradecimiento. Uno es
para ti y tus hermanas, por la belleza y el aroma permanente, gracias al cual
me he sentido como en los jardines y no encerrado en una celda. Yo he sido el
principito en este pequeño mundo privado, y tú mi rosa con quien conversar. El
otro beso es para ella, quien te pone ahí, sea quien sea, con mi agradecimiento
más profundo por su amor tan consecuente y callado.


Un destello pasó por su mente y vio unos
labios de mujer que sonrieron, pero no logró captar todo el rostro.


Eloy cerró tras de sí la puerta de la
habitación. En lugar de salir al pasillo principal, pasó al gran dormitorio
general y lo atravesó. Desde la puerta sus ojos recorrieron aquel sitio que le
resultaba tan querido. Desde que sus abuelos maternos habían muerto, teniendo
él poco más de cinco años, sin padres desde los tres, la Orden se había hecho
cargo de él y aquel había sido su hogar. Sus compañeros del internado fueron su
familia junto con las amables y cariñosas monjas, quienes siempre lo habían
tratado de manera muy deferente.


Eloy echó a andar por el pasillo. Se
encontró con una de las monjas celadoras. A diferencia de las demás monjas,
estas llevaban colgando a la cintura un tubo cobrizo, con un gran cuarzo
transparente en un extremo. Nadie sabía para qué era aquella varita mágica,
como los estudiantes le decían en broma, razón por la que comenzaron a apodar a
las celadoras las hermanas madrinas, en lugar de hadas. La monja le preguntó
sonriente:


—¿Estás intentando fugarte?


—Hola, hermana María Juana. Es que me
trasladan.


—Eso escuché decir. Te echaremos
muchísimo de menos, Eloy. Yo te deseo todo lo mejor en tu nuevo destino.


—Gracias, hermana, es usted muy amable.
Extienda mi despedida y mi agradecimiento a todas las demás. Es mucho lo que yo
tengo que agradecer a cada una y las extrañaré.


—Así lo haré. Vete con Dios.


Bajando las
escaleras, Eloy se cruzó con otra de las hermanas madrinas y aprovechó para
despedirse de ella también. Siguió bajando y se detuvo. Comprendió que no
habían sido dos encuentros casuales. Se dio cuenta de que siempre había alguna
de aquellas hermanas cerca de él, en todo momento, tanto en el convento como en
el edificio del colegio. Y cuando él andaba por los jardines había un jardinero
a la vista. Recordó que la hermana Teresa dijo que tenían que protegerlo.
Dándole vueltas al asunto siguió caminando por los jardines hasta el edificio
del viejo convento, que quedaba separado unos trescientos metros.


Al cruzar un punto lo sintió. Él siempre
lo sentía. Miró de otra forma para poder apreciar aquella dorada barrera de
energía que acababa de traspasar. En el cielo seguía estando la brillante
cúpula que rodeaba el perímetro del convento. Era alimentada por el flujo de
energía que subía como un grueso chorro desde los jardines. Aquello siempre le
traía imágenes dispersas de un pasado muy lejano, cuando todo aquello no era
más que un espeso e intrincado bosque, y él era otra persona que vestía de
negro. Pero era todo lo que lograba recordar.


Eloy fue hacia el claustro. En cuanto
pisó el corredor lo envolvió la sempiterna fragancia de los rosales, que
anunciaban a gritos el jardín interior. También escuchó la música de lo que le
pareció algún oboe. Comenzó a buscar a quien tocaba. En el medio del patio
central, en uno de los bancos de piedra que quedaba tras unos hermosos rosales
cerca de la fuente, estaba ella sentada.


—¡Hermana Sabina! ¡Qué enorme gusto me da
verla!


Con su bella sonrisa por delante, ella lo
saludó:


—Hola, Eloy, también es un gusto para mí
verte.


—Hacía
un par de meses que yo no la veía y me dijeron que estaba en Sudamérica. Es una
hermosa melodía. Yo nunca la había visto a usted con ese instrumento. ¿Hace
mucho que lo toca?


—Más de novecientos años.


Ante la expresión de él, Farah le dedicó
una de sus dulces sonrisas. Como ya se lo esperaba, Eloy no cuestionó su
afirmación. Ella le tendió el instrumento.


—¿Quieres probar? Ya sé que has
practicado con la flauta, el clarinete y el oboe en tus clases de música, y que
se te dan muy bien.


Eloy agarró el instrumento y le dio unas
vueltas.


—Tiene cierto parecido con la flauta
dulce, solo que tiene una doble lengüeta y dos agujeros posteriores. El sonido
del oboe se acerca más a lo que yo siento dentro de mí, aunque le falta algo al
matiz. Me ha parecido sentirlo en la música que usted estaba ejecutando con
este, con su calidez, ese grato timbre suave y profundo, algo nasal, quizás.
¿Qué instrumento es?


—Un duduk largo armenio. Es muy apropiado
para las canciones de amor, por todo el sentimiento que se le puede sacar. Es
original y muy viejo.


—¿Qué tanto?


—Ya va para los mil años.


—¡Córcholis! Ha de tener un valor enorme.
¿De qué madera está hecho?


—De una tierna madera de albaricoquero
cuidadosamente seleccionada. Ese instrumento fue construido por uno de los más
afamados artesanos de su época. Es comparable a los violines de Guarneri del
Gesù y de Stradivari.


—¿Puedo probar a tocar en un instrumento
tan valioso?


—Me complacería mucho que lo hicieras. No
lo vas a romper. ¿Me quieres dar el gusto?


Eloy se llevó la ancha lengüeta a los
labios y comenzó a soplar. Primero fue una simple inspección de las notas que
daba cada agujero, luego la tesitura natural del instrumento y las
combinaciones con los dos agujeros posteriores. Eloy fue soltando los dedos,
que encontraban las notas de manera natural, y entonó una melodía sencilla y
corta. Luego comenzó a tocar otra más larga. Cuando él terminó le dijo Farah:


—Ha sido muy hermosa. ¿Qué pieza es?


—No lo sé. No tengo ni idea. Quizás la
haya escuchado en alguna parte.


—Pues te diré que la has tocado bastante
bien, para ser la primera vez que agarras el instrumento.


—¿Usted la conoce?


—Sí, la conozco —dijo ella sonriendo—. Es
una viejísima melodía armenia de amor, que ya tiene mil quinientos años, como
poco.


—¿Tan antigua?


—Sí. Yo la solía tocar acompañando a una
linda pareja de músicos realmente extraordinarios.


La mirada de Farah se enredó en los
rosales del patio y en los de sus lejanos recuerdos. Eloy le preguntó:


—¿Quiénes eran?


—Mis dos hijos más amados.


—¿Murieron?


—Ellos no pueden morir: viven en mi
corazón y en mis recuerdos y están muy presentes en mi vida.


—¿Usted ha estado casada?


—Varias veces. Esa melodía ¿tú la has
tocado en la flauta o en el oboe?


—En ninguno. Es la primera vez que lo
hago.


—Pues no la has aprendido aquí, porque no
se enseña en la escuela, y es muy poco probable que la hayas escuchado en
ninguna otra parte, ya que no has ido a Armenia.


—La verdad es que no sé porqué la toqué
ni de dónde me salió, pero ahora está claro que la conozco, porque no es algo
que yo haya improvisado —dijo él devolviéndole el duduk—. Me dejé llevar. Esa
melodía me pareció apropiada para este instrumento. La imagen de usted
tocándolo, hermana, si le voy a ser totalmente sincero...


—Por favor, Eloy, lo estoy ansiando.


—La imagen de usted tocando ese duduk, y
luego sostenerlo yo en las manos, me evocó la melodía junto con sentimientos
muy agradables y profundos que...


—Eloy, por favor, dímelo.


—Que de alguna forma están ligados
estrechamente a usted.


—¿A mí?


—Sí. Fue su imagen vestida de blanco y
tocando el instrumento, la que ha desencadenado en mí ciertos sentimientos e
imágenes.


—Muchas gracias por tu sinceridad. Pues
has dejado bien claro que el duduk te resulta familiar. Si su solo contacto en
las manos y el sonido te han hecho evocar esa hermosa melodía, yo te regalaré
un duduk, a ver qué más recuerdos te trae. ¿Te parece?


—Es usted muy amable, hermana Sabina,
pero yo no creo que sea posible.


—¿Por qué razón?


—Porque me marcho. Me envían a otro
centro, no sé adónde. Yo estaba algo preocupado porque no había podido dar con
usted para despedirme.


—Estuve lejos. Yo también me marcho hoy.


—¿Usted también?


—Sí, esta mañana he entregado mi cargo de
bibliotecaria.


—¿Adónde ha sido trasladada esta vez?


—Dije que me marcho. Los traslados se
terminaron para mí.


—¿Se retira usted de la Orden?


—Digamos mejor que ya no seguiré en ella
como una monja, porque no me desligo. ¿Tú ya te has despedido de todos?


—Sí.


—¿Incluidos los jardineros?


—Por supuesto, de los ocho. Ellos han
sido muy buenos conmigo, particularmente Venancio, y les tengo mucha estima.
Ellos siempre están pendientes de mí y hemos conversado mucho durante estos
años.


—Me alegro de que no te hayas olvidado de
ellos.


—La Reverenda Madre me dijo que cuando
recogiera mis cosas bajara aquí. Todavía no sé quién me va a llevar.


—¿Ya estás listo?


—Sí.


—En ese caso podemos irnos.


—¿Es usted quien me acompañará en el
viaje?


—Sí, yo misma. Tú y yo vamos al mismo
lugar.


—¡Qué bien! ¡No me lo esperaba! Esto me
hace muy dichoso. ¿Adónde vamos? Lo único que me han dicho es que queda muy
lejos.


—¿Te gusta la selva?


—Yo nunca he estado en ninguna. Pero me
atraen al igual que me atraen los desiertos.


—Qué interesante, porque resultan dos gustos
diametralmente opuestos. ¿Por qué los dos?


—No lo sé. Algún día me gustaría poder
visitar una selva. En cierta forma es como si una parte de mí viviera en una.
¿No le parece raro?


—A mí no.


—Pues así es como yo lo siento. Tengo
muchísimas visiones y sueños de selvas sin fin, inacabables. Pero también las
tengo de desiertos igualmente inacabables. Me gustaría ir a ver uno. ¡Que sea
muy extenso y con enormes dunas!


—Ha sido una lástima no haberlo sabido.
Hubiéramos podido realizar una excursión del colegio a las hermosas Dunas de
Maspalomas, en Gran Canaria —dijo Farah.


—Pues sí, hubiera sido muy lindo para mí.
Quisiera viajar en caballo, comer higos y dátiles con leche agria de camella y
dormir en una jaima.


—¿No es en camello que se anda por los
desiertos?


—Sí, pero también en caballo. Yo he
estado averiguando todo lo que pude sobre los caballos árabes. ¿Sabía usted que
ellos son mejores que los camellos, en muchos casos?


—Sí, lo sé, los conozco muy bien. Pero
los camellos se las arreglan mucho mejor a la hora de resolver una dificultad,
y por eso es que sobreviven en casos donde un caballo perece.


—Yo he leído algunos casos sobre eso, que
no dejan de ser asombrosos por el nivel de razonamiento que requieren.


—Yo he montado en muchos camellos y
caballos.


—¿De verdad, hermana?


—Sí.
De hecho los criábamos con mi primer esposo. Eran los mejores camellos y
caballos de toda Siria y muchas otras partes.


—¿Usted los criaba? Qué interesante. ¿Y
qué opina?


—Yo prefiero los caballos. Me gustan las
yeguas blancas y briosas —dijo ella sonriendo—. ¿Y a ti?


—Los caballos negros, inquietos y muy
traviesos —dijo Eloy con toda decisión y una sonrisa.


—Pues es muy posible que algún día
vayamos a cabalgar los dos por esos desiertos que tú ves. ¿Te gustaría?


—¡Oh, sí, muchísimo!


—Lo tendré muy pendiente. Por los
momentos yo puedo comenzar a cumplir tu primer deseo, y en este mismo instante.
Porque nos vamos a unas selvas, precisamente.


El joven frunció ligeramente el ceño,
quedó absorto por unos momentos y le preguntó:


—¿Ella está allí?


—¿Quién es ella?


—La que es igual que yo.


—¿Qué sientes tú?


—Que sí está. Lo he sentido ahora que
usted ha dicho que vamos a unas selvas. Ella es... Ella es la selva.


—¿Cómo puede alguien ser la selva?


—Ella es su espíritu, la propia alma de
la selva y mucho más, encerrada en una mujer: ella es el Universo y mi Todo,
porque fuera de ella no hay nada.


—Eloy, yo estoy segura de que si ella
escuchara esas palabras te las agradecería de todo corazón. Yo lo hago en su
nombre, han sido muy hermosas.


—De alguna forma hay una conexión con
ella a través de usted.


—Entonces, Eloy, si así lo sientes, ten
por seguro que ella estará allí esperando por ti.


—¿Está esperando por mí?


—Sí.


—¿Desde cuándo?


—Desde que nació.


—Los dos nacimos juntos.


—Lo sé. Ella es tu gemela.


—¿Usted lo sabe, hermana?


—Sí.


—Yo nunca hablé de esto con nadie más que
con Angelines y Natalia. ¿Ellas se lo contaron a usted?


—No. Cualquier cosa que hayáis hablado
fue algo exclusivo entre ellas y tú; las conversaciones con ángeles son privadas.
Hay muchísimas cosas que yo sé de ti y de tu gemela, por mí misma.


—¿Qué sabe usted sobre ella, hermana?


—Que es como tú en todo, inclusive en lo
físico.


—¿Es hermosa?


Farah soltó la carcajada y le dijo:


—Me esperaba esa pregunta. Eloy, yo te
aseguro que su extraordinaria belleza te dejará con la boca abierta.


—Venga ya, no creo que sea para tanto. Yo
nunca me he quedado con la boca abierta ante nada. No sé cuando habrá sido,
pero en algún momento de mi niñez he debido de perder mi capacidad de asombro.


—Pues con ella la recuperarás de sopetón,
porque el día en que la veas te dejará paralizado.


—¿También?


—Y sin respiración, poniéndote azul.


—De la manera como me lo pinta pareceré
un tonto.


—Sí, seguro que lo parecerás y a ella le
encantará. —Farah volvió a reír—. Pero no te inquietes, que a ella le ocurrirá
otro tanto contigo.


Eloy se fijó en los labios de la hermana
Sabina. Se volvió a producir aquel destello, esta vez más fuerte, que le
presentó de nuevo la sonrisa que vio en su habitación cuando se despedía de la
rosa. Ella le preguntó:


—¿Te ocurre algo?


—No, es solo que usted...


—¿Qué?


—Nada, cosas mías. Me parece que usted
sabe mucho más sobre ella, hermana Sabina.


—Lo sé y ya tú lo irás sabiendo también,
porque tendremos mucho tiempo. Ahora nos vamos a las selvas tropicales.


—¿Nosotros dos solos?


—No necesitamos a nadie más. ¿Qué
esperabas? No se trata de un safari ni de una expedición en la que requiramos
de guías y porteadores.


—¿Usted va a viajar de esa manera? ¿Esas
ropas son algún nuevo hábito de calle? Yo nunca se las había visto a ninguna
hermana. ¿Acaso son para el trópico?


Farah usaba un suave vestido de tela de
algodón de color blanco, que le llegaba hasta las rodillas y estaba abierto por
los lados hasta medio muslo. Se sujetaba con un cinturón de color negro. Debajo
llevaba unos pantalones negros, también de una suave tela de algodón, y calzaba
zapatillas de igual color.


—Esto no es precisamente un hábito de
monja. Mi tiempo terminó y ya no volveré a vestir uno. Este atuendo resultará
más adecuado para el lugar adonde vamos.


—Pues
yo no creo tener ropa ni calzado apropiado para selvas.


—No te preocupes. Allá te daremos todo lo
que necesites.


—¿En dónde es?


—Cerca del ecuador. En el sur de
Venezuela, a la altura del paralelo de los 05º N y el meridiano 060º W—dijo
Farah.


—¡Huy! Eso está lejos. Son unos cuarenta
grados de diferencia de latitud y sesenta de longitud. ¿Nos llevará mucho
tiempo?


—Pues
calcula tú. Tendríamos que ir en tren hasta Madrid para tomar un avión. Luego,
unas diez horas de vuelo transoceánico hasta Caracas. Aunque eso no es exacto,
porque el aeropuerto no está en esa ciudad. Sería más preciso decir que
llegaríamos al Aeropuerto Internacional Simón Bolívar, que está situado en
Maiquetía, al nivel del mar, cerca de la ciudad portuaria de La Guaira. De ahí
son unos treinta kilómetros de ascenso por autopista hasta Caracas, cuyo valle
está a una altura promedio de novecientos metros. ¿Sabes qué ciudad es esa?


—La capital de Venezuela —dijo Eloy.


—Exacto.


—En Venezuela como en Brasil todavía
quedan muchas etnias aborígenes suramericanas, según yo he leído.


—Así es. Pero nosotros no tenemos
necesidad de subir a Caracas. Por la vía ordinaria, desde el propio aeropuerto
sería un vuelo nacional hacia el sur, a la ciudad de Puerto Ordaz, que está
situada en donde el majestuoso río Caroní vierte sus oscuras aguas en las
amarillentas del gran Orinoco. Luego, otro vuelo más en avioneta hasta Santa
Elena de Uairén, mucho más al sur.


—¿No se puede ir directamente desde
Maiquetía? —preguntó Eloy.


—En Venezuela, según sople el viento del
gobierno de turno, puedes conseguir vuelos directos hasta Santa Elena de
Uairén, no siempre regulares. Pero lo seguro es desde Puerto Ordaz o ciudad
Bolívar. Aunque desde el aeropuerto de Maiquetía nosotros tenemos un avión
privado, que nos suele llevar directamente hasta Santa Elena, lo que nos evita
esos molestos trastornos —dijo Farah.


—¿En dónde queda Santa Elena?


—Está ya en lo que se denomina La Gran
Sabana. ¿Te dice algo el nombre?


—¿No es donde están todas esas elevadas
mesetas de cima plana a las que llaman tepuyes?


—Precisamente. ¿Te suena el Salto Ángel?


—Por supuesto, ¿a quién no? Es la cascada
más alta del mundo. Su descubrimiento se le atribuye a James Crawford Ángel, de
ahí el nombre.


—Magnífico. Pues ella es una más de
tantas en el Auyán-tepuy, no menos espectaculares. El descubrimiento de Jimmie
fue hacia 1937, solo que ya había sido reportada diez años antes por el
explorador español Félix Cardona Puig. No se ponen de acuerdo sobre quién fue el
primer descubridor; no indígena, por supuesto. Ya que el explorador venezolano
Ernesto Sánchez La Cruz había reportado el salto al Ministerio de Minas, en el
año 1910, con los planos de su situación. En cualquier caso, Jimmie Ángel no
fue el primero, aunque se llevó la gloria.


—Ganó indulgencias con escapulario ajeno.


—Así fue. ¿Y el monte Roraima?


—También sé de él; ese tepuy es muy
famoso. Ha dado origen a películas de fantasía y aventuras.


—Excelente, Eloy, estás bien documentado
en lo básico. Yo sé que has sido particularmente aplicado en geografía. Por
cierto, tú has estado muy interesado en Oriente Próximo, por lo que me han
dicho tus profesores.


—¿Usted ha averiguado esa nimiedad?


—Yo he estado muy interesada en todo lo
tuyo, Eloy, y nada contigo es una nimiedad, absolutamente nada.


—Pues sí. Me atraen los países de esa
zona.


—Eso y lo que has dicho de los desiertos
y camellos me produce cierta... curiosidad. ¿Qué carrera tenías en mente para
la universidad?


—¡Uf, eso sí que es todo un lío!


—¿Por qué?


—Primero, por los resultados de todas las
pruebas de actitud, vocación y capacidad, de las baterías de test de
orientación vocacional que me han hecho. No ha quedado ni una que no me
pasaran.


Farah dijo:


—Razonamiento lógico, razonamiento
abstracto, razonamiento espacial, razonamiento físico-mecánico; comprensión
verbal y expresión escrita, concentración mental; capacidad analítica,
capacidad de síntesis, capacidad de observación; memoria y todas las demás
habilidades lógico-matemáticas, así como en todos los tipos de aptitud
psicológica, tú has dado un alto puntaje muy similar. Fuera de las ocupaciones
contables, administrativas, sanitarias y las de defensa y seguridad, en todas
las demás tus intereses y aptitudes son muy elevados. Esa fue la razón por la que
no han podido aconsejarte nada en concreto, en el servicio de orientación
vocacional.


—Así es, ya veo que usted está bien
enterada.


—Lo que ocurre es que tú eres un sigma
negativo, dentro de la distribución normal. Esos test no están validados para
alguien como tú, Eloy, y resultan totalmente inadecuados. ¿Por qué otras cosas
más dices que es un lío?


—Por todo lo que yo quisiera estudiar.
Todavía no estoy muy claro, hermana.


—¿Te inclinas por algo en particular?


—Estoy interesado en la astronomía y la
astrofísica.


—Así que te atraen las estrellas.


—Mucho. Si pudiera sería astronauta.


Farah volvió a reír y dijo:


—No me extrañaría nada. Estoy
absolutamente segura de que calificarías de primero. Sé que te has leído todos
los libros de astronomía y astrofísica que tenemos en la biblioteca. Incluso
los viejos tratados de astronomía de la Edad Media.


—Sí, me resultaron muy instructivos.
También me interesan las culturas del norte de África, de Oriente Próximo y
Medio, aunque no al nivel de la arqueología, la paleontología ni la
antropología. No es precisamente remover arena ni andar cepillando restos lo
que me atrae. Me gustaría más enfocarme en la historia y la etnología y
estudiar Filología Árabe o la Semítica, así como el idioma turco y el persa. Yo
deseo conocer las costumbres y lenguas de esa parte del mundo.


—Resulta ser una interesante inclinación
en ti, ya que eso y la astrofísica no van muy de la mano. Aunque tú podrías
llevar varias carreras universitarias de forma paralela, tanto en el área
humanística como en la científica y artística. Mientras te decides ¿qué te
parecería aprender brasileño, para empezar?


—No me disgustaría. Ya he visto algo de
portugués entre las materias optativas.


—¿Por qué elegiste esa lengua?


—No lo sé. Quizás haya sido porque estamos
al lado de Portugal y el francés ya lo vi.


—También puede decirse que estamos al
lado de Marruecos y no te dio por el árabe —dijo Farah.


—Ya, pero el árabe es más difícil y lo he
dejado para luego.


—Pues Santa Elena de Uairén queda en el
extremo sureste del enorme Estado Bolívar, muy cerca de la frontera con la
Amazonia Brasileña, por lo que allí se habla mucho el brasileño.


—¿Bolívar no es el estado más extenso de
Venezuela?


—Sí. Representa el 26% de su territorio;
una extensión igual a la mitad de España.


—Es bien grande, entonces; el doble de
España —dijo Eloy.


—Podríamos meter a España en lo que
ocupan los estados Bolívar y Amazonas —aclaró Farah.


—¿Ahí es que nosotros vamos, a la Gran
Sabana?


—La Orden tiene un par de pequeñas sedes
allí. Más que nada son centros de descanso para los hermanos y hermanas de
nuestra congregación.


—¿Centros de retiro espiritual?


—Se les da descanso al cuerpo y al
espíritu —matizó ella—. Allí se tiene completa libertad y cada quien decide a
cuál de los dos le dedica más tiempo. La sede principal está en las afueras de
Santa Elena de Uairén, y localmente se la considera un convento de los
hospitalarios. Los padres capuchinos franciscanos tienen también una sede de
actividad misionera en Santa Elena. Nos llevamos bien, porque ellos y nosotros
andamos en cosas distintas. Los franciscanos se ocupan de evangelizar a la
población aborigen, preocupados por sus almas y conseguir más cristianos. A
nosotros no nos importa en quién creen y a quién le rezan; nos ocupamos de la
salud física de sus cuerpos, y atendemos algunas de sus necesidades sanitarias
básicas.


—Que, al final, es lo que esos indígenas
necesitan más, por no decir lo único. ¿No es así? —dijo Eloy.


Farah no respondió con palabras: su
sonrisa fue mejor.


—La otra sede es de menor tamaño. Es otro
centro de descanso. Está metido en la selva, construido al estilo rústico de
las viviendas de los indígenas pemón de la zona.


—¿Por qué eligieron esas zonas tan
lejanas?


—Eloy, allí se respira naturaleza salvaje
y prístina por todas partes; es algo indescriptible. Ya lo sentirás. Me da la
impresión de que es lo que a ti te va a gustar más.


—¿Dónde es que queda situado ese centro?


—Está al sur del Roraima y del
Kukenán-tepuy, casi entre ambos, a unos dos kilómetros de este. Es un precioso
lugar entre dos ríos, en una zona de sabana junto a la selva. El centro está
considerado una misión de los hospitalarios. También, como una extensión de esa
Misión, a unos siete kilómetros, entre los dos tepuyes, tenemos un centro de
investigación botánica. Es algo tan austero y espartano como las propias
viviendas de los indígenas. No es más que una gran churuata de base ovalada,
llena de bancos de laboratorios e instrumentos meteorológicos y científicos,
además de un montón de chichorros colgados.


—¿A qué distancia está la Misión de algún
centro poblado? ¿Hay alguno cerca?


—Por distancia, en línea recta serían
unos siete u ocho kilómetros, hasta el corte del río Kukenán con el camino que
va desde la población del Paraitepuy de Roraima hasta el Roraima. Desde allí
son unos catorce kilómetros hasta el pueblo. Pero no vayas a pensar en alguna
aldea de España; es un pequeño poblado indígena, donde está situado un puesto
de control del Instituto Nacional de Parques. Porque ese camino es el utilizado
normalmente por los excursionistas que visitan el Roraima, ya que es el que
lleva al único sendero de acceso a la cumbre. Entre nosotros, la primera vez
que uno va a la Misión es obligatoria una parada en la ermita de Santa María de
Tökwono, para realizar una plegaria de agradecimiento.


—¿Cuántas horas lleva recorrer esos siete
u ocho kilómetros hasta la misión? —preguntó Eloy.


—¿Qué distancia camina una persona en una
hora?


—Depende del camino y de la persona, pero
está entre los tres y los cinco kilómetros.


—¿Y qué ritmo te parece a ti que se puede
llevar en una selva? —le preguntó Farah muy sonriente.


—No tengo ni idea. ¿Medio kilómetro en
una hora?


—Podría ser, si acaso consigues algún
sendero. Hay selvas en las que ese medio kilómetro te puede llevar varias horas.
Siempre que se pueda es preferible viajar por los ríos en canoa, que allí les
llaman curiaras. Yo no le aconsejaría a nadie intentar recorrer a pie la
distancia hasta la Misión. Muchísimo menos ir hasta la sede científica; sería
una completa locura. Los hermanos y hermanas que están en la Misión hacen el
trayecto hasta el camino en curiaras por el río, al igual que los indígenas
pemón. Para ir es contra corriente, así que las horas que se empleen dependerá
de qué tan bien remes. ¿Qué tal se te dan las piraguas?


—Yo nunca he montado en piraguas ni
canoas.


—Pues tendrás oportunidad de aprender. Me
atrevería a pronosticar que te va a encantar —dijo Farah.


—¿Por el río qué distancia es?


—No tengo la menor idea. Las curiaras no
llevan corredera, para medir las distancias por los ríos. Tampoco nadie se ha
puesto a tomar esas mediciones. ¿Para qué, si los indígenas no lo necesitan y
nosotros tampoco? En las selvas, ellos no hablan de distancias, sino de
jornadas de viaje. Y de una vez te dijo que las jornadas de ellos pueden ser
como dos o tres nuestras. Caminan con ganas y saben cómo.


—¿Esos ríos de selva no tienen muchas
vueltas?


—En ríos importantes es posible conseguir
tramos rectos. Pero lo usual es que la distancia en línea recta, entre dos
puntos alejados de un río, se duplique o triplique al navegar por él, debido a
las múltiples vueltas y meandros que suelen tener. Incluso con todo y eso,
siempre es preferible navegar por ellos; es muchísimo más seguro, rápido y
descansado —dijo Farah.


—¿Qué tan lejos de Santa Elena queda esa
misión?


—Desde la ciudad hay una hora de viaje o
menos hasta San Francisco de Yuruani, por buena carretera asfaltada. Desde allí
hay que agarrar por una carreterita de tierra, para poder llegar hasta el
pueblo de Paraitepuy de Roraima, como se le dice a fin de diferenciarlo del
poblado del mismo nombre, que queda en la vía de Santa Elena a Icabarú en
Brasil. En realidad, la palabra paray-tepuy o peray-tüpü
significa «hacia el tepuy». En este caso indica su emplazamiento en el caminito
hacia el Roraima. Tüpü es una palabra pemón que significa montaña.


—Ah, por fin averiguo de dónde viene.


—Para transitar por esa carreterita de
tierra es forzoso utilizar un Toyota, que ya te contaré lo que es en plena
temporada de lluvias. Desde el pueblo en adelante ya es todo a patica y
cargando con las mochilas. Es cosa de unas cuatro horas hasta el cruce del río
Kukenán.


—Y luego el viaje en la curiara hasta la
Misión, ¿no?


—Exactamente —dijo Farah.


—Tengo una curiosidad, hermana. ¿Por qué
ha dicho que tiene que ser en un Toyota? ¿No sirven los vehículos de otras
marcas o esa tiene la exclusiva en la zona?


Ella se rio y dijo:


—¿No has oído llamarle de manera genérica
a algo, por el nombre de la marca con que fue sacado por primera vez.


—¿Cómo decirle Cola-Cao a cualquier
batido con sabor a chocolate, o decirle té a cualquier infusión?


—Algo así. Pues resulta que en todo el
estado Bolívar, particularmente en la zona de La Gran Sabana, los vehículos por
excelencia han sido los rústicos todo terreno de la marca Toyota, de doble
tracción obligatoria. Hubo unas épocas, hace ya muchos años, cuando la
carretera asfaltada desde el Dorado a Santa Elena llegaba nada más que hasta el
famoso Kilómetro 33, y aun después, en que ellos fueron los vehículos
destinados al transporte de mineros y de pasajeros por aquellas infernales
carreteras, caminos, trochas de selva y cruce de mil ríos. Carreteras y caminos
que desaparecían bajo el agua en la época de lluvias. Salvo en camiones, no se
usaba otra marca. Te aseguro yo que los Toyota dieron la talla como ninguno. Es
por eso por lo que también, por extensión, a los conductores que transportan a
pasajeros y mineros se les denomina toyoteros. La palabra se encuentra
tan arraigada que se ha hecho extensiva, aunque esos conductores ahora usen
otras marcas de vehículos.


—Pues la cosa se pone cada vez más
interesante; ya se está convirtiendo en toda una aventura para mí. Ahora sí que
me está interesando —dijo Eloy.


—Eso me parece muy bien. Tu entusiasmo es
muy conveniente, porque resulta que la Misión tampoco es nuestro destino final,
por ahora. Después de eso todavía habría que caminar bastantes kilómetros por
sabanas y selvas muy densas.


—¡Caray! Ahora sí que eso me suena a
muchas horas, quizás a días.


—Y no te he dicho de subir unos mil
metros a un alto tepuy tan vertical como una pared.


—¿¡Qué!? No será escalando. Yo nunca lo
he hecho.


—No creo que eso fuese un problema para
un gimnasta como tú. Pero no será necesario escalarlo.


—¿Acaso pusieron ascensores para los
turistas o alguien se tomó el trabajo de tallar escaleras?


Ella soltó la carcajada de nuevo.


—Ya lo verás.


—¿Pero adónde es que vamos? ¿Qué tenemos
que buscar sobre un tepuy? ¿Es una expedición botánica o entomológica?


—Sobre él no tenemos que buscar nada, por
los momentos; adentro sí, mucho.


—¿Vamos en una de espeleología?


—Eso sí que es algo más aproximado.


—Hermana Sabina, ¡serán días de viaje!


—Lo
serían, si fuéramos de la manera que te he mencionado.


—¿Y cómo vamos a ir, si no es en la forma
que usted ha dicho?


—Ya lo verás enseguida. ¿Esa mochila es
todo lo que tú te llevas?


—Sí. ¿Usted no lleva equipaje?


—Con el duduk me sobra; todo lo demás ya
lo tengo allí desde hace mucho tiempo. Dame la mano. ¿Estás listo?


—Sí. ¿Ya nos vamos?


—No. Ya hemos llegado.


Una hermana madrina sonrió desde una de
las ventanas del segundo piso, al verlos desaparecer. Desde otra ventana del
tercer piso la hermana Teresa sonrió también. Todo estaba sucediendo dentro de
las pautas de tiempo establecidas.


***











CAPÍTULO 5


Un
divertido entrenamiento


Kalídora entró en la gran caverna,
escuchó las risas y su rostro se llenó de una sonrisa de satisfacción. Amanón
estaba rodeada por dos muchachos de veinticinco años, muy parecidos entre sí, y
por dos muchachas de la misma edad, también muy parecidas entre ellas.


Los cuatro vestían casacas de suave tela
negra que les llegaban por encima de las rodillas. Era cerradas por delante y
abiertas por los lados, casi hasta la cintura. Estaban sujetas por un cinturón
consistente en una gruesa cinta de color negro. Llevaban pantalones blancos y
zapatillas negras. Completaba el atuendo una cinta, también negra, colocada
alrededor de la cabeza.


Amanón iba descalza y vestía con similares
ropas que los otros, pero completamente en negro. Sustituyendo a su tocado de
peonías, tenía en la cabeza una banda que estaba formada por una cinta negra y
otra roja entretejidas. Los cinco llevaban en las manos aquellos largos tubos
cobrizos, con un gran cuarzo traslúcido en uno de los extremos, a los que ellos
denominaban lanzas de luz.


Una de las muchachas atacó a Amanón,
intentando golpearla con la suya. Fue un ataque muy rápido y preciso. Pero
Amanón lo evitó con una gran agilidad y mayor velocidad todavía. Pasó a su lado
y la golpeó con su lanza en la parte de atrás del cuello. La fuerza del golpe
estuvo justamente medida para no hacerle daño. Incluso con eso la joven chilló
y cayó al suelo de bruces.


—¡Denébola fuera, sin cabeza! —dijo Amanón
riendo.


Ella se encontró en medio del ataque de
los dos varones, que usaban sus tubos intentando atravesarla como si fueran
verdaderas lanzas. En el último instante, ella dio un enorme salto hacia atrás,
pasó muy por encima de uno de ellos y giró en el aire. En el momento en que él
se volteaba, Amanón, que todavía estaba en el aire, lo golpeó de lado en el
cuello usando su tubo como espada.


—¡Dubhe fuera y sin cabeza también! Una
linda parejita de esposos eliminada por decapitación —dijo ella entre risas.


—¿Cómo hizo ese salto hacia atrás?
¡Alcanzó dos metros y medio de altura o más! ¡Y estando inmóvil! —dijo el otro
joven.


La muchacha abatida primero, a quien
Amanón le llamó Denébola, dijo desde el suelo:


—Para hacer eso yo tendría que tomar
impulso con varios flic-flac.


—Esto no es una niña de catorce años, es
una pantera —dijo la otra joven mientras cargaba contra ella.


Con gran maestría y rapidez, la muchacha
lanzó diversos lances de técnica de lanza usando el largo tubo metálico. Pero
todos fueron bloqueados o esquivados con gran facilidad por Amanón, que no
perdía la sonrisa ni un momento. Se notaba que se estaba divirtiendo.


En un breve descuido de la otra, Amanón
se agachó y le lanzó un barrido a los pies que la hizo caer de espaldas. La
joven asumió que Amanón la golpearía, por lo que rodó hacia su derecha
intentando alejarse. Fue tan solo para encontrarse con que ella había
anticipado su movimiento, y en uno de los giros le caía encima de otro salto.


Amanón le pisó la mano con que la joven
sostenía su tubo metálico. Con la otra pierna doblada presionó las de ella
contra el suelo, impidiéndole patearla, y con el canto de la mano izquierda
intentó darle un golpe en la cabeza. La otra, de espaldas en el suelo, logró
bloquearlo con la mano libre, tan solo para sentir la punta de la funda de un
cuchillo en el pecho. Amanón la sostenía en la mano derecha, le marcó el golpe
como si clavara el arma y dijo:


—¡Aludra fuera, con el corazón
atravesado!


Con un rápido movimiento volvió a guardar
la funda con el cuchillo en el cinto, y sujetó de nuevo la vara metálica que
había dejado de pie y comenzaba a caer.


El otro varón que quedaba había
aprovechado para cargar contra ella por la espalda, intentando clavarle la
lanza. Pero Amanón, agachada sobre Aludra, giró el torso, esquivó la estocada y
dio un salto de frente por encima de él. El joven intentó levantar su tubo para
tocarla en el aire. Amanón, con el suyo sujeto con las dos manos en cada
extremo, lo bloqueó al tiempo que giraba por sobre su cabeza.


Aprovechando el movimiento, Amanón
enganchó el tubo bajo la barbilla del joven y cayó de pies detrás de él,
espalda contra espalda. Con la presión ejercida con el grueso tubo sobre el
cuello del otro, Amanón hizo que él se inclinara hacia atrás con la nuca en su
hombro, la cabeza junto a su oreja. Ella lo sostuvo con su propio cuerpo para
que el movimiento no resultara mortal, pues fácilmente pudo haberle roto la
tráquea o el cuello.


—¿Te consideras muerto, chico lindo? —le
preguntó junto al oído.


—Sí —dijo él con dificultad.


—¡Albireo fuera! ¡Yo gané, yo gané! —dijo
Amanón dando saltitos y riendo.


El joven se frotaba la garganta agachado.
Tosió y dijo:


—No, no se puede luchar en igualdad de
condiciones contra una pantera.


Denébola, que todavía estaba sentada en
el suelo masajeándose la adolorida nuca, dijo:


—¿De dónde sacó ella ese golpe que me
dio? No se lo hemos enseñado. Fue un lance de catana, de varas cortas hatab
de Tahtib o de ollsis filipinos de lucha Kall.


—Ella como que ya lo sabe todo —dijo
Aludra.


—No es eso, sino que ella absorbe por
empatía lo que cada uno sabemos. Así no se puede —dijo Dubhe.


—Todos estáis fuera de combate —dijo
Amanón—. ¿O... no sois todos?


En un rápido movimiento se agachó y
volteó hacia atrás, en el momento en que, sobre su cabeza, se escuchó el ruido
característico de una lanza al abanicar el aire con velocidad.


Amanón saltó de costado y afirmó su largo
tubo metálico en el suelo, delante de ella. Dio un nuevo salto en el aire
girando las piernas como un molinete, apoyada en el tubo y haciendo palanca con
él. Se escuchó el sonido seco de algo pesado que caía al suelo. Para entonces,
Amanón ya había vuelto a saltar, abrió las piernas y colocó una rodilla en
tierra. Ya llevaba en una mano el cuchillo que había sacado del cinturón, realizó
el amago de clavarlo en algo y dijo:


—Rodrigo, lamento informarte que estás
muertito.


Volvió a saltar hacia un lado y rodó por
el suelo. Se escuchó un golpe metálico contra roca, y cerca de ella saltaron
chispas en el suelo. Amanón se volteó y usando su lanza como pértiga saltó en
el aire. A un metro noventa de altura quedó montada en cima de algo. Se dejó
caer hacia adelante y rodó sobre sí misma. Se produjo un fuerte ruido de algo
que golpeaba contra el suelo y se levantó el polvo. Amanón se sentó con toda
celeridad, colocó su largo tubo metálico hacia el frente, sujeto con las dos
manos como si le apuntara a algo a la altura del suelo. El cristal de cuarzo y
el orificio de salida del tubo se iluminaron ligeramente y luego se apagaron.
Ella dijo:


—¡Puf! Tiro directo de rayo de luz en
toda la coronilla, a través de la columna. El casco está perforado y Silo fuera
de combate. Estás muertito también, cariño. Ahora sí: son todos. ¡Yo gané, yo
gané!


Amanón se puso en pie, levantó su tubo de
forma triunfal y dio saltitos. En el suelo, tirada de espaldas a todo lo largo,
surgió la figura de un guerrero fantasma descamuflándose. Estaba cubierto por
el uniforme de aquel peculiar color gris de varios tonos, que en el costado
izquierdo tenía la negra cruz patada bordeada de rojo. Poco más allá, de la
misma forma, surgió otro guerrero que también estaba tendido en el suelo. La
pantalla que protegía su rostro subió. Él se sentó y dijo:


—La palanca a la pierna con la lanza de
luz fue fantástica, Amanón. Me hiciste caer hacia atrás como un tronco y no me
diste ni un segundo para reponerme. Antes de que yo lograra pestañear ya
estabas sobre mí. Ese cuchillo en la garganta fue mortal, metido por debajo del
casco.


El otro hombre dijo:


—Lo que menos me esperaba yo era fallar el
golpe y que ella se me subiera sobre los hombros. ¿De dónde saca tanta fuerza?
Se lanzó hacia adelante y con las piernas me impactó contra el suelo. Si no
hubiera sido por el traje me noquea. Ese disparo final, directo a la cabeza con
la lanza de energía, a esta distancia y sin yo tener el escudo activo me
hubiera matado.


—¡Atrapada!


Las dos parejas de jóvenes, creyendo a
Amanón distraída escuchando a los otros, se abalanzaron sobre ella por la
espalda. Amanón levantó sus brazos y dijo:


—¡Alto! —Los cuatro quedaron inmóviles—.
¡Niñas abajo, niños arriba!


Los dos muchachos voltearon cabeza abajo,
suspendidos en el aire, mientras que las dos muchachas salieron despedidas
hacia atrás como si las hubiera pateado una mula. Denébola dijo desde el suelo,
adonde había ido a parar con su hermana:


—¡Eso fue trampa! ¡Usaste telequinesia!


Amanón se reía a carcajadas, llenando
aquella cueva con su hermosa risa cantarina y sonora como campanillas de plata.


—Los tramposos sois vosotros. No me
dijisteis que había dos caballeros participando ocultos.


—Has de estar preparada para lo
imprevisto —dijo Aludra.


—Ajá. Pero los muertos no se levantan ni
atacan. Vosotros no me advertisteis que el juego iba de zombis. Además los
zombis sin cabeza no reviven —añadió señalando a Denébola y a Dubhe haciendo
reír a todos.


Albireo y Dubhe seguían suspendidos en el
aire, colgando cabeza abajo. Amanón se acercó a Albireo, le agarró la cara, le
dio un beso en la frente y le dijo:


—Niño lindo, ¿por qué yo te quiero como
si te hubiera parido? Son estas cosas raras que siento junto a vosotros. —Se
acercó a Dubhe y lo besó de igual manera—. A ti también te quiero, niño bello.


—Gracias, ya comenzaba a ponerme celoso
de mi hermano. ¿Ahora querrías bajarnos?


Amanón hizo un movimiento circular con un
dedo y dijo:


—Vueltica.


Los dos giraron en el aire y quedaron con
los pies en el suelo.


Silo se había incorporado y dijo:


—Eso estuvo muy bueno.


Rodrigo se levantaba del suelo y dijo
también:


—No entiendo cómo me descubriste, Amanón,
si yo tenía el TPA en modo de infrarrojos cubriendo mi huella térmica. ¿Acaso
tienes un radar?


—Y yo tenía todos los inhibidores de
energía activados al cien por ciento —agregó Silo.


Kalídora se acercó aplaudiendo y con una
gran sonrisa de satisfacción.


—Eso ha sido fantástico, Amanón,
sencillamente fantástico. Sobre todo este final. Ya veo cuánto te diviertes. La
verdad es que te mueves y saltas con la velocidad y agilidad de tus grandes
panteras. Yo nunca había visto movimientos tan rápidos en una persona. Has
logrado deshacerte con toda facilidad de los mellizos estelares, nuestros
mejores guerreros de la luz.


—Y de nosotros dos —dijeron los dos
caballeros.


—Templarios, no importa qué modo de
camuflaje uséis en vuestros trajes y armaduras ni todos los inhibidores de
energía: Amanón puede sentir vuestras auras y os ve.


—Sí, ya lo hemos comprobado.


—¿Cómo vas con las lanzas y bastones de
energía?


—He progresado bastante, abuela —dijo
Amanón.


—¡Oh!, qué modesta es la niña. ¡Si no hay
una lanza más potente que la de ella! —dijo Albireo.


—¿Viste ese salto hacia atrás, abuela?
—preguntó Aludra.


—Sí, tuve el placer de verlo: fue
fantástico —dijo Kalídora.


—Yo hubiera jurado que ella levitó en
lugar de saltar. ¿Seguro que no lo hiciste, Amanón? —dijo Denébola


—No, nada más salté.


—¿Tú estás segura que de niña no te
alimentaron con leche de yaguar?


Aquello hizo reír de nuevo a Amanón.
Kalídora dijo:


—Por hoy es suficiente entrenamiento.
¿Qué os parece si nos vamos a merendar algo?


—Si, que yo tengo hambre. Quiero café
bien cargado y muchas galletitas crujientes —dijo Denébola.


* *


Sujetando la mano de Farah, Eloy se
encontró en medio de una enorme caverna.


—¡Huy! Esto sí que fue rápido, un simple
pestañeo.


—¿No te lo dije?


—Esto ha sido teletransportación pura.
Con razón la hermana Teresa me dijo que disfrutara de la experiencia del viaje.
¿Cómo lo hizo usted, hermana Sabina?


—Ya lo aprenderás.


—¿Yo llegaré a poder hacerlo?


—Seguro.


Eloy se la quedó mirando y sus labios se
fueron distendiendo hasta formar una sonrisa. Meneó la cabeza y dijo:


—Yo ya sé que usted es una persona muy
alegre y tiene un gran sentido del humor, hermana Sabina; pero no me imaginé
que fuera a este extremo. Todo lo detallada que fue explicándome,
minuciosamente, las dificultades y los azares del viaje, y resulta que vendríamos
de esta forma.


—Sí, me estuve divirtiendo al observar
tus reacciones. Ahora me alegro de haberlo hecho, porque he logrado algo
sumamente difícil y que no me esperaba.


—¿Qué cosa?


—Arrancarte una de esas hermosas y
escasas sonrisas.


Eloy no dijo nada. Por un gran agujero
natural, a modo de enorme ventanal, entraba la luz del sol y el fuerte viento.
La vista era espectacular. Muy abajo, de horizonte a horizonte, se extendían
selvas y sabanas de las que emergían dispersas mesetas, que se alzaban con
orgullo y gallardía queriendo tocar el cielo.


—¿En dónde estamos?


—Dentro de la meseta llamada Ptarí-tepuy
—dijo Farah.


—De modo que tampoco fue al Roraima ni al
Kukenán que veníamos, como me hizo creer. Fue parte del despiste. ¿En dónde
queda este tepuy, con referencia al Roraima?


—A unos ciento treinta kilómetros hacia
el noroeste.


—Estamos muy altos.


—Casi dos mil cuatrocientos metros sobre
el nivel del mar y unos mil sobre la sabana. Podemos decir que tiene unos mil
cuatrocientos metros de altura sobre la sabana promedio.


—En cualquiera de los casos, no es nada
bueno para quien sufra de vértigo. Es muy hermoso allá afuera y se siente muy
bien. Hay una energía muy agradable en todo esto.


—Tendrás mucho tiempo para recorrerlo
todo, te lo aseguro.


Eloy volvió a tener aquel destello de los
labios sonrientes, ahora más fuerte; terminó de comprender y le dijo:


—Muchas gracias.


—¿Por el viaje?


—Por seis años de rosas. —Ella sonrió, él
bajó la cabeza un momento, volvió a subirla y dijo—: Hermana Sabina...


—Desde ahora llámame tan solo Sabina, por
favor, hasta que puedas hacerlo por el nombre que más me gusta.


Eloy asintió con la cabeza.


—Usted es...


—Eso incluye tutearme.


—Es que...


—Por favor, Eloy. Yo te lo agradeceré. Ni
yo soy ya una monja ni tú eres un estudiante. Muchas cosas acaban de cambiar
para ti.


—Toda una vida puede cambiar en un solo
pestañeo.


—Lo has dicho muy bien. Precisamente eso
es lo que acaba de suceder para ti.


—Está bien, será como quieres. Sabina, lo
que quería preguntarte es si tú fuiste la reverenda madre Martha, la que fue
una de las superioras del convento. ¿Lo fuiste?


—Fui la hermana Martha —dijo ella
sonriendo.


—Fuiste y lo eres.


—Tienes razón en el matiz: Martha Sabina
es mi nombre, o parte de él. Tú no has hecho sino llegar y ya te estás
sintonizando; es un buen comienzo.


—¿Cómo puede haber sido posible que
fueras aquella superiora hace cientos de años? Cuando me dijiste que llevas
tocando el duduk más de novecientos años ¿fue una broma?


—¿Qué te pareció a ti?


—Que no. Tú no bromearías con eso. Pero
no entiendo cómo pueda ser posible tal asombrosa longevidad.


—Me alegra.


—¿Que yo no lo entienda?


—Que me digas que no entiendes la forma
en que puede ser posible, en lugar de decir que es imposible. En todo caso,
¿eso te causa alguna clase de intranquilidad?


—Ninguna, es tan solo que siento que te
conozco de mucho antes de ahora, de entonces.


—¿Cuándo es ese momento temporal al que
te refieres?


Eloy sonrió de nuevo y dijo:


—Me encanta esa precisión que tienes con
las palabras. Haces muy bien. Me recuerdas a alguien, no sé a quién.


—Y a mí me encantan esas escasas sonrisas
tuyas. Debieras de prodigarlas más; serías todo un éxito con las muchachas, en
lugar de mantenerlas alejadas. Esa sonrisa también me recuerdan a alguien, solo
que yo sí sé a quién. A ver, dime.


—Sabina, ese entonces es un momento muy
lejano en el tiempo, mucho; cientos de años, mil o quizás más. Tú eres alguien
muy especial para mí. Eso es lo que intento dilucidar. ¿Estoy equivocado?


—No, no lo estás.


—¿Y cómo podría yo conocerte desde hace
tanto?


—Tú mismo llegarás a saberlo sin que yo
te lo diga, te lo aseguro. Estaremos aquí un par de días nada más, para luego
irnos al Auyán-tepuy donde permanecerás un largo tiempo.


—¿Por qué allí?


—Aquí estás algo cerca de donde no es conveniente
que estés —dijo ella sonriendo.


—¿Iremos a conocer el Roraima? Me hace
ilusión.


—Iremos, pero en su momento. Por ahora
tenemos que mantenerte bien alejado de esa zona.


—¿De allí, precisamente?


—Precisamente.
Hay otros sitios más, en los que antes tienes que completar tu entrenamiento,
para que termines de despertar.


—¿Estoy soñando?


—Tú sabes que no —dijo Farah.


—¿Y de qué tengo que despertar?


—Del gran sueño.


—¿El gran sueño no es la muerte?


—No. El gran sueño es el tránsito a la
carne: el sueño del renacer. Ven, voy a presentarte a unas cuantas personas que
están ansiosas por conocerte.


Fueron hacia el interior de la cueva.
Seis hombres se dirigían hacia ellos. Cuatro eran de gran estatura y usaban
aquellos peculiares trajes semirrígidos, que eran de color gris, cuando no
estaban camuflados, y los hacía todavía más altos y corpulentos. A modo de
espada llevaban un tubo cobrizo colgando a un lado del cinto. Eran similares a
las largas lanzas de energía, pero más cortos, de unos ochenta centímetros de
largo. El cristal de cuarzo era más pequeño también, de unos quince
centímetros. Eran idénticos a los bastones que llevaban las hermanas madrinas
en el convento.


Uno cubría su cabeza con el casco
integral, cuya pantalla eran clara en ese momento. Los otros tres no llevaban
casco. Dos de ellos, de pelo negro, sobre el traje-armadura vestían una túnica
blanca abierta por los costados, que les llegaba hasta media pierna. En el lado
izquierdo tenía estampada la negra cruz patada con borde rojo. El tercero tenía
bigote y un largo cabello castaño muy claro, con mechas tirando a rubio. Sobre
el traje armadura usaba también una túnica blanca, más corta que la de los
otros dos. La negra cruz patada estaba estampada en el centro del pecho.


Los otros dos hombres eran monjes
vistiendo hábitos negros. El de más edad era calvo y barbilampiño, y sujetaba
una larga escoba de grueso mango.


—Eloy, quiero presentarte a estas
personas. Él es el caballero Munio, el maestre a cargo de este enclave —dijo
Farah señalando al de cabello negro y la cruz en un costado. Señaló al otro y
dijo: A él ya lo conoces, es el caballero Venancio, maestre a cargo del enclave
del Convento, en España.


—Hola,
Eloy. Ya hemos hablado hace poco —dijo el hombre.


—Sí, despidiéndome. En tiempo fue hace muy
poco, pero en distancia son muchos miles de kilómetros. Resulta que eres algo
más que el jefe de los jardineros del convento.


—Ya lo ves.


Farah señaló al que llevaba puesto el
casco y dijo:


—Él es el caballero Analso. Estos dos
hermanos son Damián y Francisco. —Señaló al caballero del cabello castaño claro
y bigote, con la cruz en el centro del pecho, y añadió—: Él es el caballero
fray Bernardo, Maestre General al mando de los caballeros templarios.


—¿Caballeros templarios? La Orden de los
Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón, más conocida como la Orden
del Temple, o simplemente Caballeros Templarios, fue disuelta en el año 1312
por el papa Clemente V. Fue debido, principalmente, a las intrigas y a los
intereses personales del rey Felipe IV de Francia, el Hermoso. Todos los
templarios terminaron desapareciendo en poco tiempo. Los rumores sobre la
supuesta supervivencia oculta de la orden, se dice que no han sido más que
situaciones novelescas, más románticas que otra cosa, ya que nunca se ha podido
documentar ni demostrar su existencia.


—Ya vemos que están muy bien tus
conocimientos de historia medieval —dijo fray Bernardo.


—Todo lo referente al Temple me ha
interesado de manera muy especial. Al margen de todo el poder económico,
político y militar que la Orden del Temple pudo llegar a obtener, a mí me
parecieron mezquinos los amañados motivos utilizados para desacreditarlos, y
muy cruel la forma en que fueron perseguidos. Yo puedo entender perfectamente
los motivos, situándome en la época y situaciones en que se dieron los hechos.
Pero no los justifico.


Los otros intercambiaron miradas ante
estas palabras.


—No todos desaparecieron —dijo Farah—.
Gracias al aviso temprano que fue dado por un gran vidente, el gran maestre
Hugo de Payns supo del negro futuro que le esperaba a la organización.
Consecuente con eso, él decidió crear un cuerpo muy especial de templarios. Se
hizo en paralelo con la fundación de nuestra orden monástica, unos años después
del inicio del Temple. Son los llamados Templarios Negros, porque su cruz fue
negra y luego lo fueron también sus armaduras. Entre los templarios ellos
fueron conocidos como los Custodios.


—¿Los custodios? ¿De qué me suena eso?
—preguntó Eloy—. ¿Qué fue lo que hacían, custodiar la fe y luchar contra los infieles
también? Porque eso ya lo hacían los otros.


Fray Bernardo le aclaró:


—La fe de los demás y la defensa de Dios,
que para nada la necesita, dejó de interesarnos hace ya muchos siglos. Para
seguir con esas luchas, y cuidar los caminos de peregrinación en Tierra Santa,
estaban los otros caballeros templarios.


—A ver, a ver. Dejadme resumir a ver si
lo estoy comprendiendo o si fue que este viajecito me afectó en algo —dijo
Eloy—. Fue diez años después de finalizada la Primera Cruzada, que Hugo de
Payns y Godofredo de Saint-Adhemar fundaron, en la propia Jerusalén, la orden
de caballería. Balduino II les concedió como cuarteles un par de mezquitas en
la ciudad que, por estar ambas sobre el mismo emplazamiento que el antiguo
Templo de Salomón, le confirieron a la organización el nombre francés
simplificado por el que terminaría siendo más conocida: Le Temple, y a
sus caballeros los denominaron templarios. ¿Fue así?


—Así fue, tal cual —dijo fray Bernardo.


Eloy añadió:


—En el año 1127 fue que Hugo de Payns consolidó
la orden y le otorgó estatutos, y fue reconocida formalmente por la Iglesia en
el Concilio de Troyes en el 1128. Nuestra orden monástica hospitalaria,
iniciada en España, puso su primera piedra fundacional finalizando el verano
del año 1132, aunque no fue reconocida como orden religiosa sino varios años
después.


Farah le preguntó con una divertida
sonrisa:


—¿Nuestra Orden?


Eloy sonrió también y dijo:


—Yo he sido estudiante en ella durante
dos tercios de mi vida; de alguna forma me considero un poco como parte de
ella, o a ella como una parte de mí.


Farah amplió más su hermosa sonrisa y
fray Bernardo dijo:


—Has resumido la situación del Temple muy
bien. ¿Adónde quieres llegar?


—Me
estáis diciendo que, apenas trece años después de finalizada la Primera Cruzada,
¿el nuevo cuerpo de Los Templarios Negros surgió en paralelo con nuestra Orden?


—Así fue —dijo Bernardo.


Como Eloy se quedara con la mente perdida
en algún lugar, Farah le preguntó:


—¿Qué pasa con eso, Eloy?


—En aquel momento, todavía los espantosos
hechos de la toma de Jerusalén estaban frescos en las mentes de medio mundo, y
no se enfriaba la sangre de los inocentes muertos que sublevó a todo el Islam.
La Iglesia Católica seguía con sus cismas, intrigas y convulsiones internas.
Pero de cara al mundo consolidaba su poder sobre los fieles, en cuyas mentes
seguían imperando tres ideas fijas y excluyentes de todo lo demás: someterse a
los mandatos de la Santa Madre Iglesia en la cabeza del Papa, complacer a Dios
evitando su ira y salvar el alma. Como añadidura, todo el que no fuera
cristiano era un infiel. Los musulmanes estaban en algo similar.


—De nuevo haces un buen resumen —dijo
Farah.


—En ese escenario tan exaltado y lleno de
odios de todo género, y de exacerbado y ciego fanatismo religioso, como adalides
estaban los jóvenes caballeros templarios, los más feroces y hábiles guerreros
defensores de la fe de Dios contra los musulmanes. Ahora resulta que, de buenas
a primeras, un grupo de los propios caballeros templarios se olvidaron de Dios
y de fieles e infieles. ¿Me queréis decir que ellos echaron todo eso a un lado
para luchar por otra... cosa, causa, idea o ideal?


—Algo así fue lo que sucedió.


—¿Por qué? ¿Qué hombre, santo o aparición
logró eso?


—Lo logró alguien que era mucho más que
un hombre, santo y aparición —dijo Farah.


—¿Quién fue el que tuvo tal capacidad de
convicción?


—Fue quien conocemos como el Origen.
Ocurrió después de una intensa batalla contra una fuerza muy tenebrosa, que se
realizó en el bosque donde se levantaría el monasterio, y en la que participó
un puñado de caballeros templarios al mando del maestre Bernardo de Antioquía.
El Origen hizo que ellos vieran que la vida y el mundo no se resumía a
lo que ellos habían creído. También los fundadores tuvieron una buena parte de
mérito en eso. Ellos les fueron transmitiendo a esos pocos caballeros iniciales
sus propios conocimientos, que cada uno había adquirido en el paso por una de
las tres escuelas herméticas más antiguas.


—¿Qué propósito tuvieron los Custodios?


Farah dijo:


—Ellos tuvieron un propósito muy
particular y secreto. Esta rama de caballeros fue creada en total hermetismo,
incluso para los mismos templarios. Ellos pasaban por ser un cuerpo de
vigilancia interna, los guardianes y custodios de las buenas costumbres del
Temple, en la correcta interpretación y aplicación de sus normas y estatutos.
Su misión real fue la de preservar los secretos conocimientos del Temple, todo
lo relativo a las vírgenes negras y cuidar nuestro monasterio Primigenius
y nuestra Orden.


—¿El primigenius? ¿Por qué me suena eso
también? ¿Cuál fue ese?


—Es el monasterio cerca del que tú
naciste y donde has estado hasta hoy.


El maestre Bernardo añadió:


—Ellos fueron lo mejor entre la élite de
los caballeros templarios, muy cuidadosamente seleccionados por fray Bernardo
de Antioquía: el primero.


—Ese nombre me suena mucho. ¿El primero,
dices tú?


—Cuando el insigne y bendecido maestre
Bernardo de Antioquía murió de avanzada edad, entre el Cuerpo de los Custodios
se adoptó una peculiar costumbre, única en su clase. El templario negro que es
nombrado Maestre General de ese cuerpo adquiere el nombre, para perpetuar su
memoria. Yo soy el maestre general Bernardo XXIII.


—Entonces, ya no tenéis un Gran Maestre.


—Por supuesto que lo tenemos. Nuestra
suerte quedo echada en el año 1306, cuando nuestro Gran Maestre Jacques de Molay no quiso ceder ante las presiones del papa Clemente V, para la
fusión de las órdenes militares bajo un único rey. La desaparición de la Orden
del Temple quedó sellada el 12 de octubre de 1307, por mano de Felipe IV de
Francia, quien decreto nuestro apresamiento y confiscación de bienes.


—Sí, él era el mayor deudor de los
préstamos del Temple.


—Pero para ese momento ya los Custodios
llevábamos doscientos setenta y cinco años en la clandestinidad. Éramos
fantasmas con suficientes riquezas para poder cumplir con los planes futuros, y
estábamos muy bien afianzados en enclaves secretos en algunas partes del mundo
conocido por entonces. El principal de ellos estaba en España.


—¿Por qué se me ocurre que fue en el
monasterio?


—Porque allí fue —dijo Bernardo—. ¿Qué
mejor lugar que bajo el monasterio de una prestigiosa Orden Hospitalaria,
callada y particularmente hermética? Pero también teníamos otro enclave muy
secreto y seguro, no lejos de aquí. Por aquel entonces este era otro continente
que permaneció desconocido por un par de siglos más, y completamente fuera del
alcance de cualquiera. Todo ello con la invaluable ayuda de La familia.


»Cuando el Temple fue disuelto y
terminaron con la vida de Jacques de Molay, que fue el último Gran Maestre
oficial, nosotros seguimos con nuestra estructura organizativa. La hicimos
mucho más simplificada y con ciertas modificaciones, ya que, de miles que
habíamos sido los caballeros templarios, los Custodios pasamos a ser
unos pocos cientos. Se nombró un nuevo Gran Maestre, que tuviera la capacidad
para encarar los tiempos futuros y que garantizase la consecución de nuestros
planes. En él se conjugaban dos condiciones únicas, que ligaban a la orden
monástica y a los Custodios. Por eso fue elegido por unanimidad total y
absoluta, sin una sola oposición; lo que también fue un gesto único y sin
precedentes para una organización caballeresca militar.


—¿Por qué? —le preguntó Eloy.


—Porque tal honor recayó sobre una mujer.


—¿Una mujer como Gran Maestre del Temple?
Quién lo hubiera dicho en sus inicios. ¿No fue desafiada cuando ella se
propuso?


Fray Bernardo le aclaró:


—Ella
no fue quien se propuso a sí misma. Lo hicieron el Origen y varios
insignes maestres y caballeros de gran peso. Ella fue desafiada por cinco
fuertes caballeros entre los mejores, pero ninguno logró vencerla. Después de
aquello nadie tuvo la menor pretensión de hacerlo ni de cuestionar su acertado
liderazgo.


Eloy dijo:


—Ella tuvo que haber sido una mujer muy
especial y única, para haber obtenido tal distinción por encima de tantos
guerreros de élite.


—Sí, y mucho —dijo Bernardo.


—Vencer en combate a cinco caballeros
templarios, uno detrás de otro, requería de una gran destreza y mucho aguante
físico —dijo Eloy.


—El caso fue que ella no los venció uno a
uno, sino a los cinco a la vez y en menos de dos minutos. Ella ni se despeinó.


—¿¡Qué!? ¡Córcholis! ¡Qué pelea tan
fantástica tiene que haber sido esa!


—Así fue. En nuestras crónicas se
encuentra relatado el suceso al detalle, con cada lance que dieron cada
caballero y ella. Se dice que ella los enfrentó sin usar armadura, cota de
malla, protección de ninguna clase ni siquiera escudo. Estaba armada con un par
de finos sables de Damasco, sus armas favoritas. Los caballeros jamás habían
visto a nadie con tales habilidades, velocidad singular y precisión de
movimientos. Después se supo que ella pudo haberlos vencido incluso sin armas,
pero había querido enfrentar aquel desafío de honor en igualdad de condiciones;
como tenía que ser.


—Vaya mujer tan extraordinaria que habrá
sido —dijo Eloy.


—Ella siempre ha sido especial en todos
los sentidos y única en muchos otros —dijo el maestre Bernardo.


—¿Quién la sustituyó?


—Nadie la ha sustituido. Ella sigue
siendo nuestro Gran Maestre.


—Un momento. Aquello fue a inicios del
siglo XIV, finalizando el año 1307 o comenzando el 1308 y...


Eloy captó la suave sonrisa en los labios
de Farah ante la rápida mirada que le dio Bernardo. Con su enorme percepción e
intuición, Eloy lo supo de inmediato, por lo que omitió la pregunta que iba a
hacer. Ya no era necesaria.


Farah
señaló hacia el hermano Francisco que, a diferencia del otro, en su hábito
negro había una raya vertical gris en el centro.


—Él se hará cargo de ti. Cualquier cosa
que quieras puedes pedírsela con entera confianza.


—¿Incluso recorrer estas cuevas?


—Lo que tú quieras. No hay ningún sitio
que se encuentre restringido ni cerrado para ti. El hermano Damián está a cargo
de... los servicios especiales.


Por la escoba que el monje calvo tenía en
la mano, Eloy dijo:


—¿Eso incluye barrer?


El hermano Damián sonrió y dijo:


—Es un ejercicio interesante, si te
animas a hacerlo de la forma adecuada.


—En ese caso, yo espero que tengas a bien
enseñarme cuál es la manera adecuada de barrer con escoba —le dijo Eloy.


—Con sumo gusto lo haré, porque hasta
ahora nadie me lo había pedido y llevo mucho tiempo esperándolo.


Farah señaló al caballero que tenía el
casco puesto.


—Eloy, el caballero Analso será tu
escolta cuando tengas que salir de aquí.


—¿Necesito a un caballero templario de
guardaespaldas?


—Tu bienestar y seguridad es muy
importante para todos nosotros —dijo Bernardo.


—Todo esto es de lo más peculiar. Ahora
resulta que necesito hasta un guardaespaldas. ¿Acaso será para protegerme de
los animales feroces? Sí, seguro que ya comprenderé los motivos. Bueno, es un
placer para mí conoceros a todos. Ya me iréis contando más sobre vuestra
organización y lo que hacéis metidos aquí, si se me permite saberlo.


—Eloy, tú puedes preguntar lo que quieras
que nada te será ocultado —le dijo Farah—. Desde ahora no hay ningún secreto
que tú no puedas saber.


—El Primigenius y el Origen.


Eloy dijo aquello y permaneció en
silencio, con la vista extraviada en ninguna parte. Luego añadió en voz baja:


—Yo soy el Origen.


—¿Qué has dicho? —le preguntó Farah.


—Que yo soy el origen del monasterio y de
la Orden. Pero no sé por qué ni lo que significa.


Farah intercambió una mirada con el
hermano Damián, quien seguía sonriendo. Le dijo a Eloy:


—Todo se te irá explicando con
detenimiento, en su debido momento.


—¿Por qué?


—Porque es necesario que tú lo sepas
todo.


—Perfecto, Sabina; en ese caso puedo
comenzar a preguntar. ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué todo esto conmigo? Hasta
hace unos momentos, allí en el colegio del convento, yo era tan solo un
estudiante huérfano y sin familia. Un pestañeo después me encuentro aquí, a
muchos miles de kilómetros, y ya no soy el que era, sino alguien que tiene que
saberlo todo. ¿Por qué? ¿Quién soy yo?


—Eloy,
tu nunca has estado sin familia, nunca. Tú siempre has tenido a La familia
a tu alrededor. Otra cosa distinta es que no la conozcas. Lo irás entendiendo
poco a poco —le dijo Farah.


—Ya lo he escuchado varias veces. ¿Quién
es La familia? Me suena a película italiana sobre mafiosos.


Aquello hizo reír a Farah y sonreír a los
demás.


—Nada
más alejado de ese estereotipo, créeme. Es tu familia.


—¿Mi familia?


—Nuestra.


Eloy la siguió observando, dándole
vueltas a aquello. Farah pensó que él le iba a preguntar algo más, pero Eloy le
dio un giro al asunto y dijo:


—Aclárame algo que siempre me ha
intrigado, Sabina. Dentro de la beca que se me otorgó para estudiar, ¿por qué a
mí me dieron una habitación privada, en lugar de estar con los otros chicos en
el dormitorio general, como estuve la primera semana en que llegué? Yo sé que
esas habitaciones conllevan el pago de una matrícula muy costosa.


Ella le preguntó divertida:


—¿Tú hubieras querido que tus compañeros
vieran la forma en que, muchas noches, flotabas sobre la cama mientras dormías;
la luz que despedías, tus libros girando en el aire por todo el dormitorio o
tantos otros fenómenos inexplicables?


—¿Qué sabes tú de eso?


—Ya te dije que sé bastantes cosas sobre
ti, incluso las que tú mismo desconoces o no recuerdas. Bien, ahora te dejo en
las manos del hermano Francisco.


—Vamos a comenzar por vestirte —dijo él.


—¿Hay uniformes? —preguntó Eloy.


—Aquí no hay escolares. Tan solo tenemos
uniformes para los templarios y para nosotros los monjes, en nuestros hábitos.
Tú mismo podrás elegir la combinación de ropa que prefieras. ¿Me acompañas?


Se alejaban los dos, Eloy se volteó y le
preguntó a Farah:


—¿Nuestra familia? ¿Tuya y mía? —Farah
asintió con la cabeza—. ¿Tú y yo somos familia?


La sonrisa que fue distendiendo los
labios de Farah resultó esplendorosa, y ella volvió a asentir con la cabeza.


Se alejaban de nuevo y Eloy se volvió a
detener. Se volteó otra vez y dijo:


—No estoy seguro de que sea una buena
idea preguntarlo, pero... Tan solo por curiosidad, ¿podría saber quién fue el
vidente que supo del destino que le esperaba al Temple?


—Tú —dijo Bernardo.


—Para qué lo preguntaría yo.


Eloy soltó un suspiro y siguió tras el
hermano Francisco, hasta perderse los dos por la boca de un túnel.


Bernardo se atusó un lado del bigote y
dijo:


—Vaya reacciones tan peculiares que
tiene.


Farah dijo:


—Es único. Solo él es capaz de reaccionar
de esa manera.


El hermano Damián dijo divertido:


—Sí, único: alguien que puede hablar de
tú a tú con un ángel y quedarse tan tranquilo. ¿No te parece a ti?


Farah le dio una sonrisa por respuesta.
Ella sabía bien por qué Damián se lo decía.


***











CAPÍTULO 6


Los
mellizos estelares


Llevaban un par de días en el Auyán-tepuy
y Farah le dijo:


—Eloy, han llegado unas personas que
quiero que conozcas. Son dos parejas encantadoras. Los cuatro tienen
veinticinco años.


—Los mellizos.


—¿Cómo lo sabes?


—Lo acabo de saber.


—Magnífico. Vente, vamos a recibirlos.
Analso nos acompañará.


Farah llevaba puesto su vestido blanco
hasta las rodillas y los pantalones negros con zapatillas. Eloy vestía ropas de
corte algo similar, aunque todo en negro, excepto por una banda trenzada en
negro y rojo alrededor de la cabeza.


Fueron hasta la que llamaban la sala de
llegada. Era la gran caverna a la que habían llegado ellos, que tenía algunos
orificios naturales que daban al exterior, hacían de ventanas y ofrecían
excelente ventilación. Allí estaban los cuatro jóvenes que Farah quería
presentarle. Aludra le dijo a Denébola al oído:


—Se ha vestido igual que Amanón.


—Y fíjate en los colores de la banda en
la cabeza.


Farah dijo al llegar junto a ellos:


—Eloy, ellos cuatro se ocuparan de una
fase importante de tu entrenamiento. Son maestros en las principales artes
marciales conocidas.


—¿Con veinticinco años? Nadie lo diría.
¿Ya nacieron sabiéndolo?


—En gran parte sí. Eloy, ellos son los
mellizos estelares: Dubhe y Denébola, Albireo y Aludra.


Eloy se les quedó mirando con el
detenimiento que acostumbraba. Les dijo a los varones:


—Vosotros dos sois hermanos, es fácil
notarlo.


—En efecto, somos mellizos —dijo Albireo.


—Sí, en Venezuela les decís mellizos a
los gemelos bicigóticos o bivitelinos, denominados también hermanos fraternos.
Vosotras también sois hermanas mellizas.


—Sí, aunque nosotras preferimos más lo de
morochas, como aquí en Venezuela se dice. Se nos pegó la palabrita y nos
gusta más —dijo Aludra.


—Estáis casados. Pero los cuatro sois
mucho más que esposos; sois gemelos por parejas. Nacisteis al mismo tiempo y
como esposos sois almas gemelas.


—Nos alegra que lo hayas captado —dijo
Dubhe.


—¿Lo de estelares se debe a que los
cuatro lleváis nombres de estrellas?


—Es una observación acertada. Se nos
llama así nada más que para diferenciarnos de otro par, que son propiamente los
gemelos.


Eloy estrechó la mano de Dubhe. Al
hacerlo con la mano de Albireo se quedó con ella sujeta mirándolo a los ojos,
pero no dijo nada. Denébola fue a darle un beso en la mejilla y él la abrazó.
Mantuvo aquel estrecho abrazo durante un buen rato. A ella los ojos se le aguaron
y tuvo que realizar un esfuerzo enorme para no llorar. Eloy abrazó también a
Aludra, que tampoco logró controlar su emotividad reflejada en el húmedo brillo
de sus ojos.


—Mis niñas —dijo él en un murmullo—. Yo
os conozco a los cuatro. En este momento no logro recordar de dónde ni de
cuándo, pero os conozco muy bien, puedo sentirlo. Ya lo sabré. ¿Cuál es el
entrenamiento que me daréis?


—Defensa —dijo Albireo.


—Lucha, querrás decir.


—En sentido amplio sí, aunque nosotros
preferimos decirle defensa, pues su propósito es ese y no el ataque. Defensa
personal mediante el uso de ciertas armas y sin ellas.


—En
ese caso considero que no es necesario el entrenamiento. No deseo luchar y no
necesito las clases de defensa con armas.


—Nosotros estamos informados de que tú
descollaste en gimnasia, mientras estuviste en el colegio del convento —dijo
Dubhe.


Farah aclaró:


—Eloy destacó en natación y en gimnasia,
disciplina esta a la que le dedicó más tiempo, y no te digo en lanzamiento de
jabalina.


Albireo dijo:


—No solo puede lanzarla casi a la
distancia que él quiera, como si el viento la llevara, sino clavarla en el
mismísimo ojo del juez, ¿cierto?


—Así es. Se desconoce cuál es su alcance
máximo, porque él nunca quiso mostrarlo —dijo Farah.


—¿Cómo hacía?


—La primera vez que fue a calificar, para
que el entrenador viera cuál era su nivel, Eloy pidió que primero lanzara el
alumno que estaba de puntero. Luego él lanzó la jabalina y la clavó un metro
más allá. Si uno de los estudiantes llegaba a rebasar su marca, Eloy lanzaba la
jabalina un metro más allá. Cuando alguien volvía a igualarla o superarla, él
de nuevo añadía otro metro a su lanzamiento; cien centímetros con total
precisión.


Albireo dijo:


—Yo estoy seguro de que ese metro tenía
un propósito, que iba mucho más allá de mantenerte tú de primero. ¿No es así?


—Lo has captado —dijo Eloy—. Si yo hacía
un lanzamiento con una gran diferencia respecto a mis compañeros, ninguno se
esforzaría en mejorar porque la considerarían una marca insuperable. Pero tan
solo un metro era una meta que ellos encontraban superable, y se esforzaban
siendo mejores cada día.


—Él siempre ha sido así —dijo la risueña
Farah—. No quiso definirse por un solo deporte. A la gimnasia le dedicó más
tiempo y es muy bueno en todos los aparatos. En las barras paralelas sacó
ejercicios nuevos. Él flota sobre las barras sin la menor transición. Sus
figuras del cristo en las anillas, la cruz invertida y la plancha son
soberbias; nadie ha podido igualarlas ni sostenerlas por tanto tiempo.
Entrenadores y campeones olímpicos fueron a verlo y no se lo podían creer.


—Vaya, ese es un nivel muy alto para un
gimnasta, mucho más para un nivel de colegial —dijo Dubhe.


—Eloy fue llamado por la Federación para
integrar el equipo nacional de atletismo. También recibió una invitación y beca
deportiva de la universidad de Berkeley. Y a raíz de
sus promedios académicos y de que ganara un premio nacional intercolegial, con
un trabajo científico, recibió una beca académica del MIT.


—Pero él no aceptó ninguna —aventuró
Dubhe.


—No.


Albireo dijo:


—Si los cazatalentos norteamericanos
hicieron eso es porque debes de ser realmente bueno, y no solamente en
deportes. La MIT no llama ni beca a cualquiera; es todo un reto ser admitido.
Así que tenemos aquí a un genio total.


Albireo preguntó:


—¿Cuál resultó ser su CI? —La gran
sonrisa de Farah fue tan elocuente que él añadió—: Sí, no hace falta que me lo
digas. No sé ni para qué lo pregunté.


Ella dijo:


—Eloy es extraordinario en los ejercicios
gimnásticos de suelo, tan solo comparable a una persona que vosotros ya
conocéis. Así que estáis advertidos. Él fue el mejor entre los varones del
equipo del colegio, y seguro que lo hubiera sido en los campeonatos
intercolegiales por mucho margen.


—¿Cuál fue su record en salto de longitud
y de altura? —preguntó Dubhe.


—Oficialmente fue medio metro más que el
mejor.


—¿Y fuera de eso?


—Fuera de la vista de entrenadores y
público, para su propio gusto, es tanto o quizás más que los de cierta pantera
que vosotros conocéis —dijo Farah sonriendo.


—¡No! Bueno, ¿qué me sorprende?, era de
esperarse.


—¿Cómo es que lo sabes tú, Sabina? —le
preguntó Eloy.


—Ya
te dije que sé sobre ti más de lo que piensas. En el colegio había muchos ojos
que te vigilaban. Lo hacían para protegerte. Los míos lo hicieron por un
interés adicional, muy personal.


—La hermana Teresa ya mencionó eso de
protegerme. ¿De qué teníais que protegerme?


—De las chicas. No queríamos que miraras
a ninguna ni que ninguna te mirara —dijo Farah.


Los mellizos soltaron la carcajada, salvo
Denébola que estaba muy silenciosa, cosa rara en ella.


—De manera que tenemos aquí a todo un
atleta olímpico oculto —dijo Dubhe.


—Eloy hubiera podido tener un brillante
futuro olímpico en gimnasia o en natación, si él hubiera elegido una sola
actividad y...


—Y si no hubiera sido porque no le gusta
competir. ¿No es cierto? —dijo Aludra.


—Entre otras cosas.


—Perfecto —dijo Dubhe—. Quiere decir que
tú has de tener unas condiciones físicas únicas, Eloy.


Farah hizo un esfuerzo enorme por
controlar su sonrisa, pero no le fue posible por completo. Aludra fue la
primera en darse cuenta y le dijo:


—A ver, tía. Algo que parece muy
interesante ha pasado por tu mente. ¿En qué pensaste?


—Es que me imaginé la cara que pondrá
cierta persona el día en que lo vea.


Ahora fueron los otros los que sonrieron.
Dubhe retomó lo que le estaba diciendo a Eloy:


—El caso es que gimnasia y defensa
personal son dos cosas bastante distintas, aunque la primera ayude mucho a la
segunda. Así que afirmar que no necesitas conocimientos de defensa personal...
¿Podrías demostrarlo?


—Discúlpame si no te complazco. Esto no
es un examen escolar al que estaba obligado, así que no tengo interés en
demostrar nada, mucho menos eso.


—Discúlpame tú la forma de preguntártelo.
¿Nos permites ver la efectividad de tu defensa? Yo voy a atacarte.


—Si quieres hacerlo.


Dubhe lo atacó de inmediato. Usó su largo
tubo tratando de alcanzarlo con un golpe sobre la cabeza. No completó su
movimiento, limitándose a marcar el golpe al detenerse a un par de dedos de la
cabeza de Eloy, quien ni había pestañeado.


—Tienes que defenderte. De eso se trata.


—¿Por qué tendría que defenderme, si tú
no tenías intención de completar tu golpe? —dijo él.


Dubhe y
Albireo se miraron desconcertados. Luego sonrieron.


—Se me había olvidado tu capacidad para
conocer la intención de quien tienes delante —dijo Dubhe—. Muy bien. Esta vez
te atacaré de verdad, así que espero que te defiendas o yo podría lastimarte
seriamente. No me hagas sentir mal.


En un movimiento de karate, Dubhe le
lanzó un rápido puño directo al pecho. Eloy ladeó el torso, evitando el golpe,
y lanzó su mano derecha hacia adelante. La palma de su mano dio en el pecho de
Dubhe, con tanta rapidez que ni le dio tiempo a verla. El impacto lo arrojó al
suelo.


Albireo
atacó por detrás. Eloy movió la cabeza evitando el golpe, dio un paso hacia
atrás y quedó en contacto lateral con el cuerpo del otro, a la vez que lo
sujetaba con un brazo por detrás. Con la misma, elevó su pierna derecha atrás
metiéndola entre las de Albireo, giró el cuerpo y se inclinó hacia adelante, lo
que hizo que Albireo girara en el airé y cayera al suelo. Aludra dijo:


—¡Uf! Yo nunca había visto un Uchi
mata tan rápido y violento.


Dubhe se levantó del suelo, ayudó a
Albireo a incorporarse y le preguntó a Eloy.


—¿Aprendiste Judo y Karate en el colegio?


—No, nunca lo he practicado.


—¿Y esto qué fue, entonces? —preguntó
Albireo.


—No lo sé. Salió solo porque es un
movimiento que tú conoces.


—Así que también lo absorbes por empatía.
No, si es que los dos son iguales —dijo Aludra.


—Veamos qué haces contra un arma —dijo
Dubhe.


Se colocó ante Eloy y lo intentó lancear
en el estómago con el tubo. Eloy giró el torso en el último instante y se
inclinó un poco, evitándolo. Dubhe continuó intentando lancear y golpear a Eloy
de diversas formas, con toda la velocidad que podía y sus conocimientos de
artes marciales; pero ni una sola vez logró tocarlo siquiera. Eloy era capaz de
adelantarse a todos sus movimientos y evitarlos. Un rato después, Dubhe dijo:


—Me doy. Inténtalo tú, Albireo.


—Yo paso.


—Pues dale tú, Aludra, que eres más
rápida que nosotros.


—Después de lo que acabo de ver no voy a
perder el tiempo. Solo en otra persona hemos visto tal velocidad y esos
reflejos predictivos. Yo ya sé lo inútil que es luchar por igual contra una
pantera.


Eloy parecía distraído escuchando a
Aludra. Dubhe dio un giro sorpresivo y, a una velocidad endiablada, intentó
golpearlo con la lanza sobre el hombro izquierdo. Cuando el cobrizo tubo
pareció que iba a alcanzar a Eloy, sin que él hiciera el menor intento por evitarlo,
se produjo un destello unos centímetros por encima del hombro. El arma rebotó
con tal fuerza que se escapó de las manos de Dubhe y cayó varios metros más
atrás.


—Usas un campo de energía. No me lo
esperaba.


Analso tenía la pantalla de su casco bajada,
activada en modo de escaneo, y no había perdido detalle de todo. Explicó lo que
había sucedido.


—Con el visor en modo Kirlian he podido
ver que su aura normal cambió, de forma repentina. Cuando la capa externa
detectó la proximidad del tubo y su velocidad, su capa media activó una fuerte
energía de carga repelente. Después volvió a su condición normal. El propósito
fue simplemente defensivo. Mi escáner no tuvo tiempo de medir la potencia
debido a la brevedad puntual. Ocurrió todo en milisegundos. Por eso tampoco me
queda muy claro el proceso.


Aludra puso su mano derecha hacia
adelante y Albireo dijo:


—¡No hagas eso!


Aludra no le hizo caso y emitió una
ondulante descarga eléctrica contra Eloy. Se produjo un suave destello luminoso
a unos cincuenta centímetros alrededor del cuerpo de él, y la descarga
eléctrica desapareció.


—¡Su cuerpo absorbió la descarga! —dijo
ella.


—Su campo de energía lo hizo, aislándolo
a él y descargándola al suelo —aclaró Farah.


—Así es. Pude monitorizarlo —dijo
Analso—. Pero Eloy ha cambiado ante este nuevo ataque.


—¿En qué ha cambiado? —preguntó Dubhe.


—Se activó una nueva capa, ahora más
alejada del cuerpo, y ya no hay huella térmica. Con el escáner térmico él,
simplemente, no está ahí.


Aludra dijo:


—Quiere decir que ante un segundo ataque,
tan seguido y más peligroso que el anterior, se ha activado una etapa de
camuflaje, para ocultar su temperatura corporal a posibles predadores que se
guíen por ella. Es muy interesante. ¿Qué ocurrirá con un ataque más agresivo?


—Veámoslo.


Albireo puso su mano al frente y emitió
un recto rayo de luz blanca. De nuevo el aura de Eloy brilló en el punto de
contacto y lo absorbió. A su alrededor se produjo un destello que tenía forma
de esfera, aunque solo era visible a la visión psíquica; pero detectable por
los instrumentos.


—De nuevo ha cambiado su energía —dijo
Analso—. El campo áurico se ha expandido para una mayor protección. Ahora
abarca casi dos metros. Yo diría que alcanza toda la longitud de sus brazos
abiertos en cruz. La capa externa está muy cargada y activa. Por las lecturas,
yo calificaría eso como un estado de alerta máxima y modo de contraataque
activo. Yo pienso que una nueva agresión originará una respuesta automática por
parte de él.


Dubhe sujetó su largo tubo con las dos
manos y lo colocó a la altura de la cintura. Farah le dijo:


—Eso puede ser peligroso para ti, Dubhe.


Del tubo salió un chorro de luz blanca.
Dubhe la dirigió hacia un costado de Eloy, con la intención de rozarle las
ropas, tan solo por ver la reacción que tendría el campo defensivo.


Eloy levantó su mano izquierda. Recibió
el impacto en la palma, que brilló durante un brevísimo instante. El rayo fue
desviado con un ángulo de unos veinte grados, como si hubiera dado contra un
espejo. Pasó por encima de Eloy, impactó en el techo de la cueva, se produjo
una explosión y cayeron rocas quedando un buen agujero.


—¡Recibió el impacto en la mano! ¡Eso es
imposible! —dijo el asombrado Albireo.


—¡No se puede desviar un rayo láser!
—dijo Dubhe atónito.


Eloy preguntó:


—¿Por qué no? ¿Acaso no es luz? Hasta
ella se dobla ante la fuerza gravitacional de las estrellas.


—Pero no un láser.


—¿Estas seguro? Un espejo lo hace. La
concentración del que tú lanzaste no fue la adecuada. Por temor a herirme de
gravedad no le diste el máximo poder del que eres capaz, y el haz no estaba
bien cohesionado.


—¿Cómo logró desviarlo con la mano? ¿Qué
fue lo que hizo esta vez? —le preguntó Aludra a Analso.


—Eloy desactivo el campo defensivo
circundante y lo concentró en su mano, dándole un ángulo para reflejarlo.


La sonriente Farah dijo:


—Su campo de protección puede acumular
cualquier ataque de energía, dispersarla, rebotarla o devolverla al origen. ¿Lo
habéis olvidado? Actúa de forma automática e independiente, aunque Eloy esté
distraído. Dubhe, yo estoy segura de que si él no lo hubiera desactivado, tu
rayo se hubiera devuelto contra ti en forma automática. Era el cuarto ataque
seguido que él recibía, y de mayor potencia que los anteriores, lo que ya
comenzaba a ser una amenaza importante para él. ¿Desde cuándo puedes hacer eso,
Eloy?


—No lo sé. Desde que era muy niño.


Albireo le preguntó:


—¿Cómo lo averiguaste? Porque yo no creo
que nadie te haya atacado antes con una descarga eléctrica o con un láser.


—Fue durante una tormenta. Yo tendría
unos cuatro años, cruzaba el camino en el momento en que se desprendió un cable
del tendido eléctrico, en una torre de alta tensión. Este campo de energía me
protegió de la fuerte descarga.


Dubhe dijo:


—¿Para qué va a querer utilizar arma
alguna ni aprender técnicas de defensa personal? No lo necesita para nada. Ya
nos demostró que él responde de manera intuitiva y que no hay quien pueda
golpearlo, ahora esto.


Albireo dijo:


—Tía, ya entiendo por qué tú no quisiste
hacer esta prueba en el Ptarí-tepuy. Esas descargas de su energía hubieran sido
captadas por ella en el Kukenán.


—Eso fue lo que yo supuse —dijo Farah.


—Pues si él es igual que era antes, que
así lo parece, ya sabemos que no hay nada que logre penetrar su campo
defensivo.


—No es igual que antes: él ahora tiene
una potencia considerablemente mayor. Su energía actual es muy superior a la
que tuvo, si no la habéis notado —les aclaró ella.


—Todos vosotros habláis de mí en pasado,
como si me conocierais de antes —dijo Eloy.


—Así es —dijo Aludra.


—A ver, Eloy. No uses tu campo de
energía. Queremos ver qué tienes para repeler un ataque múltiple —dijo Dubhe.


Él, Albireo y Aludra lo atacaron a la vez
desde ángulos opuestos, blandiendo sus tubos de energía como largas espadas.
Los tres quedaron inmóviles. La sonriente Farah dijo:


—Eloy, me parece que les faltó por añadir
que tampoco usaras telequinesia.


Los tres pudieron volver a moverse e
intentaron de nuevo el mismo ataque. Eloy fue cogido en el medio o eso pareció
que iba a suceder. En el último instante, en un abrir y cerrar de ojos, él
saltó hacia arriba por sobre la cabeza de ellos que casi chocaron entre sí.
Eloy dio un giro en el aire y cayó de pie, un par de metros más allá, dándoles
la espalda. Los tres intentaron atacarlo de nuevo, tan solo para chocar contra
un campo de energía que los repelió. Eloy se volteó y ellos, por primera vez,
vieron una pequeña sonrisa en sus labios.


—Te pedimos que no usaras un campo de
energía para protegerte —dijo Dubhe.


—Él no está protegido con uno —aclaró
Analso—. Sois vosotros tres quienes estáis encerrados dentro de una cúpula de
energía.


Los tres golpearon con sus tubos hacia
todos lados, comprobando la veracidad de aquello. Analso dijo:


—Por su naturaleza yo dudo mucho que
podáis traspasarla ni quitarla.


Farah advirtió:


—No se te ocurra lanzar un rayo, Albireo,
porque no saldrá de ahí y será reflejado contra vosotros. Estáis completamente
inmovilizados, presos dentro de la cúpula, y nada más que él puede quitarla.
Eso le permitiría alejarse dejando atrás a sus frustrados atacantes, sin tener
que hacerles nada.


—Vale, Eloy, ya vemos que no necesitas
armas ni nada para defenderte ni atacar —dijo Albireo—. Ahora déjanos salir.


—Ya él la quitó —dijo Analso.


—¿A qué altura saltó? —le preguntó Dubhe.


—Dos metros noventa y seis centímetros.


—¿Cómo? ¡Eso es imposible desde la
inmovilidad!


—Pues fue muy posible para él. Y me
parece que no fue todo lo que puede dar.


—¡Él es como Amanón! —dijo Aludra.


—Amanón. ¿Así se llama mi gemela?


—Sí —dijo Albireo.


—Amanón —volvió a repetir ensimismado en
el nombre—. Quiere decir que la conocéis.


—Sí, la conocemos muy bien.


La sonriente Farah les preguntó:


—¿Os parece suficiente demostración de su
capacidad para evadir y repeler un ataque múltiple, en forma pasiva?


—Él sigue con su espíritu pacifista y su
engañosa pasividad. Ya nos lo esperábamos —puntualizó Aludra.


—Los cuatro habéis estado junto a ella
—dijo Eloy.


—¿Junto a quién?


—Junto a mi gemela. Ha sido hace poco.
Tenéis los rastros de su energía.


—Así es —dijo Farah—. Ellos han estado
entrenándola. Aunque para ella no han sido más que simples ejercicios
gimnásticos, juegos tan solo para divertirse.


—¿Cuándo se me permitirá verla?


—Yo te puedo llevar a su lado ahora
mismo, si así lo deseas. ¿Lo quieres?


—Si tú hubieras considerado que tenía que
ser ya me hubieras llevado. ¿Por qué no lo has hecho?


—En el Triunvirato consideramos que es
preferible esperar otro poco.


—¿Tú eres parte de él?


—Sí.


—¿Qué más sorpresas me tienes, monjita no
monja?


—Quedan unas cuantas —dijo Farah
sonriendo.


—¿Por qué es esta espera? ¿Acaso es por
mí?


—Es más por ella que por ti, Eloy. Los
dos cumpliréis quince años dentro de tres meses, y ella terminará su importante
desarrollo místico. Pero serán necesarios otros tres años más, para que su
madurez como mujer esté completa para ti.


—¿Por qué eso con ella?


—Vosotros dos sois distintos a todas las
demás personas.


—¿Tres años y tres meses?


—¿Puedes esperar ese tiempo?


Eloy bajó la cabeza y perdió la mirada en
el piso. Suspiró y dijo:


—Es mucho tiempo ahora que ya estoy
seguro de que me encuentro más cerca de ella. Se te ve muy segura de lo que
dices, Sabina; pareces saber mucho sobre ella y sobre mí: esperaré.


—¿Por qué?


—Porque confío en ti. Esperaré ese
tiempo, aunque cada día se me está haciendo más difícil.


—¿Sientes mucha inquietud por no verla?


—Inquietud no es la palabra adecuada.
Verla, yo la veo en mis sueños; los dos lo hacemos. Aunque estoy seguro de que
no la veo tal como ella es en su apariencia física.


—Amanón es una muchacha muy bella,
muchísimo —dijo Aludra.


—Viniendo de parte tuya ha de ser todo un
cumplido para ella. —Aludra sonrió agradecida—. Eso mismo me ha dicho Sabina.
Ya siento la necesidad de encontrarme con ella. Cada día se me hace más
apremiante.


Farah dijo:


—Lo sabemos, Eloy. Yo agradezco tu
confianza en mí y que decidas esperar. Yo también tengo unas ganas enormes de
conocerla. ¿Me creerás si te digo que todavía no la he visto?


—Por supuesto. ¿Por qué no habría de
creerte? Yo pensé que tú ya la conocías. ¿Quién es el Supremo Vigilante?


—¿Quién te ha hablado de él?


—Nadie. Tú lo tienes en la mente.


—Él es alguien a quien conoces.


—Que veré en su momento, ¿cierto?


—Así es —dijo Farah—. Ahora te voy a
pedir algo. ¿Puedes lanzar una descarga eléctrica como la que emitió Aludra, o
de energía como la de Albireo?


—Nunca lo he hecho. No sé cómo podría
ser.


—¿Y un rayo de luz láser como el que
consiguió Dubhe con su tubo?


—Menos.


—Pues, entonces, me agradaría mucho que
aprendieras el uso de las lanzas de energía, aunque no las vayas a utilizar ni
las necesites.


Dubhe le entregó su largo tubo. Eloy lo
observó y dijo:


—Es tan solo un tubo de grueso calibre,
principalmente de cobre con aleación de otros dos metales que le dan una dureza
extraordinaria, aunque es muy ligero.


—¿Cómo puedes saber que es la aleación de
tres metales, nada más que con agarrarlo? —preguntó Analso.


Eloy tan solo se encogió de hombros y
añadió:


—Fuera del cristal de cuarzo no tiene
nada más. No entiendo cómo es que pueden salir de esto tales descargas de
energía. ¿Por qué quieres que yo aprenda a hacerlo?


Farah le dijo:


—Porque eso despertará en ti algo muy
importante, que es necesario que surja y tú aprendas a manejar de manera
consciente y voluntaria.


—Y que tú no me quieres decir, como
tantas otras cosas, porque yo mismo tengo que llegar a saberlo. ¿No es así?


—Así es. Ya estás más cerca.


—Muy bien, te complaceré. Acepto el
entrenamiento.


—Perfecto. Con el maestre Zarramín
prepararemos el programa para ti. Yo me iré en unos pocos días y te dejo con
los mellizos.


—No será necesario que os quedéis los
cuatro conmigo. Yo sé que vuestra función al lado de mi gemela no es nada más
que la de entrenarla, sino también protegerla. Hay algo que vosotros teméis que
pueda suceder y yo todavía no sé lo que es, que tiene que ver también con la
protección que a mí se me está dando. Así que yo prefiero que volváis con ella,
porque siento que es particularmente dichosa a vuestro lado. Con uno de
vosotros que se quede para el entrenamiento será suficiente para mí.


—Me parece bien —dijo Farah.


La mirada de Eloy se fue hacia Denébola.
Ella se había mantenido apartada y totalmente silenciosa, con la cara seria y
sin dejar de observarlo. Al notar su triste mirada fija en ella ya no se pudo
aguantar, y corrió hacia él abrazándolo entre sollozos.


***











CAPÍTULO 7


Los quince
años de Amanón


En el
descampado con vegetación de sabana, en la falda sudoriental del Kukenán-tepuy,
la familia de Amanón y otras personas se encontraban reunidas bajo el gran
cobertizo en la Misión. En el medio había una larga mesa repleta de frutas y
comida, así como jarras con jugos y batidos de frutas. El centro estaba ocupado
por una tarta de cumpleaños con quince velitas, que Amanón apagó. Cuando todos
comenzaban a aplaudir, una de las velas se encendió de nuevo. Amanón sopló y la
volvió a apagar.


—Ahora sí está bien apagadita. ¿Pero
qué...?


La misma
vela se encendió otra vez y Amanón sopló de nuevo.


—No entiendo cómo es que esa vela se...
¡No!


Con la mayor insistencia, la llama
reapareció arrancando las carcajadas a todos.


—¿Cómo es posible que se encienda? ¡Ah,
no, esta vez sí que no! ¡Abajo!


Amanón apuntó con un dedo índice a la
vela, que no solo se apagó, sino que se derritió por completo formando un
pequeño amasijo de cera. Todos se echaron a reír de nuevo.


—Ahora sí que no se prenderá más —dijo
Damián.


—Era una vela trampa que se vuelve a
encender por sí misma —aclaró Kalídora.


—¡Ay, abuela! Tú siempre divirtiéndote a
mi costa —dijo Amanón abrazándola—. Te amo, abuela. Es una fiesta de quince
años muy linda.


Su hermana Darïku, quien tenía cruzada
del hombro una tela de color rojo, con la que llevaba sujeto contra el pecho a
su hijo de poco menos de un año, le dijo:


—Una fiesta sin damas de honor ni nada de
esas cosas sofisticadas que hacen las muchachas en las ciudades.


—¿Quién dijo que no habrá damas de honor?
—preguntó Kalídora.


—¿Las va a haber?


—Serán unas muy especiales. Esta fiesta
todavía no ha terminado.


—Qué te traerás entre manos, abuela —dijo
Amanón meneando la cabeza—. ¿Tendrá que ver con que haya tantos ojos
mirándonos? Los estoy captando.


—Todas las señoras de los sueños, sin que
falte una sola, se encuentran hoy pendientes de este lugar, porque se va a
producir un encuentro y un relevo.


—¿Un relevo de qué?


—Uno muy hermoso —dijo su hermana Urami.


Ella llevaba también a su hija de dos
años sujeta en brazos.


—Amanón, querida nieta, hay alguien que
arde en deseos de verte. Ella lleva esperando por este momento muchos,
muchísimos años; tantos como yo. No ha vivido sino para esperarte a ti.


—¿Quién es, abuela?


—Mi hija.


—¿Tú tienes una hija?


—Ella es la menor de las dos que yo tuve
en mi primer matrimonio. Después tuve algunas otras.


Fuera del cobertizo se produjo la
materialización de una mujer. Amanón tartamudeó al verla:


—Yo..., yo. Yo la conozco. Ella..., ella
es...


Amanón corrió hacia Farah y la abrazó y
llenó de besos. Ella, completamente emocionada, tan solo acertaba a decir:


—Mi niña, mi pequeña.


—¡Yo te conozco, sí, yo te conozco! ¡Ay,
cuánto te amo! No logro recordarlo, pero te conozco desde hace muchísimo. Tú
eres alguien muy amado para mí —decía Amanón acariciándole el rostro y
besándola—. ¡Ay! ¿Por qué no puedo recordarlo?


—Ella es Sabina —dijo Kalídora.


—¡No, no! ¡Ese no es tu nombre! Tú no te
llamas así. Yo no recuerdo ahora cuál, pero Sabina no es.


—Tranquila, mi niña, tranquilízate.


—Tú tienes otro nombre, ¿verdad que lo
tienes?


—Sí, lo tengo. Pero no importa si no lo
recuerdas en este momento, ya lo harás. Puedes llamarme como quieras, como tú
lo sientas. ¿Cómo me sientes tú?


—Como a mi madre.


—¡Oh!, mi hija más amada.


Ahora sí que Farah no pudo aguantar las
lágrimas, llorando abrazada a Amanón mientras los demás guardaban un respetuoso
y sentido silencio.


Darïku le preguntó a su hermana Urami al
oído:


—¿La madre de Amanón no fue la diosa
blanca del Wö Tüpü?


—Sí, fue la que la trajo a este mundo,
pero esta es una de sus madres de otras vidas.


—¡Ah!, esos enredos que os traéis
vosotras; con lo sencillo que es tener una sola.


Cuando Farah y Amanón se serenaron lo
suficiente, esta dijo:


—No te puedo llamar Sabina, lo siento mucho,
es algo que no me sale.


—Está bien, no te inquietes por esa
nimiedad. Hasta que recuerdes mi otro nombre llámame mamá y me harás
completamente dichosa. ¿Te viene mejor de esta manera?


—Sí, me hace sentir mucho mejor.


—Amanón, ha llegado el momento más
importante de este cumpleaños. Hay algo que he venido a entregarte.


—¿Qué cosa? ¿Es un regalo?


—No, no es un regalo. Es algo que te
pertenece, ven.


Las dos fueron hasta el centro del
abierto cobertizo, en donde las rodearon los demás. Farah colocó sobre la mesa
un estuche de plata con caracteres árabes. Kalídora colocó otro estuche de
plata labrada y dijo:


—Seré yo quien te haga entrega, primero
que nada, del símbolo que hoy te corresponde usar, como una señora de los
sueños que eres desde ahora y que siempre has sido. Antes, para este ritual
nosotras nos colocaremos el nuestro, como símbolo de nuestra hermandad.


Kalídora, Farah, Aludra, Denébola, Wiluma
y Urami se colocaron sobre el cabello, en la parte posterior de la cabeza, la
larga peineta de plata de tres púas. Las de Wiluma, Urami, Aludra y Denébola
tenían una incrustación de oro en forma de media luna; las de Kalídora y Farah
tenían dos.


Urami le dijo a Darïku:


—Con este pelo tan liso no se me sujeta.
Ayúdame a ponérmela agarrada con la banda.


—Ya me preguntaba yo por qué te pusiste
esa banda alrededor de la cabeza.


—¡Yo sé cómo se llama esa peineta! Es un Trivium
argentum. ¿Verdad, abuela? —preguntó Amanón.


—En efecto; así es como nosotras le
llamamos. Me alegra que lo recuerdes.


Farah le dijo a Amanón:


—Otras señoras de los sueños solicitan tu
permiso para estar presentes en una proyección. Ellas serán tus damas de honor.
¿Las autorizas?


—Sí, por supuesto, mis hermanas pueden
venir; será lindo.


Fueron apareciendo las proyecciones de
más de tres centenares de mujeres, con distintas densidades y definiciones,
quienes rodearon el cobertizo. Kalídora abrió uno de los estuches y dijo:


—Ahora permíteme colocarte el Trivium
argentum que a ti te corresponde.


Amanón dijo:


—Abuela, ha de haber un error. Ese tiene
las dos lunas y un sol; es el Trivium argentum de una reina y yo no lo
soy.


—Amanón, este es el que a ti te
corresponde recuperar, ya que fue tuyo.


—¿Cuándo fue mío?


—Hace mucho tiempo —dijo su abuela
colocándole la peineta en la cabeza.


—Ahora yo te daré algo más —le dijo
Farah—. No es un regalo, como te dije, porque no se le puede regalar a alguien
lo que ya es suyo. Yo te devolveré algo que a ti te corresponde también. Desde
la transición de nuestra Gran Madre en el año 1511, yo lo recibí y he estado
usándolo como princesa de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


—¿Tú eres la princesa, mamá? ¿Por qué yo
no te podía ver?


—La hermandad te lo impedía, por petición
mía. Hoy me corresponde hacerte entrega de él, porque tus poderes superan a los
míos por muchísimo. Desde ahora eres nuestra princesa.


Kalídora abrió el estuche. Farah sacó de
su interior la diadema y Amanón gritó:


—¡Es el Gran Ojo! ¡Ese es el Gran Ojo!


Se trataba de una diadema de tiras de
plata que tenía un extraordinario rubí estrella en el centro, rodeado de varios
diamantes de tono azul.


—Así es, se trata del Gran Ojo. ¿Lo
recuerdas?


—Sí. ¡No! ¡Ay, qué confusión tengo! Lo
reconozco, pero no estoy segura de qué. Yo sé que fue mío.


—Amanón, ahora eres una señora de los
sueños de la gran Casa Mística de La Luna Verde de Otoño, primera de las Doce
Casas Regentes.


—Sí, la Casa Regente Mayor.


—Efectivamente. A ti te corresponde
usarlo como princesa de la hermandad.


—¿Mi hermana es una princesa? —preguntó
la sorprendida Darïku a su madre.


—Sí, y mucho más también, muchísimo más.
Nosotras esperamos que ella resurja hoy de sí misma, envuelta en fuego como el
Ave Fénix.


—Yo he visto esa diadema antes —dijo
Amanón—. Estoy segura de que fue mía, pero no se de dónde, no puedo recordarlo.
¡Ay!, qué rabia con esta olvidadera que yo tengo.


—Tranquila, mi niña, tranquila. Tú
solamente déjate ser.


Farah le colocó la diadema sobre la
frente y se apartó junto a su madre, Wiluma, Urami, Aludra y Denébola. Estaba
claro que ellas esperaban que algo sucediera. Amanón dijo:


—Huy, yo creo qué... No sé lo que me
pasa. Siento cosquillitas en la frente que me están bajando hasta la nariz.
Estoy recibiendo mucha energía y... Estas cosquillitas... Creo que voy a
estornudar.


En efecto: estornudó.


Fue una explosión de luz que tan solo los
ojos místicos pudieron ver, y que algunos instrumentos captaron.


—¡Santo Cristo! —dijo Munio el templario.


—¡Ay, qué rico fue! Tengo que buscarte
—dijo Amanón.


Ella cerró los ojos y juntó sus manos
frente al pecho.


Unos momentos después sonrió y dijo:


—Ahí estás escondida, ya te encontré. La
luz llama a la luz. Que la cadena mística se renueve en todas, y la durmiente
que está lista despierte su tercer ojo a la luz interior y penetre en las
mentes; señora de los sueños has de ser, inmediatamente.


Amanón abrió los ojos y hubo una segunda
explosión. Fue una intensa luz de color rojo, una llamarada que, esta vez,
todos vieron salir del rubí estrella de la diadema. Amanón quedó envuelta en
ella. Darïku y Chïrikö Pa’ka gritaron asustadas.


Kalídora, Farah, Denébola, Aludra, Wiluma
y Urami, junto con todas las señoras de los sueños que se encontraban presentes
en una proyección, se arrodillaron ante Amanón. De ella surgieron hilos de luz
violeta mezclados con dorado, que alcanzaron nada más que a las místicas
presentes. Muchos hilos más se desparramaron en todas las direcciones, buscando
lo que tan solo ellos sabían. Todas las mujeres dijeron a coro:


—Señora nuestra, Gran Madre, has
regresado a iluminar nuestros caminos, y de nuevo nos has bendecido con tu
energía de vida que asegura nuestra descendencia.


—¡No, no, de rodillas no! ¡De rodillas
ante mí no!


Todas sintieron la cálida fuerza que las
levantó del suelo, con suavidad, y que las hizo ponerse en pie.


Once de las místicas que se encontraban
proyectadas se colocaron al lado de Kalídora y Farah, hicieron una venia ante
Amanón y una de ellas dijo en una antiquísima lengua sumeria, olvidada hacía ya
muchos milenios:


—Todas nosotras, como una sola, te hemos
visto surgir otra vez del fuego sagrado. El Gran Ojo te ha reconocido y
aceptado de nuevo, y nosotras también te reconocemos como lo que tú eres:
nuestra última reina perdida y Gran Madre, que ha regresado a nosotras
emergiendo en el devenir de las existencias encarnadas.


Otra de ellas dijo:


—No ha sido preciso realizar el ritual en
toda su solemnidad, porque hoy todas hemos reconocido tu origen y en ti a la
que fue ayer, y no puede hacerse el reconocimiento dos veces a la misma reina.


Otra más dijo:


—Todas nosotras esperamos ansiosas que
tú, Amanón Astipalia, orgullo eterno de la Casa Regente Mayor, recuerdes pronto
todo lo que has sido. ¡Gloria eterna a la Casa Astipalia!


—¡Gloria a la Casa Astipalia y a nuestra
hermandad!


Fue repetido por las demás místicas
presentes y por todas las demás alrededor del mundo, quienes se encontraban
reunidas en el solemne Cónclave del Reconocimiento, el mayor ritual de la
hermandad. Amanón dijo a las tres mujeres que habían hablado:


—Carlota Siracusana, Donatella Galimata, Prisbilda Sippari y las demás hermanas que completáis la
representación de las Doce Casas Regentes, yo os doy las gracias por vuestras
palabras y por vuestra presencia junto con todas mis otras hermanas.


Kalídora anunció:


—Me comunica nuestra hermana Nadia Styria
que su nieta Fadia, la hija mayor de Yadira, su tercera hija, acaba de ser
despertada. La energía de nuestra Gran Madre la ha convertido en una mística
señora de los sueños, y la Casa Styria rebosa de alegría y canta de júbilo.


—Solo el poder de una reina puede
hacerlo. ¡Gloria a nuestra nueva hermana Fadia Styria Amanón-Fadia! —dijo
Carlota Siracusana.


—¡Gloria a nuestra nueva hermana!
—dijeron las demás.


Kalídora, Farah, Wiluma, Urami, Denébola
y Aludra rodearon a Amanón y la besaban emocionadas.


—Lo has vuelto a hacer, amada nieta, tú
lo has vuelto a hacer otra vez —le dijo Kalídora.


—En Al-Shurf y en Trebisonda nuestras
familias estallan en júbilo por tu regreso —dijo Farah—. La celebración allí
durará toda una semana.


—Las señoras de los sueños presentes
solicitan tu permiso para retirarse —dijo Aludra.


—Sí, claro, por supuesto. Muchas gracias
a todas vosotras, hermanas mías —dijo Amanón.


Las mujeres fueron desapareciendo, con
excepción de dos que se les acercaron. Dubhe y Albireo se aproximaron y Aludra
dijo:


—Amanón, queremos que conozcas a nuestra
madre y a la de los morochos.


Las sonrientes mujeres quedaron a unos
pasos de ellos. Amanón les dijo:


—Oye, yo os conozco de algo.


—No lo dudo, Gran Madre, porque tú todo
lo sabes y nos conoces a todas —dijo una—. Yo me siento muy complacida con que
mis hijas se encuentren a tu lado y te estén siendo de utilidad.


—Yo me siento muy feliz junto a ellas.


—Pues el Gran Creador quiera que lo seas
mucho más todavía.


—Gracias por haber venido, madre —le dijo
Denébola.


—Estáis en muy buenas manos, hijas mías.


—Vosotros también, hijos, estáis en muy
buenas manos; en las mejores que puede haber —dijo la otra mujer.


Las dos sonrieron y se desvanecieron.


Darïku se acercó a su madre y le preguntó
en voz baja:


—¿Qué ha pasado aquí, amäy? ¿Qué ha sido
esa gran luz roja como el fuego? Yo pensé que mi hermana se quemaba.


—Amanón ha dejado de ser princesa.


—¿Por qué? ¿Qué pasó? Poco le duró.


—Esa gran luz roja fue porque ahora ella
es una reina.


—¿Reina? ¿De dónde?


—De nuestra gran hermandad y reina de los
dos mundos.


*


Bernardo le preguntó a Rodrigo:


—¿Qué mediciones dieron esas explosiones
de energía?


—No te lo vas a creer. La primera, que no
fue visible, hubiera bastado para desaparecer casi a medio Kukenán-tepuy, si en
lugar de energía lumínica hubiera sido de una atómica. Pero la segunda, la
roja, no habría dejado nada.


—¡No! ¡Qué bárbara es esa criatura!


—¿Cómo puede alguien desarrollar tal
poder instantáneo?


—No lo sé, Rodrigo, yo no lo sé. ¿De qué
naturaleza fue la segunda?


—El escáner no la reconoció. Tenía una
ingente concentración de fotones, pero también componentes térmicos y otros más
cercanos a los rayos X. Los datos están siendo analizados y procesados en el
ordenador central.


—Tiene que haber sido energía anímica
—dijo Bernardo—. Por las referencias que yo tengo, tal como nosotros hacemos
con el cuarzo en estos tubos, si una reina de esa hermandad mística concentra
su energía a través de ese gran rubí, puede emitir un poderoso rayo rojo. Al
parecer, con él se podría abrir un túnel en ese tepuy e incendiarlo en unos
momentos.


—¡Por Hugo! Vaya arma que sería.


—Sí, un arma terrible. En la antigüedad
fue utilizada alguna vez, por las referencias que se tienen. No existía ninguna
defensa contra ella. Lo mismo acababa con un ejército, sin dejar nada, que
convertía un castillo en una montaña de lava.


—Aclárame algo, Bernardo, tú que eres el
que mejor conoces a Farah de todos nosotros. ¿Cómo es posible que ella haya
recibido esa diadema en el año 1511? ¿Es cierto lo que se dice de ella y de su
madre? ¿De verdad que nuestras crónicas están correctas, cuando indican que
ella es nuestra Gran Maestre desde el año 1308?


—Las Crónicas de los Custodios son
escrupulosamente correctas en todo.


—Pues ella no lo aparenta. Con el escáner
se ve una mujer completamente normal. ¿Qué es lo que ves tú en ella?


Bernardo le dijo:


—Rodrigo, yo tan solo contemplo en ella a
la mujer más inteligente, brillante, valerosa, hermosa y seductora que mis ojos
hayan podido ver.


—¿Te puedo hacer una pregunta personal?


—Hazla.


—¿Cómo hiciste?


Bernardo sonrió y le dijo:


—Yo no hice nada; ella lo hizo todo.
Farah es una mujer de iniciativas, en todos los sentidos.


*


Kalídora le dijo a Amanón:


—Ahora ha llegado el momento de darte yo
mi regalo, el que te prometí cuando cumpliste los doce años.


—¿De verdad que me lo vas a dar, abuela?


—Por supuesto, fue una promesa que te
hice y las promesas se cumplen o es preferible no hacerlas. Eso me lo enseñaste
tú.


—¿Yo te lo enseñé?


—Sí.


—¿Cuándo fue?


—Hace muchísimo. Pero eso no tiene
importancia en este momento. ¿Entonces? ¿Quieres tu regalo o no.


—¡¡Sí!! ¡Ay, qué emoción, qué emoción!
¡Voy a tener una yegua blanca! ¡¡Amäy, Darïku, Urami, Chïrikö Pa’ka; Wadaura,
Roriwa Törön, mi abuela me va a dar mi yegua!!


Un montón de mariposas aparecieron de alguna
parte revoloteando alrededor de Amanón.


—¿No pasó ya la temporada de mariposas?
—preguntó un fraile.


—Es que Amanón está emocionada —dijo
Wiluma.


—¿Y es ella quien las crea?


Wiluma tan solo sonrió.


Se escuchó un suave relincho que provino
de la falda del Kukenán, poco más arriba de donde ellos estaban. Unos momentos
después, por entre los arbustos y pajonales apareció un caballo completamente
blanco, tan lustroso que refulgía bajo el sol.


—¡¡Badriya!!


Gritarlo Amanón y salir corriendo hacia
la yegua, seguida por una nube de mariposas, fue todo uno. Darïku, que
amamantaba a su hijo, estaba tan sorprendida como la mayoría.


—De verdad que es un kavaré aimutún.
Quién se podría creer que se lo iban a regalar.


—No es un macho, es un kavare-werí,
para ser más específicas. Una yegua fue lo que Amanón pidió y lo que yo prometí
darle —le aclaró Kalídora.


—Pero Amanón nunca ha montado en caballo.
Ella tendrá que aprender —dijo Wadaura.


—¿Eso es lo que crees? Espera y verás.


Amanón abrazó y acarició a la yegua hablando
con ella como una cotorra, loca de contenta, a la vez que más mariposas seguían
surgiendo a su alrededor. Ella jugó moviéndose a un lado y a otro y haciendo lo
propio el animal. Ella se rio a carcajadas y corrió de aquí para allá seguida
por la yegua. Finalmente, Amanón le acarició la cabeza, le dio un beso en los
belfos, palmeó su cuello y montó de un salto. Salió al galope perdiéndose
enseguida por detrás de unos árboles.


—¡Mira eso! Pero si ella nunca jamás ha
montado en un caballo —dijo Darïku totalmente perpleja.


—Ha
montado en yaguares —dijo su hermana Urami riendo.


—Pero eso fue siendo ella muy niña y no
es lo mismo.


—Hija, Amanón ya sabe montar a caballo
desde antes de nacer —dijo Wiluma.


—¿Qué nombre fue el que dijo? —preguntó
Wadaura.


—Badriya —aclaró Kalídora.


—¿Es el nombre de esa yegua?


—Así se llamaba la que ella tuvo antes.


—¿Amanón ya tuvo una? ¿Fue siendo muy
niña?


—Fue en su vida anterior, hace unos
cientos de años.


—¿Esta yegua tiene tantos años? —preguntó
Darïku con cara de asombro.


—No. Esta es una descendiente directa de
aquella yegua, con sus mismos atributos y exactamente igual. Por eso Amanón la
ha confundido. Es una línea genética muy pura, celosamente guardada y
preservada. Es uno de los tesoros más queridos y preciados de nuestra familia.
Esta yegua fue criada especialmente para Amanón.


—¿Amanón la confundió con la otra?
Entonces, ¿esa yegua le hizo recordar el nombre de la que ella tuvo antes?


—De eso se trataba todo esto, rume,
de que Amanón recordara —dijo Wiluma—. Y lo ha hecho, como puedes ver, puesto
que ella recordó el nombre de su yegua, que ya es bastante. Aunque, si le
preguntas, quizás ella te diga que no sabe por qué la llamó así.


—Si ella se la pasa en eso, diciendo
cosas que no sabe porqué las dice ni de qué las sabe —dijo Wadaura.


—¿Qué es lo que mi hermana tiene que
recordar? —preguntó Chïrikö Pa’ka.


—Lo que ella fue en esa vida anterior.


—Allá vienen —dijo Wadaura.


La yegua blanca, con Amanón encima,
apareció por detrás de unos matorrales galopando con la cola en alto, las
crines al viento y la cabeza levantada y airosa.


—Es una yegua muy hermosa —dijo Urami.


—Sí, lo es. Ella es la más destacada de
todas nuestras yeguas, la mejor y más valiosa —dijo Kalídora.


—¿Y tú se la regalas a Amanón siendo la
mejor y la más valiosa? ¿Por qué? —preguntó Darïku.


—Porque siempre ha sido de ella. Badriya
y todas sus descendientes son de Amanón.


—Yo no creo entender eso.


—¿Cómo puede mi hermana controlar a esa
yegua si no lleva riendas? —preguntó Roriwa Törön.


—Amanón no las necesita —dijo Farah.


Amanón detuvo la yegua en medio de todos.
Saltó al suelo, corrió hacia Kalídora y la abrazó.


—¡Gracias, abuela! ¡Muchísimas gracias!
¡Te amo! ¡Qué regalo tan maravilloso!


—Me alegro mucho de que te haya gustado
tanto.


—¿Habéis visto qué veloz es? ¡Huy!, ella
corre como el mismísimo viento. ¿Viste, hermano Damián?


—Claro que os vi. Es una yegua muy veloz
y muy hermosa. Pero cálmate un poco o nos llenarás esto de mariposas y quién
sabe de qué más.


—¿De qué raza es? Yo nunca he visto un
caballo así —dijo Roriwa Törön.


—Es una yegua árabe —dijo Amanón.


—¿Y cómo lo sabes tú? ¿Es cierto eso? —le
preguntó Darïku a Kalídora.


—Sí, es una purasangre árabe; la mejor
entre las mejores.


La yegua, un poco intranquila por tantas
personas alrededor de ella, se alejó corriendo hacia el río.


—¡La yegua se va! Podría perderse —dijo
Darïku.


—Tranquila, que esa yegua no se apartará
de Amanón porque ya se han comunicado las dos —dijo Kalídora.


La yegua se levantó sobre sus cuartos
traseros, maneando, y relinchó con insistencia.


—Parece que llamara a alguien —dijo
Urami.


—Falta algo.


Amanón lo dijo con cara repentinamente
triste.


—¿Qué dices, u-rume? —preguntó su
madre.


—Falta algo, amäy, aquí falta algo
—repitió ella cada vez más afligida.


—¿Falta algo de qué, Amanón? ¿A qué te
refieres? —le preguntó su hermana Urami.


—Mi yegua está sola. Eso no es así. Falta
algo, falta algo. Así no es, ¡así no es!


Amanón se había ido agitando y se sentó
en el suelo a llorar.


—¿Pero qué es lo que falta?


—Falta algo. Badriya está sola. Así no
es, así no es como debe de ser.


El hermano Damián tenía una leve sonrisa
y Kalídora una expresión similar. Urami le preguntó:


—¿A qué se refiere Amanón? ¿Qué es lo que
falta aquí? ¿Tú tienes idea de lo que se trata?


—Sí, yo lo sé —dijo Kalídora.


Amanón tenía la cabeza entre las piernas,
llorando desconsolada rodeada por todos. Su hermana Darïku dijo:


—Tan dichosa que estaba ella hace unos
momentos y mírenla ahora. Pobrecilla. Las reinas no debieran de llorar en el
día de la coronación.


Se agachó junto a su hermana intentando
consolarla. Kalídora cambió una mirada con Farah y el hermano Damián. Este
asintió con la cabeza. Unos momentos después se escuchó un nuevo relincho,
distinto del de la yegua.


—Amanón, amada nieta, levántate, por
favor. ¿Quieres decirme si esto es lo que faltaba?


Kalídora y Darïku hicieron que Amanón se
levantara del suelo. Su cara cambió trocando el llanto y la angustia en una
inmensa sonrisa.


—¡¡Aswad al-Layl!! ¡Oh, Dios mío, no
puede ser posible! ¡Es el bandido de Aswad al-Layl, es él! ¡Eso era lo que
faltaba! ¡Sí, eso era! ¡Faltaba él!


Una bandada de varias especies de loritos
apareció de no se supo dónde. Revoloteó alrededor del cobertizo, en un
ensordecedor alboroto, y se posó por todas partes.


—Válgame el cielo, ahora son loros —dijo
el mismo fraile de antes.


Amanón tenía las manos en la cabeza y
daba saltitos de alegría. Un soberbio garañón árabe, de negro y lustroso color
azabache, había aparecido poco más arriba y bajaba hacia donde estaba la yegua
blanca, que trotó a su encuentro. Amanón salió corriendo hacia ellos, que se
devolvieron juntos y se acercaron a ella. De nuevo Amanón se despepitó a
hablarle al caballo y abrazarlo.


—Qué animal tan hermoso. No sé cuál de
los dos lo será más —dijo Wadaura—. ¿Cuál de ellos es más valioso, el macho o
la hembra?


—Eso es algo difícil de determinar. Los
dos son muy especiales e invalorables —dijo Kalídora.


—¿Y qué los hace tan especiales?


—Sus ancestros fueron dos caballos
mágicos.


—¿Mágicos?


—Eso se llegó a decir. Se convirtieron en
leyendas de las que todavía se habla mucho. Pero aparte de su linaje tan
especial, la pureza de su sangre, la belleza, velocidad, resistencia y todo lo
demás, lo que hace únicos a estos dos caballos es que ambos tienen dos enormes
corazones.


—¡¿Caballos con dos corazones?!


Amanón regresó loca de alegría y otra vez
se abrazó a su abuela.


—¡Lo volviste a hacer, abuela! ¡Lo
trajiste!


—¿Y ahora quién es ese caballo? —le
preguntó Darïku.


—Es Aswad al-Layl, el caballo de mi amado
esposo.


—¿A-tïyimü tiene también un
caballo?


—Sí. Nada más que mi esposo y yo podemos
montar en Aswad al-Layl: es un caballo muy rebelde.


—¿Qué nombre es ese? —preguntó Chïrikö
Pa’ka.


—Es uno árabe.


—¿Y qué significa?


—Negro de la noche.


—¿Y Badriya?


—Como la luna llena.


—¿Desde cuándo sabes tú árabe, Amanón?
—le preguntó Darïku.


—Pues desde... ¡Ay! No lo sé.


—U-rume, Amanón conoce todas las
lenguas —le dijo su madre.


—¿Cómo va a ser? ¡Eso es imposible! ¿Qué
está pasando aquí? Amäy, me parece que hay muchas cosas que no me has contado
sobre mi hermana. ¿Cuándo nos sentamos a conversar sobre eso? ¿O acaso es algo
que tan solo os incumbe a Urami y a ti como piasán?


—Ya te lo contaré, te lo prometo.


—Amanón, tú pediste nada más que una
yegua blanca. ¿Por qué te dan el caballo negro también? —preguntó Wadaura.


—Porque los dos tienen que estar juntos.


—¿Por qué razón?


—Yo aún no lo sé, pero así tiene que ser.
¿Verdad, abuela?


—Así es, cariño. Lo has sentido muy bien.
Tu corazón no se equivoca.


—¿Y ahora qué voy a hacer yo con él, abuela?


—Cuidarlo, sacarlo a correr al lado de
Badriya y tenerlo listo para cuando tu gemelo llegue.


—¡Claro! ¡Eso es! ¡Mi esposo y yo tenemos
que cabalgar juntos! ¡Sí! Porque él y yo somos el día y la noche, el sol y la
luna.


—Ya recordaste también eso. Pues se lo
podrás dar de regalo. ¿No te gustaría?


—¡Sí! Por supuesto que me gustaría
dárselo de regalo, abuela. Ahora yo sí que puedo hacerle regalos, sin que la
gente diga nada porque no estemos casados todavía.


—¿Por qué ahora sí, Amanón? —preguntó
Urami.


—Porque antes... ¡Ay!, no lo sé. No sé
por qué lo dije.


—Y dale con eso —dijo Darïku con cara de
resignación.


—Yo estoy segura de que será una sorpresa
para él —dijo Kalídora.


—Eso espero. ¿Cuándo vendrá? —preguntó
Amanón.


—Cuando tú estés lista.


—¡Ay, abuela! ¿Cuándo será eso?


—Cuando completes tu desarrollo y
despiertes un poco más.


—No me seas evasiva. ¿No me puedes dar
una fecha? Por favor, por favorcito.


—Para tus dieciocho años.


—¡Eso es demasiado tiempo!


—No lo será, te lo aseguro.


—No lo será para ti, para mí sí.


—¿Cuánto puede costar uno de esos
caballos? ¿Tanto como un gran ganador de carreras? —preguntó Wadaura.


Kalídora se rio y le dijo:


—Con treinta no lo pagarías.


—¡¿Pero qué dice usted?! ¡Serían muchas
millonadas! ¡Ningún caballo puede valer tanto!


—Estos sí, pero ninguno se vende; no
tienen precio.


—¿Son tan sumamente costosos y tú le has
regalado a mi hermana, no uno, sino dos? —le preguntó Darïku con los ojos
agrandados por el asombro—. ¿Tú de verdad eres una monja?


—¿Otra vez me lo preguntas? ¿Ahora por
qué?


—Porque las monjas son pobres.


Todos se echaron a reír menos Amanón, que
mirando a los dos caballos se había vuelto a poner triste y dijo:


—No, yo no puedo montar en Badriya
todavía.


—¿Por qué? —le preguntó Farah.


—Porque ella y Aswad al-Layl tienen que
galopar juntos, pero con nosotros dos como jinetes. Mi esposo y yo tenemos que
cabalgar juntos. Yo no debo de montar sola. ¿Qué hago ahora con ellos?


—No te intranquilices por esa nimiedad
—le dijo su abuela—. Yo los devolveré adonde ellos estaban. Allí serán muy bien
cuidados en espera de vosotros. Cuando tú los quieras no tienes más que
decírmelo y al instante los tendrás. ¿Te parece bien de esa manera?


—Sí, abuela, gracias.


Roriwa Törön dijo:


—Los loritos se están comiendo las
frutas.


—Hay para todos —dijo Kalídora.


Farah le pasó un brazo por los hombros a
Amanón y le preguntó:


—¿Quedas más tranquila, hija mía?


—Sí, ya estoy más tranquila.


Amanón se volteó con rapidez, pasó las
manos alrededor de ella y dijo:


—Tú has estado con él. ¡Tú has estado con
mi gemelo! Tienes su energía prendida. ¿Es cierto?


—Sí, lo es.


—¿Tú también lo conoces?


—Sí, lo conozco muy bien.


—¿De verdad que es tan guapo como me dijo
la abuela?


—Es guapísimo y alto, con unos ojos
verdes preciosos, y tiene un cuerpo que...


—¡Ay, ya quiero tenerlo aquí, quiero
estar junto a él y abrazarlo! ¿Qué hacías tú con él?


—Yo lo he estado cuidando para ti, para
que ninguna otra mujer te lo mire. Él también está siendo preparado ahora.


—¿Preparado para qué?


—Para ti, Amanón, para ti. Él, al igual
que tú, tiene que despertar y madurar un poco más.


—Qué broma con eso. Yo ya soy una mujer y
lo quiero tener junto a mí.


—Lo sabemos, pero has de esperar algo
más. Si tú lo haces yo te daré un regalo, que no lo he hecho hoy. Te haré un
regalo para cuando cumplas los dieciocho. ¿Te parece?


—¿Me quieres hacer un regalo?


—Sí. ¿Qué te gustaría?


—¿Para mis dieciocho años?


—Sí.


—¡Unas esmeraldas con perlas blancas! ¡Y
una negra! Para ponerme sobre la frente.


—Dale con la reina —dijo Darïku—. Te tomaste
en serio eso, ¿eh? ¿Te parecieron poco esos caballos que cuestan todos los
millones?


—¡Ay!, volví a hacerlo —dijo Amanón con
las manos frente a la boca—. Otra vez que hablo sin pensar. No, olvídalo, eso
es algo que ha de ser carísimo. No sé por qué lo he pedido. Ha sido otra idea
disparatada.


Farah y Kalídora se rieron al ver su cara
de angustia. Farah le dijo:


—No, mi querida niña. No ha sido una
petición nada disparatada.


—¿De verdad que no?


—De verdad. Yo puedo complacerte en tu
petición, aunque no como un regalo mío. Para cuando cumplas los dieciocho años
te daré el tocado de esmeraldas y perlas blancas, tal como me lo has pedido, y
le pondremos también una negra. ¿Te importa si le agregamos algunos hermosos
peridotos, unos pocos diamantes y una bella y misteriosa Piedra de la Luna?


Darïku le dijo a Chïrikö Pa’ka en voz
baja:


—¡Se lo van a dar! Chica, si Amanón no
tiene más que pedir por esa boquita y la complacen. Definitivamente: ninguna de
estas dos es una monja. Tienen que ser hijas de reyes.


Amanón se quedó con la mirada perdida en
el suelo y luego le dijo a Farah:


—Está bien. ¿Me enseñarás también a tocar
esa flauta que tú tocas?


—¿Quién te lo ha dicho?


—Lo acabo de saber.


—Por supuesto que sí, Amanón, será un
enorme placer para mí retribuírtelo. Para eso no tengo que esperar a tu
cumpleaños, lo puedo ir haciendo desde mañana mismo. Te enseñaré a tocar la
flauta nai, la kawala y el duduk.


—¡Ese,
el duduk! Yo lo tocaba con mi esposo. ¿Verdad que sí?


—Sí.


Denébola estaba comiendo tarta como si
estuviera apurada. Amanón fue hacia ella y le dijo:


—Tú andas algo rara estas semanas, más
alegre que nunca, que ya es decir, y te pierdes durante días. No sé en qué
andarás metida. ¿Cuál es tu prisa ahora que te estás hartando de esa manera,
como si se fuera a terminar?


—Es que está riquísima y me tengo que ir.
¡No, no te me acerques!


Denébola puso mesa de por medio entre
ella y Amanón. Con el movimiento, los loritos que estaban allí comiendo echaron
a volar chillando.


—¿Qué te pasa? ¿Por qué no quieres que me
acerque a ti?


—Porque si lo haces te vas a enterar.


—¿De qué no quieres que me entere?


—Qué rica está esta torta. Me llevo un
pedazo para mí y otro para él. No, mejor me llevo otro trozo más; está
sabrosísima. Tienen que darme la receta. Tengo prisa, he de irme.


—¿Por qué?


—Me está esperando un guapísimo joven.


—¿En dónde?


—No te lo puedo decir. Estoy engañando a
Dubhe con otro.


—Eso no te lo crees ni tú. Anda, dime
quién es él.


Denébola soltó la carcajada y dijo:


—Alguien a quien amo muchísimo. Me voy
volando como los loritos. Este pedacito no lo dejo: es mío. Te amo.


Le tiró un beso y desapareció dejando
detrás de ella su risa.


***











CAPÍTULO 8


Doce seres
muy antiguos


A media mañana Eloy estaba en lo alto del
Auyán-tepuy, como otras tantas veces. Vestía el atuendo que él mismo había
elegido: la túnica hasta las rodillas, pantalones amplios y zapatillas, todo en
negro, y la banda trenzada en negro y rojo que usaba alrededor de la cabeza. Un
fraile llegó caminando.


—Hermano Damián, qué sorpresa tan
agradable.


—Salud, Eloy.


—No sabía que estabas aquí. ¿Vienes a
barrer conmigo?


—Ya estoy enterado de que lo haces todos
los días, pero hoy estoy de visita nada más. ¿Qué haces aquí arriba tan solo?


—No estoy solo. Analso anda por ahí
camuflado. Puedo sentirlo. A mí me gusta venir a primera hora para contemplar
la salida del sol.


—¿Por qué razón?


—Me resulta agradable. No me he puesto a
buscarle una razón concreta.


—Sí, en ocasiones es mejor no intentar
racionalizar las sensaciones y sentimientos —dijo Damián.


—De alguna forma me trae ciertos
sentimientos nostálgicos de algo que extraño.


—Tan solo se extraña aquello que se
conoce.


—Sí, lo sé. En ese caso, yo tengo
nostalgia de sitios que no conozco, ya que esos son los sentimientos que me
despierta ver surgir el sol. Son muy agradables.


—¿Y la nostalgia que te producen, a pesar
de ser sentimientos agradables?


—Porque aquí estoy solo, mientras que en
esos fugaces recuerdos no lo estoy. Ella siempre está conmigo.


—¿Ella? ¿Te refieres a la que tú llamas
tu gemela?


—Me refiero a ella, gemela o no; no hay
otra para mí.


—¿Qué haces a esta hora?


—Damián, he podido experimentar y
comprender el sentimiento de poder, que da el hecho de estar contemplando al
mundo a tus pies, visto por encima de las nubes. Antes de que se conocieran los
globos aerostáticos, lo único que le quedaba al hombre era ascender a alturas
como estas, para lograr estar más arriba de las nubes. La sensación que se
tiene ha de ser comparable a la de ser un dios, ya que tan solo ellos miran desde
tan arriba. Yo ya he estado en el Himalaya y en la cumbre del Everest.


—Sí, ya sé que has sido un explorador muy
activo, que has tenido a Analso llevándote de acá para allá con Denébola.


—Pues en aquellas altas cumbres
verifiqué, de manera física, algo más: que la altura no lo es todo.


—¿En qué sentido lo dices?


—Ya me he recorrido a pie toda la extensa
superficie de esta meseta y todavía estoy asombrado. Damián, en lo más alto del
Everest te puedes sentir un dominador, pero también la persona más solitaria
del mundo. Al menos eso fue lo que yo sentí. Aquí arriba, una altura ínfima
comparada con el Everest, me sucede todo lo contrario. Te puedes sentir el
dueño del mundo, al contemplar ese manto verde surcado por tantos ríos. Pero es
un sentimiento especial; único, diría yo, de sentirte dueño de todo sin el
deseo de poseer nada, tan solo de cuidarlo y de protegerlo para que siga como
está. —Damián sonrió al escuchar aquello—. He volado por encima de todo esto y,
como te digo, sea de esa manera o caminando, mi asombro es el mismo.


—¿Has volado, dices?


—Sí, desprendido en forma monádica. Es
que nada te prepara para enfrentarte a esto, por más que lo hayas visto en
fotografías o en películas. Fue como aquella vez, en Ámsterdam.


—¿Qué ocurrió?


—Con el colegio del convento hicimos una
excursión por los principales museos de Europa Central. En Ámsterdam visitamos
el Rijksmuseum. Yo iba algo distraído y agobiado en medio del grupo. Miraba
algunas cosas en el techo, cuando me di de narices con el cuadro de Rembrandt que
es conocido como la ronda nocturna. Me quedé pasmado ante tales proporciones.
¡Damián, es que las figuras son de tamaño natural! Aquellas dimensiones y
magnificencia es algo que jamás podrás apreciar en ninguna fotografía del
cuadro, y es lo que más impacta junto con el realismo que transmite.


—Sí, he visto el cuadro y de verdad que
impresiona.


—Pues, aquí arriba, en este gigante entre
todos los tepuyes, ante estas imponentes proporciones monumentales que la
naturaleza nos ofrece, me ocurrió algo similar, solo que en mayor grado. En
algunos momentos me dan ganas de sentarme a llorar, de la emoción tan intensa
que este ambiente me produce, porque termina siendo una experiencia mística.
Dos comunidades de personas podrían vivir toda la vida en los setecientos
kilómetros cuadrados de estas cumbres, sin llegar a encontrarse.


—Es un área muy vasta y difícil de
caminar, surcada por una treintena de ríos que nacen aquí arriba. Puede decirse
que nacen en el cielo.


—Pues te diré que si sigues el río Churúm
volando, cuando te asomas a lo que para mí es el inicio del Cañón del Diablo y
no el final, te quedas con la boca abierta y el corazón acelerado. Es
impresionante, Damián, contemplar los cuatrocientos metros de caída de las
aguas de esa cascada y de las demás chorreras, que terminan en el fondo de ese
gigantesco pozo verde. Te dejas caer como un halcón tras de su presa y
sobrevuelas el valle por encima del río. Te das la vuelta para contemplar el
Churúm-merú en su magnificencia, y sigues unos nueve o diez kilómetros más,
pensando que estás ya abajo en la selva rodeado por las paredes del tepuy. Pero
te quedas sin aliento de nuevo, ante lo que tus ojos te muestran de manera
repentina.


—Te encuentras con el Kerepakupai-vena.


—Damián, es que el corazón te salta viendo
desde arriba esa imponente caída de casi un kilómetro. Es tanta la distancia
que no detallas el fondo. Lo que se inició como una masa de agua cayendo, al
final termina siendo una fina neblina. Es cuando te das cuenta de que todavía
no estás abajo, sino que sigues arriba, en lo alto del Auyán-tepuy.


—Sí, es impresionante, nadie lo podrá
negar. Muy pocas personas pueden tener la oportunidad de observar esto como lo
haces tú, Eloy, tanto físicamente como sobrevolando de forma monádica. Quizás
volando sin ruido alguno, como en un planeador, en un ala Ícaro o en parapente
se pueda acercar algo a esa experiencia tuya. Solo que esos aparatos no se
pueden detener flotando en el aire, para contemplar todo a pleno gusto, como lo
haces tú.


—Damián, yo vengo todas las mañanas a
contemplar esa altísima cascada en todo su esplendor. El sol hace sus juegos
sacando de la roca matices amarillos, naranjas, ocres y verdes, que compiten
con los múltiples arcoíris y todos sus colores. No me canso de verlos.


—Nadie se cansaría, Eloy, nadie.


—El río Churúm, corriendo allá abajo por
el Cañón del Diablo, pone la nota final al servir su agua, mejor o peor, como
un trozo de espejo donde la montaña, la selva y el cielo se reflejan en una
hermosa trilogía. Luego se une al agua del río Carrao, para después engrosar el
caudal del gran Caroní, integrarse al imponente Orinoco y finalizar sus dulces
y largas vidas en el salado mar. Para esa gota de agua que nació en estas
cumbres, gestada entre las nubes en forma de rocío o de lluvia, es un
larguísimo y accidentado camino hasta el mar; toda una vida, una existencia
completa de aprendizaje.


—Eloy, me parece que estos aires te están
volviendo filósofo y poeta. O quizás tan solo estén despertando lo que ya hay
en ti y siempre has sido.


—Sí, es posible. Como ocurre con las
otras grandes maravillas ocultas de este lugar y de la Gran Sabana, que no son
para ver con los ojos, el Kerepakupai-vena y el Churúm-merú son los dos
esquivos juguetones, que no se dan para los ojos de todas las personas.


—¿Por qué razón?


—Porque en las mañanas las nubes y la
niebla no dejan verlos. Hay días completos en que permanecen ocultos, y los
turistas que llegan desde abajo se quedan con las ganas de contemplar,
principalmente, el mal llamado Salto Ángel.


—Sí, sucede bastante, por lo general.


—Aunque lo de ángel no le viene nada mal
—dijo Eloy.


—¿Por qué lo dices?


—Por lo que el nombre evoca. Damián, si
en el mundo hay algún lugar en donde los seres angélicos jueguen tiene que ser
en este. Yo me los imagino bañándose aquí en lo alto, disfrutando de los ríos y
de las múltiples pozas. Luego se lanzan desde lo alto con las alas plegadas,
realizando todas las piruetas de clavadista que puedan existir, y algunas más
que ellos han creado. A medida que caen se van deshaciendo al igual que el agua
de la catarata, hasta llegar abajo en un fino espray de luz, completamente
etéreos. Si se aguza la vista se pueden ver esas luces entre la neblina del
agua. Y si se presta suficiente atención se podrían escuchar sus risas.


Damián lo golpeó en un hombro, de forma
cariñosa, y le dijo:


—Definitivamente, Eloy: este lugar te ha
hecho mucho bien.


—Sí, tal como se lo haría a cualquiera
que se pasara un tiempo aquí, ocupado tan solo en sentir el entorno,
permitiendo que el espíritu de esta inmensa montaña mágica y la esencia de la
selva penetren en él. Me parece que no podría existir otro lugar mejor para un
retiro espiritual profundo.


—Yo concuerdo plenamente contigo, Eloy.
Todos los aspirantes a caballeros templarios, que aprueban su entrenamiento,
tienen que pasar aquí un mes en completa soledad, antes de ser aceptados en el
cuerpo.


—Me parece magnífico. No me extraña que
los aborígenes consideren a estos tepuyes como algo sagrado y místico, morada
de espíritus buenos y malos y de dioses. Cuando las cumbres están cubiertas, y
se contemplan desde abajo esas cascadas cayendo desde las nubes, esa es la
sensación que producen: que cayeran desde el cielo.


—Son razonamientos interesantes. ¿Y cómo
vas ya en tus prácticas?


—Voy haciendo progresos. Bueno, algunos
pocos. Ya llevo algo más de un año y mi percepción psíquica ha crecido
muchísimo, así como mi energía, pero hay muchas cosas que se me resisten.
Todavía no logro acallar en mi mente las voces del mundo.


—¿Qué voces son esas, Eloy?


—Las de la humanidad.


—¿Tus las escuchas?


—Sí. He logrado apagarlas muchísimo, pero
no las acallo por completo. Sobre todo los gritos de dolor, de angustia y de
sufrimiento. Los de los ancianos resultan desoladores. Pero lo peor de todo es
el llanto de los niños que han quedado solos, y que buscan a sus padres entre
los cadáveres amontonados o sepultados entre ruinas y escombros. Son
terriblemente dolorosos, Damián, casi insoportables. ¿Quién puede sonreír así?


El monje le puso una amigable mano en la
nuca, en actitud consoladora, ya que podía sentir el terrible dolor que había
en el corazón de Eloy. Dejó que él se serenara un poco y, para cambiar el curso
de sus pensamientos, le dijo:


—¿Cómo vas con lo que Farah quiere que
logres? Has tenido un entrenamiento muy variado.


—Sí, pero esas son de las cosas que se me
resisten, a pesar de que Denébola pone todo su empeño. Ella es un amor.


Una sonrisa curvó los labios de Eloy.


—¿Qué sientes por ella?


—Hermano Damián, si yo te dijera que
siento amor sería preciso, pero a la vez sería extremadamente inexacto en el
matiz, porque me quedaría muy corto.


—¿Estas enamorado de ella? Denébola es
una mujer casada que idolatra en grado superlativo a su marido.


Eloy se rio.


—No has podido utilizar una mejor
palabra: ella idolatra a Dubhe y él da su vida por ella. Son fascinantes todas
las variaciones que puede haber en esa mujer. En una apreciación inicial puede
parecer una alegre niña rica y consentida: superficial, caprichosa, frívola,
coqueta y completamente desinhibida y carente de prejuicios sociales. Más
preocupada por que no se le parta una uña, por el peinado y por la pulcritud de
su apariencia; por el tono de su colorete o su barra labial que por otra cosa.
Una provocadora constante de su esposo en aparentes devaneos sexuales;
intentando, en todo momento, ser su foco de atención exclusivo.


—Es una descripción bastante ajustada de
esa realidad aparente, me parece a mí —dijo Damián—. ¿Y cuál es la realidad
verdadera que tú has visto en ella?


—Damián, cuando Denébola te da la maravillosa
oportunidad de profundizar un poco más, todo cambia por completo, de manera
radical. Aparece la mujer inteligente, sagaz y muy perspicaz que es, dotada de
una enorme sensibilidad y empatía. Decidida, fuerte, luchadora y carente de
temor: toda una guerrera completa, a quien los arañazos y heridas o estar llena
de barro de los pies a la cabeza le resultan indiferentes. Lo único que no
cambia en ella, se presente como se presente, es la adoración y el profundo
amor que siente y manifiesta por Dubhe.


—Eloy, las has descrito maravillosamente.
Me parece que si ella estuviera aquí te daría un beso.


—Sí, posiblemente —dijo él sonriendo—. Ya
me da más de los que me merezco. Damián, lo que yo siento por ella no es el
amor de un hombre por una mujer, por eso lo del matiz. En mis sueños yo me he
visto sosteniéndola en brazos a ella y a Albireo, siendo los dos unos bebés
mellizos. Me he visto jugando con ellos y con Dubhe y Aludra, que nacieron el
mismo día, aunque esos no fueran sus nombres: los cuatro eran mis hijos.


—Es una imagen muy hermosa que ha debido
de permanecer muy fuerte en tus recuerdos. ¿Qué sientes tú por Denébola en
particular, si no es el amor de un hombre por una mujer? Que todavía no me lo
has aclarado.


—Este amor tan grande que yo siento por
ella, ya que no es el de un hombre por una mujer, tan solo puede ser el que
sentiría un padre por su hija. Va unido a la exaltada emoción de recuperarla,
muchos años después de creerla perdida.


—¿La sientes tu hija?


—Sí, yo siento que Denébola es mi hija
más amada. Ella y Aludra son mis niñas adoradas, las luces de mis ojos. Albireo
y Dubhe son mis hijos queridos, orgullo de mi corazón. Te ha de sonar raro,
Damián, cuando ellos tienen casi once años más que yo. Como ves, no tengo
manera de justificar estos sentimientos.


—No les busques justificación, porque
estas cosas no la tienen; al menos dentro de los cánones de lo aceptado.
Tampoco te amargues por la falta de entendimiento sobre los motivos; ya te
llegara, puesto que tú estás en su búsqueda. Lo que para ti cuenta, en este
momento, es ese hermoso y entrañable sentimiento que tienes por ellas dos y por
sus esposos. ¿No te parece?


—Sí, tienes razón. En fin. ¿Acaso sabrás
qué me tienen preparado Denébola y Zarramín para hoy? ¿Entrenamiento aquí, en
los laberintos de la cumbre, o será en las cuevas interiores?


—Durante varios meses tú ya no tendrás
más entrenamiento aquí.


—¿Vamos a cambiar de lugar? ¿Iremos a
Chimantá? ¿Has venido a decirme eso? Yo he escuchado que tengo que ir allá.


—Todavía no será. En lo que a ti se
refiere, Chimantá queda muy cerca del Roraima y el Kukenán.


—Y por lo que dijo Sabina, todos vosotros
tenéis que mantenerme alejado de allí.


—Así es. Yo he venido para decirte que
estás listo para hacer un viaje, pero no es a ningún tepuy.


—¿Adónde será?


—Muy lejos de aquí, océano por medio, a
un lugar bastante caliente. Hemos visto que, antes que nada, es preciso que tú
logres acallar la voces en tu mente. Luchar contra ellas te agota demasiado y
no te deja concentrarte en otras cosas. Has de aprender a encenderlas y
apagarlas cuanto tú lo desees. Por eso es este viaje que tienes que hacer.


—¿Con quién voy?


—Esto tienes que afrontarlo tú solo.
¿Estás dispuesto?


—Si eso me servirá para acallar las
voces, recordar todo lo que se me resiste y desarrollar lo que necesito, lo
estoy.


—Muy bien. Me alegra tu buena
disposición, no esperaba menos de ti.


—¿Qué hermano me transportará?


—¿Transportarte adónde?


—Adonde dices que voy a ir.


—Si ya estás allá.


* *


Eloy se encontró en medio de un desierto
con el sol de media tarde. Hacia el norte se divisaban unas montañas.


—Caramba. Cuando le dije a Sabina que me
gustaría conocer un desierto, no era esta la idea que yo tenía en mente. Voy a
tener que ser más cuidadoso y específico cuando pida algo. Podía tener un camello,
al menos.


De las montañas venía un hombre caminando
delante de su camello. Cubría su cabeza y rostro con un turbante azul y vestía
una chilaba a rayas. No se le podía ver la cara, pero el dolor y la aflicción
en él se sentían desde lejos. Cuando el hombre estuvo a su altura, Eloy lo
saludó en árabe:


—Al-Salamu ‘Alaikum wa rahmatullah.


—Wa-‘Alaikum
al-salam wa rahmatullah
—respondió el otro.


—Buen hombre, podrías decirme en dónde me
encuentro. ¿Qué lugar es este?


—Joven, yo no te veo afectado por el sol
como para que estés desorientado, aunque sin cubrirte la cabeza poco tardarás.
Estamos en el Sinaí Norte.


—Pues bien lejos que vine a parar. —El
hombre arrugó el ceño al escucharlo. Eloy le preguntó—: ¿Podrías ser algo más
específico, por favor, para yo ubicarme algo mejor?


—Por allí, no lejos de aquí, está la
carretera de Al Gafagafa–Abu Owagla. Si la sigues hacia el noreste llegarás a
la ciudad de Bir al-Hamma y podrás continuar hacia Israel. Si lo haces hacia el
suroeste podrías llegar al Mar Rojo. Hay otra carretera por allá, la de Al
Hosna–Al Arish, que cruza el jabal Al-Mahash y puede llevarte a la costa. Y
pasando por el oeste, buscando hacia el norte, se encuentra la ciudad de Bir
Al-Malhi.


—Muchas gracias por tu información. Me
parece que ya he estado por estos lados en otra oportunidad, viniendo de Egipto
hace muchos cientos de años. —El hombre volvió a arrugar la frente—. Noto la
pesada tristeza que traes sobre tu lomo y no sobre el del camello. ¿De dónde
vienes con ella a cuestas?


—Vengo de aquel jabal, de llorar a los
muertos en el risco de Al-Qajza al-Ajira[17].


—¿De llorar a los muertos? ¿Qué desgracia
ha ocurrido allí? ¿Acaso alguna batalla?


—Ojalá hubiera sido eso, porque serían
muertes honorables; si acaso el horror de la guerra tiene algo de honorable.


—¿Tú
no consideras que pueda haber una muerte honorable?


—Sí, la que se lleva con dignidad,
llegada la hora natural de partir de este mundo. Fuera de ella, la única otra
muerte que puede ser honorable es cuando ofrendas tu vida para salvar la de
otro semejante.


—Grandes palabras son esas, que estoy
seguro de que Alá te tendrá en cuenta —dijo Eloy.


—El risco de Al-Qajza al-Ajira es adonde
van aquellos hombres que han perdido cualquier esperanza. Ellos, como última
salida a sus penas y desesperación, exhalan su postrer aliento en el gran salto
final desde lo alto.


—¿Qué quieres decir? No será lo que estoy
pensando.


—Que se lanzan para realizar el último
vuelo, tratando de atrapar otra vida mejor en el más allá.


—¿Quieres decir que se suicidan?


—Yo prefiero decir que ponen fin a sus
vidas, porque hablar de suicidio sería, por mi parte, calificar los actos de
personas cuyas motivaciones desconozco. Tan solo Alá podría decir si fue
suicidio o si él los llamó a su lado por esa vía.


—Has razonado muy bien, buen hombre; me
agrada mucho tu manera de pensar. ¿Tanta es la desesperanza que llevan encima
los que saltan, que abandonan todo razonamiento?


—Joven,
la desesperanza en el hombre puede llegar a alcanzar niveles que trascienden
todo razonamiento; incluso las creencias y la misma fe, por muy bien arraigada
que esté. Un lejano abuelo mío vino hace muchos cientos de años y no regresó a
casa.


—¿Fue hace cientos de años y tú todavía
vienes? ¿Por qué lo haces?


—Yo soy el hijo mayor del hijo mayor del
hijo mayor, en varias generaciones, de aquel ancestro que vino aquí y no
regresó. Mi padre, así como el padre de mi padre, antes el suyo y todos los
anteriores, lo prometieron a Alá.


Eloy se quedó mirando a las lejanas
montañas y dijo:


—Sí, ahora creo recordar esa montaña y
que hablé, aquí mismo, con uno de tus abuelos que también venía de ella como
tú.


—¿Tú hablaste con uno de mis antepasados?


La voz del hombre manifestó el asombro
que aquello le produjo. Eloy pareció no escucharlo, sumido en sus recuerdos,
porque le dijo:


—Y tú sigues viniendo a pagar aquella
lejana promesa.


—Yo vengo tres veces al año a orar por
aquel ancestro, y también porque descansen en paz las almas de todos los
atormentados que aquí eligieron saltar. Yo pido por que todos ellos hayan
logrado encontrar, en otra vida, lo que no pudieron tener en esta, y que Alá,
bendito sea su santo nombre, los haya perdonado y acogido en el Paraíso.


—Qué equivocados estaban todos ellos
—dijo Eloy.


—Quizás sí, pero lo hicieron.


—¿Nunca terminará esa promesa de dolor
que te ata a ti y que atará a tu hijo mayor, al suyo y a quien lo siga?


—Sí, terminará el día en que ya no haya
más hijos o cuando se cumpla la profecía.


—¿Qué profecía?


—La que dice que el poderoso genio negro
de ojos verdes y hojas de plata vendrá, grabará en la roca su mensaje de
advertencia y destruirá la maldición que envuelve a Al-Qajza al-Ajira. ¿Eres tú
ese genio?


—¿Por qué lo preguntas?


—Aunque no tienes las hojas de plata
vistes de negro.


—Muchos hombres visten de negro.


—Sí, pero tú tienes los ojos verdes, no
hay la menor gota de sudor en tu rostro y yo no sé cómo has llegado hasta aquí,
porque no te había visto y, de repente, ya estabas ahí. No has dejado huella
alguna tras de ti, por lo que no has venido caminando. Tan solo un genio puede
hacer eso.


Eloy sonrió y dijo:


—Eres
tan observador como un hijo del desierto puede serlo.


—Esas ropas que tienes no son adecuadas
para andar por el desierto. La arena te entrará por el cuello y por todas
partes y terminará resultando muy incómoda. Toma, joven. El viento sopla y hay
mucho polvo. Cubre tu cabeza y tu rostro, porque si no eres un genio no
llegarás mucho más lejos descubierto.


El hombre le dio una larga tela negra y
estrecha. Eloy se hizo rápidamente un turbante, con la habilidad de quien lo ha
hecho toda su vida, y se cubrió también el rostro y el cuello. Le dijo:


—Así estoy mejor, muchas gracias.


—Lamento no tener una capa que darte.
¿Necesitas agua?


—No, muchas gracias, buen hombre, eres
muy amable y generoso, tanto en tus acciones como en tus intenciones; que Alá
Al-Wahhâb te lo retribuya con creces dándote ciento por uno.


—Ahora soy yo quien te agradece tan
fructífero deseo invocando el santo nombre de Alá, joven. Tariq al-salama.


—Tariq al-salama —se despidió
también Eloy.


El hombre siguió su camino delante del
camello, arrastrando los pies sobre la arena, con el cansino andar de quien
lleva sobre sí una culpa de la que no logra deshacerse.


Eloy sintió curiosidad ante la situación
descrita por el hombre. De manera que, no teniendo motivos para elegir una
dirección con preferencia a otra, y ya que estaba allí, decidió desandar las
huellas del otro, mientras el viento no las borrara, y se dirigió hacia el
lugar de donde él vino.


—Si tuviera un camello...


Eloy volteó a mirar al hombre que se alejaba,
luego se volvió hacia la cordillera.


—Yo ya he vivido esto, estoy seguro, las
imágenes son muy fuertes, solo que el camello lo tenía yo, no él.


A poco más de una hora de camino llegó al
inicio de un desfiladero, que estaba bordeado por una pared casi vertical. Un
hombre, vestido con una chilaba blanca y la cabeza tapada por la capucha,
estaba orando arrodillado en la arena en dirección a La Meca.


Con ojos que tenían la agudeza de un
águila, Eloy vio a dos hombres que subían por un estrecho y escarpado camino en
la roca. Un paso en falso y podrían precipitarse al vacío. El que iba más
adelante era un anciano de movimientos fatigosos y andar pesado, que se detenía
cada poco para tomar resuello. Llegó a una pequeña atalaya que sobresalía a
unos doscientos metros de altura y, sin ritual ninguno, sin pensarlo ni mirar
abajo, se lanzó. Cayó sin emitir ni un grito, como lo hace quién no teme a lo
que le espera.


El corazón de Eloy se le encogió dentro
del pecho, y las voces del mundo aumentaron dentro de su cabeza.


El otro hombre, de menos edad, estaba
llegando también a la mortal atalaya, que marcaba el final de aquel camino sin
retorno. Abajo, empezando el mismo camino, un niño comenzaba también la
ascensión.


—Definitivamente, esto es un déjà vu muy fuerte. Yo ya he vivido esto,
estoy seguro. ¿Si ya lo viví qué fue lo que hice? ¿Fue lo correcto en aquel
momento? —Su ceño se arrugó por unos momentos—. No importa qué fue lo que hice
o pude haber hecho, correcto o no, porque no puede ser cambiado. Lo que cuenta es
lo que yo haga ahora.


Sin pensarlo más echó a correr. Pasó al
lado de un camello, al que habían dejado libre quitándole las riendas y la
silla, que estaban en el suelo. Eloy subió por aquel estrecho sendero, más apto
para cabras que para personas. Alcanzó al niño, quien no habría cumplido aún
los once años. Lo tomó por un brazo y le dijo:


—Ven, regresa, baja conmigo.


—¡No, yo tengo que subir! ¡Tengo que
llegar arriba! ¡Déjeme, por favor, suélteme!


—No, que va.


—¡Suélteme, por favor, que Alá me está
llamando!


—Yo no lo escucho hacerlo y tengo muy
buen oído, mejor que el tuyo. No puedo permitir que subas y hagas lo que
pretendes. Este sendero no es sitio para ponernos a discutir ni razonar. Vente.


Eloy se lo echó al hombro y terminó de
bajar. El hombre que subía llegó a la atalaya y, al contrario que el anterior,
él se asomó y titubeó. Eloy dijo:


—Yo no voy a permitir esta locura sin
hacer nada, pudiendo hacerlo.


Levantó su mano derecha y la abrió. El
hombre en lo alto, todavía indeciso, recibió una sacudida, perdió el equilibrio
y cayó. Pero no lo hizo con la pesada velocidad de un cuerpo en caída libre,
sino como una hoja que bajara en el viento.


El hombre, que aún no tenía sesenta años,
quedó de pie a unos pasos de Eloy y del asombrado niño. Con todo su estupor
reflejado en el rostro, y una buena dosis de temor por Eloy, a quien cubierto
por el turbante no se le veían más que los ojos, le preguntó:


—¿Quién...? ¿Quién...? ¿Quién eres tú,
hombre de ojos verdes vestido de negro? ¿Acaso eres un genio maravilloso? Tan
solo un genio puede tener tal poder para haberme bajado desde allí arriba.


—Yo soy lo que tú quieras que sea.


—¿Por qué me has arrebatado de las manos
del ángel de la muerte?


—¿Tú tienes el poder para llamar a Ezráil
y darle órdenes?


—No, ni yo ni nadie lo tenemos: tan solo
Alá lo tiene.


—Entonces, Ezráil no se ha perdido de
nada, porque él no te estaba esperando a ti —dijo Eloy.


—¿Cómo puedes saberlo tú?


—Porque yo sé que esta no es tu hora. El
ángel de la muerte acude tan solo cuando es llegado el momento preciso, que es
aquel en que está escrito que el hombre debe dejar este mundo para presentarse
ante el Gran Creador.


—Si tú sabes cuál es ese momento sí que
eres un genio. Pero yo quería poner fin a mi vida. Ezráil hubiese tenido que
venir a buscarme. Tú no me has dejado.


—Él no acude a recoger a los suicidas.
¿Nadie te lo ha dicho nunca?


—No. ¿Por qué me empujaste, en lugar de
esperar a que yo saltara, si podías traerme igual?


—Porque tú dudaste. Yo quise evitar que
consumaras tu acto. De esta manera, a los efectos de Alá todo ha quedado en la
intención por tu parte.


—¿Por qué has interferido en mi decisión?


Eloy le dijo:


—Yo no soy quién para interferir en tus
decisiones personales, en lo que tan solo a ti concierne como lo es tu vida. Yo
tan solo te estoy ofreciendo una segunda oportunidad. Pero antes de decidir si
te dejo saltar, quiero que me digas tus motivos para tal acto. Si me convences
de que son justos y de que no tienes ninguna otra alternativa, yo te ahorraré
el cansancio de subir de nuevo, y te devolveré a lo alto de la atalaya para que
tú saltes.


Con enorme amargura le dijo el hombre:


—Sidi, yo ya no tengo a nadie y mi vida
carece de ilusión o aliciente alguno. Mis cinco hijos han muerto en estas
luchas políticas. Tres murieron en las revueltas de El Cairo junto con sus
hijos, mis queridos nietos. Otros dos murieron en las del Líbano. El quinto
encontró a muerte en las de Siria donde vivían. Los cinco intentaban conseguir
la libertad para nuestros pueblos. Ellos pensaban que teníamos derecho a
dirigir nuestros destinos, eligiendo por votación libre un presidente, como en
tantos otros países; en lugar de tener a quienes se eternizan en el poder y lo
dejan en herencia a sus hijos. Yo les decía que no conseguirían otra cosa que
la muerte, y así ha sido.


—¿Ellos eran de las facciones opositoras?


—No. Mis hijos odiaban la violencia.
Ellos eran idealistas, unos pacifistas respetuosos de las leyes, que pensaban
que debían de ser cambiadas, y que tenían el derecho a manifestarse libremente
para emitir sus opiniones. Pero murieron en las manifestaciones, abatidos por
los soldados del régimen. O por quienes hayan sido, que ya es difícil saberlo.
Mi esposa estaba enferma y no pudo soportarlo. Se agravó y falleció de
aflicción. Yo estoy solo en el mundo y ya todo me queda grande. Alá no me ha
querido llevar, por más que se lo he pedido, y yo no quiero seguir más en este
mundo. Ya no tengo motivo alguno para estar aquí.


—¿Tú eres un creyente musulmán?


—Lo soy.


—¿Realizas las oraciones diarias, ayunas en
el Ramadán y das limosnas?


—Sí, mi señor, lo hago como buen
musulmán.


—Pues según estás obrando no me lo
pareces. Haz la manifestación de fe, para yo estar seguro.


El hombre dijo:


—Lâ ‘ilâha ‘illâ-llâhu Muhammad rasûlu-llâh[18].


—Entonces, ¿cuál es la mayor voluntad
divina que hay?


—La de Alá, Uno y Único —dijo el hombre.


—¿Estás seguro?


—Lo estoy, sidi.


—Hombre atormentado y confundido que
dices ser creyente, ¿así desoyes la santa voluntad de Alá que te pide vivir,
por más que tú le has pedido morir?


—Es que yo...


—¿No
te has preguntado por qué es que Alá quiere que vivas?


El hombre agachó la cabeza y dijo:


—No, sidi, no lo he hecho.


—¿Y tú, niño, por qué has querido
terminar con tu vida?


El hombre reaccionó vivamente y preguntó:


—¿Cómo? ¿Él no viene contigo? ¿Este niño
estaba subiendo para lanzarse?


—Así es.


—Yo no lo vi.


—Él seguía tus mismos pasos en el camino.


—¿Por qué, criatura? ¿Por qué querías
matarte si no eres más que un niño?


—Señor, mis padres, hermanos y hermanas,
abuelos y tíos han muerto. Una bomba cayó sobre el edificio en donde vivíamos,
que se hundió y los mató a todos. Yo me salvé porque estaba afuera, pero sufrí
muchas heridas. Me atendieron en un hospital durante varios días; luego me
mandaron a un centro de acogida en donde había otros niños. Yo escuché
conversaciones entre unos hombres que querían vender a los que éramos
huérfanos, porque nadie nos reclamaría. Una noche me escapé escondido en un
camión, sin saber adónde iba. Hace dos días me bajé para que no me
descubrieran. Mis pasos me trajeron hacia aquí. Ayer y hoy he estado viendo
algunos hombres subir y lanzarse. Entonces entendí.


—¿Qué es lo que creíste entender? —le
preguntó Eloy.


—Alá me dirigió hacia aquí para que yo me
inmolara. El dolor de la muerte ha de ser más dulce que una vida como esclavo.


—¿Cómo esclavo? ¿Qué me recuerda eso? —se
preguntó Eloy—. ¿Y qué pretendías tú con morir?


—Yo ahora tan solo quiero ir a reunirme
con mi familia, porque ya no tengo a nadie. Si cumplo la voluntad de Alá, en el
más allá encontraré el Paraíso, en donde mis padres y hermanos me esperan. Alá
me llama para que vaya junto a ellos.


Eloy dijo:


—Todos os comportáis como necios e
ignorantes, aunque en ti puedo entenderlo debido a tu juventud. Nada bueno se
saca de poner fin a la propia vida. ¡Alá lo prohíbe! También el Dios de los
cristianos y el de los judíos. El que termina su vida antes de tiempo no
encontrará paraíso alguno al otro lado. No le esperan más que terribles
penurias, hasta que complete el tiempo que le faltó por vivir y purgue su falta.
¿Acaso nadie os lo ha dicho?


El anciano bajó los ojos, el niño la
cabeza.


El viento soplaba y removía la fina arena
levantando polvo.


El hombre aquel seguía de rodillas, poco
más allá, aparentemente ajeno a todo y concentrado en sus plegarias.


El camello se había echado y masticaba
algo.


Eloy le dijo al niño:


—Alá dirigió tus pasos hacia aquí, en eso
tienes razón; pero tú has interpretado mal los motivos. Son dos las razones por
las que él te ha traído.


—¿Cuales son, poderoso genio negro de
ojos verdes?


Eloy se agachó frente a él y le dijo:


—Una fue para que tú vieras, por tus
propios ojos, lo que no se debe de hacer, y luego se lo cuentes a todos.


—¿Cómo podría contarlo yo? Nadie escucha
a los niños.


—Porque tu destino es el de ser un
prestigioso maestro en un gran colegio.


—¿Cómo puedes saberlo?


—Lo acabo de ver.


—¿Tú puedes ver lo que ha de venir,
poderoso genio? ¿Tú puedes ver lo que Alá nos tiene destinado a cada hombre?


—Sí. Por eso te digo que tu palabra será
escuchada debido a la sabiduría que transmitirá. Tú hablarás siempre con la
fuerte verdad de tu corazón, y llevarás un atisbo de luz a los confundidos. La
otra razón fue para que tú encontraras aquí al padre que te estaba buscando.


—¿Qué padre me está buscando a mí,
poderoso genio?


Eloy se levantó, arrimó al niño al lado
del hombre y dijo:


—Él es el atribulado padre que te ha
estado buscando, para que tú alejes la tristeza de su corazón y lo llenes con
amor, risas y alegría de hijo. Y tú, hombre que dices no tener motivo alguno
para estar en este mundo porque te faltan tus hijos, ¿acaso has mirado a tu
alrededor antes de tomar la insana decisión de acabar con tu vida? ¿No has
visto cuántos hijos sin padres dejan las guerras y la violencia? Si en tu
mortal camino a la atalaya te hubieras detenido a mirar atrás, habrías visto a
esta criatura que te seguía. Toma, agarra la mano de este niño sin padre y dime
si no lo sientes tuyo. Ya tienes el hijo que tu corazón buscaba. Alá ha querido
juntaros a los dos aquí, para que a un paso de la muerte renazcáis del dolor.
Este niño, tu hijo, será un gran hombre que a ti te llenará de orgullo, si tú
lo cuidas con amor de padre y lo educas. Niño, he aquí a tu padre, tú ya no
tienes que buscarlo entre los muertos del más allá. Alá te lo ha dado.


El hombre abrazó al niño, lloró junto con
él y lo cubrió de besos, como hace quien encuentra al hijo largamente perdido.


—Gracias, sidi, muchas gracias, poderoso
genio que me entregas un hijo por el que vivir.


Eloy le dijo:


—Buen hombre, yo siento que tu corazón es
bondadoso y siempre ha estado lleno de amor. Tú conoces y valoras lo que es
tener una familia. Todavía tienes tiempo de formar otra, ya que te queda mucha
vida por delante. Búscate a una mujer. Toma esposa entre las viudas, que son
muchas las que hay por causa de todas estas revueltas políticas, que tantas
muertes inocentes están causando. Si ella tiene hijos e hijas propios ya
tendrás otra gran familia a la que dar tu amor.


—Sí, mi señor, yo seguiré tu sabio
consejo.


—Ensilla de nuevo tu camello, que él se
quedó esperando por ti y por tu hijo, tal como el viento del desierto se lo
indico hablando en el nombre de Alá. Regresa con tu hijo a casa, blanquéala y
rehaz tu hogar y la alegría que en él había y tú tanto echas de menos. En la
soledad de varios, cuando los corazones se unen puede ser la alegría de muchos.
—Eloy puso una mano en el hombro del hombre y añadió—: Sí haces lo que te
indico, Alá pondrá su gran mano sobre tu hombro, cuando llegues al Paraíso, y
te bendecirá por cuatro veces.


—¡Gracias, muchas gracias, mi señor!
—dijo el hombre llorando.


—Gracias, genio maravilloso que me has
dado un padre. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó el niño entre lágrimas.


—¿Mi nombre? ¿Cuál de tantos? —Eloy
perdió su vista en el infinito—. Yo soy todos los nombres del hombre y ninguno.


Sus palabras estaban cargadas de una
fuerte amargura.


Mientras su mirada seguía en ninguna
parte, en el hombro izquierdo de su túnica negra fueron apareciendo las ovales
y anchas hojas del estramonio, que fueron bajando hasta la mitad, como si una
mano invisible las bordara con hilo de plata. Desde el hombro derecho brotaron
y fueron cayendo las acorazonadas, puntiagudas y nervadas hojas de la nuez
negra. El niño y el hombre tenían los ojos como platos.


—Tú..., tú eres el maravilloso genio negro
de los ojos verdes y hojas de plata: eres tú —dijo el hombre.


—Permíteme ver tu cara, por favor, para
poder recordarte toda mi vida —pidió el niño.


Con un temor reverencial extendió su mano
temblorosa y bajó el velo que cubría el rostro de Eloy. Con dos dedos le tocó
la mejilla, queriendo asegurarse de que era real.


Eloy contemplaba el camino que en la roca
llevaba a la fatídica atalaya en lo alto.


—Yo no puedo dejar que estas locuras
sigan sucediendo, tengo que hacer algo, al menos para quienes quieran entender.
Porque nada será suficiente para quien no quiere entender.


—¿Destruirás el camino que sube?
—preguntó el hombre.


—Sería inútil, porque buscarían otro
lugar para saltar. Pero lo evitaremos por un tiempo, el suficiente para que
reflexionen. Aquí no quedará hueso alguno al que venir a rezar.


Un fuerte viento sopló y las arenas se
arremolinaron. En unos pocos momentos, bajo la atalaya fatídica, una enorme
duna cónica, de unos cien metros de altura y agudas pendientes de suave arena,
quedó arrimada a la montaña. El anciano dijo:


—Será muy difícil que alguien se mate
ahora lanzándose desde allí arriba. Pero en unos años, probablemente, el viento
habrá vuelto todo a su lugar.


—Será tiempo suficiente. Servirá para los
que no sepan leer todavía —dijo Eloy.


Él hizo un gesto con la mano hacia
aquella pared vertical, justo al inicio del sendero sangriento. Un gran trozo
quedó liso por completo y sobre la roca surgió una intensa llama, que se fue
moviendo con rapidez de derecha a izquierda, varias veces. Eloy dio la vuelta y
se alejó por donde había venido.


El hombre y el niño se acercaron al
sendero. En grandes letras de caracteres árabes y hermosa caligrafía, grabadas
en profundo bajo relieve estaba escrito:


¡Alto! ¡Detente, hombre insensato! Si estás vivo es porque
Alá Al-Razzaq lo desea en su sagrada voluntad. No quieras buscar arriba lo que
no has sabido encontrar abajo, porque solo hallarás dolor eterno por tu ceguera
e ignorancia. Observa a tu alrededor y encontrarás a quienes te necesitan para
sobrevivir, y a quienes tú necesitas para seguir viviendo.


*


El hombre de blanco, que había estado
orando, interceptó a Eloy cuando se marchaba. Caminó a su lado y dijo:


—Yo he escuchado y visto todo. ¿Por qué
has firmado tu hermosa advertencia con ese nombre?


—No lo sé. Me vino a la mente y me
pareció que era el adecuado. Quizás cualquier otro nombre hubiera servido.


—No cualquier otro tendrá la fuerza que
tendrá ese para llegar al corazón de los hombres, porque todavía es un nombre
cantado por muchos y esperado por muchos otros más.


—Yo aspiro a que el mensaje logre llegar
a los corazones de quienes vengan.


—¿Por qué no dejaste que el hombre
saltara y pusiera fin a su vida? Él ya tiene suficientes vivencias, capacidad
para tomar sus propias decisiones y forjar su destino.


—Sí, las tiene, pero él estaba muy
perturbado y confundido; necesitaba ayuda psicológica. Su razonamiento no era
claro y por eso sus decisiones estaban erradas. Él fue un esposo ejemplar y un
padre amoroso. Tan solo necesitaba tener un motivo para vivir, y ese motivo era
un hijo a quien darle su amor.


—¿El niño que el destino trajo hasta aquí
junto a él?


—Ese mismo. La necesidad que el pequeño
estaba pasando, su profunda tristeza y su disposición a buscar un padre, aunque
fuera en el más allá, abrieron la puerta del amoroso corazón de ese hombre
atormentado. Sus lágrimas así lo dijeron. Estuvo muy claro para mí.


—¿Qué hubieras hecho tú si ese hombre
hubiera insistido en saltar?


—Intentar persuadirlo de otras maneras,
buscando los razonamientos adecuados.


—Y si con todo y eso el hombre hubiera
persistido en sus trece. ¿Qué hubieras hecho tú?


—No se
le puede amarrar y él lo hubiera hecho hoy o mañana. Yo hubiera dejado que él
se forjara su destino, como tú has dicho. Me habría dolido su muerte. Pero me
hubiera quedado el consuelo, aunque triste por demás, de que hice lo que estaba
en mis manos. A pesar de que me hubiera acompañado el malestar de no haber
sabido lograrlo.


—¿Y por el niño?


—Con él existían todavía buenas
perspectivas.


—Si él hubiera insistido en querer subir
y lanzarse, ¿tú se lo hubieras permitido?


—No, a él no, de ninguna manera.


Eloy se quedó contemplando las arenas que
se extendían hacia el horizonte frente a él. Sus ojos vieron lo que ahora no
había, pero que una vez hubo en un instante como aquel. Con gran pesar dijo:


—Ya una vez, hace muchísimo tiempo, tanto
como no me parece posible, otro niño, que vino buscando poner fin a su
esclavitud, se fue de aquí a lomos de mi camello. Él llevaba una sonrisa de
esperanza en sus labios y una ilusión en el corazón. Yo no sé lo que fue de él,
si lo logró o no.


—¿Lo recuerdas?


—No es necesario: lo estoy viendo
suceder. La historia se me repite, de manera algo parecida. Pero esta vez se me
presentó la oportunidad de asegurarme de que todo saldrá bien. Si mis palabras
no hubieran sido suficientes con este niño de ahora, me lo hubiera llevado a la
fuerza. Yo le hubiera buscado el hogar donde fuera querido y él pudiera ver,
con el ejemplo del trato, lo que en mis palabras no logró entender primero. La mutua
necesidad de estos dos seres solitarios y atormentados, a través del amor ha
cambiado la tristeza en felicidad, y todo el universo canta esa manifestación
del más puro amor.


—¿Cómo puedes saberlo?


—Porque lo estoy escuchando. Las voces de
la humanidad se han callado por completo en mi mente y tan solo escucho esa
música. Es la primera vez que eso me sucede y lo agradezco.


A su alrededor surgieron otros once
seres. Estaban cubiertos por largas y estrechas túnicas blancas que llegaban al
suelo, con capucha que les cubría toda la cabeza y cara. Los doce le hicieron
una inclinación de cabeza y todos, como una sola voz, dijeron:


—Záhir Malakayn al-Mubárak al-Tálib
al-Faruq al-Baqui, nosotros hemos restituido las hojas en ambos lados de tu
casaca, porque ahora tú estás completo y en perfecto equilibrio. La inmensa
bondad y el amor de tu corazón jamás cambiarán, pero tu madurez sí que lo ha
hecho. Mucho has mejorado, aumentando tu comprensión del ser humano y de la
manera como opera el universo. Tus hermosos sentimientos y luminosas acciones
hablan por ti con gran fuerza. Ellas nos han llamado y tú otra vez nos has
encontrado, aun cuando ahora no nos buscaras. De nuevo eres admitido entre
nosotros.


Los doce desaparecieron junto con él.


El hombre y el niño, que no podían ver a los
antiguos, lo vieron desaparecer como tan solo los genios maravillosos
pueden hacerlo. Los dos se postraron en el suelo y le dieron las gracias a Alá,
por haberles permitido contemplar al poderoso genio negro de ojos verdes y
hojas de plata, del que ahora conocían el nombre. El relato que harían de
aquello sería escuchado por muchísimas personas, y la blanca paloma de la
esperanza haría nido en un buen número de corazones.


***











CAPÍTULO 9


Dos almas
que se reconocen


Eloy, Denébola, el caballero templario
Analso y Francisco, el hermano transportador a cargo de Eloy, surgieron en el
salón de llegada del Ptarí-tepuy. Farah, el maestre general Bernardo, el
maestre Munio y el hermano Damián los estaban esperando. Fray Bernardo dijo:


—Bienvenidos seáis. Eloy, han sido tres
años de ausencia.


El hermano Damián agregó:


—Yo espero que, desde la última vez que
yo te vi, no se te haya olvidado cómo se barre.


—Descuida, que no se me ha olvidado tu
método de meditación en movimiento. Lo he practicado cada día. Si algo se
acumula en el suelo de las cuevas es el polvo —dijo Eloy sonriendo—. Pero
todavía no he podido barrer por completo el polvo del tiempo, el que se acumula
en mi mente y no me deja terminar de recordar, más que con atisbos dispersos, como
trocitos de un rompecabezas que no logro encajar adecuadamente.


—Lo harás, no te angusties. Has
progresado mucho y veo que traes varias cosas nuevas. Una de ellas es la más
visible y a mí me agrada de manera especial.


—¿El qué?


—Tu sonrisa.


—Así es, en eso mismo me estaba fijando
yo —dijo Farah.


—Eloy, has dado un gran estirón. Estás
altísimo. ¿Te han estado colgando por los pies? —le dijo el maestre Munio.


—Y también más guapo —dijo Farah.


—¿Verdad que sí? —preguntó Denébola.


—Me han venido bien los aires del
Auyán-tepuy y los otros lugares, por no hablar de la morada de los antiguos.
¿A ti se te ha puesto más rubio el bigote o te lo riegas con agua oxigenada?


—Lo tengo igual que siempre —dijo
Bernardo.


El maestre Munio dijo:


—Será que ahora le da más el sol. Eloy,
yo también siento que has incrementado tu energía mucho más, como ya lo notó el
hermano Damián. De verdad que me alegro muchísimo por tu regreso.


—¿Con esta venida he de entender, o eso
espero, que se ha terminado mi orden judicial impuesta por el Triunvirato?


—¿Qué orden? —preguntó Farah extrañada.


—La de alejamiento de mi gemela.


Los otros se echaron a reír.


—En cierta forma sí.


—Pues me parece que...


* *


Entre unas rocas sobre el Kukenán-tepuy,
Amanón estaba con Dubhe, Albireo y Aludra practicando unos ejercicios de manejo
de energía, mientras Kalídora y un par de templarios observaban. Amanón se
detuvo y prestó atención. Su ceño se arrugó y su mirada se perdió en ninguna
parte.


—Está aquí.


—¿Quién? —preguntó Kalídora.


—¡Él está aquí, abuela, ya llegó!


—¿Pero quién? —preguntó Albireo.


—¡Mi gemelo! ¡He sentido su llegada!


—Él estaba en España.


—¡No!, él está en... Déjame ver dónde es.
¡Sí, es el Ptarí-tepuy, lo reconozco! Él está dentro de la montaña. Está con
Bernardo, con Damián, Sabina y... ¡Denébola! ¡Es Denébola! Así que la ausencia
de esa bandida es porque está con él. Esa era la cita que la muy muérgana tenía
cada vez que se marchaba de aquí. ¡Huy, cuando la agarre! La voy a dejar sin un
pelo. Quiere decir que todos vosotros lo sabíais.


—¿Cómo vas a sentirlo, Amanón? Son más de
cien kilómetros, quizás ciento cincuenta —dijo Dubhe.


—¡Es él, estoy segura! ¡Es mi esposo que
ha venido a buscarme! ¡Ay, qué felicidad, ha venido a por mí!


Amanón brilló con una intensa luz blanca
que salió hacia el noroeste.


* *


Eloy no terminó lo que iba a decir. Se
puso serio y perdió su mirada en algún lugar. Se volteó hacia el sureste y
concentró su atención.


—Es ella. No puedo equivocarme.


—¿Quién es ella? —preguntó Farah.


—La que es como yo, mi gemela. Ella se
encuentra en estas extensas sabanas y selvas, al sureste de aquí. Está... sobre
el Roraima. No, es algo más cerca, en el Kukenán-tepuy. Yo nunca la había
sentido de forma directa, pero no puedo equivocarme. Es algo muy íntimo e
imposible de confundir. Reconozco esa energía. Me trae recuerdos que no logro
definir, sentimientos muy hermosos. Es...


Una visible explosión de luminosa energía
blanca salió del cuerpo de Eloy dirigiéndose hacia el sureste, en el mismo
momento en que otra cálida onda de energía se sintió dentro de la gran cueva,
concentrándose sobre él.


—¡Huy!


Eloy se estremeció y brilló con un suave
destello verde.


* *


—¡Ay! —Amanón sintió aquel golpe de
cálida energía que la hizo brillar como una esmeralda. También relumbraron
todos los cuarzos y cristales que había sobre la meseta cerca de ella, que
refulgieron como estrellas. Fue algo breve e intenso—. ¡Qué rico fue! ¡Qué cosa
tan deliciosa! ¡Sí, sí, ahora sí! ¡Ya está hecho! ¡Huy!, selvas benditas, qué
rico.


Se estremeció como si le hubiera entrado
un escalofrío, y montones de mariposas negras aparecieron a su alrededor
revoloteando. Se volvió a sacudir y fue una bandada de coloridas chiricas, otra
de curruñatas montañeras y otras pequeñas aves más las que aparecieron.
Kalídora dijo:


—Esta nos va a llenar el tepuy de aves
que no son de aquí arriba y de mariposas nuevas.


—Y más bromelias —dijo Dubhe.


En efecto, las hermosas plantas surgían a
la vista de todos, creciendo en un instante.


—¿Qué es lo que te ha sucedido, Amanón?
—le pregunto Aludra.


—Mi esposo me ha reconocido. ¡Los dos nos
hemos reconocido! ¡Ahora él ya sabe de mí! —dijo ella aplaudiendo y saltando.


Uno de los templarios preguntó:


—¿Qué es lo que se han reconocido? ¿De
qué está hablando ella?


Kalídora respondió:


—Su aura y la de su gemelo se han
reconocido por proximidad. Ahora ya nada ni nadie podrá separarlos, porque se
encontrarán así estén en el rincón más apartado del mundo.


—¿Por proximidad? ¿A más de un centenar
de kilómetros le llamas proximidad? —preguntó Aludra.


—Para ellos dos lo es —dijo Kalídora
riendo.


—¡Qué bárbaros!


—Qué hermoso, abuela, qué hermoso. ¡Huy,
qué bien me siento! Qué energía más maravillosa tiene mi esposo. ¡Ay, estoy
enamorada! ¡Lo amo! Sí, estoy enamorada; qué divino se siente. ¡Quiero
conocerlo, quiero conocerlo! ¡Alguien que me lleve!


—Ya le entró la prisa. Tan bien que
estaba hasta ahora y se nos va a fastidiar.


Aludra lo dijo meneando la cabeza, y
apartándose para dejar paso a una nueva orquídea que nacía.


—Me lo temía —añadió Kalídora.


—¡Estoy emocionada, estoy emocionada! ¡Mi
esposo llegó y nos hemos reconocido!


—Esta chica no duerme hoy —dijo Dubhe.


—¡Ay, qué lindo ha sido! ¡¡Sí!!


Gritarlo Amanón y salir un destello de
todo su cuerpo fue uno solo. Al instante, aparecieron volando atrapamoscas de
frente negra, oscuras diglossas y hermosos colibríes verdes y rojos. Por detrás
de unas rocas salieron correteando varios ejemplares de Zonotrichia capensis
de collar naranja.


—¡Caray! De verdad que está emocionada
—dijo Albireo.


—Menos mal que ella no tenía la lanza de
energía en la mano o ya hubiera perforado la montaña —dijo Dubhe haciéndolos
reír.


—Espero que no haga aparecer también a
sus cuatro yaguares —dijo Aludra—. Si hubiera sido Denébola ya tendríamos a
unos cuantos dinosaurios, con lo que ella le gustaban de pequeña.


—Pues a Eloy le ha sucedido otro tanto,
según me está diciendo Sabina —dijo Kalídora.


—¿Eloy? ¿Así se llama mi esposo? ¿Es
Eloy? ¿Ese es su nombre? —preguntó Amanón sumamente interesada.


—Sí, ese es el nombre de tu gemelo.


—Eloy. ¡Qué bien, qué bien! Mi esposo ya
tiene nombre. Lo conozco, yo conozco ese nombre. No, no es ese. Eloy no es,
pero se le parece algo. ¡Ay, no sé! Estoy confundida. No importa. ¡Qué lindo,
qué lindo! ¡Ya mi esposo llegó! —dijo ella dando saltitos de nuevo y volviendo
a aplaudir.


—Lo que dije, esta ni duerme hoy
—pronosticó Aludra.


—Y ya lo verás. Nos va a hablar de su
esposo hasta por los codos. No va a parar —agregó Albireo—. Te quedan lindas
las mariposas encima, mi amor.


—A ti también.


—Quiero conocerlo, ¡quiero conocerlo de
cerca! ¡Alguien que me lleve! Estoy enamorada.


Esta vez fueron mariposas de todos los
colores.


—¡Huy! Me parece que vamos a tener que
vigilar muy de cerca a esta chiquilla —dijo Aludra—. Habiendo sido criada como
una niña pemón, y con lo impetuosa y desinhibida que es... En cuanto lo conozca
no espera.


—Tranquilízate un poco, Amanón, que estás
muy agitada, mujer —le dijo Kalídora—. ¿Cuántas mariposas, aves, insectos y
flores más vas a sacar? Contrólate, anda.


—Estoy enamorada de él, abuela. ¡Quiero
verlo! ¡Quiero tocarlo! ¡Quiero abrazarlo! ¡Quiero besarlo! ¡Ay, quiero
sentirlo, quiero sentirlo! ¡Alguien que me lleve hasta él!


—Nada, esta chica se le echa encima en
cuanto lo vea —le dijo Aludra a Dubhe.


—Mejor la dejamos que se vaya unas semanas
a su pueblo en la selva, para que se aleje de aquí —dijo él.


Dubhe tuvo que moverse para dejar salir a
una heliámphora y a una bella drosera de intenso color púrpura. Más allá
crecían con rapidez unos helechos arborescentes. Kalídora dijo:


—Sí, tienes razón: será lo mejor. Quizás
al aumentar la distancia ella ya no lo sienta tan fuerte y se distraiga un
tiempo.


—Yo
la transporto —dijo Aludra—. Vamos, nena, para que te pongas tu guayuquito
verde durante unos días, a ver si con eso pasas el sofocón que estás teniendo.
Cuéntales a Wiluma y tus hermanas que a-tïyimü llegó. A ellas les
encantará escucharlo.


Las dos desaparecieron. Kalídora miraba
embelesada las flores que seguían creciendo a su alrededor, y los insectos y
aves que revoloteaban.


—No hay nada en el mundo que pueda pagar
la contemplación de esta maravilla de la creación espontánea.


* *


Un par de semanas más tarde, Eloy
conversaba con el maestre Munio en el Ptarí-tepuy:


—De modo que los enclaves en esta parte
del mundo, vosotros ya los conocíais desde poco después de la creación de la
Orden del Temple.


—Sí, unos pocos años después, cuando todo
esto era casi pura selva y no sabanas tan extensas como ahora. Prácticamente
fue junto con la creación del Cuerpo de los Templarios Negros.


—Que surgieron junto con el Primigenius.


—Correcto —dijo Munio.


—¿Quieres decirme que, ya desde entonces,
los templarios viajaban a América?


—Exactamente. Desde la época de nuestro
maestre general fray Bernardo de Antioquía. Él fue el primero que vino junto
con un pequeño grupo. Se encuentra escrito en las Crónicas de los Custodios.


—Pero...


—¿Cuál es tu duda, Eloy?


—Yo podría entender que los templarios
lograran llegar navegando a las costas de Venezuela, en una ruta parecida a la
que siguió Cristóbal Colón.


—No, no fue una ruta parecida a la que él
siguió: Colón siguió una de las rutas que nosotros teníamos trazadas. Pero no
fue la que solíamos hacer.


—¿Cuál hacíais?


—Bordeando el continente Africano. Desde
las islas Canarias navegábamos a Cabo Verde, aprovechando la buena corriente.
Desde allí se ponía rumbo oeste, ligeramente al sur, unos 260º, sobre la
corriente norecuatorial que entra en el mar Caribe, hasta que encontrábamos
alguna de las islas de lo que ahora se conocen como las Antillas Menores. Solía
ser alguna de las islas de Barlovento, generalmente Barbados o una de las
Granadinas. De allí seguíamos bajando hasta Venezuela.


—Bien. Entiendo que podíais llegar a la
costa de Venezuela con bastante precisión. Pero es que la Gran Sabana está muy
adentro, demasiado para expediciones a pie en un medio tan hostil; tanto por el
ambiente selvático como por algunas de las tribus indígenas caribes. Y estoy
casi seguro de que no remontabais el Orinoco.


—En buque llegábamos a la costa
nororiental de Venezuela sobre el mar Caribe, aunque exploramos la costa
atlántica desde Trinidad, bajando algo hacia el sur hasta el Orinoco, pero
nunca se intentó remontarlo.


—Vale. ¿Y cómo disteis con estas tierras
y los tepuyes?


—Vinimos buscándolas expresamente.


—¿Así fue la cosa? ¿Cómo fue que
supisteis de ellas?


—Alguien nos informó de su existencia, y
de que sus cuevas serían el refugio más seguro que tendríamos durante muchos
siglos. Todavía lo son. Además podíamos enlazar con la red de túneles.


—¿Cómo llegasteis hasta aquí? Quién os trajo
la primera vez. Eso es lo que me intriga.


Munio sonrió y le dijo:


—Fue un gran vidente que, además, tenía
la capacidad de teletransportarse y llevar con él a todo un ejército y hasta
una flota de buques. Él era el guía. Disculpa si a mí no me está permitido
revelar su nombre. Muy pocos tienen permitido eso.


—Así que por teletransportación. Claro,
no podía ser de otra manera, ahora que lo pienso mejor. ¿Y qué tipo de naves
usasteis? En aquella época no las había aptas para un viaje transoceánico de
esa magnitud.


—Hubo una muy apta, una nave única en
todo el mundo de aquellas épocas, que hizo esa ruta varias veces, por puro
gusto.


—¿Cuál fue?


—La llamaban la nave negra y se decía que
era mágica. Es todo lo que las crónicas mencionan. Por seguridad de aquellas
épocas no indican su nombre ni a quién pertenecía o quién era el capitán.


—Erais muy precavidos.


—Era indispensable por motivos de
seguridad.


—¿Y el regreso se hacía por la misma
ruta?


—No. La costa caribeña de Venezuela y sus
islas las recorrimos completas, porque el regreso se hacía siguiendo las
mejores corrientes hacia el oeste. Luego subíamos al norte, pasando entre
Jamaica, Haití y Cuba, para retomar la corriente por encima de las Antillas.
Ella nos llevaba hacia la costa oriental de Norteamérica, en donde
aprovechábamos la fuerte corriente del Golfo para alcanzar las islas Canarias
de un solo tirón. Ha de haber sido un viaje de verdad increíble. Las cartas
náuticas con esas rutas y sus rumbos están en nuestras crónicas.


—Pero ni esas corrientes ni las islas ni
nada era conocido en aquellas épocas.


—Él y el capitán de la nave negra sí que
las conocían muy bien, así como conocían los vientos y las mejores épocas para
viajar. Hola, Denébola, bienvenida.


—Hola, Munio; hola, Eloy; ya estoy de
regreso.


—¿Vamos a seguir con los entrenamientos?


—No aquí. Ha llegado el momento de
cambiar a otro lugar.


—¿Otra vez? ¿Adónde?


—Al Kukenán-tepuy.


—Yo os dejo, voy a atender algunos
asuntos. Ya nos veremos, Eloy —dijo Munio alejándose.


—Hasta luego. ¿No era de allí que teníais
que mantenerme alejado?


—Ya no —dijo Denébola.


—¿Por qué?


—Uno de los motivos es que tu gemela y tú
ya os habéis reconocido. Otro es porque vas a cumplir dieciocho años y queremos
que sea allí.


—¿Acaso es más bonito que en los sitios
en donde hemos estado? ¿O solo en el Kukenán hacen tartas ricas de dieciocho
años para chicos con restricciones alimenticias? Aquel trozo que me trajiste la
otra vez estaba riquísimo.


—No se trata de eso —dijo Denébola
sonriendo—. Los dieciocho años serán muy importantes para ti, porque tiene que
ocurrir lo que está escrito que ha de suceder.


—¿Escrito en el destino?


—Escrito por el destino sobre la piedra.
Entre otras cosas es porque el Kukenán-tepuy tiene un ambiente distinto, con
diferentes características telúricas para quien, como tú, tiene la capacidad de
sentirlas y utilizarlas.


—Ellas ya estaban desde que yo llegué
hace años.


—Eloy, sin contar el tiempo que estuviste
con los antiguos, en casi dos años no has logrado hacer funcionar los bastones
y lanzas de energía. No entiendo por qué. Ninguno lo entendemos. En cualquier
otra persona yo lo hubiera comprendido, porque es muy difícil y poquísimos lo
logran; pero en ti me resulta inconcebible. Yo me he alternado con mi esposo,
con Albireo, con Aludra y con Farah, para ver si uno de nosotros lograba dar
con el motivo de tu reticencia; pero ha sido completamente inútil: nada nos ha
funcionado.


—No lo logro, Denébola, lo siento. ¿Por
qué piensas que allí sí que lo lograré?


—Teníamos la esperanza de que tu estadía
con los antiguos te ayudaría en eso. Pero en los casi seis meses, desde
que regresaste, no se ha producido ningún cambio en esto. En otras cosas sí,
pero no en lo concerniente a usar los bastones de luz ni en proyectar tu
energía para un ataque. Es... Es como si, en el fondo, muy en lo profundo de tu
mente, tú no quisieras hacerlo; una negación de tus poderes que está enraizada
muy dentro del subconsciente.


—¿Ahora también eres psicóloga?


—Mi hermana y yo lo somos.


—Vaya, otra sorpresa más que me teníais
guardada. ¿Y cuál es tu apreciación clínica?


—Sobre este particular ninguna. De poco
sirve la psicología contigo. Quizás el secreto radique en la mitad que a ti te
está faltando. Por eso Sabina y yo tenemos nuestros buenos motivos para creer
que en el Kukenán lo lograrás.


—Motivos que no me vais a decir.


—No —dijo ella sonriendo.


—¿Es algún secreto?


—De mujeres.


—¡Ah! Entonces, ha de ser de lo más
interesante: son los mejores. Eso quiere decir que hay algo más que las características
telúricas del lugar.


—Sí que lo hay. Es nuestra arma secreta
para despertarte a ti; algo muy hermoso y único —dijo Denébola con picardía.


—Es ella, ¿verdad? —preguntó Eloy
sonriendo también.


—¡Ah, qué bello! Así estás mucho mejor,
papito lindo. —Denébola le dio un beso—. La seriedad que tenías cuando llegaste
hace tres años no te iba nada bien. No vayas a perder esa sonrisa tan hermosa.
Amanón te la agradecerá, créeme.


—Tú lo lograste.


—Me alegro de haber logrado por lo menos
eso, que ya es mucho.


—¿De verdad que ella es muy hermosa y
única?


—Amanón tiene una alegría inigualable,
unos ojos envidiables, una sonrisa que derrite, unos labios como a ti te gustan
y unas largas piernas que... Ya la verás. ¿Nos vamos?


—Bueno. ¿Quién nos va a llevar? ¿Analso o
un hermano transportador?


—Lo haré yo.


—¿Tú puedes hacerlo?


—Los cuatro morochos podemos.


—Escondido lo teníais también. Todos sois
cajitas de sorpresas. ¿Desde cuándo podéis hacerlo?


—Desde que teníamos cinco a seis años.


—¿Me lo enseñarás?


—No.


—¿No me está permitido saberlo?


—¿Sabina no te dijo que para ti no habría
ningún secreto? Si los antiguos no te lo enseñaron esta vez habrá sido
porque tendrían sus buenas razones. Yo no te lo enseño porque tú ya lo sabes
hacer.


—¿Yo sé cómo desplazarme?


—Sí. Tú nos lo enseñaste a nosotros.


—¿Que yo...? No, sería inútil la
pregunta, porque ya sé la respuesta: tengo que recordarlo por mí mismo.
—Denébola dio una gran sonrisa por respuesta—. ¿Cuántas personas más saben
hacerlo?


—De los frailes son tan solo los cinco
hermanos transportadores, entre ellos Francisco.


—Los que tienen la franja gris en el
hábito.


—Esos mismos. También fray Bernardo, los
maestres y media docena de templarios más. Uno es Analso, por eso te lo
asignaron. También Sabina y María Clara. Por cierto: ella nos está esperando.
Tiene muchas ganas de verte.


—¿Sor María Clara está allí?


—No.


—¿Pero no me acabas de decir que está?


—Te dije que estaba María Clara, a secas,
no sor María Clara. Ya no es necesario el sor, hermana, reverenda ni
nada más, porque ya no lo es.


—¿Por qué razón?


—Sus funciones como monja terminaron
también.


—¿Igual que Sabina? ¿Las monjas pueden
hacer eso? ¿No lo son por toda la vida? ¿No y que para las casadas con Cristo
no hay divorcio, repudio ni separación?


Denébola soltó la carcajada.


—Las monjas lo son por toda la vida, es
cierto; pero Sabina y María Clara son muy distintas.


—Sí, ya me di cuenta con Sabina; no es
una monja, realmente. Eso quiere decir que ella y María Clara nunca han hecho
tales votos. La verdad es que esa orden religiosa es de lo más singular, regida
varias veces por mujeres que no han sido monjas.


—¿Eso te causa alguna inquietud?


—¿Por qué habría de causármela? ¿Acaso no
hubo una papisa? —Denébola se rio de nuevo—. Entonces, mi trato con María Clara
será como con Sabina. No tengo problemas en eso.


—Magnífico, aunque ella preferirá que la
llames de otra manera distinta y muy particular.


—¿Cuál?


—Abuela.


—¿Cómo la llamas tú?


—Abuela —dijo Denébola.


—¿Por qué?


—Porque es mi abuela.


—Pero no es la mía.


—Sí que lo es.


—¿Tú y yo somos hermanos?


—No.


—Vaya lío. Está bien. Oye, ¿tú sabes
quiénes fueron los primeros que hicieron la ruta desde España hasta Venezuela,
con la nave negra?


—Sí, fueron Záhir y su esposa, el tío
Burku como capitán y mis primos Romano y Dimas como navegantes. Fue una
aventura de lo más emocionante; la disfrutamos muchísimo. Nadia y Rashid fueron
quienes mejor se lo pasaron, porque nunca habíamos hecho una navegación tan
larga en la Farsiris II.


—¿Tú y los morochos estabais también?


—Sí.


—¿Quiénes eran Nadia y Rashid?


—Nadia era la hija mayor de Aludra y
Albireo, y Rashid mi hijo. A los dos les encantaba navegar. Pero eso no te lo
debo contar. Vamos.


—Así que tú... Una sola cosa más.
¿Veintiocho años es tu edad real actual o también tienes algunos cientos
encima?


—No, esta es mi edad, al igual que la de
mi hermana y los morochos, como te dijimos. ¿Entonces? ¿Salimos para el
Kukenán-tepuy o no?


—Vale. ¿Sabina no viene con nosotros?


—Ella lo hará en unos días. Vamos, que
tenemos un par de semanas de margen, antes de que ella regrese.


—¿Que regrese quién? ¿Sabina?


—Ya lo verás, deja de preguntar tanto,
curioso.


—¿Analso no viene conmigo?


—Él y el hermano Francisco ya están allá.


—Pues vayamos.


***











CAPÍTULO 10


El
encuentro de Eloy y Amanón


Tres semanas después, Eloy y los
mellizos, Kalídora, Farah, Bernardo, Analso y otros seis templarios, así como
varios monjes, estaban haciendo ejercicios en un pequeño claro. Estaba ubicado
cerca de la garganta norte, en el lado oriental del Kukenán, a muy poca
distancia de la selva y no lejos del río. Era un área muy apartada que ellos
tenían para realizar algunas prácticas especiales.


Eloy tenía en las manos uno de los largos
tubos de aleación de cobre, intentando hacer salir de él una descarga de
energía. Él apenas había logrado hacer lo que ellos denominaban cargar la
lanza. Pero fuera de ese leve brillo en el cristal de cuarzo él no progresaba.


—Vamos, inténtalo de nuevo —le dijo
Dubhe.


—¿Para qué? El resultado es el mismo, una
y otra vez.


—Ya estás más cerca. Estás haciendo que
aparezca luz, eso es un progreso; pero no la concentras ni le das potencia.


Uno de los templarios escaneaba el
entorno, a través del sofisticado visor digital en la pantalla HMD de su casco
integral. Les informó a Farah y Kalídora:


—Hay un grupo de cinco personas que
venían en curiara por el río. Hace bastante rato que los controlo, porque por
un momento me parecieron seis. No sé lo que habrá sido, porque desde entonces
solo capto a cinco. Supuse que seguirían río abajo, pero dejaron la curiara y
ahora se acercan por la selva. Tengo sus térmicas. Van a llegar al borde del
claro y vienen en esta dirección. Sus firmas son conocidas.


Kalídora dijo:


—Sí, ya los he sentido: son ellos. Los
estábamos esperando.


—Anda, hombre, pon un poquito más de
interés —le dijo Albireo a Eloy.


—¿Tengo que concentrarme todavía más?


—Si tú fueras otro yo te diría que sí
—dijo Dubhe—. Pero contigo ya no sé si lo que necesitas es todo lo contrario.


Farah le dijo:


—Hagamos una cosa: no te concentres en
nada, déjalo fluir, que me parece que contigo será lo mejor. Tú sueles actuar
por instinto, eres un natural y esos dones son propios tuyos. Tan solo tienes
que despertarlos.


Kalídora dijo:


—La lanza no hará nada por sí misma, es
tan solo un tubo metálico. Es la energía que tú canalices, la que el cristal
tomará convirtiéndola dentro del tubo en un haz de luz concentrada. Tú eres la
causa, el cristal y la vara son el medio y el rayo es el efecto. Por eso es que
la potencia del haz de luz depende completamente de quien usa la lanza.


Eloy se relajó.


Cerró los ojos por unos momentos y los
volvió a abrir.


Sostuvo el tubo con las dos manos. Lo
colocó de forma horizontal por encima de las rodillas, y apuntó la boca hacia
un montículo de tierra sobre el que había algunas rocas de diversos tamaños. La
alta y vertical pared del tepuy estaba unos cientos de metros más atrás.


El cristal se iluminó y se produjo un
destello en la boca del tubo. Pero no ocurrió nada más.


—¡Casi casi lo logras! —dijo Aludra.


—Vamos, déjate llevar —lo animó Denébola.


Farah le dijo:


—Lo hiciste con desgano, nada más que por
complacernos, de lo contrario quizás lo hubieras logrado.


—¿Qué necesitas tú, cariño? ¿Qué
motivación es la que te falta? —le preguntó Kalídora.


—No lo sé, abuela, la verdad es que no lo
sé. Llevo tres años haciéndome esa misma pregunta.


—Yo creo que sí lo sé —dijo Denébola.


—¿Qué es?


—Ya lo verás muy pronto. Espero no estar
equivocada o todo se nos irá al traste. Anda, inténtalo de nuevo, papito.


Eloy volvió a relajarse y a repetir el
proceso. Esta vez, un suave haz de luz poco concentrada salió por el extremo
del tubo. Levantó algo de polvo en el montículo, al pie de una de las rocas, y
él dijo:


—Bueno, al fin salió algo de esta vaina,
ya era hora.


—¿Esa birria de descarguita de luz es
todo lo que tú puedes hacer, muchachote? Una linterna de bolsillo da más, y ni
siquiera le pegaste a las rocas.


Eloy se volteó de inmediato.


Por encima de unos arbustos sobresalían
seis indígenas pemón. Eran dos hombres y cuatro mujeres. La que había hablado,
bastante más alta que los demás, lo miraba con la sonrisa más deliciosamente
burlona que él hubiera visto antes. Como adorno corporal, ella tenía unos
dibujos pintados alrededor del rostro. Sobre la frente llevaba un tocado hecho
de pequeñas semillas de negras y rojas peonías. En el cuello lucía un collar
doble de peonías más grandes, que tenía en el medio un negro y brillante ojo de
buey o pepa de zamuro.


Eloy se quedó totalmente boquiabierto.


No respiraba.


Su corazón latía acelerado.


Los pensamientos, por el contrario, se le
congelaron en el cerebro.


Los recién llegados le dieron la vuelta a
los arbustos. Amanón lo hizo de última. Wadaura y Roriwa Törön llevaban el rojo
guayuco masculino tradicional. Amanón, Urami, Darïku y Chïrikö Pa’ka vestían
unas falditas muy cortas de algodón. La de Amanón era de color verde mientras
que las de sus hermanas eran las del usual color rojo. Las tres usaban una
estrecha banda tejida de forma elástica, que les rodeaba el pecho y cubría un
poco el busto.


Tal como las limaduras de metal son
atraídas irremisiblemente por un imán, si se acercan lo suficiente, los ojos de
Eloy se fueron de inmediato hacia las largas piernas de Amanón, y no se despegaron
de allí.


—Oye, tú, chico descarado. ¿Quieres
terminar de mirarme las piernas?


La sonrisa de Amanón era aún más grande,
si acaso fuera posible, al ver a Eloy totalmente embobado mirándoselas. Farah y
Kalídora ya no lograron contener la risa por más tiempo.


Dubhe le dio a Eloy un golpecito en un
hombro y le dijo:


—¿Reaccionas o qué?


Eloy lo hizo y pudo volver a mirar a
Amanón a la cara.


—Yo..., yo los capté a ellos, pero a ti
no —logró decir él.


—Yo a ti sí, hace horas. Por eso cubrí mi
energía.


—Ella es como una pantera. No hay quien
la sienta si ella no quiere —aclaró Kalídora—. Tiene la capacidad de poder
ocultar por completo su energía, incluso la térmica, al igual que haces tú.


Sin lograr contener sus ansias, Amanón
dijo:


—De modo, muchachote, que tú eres Eloy.
Tenía muchas ganas de conocerte. Estás más... crecidito y bueno de lo que me
imaginé.


—Y tú..., tú eres...


—Mi mami nunca me dio un nombre cuando
nací. Mi gente me llama Manón-kapüy y de muchas otras maneras. Aunque, por lo
general, se me conoce como Amanón, que es el nombre que amäy Wiluma me dio.


Kalídora dijo:


—Eloy, ella es tu gemela. Aunque noto que
eso ya lo sabes. También la llaman Ánima Blanca, el espíritu de la selva.


—¿Ánima? Ánima. Ese nombre me suena de
algo, al igual que el de Amanón.


Eloy había arrugado el entrecejo tratando
de recordar qué era lo que aquellos nombres le evocaban. Terminó por tender la
mano derecha para saludarla, casi maquinalmente, diciendo:


—Bueno, es un placer muy grato conocerte.


—¡No, eso no!


La advertencia de Kalídora llegó tarde.
Amanón, que estaba ansiosa por tocar a Eloy, ya le había agarrado la mano. El
restallido fue perfectamente audible por todos. También fue visible el destello
verdoso que se produjo entre sus manos.


—¡Huy!


—¡Ay!


Fueron las exclamaciones de sorpresa de
él y de ella. Retiraron sus manos con prontitud y retrocedieron un par de
pasos, ante aquella fuerte descarga de electricidad que se produjo al tocarse.


La luminosidad verde quedó en la mano
derecha de cada uno, y se les comenzó a extender por el brazo.


—¿Y esto qué es? —preguntó Amanón
sacudiendo la mano.


Kalídora advirtió:


—¡Reconocimiento de auras! ¡Impacto
inminente por onda de energía! ¡Protéjanse todos en posición lapa!


Los cuatro mellizos hicieron echarse en
el suelo a los otros pemón, y ellos se agacharon alrededor cubriéndolos con su
energía. Los templarios activaron los campos electromagnéticos de sus trajes
TPA y se agazaparon, mientras Kalídora y Farah protegían a los monjes, todos
agachados también.


Con gran rapidez, Eloy y Amanón quedaron
cubiertos por aquella suave luminosidad verde, que pronto fue en aumento. Las
dos se expandieron y al tocarse se produjo una fuerte explosión lumínica sin
sonido alguno.


Eloy y Amanón gritaron por la sorpresa.
Cayeron hacia atrás por efecto de la onda expansiva que, en un instante,
desapareció por sobre selvas y sabanas sin encontrar barreras.


Eloy se sentó en el suelo. Amanón hizo lo
propio, a unos tres metros frente a él. Su rostro se llenó con una de sus
luminosas sonrisas y dijo:


—¡Ay! Qué rico ha sido. ¡Humm! —Se dejó
caer de espaldas con los brazos en cruz, algo atolondrada, y soltó su hermosa
carcajada cantarina—. Qué divino fue.


Eloy se levantó y se acercó a ella. Le
tendió la mano para ayudarla a levantarse y le preguntó:


—¿Me permites?


—¡Sí, sí, otra vez! ¡Hagámoslo otra vez!
—Ella agarró la mano y se incorporó—. Oh, qué lástima, no hay más.


Esta vez ya no hubo ninguna descarga
eléctrica. Con las manos agarradas quedaron mirándose a los verdes ojos,
sintiendo aquel cosquilleo que pasaba de uno para otro. Ella ya no sabía por
dónde mirarlo y a él le sucedía otro tanto.


—Se siente rico —dijo Amanón.


—Sí, mucho.


—¿No te he dicho que estoy ti-tïyimu
puen[19]?


Eloy sonrió todavía más y le dijo:


—Así que eres una manón se-pan[20]. Yo también soy soltero.


—Ese es un detalle que me alegra mucho
saber. ¿Desde cuándo sabes pemón? —le preguntó ella.


—Desde este momento.


—Pues mira que aprendes rápido, chico
lindo.


—Y tú me parece que ya naciste aprendida.


Amanón le devolvió una sonrisa deslumbrante.


Los dos seguían con la mano agarrada y
Eloy consideró que la iniciativa tenía que ser suya. Fue a soltarla y ella lo
retuvo.


—¿Me sueltas? —preguntó él.


—No quiero. Se sienten muy ricas las
cosquillitas y también tu mano.


—Sí, ese cosquilleo es una sensación muy
agradable.


Ella se lo comía con los ojos, y en sus
labios se había quedado pegada aquella incitante sonrisa que a él le estaba
pareciendo tan sensual.


—Amoine[21].
Eres muy lindo, ojitos verdes.


Amanón se lo dijo con toda su
naturalidad, que para Eloy resultó la mayor sensualidad que él hubiera
escuchado y visto jamás. Farah la agarró por los hombros.


—Amanón, querida, ven un momento.


La apartó de Eloy que quedó sonriendo.


—¿Qué fue lo que ocurrió con los dos?
—preguntó uno de los templarios.


—Las auras de Eloy y de Amanón se han
reconocido por contacto y se unieron en una sola —le dijo Kalídora.


—¿Y ellos pueden generar tal cantidad de
energía tan solo con eso? —preguntó otro de los caballeros.


—Todavía no habéis visto nada.


—Poco faltó para que esa onda de energía
nos tumbara, con todo y el campo defensivo. ¿Cómo es que a ellos no les ha
ocurrido nada? Cualquier otro estaría muerto —dijo Analso.


—Ellos no son cualquier otro —dijo
Bernardo—. ¿Qué potencia tuvo esa onda?


—Si hubiera sido térmica, en este momento
no estaríamos contemplando selva, sino una sabana incinerada en un radio de al
menos medio kilómetro. A esa distancia la onda expansiva ascendió.


—¿Los animales estarán bien?


—No creo que les haya ocurrido nada,
aparte del tremendo susto —dijo Kalídora—. Afortunadamente la onda ascendió.


—Esto va a poner en alerta a medio mundo.
Los sensores de todos los satélites tienen que haberlo detectado, y otra vez se
habrán disparado las alarmas —dijo Bernardo.


—Sí, eso mismo me temo —dijo Kalídora.


*


Algo más allá, con la sorpresa y la
incredulidad alternándosele en el rostro, Darïku le preguntó a Amanón:


—¿Él es a-tïyimü?


—Sí, es él. ¿Verdad que es lindo?


—Sí, sí que lo es. Está bien bueno.
Caray, de verdad que sí. Vaya tipazo. Entonces, es cierto que existe. Quién se
lo iba a creer. Si hasta tiene un buen parecido contigo.


—Tú nunca te crees nada —dijo Urami.


—¡Hey! ¡Amanón! Mujer, deja de mirarlo de
esa manera tú también y voltea para acá —le dijo Farah.


—Es bello. ¡Ay, estoy enamorada!


—Sí, eso ya lo sabemos. Pero compórtate,
¿quieres?


—Darïku, ¿viste cómo él me miraba las
piernas?


—Claro que lo vi, todos lo vimos. No lo
trató de disimular: fue de lo más descarado.


—Las piernas y todo lo que pudo mirar. Se
nota que le gustaste —dijo Chïrikö Pa’ka.


—¿Eso crees? ¿Le gusté? ¡Ay, estoy
emocionada! ¡Le gusté! ¡Qué bien! ¡Estoy enamorada de él!


Farah le frotó las mejillas con las manos
y le dijo:


—Amanón, reacciona y deja de mirarlo, por
favor.


—Sí, sí, ya reacciono. Ya me está
pasando. Ha sido el efecto de la energía de unión, digo yo. Qué hermoso fue.
¡Ay!, qué cosquillitas tan ricas sentí en su mano. ¿Las tendrá también en otra
parte? —Sus hermanas se echaron a reír—. Quiero que me pase las manos por todo
el cuerpo y me llene con sus cosquillitas, y yo agarrarlo otra vez y abrazarlo
bien fuerte; quiero arrimarme a él y sentirlo.


—Huy, lo de esta es bien serio —dijo
Urami.


—Si ya las piernas se le están abriendo
solas —dijo Chïrikö Pa’ka.


Darïku le dijo a Amanón:


—Te sigue mirando de la misma manera. Me
parece que el chico es el típico tupokén[22].


—No, no lo es —dijo Chïrikö Pa’ka—.
Porque él no nos ha dado ni una sola mirada a nosotras; pero es que ni una
sola, sino a Amanón nada más. Solo tiene ojos para ella. Yo creo que él ni se
ha enterado de que Urami, tú y yo estamos aquí.


—Pues... sí, tienes razón —dijo Darïku—.
¡Ay, chica! Resulta un poco decepcionante que no nos mire, ¿no te parece? No
seremos Amanón, pero estamos bastante bien.


*


Eloy estaba más allá, rodeado por los
cuatro mellizos y por Analso, su guardia personal.


—¿Estás bien? —le preguntó Albireo.


—Sí, claro que estoy bien.


—¿Seguro que estás bien? El impacto
parece que te resultó fuerte —dijo Denébola.


—Sí, estoy bien. Esa explosión lumínica
no me afectó, aunque me haya tirado al suelo por el impacto.


—Eso ya lo sé. Lo que quiero saber es
cuánto te afectó el impacto del encuentro con Amanón.


—¡Ah!, bueno. Eso es otra cosa —dijo él
con una gran sonrisa—. Eso todavía no lo evaluó. Debieron de advertirme que
ella era tan hermosa.


—Claro que te lo dijimos.


—¿Ella es una pemón? No tiene el físico
de sus mujeres.


—No lo es, pero como si lo fuera. Ellos
la criaron desde los tres años, así que tiene todas sus costumbres —dijo
Albireo.


—¿Crees que podrías comportarte? —le
preguntó Dubhe.


—¿Ella siempre viste así? —preguntó Eloy.


—Aquí no. Aunque está llevando más ropa
de lo que acostumbra en su pueblo.


—¿¡Ah, sí!? ¿Todavía usa menos que eso?


Denébola, que estaba muy divertida
observando las reacciones de Eloy, le dijo con toda intención:


—Allí va desnuda.


Con una
sonrisa relamida mirando a Amanón, Eloy preguntó:


—¿De verdad? ¿Qué tan lejos queda su
pueblo?


—¿Quieres dejar de mirarla de esa manera?
Pareciera que nunca hubieras visto una mujer.


—Como ella no y vestida así, menos. Es
muy hermosa. ¡Huy, qué piernas y caderas se gasta la condenada!


—Chico, deja ya de mirarla con tanta
insistencia. Se te va a torcer el cuello —le dijo Dubhe—. ¿Me estás escuchando?
¡Hey!


—Sí, sí, te escucho.


—¿Quieres dejar de mirarla de esa manera?
¿Qué irán a pensar sus hermanos y hermanas?


—Que me gusta.


—Anda, deja de mirarla —dijo Albireo.


—Lo intentaré. Al menos lo intentaré.
Pero no lo puedo asegurar. Es tan hermosa y sexy. Qué labios tan preciosos. ¿Te
fijaste cómo camina?


Acompañada por Darïku, Amanón fue hacia
donde estaban sus hermanos Wadaura y Roriwa Törön, que habían quedado junto a
un templario. Para ello tuvo que pasar cerca de Eloy. Unos pasos más allá
Amanón se volteó y lo encontró mirándole las piernas otra vez. Con su pícara
sonrisa burlona le preguntó:


—¿Tanto te gustan?


—Sí.


—Gracias, ojitos lindos.


—¿Porque me gusten?


—Por reconocerlo —dijo ella y siguió
caminando.


Denébola le dijo a su hermana:


—Morocha, esto no tiene remedio. No los
compone nadie. Los dos siguen iguales de provocadores.


—Ya lo veo. Nada, hay que dejarlos. La
otra vez se les dejó hacer —dijo Aludra.


—La otra vez ellos ya tenían diecinueve
años —dijo Farah.


—Yo no creo que uno más o menos haga la
diferencia en este momento —intervino Kalídora—. La diferencia la marca la
forma en que Amanón ha sido criada ahora, y la permisividad de la época y
sociedad en que vivimos. Ella no tiene ahora nadie que la censure ni nada que
la detenga socialmente, Eloy tampoco. Los dos pueden expresar su sentir con
toda libertad. Aludra tiene razón: dejémoslos, que las cosas serán como tienen
que ser. Nosotras no podemos estar de cuidadoras ni tendría sentido intentarlo,
no con ellos dos.


Para que Eloy dejara de mirar a Amanón,
Dubhe le dijo:


—A ver, sigamos con lo que estábamos.
Agarra la lanza y vuelve a intentar ese disparo, que la cosa ya va marchando.


Eloy se volvió a colocar con el tubo en
posición. Lo agarró firmemente, con las dos manos separadas y los brazos
estirados hacia abajo, a lo largo del cuerpo; el cristal de cuarzo hacia atrás,
la boca del tubo apuntando hacia el montículo. Él no pudo evitar voltear la
cabeza hacia donde estaba Amanón. Se encontró con su sonrisa burlona. Ella hizo
un mohín, dijo en silencio: Amoine, y le tiró un beso con los labios.


El cristal de cuarzo, en el largo tubo de
metal que Eloy sujetaba, brilló como nunca. En completo silencio, en la boca
del tubo se produjo un luminoso fogonazo de luz azul, de la longitud y grosor
del interior del tubo. Pasó por encima de las piedras y fue a dar en la
vertical pared del tepuy, casi quinientos metros más allá. No se produjo ruido.
Tampoco se pudieron ver piedras saltar, pero sí el orificio que quedó.


—¡Madre santísima! ¡Fue un plasma azul!
¡Eso fue un plasma azul! —dijo Dubhe.


—¿Fundió la roca o me lo parece?
—preguntó Albireo.


—La fundió en un tubo perfecto y el
agujero se ve profundo —dijo Analso que lo observaba por las cámaras de su
casco.


—¡Lo hiciste, al fin lo hiciste! —dijo
Denébola, que abrazó a Eloy y lo llenó de besos.


—Con estos tubos y cristales nadie había
logrado un plasma azul jamás —dijo Bernardo.


—Es porque él no había llegado —añadió
Aludra riendo—. No te asombres todavía, Bernardo, porque él me parece que ya
empezó y ahora es que te faltan maravillas por ver.


Denébola dijo:


—Tanto tiempo y esfuerzo que empleamos en
entrenarlo, y él solo necesitaba un beso volado.


—Sí,
pero no uno cualquiera, sino de ella —dijo su hermana.


—¿Qué crees que hubiera pasado si Amanón
lo besa en la boca?


—Ya no habría tepuy —dijo Aludra muerta
de la risa.


Analso le quitó a Eloy el bastón y lo
examinó.


—El tubo está frío. Ha generado un plasma
y a pesar de ello está frío.


Amanón, que no pudo resistir estar
alejada, llegó al lado de ellos, cubrió a Eloy con su ardiente mirada y su
sonrisa y le dijo:


—¿Qué? ¿Te hacía falta un poco de ayuda,
muchachote descarado?


—Sí, la tuya.


—¿La necesitas para algo más?


—Es posible.


—¿Tienes algo en mente?


—En este momento estoy teniendo muchas
ideas, todas muy agradables.


—Pues yo estoy completamente a tus
órdenes. Me encantará ayudarte en lo que quieras —dijo ella.


Dubhe interrumpió aquello con toda
intención, preguntándole a Eloy:


—¿Quieres probar con el bastón corto?


Analso le entregó el que él llevaba
colgando en el cinturón multiuso.


—Vosotros también lo utilizáis para disparar.


—Claro.


—¿Para qué? ¿No tenéis los largos?


—Este se sujeta con una sola mano. El
disparo es más débil que con la lanza, pero resulta muy efectivo en distancias
cortas y cuerpo a cuerpo.


—¿Ese es todo el uso que le dais? ¿Para
disparar?


—Sí. ¿Cuál más podría ser?


—Yo pensé que era el sustituto de las
viejas espadas.


—Se puede usar como vara para golpear,
pero es un tubo para lanzar disparos de energía, no se puede usar como una
espada de luz —dijo Dubhe—. Hemos hecho algunos avances en ese campo.


—¿Estáis intentando construir una espada
de luz?


—Todavía no hemos podido desarrollar una
funcional. El asunto es bastante complejo, mucho más de lo que se piensa. En
todo caso, si lo logramos no será a partir de un láser. No hay forma de doblar
un rayo láser sobre sí mismo para darle una longitud específica. Como tú lo
sabes bien, un rayo láser se propaga linealmente de manera indefinida, aunque
no completamente cohesiva, por lo que es más apropiado para disparos. La espada
la estamos intentando a partir de luz sólida o de un plasma. En teoría, el
plasma es posible modularlo para darle una longitud, ya que obedece a efectos
electromagnéticos.


—¿Habéis hecho algún progreso?


—Hasta ahora hemos logrando coaxiar
fotones enfrentados desde múltiples rayos de luz. Por eso preferimos llamarlas
espadas de luz, como tú les dices. También hemos experimentado con antorchas de
plasma en un núcleo de cerámica, pero todavía no conseguimos nada
satisfactorio. La fuente de energía es uno de los factores determinantes y no
tenemos nada tan pequeño. De lo que sí estoy seguro es de que una espada de
plasma no se logrará con uno de estos tubos ni con ningún otro.


—¿Estás seguro?


Eloy se dirigió hacia el macizo de
arbustos, se colocó delante y levantó el corto bastón como si fuera una espada.
El tubo adquirió brillo a todo lo largo, incandescente al blanco. En una sola
pasada segó dos metros de gruesos arbustos. De otro tajo cortó en dos una roca
de casi setenta centímetros de altura.


—¡Por todas las estrellas! ¡Convirtió el
bastón en una espada de luz! —dijo Albireo.


—¡Sí! Usando el tubo como núcleo logró
recubrirlo de plasma —dijo Dubhe.


—¡Ese es mi padre! —gritó Denébola
eufórica, sin poder contenerse—. ¡Huy, qué dije!


Aludra no aguantó la risa viendo a su
hermana taparse la boca con las manos. Pero Eloy no había prestado atención. Le
devolvió el bastón a Analso.


—Toma, ahí tienes otro uso para esto,
mucho más efectivo cuerpo a cuerpo que los disparos. No me diréis que se os ha
olvidado usar espadas, porque os veo practicar con ellas casi todos los días.


Analso analizaba el tubo y dijo:


—No ha cambiado de temperatura tampoco.
Es absolutamente asombroso. Tendría que haberse fundido.


—Yo ya no lo necesitaré. Es innecesario
seguir con el entrenamiento.


—¿Por qué? —preguntó Dubhe.


—Ya he
reconocido la energía y el proceso que la genera; ahora puedo repetirlo cuando
quiera, sin necesidad de los tubos.


—¿Sin el cristal y los tubos para
canalizar la energía? —le preguntó Analso.


La incredulidad en el tono fue captada
muy bien.


Por toda respuesta Eloy levantó su mano
derecha sobre la mitad de la roca partida anteriormente. Un grueso chorro de
luz fue saliendo de su mano hasta alcanzar una longitud de unos ochenta
centímetros, que él consideró suficiente. La blandió como una espada y cortó la
roca como si fuera de mantequilla. La luz se apagó.


—¡Su espada de luz, al fin! ¡Ahora sí que
es él! —dijo Farah.


—Ya está despertando —dijo su madre.


—¡Es humanamente imposible generar eso
con la mano! ¡Se le desintegraría! —dijo Analso.


—Tú lo has dicho: humanamente —puntualizó
Kalídora.


—¿Qué quieres decir?


—Justamente lo que dije.


Eloy estiró su brazo hacia el frente,
dirigido hacia la pared del tepuy. En su palma se produjo un destello azul. De
manera instantánea, sin verse ninguna trayectoria luminosa, al lado del
orificio anterior apareció uno nuevo y de un diámetro mucho mayor.


—¡Eso sí que fue a la velocidad de la
luz! —dijo Dubhe.


—¡Se ve claridad! ¡Taladró la montaña de
lado a lado en el flanco de esa garganta! —dijo Albireo tan emocionado como su
hermano.


—¡Qué potencia tan bárbara! —dijo uno de
los templarios—. Ese rayo hubiera salido a la estratosfera.


—Eres toda una sorpresa, muchachote,
desde arriba hasta abajo —le dijo Amanón melosa—. ¿Qué es lo que estabas
necesitando para lograr esto en un momento, si no pudiste antes?


—Tenerte a ti cerca.


Los verdes ojos de ella refulgieron como
esmeraldas. Aquello le había gustado.


—¿Así que estando yo cerca puedes
hacerlo?


—Ya lo ves.


—Qué interesante. En ese caso yo supongo
que funciona hacia los dos lados. Déjame ver. ¿Qué tan cerquita ha de ser?
¿Tengo que estar bien pegadita a ti?


Preguntarlo y arrimarse con su espalda
desnuda contra el pecho de él fue todo uno. Amanón volteó la cabeza por sobre
su hombro y le dio una mirada capaz de derretir la montaña, correspondiendo a
la que Eloy tenía, y le preguntó:


—¿Lanzar eso tiene mucho retroceso? ¿No
sería mejor que me sujetaras, por si me caigo?


Eloy la sujetó por la cintura, con sumo
gusto. Ella levantó su mano izquierda en dirección al tepuy. Un momento después
su palma se iluminó con un destello azul. El impacto lumínico pegó cerca del de
él, dejando un boquete similar.


—¡Ella también lo ha logrado! —dijo
Farah.


—¡Bravo! ¡Otro plasma azul! —gritó
Aludra.


—Lo que él hace ya lo hace ella —dijo
Kalídora.


—Se han integrado —añadió Farah.


Amanón se volteó y quedó frente a Eloy
comiéndoselo con los ojos. Sin perder aquella sensual sonrisa le dijo:


—Pues resultó ser cierto. Tú y yo ya no
necesitamos los tubitos, aunque resultaban entretenidos como juego. Si esto de
arrojar rayitos es tan solo por estar cerca tú y yo, ¿qué no podríamos hacer si
nos damos un beso? ¿Tú crees que estallaría algo?


Denébola se acercó de inmediato, tomó a
Amanón por los hombros y la apartó de Eloy diciéndole:


—Sí, claro que estallaría algo: tú.
Amanón, querida, ya hemos visto que tampoco necesitarás más los tubos. Eso está
muy bien y nos alegra muchísimo. Pero quédate tranquilita, ¿eh?, no nos vayas a
incendiar la sabana con tu ardor, mira que está muy reseca del verano. —Amanón
los alegró con aquella deliciosa risa cantarina. Denébola agregó—: Anda, chica,
vente por acá y déjalo entrenarse, que ahora sí que va a millón.


***











CAPÍTULO 11


Los hombres
sin rostro y un baile de galanteo


Cinco hombres se encontraban alrededor de
la larga mesa de gruesa madera en la gran sala. En un extremo, en un sillón
como un trono, estaba sentado un hombre cubierto por una capa totalmente negra
por fuera y roja por dentro. Se tapaba la cabeza con la capucha, que era negra
por dentro también. El rostro era una negra máscara veneciana, con una raya
roja que le atravesaba verticalmente cada ojo.


En el extremo enfrentado estaba un hombre
que vestía capa de color violeta, y cubría el rostro con una máscara dorada. En
uno de los laterales de la mesa estaban sentados los otros tres. Usaban también
largas capas con capuchas, que eran de color rojo oscuro por fuera y negro por
dentro. Sus rostros estaban cubiertos por máscaras blancas que tenían dibujos
rojos y negros de distinto diseño, que los individualizaba y distinguía entre
ellos.


—¿Y en Líbano? —preguntó el de la máscara
negra.


—Nuestros intereses allí están
asegurados, al igual que los de Jordania —dijo el de la máscara dorada—. En
Siria estamos haciendo buenos progresos, y yo pienso que cualquier cambio político
que se produzca podremos aprovecharlo muy bien. En Egipto se nos están
complicando algo las cosas, pero lograremos solventarlo.


—La negociación por los dos aviones se ha
estancado, según entiendo.


—Así es. No es nada fácil conseguir uno
de esos cazas especiales, mucho menos dos, pero ya lo estamos solucionando.


—¿El general ruso aceptó el dinero?


—No, así que ya nos vamos a encargar de
eso y lo resolveremos por otros canales. Estamos en contacto con antiguos
miembros de la KGB y el Presidium, que están metiendo la mano. Puedo
asegurarle, Excelencia, que tendremos esos dos aviones, de una manera o de
otra.


—¿Y las ampollas? —preguntó Máscara
Negra.


Uno de los hombres con máscaras blancas
dijo:


—Los chechenos están en ello, Excelencia.
Nos aseguran que las tendremos. Es posible que no sean de toda la potencia que
queremos, si son para acoplar a misiles de crucero de mediano alcance. Es mucho
más sencillo conseguir los misiles con las cabezas tácticas estándar, en una
sola operación.


El de la máscara dorada añadió:


—En todo caso podrían complementarse de
otra manera.


—¿Cómo va el desarrollo de la tecnología
de cobertura? ¿Sigue fallando? —preguntó Máscara Negra.


—Las últimas pruebas realizadas con un
Robot Independiente de Asalto no fueron satisfactorias. Seguimos sin afinarlo.


Otro de los hombres con máscaras blancas
intervino:


—Su desarrollo está en fase de pruebas.
Si el dispositivo de cobertura llegara a funcionar podremos aplicarlo a los
aviones, que es lo que nos interesa. Su uso en los RIA se nos complica, por la
necesidad de una fuente de energía más potente y baterías mayores. Pero eso nos
restaría mucho espacio interno para las armas.


—¿A estas alturas, qué es lo que se ha
mejorado en ese sentido y en la movilidad? —preguntó el de la máscara dorada.


—Sumo Sacerdote, hemos modificado el
girocompás estabilizador. Esta vez son halagüeñas también las posibilidades de
que el generador de campos magnéticos, que tanto fallaba, se acople bien y
produzca los resultados apetecidos. Aunque su extensión está limitada todavía
al cuerpo principal del RIA. No cubre las patas.


—¿Por qué, si se ha mejorado la fuente de
energía?


—El aumento del área de cobertura
conlleva un incremento cuadrático en la energía necesaria y, como digo, la
fuente de poder no da para eso y para generar también el campo de camuflaje
activo.


—¿Ya está en capacidad de soportar los
disparos láser?


—Los que nosotros hemos probado sí, Sumo
Sacerdote —dijo otro de máscara blanca—. No podemos estar seguros de lo que
resultará ante las lanzas de luz de los templarios, ya que su potencia varía
según el poder de cada uno.


—¿Y ante los guerreros de la luz de clase
alta?


—Ellos son absolutamente impredecibles.
No sabemos casi nada sobre ellos, por lo que desconocemos hasta dónde llegan
sus poderes. En lo poco que los hemos podido ver, en algunos contados
enfrentamientos, comprobamos que sus capacidades son muy elevadas. Ninguno de
nuestros hombres podría enfrentarlos.


El hombre de la máscara negra dijo:


—La Eterna
y ellos se están convirtiendo en una amenaza muy seria. Ya me están hartando
con sus frecuentes interferencias en los últimos años. Es necesario recabar más
información sobre ellos, y tratar de ubicar el enclave principal de los Custodios.


El de la máscara dorada dijo:


—Dispondremos los sistemas de vigilancia
aérea, a ver qué podemos obtener de las sospechas que tenemos.


Un máscara blanca dijo:


—Hasta ahora no hemos progresado nada, en
ese sentido. Los guerreros fantasmas son eso, precisamente: unos fantasmas;
absolutamente invisibles, y la Eterna lo es mucho más. Durante años
hemos fracasado al intentar averiguar quién es la Gran Maestre ni su ubicación.
Es como si ella no existiera, por más que lleve siglos de existencia.


El Sumo Sacerdote dijo:


—Si logramos que todo funcione con los
RIA, serán el medio para poder entrar en el recinto del convento penetrando el
campo de protección. De otra manera será imposible. Ya sabemos lo que le sucede
a quien intente penetrar por teletransportación. Necesitamos someter a los
robots y al armamento a una prueba real en combate, pero contra los Custodios
y los guerreros de la luz. Yo estoy seguro de que un ataque al Primigenius
hará acudir a todos ellos.


—¿No nos serviría probar los RIA primero
contra otras fuerzas? —preguntó uno de máscara blanca.


—No.
Solo un enfrentamiento con el Cuerpo de los Templarios Negros y sus armas y
armaduras, nos podrá dar una buena muestra de lo efectivos que puedan resultar
los RIA y el nuevo armamento. No hay ningún grupo militar en el mundo, que
sepamos, que tenga el nivel de tecnología con que ellos cuentan.


El de la máscara negra dijo:


—Ellos constantemente se están
actualizando y mejoran sus equipos; es una evolución permanente con lo que
parecen ser fondos sin límite. Necesitamos conocer cuál es su capacidad
defensiva y de ataque actual.


A mí me parece que... —El Sumo Sacerdote
callo y prestó atención, tal como los otros—. Eso ha sido un fuerte pulso de
energía áurica.


—Sí, de reconocimiento físico por
contacto —dijo el de la máscara negra—. Los Gemelos Celestiales ya se han juntado.
Tan solo ellos dos han podido generarlo con tal intensidad.


—En mala hora es. Si la orden custodia lo
ha permitido es porque los dos están maduros.


—Se nos acorta el tiempo —dijo Máscara
Negra—. Yo necesito conseguir cuanto antes el antiguo cetro de poder.


—Pero seguimos sin saber qué es ni cómo
es —dio uno.


—Los templarios siguen protegiendo el Primigenius
de manera permanente, así como a los otros monasterios y conventos de la
orden —dijo el Sumo Sacerdote—. Ellos siempre han sido nuestro mayor obstáculo,
debido a su poderío y a la rápida capacidad de respuesta que tienen, que pueden
aparecer en cualquier parte del mundo en un momento. Lo que estoy temiendo es
que los Gemelos Celestiales puedan acudir en ayuda de los templarios, si
atacamos el convento, ahora que los dos han unificado sus energías y
conocimientos. ¿Qué pasaría en ese caso?


Máscara Negra dijo:


—Si ya antes eran temibles
individualmente, con esta unificación de auras son extremadamente peligrosos
actuando por separado. Si los dos acuden juntos no habrá nada que hacer.


—Ha sido una desafortunada circunstancia
que no hayamos logrado dar con ninguno de los dos, en todos estos años de
búsqueda. Han tenido que estar muy bien protegidos —dijo el Sumo Sacerdote.


—Eso ya no se puede solucionar. Si el
gemelo apareciera en ayuda de los templarios podremos ver cuál es su poder
actual. Pero si apareciera la gemela lo mejor sería abortar el ataque y salvar
recursos. Aunque... Bien pensado, podríamos aprovechar la situación y asestar
un golpe maestro a los templarios. Los RIA están resultando muy costosos de
producir, pero podríamos sacrificar algunos cuantos. El premio merece la pena
y, comparativamente, es poco lo que se pierde con intentarlo.


El Sumo sacerdote dijo:


—El asunto es que todavía no logramos
ubicar ninguno de sus enclaves secretos ni el centro de operaciones principal,
si acaso tienen uno solo, que lo dudo. La tecnología que ellos usan es
extremadamente avanzada. Nosotros no hemos podido igualarlos ni encontrar de
dónde obtienen sus recursos económicos. Tenemos que esperar a tener listo el
sistema RIA y los nuevos cañones sónicos, que quizás nos puedan dar la ventaja
sobre ellos. Mientras tanto, veremos qué podemos averiguar por medio de los
sistemas de vigilancia espías.


—Por eso digo que hay que darse prisa —le
dijo Máscara Negra—. Tenemos que encontrar el objeto que contiene la energía
antigua, antes de que los gemelos se unifiquen como un pre-Avatar e incrementen
su poder todavía más.


—Sí, Excelencia, intentaremos apurar más
las cosas.


* *


Denébola se alejaba llevándose a Amanón.


Esta se detuvo y volteó la cabeza para
mirar a Eloy.


Se deshizo de la mano de Denébola y
regresó.


Se volvió a colocar frente a él, apenas a
un paso, completamente dentro de su espacio personal. Él le preguntó:


—¿Te escapaste?


—Es que a tu lado siento cosas muy ricas,
ojitos lindos.


—Pues ha de ser algo contagioso,
definitivamente.


Kalídora hizo una seña a los demás, que
se apartaron dejándolos solos. Ellos dos ni se enteraron, totalmente absorto
uno en el otro. Amanón lo miró incitante y le dijo:


—Podemos contagiarnos más. ¿No te parece?
¿Has estado en la Misión?


—Sí, claro.


—¿Y ya visitaste la ermita de Santa María
de Tökwono?


Aludra les dijo a las otras.


—¡Huy! Amanón ya está pensando en ermitas
e iglesias.


—Sí, ya tiene campanas nupciales sonando
en su cabeza —dijo Denébola.


Eloy respondió a la pregunta de Amanón.


—No, no he pasado por allí todavía.


—Qué bien. Yo podría enseñártela. Escuché
que te recorriste todas las cataratas del Auyán-tepuy y otras. ¿Te quieres
especializar en ellas?


—Algo así.


—¿Has visto las del Roraima?


—Sí, una buena parte de ellas.


—¿Qué te parecieron? —le preguntó Amanón.


—Eso no es un monte, es una regadera.
Allí arriba ha de estar un tercio del agua dulce del mundo. Otro tercio está en
el Auyán-tepuy.


—Dada tu afición por las cascadas, yo
supongo que ya has ido también al salto Kukenán.


—No, mira tú, no he ido todavía —dijo
Eloy.


—¿No te ha interesado y es el segundo en
altura, después del Kerepakupai-vena?


—Pues ya lo ves; no he ido.


—¿Por qué no, si está tan cerca de la
Misión? Serán como unos tres kilómetros.


—Por eso mismo no he ido, porque está más
cerca y puedo hacerlo en cualquier momento.


Ella sonrió más y le preguntó en actitud
melosa:


—¿No te gustaría ir conmigo?


—¿Eso es una invitación?


—Muchachote bello, desde hoy todo lo mío
será una invitación permanente para ti.


—Pues, en ese caso, contigo me gustaría
cualquier cosa. Quizás por eso es que no he ido, esperando por ti.


La sonrisa que Amanón tenía pegada creció
hasta llenarle toda la cara y los ojos, y dijo:


—Podríamos darnos un bañito allí, ¿no te
parece? Con estos calores y tanta ropa como tú llevas encima.


—Sí, podríamos hacerlo —dijo Eloy
sonriendo más—. Es solo que no tengo traje de baño. No se me ocurrió traerme
uno.


—Mejor. ¿Para qué lo necesitas? Eso lo
hará mucho más interesante para mí.


—Eres una linda pemón sin complejos.


—¿Complejos? ¿Qué es eso?


—Eres muy atrevida y directa.


—¿Y me lo vas a decir tú, ojos lindos
descarados? Queda pendiente el bañito en la cascada. Ahorita podemos hacer
otras cosas más. Escuché decir que tú no has querido combatir, pero que eres
rápido.


—Has escuchado muchas cosas sobre mí
—dijo Eloy.


—Has sido mi único interés desde hace
unas semanas. ¿Quieres probar conmigo qué tan rápido eres, muchachote?


—¿Haciendo qué? Porque hay unas cuantas
cosas que me gustaría probar contigo, aunque no precisamente rápido, sino todo
lo contrario.


—Sí, me parece que tenemos algunas
inclinaciones en común, ojitos lindos. ¿Todo lo tienes tan lindo y llamativo
como los ojos?


*


Sin dejar de sonreír y sin ningún aviso
previo, Amanón lanzó su brazo izquierdo recto hacia el pecho de Eloy, con la
palma de la mano hacia adelante. Usualmente nadie podía evitar su veloz golpe.
Pero Eloy la bloqueó con su mano derecha, palma con palma.


Amanón tiró el brazo derecho hacia el
frente, intentando golpearlo con el puño en el hombro. Eloy no movió ni los
pies, tan solo giró el torso, le sujetó el brazo y la atrajo hacia sí
aprovechando el impulso de ella. Amanón chocó contra él, que la abrazó por la
cintura, los rostros muy cerca, casi besándose. Ella no opuso la menor
resistencia y quedó completamente pegada a él, disfrutando el contacto. Eloy le
dijo:


—No sé si todo lo demás será llamativo,
dependerá de quien lo mire. ¿No prefieres bailar en lugar de jugar?


—Eres rápido y fuerte. Me estás gustando
cada vez más, amoine. Me gusta un hombre que pudiendo dominarme no lo
haga. Bailar así ha de ser muy excitante. Pero tan juntos yo preferiría hacer
otra cosa más placentera, aunque para eso te sobra mucha ropa. ¿No has pensado
en aligerarte un poco?


Amanón no esperó la respuesta, se zafó
del agarre y saltó hacia un lado, intentando pasarle por un costado. Eloy lo
hizo al mismo tiempo y se lo impidió. Ella saltó hacia el lado contrario,
siendo imitada por Eloy de manera simultánea. Amanón lanzó sus dos manos hacia
adelante, para darle un doble golpe en el pecho. El movimiento fue rapidísimo,
pero las palmas de sus manos se encontraron con las de Eloy en un sonoro golpe.


Amanón saltó hacia atrás, puso las manos
en el suelo y dio cuatro rápidas vueltas de lado, como una rueda. Fue imitada
otra vez por Eloy, también al mismo tiempo. Cuando Amanón volvió a quedar de
pie lo tenía a él en frente, a un par de pasos.


Ella soltó su carcajada cantarina. Dio
varias volteretas seguidas hacia atrás, en flic-flac, intentando alejarse de
él. De nuevo comprobó que Eloy la había imitado siguiéndola, y estaba otra vez
frente a ella.


*


Farah le dijo a Chïrikö Pa’ka:


—Muchacha, si estás temblando. ¿Qué es lo
que tienes?


—Estamos muy cerca del Matawi-tüpü.


—No deberíamos de estar aquí —dijo Roriwa
Törön.


—Ya sé que los pemón tenéis al Kukenán
como un lugar prohibido, pero ahora estáis con nosotros. No os pasará nada,
quedaos tranquilos. Nos marcharemos para la Misión dentro de poco, en cuanto
Eloy y Amanón terminen con el jueguito.


Darïku preguntó:


—Alguien que me explique lo que está
pasando. Cuando él la agarró por la cintura pensé que iban a bailar, pero
esto... ¿Es una lucha, ejercicios gimnásticos o qué?


—Es un simple juego —dijo Aludra.


—Eloy se está anticipando a sus
movimientos —comentó Denébola.


—Sí. Él sabe lo que ella va a hacer; es
indudable. Ha sido más que una unión de auras lo que se produjo. Farah tiene
razón, yo también me atrevería a decir que los dos han unificado sus mentes y
conocimientos, por eso Eloy ya habla pemón.


Albireo dijo:


—Yo pienso lo mismo. Mirad eso. Él es tan
rápido como Amanón.


—Esa actividad les debe de estar
disparando los recuerdos a los dos. Escuchad cómo se ríen —dijo Farah.


Kalídora añadió:


—Esa risa de Eloy es música para mis
oídos. La tristeza que le quedaba desapareció como por ensalmo y ya está siendo
él mismo; la sola presencia de Amanón lo ha logrado. Lo que están haciendo me
está resultando un hermoso baile.


—Sí, no es un dabke, precisamente, pero
podemos decir que están bailando —dijo Farah.


—¿Un baile de qué? —preguntó Darïku.


—De galanteo.


—¿Cómo que de galanteo? ¿Qué es eso?


—Amanón está seduciendo a Eloy —dijo
Aludra.


—¿Seduciéndolo?


—Sí, a su manera.


—¿De dónde ha sacado Amanón eso? Nosotras
no lo hacemos así. Nuestros bailes son muy sencillos.


—¡Huy! Eso es muy complicado. Ni los
monos dan tantos saltos —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Esto me está dando una idea —dijo
Kalídora.


—¿Qué se te ha ocurrido, madre? —le
preguntó Farah.


—Luego te lo explico.


Amanón y Eloy habían seguido en aquel
juego, acercándose y alejándose, dando brincos y volteretas uno alrededor del
otro, en los que él lograba anticiparse a ella y bloquear sus intentos de
golpearlo y sus escapatorias.


De nuevo Amanón lo fue a golpear con las
dos manos en el pecho. Esta vez Eloy no la bloqueó, sino que saltó por encima
girando en el aire sobre la cabeza de ella. Amanón se volteó pensando en
golpearlo por la espalda. Pero Eloy había realizado una torsión del cuerpo y
ella se encontró frente a él, que la volvió a bloquear. Se escuchó otra vez la
alegre y juvenil carcajada femenina.


Amanón dio unos pasos rápidos hacia atrás
y Eloy la siguió. Ella, intentando sorprenderlo, cambió e hizo también uno de
sus saltos felinos hacia adelante, para pasar por sobre la cabeza de él y caer
a sus espaldas. Pero Eloy dio un gran salto hacia atrás, en el preciso momento
en que ella giraba en el aire. Cuando Amanón puso pies en tierra lo hizo apenas
a un paso frente a él, tal como habían comenzado. Eloy la rodeó con los brazos
por la cintura y la atrajo hacia sí con fuerza. Otra vez volvieron a quedar los
dos pegados. Él le dijo con una deliciosa sonrisa burlona:


—Atrapada, pemoncita bella.


Amanón se quedó quieta, tan solo
mirándolo y sonriendo, tanto con los labios como con los ojos y el corazón.


Todos los ojos místicos que los
observaban pudieron ver aquella enorme llamarada que los envolvía a los dos,
cuya capa exterior, inicialmente amarilla dorada, comenzaba a enrojecer.


—Aquí va a pasar algo —dijo Aludra.


—Yo no lo creo —dijo Kalídora—. Él está
controlado.


Denébola dijo:


—Sí, pero Amanón se está incendiando. Mi
madre es la que siempre se incendia. Tú lo sabes bien, abuela.


—Los dos han cambiado —dijo Analso.


—¿Qué es lo que ha cambiado? —preguntó
Farah.


—Estoy comparando sus registros
individuales, que tenemos de cuando llegaron hace años. En este momento, el
escáner me muestra que sus temperaturas corporales y ritmos cardiacos son
iguales, lo mismo que sus respiraciones. Los dos inspiran y expiran al mismo
ritmo y la misma cantidad de veces, incluso después del ejercicio que han
hecho, lo cual es absolutamente inusual en dos personas. Ambos tienen un ciclo
muy lento. En lo que ellos dos respiran una vez nosotros lo hacemos tres y
media. No me extraña, con la gran cantidad de glóbulos rojos que tienen.


—Eso quiere decir que sí se unificaron
con el pulso —dijo Farah—. Si les hiciéramos un electroencefalograma
comprobaríamos que sus ondas cerebrales son cada vez más parecidas, que se van
ajustando. Falta una sola cosa para que los dos se integren por completo.


—Sí, la que Amanón está deseando más
—dijo Kalídora sonriendo.


—¿Y Eloy no?


—Tanto o más que ella, por lo que me
estoy dando cuenta. Vaya cambio tan hermoso que ha pegado él en un rato.


Amanón seguía sin decir nada, inmóvil,
sintiendo con placer el contacto del cuerpo de Eloy y sus manos, que la
quemaban en la cintura desnuda. Ella hubiera deseado sentir más piel.


—Definitivamente: te sobra ropa,
muchachote bello.


—Tendré en cuenta tus gustos.


—¿Me complacerás?


—Es posible. A ti también te sobra ropa.


—Ajá, conque me sobra, eso está muy bien.
Yo puedo complacerte también, ojitos lindos; podría quitármela en un momentico.
¿O Preferirías hacerlo tú despacito?


Eloy sonrió como nunca y dijo:


—Ya tengo ganas de ir a la cascada a
darnos ese baño.


—¿Te has acalorado de repente?


—Tú eres quien me tiene acalorado. Eres
de una belleza extraordinaria.


Las mejillas de Amanón se inflamaron.


—Yo...


Ella quiso decir algo, tartamudeó, no
logró hacerlo y calló. Eloy le dijo:


—Ese color te queda muy bien. Es un rojo
peonía. Destaca más tus hermosos ojos verdes.


—Eso ya me lo habías dicho.


—¿Sí? ¿Cuando fue?


—No lo sé. No sé por qué lo dije. Pero no
importa, ojitos lindos, me agrada mucho escuchártelo. —Le sujetó el rostro con
las dos manos y le preguntó—: ¿Te gusto?


—Muchísimo. Nunca había visto a una chica
tan hermosa y atractiva como tú. Tienes una boca preciosa.


—¿Sí? ¿Qué tanto?


Amanón estaba disfrutando aquello y
quería buscarle la lengua, porque le estaba agradando lo que él le decía y
quería más.


—Como para estar besándola todo el día
—dijo él.


—Me alegra que te guste.


—Todo lo que he visto de ti me gusta
mucho.


—Tú miras de una manera muy descarada.
¿Nadie te lo había dicho, ojitos lindos?


—No.


—Me gusta eso.


—¿Que nadie me lo haya dicho?


—Que me mires de esa forma.


—¿No dices que soy un descarado?


Amanón dejó las manos sobre los hombros
de él y respondió:


—Un descarado divino. Me gusta la forma
como estás vestido. Esa banda trenzada en negro y rojo que llevas en la cabeza,
¿de dónde la has sacado?


—Yo me la hice.


—Qué interesante. Se asemeja a mis
peonías. Yo me hice una banda parecida. Como que tenemos gustos similares.


—Eso me parece también —dijo él.


—Te queda bien esa ropa. Son muy lindas
esas hojas plateadas distintas, bordadas en los dos lados. No se las había
visto a nadie. ¿Significan algo?


—Yo espero averiguarlo.


—Pues te ves muy bien vestido así.


—¿No dices que llevo demasiada ropa?


—Sí. Te queda bien, pero te sobra toda.


—¿Toda?


—Toda —repitió Amanón.


—A mí me gusta la manera en que tú estas
medio vestida.


—¿No querrás decir medio desnuda? ¿Cuál
de las dos partes te gusta más?


—¿Con toda sinceridad?


—Siempre. No quiero otra cosa de ti.


—Me gusta más la que está medio desnuda
—dijo Eloy.


—Lo dicho: eres un descarado divino. Me
alegra que no seas tímido.


—¿De esa forma me imaginabas?


—Yo todavía no sé de dónde has salido o
en dónde te han tenido metido, pero siendo un chico de ciudad era lo menos que
yo me podía esperar. Me complace haberme equivocado. Me parece que esto contigo
me va a gustar.


—A mí ya me está gustando.


—Ya lo noto —dijo ella.


—Me gusta que no tengas esos palitos que
soléis usar clavados por la cara.


—¡Ah, qué bien! A mí me complace mucho
más saber eso, ya tú ves. Quiere decir que sí te gusto así, sin adornos
corporales de nada.


—Muchísimo. ¿Y si te digo que me chiflan
tus piernas?


—Solo estarías repitiendo con palabras lo
que tus ojos ya me han dicho, de manera tan deliciosamente descarada; pero me
encanta que me lo digas con palabras también.


—¿Por qué?


—Soy mujer.


—Sí, de eso ya me he dado cuenta. Eres
toda una mujer.


Eloy no pudo seguir evitándolo. Sus ojos
saltarines bajaron brillando hasta el busto de Amanón. Con tanto movimiento que
tuvieron saltando, la banda que los cubría dejaba ver más que antes, que ya era
bastante.


—¿Quieres dejar de mirar, señor
descarado?


—¿Por qué habría de hacerlo?


—Porque no es correcto que me mires de
esa forma. Te estás comportando como un chicuelo de ciudad.


—Soy de ciudad y nunca había visto a una
nativa tan hermosa y escasa de ropa.


—Ya me estoy dando cuenta. ¿Nunca has ido
a una playa?


—Sí.


—¿Y no había chicas en bikini?


—Muchas, y en topless también, pero
ninguna eras tú.


Aquello le gustó a Amanón. Él se dio
cuenta por la sonrisa que iluminó todavía más el rostro de ella.


—Eso ha sido muy lindo. Me hace muy
dichosa que esos ojitos verdes no hayan tenido interés en contemplar a otra
mujer, incluso semidesnuda.


—Pero lo tienen ahora.


—Eso me hace más dichosa todavía.


—Sí, ya te lo estoy notando.


—Entonces, muchachote, ¿vas a dejar de
mirarme los senos?


—Pues no quisiera hacerlo. Me gusta lo
que veo.


—Ya me doy cuenta.


—Y quisiera ver más —dijo él.


—Total, para lo que te falta.


—Pero me falta, y es la mejor parte. No quiero
imaginarlo, sino verlo bien.


—También me estoy dando cuenta.


—Tú te das cuenta de todo —dijo Eloy.


—Sí, especialmente de lo que me interesa.
¿Qué, vas a dejar de mirármelos? Ya solo te falta bajarme la banda.


—Y tú quitarme la túnica.


—Sí, y los pantalones; tengo ganas de
verte desnudo.


—Pues a mí no me faltan ganas de bajarte
esa banda.


—Te creo capaz —dijo ella.


—No quisiera dejar de mirártelos, ya te
lo dije; pero qué remedio: lo haré.


La sonrisa de Amanón aumentó hasta lo
imposible.


—Eres descarado, pero sincero. Eso me
agrada.


—¿Que sea descarado?


—Que seas sincero. O quizás las dos cosas
juntas.


—¿Podemos repetirlo todo? Me gusta la
manera como se mueve tu minifaldita.


—¿Se divirtieron tus lindos ojitos verdes
con mi wayiku?


—Mucho.


—¿Con lo que tapa?


—Con lo que no tapa —dijo Eloy.


—Me alegro mucho. Para mí ha sido todo un
placer que lo hayas disfrutado.


—El placer fue mío. Yo creía que todos
eran de color rojo.


—Lo son. ¿Acaso te resultaría más
interesante mi wayiku en rojo que en verde?


 —No es el color, sino la forma en que se
te mueve la que resulta tan... interesante. ¿Seguimos?


—No esta vez. ¿Querrías soltarme?


—¿Por qué? Me siento bien teniéndote tan
cerca.


—Yo también, pero ya no aguanto las ganas
de besarte.


—¿Qué te detiene? ¿No eres una mujer
capaz de tomar iniciativas? ¿O las pemón le dejáis todo al hombre?


Aquella provocación fue demasiado para
Amanón, que lo besó con todas sus ganas. Ninguno de los dos se anduvo con
rodeos. La llamarada roja que los envolvía saltó queriendo quemarlo todo, pero
no era física y tan solo ardieron ellos dos.


Un siglo más tarde, Amanón logró
controlarse y no seguir con lo que estaba deseando hacer. Los dos quedaron
mirándose embelesados, con ganas de seguir con los besos. Ella dijo:


—Eso supo muy bien. Me has hecho
sentir... Ahora estoy necesitando más ese bañito frío en la cascada. Tienes
unos labios deliciosos, ojitos lindos.


—Los tuyos me podrían hacer llegar a las
estrellas.


—Ya iremos juntos, descuida. ¿Pero ahora
quieres soltarme? No me pienso escapar. Me sueltas o aquí va a pasar algo
gordo, porque ya me estoy quemando. Si yo pudiera teletransportarme ya
estaríamos debajo del Kukenán-merú.


Eloy le soltó la cintura y se separó de
ella un par de pasos sin dejar de sonreír.


—Tú solo pide y yo obedezco; será un
placer complacerte.


Ella se ajustó la banda de algodón sobre
los senos y preguntó:


—¿De verdad que esta vez vas a hacer todo
lo que yo te pida?


—¿Esta vez?


—¡Ay!, no sé por qué lo dije. Lo siento.
Me suelen pasar estas cosas. —Los ojos de Eloy volvieron a recorrer sus
piernas—. Por lo que estoy notando tú no vas a dejar de mirarme algo.


—Lo haré cuando tú dejes de mirarme a mí.


—No puedo, eres muy bello. Apötöpö-chy[23]. Apötöpö-chy, amoine.


Amanón se lo dijo con una sonrisa entre
pícara y divertida, y dio la vuelta para alejarse de él. Entonces se dio cuenta
de la forma en que los demás los estaban observando, particularmente Kalídora,
Farah y las gemelas. La cara se le congestionó de nuevo, pero se acercó
sonriendo muy satisfecha.


—Ese color rojo no te lo había visto
antes; te queda muy bien —le dijo Kalídora.


—Llegas tarde, abuela: ya él me lo dijo.


—De eso estoy segurísima, por eso te lo
repito.


Amanón se abrazó a Farah.


—¡Ay, mamá, yo...! No sé cómo decírtelo.


—No hace falta, cariño, que yo también sé
lo que estás sintiendo. Te conozco muy bien en esto.


—Estoy enamorada de él.


—Ya lo sabemos.


—Es que me gusta muchísimo.


—De eso ya nos hemos dado cuenta —dijo
Farah.


—Lo deseo y quiero seguir besándolo.


—Eso también lo estamos notando.


—¡Quiero tirármelo!


—Pues te faltó muy poco, pero no vayas
tan rápido —dijo Farah aguantando la risa.


—¿No está buenísimo?


—Eso es algo que no podemos negar, aunque
nosotras no lo veamos de la manera como tú lo ves.


Darïku preguntó:


—Amanón, ¿quieres decirme qué fue todo ese
jaleo? ¿Acaso quieres hacernos creer que estabais peleando?


—Algo así.


—Pues si eso fue una pelea, ya quisiera
verte cuando estéis en el kamï haciendo...


—¡Darïku!


Urami la atajó con un grito.


—¿Qué? —Darïku vio la gran pelada de ojos
que su hermana le dio y añadió—: Ya, ya se. No lo voy a decir. No sería
correcto, ya lo sé.


Kalídora le dijo a Denébola:


—Esto va muy bien, pero que muy bien.
Esta vez Amanón logró controlarse, a pesar de ese beso de fuego. Me parece que
ya podemos quedar tranquilas.


—Pues sí que quedo algo más tranquila.
Por un momento llegué a pensar que ella se lo tiraba aquí mismo.


—Yo también lo llegué a pensar. Pero
estábamos todos mirando.


—Para lo que le hubiera importado ella
—dijo Aludra.


***











CAPÍTULO 12


Las
armaduras de los caballeros templarios


—Ven, Eloy, veamos qué tal ha resultado
la prueba de los trajes que han hecho las muchachas en la selva —dijo Farah.


—¿Ellas estaban haciendo pruebas?


—Sí, de una malla interior protectora que
está hecha con unos nuevos materiales. Las tres salieron ayer en la mañana y
han estado en la selva hasta ahora, en una prueba de campo de veinticuatro
horas.


—Conque eso es lo que estaban haciendo.
Yo pensé que andaban divirtiéndose.


—Ellas se divierten con todo lo que
hacen. Te puedo asegurar que lo han disfrutado tanto como tres niñas en el
parque.


Eloy se detuvo, arrugó el entrecejo y
quedó a la expectativa, concentrado en algo. Farah ya sabía lo que aquello
significaba y guardó silencio. Poco después él dijo:


—Está sobre esta zona.


—¿El qué?


—Un avión espía norteamericano.


—¿Un stealth? ¿Cómo puedes sentirlo a la enorme altura a la que suelen volar?


—No lo sé. Estoy captando los
pensamientos del piloto.


—No me agarra de sorpresa que vengan,
después del pulso producido hace tres días entre tu contacto y el de Amanón.


Los dos siguieron caminando por varios
túneles, dentro de la montaña, y llegaron a una de las muchas cavernas y
salones. Allí estaban fray Bernardo, Analso y otros templarios. Amanón se
encontraba de espaldas hablando con Aludra y Denébola en otro grupo. Las tres
vestían unas ajustadas mallas negras que las cubrían desde el cuello. Si
hubieran sido del color de la piel de cada una hubiera parecido que estaban
desnudas. Amanón llevaba el cabello suelto, mientras que Denébola y Aludra tenían
cubierta también la cabeza; solo les quedaba al descubierto el rostro. El
atuendo, por su forma y color, hacía recordar a un traje de buceo o al de los
patinadores de velocidad sobre hielo.


Eloy se detuvo cuando vio a Amanón y se
le escapó decir:


—¡Ay, qué caderas tan preciosas! Me va a
dar algo.


—Anda, sigue caminando y compórtate,
tontuelo enamorado. —Farah lo empujo y siguieron hacia ellas—. ¿Qué tal os fue,
chicas?


Amanón se volteó. La sonrisa apareció en
sus labios y se agrandó hasta lo imposible. Se giró de nuevo hacia Denébola y
Aludra y les dijo en voz baja:


—Este muchachote me acaba de desnudar con
la mirada. Esto me va a gustar.


Denébola, aguantando la risa, respondió a
la pregunta de Farah:


—Muy bien, tía. La prueba de campo ha
sido un éxito, en nuestra opinión. Te aseguro que yo no volveré a salir sin
estar usando una malla interior de estas.


—Aludra agregó:


—Es divina, mucho más suave que algodón o
unas licras. Lo mejor es que ni las espinas se sienten. Transpira muy bien y
deja el cuerpo seco, totalmente libre de humedad. Además su capacidad hidrófuga
exterior es muy alta, resultando muy impermeable. Nos mantuvo secas, incluso
con la alta humedad de la madrugada y bajo lluvia suave. La tela es mate
totalmente, absorbe la luz por completo en todo el espectro visible, con lo que
no produce ninguna clase de reflejos. Si nos cubrimos la cara es imposible que
nos vean en la oscuridad, y en las sombras fuertes es muy difícil.


Denébola añadió:


—Además mantiene alejados a los mosquitos
y otros insectos, lo que ya es toda una bendición por sí solo.


—¿Qué te ha parecido a ti, Amanón?
—preguntó Farah—. ¿Amanón?


Ella estaba totalmente abstraída en un
gozoso intercambio de ardientes sonrisas y miradas con Eloy, disfrutando de las
que él le daba recorriendo su cuerpo. Amanón le dijo:


—Sigues siendo un descarado, hoy más que
nunca.


Los ojos de Eloy estaban clavados entre
las piernas de ella y dijo:


—Es que se te marca muy bien... todo, de
lo mejor.


—Lo dicho.


—¿Amanón? ¡Hey! —la llamó Farah.


—¿Qué? ¿Qué pasó?


—Te pregunté qué te parece.


—Bello, me parece bellísimo y provocador.
Me encanta la forma tan descarada como me mira. Esas hojas plateadas que llevas
bordadas me gustan, chico lindo, te lucen muy bien, definitivamente. Yo quiero
unas iguales.


—Amanón, yo me refiero a la MIP —dijo
Farah.


—¡Ah, claro!, la malla esta que llevo,
sí, por supuesto.


Denébola y Aludra ya no pudieron aguantar
la risa.


—Me interesa mucho tu opinión.


—La considero excelente. Es lo más
parecido a no vestir nada. Esta prueba también la acaba de pasar, porque aquí
hay uno que ya se ha dado muy buena cuenta de eso. ¿Verdad que sí, chico lindo?
—Eloy le sonrió—. Al poco de ponértela ya ni la sientes. Tiene una excelente
elasticidad, se ajusta muy bien y protege la piel de una manera muy eficaz.
Realiza alguna clase de inversión térmica, ya que aporta calor en bajas
temperaturas y es fresca cuando hace calor. He comprobado que disminuye
muchísimo la firma térmica, principalmente a la altura del corazón y en los
principales órganos.


Aludra añadió:


—Para ser tan fina tiene también una
excelente absorción de los golpes, y disipa bastante los impactos. Te lo
aseguro, porque yo me caí de una rama persiguiendo a Amanón. Sin la malla me
hubiera quedado el moratón.


—¿De qué material están hechas? —preguntó
Eloy.


—Este material tiene muchas similitudes
con el que se utiliza para el Traje Personal Asistido que usan los templarios
—dijo Farah—. Aunque este tejido es mucho más simplificado, por supuesto, para
dotarlo de las propiedades de elasticidad, delgadez y ligereza necesarias para
el propósito que está concebido. Incorpora nuevos desarrollos tecnológicos que
hemos logrado, por eso son las pruebas de campo. Es una nueva tela multicapa,
que combina principalmente fibras sintéticas que nosotros hemos desarrollado a
partir de las poliamidas, similares al Kevlar, al Nomex y otras marcas
comerciales.


—¿Qué nombre le habéis dado? —preguntó
Aludra.


Farah se rio y dijo:


—Nombre clave: Hojaldre. —Ahora se rieron
todos—. Además cuenta con tejido de membrana del tipo Gore-Tex, otras fibras
sintéticas de comportamiento inteligente, fibra óptica desarrollada por Albireo
y dos tipos de micropartículas de cerámica. Todo ello ha sido desarrollado por
nosotros. Estamos muy por delante de cualquier otro laboratorio o fabricante.


—¿Para qué es la fibra óptica, si las
mallas no tienen capacidad de camuflaje activo? —preguntó Denébola.


—Permite disipar la corriente estática y
las descargas eléctricas. ¿No lo habéis probado?


—No se nos ocurrió.


—Aludra, lánzale una descarga a tu
hermana.


Así lo hizo ella. Al Denébola recibirla
dio un pequeño respingo. A causa de ello levantó las manos y la descarga
eléctrica salió por ellas directo hacia Farah, que era quien estaba al frente.
Eloy se interpuso de un brinco, su campo defensivo brilló unos momentos, al
recibir la descarga, y luego se apagó.


—¡Huy, disculpa, tía! —dijo Denébola—.
Fue una reacción inconsciente. Yo no sabía que iba a suceder eso.


—No te preocupes, yo también estoy usando
una MIP bajo la ropa y no me hubiera pasado nada. De todos modos, muchas
gracias por tu protección, Eloy. Has sido muy rápido.


—Yo espero que no seas tan rápido en
todo, muchachote bello, porque quiero disfrutarte bien largo y tendido.


Amanón lo dijo cargada de picardía y
sensualidad. Las otras tres lo captaron perfectamente y se echaron a reír.


—Lo tendré muy en cuenta —dijo él.


Ella ya no pudo aguantarse más, se le
acercó, lo rodeo por la cintura con los brazos y le dijo:


—De esta manera, bien pegadita a ti, ¿yo
también podré hacer eso que tu haces? ¿O la ropa estorba?


—Nena, controla esos fuertes impulsos
naturales que te salen cuando estás junto a él, ¿quieres? Hay templarios y
monjes que te están mirando —le dijo Farah.


—Pues que miren para otro lado —dijo
ella.


Farah la apartó y se puso en medio de los
dos. Bernardo se acercó con Analso y dijo:


—Por las risas ya vemos que estáis de lo
más divertidas.


—Con Amanón es imposible aburrirse —dijo
Farah.


—Y menos si está junto a Eloy, ¿no?


—¿Ya te diste cuenta? —Farah prosiguió
explicando las virtudes de aquella prenda interior—: Como veis, las descargas
eléctricas que se reciben pueden ser revertidas a través de las mangas y
perneras, o neutralizadas hacia el aire o el suelo. La fibra óptica también
ayuda a disipar los impactos de láser de baja intensidad y muy corta duración,
evitando que la energía se concentre en un punto único. Con ello disminuye la
posibilidad de un daño muy grave o mortal. Eso dañará la malla, pero lo
importante es la protección para quien la está usando.


—¿La cerámica para qué es? —preguntó
Eloy.


—Una de sus propiedades principales, en
este caso, es la absorción de los olores corporales evitando sus rastros. Otra
es la de servir de barrera térmica en combinación con la fibra inteligente.


—¿Qué hace esa fibra?


—Ella conforma una capa que se va
expandiendo, una vez que la temperatura externa sobrepase los 60 ºC. En el caso
de que se alcancen temperaturas exteriores de 110 ºC puede llegar a expandirse
hasta el 34% de su volumen —dijo Farah.


—Ya entiendo —dijo Eloy—. Eso hace que se
guarde en el interior del tejido un mayor volumen de aire, que aísla y protege
al cuerpo.


—Así es, solo que no es aire lo que
tiene, sino un gas que va dentro de esa capa del tejido —aclaró Farah—. A pesar
de esa expansión la tela sigue siendo muy delgada y flexible, sin impedimento
alguno para los movimientos. Hay también una capa de polímeros termoestables,
resinas naturales muy resistentes a la combustión. Otra capa inteligente
contiene un sellador. En caso de que llegara a perforarse el tejido, el
sellador lo reparará de inmediato, con lo que el traje mantendrá todas las
propiedades aislantes y protectoras.


—Como las ruedas autoselladoras de
pinchazos que tienen los automóviles —dijo Eloy.


—Es el mismo principio. Hay una serie de
microsensores térmicos. Si determinan que se llega al punto límite de
resistencia al fuego, dentro del margen prefijado, activan otra capa que
contiene un químico que saldrá impregnando todo el traje. Al contacto con el
aire se forma una espuma protectora de alta densidad, con lo que se obtiene un
precioso tiempo de protección térmica adicional.


—¿Cuál es la protección contra el fuego
que nos dan las mallas? —preguntó Aludra.


—No están pensadas como un traje de
bomberos, como comprenderéis, pero os aseguro que la malla puede protegernos de
una temperatura de 500 ºC durante dos minutos; y de 700 ºC durante unos treinta
y seis segundos, sin que la temperatura interna sobrepase los 41 ºC —dijo
Farah.


—Eso es mucho más de lo que ofrecen los
trajes actuales de los pilotos de autos de carreras —dijo Eloy.


—La idea original fue la de usar la malla
bajo ropa normal, como una prenda interior de protección para todo tiempo.
Luego vimos que combinada con los Trajes Personales Asistidos era el
complemento ideal, al aumentar el nivel de protección. Pero cuando se use bajo
una Armadura de Batalla Asistida, el equipo resultará de una eficacia superior
al mejor traje existente contra fuego.


—¿Para qué tanto? No vais a trabajar de
bomberos —dijo Amanón.


Bernardo aclaró:


—No esperamos tener que hacerlo, pero el
lanzallamas es un arma muy peligrosa, además de los proyectiles termobáricos
utilizados con los lanzagranadas de 40 mm.


—Sí, claro, no había pensado en eso. No
estoy muy al tanto sobre armamento.


Farah prosiguió explicando:


—Dentro de su ligereza, el uso de las MIP
con un TPA da un sólido conjunto, que ofrece un nivel de protección que resulta
extraordinario contra las altas temperaturas, además de la presión. Claro, no
llega al elevado nivel de protección que da una Armadura de Batalla Asistida.


—¿Y contra impactos? —preguntó Bernardo.


—¿La MIP sola?


—Sí.


—Lo básico, como un chaleco antibalas de
Clase I con algunas limitaciones.


—¿Y los nuevos trajes TPA? —preguntó
Denébola.


—Ya están en producción. Los primeros
llegarán en dos o tres semanas —informó Farah.


—¿Qué se ha cambiado? —preguntó Analso.


—Se han hecho mucho más resistentes, al
incorporar un revestimiento a base de una nueva aleación de titanio, wolframio,
tungsteno, silicio y carbono. Aún no es perfecta en lo que queremos lograr.


—¿Por qué? —preguntó Amanón.


—Nos falta algo en la aleación que no
damos con ello. Por eso esperamos que vosotros nos lo digáis.


—¿Quiénes?


—Eloy y tú.


—Yo no tengo idea de metalurgia ni nada
de eso —dijo Eloy.


—Eso
es lo que tú crees. No os preocupéis, yo sé que pronto nos lo diréis —dijo
Farah con su divertida sonrisa—. También se han dotado a los TPA con partículas
de cerámica de mayor densidad que en las MIP. La nueva fibra sintética, que
hemos desarrollado a partir de las aramidas, ofrece una protección superior a
la del kevlar, con más resistencia dinámica. Además pesa la mitad menos que él
y todavía menos que otros tejidos como el GoldFlex, el Spectra, el Twaron,
Zylon y otros similares.


—Eso viene estupendamente —dijo Bernardo.


—Con los nuevos reactivos el tejido
conserva sus propiedades en cualquier condición, incluso con agua y fluidos
hidráulicos, sin que tampoco el sol lo deteriore. El tiempo ya no será un
problema; al contrario, va consolidando el tejido y le da mayor resistencia y
estabilidad. Eso nos viene muy bien económicamente, dado el elevado costo de
producción.


—Esa es una excelente noticia también.


—Se ha mejorado muchísimo la electrónica,
particularmente en los sistemas de defensa activa y en la captación de energía.
Prácticamente, cada milímetro del traje TPA es una celda fotovoltaica
miniaturizada, como en las ABA.


Bernardo le preguntó:


—Cuando te has referido a mucho más
resistentes, ¿de qué estamos hablando, desde el punto de vista de un impacto de
bala? Sin el blindaje activo de energía, ¿el nuevo TPA nos protegerá contra el
impacto de una bala blindada de 7,62 mm?


—El TPA Supera la Clase IV-B de los
chalecos antibalas. Además de la protección contra objetos punzo penetrantes,
un TPA resistirá el impacto de todos los calibres de pistola y revolver; así
como los calibres de 5,56 mm y 7,62 mm en todas sus longitudes, que sean
disparados por un rifle de asalto actual. Pero no resistirá una bala
perforante. Sin embargo sí que las resistirá con la protección adicional del
blindaje activo, que ofrece el campo de energía electromagnética.


—¿Y una Armadura de Batalla Asistida?
—preguntó Aludra.


Farah dijo:


—En cuanto a estanqueidad, una ABA bien
podría considerarse un traje espacial o submarino, sobre todo con las nuevas
modificaciones, por lo que permite actuar con total seguridad en ambientes de
contaminación química o bacteriológica.


—¿Cuál es la mejora principal que tiene
ahora una ABA nueva? —preguntó Bernardo.


—Tiene varias, que se las debemos
principalmente a los trabajos de investigación de Dubhe y de Albireo. Una es la
incorporación de un nuevo metamaterial que hemos desarrollado a base de
silicio, más una capa de óxido de silicio mejorada con un punto de fusión muy
superior al del acero. Con la incorporación que hemos hecho del nuevo metamaterial,
más el gel de nanopartículas sólidas, el blindaje de una ABA es, en cierta
medida, calificable como superior a un chaleco protector de Clase V.


—¿Tanto?


—En modo pasivo, una de las nuevas ABA
resiste los impactos explosivos, a cinco metros, de una granada de 40 mm
convencional, lanzada por los lanzagranadas de los fusiles de asalto. Con el
campo electromagnético activado, el ABA resistirá también el disparo de un
rifle Barret M 95 o el de un McMillan Tac-50 con balas de 12,7 mm estándar y
perforantes.


Bernardo dijo:


—Esas son palabras mayores, teniendo en
cuenta que una de esas balas puede traspasar un blindaje sólido de 25 mm a una
distancia de 200 m.


Farah le aclaró:


—Una ABA con el blindaje activo resistirá
incluso los proyectiles estándar de 20 mm del Rifle Denel NTW-20 y los
similares.


El caballero Analso dijo:


—¿Pero la energía de un impacto de 20 mm
será capaz de tumbarnos? Si la de una bala de 12,7 mm ya es como recibir un
mazazo, el impacto de 20 mm es una doble coz de mula.


—La combinación del campo de energía
activa, unido a las capas expansivas de la ABA, reparten el área de impacto y
disipan la onda de choque de forma bastante eficiente, reduciendo muchísimo la
energía potencial generada por esas municiones. Si te tumba al suelo o no, dependerá
de cómo te agarre y en dónde te impacte, pero podrás levantarte vivo y seguir
luchando, que es lo que cuenta.


—¡Caramba! Esas sí que son excelentes
noticias. Todos los caballeros se alegrarán cuando lo sepan. El calibre de 20
mm es una munición para cañones, utilizada contra edificios, aviones, objetos
blindados y tanques de guerra; así que la ABA será mucho mejor que ir dentro de
uno.


—Desde el punto de vista del blindaje,
una armadura ABA es prácticamente un tanque de guerra personal. El peso del
nuevo modelo no supera el de los que estáis usando actualmente.


—¿Y la defensa activa? —preguntó
Bernardo.


—El campo de energía de la ABA es
superior en intensidad al de un TPA. Con él activado no os enteraréis de que os
han disparado con un calibre de 12.7 mm.


—Lo dicho: son unas noticias excelentes
—dijo Analso.


—Y hay algo más —dijo Farah.


—¿Todavía más?


—Os doy la primicia, que se la podéis
comunicar a los demás caballeros. Tanto a las TPA como a las ABA se les ha
dotado de un dispositivo ubicado en el antebrazo izquierdo, poco más arriba del
guante. Genera un verdadero escudo de energía automodulada, que denominamos
Escudo Automodulado de Mano o EAM. Su forma es circular, con un diámetro de
ochenta y dos centímetros, y adopta una forma ligeramente cóncava a fin de
permitirle desviar proyectiles y ondas de energía. Usado en conjunto con el
campo electromagnético estándar, el escudo puede bloquear prácticamente de
todo, incluso los rayos láser emitidos por los bastones y las lanzas. Son casi
impenetrables. Tan solo hay algo a lo que no se pueden resistir.


—¿A qué? —preguntó Analso.


—A las espadas de luz y a los plasmas
azules de Eloy y de Amanón —dijo Farah.


—¡Ah!, vamos tranquilos, entonces.


—Gracias a los desarrollos de Dubhe en el
campo de los microfluidos, la nueva ABA se comporta como un verdadero
exoesqueleto auxiliar. Los sistemas hidráulicos aumentan en casi ocho veces la
fuerza de su ocupante.


—¡Uf, un gorila! —dijo Denébola.


—Los efectos han sido reforzados en las
piernas, columna y brazos, lo que también aumenta la carga efectiva que se
puede llevar encima con la ABA. Un caballero de ochenta y cinco kilos de peso
está ahora en capacidad de levantar casi setecientos kilos, de manera puntual,
y de transportar cuatrocientos durante un trecho de unos doscientos metros.


—Nada: elefantes.


Farah prosiguió explicando:


—También se han aplicado esos mismos
sistemas hidráulicos a los TPA, aunque ha sido en un grado mucho menor, por las
limitaciones del tejido. El sistema multiplica por tres la fuerza del usuario.
Queremos que el TPA siga siendo el traje de movilidad total, con la mejor
protección posible. En las piernas se ha hecho más énfasis en aumentar la
velocidad que la fuerza del ocupante. Tomando un poco como modelo la capacidad
de los canguros, hemos dotado al TPA con un sistema de recuperación de energía
y con acelerómetros progresivos.


—¿Qué cosa hacen? —preguntó Analso.


—Aumentan la aceleración a medida que
corres.


—¿Qué velocidad se puede llegar a
alcanzar?


—Eso dependerá de lo veloz que sea el caballero.
Pero podrá obtenerse fácilmente un incremento de velocidad sostenida de un 30%.
Para un corredor rápido implica unos cincuenta kilómetros por hora.


—¿Esa no es la velocidad del canguro?
—preguntó Albireo.


—De la jirafa —dijo Dubhe.


—¿En cuánto está el record actual de
velocidad masculina de los cien metros? —preguntó Analso.


—Está en treinta y ocho kilómetros por
hora en pista cubierta —dijo Eloy.


—¿Y si Amanón usara un TPA, qué velocidad
creéis que alcanzaría? —preguntó Aludra.


—Ni idea. La de un avestruz o de un león
—dijo Farah.


—De esa manera yo nunca te podría
alcanzar —dijo Eloy.


Amanón le dedicó una de sus pícaras
miradas y dijo:


—Por eso es que yo no pienso ponerme un
TPA para escapar de ti. Si corro me agradará que tú me des alcance.


—¿Y las mejoras de los cascos? —preguntó
Bernardo.


—Los cascos son todos digitales HMD y
mucho más resistentes, avanzados y livianos que los actuales, a pesar de tener
un blindaje que iguala al del traje. Los cascos siempre habían sido el punto
más débil de las armaduras, ahora ya no. Se encajan al TPA o a la ABA con un
octavo de vuelta y quedan sellados de forma magnética. Además tienen en el
cuello un sistema que permite girar la cabeza noventa grados hacia cada lado,
con lo que mejora notablemente la visibilidad. Cuentan con tecnología mejorada
de supresión dinámica de ruido y micrófono de muy baja impedancia. Se ha
ampliado el espectro electromagnético en que el escáner puede trabajar, así
como la distancia de captación por medio de telemetría láser directa, que ahora
llega a los veintitrés kilómetros.


—¡Caray! Ese sí que es un gran alcance
—dijo Analso.


—La información que se suministra en la
pantalla del visor se ha simplificado mucho —prosiguió explicando Farah—. Todas
las selecciones de las funciones se activan por escáner de retina y por
comandos de ondas cerebrales. La información es completamente digital y en
tiempo real, con función de realidad aumentada. Ofrece una visión selectiva de
360º. También se los ha dotado con un sistema intensificador de luz estelar de
cuarta generación, para la visión nocturna natural, además de la visión térmica
y las otras modalidades en diversas bandas del espectro.


—¿Y las comunicaciones? —preguntó
Bernardo.


—El sistema de comunicación es ahora más
sofisticado, e incluye la comunicación satelital codificada en doble canal.
También se han mejorado los sistemas computarizados. Gracias a los trabajos de
mamá, en lugar de dos microprocesadores de cuatro núcleos, ahora son cuatro de
ocho núcleos, de 64 y 128 bits, mucho más rápidos y potentes. Uno de ellos está
dedicado a los soportes vitales en la nueva ABA. Tanto en ella como en los TPA,
otro está dedicado a las comunicaciones a través de nuestros satélites.


—¿Tenéis satélites propios? —preguntó
Eloy.


—Sí, son de nuestras empresas de
telecomunicaciones. Cuatro satélites están en posiciones geoestacionarias
ecuatoriales, y dos realizan órbitas polares. Estos dos son también satélites
meteorológicos. Cada uno de los seis tiene una sección dedicada exclusivamente
a nuestras comunicaciones, en frecuencias especiales altamente codificadas que
superan la tecnología militar. Hay un séptimo satélite dormido, que está dotado
de propulsión por si tiene que sustituir a cualquiera de los otros, o realizar
alguna otra actividad. Este es un satélite de comunicaciones, principalmente;
pero también es meteorológico, de observación astronómica y científico. Es el
que cuenta con el telescopio óptico y con el radiotelescopio más potente de los
siete, espectrómetros y otros instrumentos para observación espacial; todo ello
en pequeños volúmenes gracias a nuestros sistemas de miniaturización.


—Habréis tenido que gastar una fortuna en
alquiler de cohetes para ponerlos en órbita —dijo Amanón.


—No necesitamos alquilar cohetes para eso
—dijo Farah con una sonrisilla que ni Amanón ni Eloy comprendieron, pero los
demás sí—. Como dije, dentro de las funciones meteorológicas y de observación,
los siete satélites están dotados de cámaras de largo alcance, para la
observación terrestre y de los demás satélites en el entorno terrestre.


—Cada vez me asombráis más —dijo Eloy—. A
ver, nos estabas diciendo del uso de los microprocesadores en los cascos.


Farah prosiguió explicando el punto:


—Un tercero está dedicado a la interfaz
de usuario. Permite el control de todas las funciones de la armadura por tres
vías: mediante voz, por el movimiento de los ojos y por ondas cerebrales. El
cuarto microprocesador está dedicado al escaneo, identificación y seguimiento
de objetivos. Se les ha modificado el bus de datos con un desarrollo propio,
basado en el bus militar MIL-STD-1773B. Todo va con cableado de fibra óptica.


—¿Cómo queda ahora el nuevo sistema de
seguimiento de objetivos? —preguntó Bernardo.


—Unidos a los sistemas GPS, ahora los
cascos permiten mantener el seguimiento y predicción de hasta veintiséis
objetivos, tanto en tierra como en el aire; así como conocer la posición,
identificación y estado de los otros templarios en un radio de diez kilómetros.


—¿Eso no es un inconveniente si algún
casco cayera en otras manos? —preguntó Eloy.


—Lo sería, si no fuera porque cada casco
funciona en combinación con el traje y tan solo con su dueño —aclaró Farah—. Es
absolutamente personal. Como dije: tiene una triple interfaz de identificación:
por la voz, que activa las funciones iniciales; por escáner de retina, al
colocárselo, y por el patrón de ondas cerebrales. También hay mejoras médicas.


—Eso suena interesante. ¿Cuáles son?
—preguntó Aludra.


—Tanto en el TPA como en la ABA, el traje
y el casco monitorean los signos vitales. El software incluido con el SMAC es
capaz de identificar si su usuario está mal herido o inconsciente. En este
caso, el sistema de advertencia del SMAC envía un mensaje al templario más
cercano, o a la central si no hubiera ninguno dentro del rango de los veintitrés
kilómetros. Si es necesario, el SMAC inyectará...


—Un momento, ¿qué es eso? —preguntó Eloy.


—Sí, ya van demasiadas siglas —dijo
Amanón.


—El SMAC es el Sistema Médico de Apoyo en
Combate, un sistema primario de soporte de vida. Aparte de la conexión
permanente con la computadora médica central de la UME... —Farah vio el morrito
que puso Eloy, sonrió y aclaró—: Es nuestra Unidad Médica de Emergencia. Como
medida de previsión, el SMAC contiene una base de datos con toda la información
médica personal de su usuario, por si fallara la conexión con la UME. Si fuese
necesario, el sistema actuará por su cuenta e inyectará dosis de morfina u
otros analgésicos; epinefrina, antiinflamatorios y medicamentos diversos que
impidan fallos respiratorio; el colapso nervioso, la disminución crítica de las
funciones vitales y, sobre todo, la pérdida de consciencia en combate.


—Me parece una excelente medida —dijo
Bernardo.


—Dependiendo de lo grave de la situación,
el SMAC puede comunicar también con la UME. Un médico analizará los datos y
podrá evaluar la situación y tomar medidas a distancia, actuando con los
recursos médicos con que cuenta el sistema SMAC. Por razones de volumen y
espacio, esos recursos son más amplios en una ABA que en un TPA.


—Me parece excelente esa posibilidad de
intervención humana especializada —dijo Eloy.


—Como os he dicho, tanto los nuevos TPA
como las ABA están pensadas para usarse con las mallas MIP, por una razón
adicional —dijo Farah.


—No me digas que las MIP todavía esconden
algo más —dijo Denébola.


—Pues te lo digo. En caso de un daño
físico en el usuario, sea por bala, un rayo láser u otra causa, hay una capa de
las MIP que soltará sobre la herida una espuma selladora elástica. Contiene un
cóctel de antibióticos, sedantes locales y cicatrizantes, que actúan mucho
mejor que un parche médico estándar. La rapidez de respuesta impedirá las
hemorragias.


—Vaya, nos estás llevando de sorpresa en
sorpresa, a cada cual mejor —dijo Aludra.


—¿De dónde sacaste la idea? —preguntó
Denébola.


—De la capacidad que tienen Eloy y Amanón
para sellar sus heridas de forma instantánea. Aunque en ellos actúen la
desorbitante cantidad de plaquetas, glóbulos blanco y rojos lenticulares que
tienen en la sangre; además de ese otro factor X desconocido que ellos tienen. El
siguiente paso en las MIP es llevar esas curas al nivel de nanopartículas. Mamá
está trabajando en ello.


—Pero esa acción de una MIP no está
controlada por el ordenador médico de los cascos, ¿o sí?


—No, por supuesto; es independiente por
completo. Las MIP tienen sus propios microsensores. Respecto a los cascos, nada
de la electrónica ni armamento de un TPA, mucho menos en la ABA, funcionará sin
ellos y su correspondiente usuario; son absolutamente personales.


—¿Cuál es el costo de todo eso? —preguntó
Eloy.


Farah soltó una alegre carcajada y dijo:


—Muy elevado. Se han invertido grandes
fortunas en investigación y desarrollo. Sobre todo en los generadores de campos
electromagnéticos, en las celdas de energía, en los soportes vitales del SMAC y
en el sistema de camuflaje activo. La tela de las MIP es altamente compleja y
muy muy costosa de producir, y los TPA ni os digo: son una maravilla de
tecnología de compactación. El compuesto sigue el mismo principio que para las
MIP, pero con muchas más capas. Tan solo un nuevo casco HMD cuesta cerca de un
cuarto de millón de dólares, y con lo que cuesta el nuevo TPA completo puedes
pagar dos tercios de un tanque M1A2 Abrams.


—¿¡Qué!? Entonces, ¿una Armadura de
Batalla Asistida cuánto cuesta? —preguntó Aludra.


—Querida, con lo que cuesta producir una
sola ABA casi se compraría un tanque Challenger 2.


—¡Virgen santa! —dijo Analso.


—¿Ese no es el carro de combate
británico? —preguntó Eloy.


—Sí —dijo Bernardo.


—Disculpadme si yo no estoy al tanto de
los precios de esos cachivaches. ¿Cuánto cuesta uno?


—Actualmente, un tanque M1A2 Abrams anda
en los cuatro millones y medio de dólares. El Challenger 2 va por unos ocho
millones.


—¡Córcholis! ¿Eso es lo que cuesta una
sola armadura ABA? Es casi tan costosa como un traje espacial.


—Lo sería, si nosotros usáramos los
mismos contratistas que la NASA —dijo Farah.


—¿Cuál es la dotación que tiene cada
caballero? ¿Unos utilizan los trajes TPA y otros las armaduras ABA? —preguntó
Eloy.


Bernardo dijo:


—No, cada caballero cuenta con un TPA y
una ABA, ya que son para uso en condiciones distintas.


—¿Cada templario lleva equipo por más de
diez millones de dólares? Pues cada uno de ellos puede decir que, en dotación,
es el soldado más rico que existe. ¿Cómo se recupera toda esa enorme inversión?


Farah dijo:


—No se recupera. Toda esta tecnología la
hemos desarrollado exclusivamente para nuestro uso y el de los templarios. Es
algo que nunca se comercializará. No nos interesa que ningún gobierno, grupo
terrorista o paramilitar se haga con ella, mucho menos los oscuros.


—¿Hemos desarrollado? ¿Quiénes? ¿Los
templarios o la Orden? Yo nunca supe que tuviera fábricas textiles ni de nada.


—La Orden no las tiene. Es una división
especial de las empresas de... nuestra familia.


—¿Otra vez La familia?


—Sí. Esa
división trabaja en combinación con nuestras secciones más secretas de
electrónica avanzada, microelectrónica y de Investigación y Desarrollo. La
denominamos la División A&Z.


—¿A&Z? ¿Y eso qué significa?
—preguntó Amanón.


—Disculpa, querida, es algo que ni a ti
ni a Eloy os debo decir por ahora —dijo Farah.


—Tú y tus secretos.


—Allí producimos las telas, los TPA, ABA,
MIP, cascos, circuitos, drones y otros productos tecnológicos muy avanzados.


Eloy dijo:


—¿Empresas textiles, empresas de
metalurgia, empresas químicas, de electrónica y de I+D secretas? ¿Qué tan
secretas pueden ser? ¿Acaso están escondidas en alguna de estas montañas?


—No es necesario ese tipo de ocultamiento
—dijo Farah—. Además se necesita mucha energía eléctrica, de la que aquí no
disponemos. La mayor parte de esas empresas están repartidas por diversos
países de Oriente Próximo y Medio. Otras están en diversas partes del mundo;
pero todas en edificios corrientes, al menos en apariencia. El principal factor
es que en ellas trabajan exclusivamente miembros de nuestras familias. Podemos
decir que es un negocio estrictamente familiar.


—¿A qué familias te refieres tú?
—preguntó Eloy.


—A la de mis padres y la de mi primer
esposo.


—Sabina, en tú caso hay una pregunta que
es obligada. ¿En qué siglo se inició ese negocio familiar?


—Tú lo sabes —dijo ella evasiva,
regalándole una sonrisa—. La mayoría de los trabajadores son descendientes
directos de..., de mis dos hijos más amados.


Farah lo dijo cruzando una mirada con
Denébola y Aludra, quienes sonreían.


—En suma, que tú fuiste como la abeja
reina —dijo Eloy.


Aquello le hizo gracia a Farah, que se
rio.


—Yo tuve la ayuda de mamá, de mi hermana
mayor y de otras dos mujeres.


—Y la encargada de todo esto.... ¿eres
tú?


—La División A&Z está a cargo directo
de mi madre.


—¿De tu madre?


—María Clara.


—¿Ella es tu madre?


—Sí.


—¿Por qué no me sorprende? Así que el
parecido físico entre tú y ella no es simple coincidencia. Se me pone que, en
todo esto, las dos hacéis algo más que bordar mantelillos.


Farah se rio de nuevo.


—Mamá y yo hace muchísimos años que nos
cansamos de bordar, pintar y otros quehaceres femeninos similares. Los tiempos
fueron cambiando y nosotras lo hicimos junto con ellos.


Denébola aclaró:


—Sabina tiene tres doctorados.


—¿¡Tres doctorados!? ¿En qué? —preguntó
Eloy.


—Uno en química, otro en biología
molecular y un tercero en física nuclear.


—¡Leches! ¡Quién lo diría! —dijo Eloy.


—Y María Clara tiene un doctorado en
nanotecnología y otro en microelectrónica, más un grado en Economía —agregó Aludra.


—¿Cómo puede ser posible? —preguntó
Amanón tan asombrada como Eloy—. Madre, en la abuela yo lo puedo entender, pero
que con tu edad lleves tres... Has tenido que ir a la universidad sin pasar por
la guardería. Tú has de haber sido una niña prodigiosa, y luego dicen de mí.


—Ya veo que no estás al tanto de lo
viejitas que son las dos, con casi mil años a cuestas —le dijo Eloy.


—¿Qué cosa? ¿¡Cómo va a ser!? ¿Lo dices
en serio?


—Sí; las dos van de camino a cumplir los
mil años.


Amanón se quedó mirando a Farah con una
carita de la mayor extrañeza, luego dijo:


—Pues mira que no los aparentáis. ¿Qué
crema hidratante habéis estado usando? ¿También es una fórmula de familia?


Todos rieron aquello y Farah dijo:


—Amanón, querida hija, parte de nuestras
empresas son ocho prestigiosas universidades, en las que se preparan todos los
miembros de nuestra familia. Fue preciso crearlas por varios motivos. Uno de
ellos se debió a que las otras universidades no tenían las especialidades que
nosotros íbamos necesitando, a medida que investigábamos y desarrollábamos
nuestra tecnología. El prodigio que a mamá y a mí nos dio el tiempo para
realizar todos esos estudios en ellas, de manera bien sobrada, fue otro que no
dependió de nosotras.


—¿Acaso fue un milagro?


—Sí, uno inmenso y único.


—¿De algún ángel? —preguntó Amanón.


—De mi hija más amada —dijo Farah sin
querer aclararlo—. Para cubrir nuestras necesidades tenemos también parientes
muy capaces, expertos en electrónica, química, metalurgia, fibras textiles y
muchas otras especialidades; algunas de ellas son bastante novedosas.


—Vaya orden religiosa tan peculiar que
está resultando ser esa —dijo Eloy—. Y yo que viví durante la mayor parte de mi
vida en ese... convento, por seguir llamándolo de esa forma. Un convento que
quién sabe lo que es en realidad, y unas monjas que no son monjas. Porque ya sé
que María Clara y tú no lo sois.


—Mi madre y yo nunca hicimos ninguna
clase de voto religioso, no nos hacía falta. Nosotras somos lo que en cada
momento necesitamos ser, para cumplir con nuestros objetivos.


—Adaptación e integración —dijo Eloy.


—Exactamente. Esas mismas palabras fueron
dichas por mi hijo más amado, hace muchos siglos, y mamá y yo las hemos puesto
en práctica muchísimas veces.


—Sabina, en varias oportunidades te he
escuchado referirte a ese hijo y a esa hija como tus hijos más amados. Aquel
día en el claustro, cuando tocabas el duduk, me dijiste que no han muerto
porque viven en tu corazón y están muy presentes. Es mucho lo que has debido de
amarlos, para tenerlos tan presentes después de tantos siglos.


En el fondo de los oscuros ojos de Farah
se produjeron algunos destellos mirando a Eloy y Amanón. Sonrió con aquella
amorosa sonrisa que tan solo ella tenía y dijo:


—Sí, los amé muchísimo, fue un amor de
vidas enteras. Pero mucho más me amaron ellos a mí, porque en sus corazones
estaba todo el amor del mundo. Siempre los he tenido muy presentes, cada día y
a cada instante, porque mi vida y la de mi madre es por ellos y para ellos.
Ahora, desde hace algunos pocos años, ya no necesito verlos con los ojos de la
memoria, porque sus imágenes están de nuevo ante mis ojos, para mi eterna
dicha.


Aludra abrazó a Farah porque se dio
cuenta del fuerte sentimiento que la anegaba, y no quiso que la percepción de
Eloy y de Amanón pudiera darse cuenta de lo que le ocurría en realidad.
Denébola, ayudando también, les dijo:


—Se pone muy emotiva cuando habla de
ellos.


—Ya lo estoy notando —dijo Eloy—. Aquí
nada es lo que pudiera parecer a simple vista. Los jardineros y las monjitas
del convento también son bastante más de lo que aparentan. Ahora ya sé que las
varitas mágicas que portan algunas de ellas son bastones de luz.


Farah abrazó a Eloy y a Amanón juntos, y
durante unos momentos no dijo nada; tan solo los abrazaba. Luego dijo:


—No, aquí nadie es lo que parece.
Vosotros dos tampoco sois lo que parecéis ser. —Le acomodó el cabello a Amanón
y agregó—. Adaptación, integración y el mimetismo del camaleón: eso es lo que
hemos practicado durante siglos, siguiendo sabios consejos. Así que tú ya te
diste cuenta de los secretos del convento.


Eloy dijo:


—No sé si de todos. Yo siempre supe que
aquel era un lugar distinto de los demás. Porque el vórtice y tal cúpula de
energía sobre el convento son en sí mismos sorprendentes.


—¿Desde cuándo sabes que existen?


—Los vi siendo muy niño. Tan solo sé de
algo similar y está en la catedral.


—¿Qué hay en ella? —preguntó Farah.


—El vórtice de energía principal.


—¿También lo has visto?


—Sí. Lo veo todos los domingos que nos
llevan a misa allí, y durante las asistencias a las primeras comuniones. Pero
están cambiando.


—¿Qué es lo que está cambiando? —preguntó
Farah con interés.


—El vórtice de la catedral está contenido
por la cúpula sobre la que están los tres ángeles, y no sale nada al exterior.
Pero desde hace cosa de un año se está comunicando con el vórtice del convento
en frecuencias extremadamente altas e inaudibles.


—¿Tú has sentido eso estando aquí?


—Sí. Eso me indica que algo va a suceder.


Farah cambió miradas con las morochas y
comentó:


—Eso que me estás diciendo es de gran
interés para mí. Hay algo que tiene que suceder, aunque no todavía. Pero
pudiera ser otra cosa de la que no tenemos conocimiento. Siempre me he
preguntado qué sucedería si la energía en la catedral se liberara. Pediré al
maestre Venancio que la mantenga vigilada, a ver si detectan cualquier posible
fuga de energía o cambios en el comportamiento del vórtice.


Eloy preguntó:


—Sabina, tal ingente cantidad de dinero
invertido en toda esta tecnología y durante tantísimos años... ¿De dónde sale?
¿Quién financia todo esto? ¿Son los viejos tesoros de los templarios? ¿O acaso
es algún multimillonario jeque árabe, que se cansó de criar caballos y de
utilizar su dinero en palacios y en ostentosos autos de oro?


Ahora sí que Farah soltó una sonora y
alegre carcajada junto con las gemelas, y le dio un abrazo y un beso a Eloy.


—Oye, espera un momento —dijo Amanón
apartándola de Eloy—. Vamos a hacer una cosa, ¡eh! Yo seré su representante.
Cuando alguna de vosotras sienta ganas de abrazarlo y besarlo me lo dice y yo
lo haré con mucho gusto. Aplicaremos eso de todas para una y una sola para él.
¿Os parece?


Farah y las morochas volvieron a reír, al
igual que Bernardo. Farah le dio un abrazo a Amanón y le dijo:


—Eso ha sido delicioso. —Le dijo al
oído—: ¿Qué ganas tienes, ¿eh? —Le dio un beso y añadió—: Sí, cariño, lo tendré
en cuenta, ya sé que tú tienes la exclusiva.


—Me parece muy bien que lo sepas.


—Eloy, has estado muy cerca, mucho. Una
parte son las riquezas propias de los templarios. La otra proviene de alguien
que fue mucho más que un jeque y que un emir, incluso que un sultán, y sin
necesidad de los títulos.


—¿El patriarca de La familia?


Farah, Aludra y Denébola volvieron a
reír.


—Eloy, hace ya más de novecientos años,
un par de personas muy singulares le dieron un vistazo al futuro. Ellas
determinaron que, para asegurar sus propósitos, nuestras familias tenían que
hacer algo más que criar camellos y caballos en el desierto, o dedicarse al
negocio naviero y pesquero. Aquella singular pareja vio, con absoluto detalle,
todo lo que se necesitaría en recursos materiales y humanos. A fin de lograr
sus propósitos a muy largo plazo, por petición de un ángel se fundó la orden
religiosa como una conveniente tapadera.


—¿Fue la petición de un ángel? —preguntó Eloy.


—Sí. Ya ves qué de tan arriba viene el
asunto.


—¿Aquel ángel...?


—Aquella ángel —le corrigió Farah—,
porque fue un ángel de esencia femenina, para hacer el asunto distinto.


—¿Ella indicó construir un monasterio
cristiano?


—Eloy, aquella ángel no era cristiana,
judía, musulmana, budista ni nada de eso, ya que esas son ideas netamente
humanas. Tú lo sabes. Ella tan solo dio las indicaciones precisas, para
edificar el monasterio en el lugar específico en el que se encuentra, debido al
vórtice de energía. La religión fue circunstancial.


—¿Por qué un monasterio, que es un lugar
asociado a la religión?


—En aquellos siglos, y aún hoy día, ¿qué
sitio con mayor paz, sosiego y hermetismo que un monasterio o un convento, para
recopilar conocimientos y realizar investigaciones de alquimia, parapsicología,
astronomía y científicas en general?


—Yo nunca supe de la existencia de
telescopios ni observatorios en el monasterio —dijo Eloy.


—No se necesitaban —dijo Farah.


—¿Cómo hacían para observar los astros?


—Tal como lo haces tú: viajando por el
firmamento en una proyección astral.


—Tuve que suponerlo ¿A quién le dio ella
esas indicaciones?


—A mi hijo más amado. Ella era una de sus
tres ángeles guardianes —dijo Farah con una deliciosa sonrisa al notar la
expresión de Eloy.


—Entonces, aquel par de videntes
fueron...


—Él y ella eran mis dos hijos más amados.
Ellos realizaron una minuciosa planificación en el tiempo, que abarcaría mil
años en su primera etapa. Para asegurarla económica y materialmente, ellos
localizaron los yacimientos de piedras preciosas y de los minerales que se
necesitarían, y compraron por todo el mundo montañas, costas y terrenos en los
que nadie tenía el menor interés. Así que, ya por aquellas épocas, y tal como
la hormiguita, nosotros comenzamos por adquirir empresas textiles y navieras y
fuimos invirtiendo en otras básicas, algunas de las cuales despertaban muy poco
interés o ninguno. Entre unas cosas y otras amasaron una fortuna inmensa,
difícil de imaginar incluso por los más ricos.


—Y todo es de vuestras familias.


—Todo lo que te he dicho, más todo lo que
tú aún no conoces, que incluye bancos, fábricas diversas y minas; astilleros,
empresas de construcción y de seguros; empresas aéreas, espaciales, navieras,
de telecomunicaciones y todo lo necesario para asegurar los materiales que se
precisan, la transformación, producción y transporte. También para generar los
recursos humanos, económicos y técnicos que soportan a los templarios en la
actualidad y a esta organización. Todo ello es de La familia.


—Se te olvidan las cafetaleras —dijo
Denébola.


—¿Cafetaleras? —preguntó Eloy.


—Sí. Un capricho, en cierta forma —dijo
Farah—. Nosotros nunca nos cambiamos al consumo del té. Siempre hemos
permanecido afectos al buen café. Lo hemos cosechado en el Yemen, pero también
en Sudamérica junto con el cacao, mucho antes de que Cristóbal Colón llegara a
ella y la descubriera, cuando a nosotros nos convino que lo hiciera.


—¿Cuando a vosotros os convino?


—Sí. ¿Acaso crees que lo hubiéramos
dejado llegar, si no hubiéramos sido nosotros quienes le facilitamos todo?


—Las señoras de los sueños susurrándole
ideas en la mente a don Cristóbal. ¿No fue así? —dijo Eloy.


—Y haciendo que encontrara lo que
necesitaba para su aventura oceánica: un mapa por aquí, unas notas allá. Nos costó
un poco convencer a Isabel, para que lo patrocinara en su sueño descubridor de
una nueva ruta directa a las Indias.


—Entonces, ¿todo ese vasto imperio medio
oculto es de tu madre, tuyo y de tu familia?


—Eloy, por el lado de mi madre tenemos
nuestra propia fortuna y negocios. Por el lado de mi primer esposo, el jeque,
también hay prósperos negocios y fortunas, que los descendientes de nuestros
hijos llevan de manera muy responsable. Pero de ese vasto imperio medio oculto,
como tu lo has llamado, que es el más importante, nosotras hemos sido las
administradoras, nada más; todo esto que te he dicho es vuestro.


—Vuestro ¿de quiénes?


—Os pertenece a Amanón y a ti —dijo
Farah.


Esta dijo sorprendida:


—¿A nosotros dos? ¿Pero qué dices? Si ni
siquiera nos hemos casado.


Ante la risueña mirada inquisitiva que
Eloy le dio por sus palabras, Amanón sonrió esplendorosa y le hizo un mohín
cariñoso.


—El asunto se enreda cada vez más —dijo
él—. ¿Todo esto por qué es, Sabina? Si acaso puedo saberlo.


—No se trata de porqué, sino de por
quiénes —matizó ella.


—Entonces, ¿por quiénes?


—Por Amanón y por ti.


—¿Por nosotros dos? ¿Cómo va a ser?


—Pues lo es.


Amanón le dijo:


—¿Ves, ojitos lindos? Los dos estamos
predestinados a estar juntitos, por lo que parece ser.


—Sí, ya lo voy comprobando y es algo a lo
que no me voy a oponer. —La sonrisa de Amanón fue deliciosa—. ¿Y para qué es
todo ese vasto imperio y qué propósito tiene, Sabina?


—Para asegurar que en esta vida vosotros
os encontrarais, así como lo que está sucediendo y lo que tiene que suceder.


—¡Ah, sí! Yo sé bien lo que tiene que
suceder y el orden específico —dijo Amanón.


—¿Ya lo sabes? —preguntó Denébola.


Amanón se colocó al lado de Eloy
mirándolo retadora y melosa a la vez.


—Sí, yo ya se muy bien lo que tiene que
ocurrir y el orden en que se ha de dar. ¿Verdad que tú también lo sabes,
muchachote bello?


La sonrisa de Eloy fue la mayor que le
habían visto.


—Si me quedaba alguna duda ya estoy
seguro por completo.


—Con muchísimo gusto yo puedo terminar de
despejarte cualquier duda. También podría saltarme el orden. Total: el
resultado será el mismo. ¿Cuántos hijos quieres?


Farah se volvió a meter en el medio.


—Anda, nena, que tú no puedes estar al
lado de él sin que te alborotes; definitivamente: es algo superior a ti.


Eloy le dijo:


—Sabina, hace unos años me dijiste que
estos templarios son de un cuerpo muy especial, el llamado Cuerpo de los
Templarios Negros, los Custodios, que se formó hace muchos siglos para
proteger al Primigenius, entre otras cosas. Pero todo esto que estoy
viendo conlleva una planificación y una preparación muy detallada,
extremadamente minuciosa y desde hace mucho, como tú has dicho. ¿Quién la hizo?
¿Fuisteis tú y tu madre?


—Ya te dije quiénes fueron. La hicisteis
Amanón y tú.


—No sé por qué lo pregunté —dijo Eloy
meneando la cabeza.


—¿Eloy y yo? —preguntó Amanón
repentinamente interesada y volviendo a ponerse a su lado—. ¿Quiere decir que
tú y yo ya hemos estado juntos? Ah, qué interesante se está poniendo esto,
muchachote. Tú y yo debemos de haberlo pasado muy bien. Con razón te tengo
tantas ganas.


Ahora sí que todos se echaron a reír.
Farah desistió de volver a meterse en el medio; aquello no tenía remedio.


Eloy se había quedado pensativo, con la
mirada perdida en el suelo.


—Sabina, si aquella pareja de videntes
dijiste que fueron tus dos hijos más amados, y ahora dices que todo esto es de
Amanón y mío... ¿Quieres decir que..., que nosotros somos...?


Eloy no se atrevió a decirlo. Fue Farah
quien lo hizo con los ojos anegados de lágrimas.


—Vosotros sois mis hijos más amados.


Aquello les cayó como una bomba a los
dos, y todos permanecieron callados. Eloy se abrazó a ella y Amanón lo hizo
también. Farah no hacía otra cosa que besarlos. Amanón le decía:


—Yo lo sentía, yo sentía que tú eras mi
madre, no importa de qué vida; yo lo sentía, mamá, mi corazón no se podía
equivocar en algo tan grande.


Un rato después, Eloy le preguntó a
Farah:


—¿Algún día nos lo dirás todo?


—Eso mismo digo yo, que ya me tienes
intrigada —añadió Amanón.


—No será necesario que yo os lo diga.
Vosotros mismos lo entenderéis.


—¿Cuándo?


—En el momento en que sepáis quiénes sois
y quiénes habéis sido. —Farah le dio otro giro a la conversación diciéndoles a
Denébola y Aludra—: Me alegro de que estéis satisfechas con las mallas. Os
podéis quedar con esas.


—¡Ay, qué chévere! —dijo Aludra.


Denébola agregó:


—Es lo menos que podías hacer, mujer, que
yo ya las tengo bien sudaditas, aunque eso ni se nota; están como cuando me las
puse. No tenía ningunas ganas de devolvértelas.


—Una vez que Dubhe y Albireo regresen
esta tarde, de las pruebas a que ellos las están sometiendo en las simas,
avisaré para que inicien la producción. Pienso que podrían comenzar a llegar en
un par de semanas. Les suministraremos a todos los templarios, comenzando por
los que están destacados en los conventos y demás sedes, que no pueden usar los
TPA y se encuentran desprotegidos.


—¿Podemos usarlas solas, de esta misma
manera? —preguntó Aludra.


—Pueden usarse como ropa interior y
también como un mono deportivo. Aunque yo no os aconsejaría salir por una
ciudad vestidas como estáis, porque con vuestra figura ibais a parar el tráfico
—dijo Farah sonriendo.


Eloy no hacía más que contemplar a
Amanón, con la vista clavada de nuevo entre sus piernas. Ella le dijo:


—Me parece que cada día que pasa te estás
volviendo más descarado. ¿Acaso has recordado algo de cuando estuvimos juntos
en ese remoto pasado? —Se acercó a él y le dijo al oído—: No solo no dejas de
mirarme las tetas y las piernas, sino que con estas mallas hay otra parte de mí
que atrae tu atención también. ¿Tanto te interesa?


En el mismo tono confidencial, también en
su oído, él le dijo:


—Sí, muchísimo. ¿Te molesta que te mire?


—Para nada. Me encanta que tus lindos
ojitos disfruten. Pero lo haces de una manera tan descarada que todos se están
dando cuenta. ¿No podrías ser algo más discreto?


—Es bueno saber que no te molestas. Pero
te equivocas un poco: no hay ninguna parte de ti que no atraiga mi interés,
aunque algunas lo hagan más que otras, sobre todo con esas mallas que te marcan
tan bien esa pezuñita de camello.


Aquello le valió una gran sonrisa por
parte de Amanón. Farah les dijo:


—A ver, dejad de cuchichear en el oído
como dos tortolitos, que estamos todos reunidos.


Se separaron los dos y Amanón le preguntó
a Eloy:


—¿Tú crees que yo pararía el tráfico
vestida con esto, chico lindo?


—El terrestre y el aéreo.


A Amanón le gustó aquello; su sonrisa lo
indicó muy bien. Le preguntó a Farah:


—¿No tienes unas mallas más por ahí?


—Nos enviaron tan solo seis MIP. Una la
estoy usando yo y las otras dos son las que están probando Dubhe y Albireo.
¿Por qué?


—Era para que se la dieras a Eloy.


—¿Cuál es tu interés? —le preguntó Aludra
maliciosa.


—Quería ver qué tal se ve este chico
lindo enfundado en una. Será lo más cercano que tengo a verlo desnudito.


—¡Amanón! —la reconvino Farah.


—¿Qué?


De nuevo se rieron, incluso los
templarios.


***











CAPÍTULO 13


El
despertar de Amanón


—¡Hola, madre! Ya estás de vuelta. Llegas
muy a tiempo. ¿Cómo están las cosas por casa? —preguntó Farah.


Kalídora entró en la habitación de Farah,
situada en aquella sección de las cuevas que servía de dormitorios. Ella estaba
usando un vestido largo muy colorido, y llevaba un par de paquetes en las
manos.


—Hija, llevas casi tres meses metida aquí
sin ir por casa. No quieres separarte de Amanón y de Eloy ni por un momento.


—Es necesario. Esta etapa es muy
delicada.


—Lo sé. Por Trabzon están bien las cosas,
dentro de todo. Allí, en cierta forma, parecieran no cambiar.


—¿Y acaso queremos que cambien?


—Para nosotros no. En Al-Shurf también
están todos bien, dentro de todo. Por el momento esa zona se mantiene un tanto
al margen de las revueltas en Siria, aunque se van acercando y pronto no habrá
un solo lugar seguro. La niña de Ahmad y Nasiha está preciosa. Tiene unos dones
místicos bellísimos.


—¿Y el resto de tus cosas en Trabzon?


Ante el tono y la sonrisa de Farah, su
madre le preguntó:


—¿A qué cosas en concreto te refieres?


—¿Qué tal está Alexander?


Intentando aguantar la risa, Kalídora
dijo:


—Él...
está muy bien. Gracias por preguntar. Cada día mejor.


—¿Cómo el buen vino?


—Y como el buen jamón serrano y el queso
bien curado.


—Para comérselo, bebérselo y disfrutarlo.


—Precisamente —dijo Kalídora.


—Me contento de que sea así, madre, que
tengas a qué hincarle el diente con placer, y de que haya alguien que te lo
hinque a ti también; me alegra mucho que te diviertas y la pases bien.


—Si serás metida. ¿Y cómo está todo por
aquí, en los ocho días que he estado afuera?


—Hace un par de días se completaron las
pruebas de selva de las MIP. Todo salió como lo esperábamos. Han dado un
excelente resultado, incluso ante descargas de energía de baja intensidad.


—Eso es muy satisfactorio. Me encanta
cuando las pruebas de campo confirman las de laboratorio. Ya me dijeron que
ordenaste iniciar la producción de las mallas. De lo demás ¿ha habido algún
cambio?


—Si te refieres a Amanón y Eloy ellos van
bien, muy bien; enamorados hasta los ojos y... —Farah se rio.


—Y cada uno deseando desnudar al otro.
¿No es así?


—Sí, comérselo a besos y todo lo demás.
No sé cual de los dos tiene más ansias.


—En ese caso, si todo se ha quedado en
deseos, Amanón se ha comportado.


—Quiere llevárselo al Kukenán-merú para
darse un bañito los dos —Farah soltó la carcajada—. Qué muchacha, las ganas que
le tiene. Es divino verlos juntos. Sin embargo yo diría que ella maduró de un
golpe, en cuanto unificaron sus energías. Fuera de aquel beso no parece haber
ocurrido nada más. No me lo explico, la verdad. Nos tiene sorprendidos. De
todos modos Amanón no deja de seducir y provocar a Eloy ni por un momento, no
vayas a creer. ¡Es que tiene unos deseos de contacto físico que...!


—¿Te esperabas lo contrario, hija?


—La verdad es que no. Si le vas a dar un
abrazo o un beso a Eloy procura que no esté ella.


—¿Por qué?


—Porque nos dijo que ella se los dará
todos; será la intermediaria exclusiva. —Kalídora volvió a reír—. Hace como un
par de horas me la crucé. Ella venía sonriendo con la cabeza baja, mirando al
suelo ensimismada en sus pensamientos y dándole pataditas a una piedra. Al
pasar a mi lado me dijo: ¿Por qué él no habrá sido pemón también?


Kalídora se rio y dijo:


—Ella no deja de pensar en él ni por un
momento. Lo quiere a lo pemón: desnudito.


—¿Sabes que me pidió unas MIP para Eloy?


—¿Ah, sí? ¿Eso por qué?


—Porque era la única forma en que ella
podría verlo aquí como si él estuviera desnudo.


Kalídora soltó su alegre carcajada y
dijo:


—Qué criatura, vaya deseos tan fuertes y
hermosos que tiene. Qué sensual y ardiente es.


—Me resulta muy divertido observarlos
juntos. Es como estar viéndolos de antes. En eso ella no ha cambiado en nada,
pero es que nada. Qué fuerte es ese sentimiento —dijo Farah.


—¿Sensual, seductora y excitante con él?


—A cada instante que están juntos, madre.
Yo te puedo asegurar que ahora Amanón lo es mucho más, debido a la total
desinhibición en que se ha criado y esa naturalidad salvaje, felina y
desbordada que ella tiene; como la selva misma. Ya tú la has visto: es
totalmente directa y no se cohíbe en nada, aunque haya gente presente; como
toda una pemón.


—Hija, te aseguro que no me esperaba que
fuera de otra manera. Fue algo muy fuerte y hermoso en ellos dos, y durante más
de cuatrocientos años. No es como para que ella pudiera olvidarlo en esta vida.


—Sí, madre, tienes razón: en la
personalidad que ahora tiene Amanón pueden notarse, perfectamente, los
principales rasgos que ella tuvo. Yo estoy deseosa por ver lo que ocurrirá
cuando Amina despierte y regrese con toda su experiencia, su basto arsenal de
sensualidad y provocativa seducción. La mezcla ha de ser muy explosiva y
hermosa. Ya ardo en deseos de ver en qué forma se armonizarán las dos.


—Seguro que lo disfrutaremos. Esta vez
ella no va a necesitar los vestidos griegos cortos.


Las dos soltaron la carcajada.


—Menos que el guayuco con el que Amanón
viene ya solo hay una cosa —dijo Farah.


—Su manón mosa-ri-ten.


—Exacto. Ella tampoco necesitará bajar ni
subir las escaleras de palacio, para dejarlo a él con la boca abierta.


—Quizás Amanón lo haga ahora subiéndose a
los árboles.


Las dos volvieron a reír, muy divertidas
con aquellos viejos y entrañables recuerdos.


—Qué deliciosos son los dos —dijo Farah.


—Hija, de verdad: tú pareciera que te has
mudado aquí de forma definitiva. Me tienes preocupada. Ya van tres meses que ni
tú ni Bernardo ni los mellizos pisáis la casa. Yo entiendo que tú quieras estar
al lado de Amanón y Eloy, observándolos y metiendo un poco la mano para
controlar, ¿pero no te parece demasiado? Por lo menos podías dormir en casa y
estar algo más de tiempo allá, como antes.


—Madre, yo lo prefiero de esta manera.
Los morochos también decidieron estar aquí. Ya sabes que Amanón no tiene
horarios. Lo mismo le da por ponerse a platicar toda la noche.


—Yo pienso que hubiera sido preferible
llevárnosla a casa con Eloy una parte del día, que duerman allí y vengan en la
mañana. Para ella esto no es nada, pero Eloy va a terminar cavernícola.


—Le costó algo, al principio, de la que
lo trajimos de España; pero él se adaptó rápido y ya lo está llevando mejor que
nunca.


—Mejor que nunca, claro. Mientras él tenga
a Amanón cerca no se fija en nada más —dijo Kalídora.


—Por lo que ya conversamos con el Supremo
Vigilante, no pareciera conveniente que ellos vean el palacio, mucho menos el
dormitorio de Amina y Záhir. No hasta que ellos no decidan dormir juntos.


—Pues yo sigo pensando que el palacio y
la habitación, precisamente, habrían podido despertarlos más rápido que ninguna
otra cosa.


—Ese es el último recurso que nos queda,
si falla todo lo demás.


—En fin. ¿Para qué hora es el cumpleaños?
—le preguntó Kalídora.


—Esperamos
que para el medio día suba la niebla y se quiten un poco las nubes, a fin de
celebrarlo afuera. Según nuestro centro de control meteorológico asegura,
dispondremos de una ventana de cuatro horas, luego lloverá. ¿Sigues con tu idea
para ellos?


—Sí. Los atisbos de Amanón sobre su vida
anterior son muy fuertes y aumentan cada día. Si lográramos que ella recuerde
primero, yo pienso que será quien lo despierte a él con más rapidez, como ya lo
hemos conversado. Todos hemos probado diversos estímulos con ella. Los caballos
casi lo logran, pero no fue suficiente para conectarla, aunque la acercaron
muchísimo.


—Y tú crees que para una mujer no hay
mayor estímulo que un vestido —dijo Farah.


—Por supuesto que sí, hija. Denébola y
Aludra son de la misma opinión.


—Un vestido carece de sentido alguno para
Amanón.


—Pero no es a ella a quien nosotras
queremos llamar, sino a Amina, para quien los vestidos sí que tenían mucho
sentido e importancia. Además no será un vestido cualquiera el que usaremos,
sino uno que a ella le traiga recuerdos muy fuertes y entrañables. El que puede
estar más fuerte en la mente de Amanón, según mi parecer, ha de ser el del día
de su matrimonio como Amina.


—Seguro, porque, fuera de la llegada de
su gemelo, no hubo ninguna otra cosa que ella esperase con más ansias que
casarse con Záhir —dijo Farah.


—Con ansias no, fue con verdadera
desesperación de mujer; recuérdalo.


—Es cierto. Recuerdo cuando ella me dijo
que estaba ya que berreaba como una camella en celo.


Las dos se rieron alegremente otra vez,
al recordar aquellos hechos tan lejanos, pero encarecidos. Kalídora dijo:


—Yo me atrevo a asegurarte que no será su
caftán de bodas el recuerdo más fuerte, en la mente de Amanón.


—¿Qué otro puede ser más fuerte que ese?


—Hija, sin duda que ha de ser el vestido
con el que ella bailó con su esposo y lo sedujo.


—¡Ah, claro! ¡Tienes razón! Porque fue
Eloy mismo quien lo eligió, precisamente el día en que la pidió como esposa.
Bueno, fue Záhir. Y si había algo que Amina disfrutaba más que cabalgar con su
esposo era bailar con él.


—Exacto. El último vestido de ella y el
tuyo estaban guardados. Aquí los traigo. Mira, están perfectos —dijo Kalídora.


—A mí me siguen gustando, me parecen
preciosos. Pero más que los originales me gustan estos otros, que tú hiciste en
tu taller de alta costura. La tela y los acabados tienen muchísima más calidad.
Por cierto ¿como van los preparativos para tu próximo desfile de modas en Roma?


—Todo a tiempo con la colección de
otoño-invierno. Nuestros nietos lo llevan todo de manera excelente. Estoy
segura de que te encantarán los diseños.


—Yo no pienso perderme ese desfile —dijo
Farah.


—Mira. Para Eloy tengo un traje de baile
masculino, similar al de Amanón. También traigo uno para mí, en azul como el
tuyo. Es nuevo, porque el otro no sé qué se me hizo. Los tuve que mandar a
hacer para que fueran idénticos en todo.


—¿Piensas bailar también, madre?


—¿Qué te crees? No me lo voy a perder.


—¿Y ese otro paquete?


—Ropa nueva para Eloy y Amanón. A ver qué
te parece.


—¡Sus ropas negras con las hojas en el
caftán! Los has hecho iguales para los dos, equilibrados con las hojas del
estramonio en un lado y las de la nuez negra en el otro —dijo Farah.


—Sí. Ya que los antiguos le devolvieron a
Eloy las hojas en ambos lados, es justo que también Amanón las tenga. No he
querido que fuesen iguales a la ropa que están usando ahora, así que, como ya
no van a practicar peleas, preferí mejor este modelo de caftán corto más suave
y cómodo. Se los dejaremos para que los usen a partir de hoy. Así los dos manifestarán
todavía más su igualdad.


—A Amanón le encantará el detalle, porque
ya dijo que le gustaba la casaca que está usando él.


—Vamos a llevarle su vestido de baile
—dijo Kalídora.


—Antes cambiémonos para que nos vea con
ellos puestos. A ver qué ocurre.


—Sí. La primera impresión ha de ser la
importante, sobre todo con ella que es tan reactiva.


* *


Kalídora y Farah entraron en el amplio
recinto dormitorio de Amanón, en donde ella estaba conversando con Denébola y
Aludra.


Farah y su madre llevaban puesto un
vestido en tonos azules. Les llegaba a las rodillas, abotonado hasta la cintura
y abierto por los lados hasta la cadera, para permitir los movimientos. Por el
cuello, bordes y ruedo estaba adornado con dos gruesas franjas blancas. Las
mangas se abrían desde los codos. Debajo llevaban unos pantalones blancos. Las
dos se cubrían la cabeza con un largo velo, también blanco, en una tela
satinada que caía por detrás llegándoles casi al ruedo del vestido. Completaba
el atuendo unas zapatillas doradas.


En cuanto Amanón las vio vestidas de
aquella forma agrandó los ojos y se levantó de un saltó. Se tambaleó, se llevó
una mano a la cabeza y dijo:


—¡Huy! Me mareé. Me dio un vahído. Nunca
me había sucedido antes. —Se recuperó y dijo emocionada—: ¡Farah, ese es tu vestido
de bailar dabke, sí! ¡Yo te lo regalé en azul, porque es tu color favorito! Yo
tenía uno igual en color...


—¿Verde?


Farah le mostró el que llevaba en las
manos.


—¡Mi vestido para bailar con mi esposo!
¡Qué felicidad! ¡Qué felicidad! Ya lo tenía olvidado. Záhir lo escogió para mí.
Fue el día en que me pidió por esposa y nos comprometimos en pleno día de
mercado mayor. ¡En medio de toda la gente en el mercado! ¿Os figuráis eso?
Hasta papá quedó alucinando. Después llegó el bandido de Aswad al-Layl corriendo
y detrás lo hizo Badriya, que se habían escapado del corral de la luna. ¿No os
lo había contado? ¡Huy!, qué día tan dichoso fue aquel en que Záhir me pidió
por esposa. ¡Nunca se me olvidará!


Amanón agarró el vestido, se lo puso por
delante y comenzó a dar vueltas con él. Las otras sonreían, porque ella no se
había dado cuenta de los nombres que había dicho.


Amanón se detuvo en una de las vueltas,
con los ojos totalmente dilatados mirando a Farah. La boca se le abrió por el
asombro y preguntó en un susurro:


—¿Farah? ¿Farah Martha? —Su respiración
se agitó, hizo pucheros y gritó—: ¡¡Mi mamá Farah!!


Se abrazó a ella llorando a lágrima viva.


—Mi hija más amada a quien he buscado
durante siglos, ahora sí que te he recuperado por completo, ahora sí que eres
tú, mi entrañable Amina.


Farah no pudo aguantar tampoco sus
lágrimas de felicidad, abrazada a Amanón. Por las mejillas de Kalídora rodaban
también las lágrimas. Amanón la reconoció.


—Yadda. Mi amada yadda
Kalídora.


Amanón se abrazó a ella aumentando el sollozo.


—Mi amadísima nieta, al fin te hemos
recuperado realmente, por completo. ¡Oh, Virgen santísima!, cuánto tiempo,
cuánto tiempo hemos estado esperando por que regresaras.


Les llevó un rato serenarse a las tres.


—¿No reconoces a nadie más? —le preguntó
su abuela.


Denébola y Aludra estaban a sus espaldas
en silencio. Tenían los ojos húmedos y no se habían movido contemplando a las
tres abrazadas.


—Mis hijas, mis amadísimas hijas Nuriyya
y Nachma.


—¡Madre mía! —dijo Denébola corriendo
hacia ella.


—Mamá Amina —dijo Aludra corriendo
también.


Las tres se abrazaron entre besos y
lágrimas de felicidad.


Amanón se fue serenando un poco. Iba a
decir algo cuando sus ojos quedaron mirando en blanco. Gritó emocionada:


—¡¡Záhir!! ¡Mi amado esposo! ¡Estás aquí
también! Eres Eloy. ¡Te he encontrado! ¡Te encontré, te encontré! ¡Huy, Dios
mío, he encontrado a mi esposo! ¡Estamos juntos de nuevo! ¡Él no me ha
abandonado!


—Sí, él mismo es, mamá, él mismo es —dijo
Denébola.


Un buen rato más tarde, cuando las cinco
pudieron calmarse lo suficiente, Amanón dijo:


—Así que mi amado Záhir ya está otra vez
junto a mí. ¡Huy, qué rico! Ahora sí que no se me va a salvar; ya lo tengo
sentenciado. Con las ganas que yo le tenía a Eloy.


Las otras se echaron a reír.


—Madre, ¿qué se te está ocurriendo? Mira
que ya lo traes bastante loco. ¿Vas a volver a hacerle todas las travesuras que
le hacías antes? —le preguntó Denébola.


—Más las que se me ocurren ahora.


—Pobrecillo; que Dios lo coja confesado
—dijo su abuela haciéndolas reír.


—Esto me parece que ahora sí va a ser
verdaderamente explosivo —dijo Farah.


—¿Qué cosa? —preguntó Denébola.


—La mezcla entre la sensual, pícara y
explosiva Amina de antes y la impetuosa, desinhibida, natural y directa Amanón
de ahora.


—¡Huy, sí! Vamos a tener que agarrar un
buen palco para ver bien esto —dijo Kalídora.


Amanón soltó su alegre carcajada, coreada
por todas ellas.


—¿Cómo sabremos cuándo eres una u otra en
esa mezcla de ahora? —preguntó Aludra.


—Las dos ya estamos juntas y somos una. A
cada momento recupero más mis recuerdos y me integro. Me llevará algún tiempo.
¡Huy, qué época tan hermosa es esta! Como Amina me siento cual si hubiera dado
un salto al futuro. Ahora sí que puedo hacer todo lo que yo quiera sin que la
sociedad me critique.


Farah se rio y le preguntó:


—¿Como estar todo el día desnuda al lado
de él por ahí?


—¡Sí, eso! ¿Cómo aguanté yo vivir en
aquella otra vida tan restrictiva?


—Pues lo llevaste muy bien; a tu manera,
por supuesto, pero muy bien —dijo su abuela.


—Es que esto es mejor que haber regresado
a la antigua época helénica. ¡Ay, que rabia!


—¿Qué cosa?


—Todavía no he visto a Eloy desnudo. Si
él también hubiera sido pemón sería perfecto.


Todas volvieron a reírse de nuevo.


—Criatura, qué ansias tan grandes le
tienes —dijo Kalídora.


—Sí, y ahora muchísimo más. Pero de hoy
no pasa. Ahora sí que, después del cumpleaños, me lo llevo a bañarnos en el
Kukenán-merú.


—Después del cumpleaños va a llover
bastante —dijo Farah.


—¿Y qué? Nos vamos a mojar igual. Qué
revolcada nos vamos a dar. De allí voy a regresar bien preñada. —Todas soltaron
la carcajada, a cual más—. Tengo la cabeza... Es una sensación un tanto
peculiar, con los recuerdos, gustos y deseos de Amina mezclándose con los de Amanón.


—Me parece que tardarás algo en
acostumbrarte.


—Sí, es posible. ¿Cómo es que las dos
estáis aquí? Os veis tal y como os recuerdo, cuando mi esposo y yo tuvimos
nuestra transición en el año 1511. En este momento tú no aparentas más de
veintiocho o treinta años, a lo sumo. Y tú, abuela, cincuenta y cinco o por
ahí.


—Estamos aquí gracias ti y a él —dijo
Kalídora—. Es el resultado de la energía que nos disteis por partida doble.
Primero, en el día de vuestro matrimonio; luego, el día de tu coronación como nuestra
reina. ¿Lo recuerdas?


—Lo estoy recordando; es cierto. ¡Uf!,
mira tú lo que resultó. Quién lo iba a decir. Sin embargo recuerdo que las dos
envejecíais, aunque fuera con una enorme lentitud. Pero no lo era tanto como
para que, después de todos estos siglos, las dos os veáis tan hermosamente
bien. Es como si os hubierais estancado por completo, en el día de mi
coronación en Trebisonda y tu boda con papá.


—Eso es gracias al Supremo Vigilante
—dijo Farah—. De tanto en tanto, cada siglo y medio o así, él nos ayuda para
mejorar la regeneración de nuestros cuerpos. Nos damos una siestecita de una
semana en la pirámide de los cristales y quedamos listas. Es más que nada a
nivel dérmico. El proceso celular nos regresa a la misma edad aparente que
teníamos, cuando tú nos diste la energía de vida.


—¿Quieres decir que cuándo las dos
llegáis a cierta edad volvéis a rejuvenecer?


—En nuestra apariencia externa sí —dijo
Kalídora—. Porque, aunque en ocasiones yo llegue a parecer de ochenta años o
más, según me convenga, mi vitalidad no sufre ninguna pérdida ni menoscabo. Ni
Farah ni yo nos hemos enfermado de nada.


—¿Qué edad has llegado a aparentar tú,
mamá Farah?


Ella y Kalídora se rieron y fue esta la
que dijo:


—Salvo la vez que ella estuvo de
superiora en el Primigenius, que llegó a los sesenta y siete o por ahí,
usualmente Farah no pasa de los cincuenta.


—Es una coqueta —dijo Denébola.


—Pero la verdad es que esto de que
parezcamos envejecer algo ha sido un procedimiento mucho mejor, socialmente
hablando, que mantener la misma edad. Porque muchas veces, por necesidad o
conveniencia, las dos hemos vuelto a resurgir como nuestras propias hijas.
¿Cómo podríamos justificar tener más de novecientos años?


Amanón dijo:


—En otras palabras: que de tanto en
tanto, como previsión futura, las dos habéis tenido hijas que no habéis parido,
a las que les pusisteis vuestros mismos nombres. ¿Es eso?


—Lo has entendido bien.


—Esa fue otra magnífica idea del Supremo
Vigilante —dijo Farah.


—Tengo que saludarlo.


—Ya lo verás cuando Záhir despierte
también.


—¿Qué habéis hecho las dos durante todo
este tiempo? Además de estudiar y de sacar todos esos doctorados.


—Durante más de quinientos años, desde
que nos dejasteis, mamá y yo hemos estado preparándolo todo. Hemos cuidado del Primigenius
y reforzado la Orden. Las dos nos hemos alternado en el cargo de madres
superioras, cuando las épocas y necesidades lo aconsejaban o no había otra
persona preparada para serlo. Hemos desarrollado las empresas que vosotros
dejasteis y las consolidamos, más las que estaban previstas para cada época.
Hemos seguido vuestras instrucciones al pie de la letra, esperando por vosotros
y por vuestra gran venida; y aquí estáis.


—Tengo una curiosidad. Si hicisteis el
seguimiento a mi ciclo entre vidas y supisteis el momento en que nací, ¿por qué
tú esperaste hasta mis doce años para ir a buscarme, abuela? ¿Vosotras no me
acompañasteis nunca cuando yo era niña en el Wö Tüpü? ¿No estabais entre las
señoras de los sueños que visitaban a mi mami?


Su abuela dijo:


—Ni Farah ni yo fuimos nunca a verte,
aunque no fue porque no ardiéramos en deseos, cielo mío. Ese fue un enorme
sacrificio que se nos impuso, enorme y abrumador.


—¿Por qué?


—Por una reunión que nosotras tuvimos con
el Supremo Vigilante, llegamos a la conclusión de que era lo mejor. Si Farah o
yo nos presentábamos allí tú podrías reconocernos, incluso siendo un bebé.
Nuestra energía podría interferir en el curso de tus recuerdos espontáneos y en
tu correcto desarrollo. Por eso mismo fue que ni siquiera mentalmente intentamos
verte, porque era seguro que tú nos captarías y seguirías nuestros ojos hasta
nosotras. Eras tan curiosa. Nadie que hubiera sido un alma allegada a ti, en la
otra vida, tenía permitido acercarse. La Gran Hermandad de las Señoras de los
Sueños se ocupó de ello.


—Nuestras hermanas nunca han hecho algo
con mayor gusto que vigilarte a ti —dijo Farah.


—Así es —agregó Kalídora—. No siempre se
puede ver a una reina crecer. Así que Farah y yo sabíamos que tú habías nacido,
pero no sabíamos dónde fue. Una de las tantas cosas que Farsiris hizo fue
bloquearnos, para evitar que pudiéramos encontrarte si acaso sucumbíamos a la
curiosidad.


—¿Ella fue mi madre otra vez?


—Sí, ella misma fue ahora el espíritu
engendrador.


—Nosotras no intentamos verte, por más
que nos moríamos de las ganas —dijo Farah—. Nos resultó muy duro, pero sabíamos
que era lo mejor. Esta vida es muy importante para ti, y nosotras no quisimos
poner en riesgo nada que pudiera alterar, de algún modo, el ciclo de tu
despertar natural.


Kalídora dijo:


—Cuando con tres años te fuiste al
poblado de Wiluma, ya más cerca de aquí, sí que supimos en dónde estabas; pero
seguimos evitando tan siquiera mirarte. Unos pocos templarios fueron los
encargados de vigilarte de manera física. Se divirtieron mucho.


—¿Por qué fue? —preguntó Amanón.


—Porque, a veces, tú andabas por la selva
o el río, sola o con los otros niños. Tú te acercabas a algún árbol o arbusto y
decías: «Hola, ¿cómo te llamas? Tú no eres el mismo de ayer». Al principio los
desconcertó, porque ellos estaban invisibles con su camuflaje electromagnético;
pero tú lograbas verlos como si nada. Por eso fue que asignamos esa tarea a
tres templarios exclusivamente, de manera que tú terminaras sintiéndolos
conocidos y no te ocuparas de ellos.


—Sí, eso fue lo que sucedió,
precisamente. Sus presencias se volvieron tan naturales para mí como las de los
monitos en los árboles.


—Algunas hermanas y hermanos de la Orden
se ocuparon de otras cosas, como tu educación —dijo Kalídora—. También algunas
señoras de los sueños, de las casas regentes, estuvieron pendientes de ti en
cada momento. La energía de ellas no te era familiar, por lo que no interfirió.
Por eso fue mi enorme emoción cuando te vi aquel día en que fui a buscarte.


—¿Y por qué sí estuvisteis tan cerca de
Eloy? Puede decirse que él vivió al lado vuestro.


—Con él era diferente —dijo Farah—. Tú
eres la guardiana, estabas llamada a despertar primero todos tus dones y tus
recuerdos. El Supremo Vigilante ubicó enseguida el lugar en donde Záhir nacía,
que debía de ser en España. Pero él no nos dijo nada a nosotras. Por supuesto
que mamá y yo dimos por hecho que Záhir había nacido también, porque tuvo que
haber sido en el mismo momento en que lo hiciste tú. Pero no supimos dónde fue,
mucho menos que era tan cerca del convento. Luego tampoco supimos que estaba
allí.


—Entonces, ¿cómo fue que lo acogisteis,
le disteis la beca y todo el trato especial que le dispensasteis? Él me lo
contó.


—Ese fue un juego de engaño que el
Supremo Vigilante nos hizo. Él también tiene su sentido del humor —dijo
Kalídora.


—¿Él os engañó? —preguntó Amanón.


—Nos aplicó una de las nuestras y nos
engañó con la verdad. Nos dijo que Eloy era un niño con grandes dones místicos
y de videncia, por lo que era conveniente protegerlo, no fuera a caer en manos
de Máscara Negra y los oscuros. Que debíamos de tenerlo con nosotros,
bien fuera para que él llegara a ser un guerrero de la luz, un maestre
templario o algo más.


—Pues sí, os dijo una verdad, pero
camuflada con otra verdad mayor. Qué pícaro. ¿Y el color de los ojos no os lo
indicó?


Farah dijo:


—Cuando Eloy llegó al convento, con cinco
años para seis, estaba sumamente delgado y sus ojos eran de un color verde
pálido, bastante normal, por lo que yo no le di importancia a eso. Luego él fue
tan callado y retraído que se alejaba muchísimo del Záhir que nosotras
conocimos.


—Viviendo en su mundo interior —acotó
Amanón.


—Exacto; casi autista. Yo fui la que más
tardó en reconocerlo. Mamá sí que lo hizo bastante antes que yo, que lo vine
reconociendo cuando sucedió lo de la comunión de los ángeles. Aunque yo ya
venía sintiendo mucho más que simple aprecio o cariño por él. Pero fíjate tú
que, por no sé que causas, nunca llegué a pensar ni por asomo que él pudiera
ser Záhir.


—¿Y sus ojos cuándo fue que adquirieron
el verde intenso que tienen ahora? —preguntó Amanón.


—Desde los seis a los diez años le fueron
cambiando. Pero ocurrió eso de que el hecho resultó tan gradual, para quienes
estábamos cerca de él en el día a día, que no lo notamos. Por lo menos yo no lo
tomé en cuenta. Mamá sí, porque siempre ha sido mucho más observadora y
sensitiva en esos detalles, y no puede ver unos ojos verdes sin que se fije.
Pero a raíz de los hechos ocurridos en la catedral, precisamente, en los
siguientes meses sus ojos fueron cambiando con más rapidez; se hicieron más
oscuros e intensificaron el color. Su constitución física también comenzó a
cambiar, fue ganando peso y estatura. Los ejercicios gimnásticos le vinieron
muy bien.


—Sí, está bien bueno —dijo Amanón.


—Oh, todavía no has visto nada —dijo
Denébola.


—No, qué rabia. Ni siquiera lo he visto
sin camisa.


—Él también comenzó a salir de su
ensimismamiento y retraimiento, y fue socializando un poco más con todos sus
compañeros y compañeras de clases —dijo Farah.


—¿Era muy triste?


—Muchísimo. Daba dolor verlo con tal
tristeza encima. Su soledad era muy fuerte. Tan solo después de la comunión de
los ángeles, que yo lo reconocí como Záhir, logré entender los motivos.


—Pobrecillo. Ya yo le voy a compensar
todo eso. ¿Y vosotras, hijas? Ahora ya sé que Albireo y Dubhe son Farid y
Báhir. ¿Por qué estáis aquí? Yo estuve en vuestras transiciones.


—Nosotros cuatro hemos estado en el ciclo
de reencarnaciones —dijo Denébola.


—En este momento lo estoy visualizando.
Habéis tenido tres vidas más, antes de esta.


—Madre, ¿sabías que Báhir tuvo la
desfachatez de casarse con otra en la vida anterior? Él no fue mi esposo —se
quejó Denébola.


—¿No nacisteis juntos? —preguntó Amanón.


—No. Nos encontramos un día y yo lo
reconocí, pero él a mí no. Intenté enamorarlo y no lo logré. Era un idiota. Qué
frustración tan grande tuve.


—Sí, en esos casos no se puede hacer
nada. Tú lo encontraste a él, pero él a ti no. ¿Y tú qué hiciste?


—¿Qué podía hacer? Me casé con otro, por
supuesto. No me iba a quedar soltera. Era arriesgarme a perder la práctica.


Todas volvieron a reírse.


—¿Por qué estáis los cuatro en esta vida?


Aludra dijo:


—Los antiguos y el Supremo
Vigilante dijeron que se consideró conveniente nuestro nacimiento consciente,
para ayudaros a vosotros en esta etapa tan importante.


Kalídora aclaró:


—A través de los místicos de la Orden, y
de la colaboración de las otras once Casas Regentes en la Hermandad de las
Señoras de los Sueños, con la siempre invaluable ayuda de los lamas y del
Supremo Vigilante, habíamos seguido también los destinos de ellos cuatro. Los
mantuvimos vigilados desde que nacieron, al igual que a ti y a Eloy. Los
cuatro, de manera espontánea, a los cinco años recordaron la vida como vuestros
hijos.


—¡Kayla y Najla! ¡Sí, son ellas! Ahora
caigo. Por eso me parecieron familiares cuando me las presentasteis, durante la
fiesta de mis quince años. Kayla es vuestra madre y Najla es la de los
morochos.


—Así es —dijo Denébola—. ¿Por qué nombre
quieres que te llamemos, madre?


—Amina es el nombre que me trae todos los
dulces y hermosos recuerdos de papá, de vosotras y de mis adorables nietos y
sobrinos, en aquella larga y fructífera vida que fue tan grata para todos
nosotros. Pero Amanón me gusta también y es el que me corresponde, porque es la
mujer que ahora soy. Al pasado hay que dejarlo quieto en donde está, y
utilizarlo nada más que como referencia para aprender de él.


—Pues seguirás siendo Amanón para
nosotras. Ya nos hemos acostumbrado y nos gusta, además es parecido a Amina.


—No os extrañéis si, en algún momento, a
mí se me escapa alguno de vuestros nombres pasados. Trataré de evitarlo y os
seguiré llamando a todas por vuestros nombres actuales, o podría llegar a ser
confuso para algunas personas.


—Dubhe y Albireo se pondrán locos de
contentos, en cuanto sepan de tu despertar, madre —dijo Denébola—. Aludra,
vamos a buscarlos, quiero ver la cara que ponen. Ya veréis qué carrera van a
pegar.


***











CAPÍTULO 14


El secreto
de los mellizos estelares


En la Misión, bajo el gran cobertizo con
estructura de fuertes palos de caña y techo de palma de moriche, la larga mesa
estaba puesta para el cumpleaños, bien servida de frutas y bebidas a base de
jugos naturales. Frailes, monjas, templarios sin armaduras y algunos pemón
conversaban en distintos grupitos, mientras algunos jóvenes corrían y jugaban
por los alrededores.


Amanón y Eloy vestían los atuendos en
verde y blanco que Kalídora les llevara. Eloy se cubría la cabeza con un
pañuelo también blanco, aunque más corto que el de ellas. Por un hombro le caía
por el pecho y el resto le llegaba hasta media espalda. Él estaba conversando
en un grupo de templarios y monjes. Farah y Bernardo departían con Wiluma y
varias monjas. Amanón, más animada que nunca, estaba en otro grupo teniendo sus
cuchicheos, confidencias y risas con Kalídora y los cuatro mellizos. Eloy se
les unió poco después.


Darïku se les acercó algo más tarde, y no
perdía palabra de lo que decían, mucho menos ningún detalle de la actitud tan
abiertamente seductora que Amanón tenía para con Eloy. Al igual que sus
hermanas Urami y Chïrikö Pa’ka, Darïku había notado un fuerte cambio en Amanón,
en tan solo unas pocas horas. Comenzó por el abrazo que ella les había dado,
pero ninguna lograba entender las causas. Eloy les decía a los mellizos:


—Hay bastante más en vuestros nombres que
una simple elección a dedo sobre una carta estelar.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Dubhe.


—Tu nombre es el de la estrella Dubb, que
en árabe significa oso, pero es más conocida como Dubhe. El nombre se debe a
que, visualmente, ocupa una posición en la espalda de la figura del oso, en la
constelación de la Osa Mayor. Aunque, en la realidad, esa estrella no sea parte
de esa agrupación estelar. Pero fue debido a esa posición visual aparente que,
para designarla, los árabes utilizaron la expresión de zahr...


Eloy se interrumpió, su vista se perdió
en alguna parte y repitió:


—Zahr. Zahr... Esa raíz zhr me recuerda
algo.


Los ojos de Amanón brillaron y su corazón
se aceleró esperanzado. Pero no ocurrió lo que ella, Kalídora y los mellizos deseaban.
Eloy prosiguió:


—Será algo que habré leído. En fin, los
árabes usaron la expresión zuhr al-dubb al-akbar, «la espalda del gran
oso». Dubhe, que es 300 veces más luminosa que nuestro Sol, es una de las dos
estrellas que en esa constelación apuntan hacia la estrella Polar. Es también
la antigua estrella Ak egipcia, el «ojo». Alrededor del año 5100 a. C., ella
fue la Estrella Polar y lo volverá a ser hacia el año 20500, en que se complete
el ciclo de 25.600 años, si mal no recuerdo las cifras.


—Entonces, ¿tú piensas que mi padre lo
eligió para mí por esas características? —preguntó Dubhe.


—No.


—Eso fue muy categórico. ¿Por qué te
parece que no?


—Si él quería un nombre de estrella que
comenzara con la letra “D”, y que fuera apropiado para un varón, bien pudo
agarrar el de Deneb.


—¿Por qué ese? —preguntó Kalídora.


—Porque es la estrella más brillante de
la constelación del Cisne, mal llamada Cruz del Norte, y es una de las más
brillantes de nuestra galaxia. Junto con Vega y Altair forma lo que en el
Hemisferio Norte se denomina el triángulo de verano. Cuyo centro, casualmente,
es la estrella Albireo. ¿No es así?


—Muy cierto —dijo Albireo sonriendo.


—Así que la elección de Deneb hubiera
sido más apropiada debido a esa peculiar relación con Albireo. Además, como
estoy seguro de que lo sabéis, el brillo de Deneb es algo extraordinario, 420
superior a Vega y 19.000 veces más que Altair. Deneb es una de las estrellas
más brillantes de la Vía Láctea, con una luminosidad de 60.000 a 250.000 veces
mayor que la del Sol, promediándose en 180.000 veces. De manera que si se
quería un nombre de verdad fuerte y esplendoroso, para un varón que se esperaba
que fuera tan especial como tú lo eres, Deneb te hubiera quedado mucho mejor
que Dubhe. Esa es mi opinión.


Este dijo:


—Has hecho un análisis muy interesante.
Mi padre debiera de oírte. ¿Qué supones que privó para que, con todos esos
atributos, no fuera Deneb el nombre elegido para mí?


—Tiene que haber sido algo más
significativo que la espectacularidad de su brillo y la relación con la
estrella Albireo. Lo único que queda es que Dubhe es un sistema estelar
múltiple, en el que destacan tres estrellas. Una es la estrella binaria formada
por Dubhe A y Dubhe B, que están relativamente cercanas entre sí. Dubhe A es
una gigante de color espectral amarillo-naranja, con un diámetro 30 veces mayor
que el del Sol y 300 veces más luminosa. Dubhe B es una estrella
blanco-amarilla con un brillo quince veces superior al solar. Una tercera
estrella, Dubhe C, es una enana amarilla que se encuentra más alejada. Esta
condición fue, en mi opinión, la circunstancia más significativa para haber
sido usado ese sistema estelar como nombre para ti, en lugar de la espectacular
Deneb.


—¿Por qué lo dices? ¿Qué importancia
tiene eso?


—Porque quien eligió ese sistema estelar
múltiple, para tu nombre, sabía de tus múltiples vidas y de la relación entre
almas. Tal como Dubhe A tiene a Dubhe B, en esta vida tú tienes como esposa a
Denébola, que es tu gemela cósmica. Estelarmente hablando, los dos os podéis
considerar como una estrella binaria, porque en el plano espiritual los dos
sois un alma desdoblada en dos partes. Además Dubhe, junto con Benetnasch, se
mueve en dirección opuesta al resto del grupo de estrellas, en la Asociación
Estelar de la Osa Mayor. Tal como tú, por tus singulares dones místicos, te
alejas muchísimo del común de los hombres. Incluso pudiera decirse que avanzas
en otra dirección y sentido.


—Eso sonó halagador —dijo Denébola.


—Así lo considero yo —dijo Dubhe.


Eloy añadió:


—Por otra parte, Dubhe C tiene una
acompañante que la orbita. En esta simbología que a ti te rodea, Dubhe C
pudiera muy bien hacer alusión a tu hermano y a su gemela.


—Caramba, eso sí que ha sido hilar fino
—dijo Albireo.


—Aunque sin tantas complicaciones y de
manera mucho más simple, también pudiera haber sido que a tu madre le agradó
más el nombre de Dubhe que el de Deneb. Yo tan solo estoy especulando para
abarcar todas las posibilidades.


—Yo no había caído en cuenta de todos
esos lindos detallitos tan interesantes —dijo Amanón—. Tú siempre captas hasta
las minucias; me encanta eso, amoine. ¿Ya te has dado cuenta de todos
mis detalles y minucias? Me parece que lo hiciste cuando yo tenía puesta la
MIP. Ahora te falta hacerlo sin ella.


Eloy le regaló una sonrisa, pero no le
contestó y prosiguió diciendo:


—Tú, Denébola Estela, su pareja. Tu madre
ha debido de tener serias dudas, a la hora de buscar nombres estelares para dos
mujeres tan hermosas como tu hermana y tú, que de niñas habréis sido
primorosas.


Kalídora le dio un beso y le dijo:


—Soy yo quien te da las gracias por
ellas, por esos hermosos calificativos.


—¡Ay!


Amanón se quejó haciendo un puchero.


—¿Qué te pasó?


—Todas lo besáis a cada rato y yo tan
solo lo he hecho una vez nada más.


Aquello arrancó de nuevo las risas. Eloy
prosiguió con lo que estaba diciendo:


—La expresión árabe Al-Dhanab al-Asad,
«la cola del león», designa a una estrella en la constelación de Leo. De la
raíz árabe «dhnb» se derivan nombres estelares como Dheneb o Deneb y Dhenébola.
Si no fuera por las consideraciones anteriores con Dubhe, el nombre de la
esplendorosa estrella Deneb también le hubiera venido muy bien, como ya
expliqué. Con eso, vosotros dos, esplendorosa pareja de esposos, de haber sido
Deneb y Denébola tendríais la misma raíz árabe en el nombre, ya que en el alma
la tenéis.


—Sí, es cierto ese detalle de las raíces
—dijo Kalídora.


—La estrella Denébola es identificada
también con el hermoso y delicado nombre de Dafira, mucho menos conocido. En
árabe indica, precisamente, el mechón de pelo al final de la cola del león. ¿Es
así?


Denébola movió la cabeza de manera
afirmativa y preguntó:


—Dando por asumido el interés de mi madre
en esa estrella, como un nombre para mí, ¿qué crees tú que privó a la hora de
elegir entre Denébola y Dafira?


—Eso habría que preguntárselo a tu madre
—dijo Eloy.


—Vale, ella sería la más adecuada —dijo
Dubhe—. Pero ya que no está aquí, danos tú el gusto de escuchar tus
especulaciones al respecto, que ya me tienes interesado.


—A mí me parece bastante obvia la elección,
una vez que se conoce a Denébola.


—¿Por qué? ¿Qué es lo que resulta para ti
tan obvio en la elección? —preguntó Kalídora.


—A ella no le venía tan bien el delicado
nombre de Dafira. Denébola es un nombre con mucha más fuerza, tal como es ella
dentro de su sensual delicadeza externa: un verdadero torbellino apasionado en
todo.


—¡Oh, no tienes idea de cuánto! —dijo
Dubhe.


Denébola le dio un beso a Eloy y Amanón
gritó:


—¡Ah, no, eso sí que no! ¡Ya basta de
besuqueármelo todas vosotras! ¿Y ahora por qué fue?


—Chica, por eso tan lindo que ha dicho y
por lo otro —dijo Denébola.


—¿Qué otro? ¿Ese granuja te ha dicho algo
a ti en privado?


—No, fue por algo que Damián me contó,
sobre el análisis que Eloy hizo de mí, un día en lo alto del Auyán-tepuy. Se me
había olvidado agradecérselo. Aquello fue muy hermoso, Eloy, mucha gracias, te
amo.


—Sí, claro, todas tenéis siempre una
excusa para andar besándolo —dijo Amanón—. No serás su amante, ¿verdad? Con
todo el tiempo que has pasado con él ocultándomelo.


Todos soltaron la carcajada. Denébola se
arrimó a Dubhe en forma incitante y le preguntó:


—Así que yo soy un torbellino apasionado.


—Un divino torbellino —matizó él.


—¿Y sensual?


—Querida, los instrumentos se salen de la
escala cuando quieren medir tu sensualidad.


—¿Y caliente?


—Amada mía, la temperatura de esa
estrella no llega ni a la mitad de la tuya.


Ella le dio un beso como premio y Eloy le
dijo:


—Me agradaría conocer a tu madre, a ver
de dónde sacaste tú ese apasionamiento.


—Pues nada que ver. Mi mamá es una mujer
muy tranquila y reposada, toda una dama recatada.


—De alguna otra parte lo sacaste.


—Sí, seguro que sí; de otra madre
anterior: esa sí que era un torbellino ardiente; un verdadero simún —dijo
Denébola muerta de la risa.


Amanón, Aludra y Kalídora soltaron las
carcajadas.


Farah llegó con Bernardo y dijo:


—A ver, que por aquí parece que lo estáis
pasando muy bien. Quiero saber de qué estáis hablando.


—Del motivo de nuestros nombres, según
Eloy —le dijo Dubhe.


—Eso suena interesante.


Albireo le preguntó a Eloy:


—¿Qué me dices sobre el significado de mi
nombre? ¿Te parece que ha sido acertado?


—Albireo es el nombre de la estrella a la
que en árabe denominan Al-Minhar al-dajajah «el pico de la gallina»; lo
que para nosotros es el pico del cisne en la constelación del mismo nombre.
Albireo es una palabra poco correcta, debido a viejos errores conceptuales en
la traducción. Esa estrella es parte de las cinco Cygni, con Deneb, Sadr,
Giennah y la que, antiguamente, fuera conocida como Al-Fawaris. Ellas forman la
Cruz del Norte, mal llamada de esa forma, ya que es la identificación reducida
que suele dársele a la constelación del Cisne, nada más que por encontrarse en
oposición a la Cruz del Sur. Albireo ocupa el extremo más largo de esa cruz: el
pie. Su distancia a la Tierra fue la siguiente en ser medida, después de la del
Sol.


—La información que tienes es bastante
minuciosa —dijo el sonriente Albireo.


—El detalle principal, que seguramente
devino en la elección como nombre propio para ti, no tiene nada que ver con el
significado de la palabra, sino con el hecho de que Albireo es una estrella
binaria. Hay otras binarias más, por supuesto, que muy bien pudieron ser
elegidas como nombre propio, si se buscaba destacar esa característica. Pero
Albireo quizás sea la más famosa por su visibilidad, a simple vista. Observada
con un telescopio sencillo revela sus hermosos colores, ya que se ven las dos
estrellas; una de ellas irradiando en color blanco-azulado y la otra irradiando
en dorado-naranja. ¿Me equivoco?


—En nada —dijo él.


—Hay quienes opinan que Albireo tiene los
colores más hermosos de todo el Universo.


Aludra le dio un beso a su esposo y dijo:


—Sí, es muy cierto. Yo sé bien cómo
sacarle todos esos hermosísimos colores.


Aquello los hizo reír. Eloy prosiguió con
su explicación:


—La estrella a la que usualmente llamamos
Albireo es una estrella doble, a pesar de verse como una sola a simple vista. A
las dos componentes se las identifica como Albireo A y Albireo B. En realidad,
no se sabe exactamente si las dos están unidas gravitacionalmente o no, para
catalogarla como un sistema binario. Albireo A es una gigante amarilla, con un
diámetro 50 veces mayor que el del Sol y es 950 veces más luminosa. Pero
esconde un secreto: ella sí que es una estrella binaria. Su compañera estelar
es una estrella caliente con una luminosidad 100 veces superior a la solar.


Aludra miró a Albireo sonriendo y
mordiéndose los labios, y este le dijo:


—Cariño, a simple vista no dices todo lo
caliente que puedes llegar a ser.


Aludra ya no se aguantó y rio
abrazándolo. Eloy continuó diciendo:


—La luminosidad de la segunda estrella,
Albireo B, es 190 veces más brillante que nuestro Sol y da un color azulado.
¿Me he equivocado en algo?


—Absolutamente en nada —dijo Albireo.


—Así que, para resumir: lo más
significativo de esto y la razón para elegir ese nombre para ti, es que así
como Albireo A tiene a su compañera estelar, tú tienes a Aludra, tu alma gemela
que te orbita.


—¿Yo te orbito, vida mía? —preguntó
Aludra mimosa.


—Yo soy quien da vueltas a tu alrededor
buscando tu intenso calor —dijo Albireo.


—¿Y qué nos dices de Aludra? —preguntó
Farah.


Eloy dijo:


—Aludra Estrella, otro lindo nombre para una bella y delicada mujer. Tú eres más
introvertida y tranquila que tu hermana, algo menos expresiva y espontánea.


—Menos atolondrada también —acotó Amanón.


—Sería muy difícil hacerte enojar o
sacarte de tus casillas. Podría decirse que tú eres una mujer azul, a prueba de
todo, a quien podrían cruzar la cara de un fustazo sin que dejaras de sonreír.
Eres completamente natural y te gusta parecerlo, por lo que estás reñida con el
maquillaje y con los peinados de feria, ya que no necesitas resaltar nada en tu
físico. Sin embargo no quiere decir que te descuides, porque tú sabes valorarte
como mujer y cuidas de tu apariencia. Tú sabes que tu esposo te agradece eso y
a ti te deleita complacerlo. Tanto tú como tu hermana estáis muy conscientes de
que la atención del hombre hay que mantenerla siempre caliente, y no solamente
durante el noviazgo y la noche de bodas.


»Pero esa aparente tranquilidad y
frialdad externa, y ese cierto desdén e indiferencia que pareces mostrar por
casi todo, no es más que una ilusión para tontos. A ellos les ocurre como al
ignorante en asuntos astronómicos, para quien esa tonalidad azul que tú
irradias es confundida con frialdad, cuando resulta que las estrellas azules
son las más calientes. Esa fragilidad femenina que tú muestras, casi asustadiza
ante una simple cucaracha, y capaz de saltar sobre una silla ante la presencia
de un ratoncillo, es absolutamente engañosa. Tanto como una mamba negra tomando
el sol completamente relajada. Pero que, en un abrir y cerrar de ojos, puede
salir de su laxitud con mortal velocidad y precisión: un mordisco, una muerte;
sin desperdicio de esfuerzos. Como guerrera de la luz, de los mellizos
estelares eres la más rápida y peligrosa de los cuatro, y tan solo Sabina te
iguala.


»Como mujer, en el fondo eres igual que
tu hermana y llevas también el fuego y la pasión por dentro; pero no la pones
tan de manifiesto como ella. En eso te pareces más a Sabina, a quien más que
mostrar le encanta ocultar para que encuentren.


Bernardo sonrió y se acarició el bigote.
Farah dijo:


—¡Huy! Me vas sacar los colores a mí
también.


Eloy prosiguió diciendo:


—Aludra Estrella, tú eres una mujer de dos mundos, porque junto a la elevada
espiritualidad que tienes sabes apreciar lo hermoso que este mundo ofrece, y te
conmueves con la sonrisa de un niño tanto como con el nacimiento de una flor o
el canto de un ave. En los aspectos más mundanos valoras una fiesta alegre y
una buena copa de champaña, siempre que sea con tu esposo cerca y que la
compañía merezca la pena. Eso sí, jamás nadie te verá pasada de tragos, porque
conoces perfectamente cuál es tu límite y, en todo momento, quieres mantener el
control completo sobre ti misma.


—Mujer, te han retratado a la perfección
—dijo Farah.


Eloy continuó:


—Mi querida Aludra, tú eres como un
pequeño y opaco trozo de cristal solitario en la pared de una montaña, que la
mayoría de los hombres dejaría pasar. Tan solo el ojo del minero experto, que
puede mirar más allá de la apariencia externa, se decidirá a arrancarlo. En ese
momento, totalmente boquiabierto, se encontrará con que la otra cara está
facetada de la forma más perfecta que pueda ser posible, y refulge en sus manos
como lo que es: un enorme, valiosísimo y hermoso diamante rojo, único en el
mundo.


La emocionada Kalídora dijo:


—Ya no me puedo aguantar más. —Lo abrazó
y le dio un beso—. Muchas gracias por esas palabras tan hermosas sobre mi
nieta.


Aludra le dio con el codo a Albireo y le
dijo:


—Tú nunca me has dicho esas cosas tan
lindas.


—Mi amor, la psicóloga eres tú. A mí eso
no se me da bien.


Aludra abrazó también a Eloy. No tuvo
necesidad de decir nada con palabras; tanto él como los demás lo entendieron.
Amanón, que no dejaba de comerse a Eloy con los ojos, lo abrazó también y le
dijo:


—Muchachote bello, yo estoy dispuesta a
echarme en un chinchorro, en un diván, encima de una piedra o donde tú lo
prefieras y en la forma que quieras, para que también me hagas un profundo
sicoanálisis tipológico. Y para que me conozcas con más detalle por dentro y
por fuera, ¿no me analizarías mucho mejor desnudita? ¿También sabes dar
masajes?


Todos aguantaron la risa. Eloy le dijo:


—Eso ya llegará.


—¿El psicoanálisis o los masajes?


—Las dos cosas.


—¿Me lo prometes, ojitos lindos?


Dubhe, Albireo y Bernardo todavía
lograron aguantarse, pero Darïku, Aludra, Denébola, Farah y Kalídora soltaron
las carcajadas.


Eloy no respondió a aquella petición y le
dijo a Denébola:


—Amada Denébola, hay algo que tengo que
agradecerte. Tú eres la luminosa y dicharachera alma y centro de atención en
donde quiera que estés. Como un hermoso peridoto reluces con una luz propia que
todos pueden ver, y llevas la alegría contigo desparramándola a manos llenas,
porque en ti es inagotable. Sin seres como tú, el mundo sería un lugar más
triste y frío. Gracias a como eres y a tu paciente y amorosa dedicación,
lograste alejar la tristeza de mi corazón y devolver la alegría a mi rostro,
haciéndome recordar lo que era sonreír.


Denébola, conmovida, lo abrazó y le dijo:


—Muchas gracias, papito lindo, eso ha
sido muy hermoso. En esta vida nunca hice algo con tanto gusto y satisfacción.
Aquella primera sonrisa tuya, en el Auyán-tepuy, fue mi mayor regalo desde que
nací.


Amanón se metió en el medio de los dos,
carraspeó y le dijo a Denébola:


—¿En qué habíamos quedado? Aludra y tú no
perdéis ni una sola oportunidad para abrazarlo, ¿eh, bandida? Pero yo soy la
representante. —Ella lo abrazó y le preguntó—. ¿Y yo, muchachote bello, no te
he arrancado alguna sonrisa de placer?


Aquellas palabras hicieron desaparecer la
tristeza que había invadido a Denébola, y le devolvió su risueño semblante.


—Sí, de placer y de algo más también
—respondió Eloy.


—Pues me alegro de haber puesto mi
granito de arena... bien calentito. Yo espero que me lo agradezcas con algo más
que con lindas palabras —le dijo Amanón.


Kalídora le dijo a Eloy:


—Ha estado muy hermoso y conmovedor todo
lo que le has dicho a Aludra; pero dinos el motivo del nombre, que todavía no
lo has hecho y ahora yo estoy sumamente interesada.


—Y yo —dijo Amanón.


Eloy le dijo a Aludra:


—Por
el sonido, tu nombre y tu imagen me van evocando delicados y gráciles nombres
de aves: Aludra, alondra, abubilla, alcazola, anduriña. Aludra es una estrella
supergigante azul, con una temperatura superficial de más de 13.000 ºC. Es la
quinta estrella más brillante en la constelación del Canis Majoris. Con un
brillo 66.000 veces mayor que el de nuestro Sol, Aludra es superada por muy
pocas estrellas, entre ellas la imponente Sirius y la esplendorosa Deneb. Tu
nombre árabe es al-‘adhara, «las vírgenes», que identifica a un grupo de
cuatro estrellas en esa constelación.


—De nuevo es muy precisa tu información
—dijo Aludra.


—Su significado te viene perfectamente,
porque a pesar de que tu hermana y tú sois gemelas, en el rostro de Denébola
hay esa pícara y atractiva expresión llena de sensualidad pura. En el tuyo, en
cambio, hay una delicada dulzura plagada de inocencia. Esa es la impresión que
tú das: la de una delicada virgen cuya verdadera fuerza y esplendor están por
dentro.


—Huy, eso sí que ha sido lindo —dijo
Darïku.


—Por eso digo que no fueron simples
casualidades las que privaron en las elecciones de vuestros cuatro nombres. Porque
el de Albireo para ti —le dijo a él—, y no para tu hermano, tiene su
fundamento.


—¿Cuál es? —preguntó Albireo.


—Tú estarás antes que él en ese camino
opuesto que los dos lleváis contra corriente de la humanidad. Tú estás llamado
a brillar primero que tu hermano.


—¿A brillar en qué?


—Pues fíjate que no lo sé. Lo que te
acabo de decir fue lo que me vino a la mente.


—Me conformo con eso.


—Nos
sorprendes de nuevo, en cierta forma —dijo Dubhe—. La primera vez que nos vimos
supiste que nuestros nombres eran de estrellas. Pero esto otro excede el
conocimiento ordinario. Indica una buena base de astronomía por tu parte,
porque no son estrellas que suelan ser conocidas por la gente. Mucho menos la
característica de estrellas binarias de Dubhe y de Albireo ni los detalles de
este y de Aludra. ¿Eres astrónomo aficionado?


—No, pero es algo que siempre me ha
gustado. Yo tuve la oportunidad de ir con el colegio a unos cursillos en el
Planetario de Madrid, quedé muy interesado y seguí por mi cuenta. Hoy en día se
puede aprender mucho si tienes interés, una buena biblioteca, acceso a Internet
y un telescopio algo decente.


—Sí, eso es muy cierto.


Kalídora puntualizó:


—Y si, además, tienes la capacidad para
volar entre las estrellas y verlas directamente.


Amanón se volvió a acercar más a Eloy y
le dijo:


—Así que tu puedes viajar a las
estrellas. ¿Qué te parece si nos damos un viajecito los dos? Yo puedo hacer que
tú veas estrellas que jamás te has imaginado, y colores que ni sabes que
existen. Lo que ardo por saber es qué puedes hacerme ver tú, muchachote.


Kalídora se metió en el medio y dijo:


—Anda, nietecita ardiente, no nos
incendies el cobertizo; cosa que sucederá si te acercas tan seguido a él.


—Yo solo preguntaba —dijo Amanón.


—Sí, claro, ya lo vimos.


Eloy les preguntó a los mellizos:


—¿Hubo algún motivo en particular para la
elección de vuestros nombres basados en estrellas?


—Nuestro padre es astrofísico y el de
ellas astrónomo —dijo Albireo—. Cuando nacimos, ellos trabajaban en el
Observatorio del Roque de los Muchachos, en Canarias. Así que les pareció lo
más original elegir nombres de estrellas para nosotros.


—Menos mal que no eran ferroviarios.


—¿Por qué lo dices?


—Pudieron haberos puesto nombres de
viejas locomotoras.


Los cuatro se echaron a reír y Aludra
dijo:


—No lo creo. En el caso de las estrellas
me parece que resultó más apropiado y natural como nombres propios.


 —Pero no fueron vuestros padres; los
varones, me refiero, quienes eligieron los nombres.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Denébola.


—Fueron vuestras madres quienes lo
hicieron, que no las habéis mencionado.


—Me parece que no fue así —dijo Albireo—.
Yo siempre le escuché a mi padre contar que fueron él y el padre de Aludra y
Denébola, una noche en que estaban actualizando unas cartas estelares. Conversaban
sobre la hermosa coincidencia de que, siendo ellos tan buenos amigos, sus
esposas fueran a tener gemelos y precisamente en la misma fecha. Y que, además,
fueran dos varones y dos hembras. Así que, puestos los dos a buscarnos nombres,
decidieron elegir esos y fantasearon sobre lo hermoso que sería si los cuatro
llegáramos a casarnos.


—Sí, quizás esas hayan sido las
circunstancias y la forma en que ocurrió para ellos. Pero no fue la causa de
sus decisiones a la hora de elegir los nombres, además con tan delicados
detalles que ellos dos no tenían cómo prever. Porque si lo creen de esa forma
se olvidaron, entonces, de que no estaban casados con dos mujeres ordinarias.
¿O no? Porque, en estos tres años, ninguno de los cuatro me habéis hablado de
vuestras madres. ¿Acaso fue para no mencionar un numinoso detalle de suma
importancia acerca de ellas?


—¿Cuál podría ser? —preguntó Aludra.


—Que son místicas y, por si eso fuera
poco, son unas señoras de los sueños también. ¿No es así?


—¿Tú sabes sobre esa hermandad? —le
preguntó Kalídora.


—Su nombre llegó a mi memoria hace poco.
Yo ya sabía de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños; la conozco,
aunque todavía no sé de qué. No es algo que uno encuentre buscando en las
enciclopedias. Ocurrió estando en el Auyán-tepuy, después de regresar de mi
viaje con los antiguos. Fue en la tercera o cuarta oportunidad, me
parece, en que yo logré captar unos cuantos ojos femeninos interesados en mí.
Cada vez voy recordando más cosas sobre ellas.


—¿Y supiste de ellas nada más porque unos
ojos te estaban mirando? —le preguntó Amanón.


—Sí. Los seguí hasta sus respectivos
orígenes y lo supe. Cada una de ellas, sin excepción, al sentirse descubierta
intentó ocultarme algo. Ellas se dieron cuenta de que yo podía entrar en sus
mentes y eso las angustió muchísimo. Incluso hubo alguna que sintió temor. Al
darme cuenta de que ellas eran místicas, yo no quise forzarlas para averiguar
el origen de aquel temor, y qué era lo que todas querían ocultarme. Me dije que
tendrían sus buenos motivos, y eso es algo que hay que respetar en toda
persona, mucho más en unas mujeres como ellas.


Farah le dijo:


—Ese fue un gesto muy hermoso de tu
parte, que se te agradece. Yo lo hago en nombre de toda la hermandad.


Amanón se volvió a acercar a él, se le puso
enfrente, lo miró con los ojos bien abiertos y le dijo:


—Tanto como mis ojos te miran y siguen
cada uno de tus movimientos, chico lindo, ¿no has hecho el seguimiento hasta mi
origen? Tú no necesitarás forzarme porque, al contrario que ellas, yo estoy dispuesta
a abrirme, mostrarte todo y no esconderte nada, aun el más mínimo pensamiento.


Las morochas soltaron la carcajada junto
con Darïku, Farah y Kalídora. Esta le dijo:


—Compórtate, Amanón; sigue siendo una
buena chica esta tarde, venga, que tú puedes lograrlo.


—Pero si me estoy comportando, abuela.


Eloy prosiguió en lo que les estaba
diciendo a los mellizos:


—Lo que me llama la atención de vosotros
cuatro es la circunstancia, muy inusual, de dos nacimientos dobles de almas
gemelas. Resulta intrigante y por eso mismo es interesante.


—¿A qué se debe? —preguntó Kalídora.


—¿Por qué esa inusual circunstancia de
dos señoras de los sueños tan cercanas sin ser familia? ¿Por qué era necesario
que las madres de ambas parejas fueran místicas y, además, señoras de los
sueños? ¿Por qué los cuatro teníais que ser mellizos en cada una de ellas? ¿Y
por qué los cuatro teníais que ser almas gemelas?


—Interesantes preguntas. ¿A qué
conclusión llegaste? —le preguntó Denébola.


—Con cuatro madres corrientes hubiera
sido el mismo efecto para tener almas gemelas, aunque vosotros hubierais nacido
en distintos días o tenido diferentes edades. Es por eso por lo que, por los
momentos, tan solo se me ocurren dos motivos posibles para que no haya sido de
esa forma, que sería la más usual. Uno es que vosotros no sois almas gemelas
simples, sino muy evolucionadas, por lo que necesitabais nacer juntos. Eso
explicaría que fueran preferibles dos madres en lugar de cuatro. El otro motivo
es la especial condición, muy escasa en el mundo, que tienen vuestras madres
por ser señoras de los sueños.


—¿Por qué? ¿Qué tiene que ver eso?
—preguntó Aludra.


—Porque ellas pueden pasar todas sus
facultades místicas a la primera hija, o a las hijas si es un parto múltiple.
Pero si junto con la primera nace un varón se las pasan a él también, ya que no
es aislable la transmisión dentro del mismo útero.


—Pero mi hermano y yo no nacimos junto
con una hembra, para aprovechar esa situación —dijo Albireo.


—Por eso es que no tenéis todas las
facultades que tiene una señora de los sueños, sino tan solo las que
corresponden a los místicos. Vosotros dos no podéis entrar en la mente de las
personas, pero vuestras esposas sí. El caso es que, sea por la causa que haya
sido, los dos recibisteis los dones místicos generales de vuestra madre. La
causa más probable es que ya hayáis sido unos fuertes psíquicos en alguna otra
vida, por lo que es una facultad inherente en vosotros y no adquirida en esta.
Ella se manifestó dominante al haber sido paridos ambos por una mística. Eso
podría no haber ocurrido de haber sido una madre cualquiera; con lo que, en ese
caso, la facultad mística que los dos traíais podría haber permanecido
recesiva.


—¿Lo que quiere decir qué? —preguntó
Dubhe.


—Que esa facultad era muy conveniente y
hasta necesaria ahora, para daros a vosotros dos los recuerdos ancestrales, tal
como vuestras esposas los adquirieron por ser unas señoras de los sueños. Han
de ser recuerdos que os resultan imprescindibles a los cuatro, por alguna
razón. Las habilidades de lucha y capacidad de manejo de energía que vosotros
tenéis, así como otras, exceden con mucho lo que un hombre o mujer pueden
desarrollar en una sola existencia convencional. Mucho menos con tan solo
veintiocho años de edad, lo que indica que vosotros ya las traéis muy firmes
desde bastante atrás.


—Si tus preguntas fueron interesantes,
las conclusiones lo son mucho más —dijo Denébola.


Aludra preguntó:


—¿Cuál es el delicado detalle que
nuestros padres no podían prever, a la hora de elegir nuestros nombres, que tú
mencionaste antes?


—Que los cuatro os casaríais.


—¿Y qué tiene que ver? —preguntó Dubhe—.
Siendo nuestros padres tan buenos amigos y compañeros de trabajo, es lógico
pensar que pudieran aspirar a un doble matrimonio conjunto, de los hijos de uno
con las hijas del otro. Como ya dijo mi hermano, ellos fantasearon sobre esa
posibilidad cuando elegían... o creían elegir nuestros nombres. Es más, se
mudaron a vivir en dos casas pareadas, para que desde niños estuviéramos juntos
y, de esa forma, darnos todas las facilidades.


Eloy dijo:


—Fue un lindo esfuerzo. Sin embargo, a
menos que vuestras familias hubieran sido las únicas en toda la isla de La
Palma, ese deseo era más romántico que práctico, me parece a mí. Yo asumo que
dos científicos como un astrofísico y un astrónomo, si bien no tienen por que
carecer de cierto romanticismo y las estrellas se prestan mucho para ello, han
de ser hombres eminentemente prácticos.


Los dos morochos intercambiaron miradas y
Albireo dijo:


—Yo estoy seguro de que a nuestros padres
les habría gustado escucharte eso.


—¿Por qué?


—Porque mi madre siempre le dice: Hombre,
podrías ser un poco más romántico.


Eloy sonrió y prosiguió con la exposición
de sus ideas:


—Los cuatro nacisteis en España, de
padres españoles, no en una sociedad en la que los padres conciertan el
matrimonio de sus hijos e hijas. La simple posibilidad de que los cuatro os
enamorarais era más baja que alta. En estas cosas poco vale el empeño que los
padres pongan. Mientras más empeño se pone en esas uniones más opuesto es el
resultado, por lo general. Claro, si no hubiera estado por el medio el hecho de
que vosotros cuatro sois almas gemelas, lo que cambia todo de manera radical.
Pero vuestros padres, los varones, no tenían cómo saber que os casaríais. No
así vuestras madres con su videncia de señoras de los sueños. Que probablemente
no les dijeron nada a sus esposos, para que ellos terminaran creyendo que sus
esfuerzos dieron los frutos apetecidos.


—Pues no, nuestras madres nunca les
dijeron eso a nuestros padres —dijo Denébola.


—¿Entonces? —preguntó Albireo.


Eloy dijo:


—Si un hombre hubiera elegido los nombres
para una pareja de hijos gemelos de distinto sexo, posiblemente los hubiera
buscado con la misma inicial; tal como podrían haber sido Dubhe y Deneb, o
Albireo y Aldebarán si les gustaba más esta letra. En el caso de vosotras dos
pudieron haber sido Denébola y Dafira.


—Sí, eso parecería lo más lógico para dos
gemelos —dijo Amanón.


—Pero que las iniciales de vuestros
nombres, siendo distintas como hermanos fueran a ser las mismas como pareja, al
casaros, es un gesto muy femenino, creo yo, y que requería, forzosamente, de
una visión del futuro —dijo Eloy.


—¿Por qué? —preguntó Aludra.


—Por el hecho de que tú no te casaste con
Dubhe ni Albireo con Denébola, sino que las iniciales concordaron: Albireo y
Aludra, Dubhe y Denébola.


—¡Huy, claro, qué detallazo! —dijo
Amanón. De nuevo lo miró melosa y le preguntó—: ¿Y Amanón con qué nombre cuadra
mejor?


—Con Eloy —dijo él.


Con aquello se ganó la sonrisa más
radiante de ella, capaz de opacar el brillo de Deneb y de Sirius juntas.


—Eloy y Amanón; queda perfecto —corroboró
ella.


Eloy prosiguió con lo que estaba
diciendo:


—Ese detalle, de la concordancia de las
iniciales, es algo que nada más podían saber unas señoras de los sueños con la
capacidad de videncia del futuro; es decir: vuestras madres.


—Pues sí, es un razonamiento muy sagaz
—dijo Farah.


—Además, lo creáis o no, por muy buenos
astrónomos que vuestros padres sean, para elegir esos nombres con toda la
secreta relación que encierran, se necesitaba de alguien con muchísimos más
conocimientos que ellos.


—¿Más conocimientos de astronomía que los
de un astrónomo y un astrofísico? —preguntó Kalídora.


—Me refiero a los conocimientos
milenarios de los orígenes de los nombres estelares, desde el propio inicio de
las antiguas civilizaciones sumerias, tal como tienen las señoras de los
sueños, vuestras madres —dijo Eloy.


Denébola le dio un beso y le dijo:


—Cuánto me encantas. Ya estás muy cerca
de saberlo todo. Tú sigue pensando en ello que vas muy bien.


—¡Oye, no seas aprovechada! —le dijo
Amanón—. Hecha la loca no te cansas de abrazarlo y de besarlo. Tú como que
tienes algo con él.


—Chica, fue solo un besito en la mejilla.


—Es que yo ni eso le he vuelto a dar.
Vosotras no me habéis dejado. Cuando quiero hacerlo os metéis en el medio.


Todos se echaron a reír.


—Es que el beso que tú quieres darle no
es uno de hermana, precisamente, ya nos lo demostraste el primer día —dijo
Farah.


—¿Y qué más os da? Vosotras tenéis de
sobra a quién besar de la manera que os de la gana.


Todavía sonriendo, Eloy les dijo a los
dos varones:


—Vosotros dos tampoco me habéis
mencionado que tenéis una hermana menor, que también es una mística señora de
los sueños.


—Es cierto, la tenemos —dijo Albireo.


—Pues
ella está representada en ese tercer planeta que está presente ahí por partida
doble, tanto en el sistema de Dubhe como en el de Albireo. Solo por curiosidad.
¿Cuál es su nombre?


—Nakshatra Estefanía.


Esta vez Eloy se rio tanto que Dubhe le
preguntó:


—¿Qué es lo que te ha hecho tanta gracia?


—Me gustaría conocer a vuestras madres,
definitivamente. La de vosotros tiene un fino sentido del humor que ha de ser
encantador.


—¿Por qué lo dices? ¿Acaso porque es un
nombre hindú?


—No. Lo digo porque Nakshatra también es
el nombre de otra estrella.


—¿Y cuál es el fino sentido del humor que
hay en eso?


—Porque es un nombre bastante rebuscado,
en cierta forma, y ahí sí que se aplica el significado de manera prioritaria.
Porque Nakshatra es la designación hindú para la estrella que en occidente
conocemos como el gran Aldebarán, el Oculum Tauri situado en la constelación
del Tauro. Una bellísima estrella de un hermoso color naranja, que es 44 veces
mayor que el Sol y 425 veces más luminosa. El significado árabe de la palabra al-dabarán
es la que sigue, porque Aldebarán parece seguir a las Pléyades en su
recorrido, vistas en nuestro cielo. Le quedó muy apropiado a tu hermana, ya que
ella fue la que os siguió a vosotros dos en el orden de nacimiento y en
espectacularidad, por lo absolutamente singular y atípico.


—¿Por qué? —preguntó Farah.


—Porque su madre, después de haber tenido
a los dos varones místicos la tuvo a ella, que le correspondían también todos
los dones místicos de una señora de los sueños, por ser la primera hembra.


—Tienes mucha razón en eso.


—Por otro lado, debido a que el gran
Aldebarán transita entre el cúmulo estelar abierto de las pequeñas Hyades, los
antiguos pueblos árabes lo identificaban como un gran camello, el macho que
guía a las pequeñas hembras de la manada. Pero si bien Aldebarán es un nombre
masculino para nosotros y para los árabes, Nakshatra es un nombre femenino en
hindú y significa la mansión lunar. Ella es la esposa del dios Chandra y una de
las veintisiete hijas de Daksha.


—¿Ese segundo significado tiene algo en
particular? —le preguntó Dubhe.


—Lo tiene, porque tu hermano y tú
fuisteis tremendamente activos y revoltosos; traviesos a más no poder.


Denébola y Aludra soltaron las carcajadas
y aquella dijo:


—Eso te lo podemos asegurar nosotras muy
bien.


—Para los árabes es el gran camello quien
dirige la manada. Colocan la fuerza del macho como predominante en el cuidado
de las hembras y de los pequeños, como sucede en la naturaleza. Pero aquí fue
la hembra quien tuvo el papel dominante, como ocurre entre los místicos con las
señoras de los sueños. Fue vuestra hermana menor Nakshatra, con su enorme
dulzura, delicadeza, paciencia, comprensión y amor fraterno; pero con su gran
fuerza interior, quien como una gran mansión lunar de sosiego y de paz acogía,
controlaba y calmaba las exaltadas órbitas de Dubhe y de Albireo.


—Oh, eso ha sido muy hermoso —dijo
Aludra.


—Eloy, en esto no dejas de sorprendernos
—dijo Albireo—. Que tú sepas cómo es nuestra hermana no nos extraña para nada,
dada tu enorme sensibilidad y videncia; pero estos detalles no son
conocimientos de astronomía usuales, todo lo contrario. Tú hiciste mucho más
que tomar unos cursitos en el planetario y consultar en Internet. A menos que,
de nuevo... ¿Cuántas veces necesitas leer algo para recordarlo con toda
precisión?


—Una vez.


—Me lo imaginaba. No podía ser de otra
forma.


—En
eso él es como Amanón —dijo Denébola—. Entonces, tú crees que fueron nuestras
madres, puestas de acuerdo, quienes sugirieron mentalmente a nuestros padres
elegir esos nombres.


Eloy les devolvió la sonrisa divertida
que ella y Aludra tenían, y les dijo:


—Qué pícaras sois las dos en eso. A cual
más. Parecéis hijas de Farah o de Amanón.


—¡Ah, sí, tenía que ser yo! Pues mías no
son —dijo Farah.


Amanón dijo de inmediato:


—En ese caso son mías y tuyas. ¿Cuándo
fue que lo hicimos que no me acuerdo? ¿Será por eso que me he quedado con las
ganas de más?


Aquellos los hizo reír. Denébola le dijo
a Eloy en tono travieso:


—Muchas gracias por esas palabras, mi
papito bello.


—Yo te digo otro tanto —añadió Aludra.


—¿No os he dicho que os amo? —les
preguntó Eloy.


—Sí, lo has hecho, pero te lo agradecemos
de nuevo —dijo Denébola.


—¿Y a mí no me dices nada, ojitos lindos,
padre de todas mis hijas? —le preguntó Amanón.


—¿En qué otras formas lo quieres?


—De todas las que sean posibles, y mucho
mejor si te inventas algunas nuevas —dijo ella con una fabulosa sonrisa de
satisfacción.


Eloy se la devolvió y, de nuevo, prefirió
desentenderse de aquello, por el momento. Les preguntó a las morochas:


—¿No les habéis dicho eso a vuestros
esposos?


—¿Qué tenían que habernos dicho?
—Preguntó Dubhe.


—¿Tu padre y el de ellas piensan que
fueron ellos, libremente y por sí mismos, quienes eligieron vuestros nombres?


—Sí, por lo que ya te hemos contado.


—En ese caso, es que también suponen que
fueron ellos, varones decididos, quienes eligieron a vuestras madres por
esposas, y no al revés como en realidad fue.


—¿De verdad ocurrió de esa manera? ¿Es
eso lo que vosotras no nos habéis dicho?


Denébola y Aludra se echaron a reír y
Albireo le dijo a Eloy:


—Tú pareces estar muy seguro de lo que
dices.


—Lo estoy. No sé por qué, pero lo estoy.


Amanón le preguntó, de manera un tanto
retadora:


—¿Acaso has tenido alguna experiencia
íntima con alguna señora de los sueños, para saberlo de primera mano? ¿O alguna
de ellas, más pícara que las demás, ha puesto ideas en tu mente?


—Pues..., a estas alturas, con todo lo
que me ha sucedido aquí en los últimos tres años, y voy descubriendo, ya no me
extrañaría nada que algo de eso haya habido.


—En otras palabras: que no estás seguro
de si has estado con otra mujer.


La sonrisa de Eloy fue tan grande como la
de Amanón, y le preguntó:


—¿Con otra?


—Bueno, con alguna.


Él sonrió más y de nuevo evitó
responderle. Regresó su atención hacia los mellizos y les dijo:


—De lo que estoy seguro es de que ninguna
señora de los sueños es elegida por el hombre. Son ellas quienes eligen muy
bien a sus esposos y los nombres de sus hijos.


Dubhe le preguntó:


—Según tú, ¿fueron Denébola y Aludra
quienes nos eligieron por esposos?


—El caso de vosotros cuatro es
completamente distinto, porque sois almas gemelas despiertas y os buscabais.
Los cuatro estabais predestinados. Pero fueron ellas quienes eligieron el
momento de casarse, y quienes decidirán cuándo tener un hijo, sin necesidad de
métodos anticonceptivos.


—Chica, si nos está dejando desnudas y
sin secreticos —le dijo Aludra a su hermana.


Otra vez las dos soltaron la carcajada,
con lo que corroboraban las palabras de Eloy.


—Si seréis pícaras las dos,
definitivamente —dijo Dubhe—. ¿Qué iniciativas nos quedan a nosotros?


Denébola lo abrazó y le dijo:


—Mi
amor, yo no puedo hablar por mi hermana. Pero conmigo tú siempre tienes la
libertad de iniciativa para complacerme.


—Ah, vaya. Menos mal que al menos tengo
eso —dijo él.


Albireo le dijo a Aludra:


—Es decir: que cuando a mí me entran unas
ganas locas de hacer algo o de ir a algún sitio, ¿es porque tú me lo has puesto
en la mente?


—No siempre, mi amor, no siempre. Tú
también tienes tus buenas ideas y deseos, por ti mismo.


Eloy dijo:


—Con las señoras de los sueños es
absolutamente natural que sean ellas quienes decidan en... las cosas que les
resultan importantes. ¿No es así, abuela?


—En eso no te contradeciré en lo más
mínimo —le dijo Kalídora que estaba de lo más divertida.


—Sí, ya lo estamos sabiendo; tan natural
como para un mosquito picar —dijo Albireo quitándose uno del cuello.


—Hablando de mosquitos, tú eres como uno
macho —le dijo Amanón a Eloy.


—¿Por qué?


—Porque nada más comes frutica. Fuera de
eso yo tan solo te he visto comer papas, arroz, soja, auyama, maíz y poco más.


—¿Y tú eres acaso como los mosquitos
hembra?


—Casi, aunque solo hay una sangre que me
interesa chupar y todavía no lo he logrado.


—¿Podría preguntarte la de quién es?


—Claro que lo podrías preguntar —dijo
ella.


—Pues te lo pregunto.


—Me parece bien que no te calles.


—Perfecto —dijo él.


—Eso digo yo.


—¿Que no me calle?


—Que preguntes lo que quieras —dijo ella.


—¿Entonces?


—Entonces..., ¿qué?


—¿Me lo dirás?


—¿El qué tengo que decirte?


—¡Uf! Ya estás jugando conmigo, Amanón.


—¡Huy, pero qué dos tontos estáis hechos!
—dijo Darïku—. La conversación había estado de lo más interesante y divertida,
pero ahora... ¡No me lo puedo creer! Parecéis dos niñitos tonteando. ¡No os
soporto!


Darïku se alejó meneando la cabeza.


La alegre risa de Amanón se escapó del
cobertizo y fue llevada por el viento, que la regó por todas partes e hizo reír
también a los otros.


—Sí, estoy jugando contigo, chico lindo,
y me gusta. Me interesa mucho tu sangre. ¿Serás de un tipo compatible?


Eloy sonrió, muy claro en lo que ella
quería decir. Le preguntó:


—¿Te interesa solo la sangre?


—Y todo lo demás, no te vayas a creer.
Sin dejar nada, ¿eh?, el todo y la parte; sobre todo la parte. Pero no
respondiste a mi pregunta.


—¿A cual?


—¿Has estado con otra mujer?


—¿No es con una, sino con otra?


—Sí, con otra que no sea yo.


—Ahora sí que no entiendo tu pregunta.
Porque yo no he estado contigo, que yo recuerde. Porque si lo hice y no
lo recuerdo lo lamentaría muchísimo.


—Pues si no lo has hecho será porque no
lo has querido, porque oportunidades has tenido bastantes y yo no te lo he
impedido. Pero bien que lo has pensado. ¿O no?


La cara de Amanón estaba completamente
llena por una sonrisa. La de él se llenó con otra similar y dijo evasivo:


—Puede ser.


—Estás muy bello vestido de esta forma
—dijo ella.


—Yo estaba por decirte lo mismo. Te ves
preciosa con ese vestido.


—Gracias, porque fuiste tú quien lo
eligió para mí.


—¿Yo lo elegí?


—Sí. ¿No lo recuerdas?


—No. ¿Yo estaba sonámbulo?


—No, muy despierto.


—Pues me alegro de haberlo hecho. Como
recordar... ese vestido me recuerda algo.


—¿Algo como qué?


—Algo muy agradable.


—¿Conmigo?


—Lo doy por descontado. Estoy convencido
de que nada puede ser completamente agradable si no es contigo.


Los ojos de Amanón brillaron con su verde
fulgor.


—Eso me gustó, muchachote, sigue así.


—Creo que me recuerda algún baile.


—¿Tú y yo ya hemos bailado?


—Me parece que sí, aunque no puedo
recordarlo. No sé cómo puede haber sido, pero da igual; los dos hemos bailado y
tú llevabas puesto ese vestido.


—¿No te gustaría repetirlo, para ver si
de esa manera lo recuerdas?


Eloy se
deleitó en aquella mirada incitante que Amanón tenía.


—Al final quizás vaya a ser cierto que ya
hemos estado juntos los dos y yo tengo amnesia —dijo él.


—Si es así, yo soy la primera en desear
que se te quite pronto.


—¿Por qué?


—Porque
las cosas agradables son para recordarlas y repetirlas.


Eloy la miró al fondo de los ojos y le
dijo:


—En este momento eres ella.


—¿Ella? ¿Quién es ella?


—Esta tarde te noto distinta, estaba por
decírtelo.


—¿Distinta en qué?


—No lo sé, simplemente distinta.


—¿Por qué?


—Es como si ahora tú fueras dos personas,
por momentos.


—¿Dos personas o dos personalidades?
¿Serán mi lado bueno y mi lado perverso? ¿Serán mi lado puritano y mi lado
sensual? ¿Serán mi parte de gatita mimosa y mi parte de fiera salvaje?


—Tú no tienes un lado perverso, mucho
menos uno puritano, indiecita pemón encantadora y desinhibida, aunque es seguro
que tienes un lado tan salvaje como la misma selva profunda. Un lado que,
precisamente, es el que más provoca explorar para encontrar lo que nadie más ha
hallado. Eso que está celosamente reservado para alguien muy decidido,
interesado y profundamente enamorado... de la selva, sus secretos rincones y ocultos
tesoros.


Ante las declaraciones tan directas la
sonrisa de Amanón fue tan grande que se le salió de la cara, y ella casi tuvo
que salir corriendo detrás para agarrarla. Los ojos le echaron más chispas de
felicidad que un electrodo de soldadura y sintió que se incendiaba. Farah,
Kalídora y los otros con capacidades místicas observaban, de lo más fascinados,
el incendiario juego de cálidos colores que unían las auras de los dos. Amanón
le dijo:


—Así que tú estás enamorado.


—Sí, de la selva virgen.


—¿Puedo preguntarte qué soy yo para ti?


—La selva virgen —dijo él.


De nuevo las llamas flamearon alrededor
de Amanón envolviendo a Eloy.


—En la selva profunda se ha de tener
precaución con las fieras —dijo ella.


—Las fieras no me inquietan, ellas comen
de mi mano. A mí me encantan los tigres y yaguares. Sobre todo las misteriosas
y esquivas panteras que hay en estas selvas. De alguna manera yo me identifico
con ellas y ejercen cierta fascinación sobre mí, particularmente la muy escasa
y misteriosa pantera blanca. Por eso estoy en la búsqueda de una muy muy
esquiva y hermosa, que me han dicho que solo se encuentra por estas selvas; la
más grande y hermosa pantera blanca que haya existido.


—Si te identificas con ellas, ¿cuál eres
tú?


—Una negra.


—¡Ah!, mi favorita. Mira qué casualidad
—dijo ella comiéndoselo con los ojos.


—Esta tarde estás distinta. Algo ha
cambiado en ti, seáis dos personas o dos personalidades. En un momento está
Amanón y al siguiente está... ella, la otra, muy parecida.


—Tú eres muy sensible, ojitos lindos, si
logras diferenciar eso. ¿No serán tus secretos anhelos? ¿Acaso significa que
quieres dos mujeres? ¿No te conformas con una sola? ¿No te basto yo?


—¿Cuál de las dos?


—Amanón —dijo ella.


—Pues no.


—¿No, sinvergüenza? Yo desconocía esa
faceta mujeriega tuya.


—No, a mí ya no me basta con una sola, si
puedo tener a dos mujeres en una: las dos que tú eres ahora.


—Ah, eso es muy distinto. —La sonrisa de
Amanón volvió a ser esplendorosa—. ¿Tú tienes para satisfacer a dos?


—Yo estoy seguro de que sí, estando ambas
en una sola. Porque hay ciertas cosas que deben darse en dedicación exclusiva.


—Eso también me ha gustado; sigue así,
que vas muy bien. ¿Nosotras dos te gustamos más de esta otra manera, en una
sola mujer en que ambas se mezclan?


—Mucho más.


—Quiere decir que sí te gusto, ojitos
verdes.


—¿Alguna vez te lo he negado?


—No.


Amanón se acercó más a él, buscando el
abrazo y el beso, y le preguntó:


—¿Por qué no me demuestras cuánto es que
te gusto?


***











  

    CAPÍTULO 15


    Dieciocho
velitas dobles


    —A ver, tortolitos —dijo el hermano
Francisco interrumpiéndolos.


    Amanón y Eloy dieron un respingo, de tan
concentrados que estaban uno en el otro; totalmente ajenos a todos cuantos los
rodeaban y que seguían aquel divertido diálogo.


    —Sí, que ya es hora —dijo Kalídora.


    —Ya que los dos parecéis dispuestos a
encender algo, ¿qué os parece si mejor lo hacéis con las velitas? Porque
tenemos un horario, y ya veo que si os dejamos de vuestra cuenta nos va a
agarrar la lluvia y la noche.


    En el medio de la larga mesa, llena de
frutas y jugos naturales, había una gran tarta rectangular con dieciocho
velitas dobles. Estaban colocadas de a dos, una de color azul y la otra rosa.


    —¿No hay ninguna con truco? —preguntó
Amanón.


    —No podría asegurártelo porque no fui yo
quien las trajo. Tú ve con cuidado, no haya alguna explosiva —dijo el hermano
Francisco.


    —No, no; uno al lado del otro no —dijo
Kalídora—. Tú ponte de ese lado, Eloy. Amanón, tú ponte de este otro, con la
mesa de por medio.


    —Aquí están las cerillas —dijo una monja.


    —Hermana María Juana, qué gusto me da
verla. ¿Qué hace usted aquí? —le preguntó Eloy.


    —Me ha tocado mi período de retiro. No te
veía desde que dejaste el convento. Te has vuelto todo un hombre.


    —¿No lleva su varita mágica? No creo
recordar haberla visto nunca sin ella.


    La monja se sonrió y dijo:


    —Aquí no es necesaria ninguna varita
mágica para hacer que tú seas feliz; ya he podido observa lo mucho que lo eres.
Esa sonrisa lo dice todo mejor que ninguna otra cosa. Amanón sabe arrancártelas
muy bien, de todos los matices. Toma, enciende las velas.


    Entre él y Amanón las encendieron y todos
les cantaron el cumpleaños feliz.


    —Vamos, tenéis que apagarlas los dos
juntos —dijo Farah.


    Desde cada lado de la mesa los dos se
inclinaron hacia adelante, soplaron y apagaron las velas. Ambos se quedaron en
aquella postura, muy cerca sus rostros y mirándose a los ojos con una sonrisa.
Amanón iba a decir algo cuando dos velitas que estaban más al medio, una rosa y
su pareja azul, se volvieron a encender.


    Su risa y la de Eloy volaron por el
cobertizo seguidas de las carcajadas de los demás. Soplaron de nuevo. Las dos
velas se apagaron para volver a encenderse un instante después.


    —¡Abuela! Lo has vuelto a hacer —dijo
Amanón.


    Esta vez fueron las risas de Kalídora y
de Farah por encima de las demás.


    Amanón y Eloy se entendieron. Las dos
velitas encendidas se elevaron saliendo de la tarta. Quedaron flotando a unos
cincuenta centímetros por encima, en medio de los dos. Amanón soltó una risilla
de picardía y las dos velas se retorcieron una alrededor de la otra, y
comenzaron a fundirse hasta que formaron una sola encendida, de color azul y
blanco y más gruesa que las otras, flotando en el aire.


    —¿Eso es alguna insinuación? —le preguntó
él.


    —Tú sabrás.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Porque, ojitos lindos, apötöpö-chy.


    Ella se lo dijo en un meloso susurro, muy
cerca de su rostro. Eloy sonrió, pero no respondió a aquella clarísima
declaración e invitación. Le dijo:


    —Ya somos oficialmente mayores de edad y
completamente dueños de nuestros actos. ¿Y ahora qué?


    —Tú decides —dijo ella devorándoselo con
los ojos.


    —Pues, si yo decido... —La llama de la
flotante vela aumentó hasta derretirla por completo y la cera cayó en el medio
de la tarta. Él dijo—: Eso es lo que sucede cuando hay tanto fuego.


    Eloy no dejaba de mirarla a los ojos, a
los labios y a todas partes del rostro. Amanón le repitió la misma pregunta que
él le había hecho:


    —¿Eso es alguna insinuación?


    —Tú sabrás —dijo él.


    —¿Nos derretimos tú y yo juntitos?


    —Podría ser muy placentero. ¿Cuántas veces?


    —Todas las que sean posibles —dijo ella
relamiéndose.


    —¿No será mucho fuego?


    Bajo la mirada de Amanón la cera cobró
vida. Se volvió a formar otra vez una vela de color azul y rosa, clavada en el
medio de la tarta. Se encendió de nuevo y Amanón dijo:


    —A nosotros no nos afecta tanto fuego.
Nos podemos derretir cuantas veces sea y volver a comenzar. ¿No te parece a ti?


    —Si tú lo dices yo lo acepto como bueno.


    Los dos soplaron y apagaron aquella vela
unificada. Quedaron allí, muy cerca los rostros, muy cerca sus miradas, muy
cerca sus corazones que palpitaban algo más acelerados. Con aquella forma
melosa que Amanón tenía cuando utilizaba aquella frase le dijo:


    —Apötöpö-chy amoine.


    Comiéndosela también con los ojos él le
respondió:


    —Apötöpö-chy, Amanón.


    La sonrisa de ella volvió a ser
espectacular. La gran mesa, con todo lo que tenía encima, se levantó unos
centímetros en el aire. Era la primera vez que él le respondía aquello
diciéndole que la quería, y era un paso enorme. Contemplando sus labios ella le
preguntó con una pícara sonrisa:


    —¿Siendo dos los que cumplimos años no
hay que hacer algo más, después de apagar las velas juntos?


    —¿Como qué?


    —Como darnos un beso.


    —Yo lo estoy deseando —dijo Eloy
acercándose más.


    —¡No, no, querida! Ven acá.


    Farah agarró a Amanón y tiró de ella. La
mesa cayó de nuevo.


    —¡Ay, otra vez no! Yo tan solo quería que
él me diera un beso, uno solito. Quiero que sea él.


    —Yo ya sé lo que pasará si lo haces.
Amanón, en este momento tú tienes la libido a millón. Si os dais un beso esto se
incendia y tu eres capaz de... Mejor lo dejamos de ese tamaño. Querida, esto no
es un compromiso matrimonial y mucho menos un matrimonio, en el que te espera
toda una noche nupcial para que te desahogues e incendies todo lo que quieras.
Esto es un cumpleaños y luego de apagar las velas no hay que hacer nada más,
sino picar la tarta para los invitados. Todos estamos esperando por ella. Eloy,
tú la puedes comer porque es de maíz, auyama y zanahoria.


    Procedieron a picar la tarta y a
repartirla junto con gelatina, dulce de cabello de ángel, cascos de guayaba con
queso crema; higos, lechosa y ciruelas pasas en almíbar de papelón, las bebidas
de jugos naturales y el infaltable papelón con limón.


    Eloy hablaba con el hermano Francisco y
calló. Salió afuera de la churuata seguido por Amanón y observaron el cielo.


    —¿Acaso queréis ver las estrellas de día?
—preguntó Dubhe.


    —Es otro avión —dijo Amanón.


    —No logro ver ninguno —dijo Albireo.


    —Es un avión furtivo de nuevo —aclaró
Eloy.


    —Eso quiere decir que todavía siguen interesados
en esta área —dijo Farah.


    —A sonreír, que han de estar sacando
fotos —dijo Amanón saludando al cielo con la mano.


    —Ya
puse en aviso a nuestro centro de control —dijo Analso.


    —De poco nos valdrá. Si es un stealth no podremos detectarlo con los radares —dijo Bernardo.


    —¿Queréis que lo bajemos o lo sacudamos
un poco? —preguntó Amanón.


    —Pues sería interesante tener aquí uno
como regalo de cumpleaños —dijo Eloy siguiéndole el juego.


    —¡No, que va! —dijo Farah riendo—.
Entonces sí que se armaría la gorda. Dejemos las cosas así, que nada van a
encontrar ellos por más que miren y fotografíen.


    Analso le preguntó al hermano Damián:


    —¿Eso ha sido una broma de Amanón o de
verdad que ella puede derribar ese avión?


    —Amanón lo preguntó en broma. Pero ella y
Eloy podrían muy bien sacudirlo, bajarlo, derribarlo, desaparecerlo o lo que se
les ocurra.


    —Ya es suficiente —dijo Eloy—. Ellos
creen que pueden andar con total impunidad por todas partes que les da la gana,
como si el mundo fuera de ellos. ¿Qué pasaría si hacemos visible el avión?


    Farah dijo:


    —Eso le crearía al gobierno
norteamericano un incidente diplomático. No solo con Venezuela, sino también
con Colombia, Brasil y Guayana. Porque, para llegar hasta aquí, el stealth tiene que haber entrado sobrevolando el espacio aéreo de alguno
de esos países.


    —Un poco de humito lo haría visible, ¿no
es así? —preguntó Amanón.


    —Sin duda —dijo Eloy.


    —¿Blanco o negro?


    —Mejor negro, para que no se confunda con
nubes ni con estelas de condensación.


    —Veámoslo, entonces.


    Poco después, muy alto en el cielo,
surgió una línea negra que iba creciendo en longitud.


    —Va tan alto que no se logra ver —dijo
Dubhe.


    Analso observó con unos prismáticos y
dijo:


    —Yo ahora sí que tengo su imagen.


    Bernardo añadió:


    —Nuestro centro de vigilancia ya lo ha
visto también al inicio de la línea de humo, y lo está filmando con las cámaras
de largo alcance. Podrían sacarle la foto al piloto.


    —Eso que va soltando es bastante más que
un poco de humito —dijo Dubhe—. Amanón, ¿estás segura de que no le reventaste
un motor y se caerá?


    —Bueno, chico, yo sé que la combustión de
aceite provoca mucho humo y es muy difícil de ocultar. Yo espero que no se
caiga. Para eso tiene dos motores, ¿no? Pero no soy experta en aviones ni me
han dado un curso sobre turbinas ni de sabotaje de aviones furtivos —dijo ella
sonriendo.


    —Ni tampoco lo necesitas, ¿verdad? —le
preguntó Eloy.


    Amanón arrugó la nariz en un gracioso
mohín y una pícara sonrisa.


    —¿Cómo hacéis esas cosas? —preguntó
Aludra.


    —Igual que cuando curo una herida —dijo Amanón—.
No me ocupo de que cada nervio, vaso sanguíneo o músculo se una con quien le
corresponde ni nada de eso. Yo solo deseo que se cure y ya está. Con esto es
similar. Pienso en que el avión se caiga, se incendie, explote o suelte algo de
humo por las toberas de escape. También puedo ser algo más específica y
concentrarme en que falle el sistema de comunicaciones, el eléctrico, el
hidráulico o el del combustible. La manera en que eso se produce no me es
necesaria para obtener lo que quiero.


    —Qué divino. ¿Te imaginas, querido? —le
dijo Denébola a Dubhe—. Es desear un orgasmo sin importar cómo se produzca; el
placer es el mismo.


    —¡Ya salió esta con las suyas! —dijo
Kalídora—. Mujer, mira que hay monjes y monjas presentes.


    Albireo dijo:


    —En todo caso, si ese avión cae y yo
fuera el piloto preferiría hacerlo en mar abierto, en aguas internacionales.


    Bernardo dijo:


    —Va en dirección al oeste. Se buscarán
más líos con Colombia. Ahora que es visible podría ser interceptado y obligado
a descender. Si él se mete en Venezuela, para agarrar la línea recta más corta
a los Estados Unidos, por sobre el Caribe, va a tener que mantenerse en su
techo máximo; que no sé si podrá hacerlo con esa falla. Porque os aseguro que
la fuerza aérea lo intentará interceptar. Es lo que necesita el gobierno
venezolano para estallar el polvorín de las relaciones internacionales.


    —Como que te escuchó, porque está
cambiando el rumbo hacia el noreste —dijo Analso.


    —Seguro que el piloto ha preferido
bordear la frontera venezolana sobrevolando Guayana —dijo Kalídora—, para
buscar más rápido el Atlántico en espacio aéreo internacional y poner rumbo a
su país.


    —Es posible que con Guayana tengan menos
problemas diplomáticos —dijo Farah.


    Todos volvieron a entrar y siguieron
comiendo y conversando. Un rato después, Farah le dijo a Amanón:


    —Ahora, hija mía, puedes pedir un deseo,
lo más hermoso que tú quisieras tener en este momento. —Los ojos incendiarios
de Amanón se escaparon hacia Eloy. Farah se apresuró a decir—: Uno que no lo
involucre a él.


    —¡Ah, no! Eso es trampa. Entonces, no
merece la pena.


    —Pues ya que tú no quieres pedir nada
ahora, ha llegado el momento de entregarte lo que me pediste cuando cumpliste
los quince años.


    —¿El tocado para la frente?


    —Eso mismo.


    Farah coloco sobre la mesa un estuche de
marfil labrado con arabescos y un nombre escrito en árabe. Lo abrió y mostró el
contenido:


    —¡El tocado de esmeraldas y perlas que me
regaló Muntasir!


    —El mismo.


    —¡Ay, qué emoción, qué recuerdos tan
hermosos!


    Eloy preguntó:


    —Me suena bastante ese nombre. ¿Quién es
Muntasir?


    —Un gran admirador mío —dijo ella con
toda picardía.


    —¿Tienes muchos?


    —Montones. No te lo pienses mucho esta
vez.


    —¿Esta vez?


    Ella le dio una picara sonrisa por
respuesta.


    —Eloy, ¿te gustaría colocárselo tú? —le
preguntó Farah.


    —Sí, por supuesto; claro que me gustaría.


    Eloy sacó de su estuche la joya y frunció
el ceño. El tocado estaba compuesto por seis esmeraldas, seis peridotos
intercalados y dieciséis diamantes. En el centro destacaba una gran adularia,
que con la luz realizaba sus juegos de matices y colores. Cuatro perlas blancas
colgaban de sendos peridotos, y otra enorme y negra pendía de la adularia.


    Farah le retiró a Amanón el largo pañuelo
de cabeza. Con todo cuidado, Eloy le colocó el tocado sobre la frente. Su ceja
derecha se enarcó y él volvió a fruncir el ceño.


    Darïku le preguntó a su hermana mayor en
un susurro:


    —Urami, ¿eso es de verdad? ¿Son joyas de
verdad? ¿No es fantasía?


    —Parecen esmeraldas y perlas de verdad.
¿No ves cómo brillan? Esta no es gente que se ande con bisutería. ¿No recuerdas
lo de los caballos?


    —¿Y también dijo que tenía diamantes?


    —Sí.


    —¿Sabina y su madre son millonarias?


    —No lo sé, pero tienen que serlo para
poder hacer esos regalos —dijo Urami—. Amäy me ha dicho que la Casa Mística de
la Luna Verde de Otoño es muy rica, que en el pasado fueron reyes y reinas.


    Eloy le dijo a Amanón:


    —Yo ya he hecho esto antes.


    —¿El qué?


    —Colocarte este mismo tocado cuando
Sabina te apartaba el velo. Tú... Tú vestías un hermosísimo caftán negro con
delicados bordados en oro. Sí, eran unas bellísimas hojas como... como las que
yo tengo.


    —¿Qué hacíamos los dos?


    —Nosotros... No lo recuerdo. Era una gran
fiesta por algo, había muchísima gente y caballos; hermosos caballos, unos
machos negros y unas yeguas blancas.


    —¿Dónde, en dónde fue eso?


    Amanón estaba tan expectante como Farah,
Kalídora y los mellizos.


    —Fue en... En otra época y en otro sitio
muy lejano. También había camellos. ¡Nos habían regalado camellos y caballos! 


    —¿Sí? ¿Por qué fue, por qué fueron los
regalos?


    —Yo... No lo recuerdo. Esa perla negra...
Yo... Esa perla negra la he visto. Fue algo importante. Yo te he visto antes
con ese mismo tocado. ¿Cómo puede ser posible? —Se pasó la mano por la frente y
añadió—: Tú eras Am... Amn... No, Amanón no es. —Ahora se pasó las dos manos
por la cara—. No, no me sale, Amanón, no me sale.


    —¿El qué no te sale?


    —Tu nombre, el otro. El nombre que tú
tenías cuando usabas estas joyas. El nombre de ella, esa otra que eres también
ahora que las dos estáis mezcladas.


    —No te angusties, ojitos verdes, no te
angusties —dijo ella agarrándole las manos—. Lo importante es que tú sientes
que me has visto con este tocado puesto. Sobre todo, que tú fuiste quien me lo
colocó —dijo acariciándole el rostro—. Porque eso quiere decir que estabas
junto a mí y era algo importante para los dos, ¿no es cierto?


    —Sí, los dos estábamos juntos; siempre
estábamos juntos tú y yo, mi amor.


    —¿Qué es lo que has dicho? —preguntó
ella.


    —Que estábamos juntos los dos.


    —No, lo siguiente.


    —Mi amor.


    Esta vez nadie pude evitar que Amanón se
abrazara a él con todas sus fuerzas y lo besara.


    —Gracias, muchas gracias, vida mía —dijo
ella—. Eso es lo único que importa, que los dos estábamos juntos como ahora.
¿No te parece?


    —Sí.


    —¿Te agradó colocarme el tocado? —le preguntó
en voz baja, muy cerca de su oído.


    —Sí, mucho —respondió él.


    —¿Qué te gusta más, ponerme o quitarme?


    —Hasta ahora no he hecho lo segundo, pero
estoy absolutamente seguro de que me gustará mucho más quitarte.


    —Eres un pícaro —dijo ella.


    —Mira quien habla.


    —¡Huy!


    Amanón se apartó de él y se llevó una
mano a la frente.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Eloy.


    —Siento algo en la frente. Comenzó en el
momento en que nos abrazamos y está aumentando. Este tocado me está... ¡Huy! El
tocado me está llenando de recuerdos. ¡Ay!


    Amanón se llevó las dos manos a la cabeza
y se retiró unos pasos más. Las esmeraldas brillaron con gran intensidad. Del
cuerpo de Amanón salió una visible explosión de luz verde, que los envolvió a
los dos.


    —¡Estoy teniendo un montón de visiones
pasadas! Son de nosotros. ¡Huy, qué rico!


    Amanón se quedó mirando a Eloy con una de
aquellas sonrisas golosas. Él le dijo:


    —Me parece que te están resultando muy
placenteras.


    —Sí, no tienes ni idea de cuánto: estás
tú.


    —¿Vestido?


    Ella movió la cabeza en sentido negativo,
con aquella sonrisa de picardía en los labios.


    Un poco aparte, Farah le dijo a su madre:


    —Si el vestido no hubiera dado resultado,
yo estaba segura de que ese tocado sí que hubiera logrado despertarla.


    —Yo pienso lo mismo, esta reacción ha
sido muy fuerte.


    —Lástima que no haya sido igual con Eloy.
Faltó muy poco. Pero si ver el tocado no lo ha hecho reaccionar, ya no sé qué
podrá hacerlo. Yo pensé que esa perla sería el estímulo más fuerte, por todo lo
que significó para él. Fue muy poco lo que le faltó, qué lástima. ¿Qué será lo
que lo tiene tan bloqueado? No nos esperábamos esto.


    —La verdad es que no. Pero tú tranquila,
que todavía se puede intentar alguna que otra cosa más. Veamos qué ocurre con
el baile —dijo Kalídora.


    —Tengo mi esperanza puesta en él.


    Kalídora anunció:


    —Ahora tenemos una sorpresa para los dos
cumpleañeros. Ya veremos para cuál lo es más.


    —¡Ay, me encantan las sorpresas! ¿Qué es,
qué es? —le preguntó Amanón.


    —Tú mantente tranquilita, no nos vayas a
llenar todo de mariposas y pájaros otra vez. La sorpresa ya está llegando por
el aire y no son aves.


    ***


    



  




CAPÍTULO 16


Un antiguo
baile de seducción


Un gran helicóptero aterrizó. Descendió
el hermano Damián y detrás un grupo de personas. Los primeros eran diez músicos
vestidos a la usanza tradicional siria de los valles del Éufrates, con sus
típicos instrumentos de cuerda, viento y percusión. Los ocho restantes eran
bailarines, cuatro hombres y cuatro mujeres vestidos también para ejecutar las
danzas clásicas sirias. Darïku le preguntó a su hermana Urami:


—¿Tú crees que Kalídora se habrá traído a
toda esa gente desde Siria?


—No lo creo. Eso es lejísimos. Habrá sido
desde Caracas.


—Pues no; vienen de Siria, de una ciudad
junto al río Éufrates. Es un conocido grupo folklórico de allí —les aclaró el
hermano Francisco.


El grupo saludó a Kalídora y Farah y
luego se acercó a Eloy y Amanón con el mayor interés. Todos se deshicieron en
venias, inclinaciones y saludos. Kalídora les hizo una seña y los músicos se
pusieron a un lado. Se instalaron y comenzaron a tocar un alegre baile que, de
inmediato, fue iniciado por las cuatro parejas de bailarines. Cuando
finalizaron fueron muy aplaudidos.


Músicos y bailarines iniciaron un antiguo
dabke, y Kalídora y Farah se les unieron junto con los mellizos. Amanón agarró
a Eloy por la mano.


—Yo nunca he bailado eso —dijo él.


—Claro que sí, muchas veces.


—¿De verdad? ¿Con quién?


—Con ella, con la otra. Vente, muchachote
bello, ya lo recordarás, que a ella la mando a dormir porque ahora es mi turno
de disfrutar contigo.


Los dos se unieron al animado baile que
se desarrolló lleno de gritos, silbidos, patadas en el suelo y palmadas. Eloy
se dejó llevar y pronto se integró.


—Urami, mira la forma como Amanón y Eloy
están bailando eso —dijo Darïku.


—¿Qué te crees que estoy haciendo?


Chïrikö Pa’ka le preguntó al hermano
Francisco:


—¿En dónde lo aprendió Amanón? ¿También
lo enseñáis vosotros?


—No, ella ya lo sabía.


Ella se acercó más a su hermana Urami y
le preguntó en voz baja:


—¿Tú sabes en dónde aprendió Amanón a
bailar eso? ¿Hay alguna tribu que lo baile?


—Puedo asegurarte que no fue en nuestro
pueblo ni en estas selvas. Seguro que es de una de sus vidas pasadas.


—Urami, tú que sabes más de esas cosas
vas a tener que ponerme al corriente. Porque todo esto me trae de lo más
confundida.


—A mí también —dijo Darïku.


—Bueno, no creáis que yo estoy mucho más
clara con lo que está pasando.


El hermano Francisco se apartó un poco y
le dijo al hermano Damián:


—Los vestidos, las joyas, la música y ver
a los otros bailarines están haciendo que Amanón reviva con más claridad el día
de su boda, y vaya afirmando sus recuerdos. Me da la impresión de que Eloy está
sintiendo algo también, a través de ella, aunque no sea de manera consciente.


—Esa ha sido la intención de Kalídora al
recrearlo —dijo Damián—. Yo estoy seguro de que Eloy lo está recordando, por
más que no logre asociarlo todavía. Yo asumo que aquella boda es algo que
ninguno de los dos habrá olvidado. Todos estos estímulos tienen que estar
haciendo su efecto en la mente de él, aunque los recuerdos completos no se
lleguen a manifestar todavía.


—Si es así va mucho más despacio de lo
que esperábamos.


—Sí, es cierto: algo está afectando a
Eloy. Es tan profundo que no hemos llegado a verlo. En todo caso, Amanón es su
mejor estímulo, sobre todo ahora que ella ya sabe quiénes son los dos.


Terminó el baile y Dubhe le dijo a
Denébola junto al oído, con una sonrisa de picardía:


—¿Te acuerdas de nuestra boda?


—¿Cuál de ellas?


—Aquella.


—Sí, claro. Pero recuerdo mucho mejor la
noche. ¿Estás pensando en ella, bandido? La disfrutamos de lo lindo. ¿Cuántas
veces lo hicimos? A mí no me importaría repetirlo hoy. ¿Más tarde agarramos una
alfombrita y saltamos a una lejana duna tú y yo?


Dubhe no pudo aguantar la risa por la
cara de ella. Amanón se volteó y Denébola le hizo un divertido guiño con el
ojo. Amanón se rio al comprender.


—Esta muchacha no cambia —le dijo a Eloy.


—¿No cambia en qué?


—Ya lo sabrás.


Kalídora y Farah los abrazaron y Amanón
les dijo:


—¡Qué hermoso, abuela! Muchas gracias por
esta sorpresa. Gracias a ti también, mamá.


Los músicos tocaron de nuevo, los
bailarines salieron otra vez y todos ellos se les volvieron a unir en otro
dabke. Cuando la pieza terminó, los bailarines rodearon a Eloy y Amanón, dieron
vueltas alrededor y fueron estrechando el círculo.


Dos bailes fueron mucho. Amanón no pudo
resistirse, y se abrazó a Eloy como si temiera que se lo fueran a quitar. Pero
esta vez ni Farah ni Kalídora se lo impidieron, porque lo estaban esperando y
contaban con ello. Los dos quedaron mirándose a los ojos.


—Te ves muy hermosa con esas ropas y
joyas —le dijo él en voz baja.


—¿Son ellas las que me hacen ver hermosa?


—Tú lo eres sin nada, pero ellas ayudan a
resaltar tu extraordinaria belleza. ¿Sabes? Este es otro de esos momentos que
creo haber vivido antes. Junto a ti son casi constantes.


—Si es así, ¿qué importa cuándo han sido?
Revivámoslos de nuevo. ¿No te parece? Lo bueno merece la pena repetirse —dijo
Amanón.


—Tienes mucha razón. Bailas muy bien.
¿Habías bailado esto antes?


—Sí, muchas veces.


—Yo no sabía que fueran bailes pemón
—dijo Eloy.


—No son pemón.


—¿Qué son, yekuana, warao o yanomami?


—Si serás tontín. Sabes bien que no lo
son. Tú no lo has hecho nada mal, como si ya los hubieras bailado también. ¿Con
quién lo habrás hecho?


—Contigo.


—¿Cómo puedes estar tan seguro?


—Tú lo dijiste, pero tiene que haber sido
contigo. Porque no existe nadie más que tú para mí.


—Eso ha sido muy hermoso. Sigue así,
ojitos verdes, porque me gusta.


—Bailas de una forma muy sensual y arrebatadora,
eres fuego puro.


—¿Te parezco sensual cuando bailo?


—Mucho.


—Pues espera a que bailemos tú y yo
cierto baile y ya me dirás luego —dijo ella con picardía.


—Lo esperaré con ansias, a ver qué
resulta. Me fascina la forma en que tú te mueves y das los saltitos esos. Creo
que el baile sería mucho más interesante si vistieras tu guayuquito nada más.


—¿Ya estás pensando en quitarme ropa de
encima?


—A cada momento.


—Pues vas muy bien. ¿Te parezco sensual
nada más que cuando bailo?


—Cuando bailas, cuando te sientas, cuando
te levantas; cuando te mueves, cuando me miras, cuando caminas contoneándote.


—¡Yo no me contoneo!


—A mí me parece que te cimbrearas como un
junquillo.


—Que no lo hago.


—Si no contoneas las caderas ¿por qué la
faldita de tu guayuco se te mueve por detrás de un lado para otro, de esa forma
tan provocativa sobre tus nalguitas respingadas?


—¿Te resulta provocativa la manera como
mi wayiku se mueve cuando camino?


—Muchísimo.


—Pues tú eres quien la ve provocativa, yo
tan solo camino y eso ya fue hace días, cuando llegué.


—Pero yo todavía lo recuerdo.


—¿Te quedó mi wayiku metido en el
ojo?


—En los dos, y todo lo demás también.


—Así que todavía sigues mirándome las
piernas cuando yo no me doy cuenta.


—Recordándolas, porque no he podido
volver a disfrutar de ellas. Después de que te vi con la MIP ya has estado
vestida completa. Pero te vistas lo que te vistas sigues caminando de la misma
forma.


—¿Sensual?


—Todo lo que tú haces es sensual, pícara
seductora.


Kalídora y Farah se habían apartado. Los
bailarines lo hicieron también en una de las vueltas, dejándolos a los dos
solos, que ni se enteraron. Kalídora hizo una seña a los músicos, que ya
estaban avisados e iniciaron una suave pieza musical.


—¿Quieres decir que para ti soy una mujer
sensual?


—No, tú eres la sensualidad pura hecha
mujer. Eres sensual, seductora y excitante en grado superlativo.


Otra vez los ojos de Amanón
chisporrotearon de todos los colores y su sonrisa llenó su rostro.


—Así que sensual, seductora y excitante.
¿De dónde has sacado esa hermosa trilogía de la esencia femenina?


—De mirarte a ti.


Amanón colocó sus dos manos sobre el
pecho de él. Todos pudieron sentir lo que surgió, porque el cobertizo se llenó
de aquella cálida sensación.


—¡Huy! ¿Qué es eso? —preguntó Chïrikö
Pa’ka.


—Es el amor y la pasión de Amanón por i-tïyimü
—dijo Urami.


Kalídora le preguntó en voz baja a Farah:


—¿Reconoces esa energía?


—Sí, madre, por supuesto. Jamás la he
olvidado.


—Yo ya la echaba de menos; es alimento
puro.


Toda melosa, Amanón le dijo al oído:


—Si esas conclusiones las has sacado solo
con mirarme, dime las que sacas ahora que me abrazas.


—Que además de ser sensual, seductora y
excitante eres deseable, muy deseable.


—Dicho de otra manera: que me estás
deseando.


—Pues sí.


—Hay cosas que tendrás que ganártelas,
como el que yo te desee a ti con las mismas ansias.


—¿Y ya no lo haces?


Ella no le respondió con palabras.
Motivada por la música y los vívidos recuerdos que le traía, abstraída de todo
lo demás comenzó a moverse siguiendo el ritmo. Con aquella pícara y seductora
sonrisa se fue desplazando alrededor de Eloy. Él comenzó a moverse alrededor de
ella también. Poco después, los dos estaban ejecutando un elaborado baile de
galanteo.


—¿Qué están haciendo? —preguntó Darïku en
un susurro.


—Seduciéndose —le dijo Aludra.


—¿Todavía más? Hace días que yo ya me
hubiera rendido ante él y abierto las piernas.


Los músicos finalizaron la pieza cuando
los dos se detuvieron y quedaron frente a frente. Amanón, tan encendida como
Eloy, estaba a punto de lanzarse sobre él y besarlo, como poco. Su abuela y
Farah se anticiparon, seguras de lo que iba a suceder. Llegaron aplaudiendo y
la sujetaron.


—¡Ay! ¿Por qué no me dejáis? —se quejó
ella de nuevo.


—Ha sido un baile muy hermoso, querida
nieta, bellísimo. ¿Te apetece más tarta? Quedó muy rica.


Farah se llevó a Eloy hacia la mesa y le
preguntó:


—¿Qué te parece un jugo de lechosa? ¿O lo
prefieres de piña? 


—Tomaré uno de naranja con zanahoria y
remolacha. Lo estoy necesitando —respondió él siguiendo con la mirada a Amanón.


—Sí, el tres en uno. Es riquísimo y muy
energético; mi favorito.


—Con voz quejumbrosa, Amanón le preguntó
a Kalídora:


—¿Por qué me haces esto, abuela?


—Por seguridad.


—Yo quería besarlo.


—Por eso mismo.


—Es mi esposo.


—Eloy todavía no lo sabe y tú estabas muy
fogosa. Siempre te sucede con ese baile.


Amanón se abrazó a ella.


—¡Estoy enamorada! ¡Ay, qué bello es
también en esta vida! ¡Me vuelve a traer trastornada!


—¿De verdad? ¿Cómo es que yo no me había
dado cuenta de eso? —preguntó Kalídora.


—Quiero mi noche nupcial.


—De eso tampoco me había dado cuenta.


—Me voy a escapar con él para el Polo.


—¿Para qué?


—Para tener una noche nupcial de seis
meses.


Kalídora no pudo aguantar la carcajada.


*


Farah dejó a Eloy acompañado del hermano
Damián, y ella fue hacia donde estaban su madre y Amanón. Le dijo a esta:


—Ese tocado te queda precioso. Ya tenía
ganas de volver a vértelo puesto.


—¿Quiénes de mis nietas lo usaron?


—Ninguna.


—¿Por qué? Mamá, yo lo dejé para que
fuera usado por la señora de los sueños que descendiera de Nuriyya, en línea
directa por vía de mi nieta Nafis. Fue un legado que en mi transición dejé para
mis nietas.


—Sí, lo sabemos muy bien, pero ninguna
pudo usarlo —le dijo Farah.


—¿Por qué razón?


—Así como el tocado te reconoció a ti
ahora, rechazó a cualquier otra.


—¿Cómo es eso?


—Cariño, ese tocado estuvo sobre la
frente de Amina por más de cuatrocientos años. Las gemas se cargaron con tu
hermosa energía única. Ninguna otra mujer pudo resistir tenerlo puesto.


—¿Por qué?


—En cuanto alguna se lo colocaba le
quemaba la frente.


—¡Oh, qué lástima! ¿Y qué hay del collar
de esmeraldas y rubíes que también me regaló Muntasir?


—¿Te refieres al Sayyidat al-Ahlâm
al-Kabîra?


—Sí. Yo te lo legué a ti porque serías mi
sucesora.


Farah dijo:


—Sí, para que luego de mi muerte
permaneciera en nuestra casa mística, y fuera usado por cualquiera de nuestras
descendientes que llegara a ser princesa de la hermandad.


—No te lo he visto puesto.


—Ni yo ni ninguna otra pudimos usarlo.


—¿No? ¿Por qué fue?


—Con él ocurrió algo parecido como con
ese tocado, amada hija, en mayor escala.


—¿Qué quieres decir?


—Mamá y yo dedujimos que fue porque tú lo
tenías puesto cuando se te coronó como reina de la hermandad. La enorme
cantidad de energía que generaste, en el reconocimiento del Gran Ojo, de alguna
forma cargó las gemas del collar. Cuando yo me lo fui a poner, para honrar tu
deseo en el día de tu transición, casi me incendié. La ropa me ardió; con eso
te digo todo. Cualquier otra mujer se hubiera quemado al instante. Ese collar
era un peligro total, que bien pudiera haberse dicho que tenía una maldición
encima.


—Pues fue una lástima que no hayas podido
usarlo. Era muy hermoso para estar encerrado en un estuche. ¿En dónde está?


—El collar está en el único sitio en
donde podía y tenía que estar —dijo Farah.


—Vale, ¿y en dónde es eso?


—En el cuello de Amina.


—¡No me digas que lo enterrasteis con
ella!


—No... exactamente.


—¿Qué quiere decir eso?


—No te lo puedo explicar ahora.


—¿Por qué no?


—No debo hacerlo. No me insistas, por
favor.


—Está bien. Por cierto, ¿en dónde nos
enterrasteis? ¿Fue en Al-Shurf o en Trebisonda?


—En ninguno de los dos sitios.


—¿Por qué?


—Hubiera sido muy difícil proteger la
tumba si la gente se enteraba. Por otra parte, todos estuvimos seguros de que si
se llegaba a saber vuestra muerte, la concentración de gente que iría a
Al-Shurf sería imposible de contener.


—¿Y qué fue lo que hicisteis?


—Nunca se informó de vuestro deceso. Nos
llevamos vuestros cuerpos a un sitio muy seguro y lejano. Los esposos de la luz
y sus caballos mágicos desaparecieron un buen día, simplemente, como tantas
veces lo habían hecho. En Al-Shurf y otras ciudades hay mucha gente que todavía
sigue esperando por vuestro regreso, porque sois los inmortales.


—¿Nos llevasteis a las criptas del Primigenius
en España?


—No te lo puedo decir en este momento.


—¿Por qué estás tan evasiva? ¿No me lo
quieres decir?


—En este momento no, discúlpame, por
favor. Decírtelo podría alterar ciertos acontecimientos muy delicados. Lo
sabrás cuando llegue el momento. Hay pasos que han de ser dados en un orden muy
específico, y hay cosas que Eloy y tú debéis de saber antes y cosas que no.


—Está bien, mamá, no te lo volveré a
preguntar.


*


Denébola les hizo una señal para que se
acercaran los dos. Dubhe le dijo a Eloy:


—Tú nos has manifestado un deseo esta
tarde y queremos hacerlo realidad.


Denébola le preguntó a Amanón:


—¿Les permites manifestarse?


Amanón asintió. Al momento se formaron
junto a ellos las imágenes de tres mujeres. Dubhe dijo:


—Eloy, estas son nuestras madres y
nuestra hermana. Tú nos dijiste que te gustaría conocerlas.


—Así es.


—Pero así no —dijo Amanón.


Ella hizo un gesto con la mano y las
proyecciones cambiaron. Fueron sustituidas por sus respectivas partes físicas.
La madre de Dubhe y Albireo dijo:


—Muchas gracias por esta deferencia,
reina nuestra. Y gracias a ti por avisarnos —le dijo a Kalídora.


Ante la mirada interrogativa de Eloy,
ella le aclaró:


—Me pareció que podría ser muy
interesante para ellas escuchar lo que tú decías sobre los nombres de los
morochos, por lo que les avisé.


—Eloy, nosotras escuchamos el análisis
que tú hiciste sobre el nombre de nuestros hijos. Te diré que has estado
sumamente acertado.


—Al igual que con nuestras hijas. Tu
sensibilidad es muy grande —dijo la madre de Denébola y Aludra—. Fue como si
hubieras estado en nuestras mentes cuando nosotras elegimos los nombres, aunque
hubieron unos pocos detalles más que son irrelevantes. Pero no nos asombra,
porque solo tú, el más grande, puedes hacer eso.


—Yo os conozco —dijo él.


—¿De qué conoces a nuestras madres?
—preguntó Albireo.


—En
este momento no lo sé, pero estoy seguro de conocerlas.


—No
importa el detalle, sino la fuerza de tu sentimiento y el amor que en ti
percibimos por nosotras —dijo la madre de ellos.


—No es de esta vida, así que os he de
haber conocido en alguna otra.


—Es muy probable que así haya sido.


—De modo que tú eres Nakshatra. Eres muy
linda y dulce. ¿Qué edad tienes?


—Veintiséis años. Es para mí un verdadero
placer conocerte directamente y en persona. Ahora entiendo mejor lo que les
ocurre a mis hermanos y cuñadas, y lo dichosos que ellos se sienten estando
contigo y con Amanón. Tranquila, Denébola, que no voy a decir nada —añadió ella
sonriendo.


—¿Secretos de familia? —le preguntó Eloy


—Sí, algunos; nos gusta tenerlos —dijo la
joven.


—¿Tiene que ser con un místico?


Ella sonrió y dijo:


—Qué rápido lo has sabido. Yo los
prefiero. Será todo más sencillo para mí.


—No creo que abunden.


—No, pero los hay. Ya le eché el ojo a
uno.


—Entonces, él está sentenciado y yo te
deseo todo lo mejor.


—Muchas gracias.


Las tres mujeres le dieron un beso a
Eloy. Por sus miradas Amanón se dio cuenta de la indecisión que tenían, y fue
ella quien tomó la iniciativa de besarlas.


La madre de Dubhe y Albireo les dijo:


—Ha sido un gesto muy hermoso de vuestra
parte pedirnos venir. Gracias, hijos.


—Ahora, reina nuestra, si tienes a bien
devolvernos, nosotras te lo agradeceremos —dijo la otra.


Amanón les sonrió, hizo un gesto y las
tres desaparecieron.


*


El helicóptero ya se había marchado con
los músicos y bailarines. El cielo se nubló por completo, y la lluvia se
acercaba desde el Roraima cayendo en una extensa y oscura columna.


Las hermanas y hermanos de Amanón se
estaban quedando en una de las dos churuatas en la Misión, en las que siempre
había un par de personas que vigilaban el lugar. No les estaba permitido entrar
en las secretas cuevas, por más que fueran familia de Amanón. Ellos tampoco se
habrían atrevido porque aquella montaña era sagrada para los indígenas.


—Amanón, nosotros nos vamos pasado mañana
—le dijo su hermano Wadaura—. ¿Cuándo crees que volverás a visitarnos? Para
decirle a amäy.


—No lo sé, en algunas semanas más. Aunque
creo que...


Amanón miró a Eloy de una manera tan
ardiente, intensa y relamida que Kalídora le preguntó:


—¿Vas a llevarlo ahora a la catarata para
mostrarle lo que le falta por conocer?


Amanón le devolvió la sonrisa de picardía
y complicidad.


—No, abuela; ese bañito que teníamos
pendiente en el Kukenán-merú tendrá que esperar; hay otro lugar que me gusta
mucho más para eso. Se me está ocurriendo algo mejor todavía. Oye, chico lindo
y buenote, ya puestos en esto de conocer madres, ¿te gustaría conocer a la que
me crió, al resto de mi familia adoptiva y mi pueblo?


—¿A conocer lo tuyo, quieres decir?


—Sí.


Eloy sonrió todavía más y le dijo:


—Me encantará. Para mí sería un enorme
placer conocer todo lo tuyo, si tú me dejas.


Amanón captó perfectamente todo el doble
sentido que había en aquellas palabras, porque ya lo conocía muy bien. Incluso
con todo y eso sintió un alegre calor que la recorrió completa. Le dijo:


—Sí, estoy segura de eso. A mí me
ilusiona que lo conozcas todo y que me dejes ver cómo eres tú en realidad, sin
nada que ocultar.


—¿Es una invitación formal?


—Sí, en toda regla. Son unos seis o siete
días de viaje, la mitad de ellos en curiara a golpe de remo, dependiendo de las
lluvias y suponiendo que tú camines ligero y no te importe mojarte un poco.


—¿Seis días tan solo? Es poco tiempo si
es para estar contigo.


La gran sonrisa brilló en el rostro de
Amanón, que dijo:


—Sigue así, que vas muy bien encaminado,
ojitos de selva.


—¿Estás pensando en irte con tus
hermanos? —le preguntó Kalídora.


—Sí, abuela. ¿Podemos?


Ella intercambió unas miradas con Farah y
Damián.


—Claro que podéis, vuestro entrenamiento
ha terminado.


—Magnífico. Hoy quiero estrenar el caftán
negro que me trajiste bordado con las hojas. Quiero saber qué tal lucimos él y
yo vestidos iguales, como si nos estuviéramos casando.


Eloy le dio una larga mirada y en sus
labios estaba aquella divertida sonrisa, pero no hizo ningún comentario a las
palabras de ella, tan solo preguntó:


—¿Analso me acompañará en el viaje?


—No, Eloy, él ya no será necesario —dijo
Farah—. Ya estamos seguros de que ni tú ni Amanón necesitáis escoltas que os
protejan.


—¿Tú no tienes un kamï, chico
lindo? —preguntó Amanón.


—No, no lo tengo.


—¿Le tienes miedo a las alturas?


—Tampoco. ¿Por qué?


—Porque como yo no necesito el calor de
la hoguera me gusta colgar mi kamï bien alto en los árboles; desde allí
se escucha mejor todo. ¿Te incomoda estar apretado?


—No lo sé. Eso depende.


—Es que tú y yo vamos a estar un poco
apretaditos en mi kamï, porque es el pequeño de viaje; pero es seguro
que estaremos muy calentitos uno encima del otro. Yo espero que las cabuyeras
nos aguanten a los dos y no revienten. Pero en tapüy[24]
tengo otro chinchorro más grande y lindo, matrimonial, que ha estado esperando
por ti.


—¿Es una indirecta?


—No, una muy directa, amoine. En
ese sí que nos podremos mover bien los dos, dar todas las vueltas que queramos
y... desahogarnos un poco —le dijo ella con una expresión golosa e incitante.


Farah dijo:


—No te preocupes, Amanón. No necesitaréis
estar incómodos durante el viaje, que nosotras le conseguimos un chinchorro; tú
sabes que los tenemos de sobra.


—¡Ya está! ¡Tenías que venir tú a
estropearme los planes!


Farah tuvo que hacer un esfuerzo para
aguantar la risa, al igual que Kalídora. Denébola y Aludra no lo lograron.


***











CAPÍTULO 17


Una Amanón
al natural


—¡Amäy!


—¡Amanón! ¡Qué alegría me das, rume
querida! Yo no esperaba verte tan pronto.


Wiluma llevaba colgada del cuello la
esmeralda en bruto que la caracterizaba y vestía un simple guayuco rojo, como
la mayoría de las demás mujeres en el poblado. Aunque algunas no llevaban ni
eso, sino apenas algunos cordones o estrechas tiras tejidas, que usaban
colocadas alrededor del vientre, por encima del pubis. Algunas llevaban un par
de cordones que les cruzaban la espalda y el pecho por el medio de los senos.


—¡Amäy!


—¡Amäy!


Fueron los gritos también del hijo de
cuatro años de Darïku y el de la niña de cinco años de Urami, que corrieron
hacia sus madres.


—¿Habéis tenido un buen viaje? —preguntó
Wiluma.


Urami dijo:


—Sí, amäy, no hubo ningún contratiempo en
la ida ni ahora en el regreso.


Wadaura añadió:


—Tú ya sabes, amäy, que yendo con Amanón
nunca hay tropiezos.


—Mientras tengas el espíritu tranquilo
—aclaró Urami—. Porque pareciera que los animales le salen al paso para verla.


—Siempre ha sido así —dijo Wiluma—. ¿Ya
se os olvidó aquella invasión de monos y de pájaros, unos días después de que
ella llegó cuando era niña?


—Los animales la buscan —dijo Roriwa
Törön.


—¿Cómo te fue a ti en el Kukenán-tepuy, rume?


—Me divertí mucho en la fiesta de
cumpleaños de Amanón, amäy —dijo el joven—. Sobre todo con la broma de las
velas que no se apagaban por más que las soplaban.


—Kalídora les volvió a hacer la broma.


—Sí. Luego los dos las hicieron flotar
sobre la torta, las retorcieron, las fundieron y volvieron a convertir la cera
en una velita. Fue muy gracioso.


—Entonces, te fue bien. ¿Y a ti qué tal
te fue, u-rume?


—Yo lo pasé estupendísimo, toda la
celebración fue muy linda —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Amanón, yo a ti no te esperaba en un par
de meses, por lo menos. ¿A qué se debe que me des la alegría de tu regreso tan
pronto?


—Amäy, yo tenía muchas ganas de enseñarle
todo esto y de que tú lo conocieras. Él es Eloy.


Él vestía el cómodo conjunto negro que
había usado durante los entrenamientos, pero con las hojas plateadas. Amanón
llevaba nada más que el guayuco verde y sus adornos pemón, con los pechos al
aire al igual que sus hermanas. Wiluma dijo:


—Eso me figuré. Eloy, waküpe kuru
auyesaman[25]. Es para mí un verdadero
placer tenerte en nuestro pueblo. Como puedes apreciar, no son más que seis de
nuestras casas tradicionales. Así que no hay mucho que ver.


Wiluma, sin darse cuenta, siguió hablando
en su lengua pemón al saludar a Eloy. Él le respondió en el mismo dialecto:


—Muchas gracias. Las casas ya son una
excelente muestra de simplicidad y eficiencia, dignas de ver y de analizar. No
obstante, a mí me parece que aquí hay mucho más que ver que las viviendas en sí
mismas.


—Pues que tus ojos vean aquello que tan
solo ellos pueden apreciar. Será muy grato tenerte en mi tapüy.


—Para mí es un placer conocerte, Wiluma
Chaimari.


Ella le dio una mirada a Urami y Amanón,
quienes se encogieron de hombros, por lo que le preguntó a Eloy:


—¿Cómo sabes lo de Chaimari?


—¡Ah!, pues no lo sé. Me salió.


Darïku dijo:


—Otro como Amanón. Es que más igualitos
no podían ser los dos.


—Eloy, para mí también es un placer poder
verte en persona, al fin —dijo Wiluma.


—¿Al fin?


—Yo llevo quince años esperando por este
momento.


—¿Por qué?


—Porque tú tenías que venir aquí.


—¿Yo tenía que hacerlo?


—Sí. Estaba escrito que así fuera.


—¿En qué hoja de qué árbol?


—En todas ellas —dijo Wiluma sonriendo.


—¿Y a qué se supone que tenía que venir
yo aquí? Porque nunca me lo dijeron.


—A buscarla a ella.


La pícara sonrisa de Amanón apareció en
su cara.


—Yo que pensé que era en el Kukenán-tepuy
en donde tenía que encontrarla.


—Allí la encontraste, pero era aquí
adonde tenías que venir a buscarla.


—¿A buscarla para qué?


Amanón se colocó frente a él, le echó los
brazos al cuello y le dijo con su tono de voz más sensual:


—Para ser lo que los dos tenemos que ser
y para lo que nacimos. ¿O no quieres completarlo?


—No soy yo quien va a luchar contra el
destino para evitar algo que deseo. De haberlo sabido hubiera venido muchos
años antes.


Ante las ardientes miradas de los dos,
Wiluma dijo:


—Sí, ya noto que lo hubieras hecho. Me
parece que no te hubiera detenido nada.


Amanón se separó de él haciendo un
esfuerzo, y quedó a su lado. Eloy dijo:


—Yo me preguntaba cómo serían los lugares
donde Amanón se crió. Tenía curiosidad por conocer esto.


—Pues estoy completamente segura de que
ella disfrutará enseñándote hasta el último rincón. Amanón se los conoce todos
y es una excelente guía, y contigo se esmerará mucho más. ¿No es así, u-rume?


Amanón volvió a dar la sonrisa por
respuesta. Darïku dijo:


—A mí me parece que lo primero que ella
le enseñará serán los rincones entre la fronda, precisamente.


—Ella ya está grandecita para hacerlo y
nadie la va a estar cuidando. Yo espero que esto te agrade, Eloy, de verdad; me
gustaría muchísimo que te llegases a sentir bien entre nosotros.


—Gracias, Wiluma. Me parece que así será.


—Es muy linda esa ropa negra que usas,
con esos adornos de hojas en color plata.


—¡Los dos tenemos ropa igual, amäy! —dijo
Amanón—. Es un caftán más largo, que mi abuela nos regaló con las mismas hojas
bordadas en ambos lados. Ahora nuestras ropas son idénticas en todo.


—Se ven muy bellos los dos vestidos de
esa forma. Parecen hermanos —dijo Urami.


—De manera que ya os vestís igual. Ya
veo, entonces, cómo van las cosas. ¿Qué tal te fue por la selva, Eloy?


—Wiluma, yo ya había salido algo,
pequeñas excursiones de un día con mi guardia y con Denébola; pero esta ha sido
una experiencia muy interesante y mucho más completa, haciendo noches y
durmiendo a la intemperie. Yo lo estaba deseando.


—¿No tuviste problemas?


—¿Si tuvo problemas? —preguntó Darïku—.
Amäy, si ya con Amanón hay que ir con el corazón tranquilo, por todos los
animales que la buscan y le salen al paso, viniendo ahora ha sido peor.


—¿Qué sucedió?


Roriwa Törön le explicó:


—Si con Amanón ya nos salían, ahora
resulta que Eloy también los atrae. Nos encontramos a tres cunaguaros. Él y
Amanón jugaron con ellos como si fueran sus gatos. ¿Te imaginas eso? Además nos
siguieron los monos, las guacamayas y de todo lo que había por los árboles y en
tierra. Incluso una danta.


—¡Sí, era enorme! —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Amanón la acarició y estuvo hablando con
ella —añadió Roriwa Törön—. Yo le dije que me dejara cazarla y traerla, que nos
daría buena carne para todos.


—Y Amanón se enfadó ¿verdad? —preguntó
Wiluma.


—Sí, se puso brava, como siempre que
hablamos de cazar. De todos modos no nos impidieron cazar, y mi hermano y yo
logramos unas buenas presas.


—Ya veo que traéis buenas piezas. Vendrán
muy bien y nuestra gente lo agradecerá. ¿Cómo te fue con las lluvias, Eloy? Ya
habrás visto que nosotros no perdemos horas o días guareciéndonos, a menos que
sean muy fuertes.


—Ya lo comprobé. Pero yo no tengo
inconvenientes en mojarme. Solo que, en este ambiente tan húmedo, la ropa tarda
bastante en secar y termina volviéndose incómoda. No me extraña que los
excursionistas de la ciudad se resfríen y enfermen.


—Sí, nosotros lo sabemos muy bien —dijo
Wiluma.


Amanón dijo con cara de frustración:


—Lo dice, pero a él como que no le
incomodó para nada; no se quitó la casaca ni un momento.


—Cosa que tú estabas esperando, ¿eh?


Ahora Amanón sonrió con picardía y Darïku
dijo:


—Eso puedes jurarlo.


—Para alguien que no ha nacido en la
selva, la primera vez no resulta nada fácil caminar, mucho menos tantos días
—dijo Wiluma—. Por lo general no hacen sino tropezar, enredarse con todo y
quejarse.


—Pues parece que él hubiera vivido aquí
toda su vida —dijo Roriwa Törön.


—Así es —corroboró Wadaura—. Eloy no
perdió ni un solo paso. Camina tan rápido como Amanón, que siempre va por
delante. ¿Lo puedes creer, amäy?


—En él sí.


—Si ellos dos hubieran querido se nos
hubieran perdido; como en ocasiones nos hace Amanón para divertirse, que juega
al escondite con nosotros. Es que no dejan ni un rastro.


—Y él sube a los árboles tan rápido como
Amanón —agregó Roriwa Törön—. Puede balancearse y saltar por las ramas como si
fuera un mono.


—Vaya. Así que los dos subieron juntos a
los árboles.


Wiluma lo dijo con una risueña picardía y
Amanón le devolvió la sonrisa. Chïrikö Pa’ka dijo:


—Mientras buscaban frutas parecían monos
saltando y divirtiéndose.


—En uno de esos rebrinques que tenían,
Amanón se cayó de una rama —dijo Roriwa Törön.


—¿Que ella se cayó de una rama? —preguntó
Wiluma con sorpresa.


—Sí.


—Yo nunca he visto a un mono o a un
pájaro caerse de una.


—Es que la rama estaba resbalosa —dijo
Amanón con su pícara sonrisa.


—Ajá, resbalosa. ¿Y qué te pasó?


—No le pasó nada porque Eloy la atajó en
el aire —dijo Roriwa Törön.


—Lo hizo con tanta facilidad como si
hubiera sido una lechosa, y eso que Amanón pesa lo suyo —agregó Chïrikö Pa’ka.


Ante la sonrisa que tenía Amanón, Wiluma
dijo:


—Ajá, por supuesto: la rama estaba
resbalosa y Eloy estaba debajo, casualmente, fue muy oportuno.


Amanón le dio una deliciosa mirada a
Eloy.


—Ellos colgaron el kamï juntos en
las ramas, para pasar la noche —agregó Darïku.


—¡Ah! Eso sí que es más interesante
todavía; me encanta muchísimo saberlo —dijo Wiluma dándole otra sonriente
mirada a Amanón—. Conque colgasteis el chinchorro juntos. Vaya, qué cosas
escucho. Si fue así habéis tenido tiempo de sobra para conversar.


Chïrikö Pa’ka dijo con toda su juvenil
picardía:


—Hablar yo no sé cuánto hablarían los
dos, pero sí que se rieron bastante; todas las noches.


—Pues ya veo que Amanón se divirtió y a
los dos les fue muy bien en el viaje.


—Sí, por supuesto que a Eloy le fue bien
—dijo Darïku—. Él estuvo muy interesado en todo, te lo aseguro. Él quería saber
el nombre pemón y los usos que nosotros le damos. Te digo que él no perdió
detalle de nada, muy en particular de las piernas de Amanón. Es que no les
quitó el ojo durante todo el viaje, pegado detrás de ella.


—A las piernas y a todo lo demás —matizó
Chïrikö Pa’ka.


Amanón soltó su alegre carcajada y toda
su familia se rio también. Eloy sonrió embelesado. Le fascinaba escucharla reír
y aquella alegría y naturalidad que ella tenía. Wiluma dijo:


—Lo dicho: ya veo que les fue muy bien a
los dos, eso me contenta mucho. ¿Tenéis hambre?


—Yo sí —dijo Amanón.


—A ti ya ni te pregunto.


—Por cierto, amäy, tenemos que hacer algo
con este muchachote. Ahí donde tú lo ves tan grande y papeado no come sino
arroz, papas, maíz, auyama y frutas. Vamos a darle cazabe, yuquita, mapuey,
plátano y todo lo demás.


—¿Sin carne ni pescado? ¿Nada animal, tan
solo lo que tú comes?


—Sí, lo mismo que yo.


—Si él nunca lo ha comido, ¿tú estás
segura de que le caerá bien?


—Por supuesto. Si a mí me va, a él
también le irá bien. Los dos hemos nacido con las mismas restricciones
alimenticias. Tú no te preocupes por eso.


—Espero que tengas razón.


—Ven, amäy, entremos, que quiero hablar
contigo y cambiarme.


—¿Cambiarte el qué?


—Este wayiku. Me voy a poner el mosa.


—Ajá. Ahora ya veo por dónde vas tú, con
la prisa que llevas.


Wiluma les dio a sus hijas una mirada de
divertida picardía. Amanón le devolvió la sonrisa y le dijo:


—Es que también tengo que contarte
algunas cosas muy interesantes que me han sucedido. Estoy loca por decírtelas.
Ha sido un cumpleaños precioso el que nos prepararon. Fue una lástima que no
pudieras ir. ¡Y no te digo lo que me dieron! Ven, que te cuento todo.


Cuando Amanón iba a entrar en la churuata
con su madre, su hermano Wadaura le preguntó, señalando a Eloy:


—¿Qué hago con él?


—Presentárselo a todos y cuidármelo
mucho.


—Ajá, ¿pero quién digo que es, a-petöy[26] o a-tïyimü que al fin
llegó?


—Tú sabes quién es, pero di que él es
mío, será suficiente para que las mujeres me lo dejen tranquilo. —Ella cazó a
Eloy mirándola de arriba abajo—. ¿Qué, no te has cansado de verme durante todos
estos días, chico descarado?


—No.


—Pues no te canses nunca.


—No lo haré, porque quisiera seguir
dándome el gusto.


—Tú sigue mirándome de esa forma tan
deliciosa, que en unos momentos te vas a dar el gusto completico.


Amanón entró en la churuata dejando
afuera las risas de sus hermanas, que ya sabían por qué ella lo decía.


* *


Dentro de la gran churuata, doce adultos
y seis niños estaban reunidos en la hora de la comida.


—¿De verdad que vinieron? —preguntó
Wadaura.


—Sí, Chïrikö Kapüy y su hermano mayor
—dijo el esposo de Urami.


—¿Qué quería ella?


El abuelo Waira Tekatunsen le dijo:


—Preguntó por ti, así que tú nos dirás
que será lo que ella quería.


Wiluma dijo:


—Chïrikö Kapüy quería verlo. ¿Qué más?
Porque él hace semanas que no va por su pueblo.


—Hermano, ¿por qué no terminas de
decidirte? Ya sabemos que ella te gusta y tú a ella —dijo Roriwa Törön.


—Wadaura, tú ya tienes veintidós años.
¿Qué estás esperando? —le preguntó el esposo de Darïku.


—¿No te agrada su padre? —preguntó el
esposo de Urami.


—No es eso.


—¿Entonces?


—Él
es un buen hombre y me cae bien, al igual que su mujer.


—Tú también le caes bien y él no te va a
decir que no. Además su pueblo no queda tan lejos, si es por eso.


—¿Acaso él no tiene sitio en su tapüy?
—preguntó el abuelo.


—Sí hay sitio. Él tiene nada más que
cuatro hijas y dos están solteras.


—¿Piensas levantar tu propia waipá[27]? —le preguntó el esposo de
Darïku.


—A mí me parece que Wadaura lo que no
quiere es irse de aquí —dijo ella—. Si le dijeran que él puede traerse a
Chïrikö Kapüy en lugar de marcharse, yo estoy segura de que mañana mismo la
tendríamos aquí metida.


—Pero las cosas no son así —dijo su
madre.


—Yo no tengo prisa en casarme. De momento
estoy bien como estoy —dijo Wadaura evasivo.


Amanón estaba sentada en frente de Eloy,
en lugar de haberlo hecho a su lado, cosa que a su madre y hermanas les
extrañó. Ella se levantó a buscar otra tapara de agua. Al igual que sus
hermanas, Amanón vestía nada más que el pequeño mosa sujeto sobre el pubis,
al que apenas cubría. Los ojos de Eloy fueron tras de ella devorándosela.
Disfrutaba de la desnudez casi total que ella tenía, especialmente por detrás.
Las curvas de las caderas y sus movimientos lo hipnotizaban. Cuando Amanón
regresaba sonrió complacida.


Urami le dijo a Eloy:


—Veo que te ha gustado.


—Sí, ya lo creo que sí. No me canso de
mirarla.


—Eso ya lo sé. Yo me estoy refiriendo al
plátano hervido, no a Amanón, goloso.


Todos se rieron y el dijo:


—Yo no había comido plátano antes. Está
delicioso.


Todavía riendo por lo anterior, Amanón le
dijo:


—Pues espera a que lo comas asado en las
brasas. Es mi forma preferida.


—Me pareció raro la primera vez que lo
escuché mencionar, porque para mí el plátano es la banana.


—Aquí le llamamos cambur a la banana. El
plátano es este grande. No es que no sea bueno para comerlo crudo, pero es
mucho mejor cocinado. Según el grado de madurez que tenga se prepara de
diversas formas. Cuando el plátano está algo verde puede aplastarse para hacer
lo que llamamos tostones. También se puede hacer hervido, como ahora. Si está
maduro se prepara asado y horneado. En otros lugares lo preparan también frito
en lascas, pero nosotros aquí no hacemos frituras; yo no las soporto. Es un
fruto muy versátil y nutritivo.


—¿Qué tal la batata y el ñame? —le
preguntó Warupe Inek, la abuela.


—Tienen un interesante sabor contrastado.
El cazabe sí me parece algo duro y seco —dijo Eloy.


—Es porque esta torta es gruesa —aclaró
Wadaura—. Es nuestro pan. Suele comerse remojado ligeramente, para ablandarlo.
Resulta delicioso para acompañar pescado o carnes.


—Ya he visto que lo habéis hecho de esa
manera. ¿De dónde sacáis la harina con que lo preparáis?


—De la yuca —dijo Wiluma.


—¿La yuca no es este tubérculo que hemos
comido en el hervido?


—Esa es la yuca dulce. La harina para el
cazabe sale de la yuca amarga. Es un proceso bastante elaborado, porque el
líquido que suelta es venenoso y debe extraerse por completo; pero es la única
forma de aprovecharla.


—De ella también sacamos almidón y
hacemos kachiri —dijo el esposo de Urami.


—¿Qué es eso?


—Es una bebida bastante fuerte. La
obtenemos hirviendo la harina de la yuca amarga y dejándola fermentar.


—Ya la probarás —dijo el esposo de
Darïku.


—Me parece que no. Si tiene alcohol no
será posible que yo la beba —dijo Eloy.


—¿En esto también eres como Amanón?


—Me temo que sí.


—Lo que yo dije: los dos son igualitos
—comentó Darïku.


—Luego vamos a hacer otras tortas de
cazabe, pero más delgadas —dijo Wiluma—. Quedan tostaditas y crujientes y son
una delicia. Para Amanón no hay nada mejor.


—¡Oh, sí! Solas son deliciosas, muchísimo
mejor que cualquier galleta de esas comerciales. Untadas con miel son
riquísimas. Yo me peleo por ellas con Chïrikö Pa’ka y Roriwa Törön.


—¿Sientes que algo no te haya caído bien?
—le preguntó Wiluma a Eloy.


—No, realmente no. Me ha gustado todo y
mi cuerpo lo está tolerando sin problemas.


—Magnífico. Amanón tenía razón. Ahora
compruebo que puedes comer lo mismo que ella come. Eso hará más sencillas las
cosas.


—Haberlo sabido yo todos estos años —dijo
él.


—Yo no entiendo cómo has podido crecer
tanto y tan macizo, con las pocas cosas que comías —dijo el abuelo.


—No sería variedad, pero yo comía lo
suficiente. Aunque de niño la pasé bastante mal y fui muy delgado. Tardaron
mucho en determinar qué alimentos eran los que me hacían daño, que eran casi
todos, al final. Durante un tiempo comí nada más que patatas hervidas, arroz y
frutas, porque comencé a rechazar incluso la lactosa. A partir de los cinco
años fui mejorando algo y para los diez me había estabilizado. Aunque mi
contextura cambió a partir de los trece y, principalmente, en los tres años que
llevo aquí, que mi menú se amplió algo más.


—¿Ya tienes tres años viviendo en la Gran
Sabana? —le preguntó el esposo de Darïku.


—Sí.


—¿Cómo va a ser? —dijo Amanón—. Cuando yo
te sentí en el Ptarí-tepuy creí que acababas de llegar de España. ¿En dónde te
tenían metido?


—Excepto un año que estuve... bastante
lejos, los otros dos los pasé casi por completo en el Auyán-tepuy.


—¿Por qué allí?


—Por lo que pude entender, el motivo
principal fue el de mantenerme lejos del Kukenán-tepuy.


—¡Lejos de mí! ¡Mamá y la abuela! ¡Esas
redomadas granujas! ¡Ay, cuando yo las vuelva a ver! Ellas no querían que yo te
sintiera. ¡Me han apartado de ti durante tres años! Tres larguísimos años. ¡Tú
pudiste haber sido mi gran regalo de los quince!


—¿Y de qué te extrañas, Amanón? —le
preguntó Darïku—. Ellas te conocen muy bien. Porque viendo lo que ha pasado
ahora con vosotros dos, yo estoy segura de que si tú hubieras conocido a Eloy a
los quince, ya tendrías un hijo y estarías esperando otro. ¿O no?


Aquello hizo reír a todos. Los traviesos
ojos de Amanón buscaron a los de Eloy y se entendieron muy bien. Ella dijo:


—Quizás sí.


Se volvió a levantar para regresar con
una cesta de frutas. Se sentó de nuevo y le dijo a Eloy:


—Toma, para que comas mangos, que ya he
visto que te gustan.


La abuela le dijo:


—Amanón, durante toda la comida no has
hecho sino levantarte. No has parado quieta. ¿Qué mosca te ha picado hoy?


—Sí. ¿Por qué será? —dijo Wiluma
sonriendo también.


Amanón no contestó con palabras. Lo hizo
con una sonrisa rebosante de dichosa picardía.


El esposo de Urami le preguntó a Eloy:


—¿En dónde aprendiste nuestra lengua? La
hablas muy bien, como si hubieras nacido aquí. No tienes ningún acento.


—Pues fue hace poco, cuando conocí a
Amanón; la aprendí de ella.


Darïku saltó:


—¿Cómo que cuando conociste a Amanón?
¿Fue así, nada más? ¿Tú aprendiste nuestra lengua solo por verla a ella? ¡No
nos vaciles, anda!


—No lo estoy haciendo.


—¿Lo dices en serio?


—Sí, muy en serio.


—¿No te lo enseñaron los monjes en la
Misión?


—No. Fue cuando conocí a Amanón.


—¿Acaso eso se transmite por un beso
volado que ella te tiró o fue cuando te lo dio? Pues, si es así, entonces, ya
te diré yo lo que aprenderás cuando tú y ella hagáis...


—¡Darïku! —le gritó Urami pelándole los
ojos—. ¡Chica, tú ya tienes veinte años, no eres una niña!


—Ya, ya sé. No lo digo. Son cosas que no
deben decirse.


—Darïku no se las piensa, definitivamente
—dijo Chïrikö Pa’ka.


Wiluma sonreía divertida con la
situación, más que nada por ver la gozosa expresión de Amanón mirando a Eloy.


—¿Cómo hiciste para aprenderlo? —preguntó
el esposo de Urami.


—Fue una unificación de conocimientos
entre ellos dos —le aclaró Urami.


—¿Y cuándo fue que hicieron eso?
—preguntó Darïku.


—Se produjo el primer día que nosotros
llegamos, cuando Amanón y él se dieron la mano y unieron sus auras de forma
física. Me lo dijo Sabina.


—¿Aquello? Pues sí que fue más fuerte de
lo que yo pensé.


Chïrikö Pa’ka dijo:


—Es
cierto, ahora que lo pienso. Cuando llegamos él habló en venezolano con Amanón.
Comenzaron a hablar en pemón después de que pasó aquello. ¿Y tú no sacaste nada
de él, Amanón?


—Sí, claro. Yo ahora también sé las cosas
que él sabe. Espero que sean todas —dijo ella con picardía.


Darïku volvió a saltar:


—¡¿Pero qué me dices?! Si solo con daros
la mano pudisteis hacer eso, yo quisiera veros cuando... 


Ante la nueva pelada de ojos que le
volvió a echar Urami, Darïku añadió con tono resignado:


—Ya me callo. No quisiera ver nada.


—¿Te apetece algo más? —le preguntó
Wiluma a Eloy.


—Que no sea yo —dijo Amanón con toda su
picardía.


—No. Si como algo más no me voy a poder
levantar. Todo ha estado muy rico.


—¿Qué te gustaría hacer ahora? —preguntó
Wadaura.


—Y que no sea conmigo —se apresuró de
nuevo Amanón.


El esposo de Urami dijo:


—Nosotros vamos a ir a pescar. Si quieres
puedes venir.


Urami añadió:


—Y si te parece, mañana puedes
acompañarnos hasta el conuco. Queda como a media hora.


—Me parece muy bien. Porque me gustaría
ir conociendo vuestra cultura, costumbres y modo de vida tradicional.


—¿La tradicional?


—Sí, la que vosotros procuráis llevar
aquí, alejados del hombre civilizado y todos sus múltiples problemas, por lo
que veo y le tengo entendido a Amanón.


Ella le dijo con una sonrisa burloncilla:


—Para experimentar este modo de vida como
tiene que ser, muchachote, tienes que empezar por quitarte toda esa ropa inútil
que llevas encima y vestirte como un pemón.


—Eso es cierto —dijo el esposo de Urami.


—¿Te atreverías? —le preguntó Amanón
retadora.


Eloy le sostuvo la mirada igualando su
sonrisa.


—¿Por qué no habría de hacerlo? Yo no
tengo ningún reparo.


—¿No temes... resfriarte con tan solo un wayiku
puesto?


—Nunca me he resfriado y vengo de un país
en el que hay inviernos nevados y muy fríos. No será ahora que empiece, me
parece a mí.


—Me complace mucho tu buena disposición.
Ya veremos el resultado. ¿Te encargas tú de él, hermano?


—Nosotros nos encargaremos de
transformarlo. Tú déjalo en nuestras manos —dijo Wadaura divertido.


***











CAPÍTULO 18


La
transformación de Eloy


Las seis mujeres estaban sentadas afuera
de la vivienda conversando de forma animada, mientras la niña de Urami y los
cuatros varones mayores jugaban alrededor con otros niños. El abuelo Waira
Tekatunsen se encontraba sentado junto a la puerta de la churuata, entretenido
con el niño de Darïku. Esta, más parlanchina, era la encargada de referirles a
su madre y a su abuela lo ocurrido desde que Amanón se encontró con Eloy. Las
dos no hacían más que reírse.


—Después de que sucedió aquella explosión
de luz entre ellos dos, que así sería de fuerte que hasta los tiró de culo, si
Sabina no la separa de él yo creo que Amanón lo hubiera besado, a las primeras
de cambio.


—¿Tanto así? ¿Nada más conocerse?—preguntó
su madre.


—¡Es
que a ella le dio un no sé qué! ¡Tenías que haberla visto, amäy! Amanón estaba
como en la luna, completamente perdida, y me decía: ¿Darïku, viste cómo me
miraba las piernas? Le gusté. Es bello. ¡Estoy enamorada! —dijo remedando a su
hermana.


Todas soltaron la carcajada, Amanón la
que más.


—¿Y no es cierto que es bello? —preguntó
ella.


—Sí, lo es, y mucho —dijo la abuela
Warupe Inek.


—Se ve un muchacho fuerte y muy ágil
—dijo Wiluma.


—Será un buen marido —añadió la abuela.


—¿Y después de la pelea que tuvieron,
qué? —preguntó Urami.


—¡Aquello no fue una pelea! —saltó
Darïku—. No sé lo que habrá sido, pero más pareció un cortejo de monos. Después
de que los dos rebrincaron todo lo que quisieron, como los propios monitos
jugando, cuando Eloy le puso las manos en la cintura, Amanón se quedó de
piedra, como si un hombre nunca la hubiera tocado antes. Cuando ella le agarró
la cara yo me dije: Ya está, ahora sí que mi hermana lo besa y se lo tira
delante de todos.


—Es verdad —intervino Urami—. Yo os aseguro
que nosotras nunca habíamos visto a Amanón tan trastornada por un hombre.


—¿Tanto te gustó él? —le preguntó Wiluma.


—¿Cómo puedes preguntármelo? ¿No has
visto lo bello que es? ¡Estoy enamorada! ¡Él es mi esposo! Yo he estado
esperándolo desde que nací. Pero nunca me hubiera imaginado que sería tan
lindo.


—Y ella terminó besándolo —dijo Darïku.


—¿Lo besaste?


—Amäy, yo estaba loca de ganas y él que
me provocó para que lo hiciera. No me pude aguantar. ¡Ay, me tiene trastornada!
Y eso que todavía no lo he visto sin ropa. Estoy loca por que se la quite.


—¿Ves lo que te digo, amäy? Le dio fuerte
—dijo Darïku—. ¡Es que se volvió tonta! Bueno, los dos. Los hubieras escuchado
hablar en el cumpleaños: que si yo te digo, que si tú no me dices; que si tú me
preguntas, que si te pregunto yo. ¡Huy, cuántas tonterías se dijeron! Yo me
tuve que marchar para no escucharlos. ¡Ah, sí! Después de que picaron la torta
le dieron los regalos a Amanón. Eloy le colocó el hermoso tocado de esmeraldas
y perlas, hablaron algo que yo no alcancé a escuchar bien y Amanón lo besó
delante de frailes y monjas.


—¿Qué te dijo él? —preguntó la abuela.


—Dijo que me amaba. No me pude resistir
—dijo Amanón.


—Pero los hubierais visto en un baile
tradicional de Siria o de por allí, según me dijo Aludra —les contó Chïrikö
Pa’ka—. Los dos se vistieron con ropa que María Clara trajo especialmente para
ese baile.


—¡Ella también se trajo músicos y
bailarines! —añadió Darïku—. ¡Dieciocho personas y los instrumentos musicales!
¿Os imaginas cuánto le habrá costado eso?


—Y no los trajeron de Caracas, como tú
pensabas, Darïku, sino desde Siria. Me lo dijo el hermano Francisco. ¡Y en un
avión de ellas, directamente hasta Puerto Ordaz! ¡Luego en ese enorme
helicóptero!


—¿Cómo? ¿María Clara y Sabina tienen aviones?
Lo que yo pensaba, esa familia tiene que ser más que millonaria —dijo Darïku—.
Ellas dos bailaron hasta decir basta. Usaron unos vestidos preciosos, similares
al que tenía Amanón, pero en color azul. ¡Huy cómo se divirtieron! No,
definitivamente, esas dos no son monjas; a mí que no me vengan con cuentos
chinos. ¿De verdad, amäy, que la familia de ellas fueron reyes? Urami me lo
dijo.


—Sí, sus antepasados fueron grandes reyes
por varias generaciones —dijo Wiluma—. María Clara no lo fue también porque no
lo quiso.


—¿Ella iba a ser reina?


—Sí.


—¿Y cómo fue que terminó siendo monja? Si
acaso lo es.


—Eso es otra cosa distinta. Ella y Sabina
son de una familia muy próspera y poderosa. La Casa Mística de la Luna Verde de
Otoño es una de las más ricas del mundo, pero ellos son muy callados y nada
ostentosos. Tienen palacios y ya veis en dónde están metidas, viviendo en
cuevas. Esas mujeres son muy bien apañadas para todo y nada remilgosas.


—¿La más rica del mundo? Ya me parecía a
mí. Porque con esos dos caballos que le regalaron a Amanón, las esmeraldas,
diamantes y demás... ¿Y es cierto que todo lo que tienen es de Amanón y de
Eloy?


—Eso tan solo Amanón te lo podría decir,
ahora que recuperó sus vivencias de la vida pasada. Es algo más difícil de
explicar y yo no estoy al tanto. Porque, como te dije, la familia de Kalídora
ya era muy rica, al igual que el padre que Amanón tuvo cuando fue Amina. Pero
sí, Amina y Záhir tenían una enorme fortuna que ellas les han administrado
durante todos estos siglos, y que ahora es de Amanón y de Eloy.


—Entonces, ¡mi hermana es
multimillonaria! —dijo Chïrikö Pa’ka—. ¿Y por qué tú has estado viviendo aquí,
Amanón? ¿Por qué tu madre, la diosa blanca, no te envió a vivir con ellos
rodeada de grandes lujos?


—Hermana mía, aquí es en donde yo he sido
más que millonaria en amor, en libertad, en felicidad y en todo lo que podía
desear. Salvo por la ausencia de mi esposo amado y gemelo eterno, yo he tenido
cuanto he querido sin que nada me faltara: eso es el lujo. Porque yo no creo
que el lujo y la abundancia se midan por la cantidad de dinero que se tenga y
el oropel, por vestir de alta costura, las posesiones y el tamaño de la mansión
en donde vivas y los vehículos en que viajes. Yo ya he vivido en lujosos
palacios, ahora lo recuerdo muy bien.


—¿Palacios como esos de los cuentos?


—Sí, cuando fui Amina. El amoroso
espíritu superior, que nuevamente me dio la vida como madre, pudo muy bien
haberme enviado con mi mamá Farah y con mi abuela, para que ellas siguieran
criándome en su palacio. Las dos hubieran vuelto a ser las mujeres más dichosas
del mundo, y yo la niña más amada y consentida. Pero esta vez no tenía que ser
en Siria, Turquía o España. Ni tan siquiera en el Kukenán-tepuy. Por alguna
razón tenía que ser aquí, en estas selvas y con vosotras. Ya que no podían ser
ellas, no había en el mundo mejor familia que vosotras ni mejor madre y abuela
que las que he tenido.


—¡Oh, muchas gracias, maravilloso regalo
que el cielo y la selva nos hicieron! —dijo Wiluma emocionada.


Su abuela preguntó:


—Estás segura de que ahora, después de
que lo sabes y de que conoces todo eso, ¿no hay ningún otro sitio donde
hubieras querido crecer?


—Kokó, te aseguro que en esta vida
no hay ningún sitio en donde yo hubiera querido crecer, sino en estas selvas y
con vosotras: mi amada familia. Porque aquí jamás me faltó ni una pizca de
amor, y más consentida no pude estar.


—Gracias, Amanón, eso ha sido muy lindo
—dijo Urami.


—Yo os digo, hermanas, que este collar y
este tocado de negras y rojas peonías, yo los he usado con el mismo orgullo que
si hubieran sido de turmalina negra u ónice, rubíes, andesina y circón. Estas
selvas, que me hablan con dulce y melodiosa voz, son mi gran palacio vivo de
jade, de esmeraldas, de peridotos y de jaspe; de diamantes, de zafiros,
amatistas y de ágatas, al que yo no necesito llenar con sirvientes. Porque sus
animales son mis amados súbditos incondicionales, mis mascotas, mis amigos y
mis hermanos.


—Muchas gracias por sentir así, u-rume,
eres todo un amor. A ver, seguid contando de la fiesta de cumpleaños.


Darïku dijo:


—Después de que bailaron todos, incluidos
los morochos... ¡Ay, esas Aludra y Denébola sí que son alocadas y divertidas!
Sobre todo Denébola. Ella vive diciéndole cosas picantes a su esposo y
haciéndole arrumacos, siempre buscándolo. Qué mujer tan enamorada y ardiente.


—Ya te perdiste por las ramas —dijo
Chïrikö Pa’ka.


Urami agarró la vez y prosiguió contando:


—Después de que todos bailaron, Amanón y
Eloy se quedaron solos en el medio, sumergidos en su propia selva, aislados de
todo. ¡Huy, cómo se miraban!


—¡Sí, bailaron ellos dos solitos! —añadió
Darïku retomando para sí la narración—. Hubierais visto el bailecito que se
mandaron mirándose a los ojitos. Aludra me dijo que era un baile de seducción.
Os aseguro que yo jamás había visto a Amanón de aquella forma.


—De verdad que no.


—¡Amanón se lo estaba comiendo con los
ojos y relamiéndose como si él fuera miel pura! Ella daba vueltas alrededor de
Eloy; se le acercaba, le movía las pestañitas y lo miraba de ladito; lo rozaba
con el cuerpo, sonreía, se alejaba y daba un giro para volver otra vez. En unos
momentos, Amanón ya lo tenía más envuelto que una anaconda. ¡Se lo estaba
tragando completico!


Todas ellas se rieron a más no poder,
imaginándose el baile y la actitud de Amanón. La abuela lo estaba disfrutando
más que ninguna. Darïku prosiguió relatando:


—Yo estaba esperando nada más ver el
momento en que Amanón se incendiara, porque era fuego puro, y Eloy no se
quedaba atrás tampoco, no os creáis. Porque ahí donde lo veis, él no es de los
que se mea fuera del perol ni por equivocación; él sabe muy bien lo que está
haciendo en todo momento. Yo nunca había visto a un hombre tan seguro de sí
mismo. Aunque parezca tan aposentadito, el chico lleva el fuego por dentro; es muy
engañoso. Que yo ya me di cuenta.


—Dímelo tú, rume, ¿él lleva el
fuego por dentro? —le preguntó Wiluma a Amanón.


—¡Ay, sí! Pero es solo para mí, nada más
que para mí. Es un fuego que me calienta y me da vida y alegría.


—Sí, tú también le das vida y alegría y
lo calientas bien caliente —dijo Darïku—. Estoy segurísima de que Eloy tenía
bien levantado el palito. Porque ningún hombre resiste un bailecito como el que
tú le montaste.


Todas soltaron las carcajadas de nuevo.
La abuela preguntó:


—¿Tan así fue?


Chïrikö Pa’ka dijo:


—De verdad, kokó, así mismito. Si
Sabina no la hubiera agarrado, cuando terminó aquel baile, yo creo que Amanón
lo besa de nuevo en la boca.


—Y quién sabe qué más hubiera hecho ella
esta vez —añadió Darïku.


—Las tres sois una cosa seria, mucho más
que Denébola y Aludra —dijo Amanón riendo.


—¿De verdad que lo hubieras vuelto a
besar? —le preguntó la abuela.


—Besado, sobado y comido.


—¿Lo veis? —dijo Urami.


—Yo estaba al límite. Siempre me pasaba
con ese baile. Pero no estábamos delante de todos, estábamos fuera de este
mundo.


—¿Veis lo que digo? Los dos estaban en
otro planeta —dijo Darïku.


—U-rume, de verdad que estás
perdidamente enamorada de él —dijo Wiluma—. En lo poco que os he observado,
desde que llegasteis, nunca he visto a otra chica con tal pasión. Pero no sé de
qué me extraño: tu fogosidad es única e inigualable. Es parte de esa naturalidad
tan hermosa que tú tienes, y ya estamos viendo también tus artimañas de
seducción. ¿Por qué te pusiste el mosa en cuanto llegaste? ¿Qué prisa
tenías?


—¿Necesitas preguntárselo, amäy? ¿Para
qué iba a ser? Para que Eloy le viera mejor el culo —dijo Darïku.


Otra vez se echaron a reír y Chïrikö
Pa’ka dijo:


—En cuanto salimos del Kukenán-tepuy y
nos montamos en la curiara, Amanón dijo: ¡Ay, esto me molesta para remar! Y se
quitó el corpiño.


—¡Ella estaba loquita por darle el gusto
y enseñarle las tetas! —dijo Darïku—. Porque Eloy estaba ansioso por vérselas
completas.


Urami agregó:


—Si por darle el gusto a él fuera... Yo
llegué a pensar que ella se iba a quitar hasta el wayiku.


—Vosotras también os quitasteis los
corpiños, así que no digáis —dijo Amanón.


—Claro, nosotras nos los ponemos cuando
estamos llegando a la Misión, que hay tantos frailes y otros hombres. Nos los
quitamos en cuanto nos montamos en la curiara para regresar. Pero es que tú
hiciste todo un alarde de aquello, exhibiéndote para Eloy.


—Y ahora se puso el mosa más
pequeño que tiene. Eso por decir que tiene algo puesto por delante —dijo
Chïrikö Pa’ka.


Urami dijo:


—Es para ir llevando a Eloy poco a poco,
no sea que se atragante. El pobre ya se está quedando bizco.


—Sí. Un poco más y tendremos que recogerle
los ojos del suelo —añadió Darïku.


—Y eso que apenas llevamos aquí unas
horas. Vamos a tener que ponerlos a dormir bien lejos uno del otro.


—¿Para qué? —preguntó Wiluma—. ¿No decís
que colgaron los chinchorros juntos en los árboles? Allí tuvieron la libertad
de hacer todo lo que hubieran querido. Yo no soy la que me voy a poner a
vigilar si se acuestan los dos en uno o no.


—Sí, eso es cierto —dijo Chïrikö Pa’ka.


—¿No os fijasteis la de veces que Amanón
se levantó durante la comida? —preguntó Urami.


—Claro que nos fijamos —dijo Wiluma.


—¿Para qué creéis que habrá sido?


—Para que él la mirara, ya lo sé. Eso me
quedó muy claro.


—Amanón ya le enseñó a Eloy todo lo que
ella tiene de mujer, sin guardarse nada —dijo Darïku.


—Si ella quiere regalarle los ojos a Eloy
hace muy bien, es muy libre de hacerlo. ¿Acaso él no es i-tïyimü? —dijo
Wiluma.


Chïrikö Pa’ka agregó:


—Y de qué forma la miró él, porque el
muchacho no se reprime, es también de lo más natural. Es que Eloy ni siquiera
lo intentó disimular.


—Él no puede. Los ojos se le escapan tras
de Amanón como los pollitos corren tras la gallina.


—Pues ella logró muy bien sus propósitos,
porque Eloy no le quitó ojo de encima —dijo Urami.


—¿Por qué creéis que Amanón también se le
sentó en frente durante la comida? —preguntó Darïku.


—¿Por qué las mujeres nos sentamos frente
a un hombre con las piernas abiertas, si no es para que él nos la vea? —le
preguntó a su vez Chïrikö Pa’ka—. Tú preguntas cada cosa.


Amanón dijo:


—Sí, vosotras habláis de mí. Yo no sé por
qué os extraña que me haya cambiado ahora el wayiku por el mosa,
si vosotras dos también lo hicisteis. ¿Por qué, si estaba él?


Urami dijo:


—Porque es lo que siempre hacemos cuando
llegamos. De esta manera es como nosotras vamos aquí, y porque Eloy no es un tupokén.


—Sí, la primera vez yo pensé que él lo
era —añadió Darïku—. Pero ya nos dimos cuenta de que Eloy tiene ojos para ti
nada más. Él no le ha dado ni una sola mirada especial a ninguna de las otras
mujeres.


Chïrikö Pa’ka dijo:


—Pues a mí no me hubiera importado que él
me mirara como mira a Amanón, aunque hubiera sido una sola vez, una solita.
¡Ay, me da rabia!


—Yo me fijé que nos miró a todas igual
que si estuviéramos vestidas de monjas —dijo Wiluma—. Amanón, en los limpios
ojos de tu gemelo no hay la curiosidad morbosa ni la lascivia del espanyoro,
del karaiva, del megoro y demás extranjeros; él parece pemón.
Eloy nos mira a todas de una manera tan natural que no nos hace sentir
incómodas; como si tuviéramos a un hijo pequeño delante.


—Nos mira a todas de esa misma forma,
menos a ella —dijo Chïrikö Pa’ka.


—A mí él no me hace sentir incómoda —dijo
Amanón.


—¡Claro que no! ¡Si tú no buscas sino que
él te mire! Ya nos dimos cuenta de cuánto lo disfrutas, ¡muérgana! —dijo
Darïku.


Todas volvieron a reír y Chïrikö Pa’ka le
preguntó:


—Amanón, ¿qué se siente cuando él te mira
de esa manera tan ardiente?


—¡Ay, yo me siento toda una mujer! La más
hermosa y deseada de la tierra. ¡Él me desea!


—Muchos hombres te han deseado y tú nunca
reaccionaste ni siquiera en los bailes, que una se calienta por demás —le dijo
Darïku.


—Sí, pero él es él. ¡Me encanta que Eloy
me mire de la forma como lo hace! Yo quiero tener todo su interés, y como mujer
me siento orgullosa de lograrlo.


Wiluma dijo:


—Así es, siéntete orgullosa, hija mía,
porque él tan solo tiene ojos para ti, como dijo Darïku. Esos son los ojos de
un verdadero enamorado mirando a la mujer que ama.


La abuela añadió:


—En ellos no hay morbosidad, sino la
admiración y el verdadero deseo ardiente de un esposo. En sus ojos hay algo que
nunca hubo en los otros hombres que te han mirado y deseado.


—¿Verdad que sí? ¡Me encanta la forma
como él me mira! Me hace sentir toda una mujer y despierta mi pasión. ¡Estoy
deseando sus caricias! ¡Ya quiero verlo desnudo!


—¿No vas un poco rápido? —le preguntó
Darïku.


—¿Rápido? ¡Si ya llevo tres semanas
deseándolo! ¡¿Pero qué digo?! ¡Llevo toda la vida esperando por él! Ahora, al
recordar lo que los dos fuimos en nuestra vida anterior, y todo lo que disfrutamos
de nuestro amor, me hace desearlo todavía más. ¡Adoro esos ojitos verdes y la
forma como se mueven cuando me miran!


Chïrikö Pa’ka dijo con toda su picardía:


—Por supuesto. Cómo no. ¿Pero solo los
ojitos? ¿Ninguna otra cosita de él que también se mueva y se ponga dura cuando
te mira?


—¡Huy! ¡Esa parte la deseo con locura!
¡Quiero agarrárselo, agarrarlo, agarrarlo! —Todas soltaron la carcajada por la
expresión y los gestos que Amanón hizo con las manos—. Pero ni siquiera se lo
he visto todavía. Por los momentos me conformo con sus ojitos.


Darïku dijo:


—Cuando él te mira es fácil darse cuenta
de que esos ojitos verdes ya tú los tienes bien ensartados, adornando tu mosa
como si fueran cuentas.


Urami y Chïrikö Pa’ka entonaron parte de
una canción infantil:


—Para mi wayiku, para mi wayiku
yo lo ensarté, yo lo ensarté.


—Lo ensarté, lo ensarté, lo ensarté
—completó Amanón y todas se echaron a reír—. Pero no es en mi wayiku que
yo llevo sus ojitos ensartados; yo los tengo ensartados en mi corazón.


—Será, pero él no te mira el corazón,
sino lo que está por fuera de él; que no le quita el ojo a tus tetas —dijo
Urami.


—Sobre todo te mira el mosa —dijo
Chïrikö Pa’ka.


—Sí, pero Amanón lo que está deseando
tener de Eloy, no son sus ojitos nada más ensartados en su mosa, sino a
él bien ensartado en otra parte bajo el mosa —dijo Darïku.


Todas rieron a cual más.


—¿Eso es cierto, u-rume? —le
preguntó Wiluma.


La pícara sonrisa de Amanón fue
suficiente respuesta.


—¡Ay, no os hemos contado esto! —dijo
Darïku—. Eloy no tenía un kamï para el viaje y Amanón planeaba dormir
juntos en el de ella.


—Rume, en el chichorro pequeño no
caben dos adultos. ¿Qué pensabas hacer?


—¿Qué iba a pensar? Ella quería estar
toda la noche debajo de él —dijo Urami.


—Y otro poco encima —añadió Amanón
riendo.


—Con lo que él debe de pesar.


—Eso ni se nota.


—¿Os imagináis a los dos cada noche en
eso? Con lo caliente que está Amanón hubiera llegado aquí bien preñada —dijo
Darïku.


—Los primeros días, cuando yo lo encontré
en el Kukenán-tepuy, deseaba con toda intensidad hacer el amor con él. ¡Huy,
qué ganas tenía yo! Me ardía todo. Pero ahora que veníamos cambié de planes.
Decidí que no lo iba a hacer todavía.


—¿No? ¿Y cómo te ibas a controlar tú,
teniéndolo a él más que cachondo encima de ti en el chinchorro? Si no hay más
que ver cómo lo miras.


—Lo que yo quisiera saber es cómo
pensaría Amanón controlarlo a él —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Así es. Ningún hombre aguanta tener a
una mujer desnuda debajo y no ensartarla —dijo Urami.


—Ni debajo ni encima —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Sobre todo con las ganas que Eloy le
tiene. Pero Sabina les estropeó sus ardientes planes y Eloy ha tenido que
conformarse con mirarla —dijo Darïku.


—Eloy te mira todo, lo traes de cabeza.
Pero es adorable la forma en que él lo hace —dijo Wiluma—. En lugar de que nos
sintamos molestas nos resulta divertido. Si hubiera sido otro hombre, yo ya lo
hubiera puesto en su sitio. Incluso Wadaura, que siempre ha sido tan protector
contigo, no hace sino reírse viendo las expresiones que Eloy tiene. Me queda
claro que le ha caído muy bien. Wadaura me ha dicho que Eloy es el guerrero más
poderoso que él haya conocido nunca, capaz de destruir montañas con rayos de
luz.


—Y es cierto —dijo Darïku.


—Amanón, yo pensé que usarías el hermoso
tocado de esmeraldas y perlas que te dieron —dijo Urami—. Se te veía precioso
con tus ropas negras de hojas bordadas, y el pañuelo negro que te pusiste
cubriéndote la cabeza. Pero lo dejaste allí.


—¿Usar ese tocado en la selva? ¿Tú estás
loca? Si se me rompe el de peonías no pasa nada, hay muchas más en los árboles
por ahí. Pero esa joya tiene más de novecientos años. Si se me engancha y se
rompe, perdiéndose alguna gema, me siento a llorar un año.


*


Amanón estaba sentada de frente hacia la
puerta de la churuata. Se calló, abrió los ojos como dos grandes tortas de
cazabe y musitó:


—¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios; ay, Dios!


De un salto se puso de pie. Todas
voltearon a ver. Wadaura, Roriwa Törön y sus dos cuñados salían con Eloy entre
ellos.


La sonriente Wiluma les dijo en voz baja
a sus hijas:


—Yo había dicho que me parecía un
muchacho fuerte, pero no me esperaba esto.


Eloy estaba vestido nada más que con el
guayuco masculino de tela de color rojo. En los bíceps llevaba dos anchas
bandas tejidas, adornadas con dibujos geométricos en blanco y negro. Otra
banda, más delgada, le circundaba la cabeza por la frente, sujetando su cabello
negro que estaba bastante largo. Al cuello llevaba un collar de grandes
peonías.


—Aquí está él. A ver qué os parece —dijo
Wadaura—. Hemos tenido que agarrar uno de tus collares de peonías, Amanón,
porque fue lo único que le gustó.


—No ha querido ponerse nada más, pintarse
ni usar plumas, pero está listo —dijo el esposo de Urami.


Darïku también miraba a Eloy con los ojos
tan grandes como dos arepas andinas, y murmuró:


—¡Uf! Este chico sí que ha hecho
ejercicio.


—No tiene nada de barriga —añadió Chïrikö
Pa’ka.


El esposo de Darïku hizo que Eloy diera
una vuelta, para que ellas lo pudieran ver completo.


—Eso sí que es un culo —dijo Darïku.


—¡Muchacha, no lo digas tan duro que él
te va a oír! —dijo su abuela.


—¿Qué os parece? —preguntó Wadaura—. Si
le teñimos un poquito la piel y le redondeamos el pelo parecerá casi uno de
nosotros.


Amanón estaba petrificada. Solo sus ojos
se movían; bailaban mirando a Eloy de arriba abajo.


—Huy, ahora sí que a esta le da algo
—dijo Urami.


—Vamos a tener que vigilarla muy bien
esta noche o se cambia para el chinchorro de él —añadió Darïku.


La mano de Wiluma, moviéndose ante sus
ojos, fue lo que hizo pestañear a Amanón y reaccionar.


—Rume, ya veo que es muy lindo y
está muy bien. También noto cuánto te gusta, pero trata de controlarte un poco.
Todo el pueblo se va a dar cuenta de lo que te está pasando. Parece que nunca
hubieras visto a un hombre en wayiku.


—A él no. ¡Ay, Dios!, qué rico está.


Amanón lo dijo en un susurro y sin salir
de su embeleso. Wiluma se le puso en frente para que ella no siguiera
mirándolo. Pero Amanón, con los ojos como una hipnotizada y una deliciosa
sonrisa de satisfacción, movió la cabeza a un lado para poder verlo por encima
del hombro de su madre. Wiluma se movió un poco hacia ese lado y Amanón se
inclinó para mirar por el otro.


—Vamos, nena, reacciona.


—¿No es hermoso? Qué buenote está y es
todo mío.


—¿Se te metió en los ojos y no lo puedes
sacar? Venga, espabílate o te echo una tapara de agua fría y ya verás qué
rápido se te sale.


—Ya. Ya se me está pasando —dijo Amanón
pestañeando repetidas veces.


Wadaura dijo:


—Es un wayiku de mi hermano. Pero
Eloy es bastante más alto y le queda algo pequeño, para mi gusto. ¿Qué os
parece a vosotras? ¿Está pequeño?


Amanón negó reiteradamente con la cabeza.


—Entonces, ¿te parece que está bien con
este, Amanón?


—¡Sí, sí, sí! —dijo ella moviendo la
cabeza con rapidez.


—¿No crees que tendría que ser más largo?


—¡No, no! Así, así está bien.


Amanón se dio cuenta de la forma
admirativa en que también Chïrikö Pa’ka miraba a Eloy. Le dijo con una sonrisa
burlona y su tono más punzante:


—Hermana, deja de mirármelo así. ¿Acaso
me lo quieres quitar?


—¡No, no es eso, Amanón! ¿Cómo se te
ocurre? Yo no te haría eso. Es que me ha llamado mucho la atención.


—¿Qué cosa? —preguntó Eloy llegando junto
a ellas.


—Que no tienes ninguna picadura de
zancudo ni de mosquito puri-puri. Tu piel está como la de un recién nacido.


—Hasta ahora no me han picado.


—¿En
tres años que llevas por aquí no te han picado? ¡Tú eres como Amanón! —dijo
Darïku—. Nosotras nos untamos jugos de plantas para que no nos piquen, pero
ella no necesita nada.


—Me alegro mucho por ti, chico lindo. Así
yo podré llevarte a cualquier parte sin problemas —dijo Amanón que era toda una
sonrisa.


—¿Es de esta manera como querías verme?
—le preguntó él.


Con ojos bailarines Amanón se le acercó
de frente, muy cerca, casi rozándolo, haciendo esfuerzos para controlar sus
manos que estaban ansiosas por agarrarlo. Ella lo miró y remiró y dijo:


—Sí, así mismito.


—¿Soy lo que esperabas?


—No. Superas mis expectativas, ojitos
verdes. Tú no puedes ser real. Estás... Apötöpö-chy, amoine.


Ella se lo dijo casi en un lloriqueo,
derritiéndose en la última declaración. Wiluma, intentando aguantar la risa,
por la actitud de Amanón y porque había escuchado sus palabras, interrumpió
aquello.


—Eloy, ahora sí que estás en mejores
condiciones para evaluar nuestro modo de vida. Yo espero que te sientas cómodo
vestido de esa manera. Aunque me parece que necesitarás comenzar por conocer
algunas de nuestras costumbres sociales, muy en particular las que son entre un
hombre y una mujer solteros. Que Amanón, por lo que estamos notando, no parece
que quiera hacerles mucho caso; pero al menos tú ya estarás avisado.


—Sí que las necesita y rápido —dijo Urami
sonriendo también—. Pero no me parece que sea Amanón la más indicada para
explicárselas. ¿Te encargarás de ello, hermano?


—Nosotros nos encargamos —dijo Wadaura
que también sonreía divertido.


—Debiéramos de ponerle un nombre pemón,
entre nosotros, para que esté más a tono —dijo el esposo de Urami.


—Eso es un asunto importante. ¿Quién se
lo dará? —preguntó la abuela.


—Amanón. Ella es la más adecuada para eso
—dijo Urami.


—¡Ah! Entonces, ya sé el nombre que le
pondrá —dijo Darïku de inmediato.


—¿Cuál crees tú?


—Apötöpö-chy amoine.


Darïku remedó el lloriqueo mimoso de su
hermana e hizo reír incluso a los hombres.


—¿Qué nombre te gustaría para él, Amanón?
—le preguntó su madre.


—Ya lo decidiré cuando lo vea actuar como
pemón. Por los momentos... —Ella jugó un poco con el collar que él llevaba
puesto y dijo—: Nunca me imaginé que mis peonías iban a terminar aquí. Te
quedan muy bien.


—Tú me quedas mejor todavía —dijo él.


Poco faltó para que ella se lo comiera.
Su relamida sonrisa y sus ojos bailarines lo dejaron bien claro. En tono más
que meloso, le preguntó:


—Ahora que estás de esta manera, ¿te
gustaría vivir unos días en mis selvas susurrantes y con mis animalitos, en una
experiencia realmente completa y natural de la vida ancestral de mi gente? Solo
así podré darte un nombre.


—Pues...


—Además es tu oportunidad para conocer
mejor los secretos rincones y ocultos tesoros de la selva virgen, que están
esperando ansiosos por que tú los descubras.


Esta vez fue la sonrisa de Eloy la que no
le cabía en la cara.


—Sí, claro que me gustaría. ¿Será
contigo?


—Por supuesto.


—¿Adónde estás pensando en ir? —preguntó
Wiluma.


—Adonde nací.


—Amanón, al Wö Tüpü no te podemos
acompañar nosotros —dijo Wadaura.


—¿Y qué os hace pensar que yo quiera que
alguien nos acompañe?


Su madre, abuela y hermanas
intercambiaron unas divertidas miradas.


—Claro, ya vemos tus intenciones.


Amanón notó las miradas que todas las
muchachas solteras le daban a Eloy, y que hacían comentarios entre ellas.


—Amäy, creo que nos iremos pasado mañana.
Me parece que no ha sido una buena idea vestirlo así. Ya veré en dónde lo
escondo hasta entonces.


—¿De las mujeres?


—A la soltera que le haga sonrisitas y le
ponga ojitos se los saco. Él es mío y nada más que para mí.


—Amanón, me da la impresión de que ya
todas se han dado cuenta de eso —dijo Urami.


—Por si acaso. Y tú, amoine, no te
separes de mí para nada.


—Magnífico, cumpliré esa orden a
rajatabla —dijo él.


—Hermano, ¿quieres indicarle a Eloy dónde
puede colgar su kamï? —pidió Amanón.


—Sí, claro, puede ser junto al mío; yo no
tengo problema en ello —dijo Wadaura.


—Ahí no.


—Entonces, ¿en dónde quieres tú que él lo
cuelgue?


Amanón tenía los ojos clavados en Eloy y
la sonrisa pegada en los labios. Una de sus manos jugaba con el collar que él
llevaba y la otra descansaba sobre su pecho, mientras ella hacía esfuerzos por
no abrazarlo y besarlo con todas las ansias que estaba sintiendo. Amanón no
quería separarse de él ni un centímetro, inmersa en su aroma. Le dijo a su
hermano:


—Cuélgalo con el mío.


—¿Encima del tuyo?


—Al lado. Yo quiero ver bien a este
muchachote.


—Amanón, él no te ha pedido.


—Sí, lo hizo desde el mismo día en que
los dos nacimos.


Ante la mirada interrogativa de Wadaura,
Wiluma consultó con su madre que asintió. En vista de ello dijo:


—Si Amanón lo quiere, por mí que así sea.
¿Qué dices tú, padre?


Waira Tekatunsen, que sonreía muy
divertido escuchando todo, hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


Wadaura le preguntó a su abuelo:


—Amoko, ¿tú también lo apruebas?
¿Sin haber petición?


—Amanón siempre ha hecho las cosas a su
manera. ¿Acaso no ha estado esperando por él desde niña? Nosotros tan solo se
la hemos estado cuidando. Me agrada el joven. Él no la ha pedido de palabra,
pero su llegada es más que suficiente. Yo no tengo ninguna duda de que quiere
hacerlo. Sus ojos no mienten y estoy seguro de que sus labios tampoco, cuando
le sonríe a ella. Por mí está bien. Dile dónde es y que lo haga.


Wadaura todavía le volvió a preguntar a
su hermana:


—Amanón, ¿estás bien segura de que
quieres que él cuelgue su chinchorro junto al tuyo, de una vez?


—Por supuesto, hermano, estoy segurísima.
Yo quiero que él lo haga de una vez por todas. ¿En dónde más va a ser? Si tú no
te has fijado, yo ya cambié mi chinchorro y lo colgué en un lado aparte. ¿Por
qué crees que he traído a este muchachote de ojitos verdes? Yo lo quiero tener
bien cerquita de mí y muy vigilado. Sobre todo para que él no se me escape de
noche, y se vaya a tropezar y caer en otro chinchorro que no sea el mío.


Su madre y sus hermanas intercambiaron
nuevas miradas y sonrisas de cómplice entendimiento.


***











CAPÍTULO 19


Las selvas
de Amanón


En una estrecha curiara hecha de un
tronco de árbol, a la usanza tradicional, Eloy y Amanón remaron durante varios
días por ríos y caños, desde el asentamiento del pueblo de ella en aquellas
tierras del Territorio del Esequibo, a caballo entre Venezuela y Brasil. Una
vez metidos en aquel verdor hipnotizante de la espesura y las mil aguas, nadie
podría decir en dónde era que terminaba una parte y comenzaba otra cualquiera.


Puntos y rayas pintados sobre los mapas
geográficos, si poco significaban en las llanuras de las grandes sabanas, no
eran nada sobre el suelo de las intrincadas selvas, en donde ni los rayos del
sol penetraban. No había marcas de linderos, mojones kilométricos ni
referencias de ninguna especie. Porque allí, en la realidad, a vuelo de pájaro
solo podían verse copas de árboles, montañas y elevados tepuyes, a los que algún
gigante mitológico cinceló queriendo sacar monolitos. Todo eran árboles, ríos,
llanuras y más árboles que comenzaban y terminaban en cualquier parte y en
ninguna. Para los monos que saltaban por las ramas y para las aves y las
fieras, que andaban a su antojo, tan solo contaba la selva una y única, sin
nacionalidades, creencias ni pertenencias territoriales o políticas.


Eloy y Amanón dejaron la curiara entre la
espesura y siguieron a pie, llevando por todo equipaje sus chinchorros liados a
la espalda. Caminaron dos días más siguiendo un somero y pedregoso río, que no
resultaba navegable para la curiara. Estaba incrustado en una densa selva,
podía decirse que impenetrable, más que a fuerza de machete o de magia.
Finalmente, llegaron a las faldas de la montaña y a la poza de donde surgía el
río.


Era una pequeña laguna de aguas frescas y
transparentes, en la que caía una hermosa y alta cascada principal que se
precipitaba desde muy alto en la montaña, en ese momento oculta entre las
nubes. Otras cascadas menores y múltiples chorreras se iban sucediendo por uno
de los lados, formando en la roca hermosos y resbaladizos toboganes y pequeñas
pozas de colores. El agua salía de la laguna y corría sobre un fondo de lisas
piedras. Unas eran marrones, algunas eran casi doradas, otras eran rojas lajas
de jaspe y otras tenían verdes tonalidades. Entre todas ellas producían vivas
combinaciones que teñían el agua con ricos y coloridos matices.


—Es un lugar precioso, Amanón, precioso.
Esto es de ensueño. Tiene una excelente vibración y un olor muy agradable.


—Aquí cerca nací yo, en estas mismas
aguas.


—¿Aquí? ¿En medio de la selva tropical,
en un lugar tan aislado?


—Sí.


—Pues este parece el sitio donde Jesús
pegó tres gritos y nadie le respondió.


—En ese caso le hubiera respondido toda
la selva, y mira tú que hay vida en ella, mucha más cuando él vivió. Puede
decirse que este era el patio trasero de mi casa. Mi mami se bañaba conmigo
todos los días en esta laguna, y me deslizaba con ella por aquellos toboganes
de agua, desde el más alto. A mí me divertía mucho y me hacía reír. Yo siempre
le pedía hacerlo otra vez, nunca me cansaba. Yo he venido muchas veces porque
aquí puedo estar completamente a solas, acompañada nada más que con los sonidos
de la naturaleza, que son tan relajantes.


—Para ti. Ya te contaré de la opinión de
los nacidos en la ciudad.


—Esa no cuenta para mí, a menos que sea
la tuya. ¿Esa es tu opinión?


—No. A mí me resulta muy grata también
toda esta paz y tranquilidad, con el susurro del viento entre el follaje, los
sonidos naturales del agua y de los animales y el aroma a selva: es
maravilloso, absolutamente maravilloso.


—Magnífico, porque a los tupokén
de la ciudad el simple sonido de los monos en las noches no los deja dormir,
temerosos como están de todo. Ellos no saben diferenciarlos, y les suena igual
el grito de un mono araguato que el rugido de un leopardo cunaguaro o el de un
yaguar. Fíjate que confunden el canto de un tucán con los sonidos de ranas.
Pero hasta aquí no llegan ni los propios indígenas, mucho menos los citadinos,
incluso los que se las dan de exploradores más osados.


—No me extraña, con lo intrincado que ha
sido el viaje. ¿En dónde estamos?


—Geográficamente estamos al norte de la
sierra de Pacaraima, en territorio de la Guayana Esequiba que Venezuela tiene
en reclamación, no lejos del estado brasileño de Roraima. ¿Pero qué más da
dónde? Esta montaña no es tierra de nadie para los indígenas, porque es
sagrada.


—¿Por eso es que hay tantos animales?


—Sí.
Nadie viene a cazarlos y es un buen territorio para yaguares y otros
predadores. La zona está compartida principalmente por pemón, algunos acahuayos
y unos pocos oiampis. Que esto se encuentre dentro del territorio venezolano
estricto, del Territorio del Esequibo o del brasileño no es algo que nos
importe.


—¿Tú viviste nada más que con tu madre?


—Sí.


—¿Qué fue de tu padre?


—No lo tuve.


—¿Qué dices? Amanón, todos tenemos un
padre. Es indispensable, a menos que se nazca por inseminación artificial.
Incluso así tiene que haber un donante masculino, aunque legalmente no siempre
se lo considere padre. ¿Cómo se las arregló tu madre? ¿Acaso era hermafrodita?


—Yo nunca se lo pregunté, mi bello
curioso, porque viví con ella nada más que hasta los tres años y no sentí en
falta una figura masculina. Vine conociendo a los hombres cuando llegué a la
aldea de Wiluma, porque yo solo había visto mujeres.


—Vivisteis las dos solas y aisladas del
mundo por completo.


—Puede decirse que sí. Pero no estábamos
solas. Venían muchos animales y siempre estaba lleno de mariposas que se me
posaban encima. Será por eso que me gustan tanto. También había guacamayas
alborotadoras que nos despertaban en las mañanas, chillones loritos de diversas
especies, tucanes y pajaritos que cantaban todo el día. Todavía lo hacen:
escucha.


—Sí, son trinos preciosos —dijo él.


—Yo tenía dos lindas loritas chirikas que
se me subían a la cabeza. También venían monos, sobre todo madres con sus
crías. Yo nunca me sentí sola. Además todos los días nos visitaban varias
mujeres; unos días unas, otros días otras, que conversaban con mamá y me
servían de entretenimiento.


—¿No dices que hasta aquí no llega nadie?


—Estas
eran unas mujeres que no se podían agarrar. Ahora sé que eran señoras de los
sueños presentadas en una proyección.


—Tu madre fue un poco arriesgada pariendo
aquí sola y tan aislada.


—No estuvimos solas, por lo que yo sé. Mi
madre me parió en una hermosa poza pequeña, que está poco más arriba. Tiene el
fondo tan amarillo que el agua parece de oro líquido. Ya te llevaré. El momento
estuvo lleno de señoras de los sueños, seres de luz y otros más.


—¿Nadie corpóreo viene por estos lugares?


—Ningún indígena lo haría. Esta montaña
es la más sagrada porque en ella viven los grandes espíritus mawar.


—Así que nadie viene por aquí. Vaya, vaya
—dijo él sonriendo.


—No, nadie viene; vaya, vaya —dijo ella
remedándolo.


—Muy conveniente, ¿verdad?


—¿Para quién?


—Para ti.


—Sí, mucho, y yo espero que para ti
también lo sea.


—¿Por eso me trajiste, indiecita
aprovechada?


—Qué listillo me estás resultando, niño citadino.
Aquí no te podrás marchar corriendo ni agarrar el primer taxi o autobús que
pase.


—Seguro que no. Venga, que has pensado en
todo. Lo dicho: eres una pemoncita muy aprovechada.


—Sí, además te tengo para mí sola y sin
ninguna otra mujer que te mire.


—¿Te molesta que otra lo haga? Eso no es
algo pemón, me parece a mí.


—Me he dado cuenta de que yo... prefiero
tenerte en exclusividad total.


—¿Estás resultando ser algo celosilla?


—Pues resulta que respecto a ti sí lo soy
—dijo ella devolviéndole la sonrisa—. Es algo nuevo que estoy descubriendo.
Porque te quiero para mí sola y aquí no te me puedes escapar. ¿Te has dado
cuenta?


—Para eso no necesitabas traerme tan
lejos. Yo no tengo ningunas ganas de escaparme de ti.


—¿No?


—No lo haría ni en el medio de la sabana.
En realidad, puede decirse que me has tenido para ti sola todos estos días de
viaje.


—No es lo mismo. Este lugar es especial,
ya lo verás.


—Yo conozco este sitio —dijo él.


—¿A través de mis recuerdos?


—No. Yo he estado aquí antes.


—¿Cuándo? Me dijiste que Sabina te había
escondido por los lados del Auyán-tepuy.


—No es de ahora. Yo conozco este sitio de
mucho antes. No puedo recordarlo en este momento. Ya lo haré, pero estoy seguro
de que me he bañado aquí.


—¡Ah, magnífico! De modo que el agua ya tenía
sabor a ti. Con razón me gusta tanto bañarme aquí. Yo acostumbro a darme un
baño en esta laguna cuando llego. Es tanto un camino para llegar a tapüy
como un ritual de purificación para mí.


—Pues por mí no te detengas. No vayas a
cambiar tu rutina. Puedes bañarte todo lo que quieras.


—¿No me acompañas?


Eloy esbozó una ligera sonrisa, pero no
dijo nada más. Ella mantuvo aquella sonrisa seductora a la vez que ligeramente
burlona, que a él tanto le gustaba, y le volvió a preguntar:


—¿No te animas? Habíamos quedado en que
nos íbamos a dar un baño en el Kukenán-merú, pero yo he preferido que sea aquí.
Espero que, para esto, te de igual una cascada que otra.


—De momento prefiero mirar.


—Pero si no has hecho más que mirarme y
yo ya prefiero otra cosa. El agua puede resultar algo fría al principio, pero
luego es muy agradable y relajante. Ni tú ni yo tenemos problemas con el frío,
¿verdad?


—No me preocupa la frialdad.


—¿Acaso temes que haya caimanes? Por aquí
no los hay. Tampoco pirañas, caribes, anguilas eléctricas ni nada de eso.


—Lo sé. No es a eso a lo que yo le temo
en el agua.


—Entonces, ¿a qué le temes, muchachote?
¿A alguna anaconda?


—No; a ti.


Los ojos de Amanón brillaron y echaron
chispas de alegría. Su sonrisa lo dijo todo.


Ella se subió a una ciclópea piedra
plana, que llegaba hasta el borde de la laguna en un suave descenso. Eloy fue
tras de ella. Amanón, que seguía vistiendo nada más que el pequeño mosa
de color verde, le preguntó:


—¿Vas a seguir mirándome los senos?


—Creo que sí; son preciosos. He intentado
no hacerlo, te lo aseguro; de verdad que lo he intentado, créeme, pero no logro
evitarlo. Es que tampoco quiero hacerlo.


—¿No me los has visto lo suficiente en
estos días, como para haberte acostumbrado?


—No, porque tú venías remando en la popa,
y por la selva caminas delante de mí.


—Por eso me mirabas las piernas, ¿eh?


—Y lo demás también.


—Ya lo sé. Sobre todo cuando me inclinaba
hacia adelante, ¿no?


La sonrisa de Eloy no le cabía en la
cara. Terminó echándose a reír y le dijo:


—Sí, sobre todo en esos momentos.


—Así que te aprovechaste de las
ocasiones.


—De las muchas que tú me ofreciste para
mi deleite.


—¿Por qué piensas que te las ofrecí?


—¿Y para qué, si no, te inclinabas
sabiendo que yo estaba detrás?


—Lo dicho: estás resultando ser un
listillo. ¿Sabes? Las mujeres tenemos diferentes formas de inclinarnos,
agacharnos y sentarnos. Todo depende.


—¿De qué depende?


—De quién tengamos delante... o detrás, y
de lo que pretendamos —dijo ella con una sonrisa seductora.


—Es bueno saberlo.


—Lo bueno para mí fue haber divertido tus
lindos ojos, muchachote. Me alegro de haberlo logrado.


—El placer fue todo mío —dijo él.


—¿Estás seguro de que fue tuyo nada más?
¿Nunca has escuchado que tanto placer puede haber en ver como en mostrar?


—Sí, eso he escuchado.


—¿A ti qué es lo que más te llama la
atención de una muchacha?


—Si sus piernas me gustan, ella ya tiene
toda mi atención ganada. Lo demás son añadiduras.


—Quiere decir que yo te conocí llegando
con buen pie. ¿No fue así?


—No, tú llegaste con un par de magníficas
piernas, largas de nunca acabar. Tuviste mi atención inmediata por partida
triple.


—¿Triple?


—Sí.


—A ver, ¿cómo fue eso? ¿Cuáles fueron las
tres partes de mi anatomía que capturaron tu interés y en qué orden?


—Tu cara, que estaba llena con una
sonrisa traviesa y burlona como ninguna otra, y con aquella mirada divertida y
curiosa. Fue lo primero que vi y resultó suficiente para dejarme tieso. Tus
senos fue lo segundo, casi de inmediato, y te aseguro que ya con eso tuviste toda
mi atención por partida doble. Tus piernas fue lo último que te vi, cuando
saliste de atrás de los arbustos. Ese fue el puntillazo que me dejó de piedra.


Otra vez la sonrisa de Amanón fue
exultante.


—Sí, parecías un tontín mirándome. Un
adorable tontín. Tu expresión me encantó. Me gritaba todo lo que te impresioné
y lo hermosa que tú me encontrabas. ¿Qué más podía pedir yo de entrada? En fin,
a lo que vinimos.


Ella hizo intención de desamarrarse su mosa
y él preguntó:


—¿Te vas a desvestir para bañarte?


—Vaya pregunta tan innecesaria: ya lo
estoy haciendo. Si acaso este mosa se puede calificar como ropa, que lo
dudo mucho, lo de desvestirme no creo que sea una palabra que se me pueda
aplicar, porque ya estoy prácticamente desnuda; total, para lo que me queda de
tela encima.


—¿Por qué lo haces?


—Porque aquí soy yo misma. Te diré que
las jóvenes pemón usamos el mosa por adorno, más que nada, no por pudor.


—Sí, ya me he dado buena cuenta de que no
tapa casi nada... o nada.


—Claro, yo también me di cuenta de que tú
te has dado muy buena cuenta de eso —dijo Amanón con una de sus sonrisas
pícaras—. Nosotras no queremos cubrir nada con él.


—¿No? ¿Por qué?


—Porque no tenemos el pudor de la
desnudez. Además, ¿por qué tapar nuestra mejor parte de mujer, sabiendo que es
la que el hombre busca y más anhela? Como te dije: el mosa es un simple
adorno. Muchas mujeres usan tan solo un cordón o una cinta, para atraer la
atención, y no solo las mujeres. Según las etnias, los hombres llevan nada más
que unos cordones alrededor de las muñecas, tobillos y cintura. Si acaso, un
protector peneal. La desnudez es algo muy natural por estos lugares y yo no
tengo ningún problema con ella. Bueno, con los hombres de la ciudad es otra
cosa distinta; ellos son muy lascivos.


—¿Y qué soy yo?


—Tú eres tú.


—Me has dejado enterado —dijo él.


—Tú eres alguien muy especial a quien he
estado esperando toda mi vida.


—¿Con un chinchorro doble?


—Sí. Ya tú sabrás quién eres y
comprenderás porqué te lo digo.


—Otra vez con eso.


—¿Tú nunca has visto a una chica desnuda
por completo?


—No.


—¿Con dieciocho años y nunca has visto
una?


—No.


—¿Estabas estudiando para ser cura?


—Que va.


—En ese caso, no lo entiendo. ¿De verdad
que a ninguna?


—No, Amanón. En la playa he visto algunas
mujeres en topless, pero no he visto desnuda por completo a ninguna. No he ido
a playas nudistas.


—En ese caso todavía te falta una parte
por ver.


—Sí. Quiero decir... no, ya no. Tú me has
dado el gusto de completar mi información anatómica gráfica..., en términos
generales —dijo él con una sonrisa más pícara que las de ella.


—Sí, buen gusto que has tenido, ya me di
cuenta. Pues mira tú, me agrada haber sido yo la primera en tu vida. ¿Pero ni
siquiera en la portada de una revista?


—¿Cómo sabes tú que hay revistas de esas,
Amanón?


—Chico, ¿acaso piensas que no he salido
de mi pueblo? He estado en Villa Pacaraima y Santa Elena, en San Félix y en
Puerto Ordaz, y esas revistas están en todos los quioscos de periódicos. ¿Qué,
me contestas?


—En las revistas sí las he visto, y en
alguna película también. No me tenían encerrado en el colegio.


—En ese caso tú sí que has visto mujeres
desnudas por completo. ¿Por qué me dices que no?


—Es que una foto no es igual que tener a
una chica desnuda al mismo lado de uno.


—Pero sí que habías querido ver a una
desnudita y bien de cerca, ¿verdad que sí? Venga, sé sincero, que cuesta tanto
como lo contrario.


Amanón estaba divertida incitando a Eloy.
Ella disfrutaba con aquello y las expresiones que él ponía.


—Sí, desde hace algún tiempito sí que lo
he querido con bastante intensidad.


—A quién. ¿Alguna artista de cine?


—A ti.


La sonrisa de Amanón se le salió de la
cara ante aquella declaración. No se la había esperado.


—Pues aprovecha y disfrútalo.


Ella se había desamarrado el cordón del mosa
mientras hablaban, y quedó completamente desnuda. Se quitó también la sarta de
peonías que llevaba alrededor de la cabeza, aunque se dejó el collar, y caminó
hacia el agua. Como si se le hubiera olvidado algo se volteó y le preguntó:


—Ya que ahora me has visto de las dos
formas... ¿O desnuda no me habías visto bien todavía, que tienes esa mirada tan
golosa?


—Estoy intentándolo. Hago mi mejor
esfuerzo por verte bien, antes de que desaparezcas cuando yo despierte.


—¿Sabes? Muchos hombres me han mirado;
pero ninguno me había admirado, mucho menos en la forma en que tú lo haces.
Como mujer te lo agradezco.


—Es un placer poder complacerte.


—¿Cómo te gusto más, vestida o desnuda?


Amanón no esperó la respuesta, dio unos
pasos metiéndose hasta las rodillas en el agua. Se volteó de nuevo. Él la
seguía mirando de la misma forma.


—Qué, chico lindo de ojos verdes y mirar
descarado. ¿No te animas a venir?


Ella siguió caminando hasta que el agua
le llegó por la cintura. Se echó un poco de agua por encima de los hombros y
por el pecho, se giró otra vez y encontró a Eloy observándola en el mismo
lugar.


—Ay, no. No me digas que eres tímido en
esto. Sería muy decepcionante, con lo bien que iba marchando todo.


—No lo soy. Tan solo pensaba —dijo Eloy.


—¿En mí?


—¿En quién más podría ser?


—Anda, quítate ese wayiku y vente.


—¿Por qué? ¿Destiñe con el agua?


Amanón soltó la carcajada y dijo:


—No, la tela no destiñe.


—¿Encoge?


—Tampoco.


—¿Entonces, cuál es tu interés?


—Quiero verte desnudo.


Así de simple, clara y directa como ella
era en todo. Eloy, con una sonrisa como la de ella, dijo:


—Supongo que esa es una buena razón.


—¡Oh, sí! Claro que lo es, al menos para
mí. Esa parte tuya, que todavía no he visto y es la única que me falta, es de
mi mayor interés. ¿Qué te creías, que eras tú solo? Yo también tengo un
corazón, siento y deseo: soy una mujer y tú eres un hombre que me gusta. Venga,
compláceme. —Eloy seguía con aquella sonrisa pegada en los labios, sin tener
intención de moverse—. ¿Estás resultando ser vergonzoso? Pero si tan solo es
desamarrarlo, no quitarte unos interiores. Si se te hace tan difícil quitarte
el wayiku delante de mí, yo me puedo voltear.


Así diciendo, Amanón le dio la espalda.
Un momento después volvió a girarse. Eloy estaba llegando a la orilla, ya sin
el guayuco. Él movió la cabeza de un lado a otro y le dijo:


—Eres una pícara tramposa.


A Amanón se le había congelado la sonrisa
en los labios, y los ojos se le quedaron estáticos en aquella parte de Eloy que
tanto habían deseado ver.


—Oye, estás muy bien, requetebién, chico
lindo.


—¿No dijiste que te voltearías?


—Eso dije y eso hice. Yo siempre cumplo
mi palabra. Pero no precisé por cuánto tiempo lo haría. ¿Tú crees que yo iba a
perderme esto? Si lo he venido deseando desde que te conocí, tormento mío.


Además de la enorme sonrisa de placer,
los ojos de Amanón le brillaban por partida doble, recorriendo todo el cuerpo
de él con el mayor de los descaros.


—¿Vas a dejar de mirarme? —preguntó Eloy.


—No.


—¿Quién es ahora la de mirar atrevido y
descarado?


—Yo.


—¿Entonces?


—Es que yo sí he visto a muchos hombres
desnudos; todos son diferentes. Pero tú eres único.


—Yo soy muy normal, me parece a mí.


—No,
si de anormal no tienes nadita, si acaso se puede considerar normal que seas
tan bello y estés tan buenote. Pero tú cuentas con algo muy importante que no
tienen los demás hombres.


—¿El qué?


—Que tú me gustas —dijo ella con la
mirada encendida.


—Así que te gusto.


—Y te deseo.


—Ah, vaya.


Aquella declaración de Amanón y su
intensa mirada provocaron, en una parte del cuerpo de Eloy, la reacción que
tenían que provocar y que ella estaba buscando lograr. El rostro de Amanón se
iluminó y dijo:


—¡Ah, qué bien! No has aguantado que te
mire y te diga que me gustas y que te deseo. —Ella quiso aguantarse, pero no
pudo por completo y se rio entre dientes—. Ya estoy notando cuánto te gusto yo
también a ti. Lo estás demostrando muy bien. ¡Qué alegre se te ha puesto! ¡Huy!


Amanón se volteó para que él no viera la
relamida sonrisa de gusto que puso. Se sumergió por completo, y tres destellos
luminosos bajo el agua encendieron la laguna.


Amanón volvió a salir, Eloy ya estaba
cerca de ella y le dijo:


—Ere un poco desvergonzada.


—¿Tan solo un poco?


—Un poco bastante.


—¿Por lo que te dije?


—Sí.


—Es que yo ansiaba verte desnudito por
completo.


—Ya me di cuenta. ¿Entonces?


—Yo nada más esperaba verte desnudo,
chico lindo, eso era todo lo que yo te pedía. Lo que no me esperaba era tener
este placer adicional de verte poner palote tan pronto. Como engañas, ¿eh?


—Tú lo provocaste.


—Sí.


—¿Estás conforme?


—De nuevo has superado con creces mis
expectativas —dijo ella con su mejor sonrisa.


—Lo dicho: eres una pemón desvergonzada.


—Gracias. Suena muy lindo cuando tú me lo
dices. Te lo repito, ojitos bellos: yo no tengo ninguna vergüenza en mi
desnudez ni en ver la de ningún hombre. Aquí nos criamos así. Yo hasta los
nueve o diez años anduve desnuda por completo, como todos nuestros niños.
Luego, tan solo me puse el manón mosa-ri-ten, como mis hermanas.
Alrededor de los once años me vine cubriendo el busto y poniendo el wayiku
de salida, y eso porque me llevaron hasta Santa Elena de Uairén y otros pueblos
donde hay mucho tupokén.


—Pero yo no soy un pemón.


—¿Y por qué habría yo de tener vergüenza
contigo si, para empezar, tú no eres igual a ningún otro hombre, gemelo mío?


—Me agrada que no la tengas.


—¿Y tú la tienes ante mí?


—No. La verdad es que no.


—Ya lo sé.


—¿Cómo es que lo sabes?


—Porque si la tuvieras no te hubieras
puesto tan cachondo; todo lo contrario. Te diré que me gusta mucho lo que acabo
de ver, mucho. Era lo único que me faltaba de ti y ya me traía afiebrada y
delirando. Ya no necesito fantasear más. ¿Sabes que eres perfecto? Estás muy
bien formadito.


—Agradezco tu opinión.


—Valórala, porque es la opinión de una
mujer que ha visto a muchos hombres desnudos. Te digo que estás muy bien, por
si tú no te has dado cuenta. Yo ansiaba verte desnudo por completo, pero desde
que te pusiste el wayiku andaba que me moría, te lo confieso; me traías
encendida imaginándomelo. Ahora ya no necesito imaginarlo: puedo contemplarlo
—dijo ella con su pícara sonrisa.


—A mí también me gusta lo que he visto de
ti.


—Pero tú has tenido más tiempo que yo
para disfrutarlo.


—Quizás.


—Quizás, no; seguro. Porque ahora es que
yo comenzaré a disfrutarte a ti por completo.


—También tú estás muy bien formadita.
Cuando el Creador llamó para entregar los dones físicos, tú estuviste de
primera en la fila de las mujeres; agarraste de todo y en justa abundancia.


—Y en la fila de al lado estabas tú de
primero, ¿verdad? Tiene que haber sido, porque somos gemelos y tuvimos que
habernos visto allí. ¿Lo ves? Los dos nos conocemos desde el principio de la
creación y estamos conformes uno con el otro. Solo que yo he querido tenerte
desnudo y para mí sola, desde el mismo momento en que te vi en el Kukenán.


—¿Ves? Los dos estamos a mano, porque yo
también quise verte desnuda y tenerte para mí solo, desde ese mismo momento
—dijo él sin dejar de mirarle los senos.


—Tienes unos ojos verdes muy descarados
—le dijo ella.


—Y tú unos ojos verdes muy burlones e
incitantes.


—¿Yo te incito?


—Con cada mirada y cada sonrisa —dijo él.


—Es bueno saberlo. ¿Y qué pasa en esos
casos, te pones cachondo? —Ella miró a través del agua cristalina y dijo muy
satisfecha—: Todavía no se te ha bajado, así que sigues deseándome. Aquí no me
importa, es más: lo deseo. Pero trata de que no te suceda cuando estemos en mi
pueblo. No me gustaría que ninguna mujer te viera de esa manera.


—¿Por qué?


—Porque quiero disfrutarte yo sola y con
total exclusividad. A mí me gusta la forma en que tus ojos me miran, chico
lindo. No dejes de hacerlo nunca, en ninguna parte.


—¿De verdad que no te importa que te
mire?


—Deseo que lo hagas. —Él enarcó una ceja
y ella dijo—: Ya veo que no te lo esperabas, ¿eh? Disfruto que me contemples
porque tú no me miras, me admiras. ¿Por qué crees que me quité el corpiño en
cuanto salimos del Kukenán-tepuy?


—Para que yo viera tus maravillosos senos
por completo, que tus pezones me traían penando.


—¿Acaso tú no me dijiste, ya el primer
día, que querías ver más?


—Sí, aunque no pensé que serías tan
complaciente. Porque también te hubiera dicho que quería ver tu hermoso
trasero.


—No hizo falta; lo supe igual. Por eso
fue que, cuando llegamos a mi pueblo, me quité la faldita guayuco y me puse el mosa,
para que tú te deleitaras mirándome cuanto quisieras.


—Te lo agradezco, pemoncita complaciente.


Ella le estaba echando agua por los
hombros y el pecho, frotándolo con las manos suavemente, mientras le decía:


—Esa es la única prenda que usualmente
usamos las mujeres en mi pueblo, aunque algunas no usan nada, como tú habrás
visto. En los pueblos grandes, de asentamiento permanente, y los que quedan
junto a las carreteras principales, todos visten ya como el criollo, con
faldas, pantalones cortos, camisetas y todo eso. Pero en los pequeños poblados
que estamos más metidos en la selva preferimos nuestras prendas tradicionales.


—¿Por qué tu mosa es verde, tan
solo por gusto?


—En
parte sí. El origen fue que Wiluma quiso dejar bien claro que yo estaba
prohibida para cualquier hombre. Ella quiso que no hubiera confusión posible
con ninguna otra joven. Un mosa del color de mis ojos fue la manera de
marcar la distinción.


—¿Por qué?


—Porque como mujer yo estaba reservada
para ti.


—Es bueno saber que tengo algo en
exclusividad. ¿Y la minifaldita?


—Esa y el corpiño lo usamos mis hermanas
y yo cuando vamos a sitios en donde habrá otras gentes. A diferencia del pemón,
el tupokén no está acostumbrado a vernos y se muestra demasiado curioso.
A mí no me gusta la forma en que ellos me miran. Pero sí que me gusta la forma
en que me miras tú, la ansío. Sigue haciéndolo, ojitos lindos.


—¡Oh, sí! Ten por seguro que lo haré.
Será todo un placer complacerte en eso.


—¿Tienes ya la respuesta?


—¿A qué?


—¿Cómo te gusto más?


—Amanón, desnuda eres la perfección
absoluta, imposible de mejorar. Vestida eres la perfección imposible de
ocultar. De ambas formas me gustas a rabiar.


Ella lo premió con una gran sonrisa y
dijo:


—Espero que sepas nadar, es profundo.


Echó a nadar y Eloy la siguió. Al llegar
al medio de la amplia poza, Amanón se sumergió en las claras aguas y tardó un
rato en salir. Lo hizo junto a él. Sus labios tenían una sonrisa traviesa.


—Algo has hecho —le dijo Eloy.


—Mirarte bien y disfrutarlo. Yo quería
saber cómo te veías bajo el agua. Nadando y moviendo las piernas resultas
todavía más interesante. Se te mueve lindo. Si flotaras de espalda parecerías
un submarino con el periscopio arriba. Sería lindo verte.


—Si serás descarada.


Amanón soltó su alegre carcajada ante la
expresión de divertido asombro que Eloy puso. Ella precisó:


—No es cierto, porque no se mantiene
erguido cuando estáis echados de espalda.


—Estás muy bien informada.


—¿Sobre la anatomía masculina? Sí,
perfectamente.


Eloy se sumergió también durante unos
momentos. Volvió a emerger y dijo:


—Digo lo mismo de ti. Resultas más
excitante.


—¿No interesante, sino excitante? Es
bueno saberlo. ¿Nos sumergimos los dos, a ver qué pasa si unimos el interés y
la excitación mutua?


Los ojos de Amanón estaban brillantes de
pura sensualidad y picardía.


—Podría resultar explosivo —dijo él.


Ella se acercó y le echó los brazos al
cuello arrimándose todo lo que pudo, sin querer dejar resquicio alguno entre
sus cuerpos. Eloy la abrazó de inmediato. Amanón abrió las piernas y las cerró
sujetando entre ellas el miembro de él. Sus labios se fueron distendiendo hasta
alcanzar aquella sonrisa imposible. Le dijo:


—Quería sentirte bien y saber lo ansioso
que estás. Es muy grato sentirlo ahí, bien pegadito y excitado. Quédate
quietecito, venga. No puedes, ¿verdad? Quieres moverte, lo sé. Hay una cueva
tras la cascada. ¿Quieres verla? Es pequeña y se puede explorar rápido.


—Hay otra cueva que me interesa mucho más
poder ver y explorar, y que tengo más cerca en este momento; estoy junto a la
entrada.


—Ya lo sé —dijo ella echándose a reír.


Amanón lo soltó y se separó de él. Para
evitar la fuerza de la corriente, producida por la cascada, nadó hacia la pared
de roca. Por allí entró detrás de la gruesa cortina de agua seguida por Eloy.


***











CAPÍTULO 20


Una
declaración de amor


Detrás de la cascada había una cueva de
unos tres metros de altura máxima. Era poco profunda y rezumaba agua por todas
partes. A través de sendas salidas internas fluían con fuerza un par de
chorreras. La cueva hacía de caja de resonancia, y al ruido del agua interior
se sumaba el producido por otra cascada de menor altura, que caía por detrás de
la principal, con lo que adentro se hacía difícil escuchar lo que se decía.


Amanón le dio la mano a Eloy y caminó
delante de él sobre las resbalosas piedras. Al fondo, a la izquierda, se abría
un oscuro agujero de poca altura, que no se notaba desde la entrada. Tuvieron
que agacharse para pasar. Amanón se iluminó, permitiendo de esa manera ver el
estrecho y pulido túnel que alguna vez el agua horadara. Después de unos
veinticinco o treinta metros salieron a la luz.


El otro lado quedaba por encima de la
selva. La pared de la montaña bajaba al menos un centenar de metros. Sin soltar
la mano de Eloy, Amanón siguió delante de él por un estrecho sendero que
ascendía. Se detuvo y le dijo:


—¿Ves esa mancha oscura y reluciente en
esa parte del suelo? Es una resina que sueltan las raíces de ese árbol. Es muy
resbalosa cuando está mojada, sobre todo si vamos descalzos. Afortunadamente es
poco más de un metro, pero ten mucho cuidado porque siempre está húmeda.
Sujétate bien a las raíces y a los salientes de la pared. —Ella se fue
sujetando a la pared de roca del lado izquierdo y caminó con cuidado. Ya
llegando al final de aquella resino dio un grito —: ¡Ay!


Amanón resbaló hacia atrás y dio contra
el cuerpo de Eloy. Él la sujetó con el brazo derecho por la cintura. Bien
pegada a él, en el rostro de Amanón bailó una gran sonrisa, en sus ojos
brillaba toda la picardía del mundo y le dijo:


—¡Huy! Cariño, eso sí que está firme y
duro. Definitivamente, esto me va a gustar, chico lindo.


—A mí ya hace rato que me está gustando
—dijo él.


—Sí, ya te lo noto muy bien. Pero tú trata
de no ser tan... impetuoso.


—Lo intentaré.


La risa cantarina de Amanón se extendió
sobre la selva.


Subieron unos sesenta metros más, por
aquel sendero, y llegaron a una amplia explanada. Más allá la pared de la
montaña ascendía en completa verticalidad, perdiéndose dentro de una corona de
nubes que a esa hora rodeaban la cumbre.


—Esta es la forma más rápida y sencilla
de llegar caminando hasta este lugar —dijo Amanón—. Por la selva, en el lado
por donde vinimos, se tardaría bastante más de una hora. Vamos a pasar dos o
tres días aquí. ¿No te importa?


—Para nada. ¿No pueden ser más días?


Amanón dio la sonrisa por respuesta,
encantada con la propuesta. Ella sabía muy bien los motivos, pero quería
escuchárselos a él.


—¿Por qué?


—Es que junto a ti yo estaría todo el
tiempo que tú quisieras. Pero la ropa la dejamos allá abajo, al otro lado de la
laguna.


—¿A
qué le llamas tú ropa? ¿A mi insignificante mosa y a tu wayiku?
Allí quiero que se queden. Total, para el oficio que hacían. ¿Para qué lo
necesitas tú? A ver. ¿Sin él tienes frío en alguna parte? Porque la que él
tapaba yo te la veo muy calentita y animada. ¿O acaso te sientes incómodo al
estar desnudo conmigo?


—No, en absoluto, ya te lo dije. Me quité
el guayuco, ¿no?


—Sí, nadie te obligó. ¿Por qué lo hiciste?


—Por darte el gusto a ti.


—Vaya, estás resultando ser un chico muy
complaciente. ¿Lo serás siempre?


—Contigo sí; tú solo pide.


Ahora la sonrisa de Amanón le saltó en el
rostro. Aquello le había gustado mucho.


—¿Te incomoda el que yo te vea cachondo? Porque
si es así lo tienes fácil: bájalo.


—No, eso tampoco me incomoda, pero lo que
me pides va a resultar algo difícil. No es simplemente desearlo y listo.


—Sí, ahora ya estoy segura de eso. Chico
lindo, yo nací y me crié aquí hasta los tres años y nunca necesité ropa. Mi
madre tampoco. Yo no la uso cuando vengo. ¿Tú no dijiste que querías conocer
nuestras costumbres tradicionales?


—Sí, eso dije.


—Pues esto es parte de las costumbres
indígenas más ancestrales y naturales, y no solo en esta parte del mundo. Así
que, en estos días, tú y yo estaremos desnudos como vinimos al mundo, tal como
yo ansiaba estar contigo.


Amanón se había colocado frente a él,
apenas a un paso, y lo miraba de manera incitante. Eloy le dijo:


—Ya que no te importa que te mire cuanto
quiera, ¿no pueden ser más días?


—Estás aprendiendo rápido, listillo; eso
me gusta. Podrían serlo, solo si a ti no te importa que yo te mire también.


—Para nada: date el gusto, como tú me
dijiste. Aunque no sé para qué lo preguntas, si no has dejado de mirarme desde
que me quité el guayuco. ¿Cómo hacías para protegerte del frío siendo niña?


—Y dale con este chico olvidadizo. Ya veo
que no recuerdas por completo cómo regular tu temperatura corporal. A pesar de
ello lo haces bastante bien, por lo que yo he notado en estos días, porque en
ningún momento te has quejado ni te he visto pasar frío. Eso quiere decir que
no lo recuerdas de forma consciente, pero tu cuerpo se regula por sí solo. En
cualquier caso, yo me encargaré de que no pases frío, si eso es lo que te
preocupa.


—¿Cómo lo harías?


Las manos de Amanón acariciaron los
brazos de él. Llegaron hasta sus hombros y lo abrazaron. Ella quedó totalmente
pegada a su cuerpo.


—De esta forma, con mi propio calor —dijo
ella—. ¿Quieres que lo incremente?


Eloy la sujetó por la cintura. Amanón
sintió la cálida dureza presionar contra su pelvis y se estremeció. Soltó el
abrazo, retrocedió un paso y lo miró de arriba abajo, con todo detenimiento,
sin tapujo alguno y sin ocultar su placer.


—¿Qué miras? —le preguntó él.


—Que algunas partes se te calientan más
rápido y responden muy bien. Desde ese primer día en que nos vimos, además de
haberte querido tener desnudo para contemplarte cuanto se me antojara, como
estoy haciendo ahora, deseé hacer otra cosa. Yo espero que sea la misma que tú
has deseado también.


—¿Qué será? Porque yo he deseado varias.


—Sentir tus labios y tu piel al completo.


Amanón se abrazó de nuevo a él y los dos
se besaron con ansias.


Aquel beso fue eterno.


Demasiado habían tardado los dos y ahora
no había nadie mirando.


Ella se pegó por completo a su cuerpo,
ansiosa por sentir. Volvió a abrir un poco las piernas y dejó que el miembro de
él resbalara por debajo de su vulva, y las volvió a cerrar aprisionándolo bien
pegado. El suave gemido que ella emitió junto a su oreja lo dijo todo, y el de
él también, ante aquella sensación. Amanón lo abrazó más fuerte y colocó la
cabeza en su hombro, con los ojos cerrados, completamente concentrada en sentir
mejor aquello. No se pudo quedar quieta y lo volvió a besar, esta vez con
suavidad y ternura, mordiéndole el labio inferior, y le dijo:


—Ha
sido mucho lo que me he aguantado para no besarte otra vez, en las ocasiones en
que he tenido la oportunidad de hacerlo. Luego, cuando decidí llevarte a mi
pueblo y tú aceptaste, preferí dejarlo para cuando estuviéramos aquí, porque
este sitio es especial. Ahora lo está siendo mucho más. Pero no fueron
solamente tus labios los que yo ansiaba sentir, sino también esto tan tuyo y
viril que ya estoy sintiendo justo donde quería sentirlo, y que quiero para mí
completo y con total exclusividad.


Amanón se apartó de nuevo, nada más un
poco, lo suficiente para vérselo bien, y lo hizo sin ningún empacho ni rubor.


—Es precioso.


Él le dijo:


—Luces dichosa.


—Me hace dichosa comprobar que me deseas y
no te importa demostrarlo.


—¿No
estás siendo bastante descarada, indiecita cautivadora?


—¿En tu sociedad eso es ser descarada?
Pues, entonces, sí; lo soy por completo. Es que muchos hombres me han deseado,
muchos; pero ninguno eras tú.


Se volvió a abrazar a él de manera
impetuosa, pegando bien su cuerpo para sentirlo de nuevo, sobre todo aquella
parte de él tan cálida que, teniendo los dos la misma estatura, quedaba justo a
la altura en donde debía de quedar.


Se volvieron a besar.


Fue otro beso de fuego muy largo.


En ese
tiempo miles de estrellas se convirtieron en gigantes rojas, en enanas blancas
y en supernovas, y otras tantas nacieron.


—Apötöpö-chy, amoine. Estoy
perdidamente enamorada de ti, chico lindo.


—Yo también te amo, Amanón.


—¿Desde cuándo?


—Yo siento que te amo desde que nací. No,
ni siquiera; de mucho antes, de cuando tú y yo teníamos otros nombres.


—¿Recuerdas cuáles fueron?


—No.


—¿Ni uno solo?


—Ni uno, lo lamento —dijo él.


—Pues eso es lo mismo que yo siento, que
tú y yo nos amamos desde siempre. Yo he estado esperado por ti toda mi vida y
era aquí, en este lugar tan especial para mí, donde quería decirte que te amo
con locura y quiero ser tuya. Porque tú y yo no necesitamos nada para ser
felices juntos, ni siquiera ropa.


Amanón se volvió a separar un poco de él;
estaba ansiosa por mirar. Su vista volvió a bajar por el cuerpo de Eloy y se
mostró golosa con lo que veía. Él no quiso ser menos, porque también estaba
ansioso por contemplarla.


—Eres preciosa y perfecta.


Amanón rio
entre dientes y lo volvió a remirar de arriba abajo.


—Tú estás divino. Yo no sé cómo me
aguanto, porque todo eso lo quiero para mí, sin dejar nada afuera. Me fascina
la forma tan vívida en que tu cuerpo me demuestra cuánto te gusto. Ante una
mujer, un hombre desnudo podrá mentir con sus labios, pero nunca lo hará con su
cuerpo.


—Y a mí me encanta la forma en que el
tuyo me dice también que me deseas.


Eloy lo dijo con otra sonrisa de picardía
mirando sus pezones. Amanón se dio cuenta de los motivos y se rio, agarró la mano
derecha de él y la colocó sobre su duro seno izquierdo.


—Yo te dije que podías mirarme todo lo
que quisieras. ¿No te dije que también podías acariciarme? Sí, de esa forma, de
esa; así, vida mía, acaríciame así. ¡Hum! Yo también te deseo con unas ansias
casi locas. Tú has visto mis deseos, ahora siéntelos bien y siente también la
forma alocada en que mi corazón late por ti. ¿La sientes? Yo me entregaré a ti
completa y tú serás todo mío. Será aquí, nada más que aquí. Pero no será hoy.


—¿No? ¿Mañana sí?


—Yo
espero que tampoco, aunque no lo puedo asegurar. Ven, entremos y vayamos
enfriando nuestro ardor un poco; anda, o yo no voy a poder sostener lo que te
acabo de decir. Ten mucho cuidado, amado mío, no te vayas a tropezar estando de
esa manera. No quisiera que te lastimes esa linda parte y tener que curártela.
Aunque pudiera ser muy divertido y excitante hacerlo.


Su risa cantarina y cristalina se
extendió por toda la selva e hizo hogar entre la espesura, siendo respondida
por bullangueros loros y guacamayas, así como por chillidos de monos en una
sonora algazara.


*


Caminaron hacia la pared de la montaña.
Tras unas rocas se abría la estrecha boca de una cueva, apenas de la altura de
una persona. Pero a medida que se adentraban se iba ampliando, a la vez que oscureciendo
al no llegarle la luz externa. Amanón comenzó a brillar de nuevo, con aquel
suave resplandor blanco que les alumbró el camino.


Llegaron al final de aquel túnel, en
donde se formaba una amplia estancia. La luminosidad que rodeaba a Amanón aumentó
de forma repentina. Se produjo un fogonazo y ella se apagó. Pero la oscuridad
no regresó porque todas las paredes, piso y techo de la cueva brillaban ahora
con similar luminosidad. Era muy suave y difusa, permitiendo ver perfectamente
ya que no había sombras.


—Encendiste todo —dijo Eloy.


—Solo excité la roca para aumentar la
cantidad de fotones y que produjera luz.


—¿Cómo haces para brillar de esa forma?
¿Me enseñarás?


Amanón volvió a rodearse de aquella luz.
Lo besó en la boca con suavidad, pero con ganas. Un momento después Eloy
brillaba como ella. Amanón se apagó y él continuó brillando.


—Ya has sentido el proceso y ahora puedes
repetirlo. Ya sabes hacerlo.


—Gracias —dijo él apagándose—. Compruebo
que no son solo tus miradas. Un solo beso tuyo también puede encenderme.
—Amanón rio entre dientes—. Se siente muy bien, al igual que esta cueva, que ya
veo que ha estado habitada.


Al fondo colgaban dos chinchorros
enrollados. En un lado había una pequeña mesa hecha de cañas amarradas con
bejucos, que tenía encima cuatro cuencos de distintos tamaños hechos de media
tapara. Otras tres taparas contenían agua.


En otro lado, en el suelo había unas
piedras, algunos palos secos y restos de cenizas, y la pared allí tenía el
característico color producido por el humo. Por el techo entraba algo de
claridad a través de un agujero que hacía de chimenea, y cuyo tiro producía
también una adecuada circulación de aire. En unos orificios en la roca había
algunos utensilios para cocinar.


—¿Por qué hay dos chichorros si tú vienes
siempre sola? —preguntó Eloy.


—Uno fue el de mi madre.


—¿Y lo has dejado por sentimentalismo?


—No, por utilidad. Tenías que venir tú y
ese chichorro te ha estado esperando. Solo podía ser para ti y nada más que
para ti.


—Te agradezco la exclusividad. Ya veo que
eres una chica práctica y precavida. Me agrada eso. Si vamos a pasar unos días
aquí tendremos que empezar por barrer un poco, porque está lleno de polvo.


—Por supuesto. Yo suelo hacerlo cuando
llego, a pesar de que resulta un trabajo agotador.


—Yo te ayudo, he adquirido buena práctica
barriendo.


—Oh, qué bello eres, amado mío. Te lo
agradezco.


—Lo que no veo son escobas.


—No serán necesarias.


Amanón movió una mano. Un soplo de aire
provino desde el fondo de la cueva, y todo el polvo salió por el piso hacia
afuera. Ella dijo sonriente:


—Ya está barrido.


—Sí, fue agotador, ya lo veo. ¿Hay cierto
olor a felino o es que me lo parece?


—Alguno habrá estado durmiendo aquí —dijo
ella.


—Ahora necesitaremos salir a recolectar
algo para comer. Yo supongo que conoces muy bien los alrededores.


—Sí, es divertido hacerlo. Contigo es
mucho más divertido subirme a los árboles, ya lo he comprobado. Desnudos lo
será mucho más. Pero hoy no será necesario. Déjame ver qué tenemos por los
alrededores. —Amanón fijó su vista en la pared, aunque no estaba mirándola—.
Sí, esos mangos están bien. Esas guanábanas ya están bien maduritas, a punto de
caerse y reventar. Los cambures también; pintones, por supuesto, y... sí, esas
también.


Amanón movía sus manos a medida que
nombraba, y en los cuencos de tapara y sobre la mesa iban apareciendo las
frutas. Pronto se llenó con algunos grandes mangos, guanábanas, nísperos, una
lechosa y un racimo de cambures pintones.


—¿Te gusta la chirimoya?


—No lo sé. Nunca la he comido —dijo Eloy.


—Te gustará.


Amanón hizo aparecer unas cuantas
chirimoyas junto con unos racimos de mamones.


—Eres rápida haciendo las compras y
preparando la comida.


—¿Verdad que sí? Es que hoy quiero que mi
tiempo sea para dedicarme a contemplarte y a sentirte.


—¿Cómo hiciste aparecer todo?


—De la misma manera en que tú podrías
hacerlo.


—Si yo supiera.


—Tú lo sabes.


—¿Yo sé hacerlo?


—Sí, lo sabes. Ajá, sigues mirándome las
piernas.


—Sí, y todo lo demás. ¿Para qué lo voy a
ocultar? Con esas nalguitas tan redondas y respingonas que tienes, ya entiendo
por qué te quedaba tan preciosa tu faldita verde.


—¿Te quedó una fijación con ella?


—Fue lo segundo que te vi puesto y
estabas preciosa. Esas largas piernas tan divinas que tienes...


—¿Tanto te gusto, amado mío?


—Nada hay más hermoso que tú en el
universo.


Aquello le agradó a Amanón, que le dio un
beso de premio y él aprovechó para acariciarla.


Amanón se apartó de él.


—¿No quieres que te acaricie? —preguntó
Eloy.


—Deseo que estés acariciándome todo el
tiempo, vida mía. No hay nada que desee más que tus caricias y tus besos. Yo
soy toda tuya y puedes hacerlo cuanto quieras.


—¿Y qué te pasa?


—Es que primero que nada tienes que ir
aprendiendo a controlarte. —Amanón deslizó la mirada por el cuerpo de él y
añadió—: Sigue así de tranquilito, que relajado se te ve muy lindo también; no
te me vayas a excitar otra vez, que es lo que pasaría si yo te dejo
acariciarme. Podría ser peligroso para los dos.


—Lo intentaré.


—Si continúas mirándome de esa forma no
lo vas a lograr. ¿Te gustan mis senos?


—Esa es una pregunta innecesaria. ¡Claro
que me gustan!


—¿Y ella? —preguntó meneando un poco las
caderas.


—¡Uf! Por demás. Es divina. Me gusta todo
de ti. Tú ya te has dado cuenta, no te hagas la tonta.


Amanón rio entre dientes.


—Sí, claro que me he dado cuenta, y
también que no te decides por dónde mirarme. Anda, ven, movámonos, que será lo
mejor —dijo ella agarrándolo de la mano—. Demos una vuelta y te enseñaré los
alrededores de nuestra casa.


***











CAPÍTULO 21


Un amor al
desnudo


La luz de una gran luna llena lo
iluminaba todo con su difusa luz de neón. Ellos dos estaban sentados en el
suelo, afuera de la cueva. Amanón se encontraba entre las piernas de él, que la
tenía rodeada con sus brazos.


Desde aquella altura hacia el este, el
oeste y el sur se podía ver por encima de la selva, de la que llegaban alejados
los sonidos propios de los animales nocturnos. A sus espaldas quedaba la pared
de la montaña, y el ruido de las cascadas hacía de suave telón de fondo.


—Es muy hermoso. Hay una paz mágica que se
hace difícil de transmitir con palabras —dijo él.


—Siempre ha sido muy hermoso, pero ahora
lo es más porque tú al fin viniste y estás a mi lado, amado mío. Muchas noches
yo he estado sentada aquí mismo, recordando mis días con mi amada madre, la que
me trajo a la luz de este mundo. Pero tan solo ahora, junto a ti, puedo notar
la gran diferencia. La selva, la montaña, el río y el ambiente son los mismos,
porque en nada han cambiado; la que ha cambiado soy yo, que ahora estoy llena
de tu amor.


Amanón se acurrucó todavía más contra él,
que la apretó de manera cariñosa y le dijo:


—Así que Wiluma te crió desde que tú
tenías tres años. Yo no vi a su esposo, no se ha mencionado ni tú me has
hablado de él. ¿Qué le pasó?


—Papäy murió cuando yo tenía diez años. Él estaba
limpiando el nuevo conuco y lo picó una tigra mariposa, que es una
serpiente muy venenosa y sumamente agresiva. Cuando mi hermano mayor se dio
cuenta ya papäy estaba muerto. El pobrecito no tuvo tiempo a nada,
porque la mordida fue en el cuello.


—Lo lamento.


—Yo lo quería mucho.


—En el viaje hasta aquí he podido ver lo
intrincada que es esta parte de la selva, casi impenetrable. No entiendo cómo
pudiste, con apenas tres años, caminar tantos días hasta llegar al poblado
pemón a encontrar a Wiluma. ¿O tu madre te puso en una curiara?


—Ellos tenían el pueblo en otro lado, no
en donde está ahora. Nosotros vamos cambiando el emplazamiento a medida que hay
que hacer los conucos más lejos, porque la tierra se agota rápidamente con cada
cultivo. Llega un momento en que hay que caminar varias horas para llegar a
ellos, y resulta preferible cambiar el poblado, aunque eso signifique volver a
levantar nuevas viviendas.


—Sí, ya estoy al tanto de esa perniciosa
costumbre de tala y quema, por más que ese suelo tan rocoso, arenoso y ácido
sea tan pobre.


—Yo no fui en curiara desde aquí. A esa
edad no sabía manejar una ni me podría haber orientado. Tampoco caminé todos
esos días. Mamá me envió junto con mis cuatro gatitos, hasta un senderito a
unos trescientos metros del poblado.


—¡Ah, vaya! De esa manera sí que me
parece posible. ¿Ella podía hacer eso de enviar a otros, como haces tú?


—Querido, mamá podía hacer cualquier
cosa. Ella era un poderoso espíritu engendrador. Los pocos indígenas que
lograron verla la llamaban la diosa blanca, según me contó amäy.


—De todos modos, para unos pies de tres
años era menos que imposible haber caminado sola esa distancia por la selva.


—Mis gatitos me fueron mostrando el
senderito y protegiéndome. Pero aquella noche yo no necesité caminar para
llegar al poblado.


—¿Y cómo lo hiciste?


—Muy sencillo; de esta manera.


Amanón se levantó. Volvió a rodearse de
aquella esfera de luz y caminó alrededor de Eloy. Lo hizo flotando un poco por
encima del suelo.


—Levitas. ¿Cómo lo haces?


—Cuántas cosas tienes olvidadas, ¿eh?


Amanón le tendió la mano para ayudarlo a
levantarse del suelo, lo abrazó y besó. Cuando dejaron de besarse y Eloy abrió
los ojos, se encontró con que los dos flotaban a un par de metros sobre el
suelo; bañados por completo por la luz de la luna llena, que refulgía sobre sus
cuerpos desnudos.


—Así que tus besos tienen múltiples
efectos, amada mía. No solo me iluminan, sino que también pueden hacerme volar.
Me estoy preguntando qué podrá pasar si hacemos otra cosa más reactiva e intensa.


—¡Ah, mi divino incitante! En ese momento
tú y yo volaremos hasta las estrellas —dijo con una de sus enormes sonrisas.


Amanón se separó de él unos metros. Los
dos quedaron rodeados por su propia esfera de suave luz difusa, flotando en el
aire. Ella tenía los cabellos de un rubio casi blanco.


—¿Y ese cambio de color?


—De niña me ocurría siempre que me
iluminaba. Ahora ya no. Pero me acaba de suceder, ya lo ves. No sé los motivos.
Quizás haya sido tu beso. Bueno, ahora ya sabes levitar.


Los dos bajaron y se apagaron. Él le pasó
el brazo izquierdo por encima de los hombros, ella agarró sus dedos y volvieron
a contemplar la plácida noche sobre la selva. Él dijo:


—Por cierto. ¿Tu madre subía contigo
desde la laguna por ese caminito tan resbaladizo y peligroso?


—Claro que no. Mamá me bajaba y subía
volando. Podía haberlo hecho teletransportándose, pero a mí me gustaba volar.


—Ya me parecía. Por lo que ya sé por
parte tuya, y por lo que he visto durante los tres días que estuvimos en tu
pueblo, los pemón sois muy diferentes de otras culturas.


—¿Qué otras culturas?


—Pues las llamadas sociedades
tecnológicamente avanzadas.


—¿Las civilizadas?


—¿A qué viene eso?


—Es que para muchos no somos más que
tribus salvajes. Yo te agradezco mucho que tú no nos veas de esa manera.


—Habría que comenzar por redefinir el
significado de lo que es ser civilizado. No sois atrasados ni menos aún
salvajes. En la forma en que yo lo veo, no es la tecnología lo que hace a una
sociedad ser más adelantada, mucho menos el consumismo. Los doce antiguos
no tienen tecnología alguna, pero son los humanos más avanzados que hay sobre
este planeta. Tu pueblo vive en perfecta armonía con su entorno, obteniendo de
él todo lo que precisa para su subsistencia; sin horarios, sin cuotas de
producción, sin explotación del hombre por el hombre, sin agobios ni premuras.
Ellos no amasan bienes ni riquezas, porque no quieren más que aquello que
buenamente necesitan.


Amanón dijo:


—Quizás nos vean como a unos salvajes,
pero nosotros no tenemos consumismo, deudas ni déficit presupuestario;
hipotecas, letras que pagar, contaminación industrial ni por desechos. No
tenemos delincuencia ni policías ni cárceles, tampoco ricos y mendigos ni
conocemos lo que es el estrés. ¿Es salvajismo no usar ropa? ¿Es ignorancia usar
siempre el mismo guayuco rojo, sin estar pendientes de modas que otros imponen?
¿Es atraso no querer más de lo que se tiene? ¿Es estanqueidad querer seguir
viviendo de la buena forma en que se vive? Si es así, pues nada: somos unos
salvajes atrasados y estancados en el tiempo.


—Sí,
de esa manera os ven muchos —dijo Eloy—. Podría decirse que los indígenas
suramericanos no tenían ni enfermedades epidémicas, antes de la aparición del
hombre blanco por las Antillas, finalizando el siglo XV. Ellos fueron quienes,
de la podrida Europa, trajeron consigo el tifus, la sífilis, la viruela, el
sarampión y todas las enfermedades infecciosas que aquí casi aniquilaron a la
población aborigen. Hay demógrafos y ecólogos que afirman que murió entre el
90% y el 95% de la población. Incluso la malaria vino con los negros del
África. Esos europeos, y que evangelizadores, también trajeron creencias
religiosas más viciadas y perniciosas aún, tan mortales como las enfermedades,
que para nada se necesitaban ni nadie echaba en falta.


—Nosotros no olvidamos —dijo Amanón—. No
tenemos que remontarnos a las enfermedades y atrocidades de la época colonial,
en aquellos siglos dominados por los terratenientes, los portugueses
traficantes de esclavos y los curas y frailes traficantes de almas y oro.
También la historia reciente está llena de sangre. Todos los pueblos recordamos
a los dieciséis yanomamos asesinados en la comunidad de Haximú, en el año 1993.
Ninguna tribu salió a exterminar hombres blancos civilizados, en
venganza.


—¿Quién los mató?


—Garimpeiros, buscadores de oro
brasileños. O al menos ellos fueron el brazo ejecutor. Estos, sean brasileños,
venezolanos o guayaneses, son el mayor azote que tenemos en la actualidad. Si
se limitaran a la búsqueda tradicional, mediante el uso de bateas, no pasaba
nada. Pero están practicando una minería hidráulica intensiva que es muy
agresiva.


—¿Qué es lo que hacen?


—Con fuertes chorros de agua levantan
todo el suelo. No solo dañan severamente las cuencas de los ríos,
deforestándolas por completo donde jamás volverá a crecer un árbol, sino que
nos envenenan las aguas con el mercurio. Yo he pensado muchas veces en qué
medidas podría tomar, para hacer algo para evitarlo sin matarlos a todos. No le
encuentro una solución.


*


Amanón quedó con el rostro triste y los
ojos perdidos por encima de la selva. Eloy le dio un beso en la mejilla y le
dijo:


—Ya veremos qué se nos ocurre.


—Disculpa, amor mío, esto me pone de mal
humor. Tú me decías que los pemón somos distintos en algunos aspectos
culturales. ¿A cuáles te refieres?


—Os gusta manteneros alejados en pequeños
núcleos.


—Entre el pueblo pemón el sentimiento es
más de familia que de tribu o comunidad. Nosotros no tenemos un jefe que
detente la autoridad, salvo en caso de conflicto bélico entre tribus. Somos más
propensos a disgregarnos en pequeños caseríos alejados y unidos con fuertes
lazos familiares, que a integrarnos en grandes núcleos poblados, en los que la
convivencia se suele hacer más delicada y pueden surgir roces y problemas.


Eloy dijo:


—En otras sociedades, la mujer al casarse
marcha a casa del esposo o a la de los padres de él. Aquí, por el contrario, es
el hombre el que se instala en la casa del suegro, según tengo entendido.


—No necesariamente, pero así suele ser
—dijo ella—. Entre mi pueblo un padre no entrega a su hija al hombre. Es el
pretendiente quien tiene que pagar por ella.


—¿Pagar? Pero no se trata de ninguna
venta ni dote.


—No, para nada. Eso es impensable. Dar la
hija en matrimonio no implica dación de ninguna clase, en el sentido de entregas
por parte de uno ni de pagos por el otro. Una mujer no tiene un precio, como no
lo tiene un hombre, porque el ser humano no es algo que se venda se cambie o
trueque. Pagar no es la palabra más apropiada, por las connotaciones
mercantiles que lleva implícitas. Quizás sería preferible decir, con mayor
propiedad, que el pretendiente tiene que trabajar por el derecho de matrimonio.
El esposo compensa con trabajo al padre de su mujer, especialmente cuando se
trata de una madre viuda; pero es por el maravilloso don que se le hace con la
mujer que se le entrega como esposa.


—¿Qué don?


—El de una compañera con la que compartir
su vida y tener descendencia.


—¿Qué clases de trabajos suelen ser?


—Usualmente es techarle la casa al
suegro, desmalezar y limpiar el terreno en la selva y crear el conuco; hacerle
algunos utensilios caseros o una curiara, y ayudarlo en la cacería y en la
pesca proveyendo alimento. Si el esposo decide quedarse a vivir con sus
suegros, se considera que él acepta ser una ayuda permanente e incondicional,
en forma comunal, como si él fuera un hijo. Si el esposo levanta su propia waipá
en donde vivir con su mujer, se siguen ayudando mutuamente y se mantiene un
intercambio de beneficios para ambos grupos familiares.


—Sí, supongo que solo mediante esa clase
de cooperación se garantiza la supervivencia en un ambiente como este. Así que
cuando un hombre se casa con una mujer se consiguen intercambios y beneficios
mutuos —dijo él sonriendo.


—¡Hum! Tú estás pensando en algo. Ya
conozco esa expresión traviesa —dijo Amanón maliciosa.


—¿Hay algo en particular que tú quieras
que yo intercambie contigo?


—Claro que lo hay y tú lo sabes muy bien,
bandido —dijo ella abrazándose a él—. Es algo que yo quiero que tú dejes muy
profundo dentro de mí y en abundancia. A cambio yo te daré mucho placer y un
hijo. Por los momentos me conformo con tus dulces y ardientes besos.


Luego de un largo intercambio de besos
muy dulces y ardientes, para beneficio y provecho mutuo, Eloy dijo:


—Por cosas que te he escuchado decirle a
tu familia... ¿Qué represento yo para ti, Amanón?


—Ah, tardaste, bandido bello. ¿Antes te
importaría decirme tú qué soy yo para ti?


—Tú eres mi más hermoso deseo como
hombre.


—Conque me deseas.


—Sí, muchísimo. ¿Mi cuerpo no te lo dice?


—Lo hace muy bien y en distintas formas,
de maneras muy gráficas y expresivas. Sobre todo hay una parte que lo hace de
manera espectacular, como ya lo estoy sintiendo. No te pudiste aguantar, ¿eh?
¿Tantos deseos tienes?


—¿Por qué preguntas lo que ya sabes,
Amanón?


Ella se rio entre dientes, divertida con
la situación.


—Mejor nos separamos un poquito. Pues yo
te digo que para mí tú eres mi esposo.


—¿Soy tu esposo? ¿Desde cuándo?


—Desde que nacimos. Yo siempre he estado
esperando por la llegada de u-tïyimü. Mi espera termino porque él ya
llegó y eres tú, amado mío.


—A mí me complace mucho haber puesto fin
a tu espera y a la mía. Pero para ser esposos hay que casarse, ¿no?


—Sí, claro. ¿Qué me quieres decir con
eso?


Amanón se colocó frente a él, otra vez,
con los ojos brillantes de una callada emoción. Le puso las manos sobre el
pecho, muy segura de comprender el motivo de aquellas palabras. Pero ella
quería que él se lo dijera, anhelaba escuchárselo.


—Durante los días de viaje, desde el
Kukenán-tepuy hasta tu pueblo, me gustó estar a tu lado y dormir cerca de ti
con el chinchorro colgado de las ramas. Ha sido una experiencia única. Incluso
la de aquella mañana, en que un mono amaneció durmiendo muy cómodo junto a mí.


—No fue un mono.


—¿No? ¿Qué era?


—Una mona. Era una hembra joven. Incluso
ellas se sienten bien junto a ti —aclaró ella sonriendo divertida.


—Vaya, gracias por la aclaratoria.


—No
te quejes. Pudo haber sido una culebra buscando calor.


—Sí, lo sé —dijo él.


—Pero la monita se me adelantó en eso, yo
todavía no he dormido en tu chichorro.


—Es cierto. Luego me gustó cumplir tu
orden de no separarme de ti en todo el día, y dormir en tu waipá con el
chinchorro junto al tuyo, sintiéndote junto a mí toda la noche.


—A mí también, vida mía, a mí también me
gustó —dijo Amanón abrazándose a él.


—Pero me gustaría más sentirte dentro de
mi chichorro o estar yo en el tuyo. Por eso quiero arreglarlo. Para que ese
profundo anhelo, que tú tienes desde niña, se termine de convertir en una
realidad constante y permanente, nosotros podríamos hacer algo. ¿Quieres ser mi
esposa, pemoncita sensual, seductora y excitante?


—¡Ah!, qué rápido ha sido esto. No
llevamos ni un día aquí. Esta vez sí que no te fuiste por las ramas
pensándotelo.


—¿Esta vez?


Ella rio entre dientes y no le quiso
aclarar. Dijo:


—Definitivamente, este sitio es mágico.


—Tiene que serlo; estás tú. ¿Qué dices a
mi petición?


—No sé qué decirte, chico lindo.


—¿No? ¿Por qué? ¿Qué es lo que tienes que
pensar? Has dicho que me amas.


—Sí, eso sí. Pero es que yo no me veo muy
dispuesta al matrimonio y todas sus pesadas tareas hogareñas.


—¿Cuáles?


—Pues estar todo el día arreglando la
casa, acarrear el agua, buscar leña y mantener el fuego. Trabajar el conuco y
transportar los frutos, ir de pesca; rallar la yuca, exprimirla con el sebucán
y sacar la harina, secarla y preparar el cazabe. Agotarme cocinando,
desgastarme las manos por tanto lavar los cacharros y la ropa, planchar y
tender camas.


—Sí, claro todas esas ocupaciones
hogareñas tan complicadas para ti. Como barrer con un solo movimiento de la
mano, hacer aparecer la comida; enrollar dos chichorros cuando nos vamos,
porque normalmente siempre están colgados; encender un fuego, para lo que tú no
necesitas más que chascar los dedos. Sobre todo lavar y planchar la ropa que no
usamos.


—Sí, todos esos quehaceres tan
agotadores, que no me dejarían tiempo bastante para besarte, acariciarte y
hacer el amor contigo varias veces al día.


—¿Varias?


—Podría ser una sola.


—Anda, ni tan calvo ni con dos pelucas.
¿Tan solo una vez?


—Una continuada desde la mañana hasta la
noche. Con un descanso para cenar —dijo ella riendo.


—En ese caso habrá de ser una cena bien
opípara, para reparar tanta energía gastada. Pues mira tú, tampoco es necesario
casarnos, ya que el matrimonio es tan... complicado para ti. ¿Quieres ser mi
esposa de esta manera, así como estamos, sin obligaciones hogareñas?


Los cálidos brazos de él la apretaron más
y ella dijo:


—Sí, lo quiero. Deseo ser tu esposa en
cualquier forma y ya lo soy. Tú y yo siempre hemos sido esposos, adorado mío.


Fue en beso largo, muy largo, fuera del
tiempo y el espacio, como solo podían ser los de ellos. Amanón volvió a sentir
la cálida dureza de él y esa vez no se pudo aguantar. Su mano bajó, agarró con
fuerza y ella dio un respingo:


—¡Huy, qué caliente y rico! No me
imaginaba que se te pusiera tan caliente y duro, o que agarrarte pudiera ser
tan excitante. Es tan suave. —Soltó diciendo—: ¡Uf, no! Mejor nos quedamos
tranquilitos los dos o yo no voy a poder cumplir con mis planes. —Le acarició
el pecho y dijo—: Me encanta lo caliente que es tu piel.


—Tanto como la tuya.


—Los dos tenemos la misma temperatura.
No, déjame separarme de ti o sí que me voy a calentar de verdad.


Ella se puso a su lado y volteó hacia la
selva para no seguir mirándolo. Eloy preguntó:


—¿Cómo es el asunto del matrimonio por
estos lados? Tengo algunas dudas.


—Querido, los pemón no tenemos rituales
ni ceremonias para el matrimonio. ¿Mi hermano Wadaura no te lo explicó?


—Él me dijo que para la unión entre un
hombre y una mujer tan solo se requiere el consentimiento mutuo. Si dos se
gustan y quieren convivir, el hombre habla con el padre de la mujer. Si él lo
aprueba es suficiente y ya pueden vivir juntos.


—Pues mi pícaro hermano se guardó unos
cuantos detalles. Uno de ellos era el más importante para ti, en aquel momento.


—¿Cuál?


—Si el padre de la mujer aprueba la
petición del pretendiente, el hombre llega al tapüy con su kami y
lo cuelga junto al de ella, en un lado que ya será de los dos, con lo que el
pretendiente queda instalado oficialmente. Listo: ya es su esposo y parte de la
familia de la mujer. De hecho, nuestra palabra para matrimonio es etiama
o etiykama, que significa irse o reunirse, precisamente.


—¿Eso es todo?


—Es todo lo que se necesita. ¿Para qué
más? No se requieren fiestas, regalos ni nada de eso. ¿Por qué hacerlo
complicado y lleno de rituales? Mientras más simples sean las cosas es mejor.
¿No te parece?


—Sí, yo soy de esa misma opinión. Solo
que siendo tan simple el asunto puede suceder que...


—¿Qué puede suceder?


—Me quedaron algunas dudas en lo que tu
hermano me dijo. Porque ahora que tú me lo explicas estoy dándome cuenta de
que...


—Anda, chico, dilo. —Ella se puso mimosa,
muy segura de lo que sería—. Yo te aclararé cualquier duda que te haya quedado.
Venga, dilo.


—Que yo ya colgué mi chichorro al lado
del tuyo en casa de tu madre. Es más, después de la aprobación de tu madre y de
tu abuelo, fue Wadaura, el mayor de los hermanos varones que te quedan
solteros, quien me ayudó a colgar mi chinchorro.


—Sí, yo fui quien le pidió que lo hiciera
de esa forma. Parece que mi hermano no quiso advertirte de ese detalle, cuando
se suponía que él iba a ponerte al corriente de todo.


—Yo puse el chinchorro junto al tuyo, en
un lado que tú ya habías preparado.


—Quedó muy bonito. Sabina te dio uno
hecho de moriche como los nuestros, aunque también los tejemos de algodón. Ella
sabía muy bien lo que hacía y lo que yo quería. Tu chichorro y el mío estaban
llamados a estar juntos, cielo mío.


—Al yo colgar allí mi chinchorro, ¿no
quiere decir que tu familia me considera tu esposo desde ese mismo momento?


—Sí, toda mi familia lo aprobó y de esa
forma te consideran ya. Por eso mi hermano Wadaura lo preguntó tantas veces.
Pero para mí tú eres mi esposo desde siempre, ya te lo dije, y ellos lo saben
muy bien porque yo llegué a ellos de niña buscándote a ti, amado mío. Mi
familia y mi pueblo saben, perfectamente, que yo jamás me he considerado una
mujer soltera, porque estaba a la espera de mi amado tïyimü, que
resultaste ser tú.


—Ya voy entendiendo.


—Pero lo importante para mí es saber cuál
fue tu intención, cuando aceptaste colgar el chichorro junto al mío, sin
conocer las implicaciones tan profundas de lo que estabas haciendo con aquello
—dijo Amanón.


—Cuando lo acepté fue porque deseaba
estar junto a ti, lo más cerca posible y de la manera que fuese. Aquello fue
ver cumplido mi deseo, porque yo había supuesto que me pondrían alejado de ti.
Yo deseo estar siempre a tu lado, bajo cualquier circunstancia. Aunque no sabía
que ya me estaba casando.


—¿Si lo hubieras sabido qué hubieras
hecho?


—Colgarlo igual.


Ella le dio un beso y le preguntó:


—¿En ese caso cuál es la diferencia de
que lo supieras o no?


—Es que resulta que soy tu esposo desde
antes de pedirte en matrimonio. Me salté esa parte. ¿Eso no es un poco inusual?


—Todo con nosotros dos es inusual, amado
mío. Ya te lo dije: tú eres mi esposo eterno. Solo que en esta vida no lo
seremos realmente hasta que...


—Huy, me parece que hay una cláusula de
reserva que no me va a gustar —dijo él—. ¿Cuándo seremos esposos realmente?


—Cuando consumemos esa unión.


—¿Entonces?


—Entonces, considérame tu esposa efectiva
el día en que yo me entregue a ti y tú a mí; tú deposites dentro de mí tu vida
y los dos formemos un solo cuerpo siendo uno del otro.


—¿No somos ya uno del otro?


—Sí, claro que lo somos. Pero me refiero
a serlo de forma completa en lo físico —dijo ella.


—Con eso de... forma completa ¿tú te
refieres a mantener relaciones sexuales?


—¿A qué más, tontín? No te me irás a
poner mojigato ahora.


—¿Quieres decir que los dos seguiremos en
el celibato? —le preguntó él torciendo la boca.


—Pues sí, por un tiempito. ¿Te parece?


—No, pero qué remedio. Tiene que
parecerme, tú no me das otra opción. Somos esposos pero no somos esposos
todavía. ¿Mientras tanto qué somos, novios?


—Ya no. Lo hemos sido durante esas
hermosas semanas, desde que nos conocimos hasta que llegamos a mi pueblo. Al
menos en lo concerniente a tus costumbres españolas y también en las
venezolanas.


—¿Fuimos novios? ¿Por qué nadie me lo
dijo?


—Chico, pero si yo me cansé de hacerlo.
¿Acaso tú no lo notaste?


—Algo, pero no estaba muy seguro.


—¿Hubiese habido alguna diferencia en la
forma en que te comportaste?


—Me parece que no —dijo él.


—Pues no nos hemos perdido de nada.


—Yo creo que sí, porque te hubiera besado
mucho antes.


—¿Y desnudado?


—A la primera oportunidad. No hubiéramos
dejado de ir al Kukenán-merú ni un solo día.


—En ese caso sí qué fue una lástima,
porque nos perdimos de mucho. Con las ganas que yo tenía de tus besos y de tu
cuerpo. Qué se le va a hacer. Ahora me has pedido por esposa y algo ha
cambiado.


—Según las costumbres del país de donde
yo vengo, y también por las usuales de Venezuela, según sé, quiere decir que,
técnicamente hablando, estamos comprometidos. ¿No?


—Me parece que sí. A ver si es cierto.
¿Qué tan comprometidos estamos? —preguntó ella.


Los dos se volvieron a besar. Fue un beso
profundo, muy profundo, tanto como fue posible, en el que labios y lenguas
disfrutaron al máximo, porque era el beso de dos prometidos que se sentían esposos.


Amanón se separó de él y lo miró gozosa.


—¡Ay, qué lindo! ¡Qué rico se te levanta!
Me fascina verlo agrandarse y subir.


—Eres una descarada.


—Sí, me encanta serlo contigo, ya me
estoy dando cuenta. Veo que estamos bien comprometidos y tú me deseas; lo
demuestras muy bien, tal como a mí me gusta que lo hagas.


—Pues tú no te has quedado atrás. El caso
es que, por lo que tú misma me has dicho, en tus costumbres tribales de chica
pemón no existe esta fase intermedia de prometidos. Porque de ser nada se pasa
a ser esposos. ¿Cómo debo de tomarlo yo?


—Querido, más que prometidos yo prefiero
considerar que estamos en unos largos y hermosos días de bodas, en los que
todavía no llega la esperada noche nupcial.


—Sí, quizás suene más interesante de esa
forma. ¿Mientras estemos aquí vamos a dormir en los chinchorros, mi querida
esposa-no-esposa?


—A menos que quieras hacerlo en el suelo,
no hay nada más que los chichorros.


—¿En uno solo? Los que están en la cueva
son grandes.


—Cada uno en un chinchorro. ¿Por qué?


—Porque yo preferiría hacerlo en uno
solo, para estar pegaditos piel contra piel y tener tu calor.


—Esas son mis palabras —dijo ella.


—¿Quieres decir que sí?


—Quiero decir que es muy tentador y yo lo
quisiera también, amado mío. Pero no.


—Como esposos-no-esposos que somos ¿no
podemos dormir en uno solo los dos?


Amanón se rio por la cara de él y lo
volvió a abrazar.


—Ya veo que no te ha caído nada bien esta
cuarentena sexual que te impongo. Ya me lo figuraba. Amor mío, el motivo de mi
negativa es que al estar en contacto los dos ya sé cuáles serán los resultados.
Esa alegre y vivaz parte de ti se va a alborotar muy rápido, y antes de que
termine la noche se va a querer meter muy calentita en mi... —Amanón se rio—.
En donde no debe de hacerlo todavía.


—Eso quiere decir que...


—Que cada uno estaremos en nuestro
chinchorro, agarraditos de manos, pero algo separados.


*


Seguían los dos abrazados y Amanón se rió
entre dientes con una risa baja, grave y sensual; divertida por algo. Eloy
preguntó:


—Tengo a uno..., a dos detrás de mí,
¿verdad?


—A tres.


Se escucharon dos gruñidos bajos,
seguidos de un rugido suave y largo, casi un ronroneo felino.


—No los sentí llegar.


—Yo te lo impedí. Quería darte la
sorpresa de que conocieras a mis gatitos.


—Lo que estoy sintiendo no son gatitos ni
siquiera cunaguaros.


—Son yaguares. Vengan aquí, mis dulces
gatitos.


Dos moteados yaguares amarillos salieron
por detrás de Eloy y se acercaron a ella. Un manchón claro se movió tras unas
rocas, la luz de la luna le dio y apareció el yaguar blanco. Los tres felinos
los rodearon, ronronearon y lamieron a Amanón que los acariciaba feliz.


—¡Amanón, si son inmensos! Parecen tigres
de Bengala. Han de tener más de ochenta centímetros de altura.


—Andan por los noventa, con dos metros de
largo. La pantera blanca más. Crecieron mucho. Fue cosa de mami. Son ejemplares
únicos.


—Así que ellos son tus gatitos —dijo él
acariciándolos.


—Sí. Falta mi negrito precioso de ojos de
oro.


—¿Una pantera negra?


—Sí, ya vendrá. Es la más grande.


—¿Todavía más grande que la blanca?
¡Córcholis! ¿Estos fueron los que te acompañaron cuando eras una niña y fuiste
hasta la aldea de Wiluma?


—Sí, mami los envió para que me
protegieran hasta llegar a la aldea. Nos habíamos criado juntos. Mi mami me los
trajo siendo ellos unos cachorritos de unos tres o cuatro meses. Yo tenía pocos
más. Gateé y jugué junto con ellos. Fueron mis peluches vivientes. Ellos
crecieron mucho más rápido, así que luego yo fui el juguete de los cuatro y la
hermanita a la que tenían que cuidar.


—¿Tu madre los trajo a ellos solos?


—No, con sus madres; dos hermosas hembras
de un amarillo oscuro con unas rosetas preciosas. Fueron mis nodrizas. Eran muy
cariñosas conmigo.


—Entonces, ¿tú sí que te alimentaste con
leche de yaguar?


—Sí, claro. Yo también mamé. Para ellas
yo era un cachorrito más. Lo que mis hermanitos felinos hacían lo hacía yo;
excepto comer carne, que nunca la toleré.


—¿Mamar de una yaguar fue lo que te hizo
tan felinamente hermosa?


Amanón lo
volvió a abrazar en actitud abiertamente mimosa.


—¿Te parezco felina, amor mío?


—Sí, una hermosa pantera blanca de ojos
verdes que ronronea entre mis brazos.


—¿Hermosa?


—No puede haber una hermosura mayor en
todo el cosmos.


—Eres un adulador perdido. Sigue así,
anda, que me gusta.


—Lo tendré en cuenta.


—Tienes unas nalgas muy ricas —dijo ella
acariciándoselas.


—Sigue así, que vas muy bien —dijo él
imitándola.


Amanón lo bañó con una de sus grandes
sonrisas.


—Hay algo más que yo quiero agarrarte y
acariciar otra vez, de todas las formas posibles y hasta la saciedad —dijo
ella.


—Yo no te lo he impedido. ¿Qué te
detiene?


—Lo que de seguro iría a suceder. Ahora
ya sé bien que una vez que yo empiece...


—Pues tómate tu tiempo. También hay algo
que yo quiero acariciarte —dijo él.


—No te dejo.


—¿Por qué?


—Porque yo también sé lo que sucedería
—dijo ella.


—Esperaré.


—Gracias. Cuando los yaguares tenían año
y medio o dos años establecieron sus territorios individuales, no lejos de
aquí. Por el gran tamaño y fortaleza ellos no tenían competencia de ninguna
clase. Ningún otro yaguar los enfrenta. Son animales que les agrada cazar al
acecho en el crepúsculo y durante el amanecer. ¿Sabías que los yaguares tienen
el mordisco más poderoso entre todos los félidos?


—No, ese detalle no lo sabía.


—Pues sí. Tienen unas mandíbulas más potentes
que el gorila y las hienas, o eso se afirma. Es por ello que no matan como los
tigres y leones, que hacen presa en la garganta hasta que el animal muere por
asfixia. Los yaguares prefieren clavar sus poderosos colmillos entre las orejas
de su presa. El potente mordisco atraviesa el cráneo y llega al cerebro.


—Mortal, limpio y rápido, incluso piadoso
—dijo Eloy.


—Sí. Después de alimentarse ellos venían
a dormir en la cueva con nosotras. Cada uno tiene sus escondrijos en su
territorio. Pero esta es su casa y todavía vienen a descansar tranquilos y
seguros, porque mi madre les enseño a evitar la presencia del hombre, su único
depredador. El olor que sentiste es el de ellos. Fueron mis guardianes.


—¿Esta convivencia no es algo inusual en
animales tan individualistas?


—Usualmente, pero ya lo ves. Les encanta
el agua y se bañaban con mamá y conmigo. Lo siguen haciendo cuando yo vengo y
ellos están por aquí.


—¿Cómo saben que estás?


—Yo los llamé cuando llegamos esta
mañana.


—¿Y qué pasó con sus madres?


—Ellas desaparecieron un buen día, como
suelen hacerlo. Yo supongo que buscaron nuevos territorios para volver a criar.
¿Verdad que son lindos?


—Son preciosos. Definitivamente: todo lo
tuyo es precioso, amada mía.


—¿Algo en particular?


—Estoy intentando decidirlo. ¿Entonces?


—¿Qué?


—¿Dormimos en un solo chinchorro?


—No insistas, bandido. No me vas a
convencer. Estás acariciándome mucho.


—Es que quiero sentirte, amada mía. ¿Cómo
puedes tener tantas curvas?


—¡Ah, qué bien! ¿Te gustan mis curvas?
¿Tengo muchas?


—No las he contado, pero son suficientes
como para..., para...


—¿Para marear a un camello?


—Sí, para eso. Resulta la expresión más
apropiada.


Amanón se apartó de él, se rio y dijo:


—Ya te volviste a alborotar. Es que no
podemos ni tocarnos. Te ves muy lindo así y de lo más excitante, señalando
hacia mí en esa forma tan clara y mostrándome tus ardientes deseos. Me gusta
que me desees.


—Eso hago.


—Si está clarísimo que lo haces. A mí me
fascina verte de esa manera, tan cachondo; lo disfruto, te lo confieso. Pero es
solo para mí, para mis ojos. Yo no quisiera que ninguna otra mujer te viera
cuando estás de esta manera.


—Tan solo hay una mujer que quiero que
vea estos deseos, y también que los sienta y me los calme: tú y nadie más que
tú, amada mía —dijo él besándola.


—Pues lamento muchísimo dejarte con todas
esas ganas y buenos deseos por mí, y quedarme yo también con los míos, no te
creas.


—¿Estás deseosa en este momento?


—¿Acaso no notas que estoy ardiendo?
Siéntelo.


Ella agarró la mano de Eloy y se la pasó
entre los muslos, para que él sintiera su calor y humedad.


—¿No puedo dejar la mano ahí?


—No, bandido, porque ya sé lo que pasará
—dijo ella con una deslumbrante sonrisa.


—¿Sí? ¿Qué podría ser?


—Tú vas a querer acariciarme la cuquita y
yo me voy a encender. Luego tú meterás tu dedito juguetón, yo explotaré y
entonces sí que no habrá nadie que pueda pararme. Yo no quiero que eso suceda
porque ya hice mis planes, y no entra en ellos que hagamos el amor esta noche
por primera vez. Vamos a dormir cada uno en nuestro chinchorro. Así que vete
bajando toda esa entusiasta alegría que tienes.


—Para eso deja de mirarme.


—Querido, dejar de mirarte no va a ser
posible; tú eres mi deleite. Dormiré con un ojo abierto para contemplarte toda
la noche a través del chichorro.


—En ese caso va a ser muy difícil que mi
entusiasmo baje.


—¿Y si te lo agarro?


—¡Uf! Peor.


La traviesa risa de Amanón se volvió a
escuchar por encima de la selva. La luna sonrió también y los yaguares
rugieron.


***











CAPÍTULO 22


Una hermosa
laguna y una enorme sorpresa


Los días pasaban con toda tranquilidad,
en aquella idílica soledad selvática cual el mismo Edén primigenio.


Era un medio día más, el sol calentaba
tanto como puede llegar a hacerlo en una selva en el Trópico de Cáncer, tan
cerca del ecuador. Eloy y Amanón habían jugado deslizándose por los toboganes
naturales de las pequeñas cascadas y chorreras, nadaron y disfrutaron a
plenitud. Ahora se encontraban secándose al sol sobre la gran losa de piedra,
al lado de la laguna. Amanón estaba echada boca abajo mientras él, tumbado a su
lado y apoyado sobre un codo, trazaba suaves círculos con las yemas de los
dedos sobre su espalda.


—¿No me habías dicho que nos íbamos a
quedar dos o tres días? —preguntó Eloy.


—¿Y tú no me dijiste que no te importaría
quedarte más tiempo?


—¿Me estás complaciendo?


—Me estoy complaciendo a mí misma.


—Magnífico, resulta perfecto compartir
las complacencias mutuas.


—¿Verdad que sí?


—Cariño, yo me siento muy a gusto aquí
contigo y tengo que aprovecharlo. ¿Y tú, amada mía?


—Yo no quisiera que terminase. Tus
masajes son divinos, me dejan con una laxitud única —dijo ella.


—¿Y mis psicoanálisis?


—Hum, esos. Cumpliste tu promesa. Tendida
sobre la roca ha sido mejor que en un diván. Ya no te queda nada por conocer de
mi cuerpo y de mí.


—No por afuera, pero sí por dentro. Me
falta lo más cálido y húmedo.


—Eso ya llegará también, te lo aseguro.
Cuando ese momento llegue querré que explores bien adentro, con todo lo que
tengas.


—¿Te he dicho que te amo más cada día?
—preguntó Eloy.


—Lo haces por lo menos una docena de
veces diarias. Pero todavía son pocas; puedes decírmelo más veces y también lo
hermosa que soy. Que otras tantas yo te diré lo bello que tú eres y lo loca que
estoy por ti —dijo Amanón.


Eloy deslizó la mano por la espalda de
ella, subió por sus nalgas y descendió hacia las piernas.


—Esta es la más hermosa y alta montaña
rusa que pueda existir. Qué nalgas tan preciosas tienes. —Ella sonrió muy
complacida—. Es una situación peculiar esta que tenemos.


—¿Qué es lo que tiene de peculiar,
querido?


—Que pareciera que estuviéramos de luna
de miel.


—¿Y?


—Y sin habernos casado.


—¿No te parece hermoso tener una antes de
casarnos? Para conocernos bien. La otra será mucho mejor, porque tendremos lo
único que ahora nos está faltando.


—Claro que me parece hermoso. ¡Huy!
Tienes unas nalgas preciosas, me chiflan. No puedo dejar de mirártelas ¡y de
mordértelas! —dijo él dándoles un mordisco y un apretón y acariciándoselas.


Amanón sonrió y le dijo:


—Eso también me lo has dicho tal montón
de veces, en estos días, que ya me lo estoy creyendo. Y también los labios, los
ojos, los lóbulos de las orejas; el cuello, las piernas, las rodillas; los
dedos de mis pies, los senos, el ombligo, el vientre y mi cosita. Todo mi
cuerpo te parece precioso. ¿No has terminado de decidirte por un sola parte?


—Todavía no.


Eloy le puso los dedos en la nuca y los
bajó a lo largo de la columna, llegó hasta el coxis y regresó lentamente.


—¡Hum, qué rico! Sigue así, amado mío,
sigue así.


—¿Qué me darás si lo hago?


—Muchos besitos.


—¿Nada más?


—Te daré todo lo que quieras.


—¿Todo?


—Ella no, sinvergüenza. Todavía no te la
doy. Pero sigue así, anda, sigue.


Eloy se rio divertido con la situación y
el tono de ella. Le dijo:


—No sé lo que te ocurre hoy. Estás más
insinuante. Pareces..., no sé, una yaguar en celo. Tan solo te falta ir
frotándote por ahí para dejarles tu olor a los machos.


Ella se rio de aquella manera sensual y
le dio un beso.


—¿Por qué es este?


—Por estar tan pendiente de mí. Me
encanta eso. Yo quiero tener tu atención total.


—Ya la tienes; cada parte de tu cuerpo
tiene mi atención completa y dedicada. Cariño, estos días me están resultando
de ensueño. No quisiera despertar nunca, si es uno.


—¿Y qué te parecería una luna de miel
perpetua?


—Qué curioso que lo digas. Precisamente
yo siento que los dos hemos estado en un idilio de cientos de años —dijo él.


—Eso es muy hermoso. ¿No recuerdas
todavía que hayas tenido algún otro nombre?


—¿Te refieres en una vida pasada?


—¿Te cambiaste el nombre en esta? Por
supuesto que en una vida pasada, tontín.


Eloy le dio un beso en la parte posterior
del cuello, apenas rozando con los labios, y Amanón se estremeció.


—¡Huy! ¡Cruel! ¿Cómo me haces eso? ¿No
ves de qué manera me pones?


—Por eso mismo es que lo hago. Pues sí.
Recordé un nombre pasado. Fue algo que me sucedió en el año que estuve lejos de
aquí.


—Qué interesante —dijo ella sentándose
frente a él—. Toma, un beso por esas caricias tan ricas. ¿Me lo cuentas? ¿En
dónde fue?


—Fue en Egipto, en el Sinaí.


—Eso está lejos. ¿Qué hacías tú por allí?


—Tenía algo viejo y algo nuevo que
enfrentar para cerrar un círculo.


—¿Cómo es que llegaste hasta allá? ¿Quién
te llevó? —Eloy sonreía distraído y ella dijo—: ¿Quieres dejar de mirármela y
responderme?


—No puedo.


Ella le agarró la cara entre las manos y
le dijo:


—Concéntrate en mis labios y en mi
sonrisa.


—Eso hago: son unos labios preciosos y
una sonrisa la mar de atractiva.


—¡En esa no, zángano! Mírame a la cara.


—Amanón, ¿cómo quieres que te mire a la
cara, si estás sentada con las piernas abiertas de esa forma? Esa posición me
resulta una de tus imágenes más sensuales; completamente irresistible. Tendría
que arrancarme los ojos para no mirártela.


—Así que sensual e irresistible. Es muy
bueno saberlo, porque ahora ya sé otra manera de torturarte. Me encanta que me
veas sensual e irresistible, amado mío; pero en este momento estamos hablando.
Anda, chico, haz el esfuerzo.


—Amanón, yo no me crié como un pemón. No
puedo evitar mirarte esa preciosidad tan divina, mientras estés sentada de esa
manera. ¿Acaso no sabes cuánto la ansío?


—Si serás tú.


Amanón encogió las piernas, pasó sus
brazos alrededor de ellas y apoyó la barbilla en las rodillas. Sonrió y dijo:


—Conque una preciosidad divina.


—Sí.


—También es bueno saber que piensas eso,
y que mi cosita captura tus miradas y te gusta tanto. Anda, cuéntame. ¡Pero
deja de mirármela!


—Es que esa es otra posición muy sexy. ¿Y
a caso a ti no te gusta que te la mire?


—Sí, pero en este momento estamos
conversando. Qué paciencia he de tener contigo, definitivamente. Está bien
—dijo ella sentándose de lado—. Ya está. A ver, ¿cómo llegaste hasta el Sinaí?


—No lo sé. Alguien me envió.


—¿Cómo que alguien te envió? Como ya tú
has visto, en la Orden hay algunas personas que pueden desplazarse por
teletransportación de un sitio a otro, y llevar con ellas a otros. Pero yo no
he sabido de ninguna que pueda enviar a otra persona sola, aparte de mi madre y
yo. Ni siquiera Sabina y la abuela han logrado hacerlo.


—Pues yo estaba hablando con el hermano
Damián, en lo alto del Auyán-tepuy, y al momento aparecí en medio de aquel
desierto, no lejos de unas montañas.


—El hermano Damián no es un hermano
transportador, que yo sepa.


—El hermano Damián... no sé. Tengo mis
dudas sobre lo que él pueda ser o no. Lo único que tengo claro es que él no es
un monje más.


—¿No te desplazarías tú solo?


—No lo creo. No sé hacerlo, por más que
Denébola me haya asegurado que sí, que yo se lo enseñé a ella y a los otros
mellizos. ¿Tú puedes hacerlo?


—Mira tú qué cosas. Ahora que me lo
preguntas me doy cuenta de que no. Puedo hacer aparecer personas animales y
cosas, o desaparecerlas enviándolas a otro sitio; pero a mí misma no. Con todo
lo que he recordado recientemente, el día de nuestro pasado cumpleaños, y
resulta que no recuerdo cómo hacer eso. ¿Por qué será? Si era tan sencillo. No
importa, ya lo recordaré. ¿Qué más te pasó? Sigue contándome, anda, que estoy
interesada.


—Llegó un hombre en camello y lo saludé.


—¿En qué lengua?


—En árabe.


—¿Por qué?


—No lo sé. Simplemente lo hice. Debe de
haber sido por el camello y la manera como él vestía. Yo supongo que me pareció
lo apropiado; no fue algo consciente por mi parte.


—¿Sabes árabe?


—Pues no lo sabía hasta ese momento. O al
menos yo pensé que no lo sabía.


—¿Quieres seguir contándomelo en árabe?
—dijo ella hablando en esa misma lengua.


—¿Sabes ese idioma?


—Desde hace un tiempo.


Eloy le contó todo, incluyendo su
encuentro y estadía con los antiguos.


—¿Cuál fue el nombre con el que firmaste
tu mensaje en la pared del jabal?


—Záhir Malakayn al-Mubárak.


—Es un nombre muy hermoso, sobre todo
para mí.


—¿Por qué? ¿Lo conoces?


—Sí. ¿A ti no te dice nada?


—Amanón,
el nombre me produce muchas sensaciones; pero no logro asociarlas con hechos ni
vivencias de las tantas que tengo, producto de mis sueños y visiones. Me falta
el elemento que les dé cohesión o es que hay algo muy fuerte que me lo impide.


—Es decir: que andas despistadillo.


—En eso sí, bastante.


—Eso no era raro en ti.


—¿Era?


—Sí, tiempo pasado.


—Tiempo pasado, claro. Recuerdo que
Denébola...


—¿Tu ex-amante?


Aquello lo hizo reír.


—Más bien el amoroso ángel cuya alegría y
compañía me hizo tanto bien y me preparó para ti.


—¿Así fue la cosa? Pues tendré que
agradecérselo mejor, cuando vuelva a verla. ¿Qué me decías sobre ella?


—Denébola me mencionó algunos nombres de
las personas que vinieron en la nave negra, la primera vez que realizó el viaje
hasta aquí. Entre ellos estaba alguien de nombre Záhir.


—Sí, fue un viaje apasionante.


—¿Cómo lo sabes?


—Yo venía con ellos.


—¿Tú?


—Bueno, la otra que también soy ahora y
que a ti te tiene intrigado.


—¿Cómo es que...? No, déjalo. Me parece
que no es el momento para eso.


—¿Entonces, qué? ¿No hay nada más con
relación a ese hermoso nombre de Záhir?


—Bueno, hay algo. Ese nombre lo asocio
con otro nombre, uno de mujer.


—¿Un nombre de mujer? ¿¡De mujer!?
—Amanón pegó un salto y se levantó— ¿Con quién me estás engañando? ¿Ya? ¿Tan
pronto? —Desorbitó los ojos—. ¿Y sin haber tenido nuestra primera relación
sexual? ¡No será con mi hermana Chïrikö Pa’ka! ¡Sería lo último que me faltaba!
Y yo desnuda frente a ti —dijo ella cruzando su brazo derecho para cubrirse los
senos, y tapando el pubis con la mano izquierda—. ¡Oh, Dios mío!, la amargura
que me espera con este hombre infiel, mujeriego y polígamo.


El tono de voz que ella empleó fue
totalmente melodramático, acorde con su expresión y actitud, y se dejó caer de
rodillas junto a él haciendo que lloraba. Eloy se rio mirando aquel rostro tan
adorable para él, y le dio un beso.


—Lo que dije, amada mía: contigo es
imposible aburrirse. Esa ha sido una excelente escena dramática. Solo me
falta...


—Solo te falta ¿qué? Anda, dímelo.


—Solo me falta una buena escena de
reconciliación.


Ella se tiró sobre él y le dio sus besos
incendiarios y mil caricias. Se volvió a sentar y dijo:


—Ya está. Una buena escena de amor real.
¡Uf! Me pasé un pelín; ya me calenté.


—Pero quedó inconclusa.


—Esa parte está censurada. No toca hoy,
hermoso aprovechado. Venga, que estoy muy interesada, ¿con qué nombre de mujer
lo asocias? ¿Me lo quieres decir?


—Sí, no tengo inconveniente.


—Vale —dijo ella.


—¿Qué vale?


—Que está bien.


—¿El qué?


—Que me digas... ¡Ah, bandido precioso!
Ahora eres tú el que está jugando conmigo. ¡Me encanta eso!


Amanón refrendó sus palabras dándole un
fogoso beso.


—Pues ese nombre de Záhir yo lo asocio
con otro de mujer que no logro recordar. Lo tengo en la punta de la lengua,
pero nada, no sale. Casi lo logré en el momento en que te coloqué el tocado de
esmeraldas y perlas.


—Lo sé. Pero sigue entre las tinieblas,
por lo que veo.


—Sí. Es como si los dos nombres, Záhir y
Amn... El de ella, que se parece al tuyo, fueran sinónimos; tan íntimamente
ligados que uno no pudiera estar sin el otro.


—En otras palabras: que es como decir
Eloy y Amanón.


—Algo así —dijo él.


—O Záhir y Amanón.


—Pero no es Amanón. Es como si los dos
nombres estuvieran en una asociación de ideas indisoluble.


—A ver, intentémoslo. Si yo te dijera
Adán...


—Yo lo asocio con Eva —dijo él.


—Bien, yo sigo con Eros y tú dices...


—Psique.


—Salomón...


—Bilquis.


—Paris...


—Elena.


—Sansón...


—Dalila.


—Marco Antonio...


—Cleopatra.


—Napoleón...


—Josefina.


—Romeo...


—Julieta.


—Záhir...


—Amina... —Los ojos de Eloy se
agrandaron, su rostro se ilumino y dijo—: ¡Amina! ¡Sí, ese es! ¡Amina! ¡Oh, qué
nombre tan lindo! Záhir y Amina, Amina y Záhir; suena bien.


Los ojos de Amanón brillaban y una
hermosa sonrisa distendía sus labios. Eloy le dijo:


—Yo..., yo conozco esa sonrisa y ese
rostro que tanto amo, aunque con los labios más rojos. Es otro déjà vu,
uno de tantos contigo, pero muy fuerte. Lo conozco desde hace mucho, de...


Casi lo logró, casi; estuvo a punto. Pero
no lo hizo.


—¿De cuándo? —preguntó Amanón.


Eloy dio un fuerte suspiro y dijo:


—No lo recuerdo. ¿No te parece raro todo
esto?


—Para nada, mi amor, para nada. Estás muy
cerca ya. Por lo menos ya descubriste el nombre de ella. Sigue haciendo caso a
tus sentimientos y déjate llevar.


—No creo que eso sea conveniente.


—¿Por qué no?


—Porque si yo hiciera caso a lo que
siento, a lo más profundo, hermoso e intenso que hay dentro de mí y me dejara llevar,
no me conformaría con mirártela.


—¿No? ¿Qué más harías? —preguntó ella en
forma un tanto incitante.


—Besártela hasta la saciedad. —En los
ojos de ella hubo destellos rutilantes y se mordió el labio inferior—. Amanón,
si yo me hubiera dejado llevar por mis sentimientos, te aseguro que después de
estos doce días, que llevamos aquí, ni tú ni yo seguiríamos siendo vírgenes.


—Yo no me refería a esos sentimientos,
¡tonto! Pero me ha gustado mucho lo que me has dicho. Me has calentado, ¿sabes?
Así que tú también eres virgen y serás solo para mí. ¡Ay, qué hermoso! ¡Tendré
un esposo de estreno!


Amanón se echó de nuevo sobre él y lo
beso de lo más apasionada. Los dos rodaron sobre la lisa piedra, entre caricias
desenfrenadas y besos de fuego, y estando desnudos sucedió lo que era
previsible.


Ella se levantó de forma apresurada, como
si la hubiera picado algo, y su alegre y cantarina carcajada se extendió por
todas partes.


—Ya te alborotaste, ardiente mío. ¡Huy!,
y bien alegre que estás. Verte así de palote me pone que ardo. Después de lo
que me has dicho... Así que quieres besármela y meter tu lengüita. ¡Huy! Ahora
me estoy entusiasmando yo.


Él se arrodilló frente a ella, la agarró
por las nalgas y la atrajo hacia sí. Su cara se hundió en el aterciopelado
vientre de Amanón, que suspiró y le agarró la cabeza con las dos manos. Eloy la
fue llenando de ardientes besos, mientras descendía centímetro a centímetro
hacia el pubis, sabiendo muy bien lo que buscaba. Las rodillas de Amanón se
doblaron un poco y apretó la cabeza de él más contra su vientre. Su respiración
se había agitado y le dijo:


—Por favor, amado mío, no sigas bajando,
no lo hagas. No me la beses, no vayas a meter tu lengua porque ya sé lo que
sucederá. Es algo a lo que no puedo resistirme. Amina ya está alborotada por
completo, porque conoce muy bien lo que se siente, y yo lo estoy mucho más
porque deseo sentirlo. Por favor, amado mío, no lo hagas; para, que ya no
resisto más.


Ya casi llegando a la vulva, Eloy dejó de
besarla, se levantó y la abrazó. Amanón lo apretó con todas sus fuerzas,
todavía con la respiración agitada. Él dijo:


—De modo que eso es algo a lo que no
puedes resistirte. Ya encontré tu talón de Aquiles.


—Sí, ya lo encontraste, bandido mío.
Ahora ya lo sabes; contra eso no tengo defensa, me entrego por completo.


Eloy la tocó entre las piernas.


—Si ya estás húmeda.


—Sí, lista para que tú me penetres.


—¿Quieres que lo hagamos?


—Sí, ¡No, en este momento no! Vente,
anda, vamos a nadar, a ver si con el agua fría se nos baja este entusiasmo que los
dos tenemos, que si sigo pensando en ello... Toda mi esencia salvaje de hembra
clama por su macho, y si te sigo viendo de esa manera tan provocativa, como
poco se me va a incendiar la sangre, que nada le falta ya. Entonces sí que te
entregaré mi virginidad mil veces y gritaré de placer hasta quedar ronca.


—¿Gritarás?


—Sí. Yo sé bien que en eso no seré una
silenciosa pemón.


*


Se lanzaron de cabeza al agua y se
sumergieron. Surgieron a la superficie un rato después, abrazados los dos y
besándose.


—Esto no era lo que yo tenía en mente
—dijo ella.


—¿Por qué?


—Porque de esta forma ni te enfrías tú ni
lo hago yo, todo lo contrario. El agua es mejor conductora de nuestros deseos y
más excitante también.


—Ya lo estoy confirmando. Por eso yo la
temía —dijo Eloy.


—Tenemos que estar separados para
apaciguarnos.


—Pues suéltame.


—No quiero. Estoy muy a gusto abrazadita
a ti.


—¿Eso no es una contradicción?


—Sí, supongo que lo es. ¿Pero qué puedo
hacer?


—¿Por qué?


—Soy mujer.


—¿Qué tiene que ver? Tú no eres
contradictoria.


—En esto sí, y más en estos días, ¿no lo
estás viendo?


—¿Eso es ser mujer?


—En mi caso sí: una mujer enamorada,
ardiente y deseosa.


—Claro
que eres una mujer, de eso ya me he dado cuenta muy bien. Eres toda una mujer y
estás tan ardiente y deseosa como yo. Te lo estoy sintiendo. Tienes los pezones
duros y hermosos.


—Es por el frío del agua.


—El
agua no está fría para nosotros, están duros por tu deseo.


—Tú lo que pasa es que eres un listillo
descarado que has aprendido rápido. Por mi parte yo puedo asegurar que tú no
eres un eunuco, sino todo un hombre. No solo lo he visto, mirado, requetemirado
y agarrado; también lo estoy sintiendo muy bien. Deja de presionarte contra mí,
aprovechado. Estás demasiado cerca de donde no debes de entrar, y nadando así puede
haber un resbalón.


—Suéltame tú.


—No quiero —dijo Amanón.


—¿Y cómo hacemos?


—No sé.


—¿No lo solucionaríamos si hacemos el
amor de una vez y le ponemos fin a tu contradicción?


—Sí. ¡Ay, no me tientes ahora! Mi
voluntad es débil en este momento. El agua es peligrosa para nosotros, yo lo
sabía. Quiero hacerlo contigo, amor mío. No, no quiero todavía. ¡Ay, qué lio!
Que alguien me ayude a solucionar esta contradicción tan grande —dijo ella en
tono lastimero.


Eloy arrugó
el entrecejo y miró por encima de Amanón, hacia la densa vegetación selvática
de la orilla opuesta. Le preguntó:


—¿No me dijiste que en este río no había
ningún animal peligroso?


—Así es. No lo hay —dijo ella.


—Pues, a menos que una enorme manguera
petrolera se haya deslizado por una roca y metido en el agua, lo acaba de hacer
una culebra larguísima y más gruesa que un hombre.


—Lo sé. Ya la he percibido. Se ha ido al
fondo y viene hacia acá. Es Baba.


—¿Qué? ¿Una baba no es una especie de
caimán?


—Una baba sí, pero por aquí no las hay.
Tampoco son un peligro para las personas, aunque las hubiese. Esta que ha
entrado es una anaconda hembra. Yo la llamo Baba. Tendrá unos diecinueve años,
uno más que yo.


—Y si eso no es un animal peligroso, ¿qué
lo es? Yo tenía entendido que los indígenas temen más a las anacondas que a los
yaguares.


—Sí.


—Pues si en tierra es casi imposible
salvarse de su ataque, una vez que te ha atrapado, en el agua es imposible. Tú
debes de saberlo mejor que yo.


—Claro que lo sé, pero ella no es un
peligro. Al menos para nosotros dos. Todo lo contrario, Baba es muy oportuna,
viene a rescatarme de esta situación. Regresemos a la orilla, que allí la
veremos mejor que estando dentro del agua. ¡Ay, pero yo no quiero dejar de
abrazarte!


—¿Y cómo salimos? Mantenernos a flote
abrazados no es problema, pero nadar hasta la orilla... ¿Y si tú nadas de
espaldas y yo me pongo encima?


—Ahí sí que me vas a clavar, aprovechado.


—Bueno, al revés.


—El riesgo para mí es el mismo, me
clavaré yo misma y muy gustosa. Hay otra forma.


Los dos quedaron rodeados por la luz de
Amanón y se elevaron abrazados como estaban. Salieron del agua y llegaron a la
orilla flotando un poco sobre la superficie. Amanón se apagó y los dos quedaron
besándose sobre la roca. Ella dijo:


—Yo quisiera estar toda mi vida así, amado
mío, abrazada a ti, piel contra piel y sintiéndote plenamente, como si fuéramos
siameses.


—¿Unidos por dónde?


Ella soltó su alegre carcajada.


—Me encanta eso, amor mío, me encanta que
me incites y provoques. Sería muy hermoso estar unidos de esa forma, tú dentro
de mí. Algún día, algún día será, pero no hoy. Baba ya viene en mi ayuda.


Se sentaron
sobre la roca. Poco después, precedida de unas pequeñas burbujas de aire,
surgió a la superficie la gran cabeza estilizada y sin un cuello definido de
una gran anaconda. La bífida lengua analizó el aire captando el olor de los
dos. La culebra se acercó más y puso su cabeza suavemente sobre las piernas de
Amanón, que la acarició dándole suaves golpecitos.


—Hola, mi nena. Esa es la posición con la
que tú me pides cariñitos. Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí. Espero
que te estés portando bien y no te cruces con mis gatitos. Yo no quisiera que
ni a ti ni a ellos os pasara nada.


—No me digas que ella se crió con los
yaguares —dijo Eloy.


—Faltó poco. Pero no es tarea nada
sencilla lograr eso. Son enemigos naturales, alimento mutuo, sobre todo para
ella. Resulta más fácil que un gato se críe con un ratón. Por otra parte no era
prudente crear una desafortunada confusión en los yaguares, si llegaban a creer
que cualquier gran culebra no representaba peligro para ellos. Por otro lado,
ellos son también un peligro mortal para Baba, ya que un yaguar la puede matar
con facilidad, si la agarra bien con una mordida.


La anaconda comenzó a salir del agua con
toda lentitud, mostrando su grueso cuerpo. Los fue rodeando, interesada en Eloy
al que no dejaba de oler moviendo su lengua.


—¿Terminará de salir algún día? ¡Es
larguísima! —dijo él.


—Sí, está muy grande; unos diez metros o
más.


—Ha de pesar como doscientos cincuenta
kilos.


—Mírate cuánto has crecido, mi nena. Qué
colores verdes y plata tan hermosos tienes, y esas lindas manchas tan
preciosas. Debes de ser el ideal de todos los machos de los alrededores.
Cuántas culebritas habrás tenido ya. ¿Verdad que es linda?


—No es que yo las haya visto, como para
poder comparar; pero me parece una bonita anaconda. Qué fascinante es la forma
en que el color verde se le va aclarando hacia el vientre.


—¿Sabías que las anacondas macho son
mucho más pequeñas que las hembras? La mitad menos o algo así.


—De modo que las hembras son las más
peligrosas. Eso también quiere decir que... ¿La hembra es la que decide cuándo
aparearse?


La sonrisa de Amanón casi se le sale de
la cara, al comprender lo que él le quería decir en su doble sentido. Le dijo:


—Tú y yo tenemos la misma estatura y
similar contextura.


—Por supuesto: tú no eres una anaconda.


—Pero yo soy la que decido cuándo me
apareo. ¿No es eso lo que has insinuado, so fresco?


—¿Yo? ¡Qué va! —dijo él riendo. Los dos
acariciaban la cabeza de la culebra—. A mí nunca se me hubiera ocurrido tener
una anaconda como mascota. Aunque sé de personas que tienen pitones.


—Yo no la tenía como mascota. Ella
simplemente estaba aquí y convivimos juntas —dijo Amanón.


—¿De dónde sacaste ese nombre?


—De ninguna parte. Cuando yo tenía poco
más de un año le decía ba-ba. Yo no sabía decir anaconda ni culebra.


—Está muy tranquila.


—Este es un buen momento para socializar
con ella, porque no hace mucho que ha comido bien, por lo que se le puede notar,
y pasará algunos días tranquilita, digiriendo su comida. Ella se quedará
tomando el sol; luego se irá a descansar al fondo de la laguna o a un río por
ahí, en donde se sienta segura. Muchas veces lo hace en el túnel que comunica
la cascada con la parte de atrás.


—¡Uf! Como para que cualquiera se atreva
a meterse en él. ¿Y cuando le de hambre?


—Pues ella se irá a colocar en el fondo
de algún posible abrevadero, al acecho de un animal que se acerque. Aprovechará
cuando él esté bebiendo y, en un instante, con una velocidad que ni te
imaginas, lo morderá en el hocico para sujetarlo; lo enrollará con un par de
anillos y lo arrastrará al agua con su gran peso y fuerza.


—Tendré que ser muy cuidadoso cuando me
acerque a una poza o laguna a beber.


—Si fuera ahí nada más. Las anacondas
pueden cazar desde el suelo y también descolgándose de los árboles. Ellas son
unas cazadoras muy versátiles. Vente, volvamos al agua. Pasemos la cascada y
subamos a la cueva.


—¿Por qué lo hacemos por ese resbaladizo
caminito, si podemos subir levitando como hacías con tu madre?


—Porque para mí es más divertido resbalar
en la resina y que tú me sujetes bien fuerte.


Eloy se colocó detrás de ella, la abrazó
y le dijo:


—Eres una pícara adorada. ¿Para eso
subimos ahora? Porque podemos hacer lo mismo aquí, sin necesidad de que
resbales.


—Ya lo sé, tontín. Vamos a subir porque
quiero probar algo que llevo varios días queriendo hacer contigo.


—¡Hum, al fin te decidiste!


—Eso que tú estás pensando, de una vez te
digo que no es, sinvergüenza. Así que no te emociones y vuelve a bajarlo, anda,
que tampoco quiero emocionarme yo viéndotelo tan hermoso y provocador.


***











CAPÍTULO 23


Regrésame
al pasado vida mía


Querido,
por todo lo que ya he visto y tú me has contado, siento que hay algo que te está
bloqueando muy fuerte. Sea lo que sea no te está dejando desarrollar todos tus
dones y tu poder.


—¿En qué te basas para esa apreciación?


—En esa actitud tan pasiva que tienes,
quizás demasiado en algunos aspectos, que me indica que temes mostrar todo lo
que eres. ¿A qué le temes?


—¿Temer? No sé si le temo a algo.


—Vamos, esfuérzate un poco. ¿A qué le
temes?


—No sé si pueda llamarlo un temor, es
solo que no quiero que la gente llegue a saber las cosas que puedo hacer.
Siempre he pensado que es timidez.


—No es timidez: es temor. ¿Tienes miedo
de que los hombres de negro lleguen para meterte en un laboratorio y
diseccionarte, para intentar encontrar la fuente de tus poderes?


—Quizás ese estereotipo peliculero tenga
algún fundamento real detrás. Si acaso la gente no te ve como a un ser de otro
planeta o como un mutante terminan temiéndote, si no son las dos cosas. Y
aquello a lo que se teme se evita y esquiva o se intenta destruírlo.


—Cariño, en tu vida pasada estuviste toda
la niñez y adolescencia renegando de tus dones místicos y paranormales,
intentando quitártelos y pasar desapercibido. Era el querer ver sin ser visto.


—¿Cómo lo sabes tú, Amanón? ¿Acaso
conoces cuál fue mi vida pasada?


—Sí.


—¿Me...?


—No te pienso decir nada, si es lo que me
ibas a pedir. Esas cosas deben de llegar a saberse por uno mismo.


—Bueno, debí suponer que me dirías eso.
¿Pero podrías, al menos, responderme una sola pregunta respecto a esa vida?


—Depende de cuál sea.


—¿Tú estuviste conmigo?


—¿Qué sientes tú?


—Una pregunta no se responde con otra,
pilluela.


—En este caso necesito saberlo, para ver
si te respondo o no. Dependerá de lo que tú sientes.


—Yo siento que, de una u otra manera,
nosotros hemos estado juntos en esa vida y también en otras, que lo hemos
estado por siempre. Mi amor por ti es demasiado grande para que sea de otra
manera.


—Entonces, chico lleno de secretos, ¿para
qué necesitas preguntármelo?


—Para estar seguro de que ese sentimiento
está bien fundamentado.


—Oh, mi hermoso inseguro, apötöpö-chy,
amoine. Pues sí, estuvimos juntos los dos, amor mío.


—¿Cuál fue nuestra relación?


—¡Ah! Está aumentando tu interés. Eso me
gusta. Tú y yo hemos sido hermanos.


—¿Hermanos nada más? Amanón, mi amor va
mucho más allá de eso, y los deseos ni te cuento.


—En otras vidas, tal como en la anterior
a esta, también fuimos esposos.


—¿Nos amamos mucho?


—¿Qué sientes tú?


—Que fue un amor como del tamaño de
Aldebarán. No, ni siquiera ella, un amor del tamaño de la gigantesca y hermosa
Betelgeuse.


—Qué lindo, te fuiste por todo lo alto.
Gracias, vida mía. Nos amamos una enormidad; el amor más grande del mundo,
capaz de llenar por completo nuestra galaxia. Fuimos inmensamente felices.
¿Satisfecho?


—Sí, muchas gracias. Lo que son las
vidas.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Amanón.


—Porque mira adónde hemos caído: de lo
mucho a lo poco.


—¿Cómo es eso? ¿Te parece poco nuestro
amor?


—No es eso. Es que, casados en otras
vidas y amándonos hasta el infinito, y resulta que ahora somos
esposos-no-esposos apenas.


Amanón rio entre dientes intentando
aguantarse, ya que sabía perfectamente lo que pasaba por la mente de él. Le
dijo:


—Por ahora, amor mío, será por ahora nada
más. ¿Entiendes por qué, además de lo que ya te expliqué, yo no tengo ninguna
clase de vergüenza en estar desnuda contigo, esposo mío de todas mis vidas?


—Sí, ahora sí, mi antigua y amada esposa,
y ahora repetida y amada esposa-no-esposa.


—Tonto —dijo ella sonriendo encantada—.
¿Entiendes por qué te busco desde que nací?


—Sí, ahora lo entiendo. ¿Pero tú lo has
sabido siempre?


—No. Lo sé desde nuestro pasado
cumpleaños.


—¡Ah, claro! Eso era también parte de lo
que te hacía distinta, además de ser tú y ella: Amanón y Amina.


—Pero yo siempre te he estado buscando a
ti, esposo mío, siempre; yo nací para encontrarte.


—Me alegra que me hayas encontrado,
porque yo también te buscaba.


Amanón le dio un beso y le acarició el
rostro.


—Pues, como te decía, en esa vida
inmediatamente pasada tú lograste superarlo, aceptar tus dones y potenciarlos.
No se puede decir que fuera algo que exhibieras, pero tampoco lo ocultabas si
era necesario actuar. Por lo tanto: algo tiene que haber en alguna de tus vidas
anteriores a esa, que te sigue fastidiando ahora. Quizás no sea en una muy
lejana. En cualquier caso: tienes que limpiarlo o no podrás seguir adonde tú y
yo tenemos que llegar juntos.


—¿Tenemos que llegar juntos a alguna
parte?


—Sí a una hermosa unión. —Él puso una
golosa sonrisa—. Yo no me estoy refiriendo a esa unión sexual, zángano. ¿Tú no
piensas en otra cosa que en mi cuca?


—¿Qué quieres que te diga, amada mía? Ya
en el Kukenán-tepuy, estando tú vestida, era muy difícil para mí dejar de
pensar en hacer el amor contigo. Luego, después de que te vi vestida con la
malla MIP, mi insomnio fue mayor —Amanón soltó la carcajada—. Yo te deseaba en
silencio, anhelaba tener aquella preciosidad cuya rajita se te marcaba tan bien
entre las piernas. Así que mientras te siga viendo sin nada puesto será
imposible pensar en otra cosa.


—Entonces, divino libidinoso mío que
tanto te amo, vamos a solucionar eso de una vez por todas. Ya me voy a poner
algo encima.


Amanón se levantó y fue hacia un lado de
la cueva. Regresó enrollándose un trapo alrededor de la cabeza. Puso los brazos
en jarra y dijo:


—Listo, ya tengo algo puesto. ¿Ahora sí?


Eloy se rio y le dijo:


—Amanón, delicioso tormento, con eso tan
solo logras que me fije más en todo lo que no te cubres.


—¿Así es la cosa? Qué bien. En ese caso
me voy a dejar esto de manera permanente, para que te fijes todavía más —dijo
ella traviesa.


—Si serás tú. Ya da igual que te vistas o
no. Yo lo vengo pensando desde que te vi con tu minifaldita y el corpiño tapa
nada. Y no te digo desde que te pusiste el mosa tapa menos.


—¡Ajá! Así que lo confiesas.


—Sí, absolutamente. Quizás después de que
lo hagamos la primera vez se me pase un poco el deseo.


—No lo creas.


—¿Por qué estás tan segura?


—Porque ya sé muy bien lo que pasará.


—¿Tú lo sabes?


—Amina lo sabe, que es lo mismo. Tú
tendrás más ganas y yo también.


Eloy la miró relamiéndose.


—Sí, es posible. Me parece que mis ganas
por ti serán inagotables e infinitas.


—Pues no te cuento de las mías, que ya
las conozco perfectamente. En fin —dijo sentándose de nuevo a su lado—. El caso
es que yo me estoy refiriendo a otra unión, una muy bella y permanente. Es por
ese bloqueo, que estoy notando en ti, que me parece oportuno intentar llevarte
a la situación que ha creado el problema.


—¿Cómo lo vas a hacer? ¿Vas a entrar en
mi mente?


—Cualquier señora de los sueños puede
entrar en la mente de una persona. Aprovechando su sueño ella puede llegar
hasta la situación que está causando el problema, sea en esta vida o en otra, y
dejar que al despertar se recuerde aquello que la persona está dispuesta a
afrontar. Pero yo no usaré este método contigo, porque requiere de varias
etapas que pueden durar días o semanas, incluso meses. Yo prefiero que lo tuyo
sea rápido.


—Yo no quiero que lo nuestro sea rápido,
mi vida, yo quiero que dure toda una noche y parte de un día —dijo él.


—¡Ya estás tú con lo tuyo! Eso te tiene
obsesionado, definitivamente. Cuando hagamos el amor la primera vez será algo
eterno. Para mi tercer orgasmo ya iremos los dos más allá de nuestra galaxia y
sin querer regresar.


—¿Y para el séptimo?


—En ese crearemos nuevos soles y
estrellas. Pero ahora concentrémonos en esto, ¿quieres? —dijo Amanón.


—¿Me vas a hipnotizar?


—Una regresión no hipnótica será
suficiente, espero yo. A menos que el bloqueo sea muy grande y tu mente se
escabulla. Pero yo siento que será suficiente de esta forma.


—¿Sabes hacerla?


—Soy una señora de los sueños.


—¡Sayyidat al-Ahlâm! ¡Sí! Tú eres Amina
Sayyidat al-Ahlâm. ¡Así te llamaban! No, tú fuiste Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra.


—¿En dónde, amor mío, en dónde fue?


—Fue en..., en nuestra vida anterior.
Pero no sé en qué lugar.


—Estuviste más cerca. Pues sí, las
regresiones son parte de los conocimientos atávicos comunes a todas las señoras
de los sueños. Además yo he recuperado mis propios recuerdos y conocimientos
pasados.


—Tú eres más que una señora de los
sueños, eres la reina de la hermandad, la Gran Madre.


Los labios de Amanón se distendieron en
una dulce sonrisa de complacencia.


—¿Cómo lo sabes? Esa coronación actual
fue a mis quince años y no se ha mencionado.


—Desconozco por qué lo sé, pero lo sé,
estoy seguro. Yo estuve en ella.


—Tú no estabas aquí cuando se realizó.


—No en esta, yo estuve en la otra, en
aquella que se realizó en un hermoso palacio. ¡Sí, en Trebisonda! ¡Fue en
Trebisonda! Tú eres la reina de mi corazón y reina de reinas.


—Magnífico, amor mío, vas mejorando cada
vez más. Eso me complace mucho. Ya te falta muy poco.


—¿Muy poco para qué? ¿Para tenerte
completa como mujer y como esposa?


—Chico, es que tú no cejas ni un momento.
Vaya fijación la tuya. Para eso también, pero yo me refiero a que falta poco
para que recuerdes todo. Por cierto, cuánto mejor estábamos las místicas en los
siglos de aquella vida anterior y las otras.


—¿Por qué?


—En aquellas épocas, los dones
paranormales que una niña o un niño comenzaban a mostrar eran respetados y se
los tenía en consideración. Por fortuna, las señoras de los sueños nacemos de
otra señora de los sueños, en una familia muy especial y una hermandad
protectora. Pero no ocurre eso con las místicas y místicos que no lo son y
nacen en cualquier familia.


—Ellos no tienen quienes los comprendan.
¿No es así?


—Así es. En siglos pasados,
particularmente en el XVIII, XIX y la primera mitad del XX, muchos místicos
terminaron encerrados en manicomios, a causa de sus visiones, cuando no eran
quemados en hogueras. La Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños hace mucho
que comenzó a seguir los nacimientos de todos los místicos, pero no es fácil
lograrlo; siempre se nos escapa alguno.


—¿Para qué los siguen?


—La intención es proteger a esas
criaturas de tan hermosos dones. Pero no fue posible lograrlo en todos los
casos y perdimos a muchos, demasiados. Fueron grandes pérdidas que toda la
hermandad llora todavía. En la Era Moderna llegamos a temer más a los
psiquiatras que a todos los inquisidores del oscurantismo de toda la Edad
Media. La comparación lineal de ambos términos está fuera de toda proporción y
veracidad, por supuesto, mucho más si es realizada de forma genérica y
tratándose de colectivos. Si no fuera por eso, yo te diría que un buen número
de los que hoy en día ya no pueden ser inquisidores se convierten en
psiquiatras.


—No se puede generalizar de esa manera,
es cierto. Sería como pretender decir que todos los mecánicos te arreglan una
cosa y te estropean otra, para que vuelvas con el auto; que todos los médicos
son unos matasanos o que a los abogados no les interesa tu inocencia o culpabilidad,
sino desangrarte los bolsillos.


—Exactamente.


—Te entiendo bien —dijo Eloy exhalando un
suspiro—. Recuerdo una vez en que yo tenía unos cinco años, poco antes de que
mis abuelos murieran. Comenzaba un fuerte invierno y yo estaba con ellos en el
pueblo para pasar las navidades. Yo acompañé a mi abuelo al bar, pues él quería
departir con los viejos amigos. Él había estado el día anterior en el monte,
visitando unos alejados prados y cuadras que tenía por allí, para ver en qué
estado se encontraban. Contó que había visto a un lobo y las huellas de otros
dos. Todos los parroquianos, casi sin excepción, hicieron burla de aquello.
Alegaron que hacía al menos cincuenta años que no había un solo lobo por todo
aquel concejo, que lo más seguro era que él se había asustado con cualquier
animalillo y había creído ver a un lobo, si acaso no había sido algún perro. No
faltó quien, más mordaz, dijera que lo que él había visto fueron unos
matorrales que se movieron, y todos rieron la gracia. Fueron tantas las bromas
que le hicieron, todas burlándose, que mi abuelo se marchó sin decir nada más.
Yo pude captar toda la tristeza, el dolor y la frustración que llevaba en su
corazón. Jamás olvidé sus amargas palabras:


Querido
nieto, aunque tengas la visión de que algo malo le sucederá a una persona,
jamás se lo digas para intentar prevenirla, porque no conseguirás más que
burlas y que te miren con suspicacia. Tú deja que el destino siga su curso,
porque si se llegara a producir el mal anunciado te lo achacarán a ti.


—Sí, eso es absolutamente cierto —dijo
Amanón.


—Da un coraje enorme cuando uno, como
síquico, esta viendo algo y se ríen de ti y te llaman loco, porque ellos ni lo
ven ni pueden creer que exista. Es algo que pronto aprendes a callar, cuando
eres pequeño.


—Sí, y da mucha más rabia cuando quien se
burla es un psicólogo o un psiquiatra, y te da mil vueltas ofreciéndote
doctorales explicaciones sobre qué es lo que tú crees estar viendo. Pero que,
según él, no lo ves, no es real, sino que es nada más que un producto de tu
imaginación. ¿No es así?


—Así mismo es —dijo Eloy—. No hay nada
peor que una persona que está equivocada; pero que, amparada en sus estudios y
títulos académicos, se encuentra convencida de que sabe lo que está haciendo y
actúa de buena fe. Sobre todo cuando se trata de juzgar la normalidad o
anormalidad de la salud mental en el ser humano. Pensar que uno sabe lo que es
mejor para los otros, juzgando por los propios sentimientos, gustos,
inclinaciones y conocimientos, puede resultar tremendamente dañino e incluso
mortal. Y no hay trabajo peor hecho que aquel que se hizo bien, cuando jamás
debió de hacerse.


—Eso es muy cierto —dijo Amanón—. La
historia está llena de hechos de esa naturaleza. Hubo tantísimos inquisidores
diligentes y eficientes en su trabajo de condenar a inocentes, y otros tantos
torturadores y verdugos altamente dedicados a su oficio. De igual manera, ha
habido muchos psiquiatras altamente efectivos, a la hora de destruir la mente
de personas con dones místicos. ¿Cómo puede alguien con la audición muy
reducida saber lo que otra persona normal escucha? ¿Cómo puede nadie, que no
sea un místico, saber lo que estos ven, oyen y sienten, como para asegurar que
están mal y alucinan? Cuántos, cuántos han sido destruidos o han perdido de verdad
la cordura. No, dejemos eso porque me deprime mortalmente —dijo Amanón
sacudiendo la cabeza para evitar las lágrimas.


Eloy la acarició, le dio un beso y le
dijo:


—Exprésate de esa forma en público y no
tardará en demandarte la asociación de psiquiatras.


—De ser así, los políticos, los
financieros y banqueros tendrían que estar demandando a media humanidad. No
sucederá, estamos en la Era Contemporánea, la Edad de la Razón.


—También le dijeron así al Renacimiento.


—Si antes la Iglesia vendía indulgencias
a manos llenas, para llenar sus arcas, hoy en día todo tiene un precio; incluso
la razón humana —dijo ella.


—¿En una regresión todas las personas
aceptan las visiones como vidas pasadas?


—Cariño, tú sabes bien que, en la
actualidad, esto sigue siendo materia tabú para muchos. Aunque eso ya ha venido
cambiando algo, porque hay voces autorizadas que se han atrevido a escribir
acerca de sus propias experiencias.


—Sí, lo sé. También algunos sicólogos han
escrito sobre las vivencias que han encontrado en sus pacientes —dijo él.


—Así es. Pero la mayoría de los sesudos
sicólogos, que se precian de serios, aunque se inclinen a creerlo no lo
admitirían abiertamente, por temor a ser el hazmerreír de sus colegas y al
descrédito de la profesión. Usualmente se fundamentan en que, por el estricto
rigor científico, la realidad de las existencias pasadas no es comprobable. En
ese sentido yo reconozco que no les falta razón.


—Como tampoco es comprobable la
existencia de Dios ni de Satanás, y ahí tienes a los cientos de millones que
creen en ellos y son tenidos por normales. Incluso esos mismos sesudos
sicólogos que niegan lo otro. Yo no he visto a ningún psiquiatra intentando
decirles que ni Dios ni Satanás existen, sino que son producto de la
imaginación, algo creado por la Iglesia.


—Es muy cierto —dijo ella.


—Yo
recuerdo haber escuchado una acalorada controversia entre cuatro individuos,
afuera del colegio. Uno afirmaba y los otros tres negaban, absolutamente, la
posibilidad de la pervivencia póstuma; nada más que la del alma en el Cielo, el
Purgatorio o el Infierno. Mucho menos aceptaban la posibilidad de la pluralidad
de existencias. Los tres detractores decían que la Iglesia no lo admitía. Como
argumento principal alegaban, precisamente, la imposibilidad de su
demostración. Sin embargo afirmaban creer en la existencia de Dios y del
demonio, que tampoco es demostrable; pero ellos lo defendían a capa y espada.


—Así de incongruente es la gente —dijo
ella.


—El hecho es que, al parecer, la mayoría
de las personas no aceptan la posibilidad de haber tenido vidas pasadas, mucho
menos de que las tendrán futuras. ¿Cómo se le hace la regresión a un individuo
con tales creencias?


—Solo se necesita que acepte someterse a
ella.


—Pero no aceptará lo que vea —dijo él.


—No es necesario. A diferencia de un
placebo, es indiferente que una persona crea o no que un analgésico le quitará
el dolor de cabeza, porque el fármaco actuará de todos modos. La química no es
cuestión de fe —dijo Amanón.


—Eso es cierto. Oye, ¿entre todo lo que
te vinieron a enseñar había psicología también?


Amanón se rio entre dientes y dijo:


—Sí, dentro de la materia de Filosofía,
como a todo estudiante. Pero ya sé porqué lo preguntas. Es que yo tomé los
conocimientos de Aludra y Denébola, así como los de Dubhe y Albireo. Ellos no
lo saben.


—¿Cuándo lo hiciste?


—Cuando Amina se despertó y yo recuperé
la habilidad de tomar, de manera voluntaria, los conocimientos de otros.


—¿Tomaste los de ellos nada más?


Amanón volvió a reír de aquella manera
que a él le agradaba tanto.


—Y los de la abuela y Sabina.


—¿Los conocimientos de ellas no pasan a
formar parte de los recuerdos atávicos de las señoras de los sueños?


—Los de sus actuaciones como señoras de
los sueños sí, no los académicos. A mí me interesaban sus conocimientos en las
especialidades científicas que ellas dominan.


—De manera que, pemoncita preciosa que
vives desnuda en medio de la selva, tú ya has pasado por la universidad y
tienes encima maestrías y doctorados como para parar un tren.


Amanón volvió a reír.


—Algo así. También tomé los conocimientos
de Bernardo, de los maestres y de algunos monjes. Con eso me puse al día de lo
que han hecho los templarios en estos últimos quinientos años.


—Pues, en ese caso, también eres
matemática, experta en criptología, especialista en telecomunicaciones,
balística y armamento; estrategia y tácticas militares y mucho más. ¡Uf, vaya
mujercita polifacética que me gasto! —Ahora sí que Amanón soltó la carcajada—.
¿Me enseñarás a hacerlo?


—No. Despierta tú a Záhir y lo sabrás.


—Está bien. Cuántas cosas están
pendientes todavía. ¿Y por qué no te puedes teletransportar, si adquiriste los
conocimientos de Sabina, la abuela y los maestres.


—Oye, no me había fijado en eso. Pues no
lo sé. Qué cosa tan rara. ¿Lo tendré bloqueado?


—No importa. A ver, sigue con esto de la
regresión.


—Por las experiencias de las señoras de
los sueños, nosotras sabemos que no importa si una persona cree en vidas
pasadas o no, para que funcione el procedimiento de la regresión, si se ha
logrado dar con el problema. Si se quiere pensar que la visión que se tiene no
es una vida pasada, sino tan solo una realización muy elaborada por parte de la
mente, resulta indiferente por completo si, al final, con ello se logra
solucionar el problema. Eso es lo que de verdad importa.


—Tienes mucha razón en eso —dijo Eloy—.
¿Cómo sabremos a qué instante espaciotemporal tenemos que ir? Desconocemos qué
es lo que me está afectando y la vida y momento en que se produjo.


—En la mayoría de los traumas
enquistados, que afectan a las personas ordinarias, no es necesario, por lo
general, remontarse más allá de la vida inmediatamente anterior. Contigo es
otra cosa, por diversas razones. Yo sé que no ocurrió en tu última vida ni en
la anterior que fuiste mi hermano, pero no sabemos en cuál otra fue. No obstante,
yo no necesito saber en qué existencia se produjo el hecho, para llevarte hasta
ella; tu mente lo sabe muy bien y es la que te llevará.


—¿Cómo hago?


—Tú mantén la idea de ir a ese preciso
suceso, el que está impidiendo que te manifiestes en el presente tal como eres,
con todos tus dones y poderes. A menos que el trauma se encuentre recubierto
por una máscara de distorsión, la mente te llevará directo a la situación
causante, la que más te está afectando. Yo sé que se han producido casos muy
reacios, en que no es así y se hizo preciso aplicar otros métodos. Pero yo dudo
que el tuyo sea uno de esos casos, porque tú no tienes temor de afrontarlo. ¿O
sí que lo tienes?


—No, ese no.


—¿Por qué lo dices con tal seguridad si
todavía no sabes cuál es el problema?


—Porque yo tengo un solo temor.


—¿Cuál es?


—Que cuando abra los ojos tú no estés a
mi lado.


—Amor mío, antes se acabará el mundo y
colapsará nuestra galaxia sumida en el agujero negro.


—Bueno, eso me tranquiliza, porque de
aquí allá tenemos bastante tiempo.


—Me alegro.


—Pero algún día la galaxia será tragada
por ese agujero. ¿Qué haremos?


—Para entonces ya estaremos tú y yo en
otra galaxia muy lejana. ¿Empezamos?


—Estoy dispuesto. Regrésame al pasado,
vida mía.


—Acuéstate en el chichorro. Yo me sentaré
en el mío, a tú lado.


Eloy se echó en su chinchorro, le dedicó
una sonrisa y le preguntó:


—¿No necesitaré un poco de estímulo para
este delicado viaje? No sabemos qué tan, tan largo y escabroso pueda ser.


—Eres un aprovechado. ¿No te lo había
dicho?


—Sí, unas cuantas veces; me gusta
aprovecharme.


Amanón le dio un beso como estímulo.


***











CAPÍTULO 24


Una vida
muy lejana y una pesada losa mortal


—Cierra los ojos, vamos a iniciar la
relajación. Es la parte más difícil de lograr en una regresión, pero a ti te resulta
muy sencillo. Toma tres respiraciones profundas y completas, en tres tiempos,
llenando la parte abdominal, la media y la diafragmática de los pulmones; como
tú sabes hacer, porque es la forma en que los dos respiramos normalmente. —Eloy
lo hizo a su ritmo, sin prisa alguna—. Ahora toma una inspiración muy profunda,
visualiza que estás bajo el agua y exhala todo el aire con suavidad y lentitud.
Permanece de esa forma el tiempo que te sea cómodo, a la vez que vas reduciendo
tu ritmo cardiaco.


Cuando Eloy volvió a inspirar con
suavidad, una eternidad más tarde, Amanón sonrió. En aquel tiempo una ballena
hubiera podido descender trescientos metros, como poco.


—Muy bien. Toma una nueva respiración
profunda y reoxigena bien. Es necesario pasar a un nivel todavía más bajo.
Siente la sensación del agua fría en tu cara. Estás sumergido en un agua muy
fría, pero puedes respirar en ella y desciendes a plomo en las profundidades.
Entra en tu estado de meditación consciente más profundo. Tú no necesitas que
yo realice conteos regresivos ni que te dirija durante el proceso.


Eloy fue bajando su ritmo respiratorio
con rapidez, al igual que disminuía el cardiaco. Aquello lo ayudó a modificar
el patrón de sus ondas cerebrales y alcanzó una relajación muy profunda. Amanón
le dijo:


—Vete revisando cada músculo de tu
cuerpo, comenzando por los dedos de los pies y, a medida que tomas nuevas
respiraciones profundas y lentas, relaja el que todavía no lo esté.


Amanón inspeccionó con la vista el cuerpo
de Eloy. La palpitación en la vena yugular había disminuido tanto que era casi
imperceptible. Amanón pasó una mano por encima del cuerpo de él, captando su
vibración para comprobar que no hubiera tensión en ninguna parte, y que la
relajación era óptima.


—Presta atención a mi voz. Todo a tu
alrededor es una suave y blanca luz difusa que resulta muy confortable. Tú
estás en un lugar de espera, es un umbral de transición en el que todo es luz.
Tan solo estáis la luz y tú. ¿La ves?


—Sí.


—¿La sientes?


—Sí.


—¿Cómo puedes sentir la luz?


—Porque yo también soy luz.


Amanón sonrió complacida.


—Escúchame bien. Nada te distraerá,
absolutamente nada. En ningún momento te desligarás de mi voz, en ninguno,
ocurra lo que ocurra. Yo te dirigiré en todo cuanto sea necesario. Tú estarás
perfectamente consciente en dos realidades alternativas y simultáneas. Mi voz
es tu conexión con la realidad actual. ¿Me entiendes?


—Sí —dijo él en voz muy baja.


—Si me es posible, porque no siempre se
logra, yo trataré de seguirte con mi visión para ver lo que tú estés viendo. En
ese caso te pediré que me describas todo lo que veas, oigas y sientas. ¿Me has
entendido?


—Sí.


—Escúchame. Cuando llegue el momento de
regresar a esta realidad, tú lo harás siguiendo mi voz y lo que yo te diga.
Pero pase lo que pase, tú mismo podrás salir de cualquier situación que te
resulte inaguantable en la otra realidad. Para ello tan solo necesitarás
respirar profundamente, decirte que quieres salir de ese nivel y retornar al
presente. Allí en donde te encuentres darás una palmada y al instante abrirás
tus ojos aquí, en tu cuerpo y en esta realidad. ¿Comprendes?


—Sí.


—En caso de que, por algún motivo, no
pudieras hablar para responder a mis preguntas, mueve el dedo índice de una
mano. Hazlo una vez para afirmar y dos veces para negar. ¿Has entendido?


Eloy respondió moviendo su dedo derecho
una vez.


—Si por alguna circunstancia
extraordinaria tú no pudieras salir de nivel por ti mismo, puedes pedirme que
te saque yo del instante que estés viviendo. Si no pudieras hablar mueve tu
dedo índice repetidas veces, que yo te sacaré de inmediato. ¿Me entiendes?


—Sí.


—En cualquier instante, si fuera
necesario yo daré tres palmadas y te sacaré de ese estado, de manera inmediata
y sin más. Tú abrirás los ojos sintiéndote bien y sin ninguna clase de alteración,
sobresalto ni angustia. ¿Entendiste?


—Sí —dijo Eloy.


—Muy bien. Observa que la difusa luz
blanca se va suavizando más. ¿Cómo te sientes dentro de ella?


—Muy bien, magníficamente, tanto como
entre tus brazos.


Amanón sonrió complacida. Tanto por la alusión
como porque, con aquello, comprobaba que la conciencia de él mantenía
perfectamente lúcida las dos realidades. Prosiguió diciéndole:


—Ahora verás que te encuentras ante la
puerta de un ascensor. Aparte de ti es lo único que hay dentro de esa luz. ¿Lo
ves?


—Sí. Lo veo porque me lo dijiste; pude
haberme pegado de narices contra él.


—¿Por qué?


—Porque es tan blanco como la luz.


—Descríbemelo.


—No podría asegurar que sea un ascensor,
porque tan solo se trata de un rectángulo vertical, apenas destacado en la
blanca luz en la que estoy. Él es parte de la luz o es de luz también. La
puerta está cerrada y no hay botón para llamar ni nada de nada.


—Ese es tu ascensor personal,
exclusivamente para tu uso. Nadie más puede utilizarlo. Si no tiene botón es
porque tú estás en capacidad de llamarlo de otra manera. ¿Sabes cuál es?


—Sí, con mi mente.


—Perfecto. Hazlo ahora.


—La puerta se... abre.


—¿Ocurrió algo en particular?


—Sí, la forma en que se abrió.


—¿Cómo lo hizo?


—Se desmaterializo. La luz de lo que era
la puerta se disgregó en puntos.


—Tan peculiar como tú. Muy bien. Entra en
él.


—Ya entro. Se vuelve a... materializar.
Es una curiosa puerta de luz binaria.


—¿Binaria por qué?


—Porque tan solo tiene dos estados: hay
puerta o no la hay.


—¿El interior es pequeño o grande?


—Es grande, demasiado para una sola
persona, si es mi ascensor personal.


—No lo racionalices, porque nada de lo
que sucederá obedece a realidades tangibles y racionales. ¿Tiene luces en el
techo?


—No. ¿Para qué las necesitaría si él es
de luz? Aquí adentro hay la misma luminosidad difusa que afuera. Proviene de
todas partes y de ninguna.


—Descríbeme el interior.


—En el lado izquierdo, junto a la puerta,
hay un pequeño panel con un par de botones nada más, uno encima del otro. El
superior está iluminado con un color verde: es el botón cero. Asumo que es el
nivel en que ahora me encuentro, que corresponde a la vida actual. El botón
inferior tiene marcado un símbolo negativo.


—Es un ascensor muy discreto en lo que
muestra, al menos en apariencia —dijo Amanón—. Ha de ser tan engañoso como lo
eres tú, porque es un reflejo de ti. ¿Qué crees que hace ese botón negativo?


—Hace que el ascensor descienda a otros
pisos, que son mis vidas pasadas. Pero pareciera que no se puede elegir a cuál
descender.


—¿Cómo puede haber un botón nada más?
¿Qué crees tú?


—No lo sé. Quizás yo tenga que manifestar
adónde quiero ir, y al presionar el botón el ascensor me lleve. El caso es que
no sé a qué vida voy. Me parece que lo mejor será que lo pulse para ver qué
ocurre. ¿Te parece?


—Está bien, hazlo como tú lo sientas
—dijo ella.


—¡Huy! ¿Qué es esto?


—¿Qué ha pasado?


—Están apareciendo nuevos botones con
signo negativo, que están iluminados por una suave luz ámbar. Son muchos,
muchísimos, cientos. No, ¡son miles! ¡Qué fantástico!


—¿En dónde están?


—Por todas parte. Ocupan las tres paredes
por completo. ¡Oh, qué hermoso!


—¿Qué cosa?


—El techo desapareció o se volvió
transparente. Lo que veo es la oscuridad espacial y las estrellas. ¡Huy! El
suelo también desaparece de igual forma y veo más estrellas. ¡Oh, Dios mío, qué
maravilla!


—¿Qué ocurre ahora?


—Las paredes del ascensor desaparecen
también. Ahora los botones se asemejan a puntos luminosos de lejanas estrellas.
Qué experiencia tan fantástica. Es como estar flotando por el espacio estelar
en uno de mis viajes monádicos, pero sintiendo mi cuerpo físico. Si me
preguntaran diría que estoy en la mitad del Cosmos. ¿Adónde me trajiste?


—Yo no te he llevado a ninguna parte, tú
has sido quién llegó ahí. Sigues en el lugar de transición. ¿Te sientes bien?


—Sí, maravillosamente. Ahora comprendo
porqué el ascensor es tan grande. Me llevaría bastante tiempo contar todos los
botones, si fuera a hacerlo uno por uno. Me resulta asombrosa la cantidad que
hay.


—¿Tienen algo que indique el orden de
antigüedad de la vida a la que lleva cada uno?


—No, pero yo siento cuál es el orden que
tienen.


—¿Lo intuyes? —preguntó Amanón.


—No, lo sé con certeza; lo tengo muy
claro.


—Magnífico. ¿Cuál es el botón que indica
tu vida inmediata anterior a la presente?


—Es el que está en la parte superior
derecha de lo que fue la pared izquierda. La sucesión va corriendo hacia la
izquierda y de arriba abajo, tal como en la escritura árabe. La última fila de
botones, en este lado, llega al piso y continúa en la parte superior derecha
del fondo. En ella las filas llegan también hasta abajo y siguen luego en el
lado derecho, siempre en el mismo orden; son miles de luminosos botones.


—Muy
bien, lo descubriste. Los botones no tienen el número de las vidas ni fecha. No
es necesario porque tú tampoco sabes a qué piso negativo es que vas. Así que
tienes dos opciones: una es la intuitiva pura, marcar el botón que sientas como
adecuado; la otra es dejar que el ascensor te lleve de forma automática. ¿Qué
método prefieres?


—Si yo fuera a marcar siento que sería
este botón que queda... No, es imposible.


—¿A qué viene eso?


—A que yo elegiría uno que está hacia la
mitad de la primera línea de la izquierda. Pero no podría ser porque implicaría
una vida demasiado lejana. El caso es que apenas es en la primera línea,
todavía quedan cientos de líneas y miles de botones mucho más antiguos.


—Eloy, escúchame bien. No dejes que tu
razonamiento te domine. Ese parecer ha sido un análisis racional que has hecho.
Tú has intelectualizado la situación en la que te encuentras, con lo que has
cubierto y bloqueado tu primer sentir: el intuitivo y verdadero, que en ti es
el más fuerte y cierto.


—Sí, tienes razón: en este momento yo
prefiero el modo automático.


—Para eso tienes que fijar en la mente,
con mucha claridad, la intención de ir a la vida y situación que te está
produciendo el bloqueo actual en tus poderes y conocimiento del pasado.


—Claro, con eso entiendo ahora el porqué
los botones estaban ocultos.


—¿Por qué?


—No eran necesarios. Haciendo lo que me
estás indicando en este momento, con presionar el único botón que estaba
visible era suficiente. Simple: como a nosotros nos gusta.


—Perfecto, has comprendido
maravillosamente el funcionamiento de tu ascensor personal. ¿Mantienes la idea
firme en tu mente?


—Sí.


—Entonces, toma una nueva respiración
completa y deja atrás todo razonamiento intelectual. Así, muy bien, cariño.
Presiona el botón negativo primario y dime lo que ocurre.


—El ascensor arrancó. Va hacia... abajo.


—¿Cuál es tu duda?


—Que estoy en el espacio y no hay hacia
abajo ni hacia arriba ni izquierda ni derecha. Digo hacia abajo porque el
ascensor se mueve en la dirección en que estaba el piso. Más bien debiera decir
que yo soy el que me muevo en la dirección de mis pies, como si estuviera
cayendo, porque el ascensor desapareció y estoy yo solo. Supongo que esto
equivale a bajar a los pisos con signo negativo. Los botones respectivos van
cambiando a una luz de un suave color azul. La velocidad con que me muevo es
fantástica y voy acelerando, o eso es lo que me parece. Pero yo no siento la
velocidad, no tengo ninguna sensación. Es nada más que un sentir mío. La única
referencia que tengo de ella, es que algunas lejanas estrellas titilantes se
convirtieron en difuminadas líneas de luz.


—Perfecto, es algo muy hermoso, tal como
eres tú, amor mío, tal como eres tú. Me gusta muchísimo lo que eso nos quiere
decir.


—Sí, ya lo he comprendido también.


—¿No querías ser astronauta?


—Algo así —dijo Eloy.


—Cuando llegues observa el botón
correspondiente, por si lo necesitaras para regresar a esa vida en otra
oportunidad. Esperemos que no sea necesario. En cuanto el ascensor se detenga
se abrirá la puerta de forma automática, o lo que sea equivalente, ya que el
ascensor desapareció. Al otro lado habrá un pasillo que puede ser muy estrecho
o ancho; larguísimo o muy corto, con muchísimas puertas o con muy pocas; no
importa cuántas. Dime cuando llegues.


—El ascensor se detiene. El nivel a que
me trajo es el mismo botón que inicialmente yo sentí que debía de marcar, que
ahora tiene la luz en verde.


—Muy bien, esa concordancia es un signo
excelente; vas muy bien. ¿Qué ves?


—Sigue sin haber ascensor. Las estrellas
desaparecieron y ahora es una oscuridad total y absoluta, como estar dentro de
una mina de carbón sin luz ninguna.


—¿Todo es negro?


—Excepto al frente, que es un pasillo no
muy largo y pobremente iluminado. A cada lado del pasillo hay puertas
enfrentadas. No son muchas.


—Perfecto. ¿Qué tipo de puertas son?


—De madera. Todas son de madera, pero no
iguales. Más bien yo diría que cada una es diferente. Tienen distinta madera y
unas están mejor trabajadas que otras. Algunas son simples tablas toscamente
colocadas y sujetas con otras diagonales; pero no están viejas, todas parecen
estar muy bien.


—Por supuesto, todas están bien porque te
encuentras en un espacio atemporal, que corresponde a esa existencia encarnada.
En cada vida se producen múltiples situaciones que se van sucediendo a través
de los años. Unas son relevantes y nos marcan, otras no. Cada puerta te da
acceso a una de esas situaciones que fue relevante para ti, en esa vida
específica a la que has llegado. Ten fija en tu mente la idea de ir directo a
la situación específica que te está bloqueando en esta vida presente. ¿La
mantienes?


—Sí, la tengo muy clara.


—Observa bien las puertas, hazlo con todo
el detenimiento que sea necesario. Tú no tienes ninguna prisa.


—¿Tengo que adivinar cuál es, como si
fuera una prueba iniciática?


—No, para nada. Hay una, una sola puerta
que será diferente o estará en una forma distinta a las demás. Será esa la que
tú buscas. Dime cómo están las puertas.


—Todas
están abiertas y de ellas sale una agradable luz blanca.


—Mira bien. ¿Estás seguro de que todas
las puertas están abiertas?


Eloy tardó un poco en responder.


—Sigo viéndolas todas abiertas.


—¿Has salido del ascensor?


—No me he movido.


—Avanza y mira mejor. Recórrelo completo
si es necesario.


—Ahora la veo. Hay una que se encuentra
cerrada, es la última. Esa zona está más oscura y no veía la puerta.


—Muy bien. La encontraste; esa es la que
tienes que abrir. Ve hasta ella y descríbela antes de intentar abrirla.


—Camino hacia esa puerta. Está más lejos
de lo que pensé. Camino y camino y no termino de llegar. Es como si el pasillo
se estirara a cada paso que voy dando.


—Excelente, eso quiere decir que es ella,
esa parte de tu mente en donde se encuentra el trauma enclaustrado
profundamente. Está intentando protegerse para que tú no accedas.


—Pues lo está logrando. No logro avanzar.


—Escúchame. Detente y toma una respiración
suave y profunda. Así mismo, muy bien. Dime: ¿quién eres tú?


—Yo soy Eloy.


—Sí, en esta vida ese es tu nombre. Pero
independientemente del nombre y de la vida ¿quién eres tú en realidad?


—Yo..., yo soy el que es.


—Eloy, por tercera vez te lo preguntó: ¿quién
eres tú, amoroso ser de luz y esposo mío?


—Yo soy lo que fue, yo soy lo que será, y
en todo momento yo soy aquel que es. Yo soy el Origen y tu alma gemela,
porque los dos somos uno solo, y estando juntos nada nos limita y somos
inmortales.


—Si lo sientes de esa manera no necesitas
caminar más. Preséntate frente a la puerta.


—Ya estoy ante ella. Lo logré.


—Descríbeme lo que ves.


—Una luz roja muy caliente sale por
debajo. Es una puerta distinta a todas las demás. Es de madera muy gruesa.
Tiene refuerzos y remaches de hierro con cabezas piramidales puntiagudas que
sobresalen. Se nota que es muy pesada, porque tiene gruesas bisagras. Por
alguna razón me hace pensar en una puerta de calabozo. Sale mucho calor de
ella, como si fuera la propia puerta del averno. El hierro está muy caliente y
el picaporte al rojo. Ha de quemar.


—Eloy, escucha mi voz. Recuerda que en el
estado en que te encuentras en esa realidad nada puede hacerte daño;
absolutamente nada, puesto que no es más que una proyección de tu mente. Algo
similar, en esencia, a tus sueños lúcidos. Tu cuerpo y tú estáis aquí, a mi
lado, y yo te cuido. Esa puerta quiere intimidarte para que no intentes
abrirla. Tú lo sabes, ¿verdad?


—Sí, lo sé. Escucho que me dicen que
regrese al ascensor, porque si se cierra ya no podré regresar y quedaré
atrapado aquí, en ninguna parte, en un limbo temporal. Son muchas voces
angustiadas que me apremian para que regrese.


—Ya te dije que yo puedo sacarte de ahí y
regresarte aquí en cualquier momento, con ascensor o sin él. La causa de la
condición traumática que te bloquea se resiste a mostrarse, quiere perpetuarse.
Pretende confundirte mediante el temor, el engaño y la ilusión, tal como haría
un yinn. Eloy, ¿tú me amas?


—Sí, te amo más que a mi propia vida.


—¿Confías en mí?


—Ciegamente.


—Pues yo te digo que tú eres mucho más
que un hombre, amor mío, muchísimo más. Yo te aseguro que a ti no hay nada que
te intimide ni ilusión que te afecte. Toma una nueva inspiración completa,
llama a Záhir, que él domina eso, y vete más profundo, mucho más, a niveles que
ni se conocen. Así mismo. ¿Cómo está el picaporte?


—Está al rojo. Ahora todo el hierro de la
puerta está incandescente y produce mucho calor.


—Tú sabes que nada puede dañarte, mucho
menos estando yo junto a ti. ¿Verdad que lo sabes?


—Sí, porque tú y yo somos inmortales.


—¿Qué más somos?


—Nosotros somos el Alfa y el Omega.


—Perfecto; lo has recordado. Sabes que no
te quemarás. Ábrela. Hazlo sin ninguna clase de temor. Vete diciéndome lo que
haces.


—Agarro el picaporte con la mano derecha
y lo alzo. No me quema. La estoy abriendo. La luz roja es muy intensa y no me
deja ver nada desde este lado. Voy a dar un paso para entrar.


—Muy bien. Hazlo y entra con decisión. Al
otro lado te encontrarás inmerso en la realidad que buscas. Espera un momento.
¿Qué estás haciendo? Siento que estás haciendo algo. ¿Eloy, qué es lo que estás
haciendo? —Amanón no obtuvo respuesta—. Eloy, dime lo que estás viendo. —Él
siguió sin responder y Amanón le dijo—: Mírate las manos y dime qué tienes en
ellas.


Tampoco hubo respuesta.


Amanón intentaba visualizar lo que él
veía, pero no lo lograba y se estaba desconcertando por su silencio. Había algo
que no iba nada bien. Le dijo:


—Eloy, escúchame: obsérvate los pies y
dime si estás calzado o descalzo. —Él no respondía y a ella eso ya le pareció
anormal—. ¿No puedes hablar? —Nuevamente el largo silencio que se le estaba
haciendo angustioso. Eloy ni siquiera respondía con el dedo y ella se
inquietó—. ¿Tampoco puedes moverte?


No hubo ni un solo movimiento de su dedo.


Amanón lo miró con más detenimiento y
notó que no estaba respirando ni hacía movimiento alguno. La sangre se le
estaba congestionando en el rostro. A ella le dio la ligera impresión de que el
chinchorro bajo él se estaba hundiendo, tensándose como si el peso de Eloy
aumentara. Un crujido en la cabuyera la sobresaltó y se lo confirmó con toda
claridad.


La alarma saltó en ella.


Algo muy grave estaba ocurriendo.


Era prácticamente imposible que cualquier
manifestación, en la realidad de aquella vida pasada, se estuviera reflejando
en la presente a través del cuerpo físico de él. Pero con Eloy cualquier cosa
podía ser posible, dada su especial condición y sensibilidad que, al igual que
ella, podía moverse al mismo tiempo en varias realidades alternativas y atemporales.
Pero nada de aquella vida podía manifestarse haciendo puente a esta. A menos
que...


Amanón saltó en el chichorro y lágrimas
de angustia desesperada saltaron también a sus ojos.


—¡Se desdobló! ¡Una aparte de él saltó al
pasado, por eso no lo alcanzo! ¿Qué hiciste, tonto? ¿Cómo se te ocurrió hacer
eso? Fue lo que sentí que pasaba cuando ibas a entrar. ¿No te pudiste conformar
con visualizarlo, que fuiste hasta allá? No, claro que no, ¡tenías que vivirlo!


Amanón dio tres fuertes palmadas, pero
nada sucedió. Eloy no reaccionó regresando, como ella le había dicho en las
instrucciones.


—Se me escapa, lo estoy perdiendo. ¡No,
no te voy a perder! ¡Tengo que ir a tu lado! ¡Necesito ver lo que está
sucediendo! ¡Tengo que lograrlo!


Ella volvió a hacer el esfuerzo, esta vez
redoblado.


Si la desesperación puede lograr que una
persona realice hazañas casi imposibles, en una mujer enamorada puede lograr
proezas inconcebibles. En el caso de Amanón, ella podía lograr situaciones
humanamente imposibles e inimaginables, como mover estrellas, comprimir el
tiempo y plegar el espacio.


Su cuerpo inerte se desplomó al suelo.


Al momento surgieron siete figuras, una
tras de otra; eran señoras de los sueños. Rodearon el cuerpo de Amanón en el
suelo y el de Eloy en el chinchorro. De la entrada de la cueva llegó un rugido.
Poco después aparecieron la pantera blanca y la negra. Les dieron un vistazo a
las siete mujeres, intentaron olerlas y se desentendieron de ellas. El macho
negro se acercó al cuerpo de Amanón y el blanco al de Eloy, olisqueándolos. La
pantera negra rugió con suavidad junto a la cara de ella y se echó a su lado.
La blanca dio la vuelta y se dirigió a la entrada, en donde también se echó.
Una de las mujeres dijo:


—Muy bien, hermosas criaturas. Cuidad a
estos dos cuerpos, que son lo más preciado que existe en este mundo y ellos los
necesitan.


* *


Ante Amanón había árboles enormes y
gente. Una gran multitud que vestía saris coloridos rodeaba a varios elefantes.
Al darse cuenta de lo que se trataba todo aquello, Amanón se estremeció hasta
lo más profundo, horrorizada por completo ante lo que presenciaba. Trató de
mantener la calma, se acercó junto a Eloy y le dijo:


—Amor mío, óyeme, escucha mi voz. Estoy
aquí, a tu lado. No importa lo que está sucediendo y lo terrible que sea, tú
olvida el dolor y las sensaciones y escucha mi voz nada más. Cuando yo te lo
indique, tu conciencia va a salir de este cuerpo que estás ocupando en este
momento. Te alejarás algunos metros de él, a un lugar seguro, en donde lo
juzgues prudente, y desde allí observarás lo que está ocurriendo. Tú lo harás
sin percibir sensaciones, sin emociones, sin sentimiento alguno ni conexión con
el cuerpo; como un simple observador neutral. Hazlo ahora, ¡sal ya!


* * 


En la cueva del Wö Tüpü la tensión cesó sobre
el chichorro, que volvió a su estado normal; el pecho de Eloy se levantó en una
inspiración profunda, casi desesperada, y siguió respirando agitado hasta que
se normalizó. Su rostro se descongestionó.


El cuerpo de Amanón seguía en el suelo.


La pantera negra, a su lado, levantó la
cabeza, observó el chinchorro y rugió con suavidad. Las siete señoras de los
sueños respiraron aliviadas también.


* *


En aquella otra realidad pasada, en donde
los dos se encontraban ahora, Eloy observaba lo que ocurría sin parecer
percatarse de Amanón, que estaba de pie a su lado. Él era como un fantasma
invisible para los demás, y Amanón uno invisible también para él. Ella ya sabía
lo que estaba ocurriendo, pero desconocía los motivos y era vital que él los
afrontara y los dijera.


—¿Estás viendo dónde es que te
encuentras?


—Sí.


—¿Puedes describírmelo?


—Es un círculo de tierra rojiza entre
muchos árboles enormes. De las ramas más gruesas de cuatro de ellos cuelgan
varias cuerdas. En un extremo están sujetando un colosal bloque de piedra de
forma rectangular, de dos metros y medio de largo y varias toneladas de peso,
que está suspendido.


Eloy hizo una pausa. Su voz sonaba
tranquila, sin afección ninguna, narrando objetivamente lo que veía; sin
involucrarse emocionalmente en los sucesos, como Amanón le había indicado. Ella
le preguntó:


—¿Cuál es el propósito que tiene ese
bloque suspendido?


—En el otro extremo las cuerdas están
sujetas a seis grandes elefantes machos, que ahora retroceden con lentitud,
acercándose uno a otro manejados por sus conductores.


Eloy calló otra vez y Amanón lo apremió:


—¿Para qué es el bloque suspendido de esa
manera?


—Debajo de él hay otro bloque de piedra
similar, pero de mayor grosor: es un altar de sacrificios. Sobre él está el
cuerpo de un hombre al que tienen atado para que no se mueva. Le abrieron la
barriga y el pecho con un cuchillo ceremonial, pero él sigue vivo y consciente.
Ahora el bloque colgante está sobre él, bajando muy despacio, milímetro a
milímetro. No está paralelo al otro, sino ligeramente inclinado. Hizo contacto
primero por los pies, y al bajar lo está aplastando poco a poco, con una
lentitud intencional. Ya le ha deshecho las piernas y las caderas. Ahora el
bloque presiona sobre el pecho y no lo deja respirar. Con todo y eso él no emite
ni un solo quejido.


Amanón, que estaba contemplando aquello
junto a él, se estremeció como sacudida por un golpe de viento helado, ante tan
maquiavélica crueldad. Para motivarlo a seguir describiendo lo que sucedía le
preguntó:


—¿Hay más gente?


—Hay mucha gente mirando y gritando
exaltada.


—¿Qué dicen?


—Están pidiendo a los dioses que él muera
y sea castigado. Un grupo danza de forma frenética, como si estuvieran en
trance. Ese sonido... Parece el crujido de huesos. Sí, el cráneo le ha
reventado.


Las lágrimas corrían por las mejillas de
Amanón; pero era preciso seguir, así que, apenas con un hilo de voz, le
preguntó:


—¿Quién es ese hombre? —Eloy no
respondió. Amanón volvió a preguntarle—: ¿Puedes decirme quién es el hombre al
que están sacrificando con tal crueldad? ¿Logras reconocerlo?


—Soy yo.


Ella hubiera querido salir de allí con
él, porque ya no aguantaba el horror que presenciaba, pero sabía que era
imprescindible que Eloy lo dijera todo. Por eso, haciendo de tripas corazón, le
preguntó:


—¿Por qué lo están haciendo?


—Lo están ofreciendo en sacrificio.


—¿Él se ofreció voluntario?


—No. Lo están ejecutando como un castigo,
pero ofrecido en sacrificio para aplacar a los dioses.


—¿Por qué razón lo castigan?


—Lo temen y le achacan una grave epidemia
que los azota.


—¿En dónde es?


—La India.


—¿Puedes precisar algo el tiempo? Dime el
siglo.


—Finales del siglo VIII.


—¿De qué era?


—Antes de Cristo.


—¿Quién es él para la gente que lo está
ejecutando de manera tan salvaje y cruel? ¿Es algún peligroso delincuente?


—Él es un hombre de gran sabiduría y
capaz de hablar con los espíritus, mover los cielos y las aguas y hacer
curaciones prodigiosas. Ahora le achacan una epidemia que azota la región y se
escapa a sus poderes de sanación. Todos ellos son unos ignorantes supersticiosos.
Piensan que si es algo que él no puede curar es porque él mismo lo provocó.


—¿Todos están en su contra?


—No es toda la gente. Muchos lo aman,
casi adorándolo. Pero son muchos más los que le temen por sus poderes que no
comprenden, y ellos se han impuesto a los demás. A través de ese sacrificio
humano, esa gente ingrata e ignorante pide a los dioses que retiren la
enfermedad, con que ellos creen que el hombre, quien ha sido su médico y gurú,
los está matando. La masa está influenciada por tres hombres de una facción,
que desean ser los líderes espirituales. Ellos carecen por completo de la
sabiduría y de los dones del otro, pero son muy hábiles en tejer intrigas y
manejar las voluntades de los débiles.


—¿Todos los que están ahí reunidos quieren
sacrificarlo?


—No quienes lo aprecian.


—Hay también tres hombres y dos mujeres
que están algo apartados, entre los árboles. Parece que lloran —dijo Amanón.


—Sí, lloran por él.


—¿Quiénes son?


—Dos hombres son sus hijos. El otro es un
discípulo. Una de las mujeres es su esposa y la otra es su hija. Tratan de
pasar desapercibidos.


—¿Por qué razón?


—Tienen temor de que la población se
vuelva también contra ellos y los sacrifiquen junto a él. Ya los han golpeado
antes.


—Eloy, retrocede un poco en el tiempo, hasta
antes de que a él lo coloquen sobre el bloque de sacrificios. Busca un momento
previo, el último en que él estuvo junto a su familia.


* *


El paisaje cambió alrededor de ellos.
Ahora había una cabaña con techo de paja y paredes blanqueadas con cal. Los campos
alrededor estaban divididos. Los más pequeños y cercanos a la casa eran
fértiles huertos. El campo más extenso estaba cubierto por las hermosas
tonalidades lilas y moradas de la flor del azafrán. Por detrás de la casa
corría un arroyo y al fondo había un bosque. Frente a la cabaña se aglomeraba
gente exaltada y vociferante, y llegaba más por el camino.


Todo volvió a cambiar y los dos
estuvieron dentro de la vivienda, que ya estaba llena de gente. Entre varios
hombres sujetaban a otro. Eloy dijo:


—La poblada lo ha apresado en su casa,
golpearon a su familia y lo están amarrando.


—¿Qué hace su familia?


—Están desesperados y lloran. Claman por
tamaña injusticia que se va a realizar. Un hombre le dice algo a él.


Casi opacada la voz por los vociferantes,
un hombre le decía al que los otros amarraban:


—¡Padre, defiéndete, no dejes que te
maten! Tú puedes evitarlo. Tú puedes acabar con todos tan solo con mover una
mano.


En el sereno rostro del otro surgió una
sonrisa muy triste, llena de una profunda amargura y una enorme decepción. Le
respondió a su hijo:


—Sí, yo podría acabarlos de un manotazo,
tal como se aplastan unas cuantas hormigas. Pero yo no estoy aquí para quitar
vidas, sino para preservarlas. Ellos no saben lo que hacen, pero yo sí sé el
crimen que estaría cometiendo si les quito la vida.


Su hija le dijo:


—Padre, tú confiaste en ellos, los has
guiado y aconsejado y les has curado sus males durante años, y de esta manera
es como te pagan.


—Ya
lo veis, hijos míos. Así es la sinrazón humana cuando está movida por la
ignorancia y el miedo. Mucho más cuando se juntan el miedo, la ignorancia y el
fanatismo. Cinco hombres, por separado, sobrellevaran el peso de sus temores y
serán incapaces de matar ni a un cordero. Pon a los cinco juntos y a otro que
los incite, y sus miedos harán que asesinen a quiénes se les atraviesen.


—¡Manjit, esposo mío, no te dejes matar!
Haz algo. ¡Escápate! Tú puedes romper esas ataduras, tú puedes destruir esos
bloques de piedra sangrientos que te esperan, tú puedes detener a los elefantes;
tú puedes evitar tu muerte sin necesidad de dañar a nadie.


—Yo podría hacerlo, es cierto, esposa
mía; pero ha de ser como está escrito que tiene que ser. Lo he visto. Ellos no
aprenderían nada si yo escapase. Yo espero que esto me sirva de escarmiento
para el futuro. Nunca debí mostrar abiertamente mis poderes ni aun para hacer
el bien, porque causan temor en los corazones de los hombres ignorantes y
supersticiosos. No son épocas para ellos. Amada mía, yo lamento dejarte sola y
el dolor que esto te causa a ti y a nuestros hijos. Tú y yo nos veremos en
otras vidas y espero que sea en mejores circunstancias. Yo seré más cuidadoso
para no abandonarte de nuevo y causarte tanto dolor y sufrimiento. Nunca
olvides que nuestro amor es más fuerte que la vida y que la muerte y trasciende
al tiempo. Yo te buscaré en cada vida.


—¿Cómo puedes saber que nos volveremos a
encontrar dentro de la fuerte corriente de las vidas humanas?


—Porque desde una vida muy lejana, miles
de años en el futuro, tú y yo vendremos a presenciar este momento. Lo estoy
sintiendo. Ellos, los que nosotros seremos, están aquí en este momento. De
ellos sacaré las fuerzas para no desfallecer ahora. Es mucha la decepción que
estoy sintiendo por causa de los hombres, mucha y muy profunda. Los hay que no
responden ni a la bondad ni al amor. Solo espero que esto no mate el amor que
yo siento por la humanidad y me condene.


Amanón siguió aquella conversación con
las lágrimas corriéndole a raudales por el rostro.


El hombre no pudo seguir hablando porque
lo golpearon y lo sacaron de la cabaña.


Amanón logró vencer la mano férrea que le
atenazaba la garganta queriendo asfixiarla. Ella hubiese preferido escapar de
allí y llevarse a Eloy con ella, pero sabía muy bien que aquello no había
terminado, y era necesario que él lo siguiera afrontando y lo describiera. Le
preguntó:


—¿Qué más ocurre después?


—La poblada lo golpea salvajemente a él y
a su familia. Hombres y mujeres lo hacen con rabia, descargando sobre ellos la
ira de sus muchos miedos y sus frustraciones. A él se lo llevan amarrado para
colocarlo en la piedra de los sacrificios.


* *


Por las mejillas del cuerpo físico de
Eloy, que estaba muy lejos en la distancia y el tiempo en la cueva del Wö Tüpü,
las cristalinas y salobres gotas caían por entre el tejido de moriche del
chichorro, hasta llegar a aquel suelo de roca que contaba el tiempo por miles
de millones de años. Goteaban cerca de una mano del inerte cuerpo de Amanón. La
pantera negra levantó la cabeza para observar. Las señoras de los sueños lloraban.


* *


Por más que ella le había indicado que
observara de manera insensible, se dio cuenta de que la carga emocional estaba
resultando demasiada para Eloy. Consideró que aquella parte era suficiente, ya
que habían quedado establecidos los motivos y las causas, así que decidió
sacarlo de la cabaña. Volvieron al sitio desde el que habían estado observando
el sacrificio y ella le dijo:


—Avanza un poco en el tiempo, hasta
después de que el hombre ha muerto bajo la gran losa de roca. Dime qué hacen
con el cuerpo. ¿Se lo entregan a la familia?


—Aquella gente no guarda las costumbres.
Lo han terminado de machacar y es un amasijo de restos sanguinolentos, una masa
amorfa y repugnante que echan en un saco. Lo tiran en un pantano insalubre
donde se hunde. Pretenden que su espíritu vague sin descanso y sin encontrar la
vida en el más allá, en un eterno penar.


—¿Qué hizo su familia?


—Se marcharon ese mismo día. Se fueron
muy lejos, hacia el norte, hacia Persia. Ellos ya no podían soportar vivir
entre aquellos asesinos, que en cualquier momento podían volverse contra ellos
para sacrificarlos también, si la peste no cesaba. Qué situación tan
lamentable.


—¿Por qué?


—Porque si la peste desaparece por alguna
razón, durante los próximos días, esa gente pensará que fue por causa del
sacrificio ofrecido. Esa conclusión podría llevarlos a instituir los
sacrificios humanos, como un rito macabro para aplacar a los dioses. Por el
lado contrario, si la peste persiste durante muchas semanas más, ellos
terminarán dándose cuenta de que no fue provocada por el curandero. Será
demasiado tarde para restituir nada, porque el daño ya fue hecho; pero podría
servir para que muchos tomen conciencia del crimen que cometieron.


—Muy bien, es suficiente —dijo Amanón.


* *


Manteniendo la conexión visual y auditiva
a través de los sentidos de Eloy, ella regresó a su realidad. En la cueva su
cuerpo se movió, y una gran lengua áspera y húmeda lamió las lágrimas de sus
mejillas. Amanón se arrodilló y abrazó a la pantera negra que rugió cariñosa y
la volvió a lamer. Luego Amanón se incorporó y se sentó en el chichorro.


—Muchas gracias, mi gatito hermoso;
gracias por cuidarnos con tanto celo. Muchas gracias a vosotras también,
hermanas mías, por vuestra presencia y vigilancia.


—Reina nuestra, es un placer para
nosotras poder ayudarte. Con tu permiso nos retiramos.


Las siete mujeres se esfumaron. La
pantera blanca llegó, le lamió una mano y se echó en el suelo junto a la negra.


Con todo el amor del mundo en los ojos,
secándose las lágrimas, Amanón le dijo a Eloy:


—Observa a tu alrededor. Verás un
rectángulo luminoso en algún lugar cercano. Es el de una puerta abierta. Ella
es por donde tú llegaste. Regresa y sal de ahí. Entra por esa puerta y vuelve
al pasillo. Dime lo que haces. —Él no decía nada ni se movía y ella le
preguntó—: ¿Por qué no entras?


—Es que continúo mirando a la gente que
lo mató. Estoy recordándolos. Manjit los perdonó sin guardarles rencor. Yo
también los perdono por su crueldad sangrienta. Fue totalmente innecesaria. Eso
fue lo que más daño le causó a mi familia. ¿Cómo mi esposa y mis hijos se
pudieron sobreponer a eso? Esa desesperación ha tenido que haberlos perseguido
durante toda la vida.


—Está bien, amor mío, muy bien. Deja ya
todo eso atrás, allí donde pertenece, tú ya puedes regresar.


—Ya llego ante la puerta y entro. Estoy
en el pasillo.


—Dime lo que sucede con la puerta.


—Se cerró con mucha violencia, dando un
fuerte portazo.


—¿Cómo es la puerta?


—Es la misma de fuerte y tosca madera y
hierro, la de antes. Ahora arde con fuerza, pero sin consumirse.


—No lo permitas. Este es el momento en
que puedes cambiarla y modificar todo. Amado mío, tú puedes hacer lo que sea,
tan solo con desearlo. En esa realidad en que te encuentras lo puedes hacer con
mayor motivo, porque ella es completamente maleable para tu mente. Es igual que
en tus sueños lúcidos. Tú los conoces bien. Sabes que puedes hacerlo, ¿verdad
que sí?


—Sí.


—Cambia esa puerta en la forma como lo
sientas mejor, deseando que sea para borrar esa situación del pasado y que, de
inmediato y sin dilación ninguna, deje de afectarte en el presente sin volver a
regresar. Tú no podrás cambiar el pasado, pero sí que puedes modificar la forma
en que él te está afectando en el presente. Cámbiala o no habrás logrado nada
más que haber sufrido otra vez, y se habrá perdido el esfuerzo.


—Muy bien, lo haré por el amor de ella y
por el tuyo.


Eloy quedó en silencio un buen rato,
demasiado para el gusto de Amanón que seguía algo intranquila. Él debía de
tener los ojos cerrados y ella no veía nada. Solo escuchaba el suave crepitar
de madera que ardía, que poco a poco fue desapareciendo. Eloy dijo al fin:


—Se resiste, pero la estoy cambiando.


Volvió a guardar silencio durante otro
rato. Finalmente dijo:


—Ya está.


La visión regresó y Amanón sonrió con lo
que vio.


—¿Qué puerta es ahora?


—Es una recia puerta de madera de
castaño, para durar toda la eternidad. Por este lado está labrada y bien pulida
con cera de abejas. Por el otro está al natural, para que la madera respire.
Tiene grabados cuatro nombres en bajorrelieve. Son los de quienes fueron mis
dos hijos, mi hija y mi esposa. Es una puerta muy hermosa, la más hermosa de
todas las que hay en el pasillo. Por debajo sale ahora una agradable luz
blanca, que se siente cálida y reconfortante.


—Tiene que suceder algo más. Tú espera,
dale tiempo.


Poco después, Eloy dijo:


—¡Qué hermoso! Por debajo de la puerta y
por todo su alrededor están brotando pequeñas flores blancas. Son las que más
les gustaban a mi esposa y a mi hija. Toda la pared trasera de nuestra cabaña
estaba cubierta con ellas, y por la noche llenaban todo con su dulce fragancia.
Ahora el pasillo huele a ellas.


—Magnífico. Pero todavía falta algo más.
Espera otro poco.


—La puerta se está abriendo sola. Al otro
lado escucho cantos de pajarillos. Ahora la puerta está abierta por completo.
Sale la misma cálida luz blanca que por las demás puertas del pasillo.


—Muy bien, lo has logrado por completo,
amor mío, ahora sí; tú lo has logrado. Ya no hay nada en esa vida tuya que se
encuentre pendiente por resolver. Ahora puedes volver al ascensor y marcar el
piso cero, para regresar junto a mí. Te estoy esperando con ansias.


—Ya estoy en el ascensor. Mejor dicho: ya
estoy flotando otra vez en la nada, porque el ascensor sigue siendo
transparente por completo. Tan solo permanecen los botones.


—Antes de que marques dime cuántos hay
por encima del cero, en el panel de la puerta.


—Siguen sin haber ninguno.


—Fíjate bien.


—No; sigue sin haber ninguno.


—Ya sabes cómo es tu ascensor, que tiene
tantos secretos ocultos como tú. Pídele que se muestre.


—Vale. Espera. Sí, ahora está surgiendo
uno, un solo botón.


—¿Qué número tiene?


—Ninguno. No tiene un número, nada más
que el símbolo del infinito.


—Muy bien.


—¿Por qué antes no estaba y ahora sí?


—Porque tú no habías pedido que se
mostrara. Además el conocimiento del futuro no es algo que esté disponible para
todos, pero sí para ti porque te lo has ganado. Tú tienes la capacidad para ver
el futuro tanto como el pasado y el presente. Ahora no hay nada que te lastre
desde el pasado y nada queda oculto a tu videncia. ¿Quieres ir a darle un
vistazo a esa vida futura del infinito?


—No. No tengo ninguna curiosidad.


—¿Por qué no?


—Porque esta va muy hermosa y la quiero
vivir a plenitud, contigo de nuevo. La próxima será también contigo, por lo que
será mucho más hermosa todavía. Eso es suficiente para mí.


Amanón sonrió complacida y le dijo:


—Puedes marcar el regreso.


—Pulso el botón de cero. El ascensor
comienza a subir o yo comienzo a subir, porque esta vez viajo hacia el sentido
de mi cabeza. El pasillo y la negrura desaparecieron y de nuevo están las
difusas líneas de luces de estrellas, que me indican la enorme velocidad a la
que estoy viajando... o lo que sea que haga.


—Eloy, voy a contar hasta el número tres.
Con cada número que yo diga vas a tomar tres inspiraciones suaves y profundas,
aspirando por la nariz y soltando el aire por la boca; muy despacio, mientras
el ascensor transparente en el que estás se mueve. Con cada inspiración irás
subiendo de nivel mental, saliendo poco a poco de ese estado profundo.
¿Entiendes?


—Sí.


—Cuando yo diga el número tres, el
ascensor habrá llegado al piso cero, la puerta se abrirá y tu saldrás al luminoso
umbral de transición entre realidades, sintiéndote bien y tranquilo. ¿Lo
comprendes?


—Sí, perfectamente.


—Aquello que has visto fue una realidad
pasada, ahora retornarás a la realidad presente. Las dos están ahí, solapadas
sin tiempo ni espacio, en el continuo infinito que transcurre en la mente del
Uno. Tú mantendrás el recuerdo de todo lo que has visto y escuchado; nada
olvidarás.


Amanón pronunció el número uno observando
a Eloy con cuidado. A través de sus ojos veía también las luces de los botones,
que se iban encendiendo de azul secuencialmente, lo que indicaba el movimiento
hacia el presente. No notaba ninguna alteración en Eloy, por lo que pronunció
el número dos. Poco después iba a decir tres cuando notó que se encendió el
último botón. En realidad era el primero, el que quedaba a la derecha de la
primera línea superior, de lo que debiera de ser la transparente pared izquierda
del ascensor. Aquello indicaba que él había alcanzado el nivel correspondiente
a la vida actual, en el presente. Pero el caso fue que no se detuvo, porque las
estrellas en el espacio siguieron pasando raudas. Amanón vio algo más por los
ojos de Eloy. En ese momento él dijo:


—Espera, algo sucede.


—¿Qué es?


—La velocidad ha disminuido y ahora veo
bien lo que hay a mi alrededor. Puedo reconocerlo. Es nuestro Sistema Solar.
Sí, aquel a lo lejos es Saturno y estoy en algún punto cercano a Júpiter. No
hay confusión posible, lo veo a la perfección. Me parece que lo estoy
orbitando.


Amanón lo estaba viendo también, tan
asombrada como él.


—¿Tienes idea de por qué estás ahí?


—No. Yo en ningún momento he pensado en
Júpiter. Titila, está titilando.


—¿Qué cosa?


—La luz por encima del botón de cero. La
luz en el botón de infinito está titilando.


—Sí, es cierto —dijo ella tan extrañada
como él.


—Qué curioso, me estoy dirigiendo hacia
una posición espacial sobre el polo sur del planeta. Queda bastante alejada de
él, porque puedo ver a Júpiter por completo, pero astronómicamente es cerca. Me
parece que hay algo allí. Inicialmente me pareció una estrella lejana, pero no
lo es, está aquí. Ahora que me acerque más lograré ver mejor lo que es. Ya casi
llego. ¡Oh, Dios mío!


Amanón había quedado tan atónita como él,
mirando aquello a través de los ojos de Eloy. Él se había detenido muy cerca,
casi al lado de aquello. El corazón de Amanón latía como nunca antes, al
unísono con el de Eloy que dijo agitado:


—¡Lo estoy viendo y no me lo puedo creer!
¡Es una criatura, un bebé! Sí, es un bebé enorme en posición fetal, rodeado de
una esfera de luz a modo de placenta. Está en medio de una suave luminosidad
rojiza, bastante grande, que se extiende como un gran ojal. Me parece un
pliegue espacio-temporal. Siento calor. Sea lo que sea eso hay mucho calor
adentro. Qué hermosa es, Amanón, que hermosa es esa niña.


—¿Es una niña?


—Sí.


—¿Cómo lo sabes?


—Lo siento muy dentro de mí.


—Tiene el pelo claro. ¿Es rubio?


—Parece hecho de rayos del sol. Si me acerco
algo más creo que podría agarrarla, pero no me atrevo.


—¿Por qué?


—No sé lo que podría ocurrir si entro en
ese pliegue. Esa criatura parece un angelito dormido. Amanón, ¿será en este
sitio donde se gestan los ángeles?


—No lo sé, mi amor, no lo sé.


—¡Oh, Dios bendito! ¡Está abriendo los
ojos!


Amanón no se pudo controlar más y salió
proyectada a la velocidad del pensamiento. Su cuerpo físico cayó echado en el
chinchorro y los dos yaguares levantaron las cabezas.


La proyección astral de Amanón surgió muy
cerca de Eloy. Aquella niña celestial terminó de abrir los ojos y hubo un
fuerte destello verdoso.


—¡Son verdes! —gritaron los dos.


—¿Qué es lo que hay en ellos? —preguntó
Amanón.


—Estrellas, son estrellas.


—¿Estás seguro?


—Sí. ¡No, son galaxias completas! Sus
ojos son unas ventanas al Cosmos. Esta niña puede observar todo el Cosmos.


Aquella criatura sonrió y dijo:


—Mami. Papi.


Los ojitos se le volvieron a cerrar,
dominados por el sueño. Ella se metió un dedito pulgar en la boca y volvió a
quedar dormida.


Amanón y Eloy permanecieron largo rato
mirándola, completamente embelesados y llenos de un sentimiento de amor único.
Aquel inmenso ojal rojizo comenzó a cerrarse, tal como se cierra un párpado, y
terminó por desaparecer.


Amanón regresó a su cuerpo con una
emoción encima que no lograba controlar. En el espacio, Eloy comenzó a moverse
a gran velocidad en dirección hacia el lejano planeta azul.


Amanón logró sacudirse aquella emocionada
sensación y preguntó:


—¿En dónde estás?


—Ya estoy inmerso en la reconfortante luz
blanca del umbral de transición, siendo uno con ella. No me dijiste que esta
luz purifica, equilibra mis chacras, me armoniza el aura y limpia los efectos
de los sucesos en los que estuve.


—¿Lo ves? No era necesario que yo lo
hiciera, lo has descubierto por ti mismo; como tenía que ser. Muy bien, ahora
regresa a mí y abre los ojos, amado mío, que te estoy esperando deseosa de ti y
de tus besos.


Eloy abrió los ojos y se encontró con el
rostro de ella. Sus labios se curvaron en una dulce sonrisa y le dijo:


—Nunca y en ninguna parte, incluso en el
mismo Paraíso Celestial, al abrirse mis ojos, luego de la luz, podrán
encontrarse con algo más hermoso que tu rostro, amada mía.


Él se sentó en el chinchorro y puso los
pies descalzos en el suelo, sin dejar de mirarla. Aquel contacto con la roca lo
terminó de conectar por completo con el mundo. Fue un largo momento el que hubo
entre ellos, mirándose en silencio. Los dos se abalanzaron uno en brazos del
otro y él le dijo:


—Ananda, amada Ananda, qué lejos quedaste
aquella vez, en la hermosa vida que teníamos y que la ignorancia humana truncó
y convirtió en nefasta para nosotros dos. Chandra, Rishima, Tulay, Phedre;
Varaly, Kiuyue, Rawiyah y tantos otros nombres que has tenido, qué lejos han
quedado todos. Amina, mi amadísima Amina Alya Bint Faysal Bint Farsiris, qué
cerca estás en el tiempo de nuestra última vida. Qué alejada de aquella otra
que acabo de revivir. Yo ahora te he reconocido de todas, Ananda, Amina,
Amanón, eterna esposa mía.


Con la sensibilidad todavía a flor de
piel, Amanón no logró aguantar el llanto, esta vez de absoluta felicidad. Él
había recordado al fin.


***











CAPÍTULO 25


El pasado y
el presente se juntan


Esa noche, sentados afuera de la cueva
con los cuatro yaguares echados alrededor, los dos contemplaban la selva
iluminada por la luna en menguante. Las copas de los árboles se extendían como
una ondulada alfombra, hasta cortarse en algún claro de sabana o chocar contra
los altos tepuyes, incapaces de trepar por sus laderas verticales.


Amanón estaba recostada contra Eloy,
disfrutando de su contacto y del grato calor de su cuerpo. Él tenía su brazo
izquierdo pasado alrededor de los hombros de ella y le decía:


—Tuviste mucha razón en cuanto a ese
método de regresión. Yo fui directo a la situación traumática. Demasiado
directo, más bien. Llegué justo en el momento en que la enorme losa me estaba
aplastando. No pude decir nada, respirar ni mover un solo dedo. Menos mal que
tú te diste cuenta.


—Lo lamento muchísimo, amor mío, fue un
tremendo error de mi parte. Yo no anticipé que pudiera suceder algo semejante,
te lo aseguro, o habría tomado otras precauciones adicionales. Las regresiones,
por más que sean no hipnóticas, están al límite mismo del hipnotismo en una
realidad alterna muy física y tangible; pero también pueden ir mucho más allá,
si se sabe hacer. Es entrar en la mente humana, donde todo lo que sucede es muy
real para quien lo experimenta, así sea un simple sueño. Nunca sabemos lo que
se puede encontrar en ella ni cómo afectará al sujeto esa intromisión que
hacemos. Las regresiones no son para tomárselas a la ligera, mucho menos como
un juego de salón, sino que son algo muy delicado.


—Ya lo he comprobado —dijo Eloy.


—Yo no tuve en cuenta la enorme capacidad
que tú tienes para fijar una idea en tu mente, con total claridad y precisión.
Al tú haber fijado que querías llegar al instante y situación que originaba el
problema, te llevó de lleno a ese cruento y doloroso momento; que fue, sin duda
alguna, el que mayor sufrimiento físico y anímico te causó.


—No importa ya. Para mí ha sido una
experiencia muy interesante y sin duda enriquecedora. Yo ya he pasado por otros
casos de múltiples realidades alternativas simultáneas. Si no hubiera sido por
eso, pudo llegar a ser un tanto impactante sentirme en dos lugares a la vez;
con la conciencia plena de los dos, y viviendo ambos con una realidad absoluta
y perfectamente tangible.


—Algunas personas se desconciertan y
tardan un rato en asimilarlo. Por eso es que nosotras dirigimos su atención
hacia sus manos, sus pies o ellos mismos y la manera en que están vestidos. Es
una forma también de situarlos, antes de que observen el entorno en el que se
encuentran.


—¿Por qué me hiciste cambiar la puerta?


—Tú viste la causa de la situación
traumática que fue originada en aquella vida, y que te ha estado afectando en
esta. Eso podría haber sido suficiente para lograr ir cambiando ahora tu sentir
presente, hasta llegar a eliminar el trauma y con ello el bloqueo que te estaba
causando. Pero quizás hubiera sido un proceso lento, sobre todo por lo fuerte
que fue. No es posible precisar cuánto tiempo puede llevar algo así, ya que
cada caso es distinto y cada persona también.


—Sí, es muy cierto.


—Quizás tú lo hubieras resuelto con
rapidez, pero yo no quise arriesgarme. Al tú haber logrado cambiar aquella
puerta, que era un símbolo identificador único de la situación traumática
específica, tú cambiaste también tu mente modificando, de una vez, la forma en
que aquello te afectó.


—¿Y cómo es posible comprobarlo?


—En aquel plano temporal la comprobación
más clara fue que la puerta, después de que tú lograste cambiarla, no solo se
abrió como estaban las otras, igualando la luz, sino que se llenó de flores.


—Eso surgió solo; no fue algo que yo
quisiera hacer.


—Por eso mismo, precisamente. Yo no te lo
dije ni te lo sugerí. Fue tu propia mente quien lo vio de esa manera. Con ello
te indicaba que ya no había nada cerrado para ti, nada que ocultar y esconder.
Ninguna situación quedaba por resolver en esa lejana existencia que, ahora, en
tu mente actual, quedaba como una hermosa y fructífera vida, aunque con un
triste y doloroso final. Uno más, al fin y al cabo, como en tantas otras vidas
en las que tú has muerto con violencia; pero no un final tan traumático que te
persiguiera. Porque todo lo hermoso que en ella hubo, como el amor por tu
esposa y tu familia, ahora pesa más para ti que el padecimiento sufrido. Tu
mente ya está libre de él y ahora podrás recuperar todo tu potencial y
habilidades.


—Te agradezco mucho la ayuda que me has
dado, vida mía. Ha sido invaluable. No sé si yo hubiera logrado descubrirlo por
mí mismo. Ahora entiendo una gran cantidad de sueños que me lo estaban
diciendo, presentándome las imágenes. Yo sabía que no eran hechos futuros.
Tampoco podía darles un significado presente directo, pero me faltaban
elementos suficientes para enmarcarlos en el pasado y en una situación
concreta. Por eso me tenían confundido. Yo no lograba cohesionarlos.


—Aquella muerte te afectó muchísimo para
tus vidas futuras. Por eso eran tus bloqueos, que ya se estaban reflejando en
la anterior y posiblemente en muchas otras antes de esa. El enorme desengaño
que tú tenías por la humanidad, por causa de los ingratos que te sacrificaron,
más el terrible y profundo dolor físico que te llevaste a la tumba, explican
muy bien ahora la enorme ira de Záhir; que fue algo a lo que la abuela y yo
nunca le conseguimos una razón convincente del todo.


—¿A qué ira de Záhir te refieres?


—A la
que desencadenó los sucesos de Dirs al-Shaytan, que pusieron en peligro al
mundo. Los terribles dolores físicos que, por causa de tu videncia sensitiva,
experimentaste a raíz de la cruenta matanza que se dio en la toma de Antioquía,
hicieron aflorar a tu mente aquella cruel agonía lapidado, y todo el
resentimiento que tú llevabas. Por eso fue que quisiste castigar, ya no solo a
los despiadados conquistadores de la ciudad, sino a toda la humanidad sin
distinción. Eso si acaso muchos de los cruzados causantes de la masacre no eran
de aquellos que te mataron.


—Lo estoy recordando. De la manera como
lo presentas cobra sentido. Sí, algunos de aquellos cruzados fueron los mismos.


—En la existencia pasada como Elión y
Záhir tú no lograbas curar, porque eso te despertaba un sentimiento de peligro
para tu vida y para la de tus seres queridos. Fueron necesarios muchos años y
la ayuda de los antiguos para que tú lograras curar. Pero no lograste
limpiar el origen del trauma y él siguió manifestándose en esta existencia. Ese
ocultamiento de tus facultades fue lo que te impidió, durante estos últimos
años, llegar a manejar las lanzas de luz y recuperar tus poderes, ya que
hacerlo implicaba manifestarlos ante otros y ponerte tú en evidencia.


—Sí, el problema estaba escondido como
caimán al acecho en el fondo de una laguna, esperando por el momento oportuno
para hincar el diente al incauto que llegase a beber.


—¿Ya descubriste qué fue lo que te hizo
cambiar, de un momento para otro, dejar atrás ese temor y recuperar tus
poderes, manifestándolos ante todos los que estábamos allí ese día?


—Tú, vida mía. Fue la seguridad que tú me
das lo que logró que yo lograra reventar aquel bloqueo.


—Gracias, amor mío, eso ha sido muy
hermoso —dijo ella besándolo.


—Oye, ¿por qué un ascensor?


—¿Qué tiene?


—Dijiste que hacer regresiones es parte
de los conocimientos arcaicos de las señoras de los sueños.


—Así es.


—Si hubiera sido mil años atrás, ¿qué
método hubieras usado para bajarme de nivel y llevarme ante las puertas? ¿Acaso
hacerme descender por una cuerda en un pozo?


Amanón se rio ante aquello.


—No, tontín. Hay muchas formas de hacerte
llegar. Nosotras nos adaptamos a los tiempos y a la persona que tratamos. En un
pemón de mi pueblo yo no hubiera usado un ascensor ni un pasillo con puertas,
porque él ni sabe lo que son; pero para ti es algo muy familiar.


—Claro. ¿Cuántas vidas se pueden llegar a
tener? Porque los miles de botones en el ascensor me parecieron algo asombroso.
La próxima vez le pondré un panel digital.


—¿Para qué? Nosotros evitamos lo
superfluo. Con el único botón que él te mostró al inicio tenías suficiente
—dijo ella.


—También es cierto.


—No hay límites para las vidas ni una
cantidad establecida. Para cada individuo será distinta. Ese ascensor
transparente fue algo realmente fascinante, amor mío, me gustó muchísimo.


—Pues salió solo.


—Y eso de viajar por el espacio dentro de
él... Estuve rebuscando en los recuerdos de la hermandad y no encontré ningún
caso parecido. Tú te saltaste todos los modelos posibles en una regresión. No
estoy segura, pero me parece que eso ha de tener algún significado importante,
que en este momento no alcanzamos a ver; pero que, de alguna manera, nos liga
al espacio.


—Es posible.


—Hay un detalle que me intriga. Me
dijiste que los botones con luz ámbar tenían tan solo una marca de signo
negativo. ¿Al encenderse no mostraban una numeración correlativa, que indicara
el número cronológico de la vida, tal como los pisos reales de un edificio?


—No. Cuando se ponían en azul, al pasar
por ellos, tenían marcado el año de inicio y final de la vida a que
correspondía cada uno. Me parece que los arqueólogos y demás científicos van a
tener que modificar esa cortísima edad que le ponen al hombre, de cinco o seis
mil años de existencia.


—¿Por qué lo dices?


—Porque nada más que ese botón, en la
mitad de la primera línea, representaba una vida mía hace 2.700 años. Todavía
quedaban los otros miles de botones que abarcan algunos cientos de miles de
años.


—Ellos lo harán algún día, cuando se
dejen de tonterías.


—Eso espero.


Amanón le dio un tierno beso y le dijo:


—Muchas gracias, cielo mío.


—¿Por qué?


—Porque en aquella vida, de resultado tan
ingrato, tú no lamentabas tu muerte, por más cruenta e injusta que fuera, sino
que lamentabas dejarme sola a mí y a nuestros hijos. Tú siempre te has
preocupado por mí.


—Tú eres primero que nada, amada mía, aun
primero que mi propia vida.


—Sí, lo sé muy bien —dijo Amanón—. Claro,
ahora es que entiendo la angustia tan enorme que Amina sentía, al pensar que
Záhir la pudiera dejar sola otra vez. Oye, ¿quieres explicarme por qué fuiste a
ese lugar dentro del campo gravitacional de Júpiter? Y en un sitio como su polo
sur.


—Por más que le he dado vueltas no lo sé.
El ascensor fue solito; tenía vida propia.


—El ascensor eras tú, tontín. Te lo
indicó muy bien cuando desapareció y quedaste tú solo flotando —le dijo ella.


—Sí, ya lo sé. Yo pensaba que tú me
podrías aclarar los motivos. No nos matemos buscándole el significado ahora,
porque se trata de un hecho que ocurrirá en el futuro.


—¿Por qué estás tan seguro?


—Porque el botón único del futuro estaba
titilando.


—¡Es cierto! De la emoción lo pasé por
alto. Entonces, aquel hermosísimo ser... Aquella preciosidad de criatura...


—¿No te atreves a decirlo?


—No.


Fue un susurro ahogado por la emoción.


—Querida, yo no sé exactamente quién ni
porqué, pero nos presentaron a nuestra hija.


—¿De verdad lo crees, amor mío? ¿De
verdad piensas que aquel angelito de cabello de oro será nuestra hija?


Un par de fuertes y luminosos destellos
surgieron del cuerpo de Amanón, lo que ya indicaba lo emocionada que estaba.
Los yaguares levantaron las cabezas para mirarla.


—Por supuesto. ¿Se te olvidó que nos
llamó papá y mamá?


—Cielo bendito, ¿qué nos han querido
decir? Han tenido que ser los avatares o el Logos Planetario.


—No, yo tuve una visión fugaz del Logos
Solar.


—¿Un ser tan precioso y único está
esperando por nosotros como padres? ¿Un ser que lleva el Cosmos en los ojos?


—Eso es lo que yo entendí: una hija que
será gestada en un espacio interdimensional y que nacerá entre las estrellas.


Amanón se arrebujó entre sus brazos apretándolo
con fuerza.


Los dos estuvieron abrazados durante un
largo rato, en total silencio, disfrutando por adelantado la alegría futura.


*


—Me llama la atención que esa vida haya
sido tan lejana, hace veintisiete siglos —dijo ella—. Cuando regresemos lo voy
a conversar con mamá Farah, la abuela y nuestras hijas. Me parece que vamos a
tener que reconsiderar algunas ideas, respecto a durante cuántas vidas puede
arrastrarse el trauma de una muerte especialmente cruenta, unida a la carga
emocional del daño a un fuerte amor familiar.


—Puede ser un tema de debate muy
interesante para la hermandad —dijo Eloy.


—Pues sí, eso pienso yo también. Sería
muy enriquecedor. ¿Lograste recordar nuestra vida anterior a esta?


—Tengo que ir recuperando las vivencias
poco a poco. Acabo de despertarlas. Ten en cuenta que fueron 432 años los que
vivimos esta última vez como Amina y Záhir, y eso no llega todo de golpe.


—Sí, ya irá saliendo. A mí me ocurre algo
semejante, pues aún no lo recuerdo todo. ¿Qué es lo que más recuerdas de ella?


—Nuestra primera vez.


—¿Cuando nos conocimos en la jaima de mi
padre, o cuando cabalgamos aquella primera noche hasta Tal al-Yamal?


—Cuando hicimos el amor en nuestra noche
de bodas.


Amanón soltó la carcajada.


—Chico, tú estás obsesionado.


—Recuerdo esa vez y otras más.


—Pobrecito, te tengo sufriendo —dijo ella
acariciándole el rostro—. ¿Y de otras vidas qué?


—Recuerdo la anterior a esa, en que los
dos fuimos hermanos y Farah era nuestra madre.


—Sí, mi alegre y terrible hermanito que
me dio tanta guerra, pero también tantas alegrías.


—Ahora recuerdo esta de la regresión y
algunas otras intermedias. No esperaría que me llegaran todas de sopetón, pero
se está produciendo una especie de reacción tipo dominó; las vidas se empujan
unas a otras, las asociaciones van saltando y el recuerdo de unas me lleva al
de otras.


—Sí, lo conozco porque yo también estoy
pasando por eso. Nuestros dos hijos y nuestra hija de aquella lejana vida, ¿no
los has asociado con nadie en otras vidas o en la actualidad?


—Me resuenan de alguna manera, pero no lo
descubro todavía. ¿Tú lo sabes?


—Sí, yo logré reconocerlos —dijo ella.


—¿Me lo quieres decir?


—Depende de lo que me des.


Eloy le dio un apasionado beso y le dijo:


—Si no es suficiente con esto te puedo
dar todo lo que soy como hombre, en este mismo momento.


—Sí, claro, ya sé que eso me lo darás muy
gustoso y yo lo aceptaré con más gusto todavía; pero no será ahora,
aprovechado. Con el beso me basta. Nuestra hija de aquella lejana vida repitió
con nosotros en más vidas. En la más cercana ella fue Nuriyya, que ahora es
Denébola.


—Mi amorosa y bella ex-amante —dijo él
burlón.


—Tonto —dijo Amanón besándolo.


—Ella te vendió muy bien, el día en que
me fue a buscar para ir al Kukenán.


—¿Sí, qué dijo de mí esa hija descarada y
sinvergüenza?


—Que tú eras el arma secreta que les
quedaba para lograr que yo despertara. Que tenías unos ojos envidiables, una
sonrisa que derretía, unos labios como a mí me gustaban y unas largas piernas.
No se equivocó en nada respecto a mis gustos.


Amanón le volvió a dar otro beso y dijo:


—Claro, ella los conoce muy bien. De
aquellos dos hijos varones, uno también repitió junto con Denébola en estas dos
últimas vidas; en la anterior fue Farid y ahora es Albireo. El otro estuvo en
nuestra vida pasada; fue tu hermano Rodrigo y luego Martín.


—Dicho en otras palabras: que excepto
Rodrigo, ellos han estado también en nuestra vida anterior y en esta.


—Así es, y en algunas otras más —dijo
Amanón.


—Y seguro que tú tienes la explicación
para eso. No necesito ir a preguntársela a los antiguos ni a nadie más.


—Sí, tengo la explicación. Ellos han
estado junto a nosotros por una razón bastante simple: era imperativo que tú
limpiaras el trauma de aquella vida en India. No lo lograste en la anterior y
tenía que ser en esta, forzosamente.


—¿Era forzoso?


—Sí, mi amor. Es absolutamente
indispensable que no mantengas nada pendiente, para la unión que tenemos que
realizar tú y yo en esta vida, a fin de lograr nuestra fusión final. Ahora ya
no hay ningún impedimento.


—Me contenta saberlo. Por cierto, ahora
que mencionas lo de nuestra unión final. ¿Por qué hacia las vidas futuras había
un solo botón, y con el símbolo del infinito?


—Cielo mío, ¿no has podido entenderlo?


—No.


—Pues eso me dice que tu conocimiento de
nuestra vida anterior no ha llegado a ese importante detalle, que nos concierne
a los dos de manera muy especial. Es una lástima, porque es vital para esta.
Más aún: es el único propósito de esta vida.


—Pero tú sí que sabes lo que significa.


—Sí, adorado esposo, yo lo sé.


—Y no me lo dirás, por lo que te estoy
notando.


—No.


—¿Por qué?


—A mí también me gusta esconderte cosas
para que tú las encuentres.


—Pues hay una que es la que yo quiero
encontrar, aunque ya sé muy bien en donde está y tú no me la escondes.


—Ya saliste tú con eso, atolondrado. No
piensas más que en sexo —le dijo ella.


—¿Y qué quieres? ¿Tú no?


—Yo también, pero me aguanto.


—Sí, ya lo veo. En la otra vida era yo el
que tenía que frenar a Amina —dijo él.


—¿Ves? Con esto nos estamos equilibrando.
Lo que cuenta ahora es que ya no tienes nada que temer, querido; puedes dejar
salir todos tus dones y capacidades. Nadie te lapidará ni tampoco podría
hacerlo, porque ahora tú no te dejarías. Un peso como el de aquella lápida
jamás volverá a estar sobre ti.


—Ya lo sé. Hay un solo peso que yo deseo
sentir sobre mí.


—¿Cuál?


—El tuyo, amada mía, el de tu cuerpo.


Amanón lo tumbó hacia atrás y se colocó
echada sobre él.


—En eso puedo complacerte en este mismo
momento. Porque yo me siento muy a gusto encima de ti, ya tú lo sabes.


—Sí, ahora lo recuerdo. Y aunque no lo
recordara, estoy comprobando que es muy placentero poder sentir tu cuerpo
completo —dijo él.


—¡Ya estás tú acariciándome las nalgas!
¿No puedes quedarte quietecito?


—Es que son divinas.


—¿Hay algo mío que no lo sea para ti?


—No, nada.


—Perfecto, eso me gusta. Bueno, ahora que
has despertado a Záhir ya podemos hacerlo.


—¡Al fin! ¿De verdad? ¡Qué bien! ¿Te
entregarás a mí?


—Y dale tú con el tema. Yo no me refiero
a eso, listillo aprovechado. Me refiero a que ya podemos regresar.


—¿Así que nada más vinimos a esto?


—No, yo vine a disfrutar de ti y dejar
que tú disfrutaras de mí. Lo de despertarte era adicional. Si salía, pues bien.
Salió y todo ha sido perfecto. ¿Te parece que nos marchemos mañana?


—¿Cuál es la prisa? ¿No podríamos esperar
un día más?


—Sí, claro que podemos. Nadie nos está
llamando.


—Un día por cada uno de tus nombres que
he recordado.


—¡Uf! Entonces, no nos iremos en otro
mes.


—¿Acaso tienes prisa?


—Cariño, no es que yo tenga prisa ni
ganas de irme; todo lo contrario, quisiera quedarme toda la vida aquí contigo.
Si en la existencia pasada teníamos suficiente con una sencilla jaima, un
turbante y una túnica para las inclemencias del desierto, en esta nos sobra con
un chinchorro y una cueva, sin ropa alguna.


—Sí, es cierto —dijo él.


—Pero entre los días de viaje para venir,
los que llevamos aquí y los que necesitamos para regresar será más de un mes.
Yo no le dije a mi amäy que estaría fuera tanto tiempo.


—Tampoco ella se va a preocupar. En
último caso puedes enviarle un mensaje mental.


—Es que yo tengo ganas de contarle muchas
cosas y es más divertido hacerlo frente a frente, en forma física y no en
proyecciones. Seguro que mis hermanas me harán reír con sus bromas.


—No te lo puedes aguantar, ¿verdad?


—¡Ay, no! Ya tengo ganas de contarles a
todos que nos vamos a casar. Es que soy tan feliz contigo que quiero gritarlo.
Cuando Farah y la abuela sepan que recuperaste la memoria atávica, y que Záhir
también regresó, saltarán de contentas.


—En ese caso, marchemos pasado mañana.
Déjame disfrutar por un día más de todas las mujeres que tú has sido,
concentradas en la hermosa mujer que eres hoy. Porque cuando regresemos a tu
pueblo se acabará esta hermosa intimidad, que ahora tenemos en perfecta
naturalidad y comunión con la naturaleza.


—Sí, ya lo sé. No podré verte desnudo por
completo. Esa es la parte que no me gusta. ¡Huy, en el Kukenán-tepuy menos!


—A no ser que los dos durmamos en la
misma habitación.


—Sí, es cierto, no lo había pensado. De
esa manera sí. Pero mejor te aprovecho ahora que te tengo —dijo ella dándole un
profundo y fogoso beso—. ¡No, no! ¡Qué va! ¡Eso sí que no!


—¿Qué cosa?


Amanón se quitó de encima de él y se puso
de pie, riendo divertida.


—¡Mira eso! ¡Huy, ya te volviste a
alborotar! ¿Te creció más? Ya te dije que no vas a entrar todavía. Por más
deseos que tengas, so bandido, yo no te la voy a dar aún.


—Antes eras tú la que me lo pedías.


—Esa fue Amina. En esta vida yo te digo
que te aguantes. Todavía no es el momento. Vamos a acostarnos, anda.


Él tomo la mano que Amanón le tendió.
Pero en lugar de levantarse tiró de ella que le cayó encima, la volteó y quedó
sobre ella. La besó, la miró a los ojos y se rio entre dientes. Ella le dijo:


—Pícaro aprovechado que te gusta tomarme
por asalto, ¿de qué te ríes?


—Si de verdad no quieres hacerlo, como
dices, ¿por qué abriste las piernas?


Ahora fue ella la que se rio de aquella
manera suave, entre dientes también.


—No me di cuenta, fue algo natural; la
costumbre.


—¿La costumbre? No será de esta vida,
porque yo nunca he estado así contigo. Esta es la primera vez que estoy sobre
ti.


—¿Qué más da de cuál vida? Lo hice porque
te amo y te deseo tanto como tú me amas y me deseas a mí. Me gusta tenerte ahí,
entre mis piernas. Siempre me ha gustado. Te tengo donde Amina te tuvo y donde
ahora yo te he deseado tener.


—Pues he podido aprovecharme y ya estaría
dentro de ti.


—Ya lo sé.


—¿Qué habrías hecho tú?


—Los dos estaríamos soltando toda nuestra
ardiente pasión e iluminando la selva. Yo no estaría hablando contigo, sino
disfrutando de ti y de nuestro amor entre dulces gemidos de placer, esos que tú
sabías arrancarme y tanto te gustan. ¿Por qué no lo has hecho?


—¿Te hubieras enfadado?


—Me hubiera decepcionado no poder cumplir
con mis planes y el propósito que tienen, pero no me hubiera enfadado contigo.
Sería imposible. ¿Cómo podría enfadarme por disfrutar de ti?


—Me alegra saberlo —dijo él.


—Todavía podrías hacerlo. Estás muy
cerquita.


—Tú pide.


Eloy se movió un poco. Amanón exhaló un
gemido al sentirlo penetrar. Sus ojos se abrieron al máximo, su vientre se
contrajo; la respiración se le corto y sus uñas se clavaron en la espalda de
él, que había cerrado los ojos y también gimió de placer. Amanón le agarró la
cabeza y la atrajo hacia sí buscando sus labios con desesperación. Un siglo
después, Eloy volvió a levantar la cabeza.


El pecho de ella subía y bajaba al ritmo
de la respiración agitada que tenía. Los ojos le brillaban de una manera
especial y le dijo con voz enronquecida:


—Amado mío, estás en toda la puerta. No encuentro
cómo decirte el placer que estoy teniendo al sentirlo ahí adentro.


—No importa, porque debe de ser similar
al que estoy sintiendo yo. Está más cálida de lo que me podía imaginar.


—Todavía podría arder. Un solo movimiento
tuyo y podrías penetrarme por completo, hasta lo más profundo. Deslizaría con
toda suavidad, te lo aseguro.


—Es el mismo movimiento que podrías hacer
tú también.


—Lo sé. ¿Qué te detiene a ti?


—El respeto. Yo me sentiría como un
violador si no tengo tu consentimiento pleno, porque tú no quieres hacerlo.


—¡Yo sí quiero!


—Sí, yo sé que lo quieres; ese es el
deseo. Pero la razón te dice que esperemos y me has pedido que no lo haga. Yo
tan solo he querido mostrarte lo que podría ser y nos estamos perdiendo.


Eloy se fue a mover para quitarse de
encima. Ella lo retuvo apretando más sus brazos y piernas alrededor de él.


—¡No, no lo saques! Quiero sentir ese
poquito, amor mío.


—¿Quieres que lo hagamos?


—Sí. ¡No, hora no! Pero quiero tenerte
ahí adentro, aunque sea tan solo la puntica.


—Amanón, afloja un poco las piernas. No
me presiones tanto contra ti o no voy a poder aguantarme y sucederá lo que tú
quieres, pero no quieres; porque terminaré de penetrar. Me has dicho que no
quieres hacerlo.


—¡Sí, sí quiero hacerlo! Pero es que no
debo. ¡Ay, Dios mío, qué contradictoria estoy siendo en esto! Ando en mis días
más difíciles y tú me tientas de esta forma. Qué sensación tan sublime, amor
mío. Como Amanón hubiera sido incapaz de imaginármelo. ¿Cómo será si entras
completo, poco a poco y con suavidad?


—Eso mismo quisiera averiguar yo. Tú
decides, Amanón, si lo hacemos o no. Pero hazlo pronto, porque en esta posición
no voy a aguantar mucho más. O salgo o termino de entrar, hacemos el amor y los
dos explotamos de placer.


—Sabiendo tú cuánto te deseo, ¿por qué me
lo pones tan difícil, amado mío?


—¿Quieres que tus planes se cumplan?


—También. Quiero las dos cosas: tenerte
ahora completo y también esperar. ¿Cómo podríamos hacer?


—Las dos cosas se excluyen.


—Lo sé, lo sé —dijo ella casi llorando.


—¿Tan importante es la espera que
quieres?


—Sí,
vida mía, lo es. Los dos necesitamos esa energía sexual en el momento preciso,
y no es ahora; lamentablemente no es ahora.


—Está bien. Esperaré a que consideres que
es el momento para recibirme y me lo pidas.


Eloy se quitó de encima de ella y quedó
echado a su lado, abrazándola. Amanón sollozaba. Él le besó los ojos, sorbiendo
sus lágrimas, y la llenó de caricias. Ella dijo en voz baja:


—Qué difícil ha sido, qué difícil ha sido
aguantarme y no empujar para sentirte entrar hasta el fondo, que es en donde te
quiero tener.


—¿Y tú crees que no lo ha sido para mí,
que tan solo tenía que dejarme caer?


—Sí, cielo mío, sé cuánto te has
aguantado y te lo agradezco.


Amanón le dio un beso. Todavía excitada
en grado máximo, no se pudo aguantar y agarró lo que sus manos ansiaban sentir
de él.


—Amanón —dijo Eloy.


—Quiero sentírtelo, no me digas que no,
amor mío. Puedo darte placer y disfrutar yo también sin que me cojas.


La mano de Eloy también fue a encontrar
lo que tanto ansiaba acariciar entre las piernas de ella. Amanón casi gritó y
él dijo:


—Qué caliente y húmeda la tienes. Es
deliciosa esa suavidad.


—Sí, sí, acaríciamela, vida mía,
acaríciamela. Así, así, de esa manera. —Amanón gritó de placer cuando el dedo
de él tocó su clítoris. Su mano apretó más el cálido, suave y firme miembro de
él, que reaccionó—. Sí, sigue, sigue así. Oh, selvas salvajes, que placer tan
grande —dijo ella retorciéndose. La pantera blanca rugió y Amanón dijo
apresurada—: ¡No, no!


Le soltó el pene, giró hacia el otro
lado, se apartó de él y se sentó.


—¿Qué pasó? —le preguntó Eloy.


—¿Qué es lo que estamos haciendo, amado
mío? Si seguimos no nos podremos aguantar, y el resultado será el mismo si
llegamos al orgasmo juntos, sea adentro o afuera. No debemos de hacerlo porque
necesitamos conservar esa energía.


La pantera blanca rugió de nuevo, como
refrendando sus palabras.


—Tienes razón —dijo Eloy—. Lo mejor será
tranquilizarnos. Lo lamento, vida mía, perdóname. Yo fui el que comenzó esto.
No lo volveré a hacer ni te lo pediré de nuevo.


—No tengo nada que perdonarte, nada. Ha
sido muy placentero y hermoso, muchísimo, y te lo agradezco. Gracias, vida mía.
Te amo más, si acaso es posible, porque mi amor por ti ya es tan grande como el
universo. Ahora ya tengo una idea muy clara de todo el placer que tendremos.


Amanón se dejó caer hacia atrás, como si
estuviera exhausta, y quedó con las piernas dobladas. Eloy se levantó, le dio
una larga y placentera mirada y dijo:


—Preciosa, es simplemente preciosa; la
fruta más apetitosa que pueda existir, el mejor níspero maduro. Es... una
blanca almeja con espíritu de ostra, abriéndose tímida para mostrar la perla
que guarda celosamente en su interior. —La expresión de Amanón indicó muy bien
que aquello le había gustado—. Ya me he decidido: esa es la parte de tu cuerpo
que más me gusta; definitivamente. Tú tienes la más hermosa que yo haya visto.


—¿Y cuántas has visto?


—De esta manera, pues la tuya nada más.
Pero de seguro que no hay otra más hermosa y excitante.


Con una sonrisa rebosante de la mayor
picardía, Amanón separó un poco más las piernas.


—Amanón, ¿por qué me haces eso?


—Quiero que lo disfrutes.


—A ver, hazlo de nuevo. Hum, qué lindo se
te abre.


—Descarado.


La sonrisa de Amanón desmentía, por
completo, cualquier posible sentido recriminatorio en aquella palabra. Para
refrendarlo, y que no quedara ninguna duda, volvió a cerrar las piernas y
abrirlas un poco.


—De esa manera tan sugerente me gusta más
todavía.


—¿De verdad te gusta tanto mi cuquita?


—¡Qué pregunta! ¡La deseo con locura!
¡Estoy penando por ella!


Amanón se rio por lo bajo, muy divertida,
y le dijo:


—Sí, me lo has demostrado perfectamente.
Ya te la daré completa y sin restricciones, para que hagas con ella y conmigo
todo lo que quieras, deseado mío; ya te la daré.


—Lo sé, mi preciosa prometida y
esposa-no-esposa. Estás divina vista desde aquí arriba.


Ella, que también lo estaba mirando con
deleite, dijo:


—Eso mismo estaba pensando yo de ti,
viéndote desde aquí abajo tan bien armado y dispuesto, mi ardiente esposo prometido.
Apötöpö-chy u-tïyimü amoine —dijo ella tirándole un beso—. Pero no me
sigas mirando de esa manera o voy a hacer erupción como un volcán.


Eloy le dio la mano.


—Anda, levántate o esto va a volver a
comenzar y terminará como ya sabemos.


—Sí, eso me parece —dijo Amanón.


Ella se levantó y él le dijo:


—Pues tratemos de evitar estos sucesos,
porque en cualquier instante ninguno de los dos vamos a poder aguantarnos.


—También lo sé. Te agradezco la ayuda.


Eloy hizo un gesto con la mano y en ella
apareció una hermosa rosa roja.


—Toma, para ti, amor mío.


—¡Oh, qué hermosa es! Ya recordaste cómo
hacerlo.


—Sí, ya lo recordé.


—Eso es una prueba de que la regresión
funcionó.


—Así parece.


—¿De dónde la has sacado?


—Del jardín central del claustro, en el
convento en España. Yo no creo que la echen de menos, entre tantas, ni que a la
hermana Teresa le importe. Al fin y al cabo es mi rosal y mi convento; bueno,
el que Záhir fundó. De seguro que la hermana Teresa te la obsequiaría con el
mayor de los placeres.


—Muchas gracias vida mía, ha sido un
hermoso gesto.


—No, una sola flor no es suficiente para
ti, amada mía, un solo aroma no te hace justicia a ti que los tienes todos.


El aire se comenzó a llenar de dulces y
delicados aromas de flores. A los pies de Amanón se fueron extendiendo plantas
de hermosas flores blancas, que pronto cubrieron el suelo varios metros
alrededor de los dos.


—¡Flores de luna! —dijo Amanón.


—¿Acaso tú y yo no somos el sol y la
luna?


—Sí, mi vida, lo somos. Qué rico huelen.


—No te muevas —dijo él.


De entre
aquellas flores brotaron otras que rodearon a Amanón y le fueron subiendo por
las piernas, lo que la hizo reír. Eran de distintos colores y algunas exhibían
una coloración doble.


—¡Dondiego de noche! ¡Qué hermosas!


—Para la flor más bella de cuantas
existen —dijo Eloy.


Aquel beso que Amanón le dio pudo haber
hecho florecer todo el desierto del Sahara.


—Muchas
gracias, amado mío, nunca olvidaré este momento.


—Ahora sí, Vamos a acostarnos. ¿Los dos
en un chichorro?


—No te das por vencido en eso, ¿eh?,
bandido Me gustas así. Como te dije, yo ya hice mis planes y pienso cumplirlos;
ahora sí, aunque después de esto sea un sacrificio de una enormidad
inimaginable. Porque puesta a escoger con el corazón y no con la razón, tú y yo
no es que estaríamos haciendo el amor en este momento, es que no habríamos
dejado de hacerlo desde que llegamos.


—Lo sé —dijo Eloy—. Pero las cosas han
cambiado bastante, ahora que yo también conozco quiénes hemos sido los dos en
la vida pasada. Te acabo de prometer no volver a intentar nada ni a pedírtelo,
hasta que tú consideres que es el momento preciso. En la vida pasada, antes de
casarnos estuvimos durmiendo juntos en situaciones tan excitantes o más, y nos
aguantamos. ¿Lo recuerdas?


—Por supuesto. Lo recuerdo muy bien, con
todo lo que te provoqué. Durante nuestro compromiso no dormimos desnudos, salvo
cuando tú estuviste malito y yo tuve que calentarte, porque ahí sí que Amina no
se hubiera aguantado. Lo hicimos después de que nos casamos.


—Tus camisones de seda eran más insinuantes
y sugestivos que estar desnuda —dijo él.


—¿Te acuerdas de ellos? A ti te chiflaba
el de color lavanda. Pero era tela de por medio, por poca que fuera. A mí me
encantaba dormir contigo abrazándome desde atrás.


—Entonces, ¿por qué ahora no vamos a
hacerlo si somos más maduros?


—Tenemos un año menos.


—Eso no es determinante para nosotros.


—También es cierto —dijo ella.


—¿En un solo chinchorro?


—Vale, tú ganas, amado mío. No, los dos
ganamos. Dormiremos en uno solo, yo acurrucadita junto a ti para sentirte y que
no te me escapes. Tengo unas ganas enormes de hacerlo. Y hablando de tener
ganas... ¿Te gustaría montar a caballo conmigo?


—¡Sí, me gustaría mucho! ¿Los dos en el
mismo caballo?


—También, por supuesto, yo no me perdería
eso.


—¿Desnudos? —preguntó él con picardía.


—¿Desnudos en el mismo caballo? Záhir y
Amina nunca llegaron a hacer algo semejante. Eso sí que sería excitante y
riesgoso. Mejor lo hacemos vestidos.


—¿Y dónde podremos conseguir un par de
caballos?


—Tú déjame eso a mí —dijo ella—. Te tengo
una sorpresa para cuando regresemos al Kukenán-tepuy. Quiero hacerte un regalo.


—¡Ah!, eso suena muy interesante. ¿Es un
regalo personal tuyo?


—Sí.


—En ese caso lo esperaré con ansias.


—¿Seguro que te quieres ir pasado mañana?


—No, Amanón. Yo dije que pasado maña
porque tú dijiste que mañana, pero no quiero que marchemos de aquí nunca. Ahora
que, ya que tú quieres ir corriendo a contar de nuestro amor a todos, lo
haremos.


—Vale. Mañana lo pasaremos aquí por los
dos, pasado mañana por ti y el siguiente día por mí. ¿Te parece?


—Tres días más me parece perfecto.


—Luego nos vamos.


—¿Remarás tú sola esta vez?


—¿Por qué?


—Para yo ir pegado detrás de ti en la
curiara.


—En otras palabras: que quieres ir
metiéndome mano por todas partes y disfrutando, como en la barca de vela que
teníamos en Trebisonda.


—Sí. ¿Y tú no lo disfrutabas?


—Muchísimo. Yo te incitaba para que lo
hicieras. Pero si lo repites ahora, delicioso aprovechado de mis antojos, poco
voy a remar yo, y seguramente me equivocaré de caño en algún lugar y tiraré por
donde no es. Podríamos terminar en Boa Vista. Los dos remaremos. Esta vez yo
adelante y tú atrás, bien separaditos. Tenemos que dar la impresión de ser dos
buenos esposos pemón, para quienes nos vean.


—Tienes razón.


—El viaje será algo más rápido y
descansado, porque iremos a favor de la corriente la mayor parte del tiempo.


—Será una lástima. Yo no tengo ninguna
prisa en llegar.


—Yo tampoco: remaremos más lento. Te
tengo una sorpresa para cuando nos vayamos.


—¿Qué es?


—Un cambio de color muy simbólico. Ya lo
verás.


Los dos caminaron hacia la cueva
agarrados por la cintura, con los cuatro yaguares siguiéndolos detrás.


*


—¡Ya lo recordé! —dijo Eloy deteniéndose.


—¿Qué cosa?


—Cuándo fue que estuve aquí.


—¿De modo que sí estuviste?


—Sí. Fue durante los dos años que pasé
con los antiguos.


—¿Cuando eras Záhir?


—Sí. Ellos me dejaron catorce días aquí
solo, para que yo practicara varios ejercicios de proyección de energía,
generación de campos electromagnéticos y gravitatorios. Uno de los ejercicios
era excitar la materia para lograr que el interior de la cueva se iluminara,
precisamente como tú lo haces. O yo lo lograba o estaba a oscuras, porque ellos
no me permitieron encender fuego. Durante esos catorce días estuve viviendo en
esa misma cueva. Fue la primera vez que dormí en un chichorro. ¡Quién lo iba a
decir! Estando yo aquí afuera, durante una noche de luna, contemplando la selva
donde mismo estábamos sentados ahora, tuve una visión del futuro.


—¿Qué fue lo que viste?


—A ti y a mí viviendo aquí, los dos
desnudos igual que ahora. ¡Sí, lo recuerdo muy bien! Creo habértelo mencionado
aquella vez, cuando regresé de mi estancia con los antiguos.


—Tú ya ansiabas estar desnudo conmigo, de
esta manera.


—Eso también; en aquella época lo deseaba
mucho. Aquí fue que yo los conocí a Ellos, como entonces les decíamos.


—¿A los avatares?


—Sí.


—¿En este mismo sitio?


—No, arriba en la cumbre.


—¿Cómo subiste? ¿Para entonces ya te
teletransportabas o levitabas?


—Levitar sí porque ya dominaba los campos
gravitatorios, pero la teletransportación todavía no me la habían enseñado los
antiguos. Los avatares me hicieron aparecer allá arriba. Estaban los
cuatro. Ven, que te muestro y te digo lo que pasó y lo que ellos me dijeron.
Por lo menos, de lo que yo me acuerdo en este momento. Subamos.


Eloy le dio la mano y los dos quedaron
rodeados de aquella esfera luminosa. Amanón dijo:


—Si con esta noche tan clara alguien nos
ve de lejos subir flotando en esta esfera de luz, va a pensar que somos los
espíritus de este lugar.


—¿Qué importa? Eso reforzará más las
creencias mágicas y se mantendrán alejados.


La esfera de luz ascendió en la noche,
seguida por rugidos de yaguares, y se perdió en las alturas de la montaña.


*


Los dos descendieron una hora después.


—Aquella vez yo dejé un regalo para ti
—dijo Eloy.


—¡Ay, qué lindo! Yo espero que sea algo
que haya aguantado, porque fue hace casi novecientos años.


—Sí que aguantó, ven, entremos.


—Será mejor, porque pronto va a llover y
lo hará toda la noche de manera torrencial —dijo ella.


Dentro de la cueva Eloy le señaló hacia
arriba.


—Fue allí en la pared, a un par de metros
de la chimenea. Había un hueco y yo puse el regalo dentro de él. Luego lo tapé.


Eloy levitó unos metros, hizo un
movimiento con la mano y la roca se derritió en frío. Quedó al descubierto una
pequeña oquedad. Él sacó algo, descendió y se lo entregó a Amanón. Eran dos
piedras lenticulares pulidas y casi idénticas, una negra y la otra blanca.


—¡Tú y yo! —dijo Amanón.


—Sí, mi amor, tú y yo.


Los dos se dieron un beso más ardiente
que el núcleo del sol.


—¡Uf! Ese fue uno de tus besos de fuego
—dijo él.


—Sí, te amo. Te agradezco infinito este
presente. Me resulta muchísimo más bello porque es un símbolo de nuestros
felices años en aquellas tierras, y con la hermosa y enorme familia que
tuvimos. Tú te acordaste de mí aquella vez y me dejaste un presente para ahora.
Quiere decir que esto que estamos viviendo estaba escrito en los hilos del
destino: es maktub. Nosotros lo estamos cumpliendo. Me acabas de hacer
muy dichosa con esto, amado mío, porque tú siempre piensas en mí.


—¿Acaso hay algo mejor en qué pensar?


—¡Ah, ya lo entiendo! ¡Sí, ahora lo
entiendo! ¡Todo se me acaba de aclarar perfectamente! —dijo Amanón.


—¿Qué entiendes?


—El porqué los antiguos te dejaron
aquí durante esos catorce días y el porqué yo nací aquí, precisamente. No podía
ser ninguna casualidad. Todo estaba planificado. Con los ejercicios que hiciste
dejaste esto totalmente impregnado de tu energía. La roca la absorbió. Yo ahora
puedo diferenciarla. ¡Era para mí! Por eso los antiguos te pidieron
hacerlo.


—¿Cómo que era para ti?


—Sí. En esta vida yo no lloré de niña,
como me ocurrió en la anterior por extrañarte. Porque dentro de esta cueva
sentía tu amorosa energía, amor mío, yo la sentía. ¡Hasta los tres años estuve
inmersa en ella! Fue como estar abrazada por ti. Luego yo tuve a Wiluma y a mis
hermanas y hermanos para no sentir soledad. Pero para entonces ya no te
extrañaba como para afligirme, porque tu energía ya estaba en mí. ¡Oh, qué
hermoso fue lo que hiciste! ¡Gracias, amor mío! Muchas gracias por tu energía,
que me permitió una infancia tan feliz y dichosa aquí con mi madre.


Amanón lo volvió a besar como si el mundo
se fuera a terminar en el minuto siguiente.


—Por otro beso como este yo te bajo la
luna —le dijo Eloy.


—Entonces, bájame también el sol —dijo
ella.


Aquel nuevo beso hubiera derretido el
acero y fue eterno.


Después de que muchas generaciones
humanas transcurrieron y el beso terminó, restableciéndose el tiempo en su
devenir normal, Eloy le dijo:


—Con lo que me has dicho comprendo porqué
yo tampoco te extrañé siendo niño. Ahora me queda claro también. Yo viví en el
convento y allí está la cúpula que lo cubre y protege.


—¿Y eso qué?


—Que ella tiene también la energía que tú
le agregaste, que era para mí; bueno, lo hizo Amina. Yo fui bautizado en la
iglesia del convento, con lo que, al poco de nacer, ya estuve bajo el influjo
del campo de energía cargándome de ti, amada mía.


—¡Ah, qué bien! —dijo ella.


—Además mis padres, y luego mis abuelos,
después de asistir a misa los domingos me llevaban a los jardines del convento
a pasear, con lo que yo seguía impregnándome de ti a través de la fuerte
energía de la cúpula y del vórtice. A mí me fascinaba contemplar aquella
estatua de la virgen encinta. Ya lo ves; desde que nací estuve impregnado
también de tu amorosa energía, por eso tampoco te lloré extrañándote porque no
estuvieras a mi lado.


Los dos se volvieron a besar.


—¿En qué chinchorro quieres que nos
acostemos? —le preguntó Amanón.


—En el tuyo. Me hace ilusión —dijo él.


—A mí también. Siempre te he querido
tener en él. He soñado tanto con eso.


—¿Cómo se hace el amor en un chinchorro?


—Yo no tengo esa experiencia, pero por lo
que he visto...


—¿Por lo que has visto? A ver, a ver,
explícame eso.


—Bueno, querido. Como tú ya te habrás
dado cuenta en la waipá de mi amäy Wiluma, en nuestras casas no hay
paredes internas, cortinas ni divisiones, por lo que la privacidad de la pareja
es nula. Uno ve lo que quiere ver. A los demás tampoco les importa mucho. En lo
particular, cuando yo te tenga dentro de mí, deseado mío, quiero que sea aquí,
en total intimidad, para poder gemir y gritar todo lo que se me antoje.


—¿Ya sabes que lo vas a hacer?


—Es que yo me conozco bien. En esto
Amanón no será muy distinta de Amina. Como te decía respecto al chichorro, de
ladito va bastante bien. La mujer sentada encima también resulta cómodo.
También se puede aprovechar la forma del chichorro.


—¿De qué manera?


—Cuando cada uno está echado hacia un
lado opuesto, la propia curvatura lleva los cuerpos hacia el centro. Si doblas
las piernas, las partes que corresponden buscan encontrarse y quedan muy
juntitas, justo en donde tienen que estarlo. Hay unas cuantas formas en que se
pueden tener relaciones sexuales en un chichorro. Ya te las enseñaré todas.


—¿Podríamos empezar ahora? ¿Probamos esa
de cada uno para un ladito?


—¡Hum! No me tientes, diablillo. Ven,
vamos al chinchorro. Pero procura quedarte tranquilito ¿eh? Que yo no voy a
cambiar de idea.


—¿Cada uno para un lado?


—No, los dos hacia el mismo lado.


—¿Yo detrás de ti?


—Tampoco. Lo mejor será que yo me ponga
detrás, bien abrazadita a ti. Me parece que será lo más seguro para mí, por si
acaso tú te me alborotas.


—¿Qué podría ser lo peor..., mejor dicho:
lo mejor que podría pasar en esa posición.


—Podría pasar que a mí se me ocurriera
agarrártelo.


—¡Ah!, en ese caso sí que armarías el
lío.


—Seguro, porque si te lo vuelvo a agarrar
ya no lo suelto.


—No me hagas pensar en ello o no podré
dormir. Mejor te amarro las manos.


La cantarina risa de Amanón llenó la
cueva. Afuera se escuchó un trueno y la pantera negra rugió, mientras los otros
tres yaguares se acomodaban en sus sitios predilectos para pasar la noche.
Antes del amanecer saldrían de cacería, cada uno hacia su territorio.


***











CAPÍTULO 26


Un corto
compromiso y una boda muy breve


—¡¡Amäy!! ¡Ven a ver esto, corre! ¡Están
llegando Amanón y Eloy! —gritó Darïku.


—¿Al fin llegan? ¿Y qué tiene?


—Que vienen agarraditos de manos y ella
trae puesto un mosa de color rojo.


—¿¡Qué dices!? ¿Un mosa rojo?


Wiluma y Urami salieron de la churuata a
la carrera.


Eloy y Amanón llegaban del río agarrados
de la mano. Amanón a la izquierda de él. Ella tenía su sempiterna sonrisa; pero
ahora más grande y con los ojos brillantes, divertida con las reacciones de
quienes los miraban, particularmente las mujeres. Urami comentó:


—Amanón viene con esa sonrisota... ¡Huy!,
aquí como que ha pasado algo.


—Eso me parece a mí —dijo su madre.


Los saludaron Wadaura, el esposo de Urami
y otros hombres. Eloy se quedó con ellos mientas Amanón seguía hacia la
churuata. Sin decir nada, con una sonrisa de oreja a oreja, pasó entre su madre
y sus hermanas y entró. Ellas intercambiaron una mirada, en la que cada una
reflejaba tanto asombro como las otras. La siguieron adentro. Amanón dejó caer
el chichorro y saludó a su abuela que estaba echada en el suyo. Se quedó en el
medio, sin decir nada, tan solo con aquella sonrisa de antología, mientras las
otras la miraban de manera inquisitiva.


Chïrikö Pa’ka llegó corriendo y preguntó:


—¿Qué pasó, qué pasó? ¿De qué me perdí?


Aquello rompió el encanto y Amanón se
abrazó a Wiluma.


—¡Qué feliz soy, amäy, qué feliz! ¡Lo
logré!


Con los ojos del tamaño de dos arepas,
Darïku le preguntó:


—¡Amanón! ¿Tú y él ya os habéis juntado?


—No, eso no, ¡pero soy muy feliz! ¡Yo lo
amo y él me ama!


—¡Bah!, eso ya lo sabíamos todas desde
que os marchasteis. ¿Cuál es la novedad? —dijo Urami.


—¡Nos hemos comprometido!


—Eso es otra cosa.


—¿Os vais a casar? —preguntó Wiluma.


—Sí, amäy.


—Eso quiere decir que lo haréis por las
costumbres de él.


—No, por las mías y las de él.


—Ajá. ¿Y son?


—No habrá curas, iglesias ni celebración
de matrimonio.


—Nos salió moderna la chica —dijo Darïku.


—No, yo diría que más bien nos está
resultando tradicional pemón —dijo Urami—. En ese caso, lo que yo no entiendo
es eso de que estáis comprometidos.


—Nosotros dos no necesitamos de
matrimonios —dijo Amanón—. Esta vez tampoco es preciso. Lo haremos como en las
viejas costumbres de nuestro pueblo.


—¡Amanón! ¡En ese caso ya estáis casados
hace más de una luna! —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Eso es cierto —dijo Darïku—. Eloy colgó
su chinchorro junto al tuyo desde el primer día en que llegasteis. Ahí están
los dos, en tu sitio.


—Sí, pero todavía no estamos casados.


—Pues yo no lo entiendo. ¿Alguien me lo
quiere explicar?


—Yo tampoco lo entiendo —dijo su madre—.
¿Cómo sabremos la diferencia, Amanón? Nos estás enredando.


—Sí, ¿cómo sabremos nosotras cuándo es
que sois ya esposos? Según tú. Esto es un enredo para mí también —dijo Urami.


—Pues como vosotras hacíais antes de que
la iglesia católica llegara casando, y el gobierno con el registro de los
matrimonios. Lo haremos por nuestras viejas costumbres, ya lo dije.


—¿Cuando tú duermas en el chinchorro con
él?


—Sí. Bueno... No.


—¿Y entonces? ¿Sí o no? —preguntó Chïrikö
Pa’ka.


—Es que... resulta que ya hemos dormido
juntos.


Darïku preguntó:


—Amanón, ¿qué lio es el que te traes tú,
muchacha? Los dos tenéis los chichorros juntos, y si tú ya dormiste en el de
él, aunque haya sido en otra parte, eres su mujer.


—Es que no hemos hecho el amor.


—¿No? ¿Dormisteis juntos y no lo habéis
hecho? Eso sí que yo no me lo puedo creer. ¿Y en todos estos días qué es lo que
habéis hecho allí? ¿Miraros a los ojitos?


Chïrikö Pa’ka le preguntó también:


—¿De verdad, tú nos quieres hacer creer
que no os habéis juntado? ¿Con las ganas que tú tenías? Yo te hacía ya más que
preñada.


—Ya os dije que no. Pero hemos
aprovechado para conocernos muy bien.


—Ajá. ¿Qué tan bien? —preguntó Wiluma.


—Mucho. ¡Ay, qué hermoso es! ¡Me
enloquece su cuerpo! ¡Es perfecto, perfecto en todo!


—Sí, de eso también nos hemos dado cuenta
muy bien nosotras —dijo Urami risueña.


—Sí, él está más que buenísimo —añadió
Chïrikö Pa’ka relamiéndose.


—¿Perfecto en todo? —dijo Darïku—. Ay,
no. Ya lo entiendo. ¿A qué tú anduviste desnuda por completo?


—Bueno..., vosotras ya sabéis que yo allí
no llevo nada.


—¿Y no te bastó con que él te viera las
tetas y el culo? —le preguntó Urami.


—No.


—¿Y él? Apuesto a que lo desnudaste
también —dijo Chïrikö Pa’ka.


—¡Claro que sí! No me iba a perder eso.
¡Si era lo que yo estaba deseando más! —dijo Amanón.


La abuela
soltó la carcajada en el chichorro. Darïku preguntó:


—¿Os estuvisteis deslizando por los
toboganes de agua?


—Por supuesto, bien juntitos los dos. Yo
tampoco me iba a perder ese placer.


—Y el te iba agarrando las teticas y
metiendo mano.


—También —dijo Amanón con una gran
sonrisa.


—¿Y tú fuiste toda una buena nena
recatadita o abriste las piernas? —preguntó Urami.


—Claro que las abrí. ¿Cómo creéis me iba
a aguantar?


—¿Tú abriste las piernas y él no hizo
nada? ¿Lo tenías amarrado? —preguntó Chïrikö Pa’ka.


—No, chica. Yo quise darle el gusto a él
y a mí también.


—Claro, él mirando y tú mostrando —dijo
Urami.


—Pero no hicimos el amor.


—¿Viste, amäy? Con razón Amanón
nos dijo que iban a estar allí dos o tres días y se dispararon más de quince
—dijo Darïku—. Te dije que algo tenía que estar pasando. ¡Si no conoceré yo a
mi hermana! Claro, ahora lo entiendo. Aunque bien pensado, teniéndolo desnudo a
él yo ni hubiera regresado.


—¡Darïku! ¡Tú estás casada y él es mi
prometido!


—Ya sé que estoy casada, pero eso no me
impide ver y relamerme, y él no es tu prometido ni tonterías. Para ti Eloy es a-tïyimü,
siempre lo ha sido. Pero eso no quiere decir que yo no lo encuentre de lo más
atractivo. ¿Acaso no te has fijado en la forma como lo miran las mujeres?


—Que ni se les ocurra ponerle ojitos,
porque van a amanecer encima de un moriche —dijo Amanón seria.


—Bueno, rume, yo me alegro
muchísimo por ti. Al fin tu larga espera terminó —dijo Wiluma.


—¡Estoy muy feliz, amäy, muy feliz! Por
muchas cosas. Una de ellas es que él logró recordar su vida pasada y me ha
reconocido a mí.


—¡Ah! Eso sí que es muy importante para
vosotros dos.


—Pero fue bastante más que eso. Me ha
recordado de muchas de nuestras vidas. ¡Él ya lo ha recordado casi todo!


Darïku intercambió una mirada con su
hermana Chïrikö Pa’ka y le dijo:


—Qué
será lo que esta no le habrá hecho a Eloy para lograrlo.


—Bueno, teniéndolo para ella sola y
desnudito... Seguro que ella hizo algo más que abrir las piernas para mostrarle
su cosita. Amanón, ¿a que te comportaste como si él fuera tu esposo? Seguro que
hasta lo tuviste encima de ti. Dinos la verdad.


—Pues... sí, y debajo también —dijo ella
llenando la cara con una sonrisa esplendorosa que hizo reír de nuevo a la
abuela—. ¿Por qué no iba a hacerlo si en realidad somos esposos eternos? ¿Por
qué tendría yo que haberme reprimido en algo? Lo único es que no hemos
consumado físicamente nuestra unión.


—¿Lo tuviste encima de ti y el chico no
te lo metió? —le preguntó Darïku con la mayor extrañeza.


—No. Bueno...


—¿Bueno qué? ¡Anda, dinos!


—Fue tan solo un poquito. La puntica nada
más.


La abuela Warupe Inek volvió a soltar la
carcajada y dijo:


—¿Así que dejaste que él te metiera la
cabecita y dices que no ha pasado nada?


—¡Pero no fue completo, abuela! No
hicimos el amor.


—Con menos que eso se preña a una mujer,
así que ya me diréis.


Urami le dijo:


—A ver, Amanón, acláranos eso. ¿Tú nos
quieres hacer creer que él te metió la cabecita nada más, y se quedó allí tan
tranquilito?


—Sí.


—¿Que tú no te incendiaste y él no te
ensartó completa hasta el fondo? ¡Venga, anda! A otras con ese cuento.


—¿Qué tanto te cuesta decir que sí lo
hicisteis? —preguntó Darïku.


—Es que no lo hicimos. ¿Por qué no me
creéis? Yo lo frené pidiéndole que no lo hiciera.


—¿Y quién te frenó a ti? —preguntó su
madre.


—Me he refrenado yo sola. No necesito a
nadie para eso.


—Pues yo me alegro mucho, u-rume.
Me alegro mucho por tu madurez y, sobre todo, por lo obediente que él te ha
salido, si eso es lo que tú sientes. Lo que no entiendo es porqué no lo habéis
hecho si tú lo amas y él también. Sobre todo si no tenéis intención de un
ritual de matrimonio criollo. Tú sabes muy bien que aquí nadie te hubiera
reprochado que te hubieras unido con él.


—Claro que no —dijo Urami.


—Si te soy sincera, yo lo estaba
esperando. Ya la primera noche hubiera asegurado que te ibas a pasar para el
chinchorro de él. Como tampoco lo hiciste la segunda, pensé que tú querías
esperar para hacerlo cuando los dos estuvierais solos en la selva o en el Wö
Tüpü; que para eso ibais.


—Sí, yo lo sé muy bien, amäy. Es lo bueno
que tiene esta sociedad y esta vida, en comparación con la que él y yo tuvimos
en Siria. Pero yo sé que hay otras cosas que tienen que suceder antes de que yo
me entregue a él. Porque ese acto sexual, aparentemente tan simple para otros,
es muy importante para nosotros dos. Esta vez más que nunca. Yo soy la
guardiana, la que tengo que decidir cuándo debe de ser.


—Rume, yo creo que tú te estás
enredando sola.


—¿Por qué lo dices, amäy?


—Eloy es a-tïyimü. Tú lo has
sentido de esa forma desde que podías caminar. Si ya los dos recordáis vuestra
vida pasada, en la que fuisteis esposos durante cientos de años, ya no hay nada
más que decir. Darïku ha tenido razón: nosotras os vemos como esposos. Todo
nuestro pueblo sabe que vuestros chichorros están juntos, y ya en los tres días
que los dos estuvisteis aquí os han considerado esposos.


La abuela dijo desde el chichorro:


—Los dos os comportabais como si lo
fuerais. Tú lo atendías como si realmente fuera tu esposo, y él tenía todas las
atenciones contigo, por demás; que ningún hombre pemón se comporta de esa
manera.


—Al marchar solos en la curiara no habéis
hecho sino confirmarlo a la vista de todos, y ahora llegasteis refrendándolo
con vuestra actitud —dijo Wiluma.


—¿Por qué?


—Llegáis agarrados de la mano y tú usando
un mosa rojo, por primera vez en tu vida, ¿y todavía lo preguntas?


—De verdad que sí —dijo Urami.


—No te parece, u-rume, que con
todo eso y los jueguitos sexuales que nos dices que habéis tenido, lo de no
haber consumado vuestra unión, como tú le dices a eso, ¿es apenas un detalle
que tan solo a vosotros dos concierne y a nadie más? A mí me parece que tú
estás pensando en función de las rígidas costumbres en tu vida anterior, no por
las de esta.


La abuela añadió:


—Amanón, recuerda que entre nosotros lo
que se requiere, para que un matrimonio se considere consolidado, no es el
hecho de que la pareja tenga su primera relación sexual, sino el nacimiento del
primer hijo. Pero mientras eso no ocurra, tampoco se los deja de considerar
esposos.


—Exactamente —corroboró Wiluma.


—¿Por qué cambiaste tu mosa verde,
Amanón? —preguntó Darïku.


Wiluma dijo:


—Eso está muy claro para mí. Ella lo hizo
para indicar que la mujer que estaba prohibida para todos los hombres ya tiene
uno, porque su esposo llegó y ella lo aceptó, y ahora ya es una esposa pemón.
¿No es así?


—Sí, amäy, por eso mismo —dijo Amanón—.
Tenéis toda la razón del mundo. Yo estoy siendo tan contradictoria en este
enorme deseo que tengo por él, queriendo hacerlo, aunque todavía no, que yo
sola me he enredado en los bejucos. Los dos somos esposos.


—¡Al fin ella se dio cuenta! Mira que nos
costó conseguirlo, ¿eh? —dijo Urami.


—¡Ay, ya estamos casados! ¡Qué lindo, ya
estamos casados Eloy y yo! —dijo Amanón.


No logró aguantar la risa y su hermana
Darïku la apremió:


—Anda, Amanón, dinos lo que es. ¿Qué le
hiciste a Eloy?


—Está que arde por mí. ¡Huy, si vierais
cómo se le pone!


—Puedo imaginármelo muy bien, pero me
gustaría más vérselo —dijo Chïrikö Pa’ka con una relamida sonrisa.


—Lo tengo trastornado.


Darïku dijo:


—Si lo dejas meterte la puntica nada más
y quedarse con todas las ganas, ¿como no vas a tener al pobre trastornado y
ardiendo? ¿Qué te esperabas?


Aquello las hizo reír de lo lindo.


—Y seguro que tú lo disfrutaste. Estabas
loca por verlo desnudo —dijo Urami.


—¡Sí, lo he disfrutado muchísimo! ¡Huy,
qué delicia!


Amanón se estremeció, como si le hubiera
dado un escalofrío, y todas volvieron a reír.


—Ya estamos notando cuánto lo
disfrutaste. Yo me alegro mucho por ti —dijo su madre.


Darïku agregó:


—Pues si lo has disfrutado tanto, tan
solo con verlo desnudo, acariciarlo y tenerlo a la puertica de tu caliente waipá,
ya quisiera ver lo que vas a gozar cuando él te lo tenga bien metido por
completo; no te vas a callar.


—No, seguro que no me callaré. ¿Sabéis
que yo he sido la primera mujer que él ha visto desnuda completa?


Chïrikö Pa’ka meneó la cabeza de un lado
a otro y dijo:


—Pobrecitos, cómo los crían por esos
mundos que llaman civilizados. Así andarán ellos de reprimidos.


—¿Qué te esperabas tú, habiendo sido
criado él en un convento? —le dijo Urami.


—¿Cómo has logrado que él se aguante,
Amanón? —le preguntó Wiluma.


—Con mucho tiento y bañitos de río.


—El pobre no habrá salido del agua en
todo el día —dijo Darïku haciéndolas reír otra vez.


—¿Y cómo te has aguantado tú? Si estás
que te lo comes con los ojos —dijo Chïrikö Pa’ka.


—Chica, tú has de tener esa pepa que te
arde —dijo Urami.


—Sí, estoy que ardo, no lo puedo negar
—dijo Amanón—. La verdad es que no sé cómo he podido aguantarme, con lo que yo
lo deseo. Lloré y todo, del esfuerzo y la frustración que me representó la
primera vez. Me palpitaba desesperada por que él terminara de entrar hasta el
fondo.


—Amanón, yo no me esperaba eso de ti. ¡Si
estás loca por que él te tenga bien ensartada! —dijo Chïrikö Pa’ka.


—¡Sí, eso es lo que yo quiero! ¡Deseo ser
suya por completo, como esposa y como mujer!


—Pues eres toda una contradicción. No te
conocíamos eso, tú que eres tan segura en todo.


—Yo sé que tengo que aguantarme un poco y
lo estoy logrando. No me lo hagáis más difícil vosotras, incitándome.


—Bueno, todo ha resultado como estaba
vaticinado —dijo Wiluma.


—No exactamente, porque los dos nos
encontramos en el Kukenán-tepuy, no aquí.


—No, Amanón. Ya te lo dije a ti el día en
que Kalídora te vino a buscar, y se lo dije también a Eloy. En el Kukenán-tepuy
conociste a tu gemelo, pero él vino aquí a encontrar a su esposa.


—Eso es cierto, Amanón, aquí es que él se
ha convertido en a-tïyimü, no allí —dijo Urami.


—Tenéis razón: todo se ha cumplido.


—¿Ya le encontraste un nombre pemón que
darle?


—Sí, Apötöpö-chy u-tïyimü amoine.


Todas soltaron la carcajada y Wiluma
dijo:


—Amanón, no lo puedes llamar de esa
manera.


—Claro que lo puedo llamar así, lo hago a
cada rato. Lo que no puedo es ponerle eso como nombre. Pero ya le tengo uno:
Achitún wïyú.


—Viento de luz. Me parece muy
apropiado para él. Porque Eloy es tan libre como lo son el aire y el viento y
la luz, que nadie puede poseer; igual que a ti. Los dos sois iguales.


Entraron Wadaura y Eloy. Amanón no se
pudo contener y se abrazó a su cintura, rozando su mejilla con la de él. Solo
le faltó ronronear como una gatita. Wiluma dijo:


—Ya Amanón nos lo contó.


—Sí, nos queremos casar. Nos hemos
comprometido —dijo Eloy.


Wiluma agarró una alargada tapara con
forma de una gran pera, que contenía agua. Se la entregó y le dijo:


—No es una expresión nuestra,
propiamente, sino más bien de la gente de los llanos de Apure, según me parece;
pero es lo de menos: se aplica muy bien. Se dice que el hombre que bebe agua en
tapara y se casa en tierra ajena, no sabe si el agua es clara ni si la mujer es
buena. ¿Tú estás seguro de tu elección?


Eloy vertió agua de la tapara en el
cuenco de su mano, la miró y dejó caer en el suelo. Luego bebió de la tapara y
dijo:


—Yo puedo ver que el agua es clara,
aunque esté en tapara, y ya he podido comprobar, a mi total satisfacción, que
la mujer es buena. Mi decisión está hecha y estoy seguro de no estar equivocado.
Tengo ya por detrás una larguísima vida con ella, como comprobación. Por eso
sé, sin ningún asomo de duda, que Amanón es la mejor mujer que existe para mí,
porque ella es mi alma gemela y los dos somos uno solo.


—Eso ha sido muy hermoso —dijo Amanón
besándolo sin reparo alguno.


—Pues yo no tengo nada que oponer a eso.
Os doy mi bendición —dijo Wiluma—. Ah, y no estáis comprometidos, como tú
dices.


—¿No? ¿Y qué estamos? —preguntó Eloy.


—Estáis casados. Al menos en lo que a
nosotros y nuestras costumbres respecta.


Ante la mirada interrogativa de Eloy,
Amanón le preguntó mimosa:


—¿No somos ya esposos, amado mío?


—Sí, tienes razón: lo somos,
esposa-no-esposa Este ha sido el compromiso matrimonial más breve del que yo he
tenido noticias. Vaya rápido que son las cosas por aquí. A uno lo casan así,
nada más. Hay que ser muy cuidadosos, cuando te dejan colgar un chinchorro en
una waipá, y una madre pemón te invita a beber agua de una tapara.


Aquello los hizo reír a todos. Wadaura
dijo:


—A mí me parece muy bien que Eloy ya sea
parte de nuestra familia, porque lo hemos invitado a que nos acompañe a ir de
cacería.


—¿Vas a ir? —le preguntó Amanón.


—Sí, aunque tan solo será para ver cómo
lo hacen ellos. Yo no pienso cazar.


—¿Por qué? ¿No sabes usar un arco y una
lanza? —preguntó Darïku.


—Lo que yo menos necesito es un arco o
una lanza.


Urami dijo:


—¡No irás a usar un rayo de luz! De esos
que tú lanzas y perforan montañas. Porque no va a quedar nada de la danta.


—No, mujer. Es solo que no quiero quitar
la vida a ningún animal.


—Nada, que él es igual que Amanón —dijo
Darïku a su madre.


—Lamento mucho si en esto no os soy útil.
Yo no os espantaré la pieza y ayudaré a traerla, pero no contribuiré a su caza.


—Yo no te acompaño ni para ver —dijo
Amanón.


—¿Puedes hacerlo? Yo tenía entendido que,
a diferencia de la pesca, la caza era una ocupación de hombres nada más, que
las mujeres no participaban en ella.


—Amanón no es una mujer —dijo Darïku.


—¿No? Qué raro que lo digas. Porque yo
estoy bien seguro de que Amanón es toda una mujer.


Amanón le devolvió una pícara sonrisa
igual que la de él, en el mutuo entendimiento de sus placenteros recuerdos.


—¡Yo no he querido decir eso! —dijo
Darïku dándole con la mano en un brazo a Eloy—. ¡Claro que ella es toda una
mujer! Yo quiero decir que nunca le ha hecho caso a eso de cosas de hombres y
cosas de mujeres. De niña ella se empeñó en ir con los cazadores para ver lo
que hacían. Ellos no pudieron evitarlo, porque los seguía.


Wadaura aclaró:


—Amanón podría ser la mejor cazadora, pero
ella es el ánima blanca de la selva; se pone a llorar cuando alguien mata a un
animal. Por eso dejó de ir con los cazadores.


—¿Cuántos días os vais a quedar?
—preguntó Wiluma.


—Cuatro o cinco, amäy. Hay algunos sitios
adonde todavía no he llevado a mi esposo. ¡Ay, qué lindo sonó! Mi esposo.


Amanón se volvió a abrazar a él. Su
hermana Urami le dijo:


—Yo no entiendo porqué, el otro día, os
fuisteis al Wö Tüpü en un trayecto tan largo y difícil por la selva. Mucho
menos entiendo que ahora os queráis regresar al Kukenán-tepuy de la misma
manera. Cualquiera de los dos podéis comunicar mentalmente con Sabina o María
Clara. Ellas o uno de los guerreros fantasmas se aparecerían aquí para llevaros
en un parpadeo.


—Hermana, ¿tú crees que yo me perdería
todos estos días de contemplar a mi esposo vestido así, y de que él me mire a
mí cuanto quiera?


—Ven, vamos a pintarte la cara con onoto
—dijo Chïrikö Pa’ka.


***











CAPÍTULO 27


Buenas
noticias y grandes nuevas


Eloy y Amanón dejaron la curiara en la
orilla, junto al pequeño embarcadero de la Misión, y se dirigieron caminando
hacia las instalaciones. Como cortina de fondo se alzaban majestuosas las moles
del Roraima y del Kukenán, una a cada lado, que siempre atraían las miradas.


Un buen
número de personas estaban por aquí y allá, por parejas o de a tres. Eran los
típicos especímenes de la ciudad. En el cobertizo había un montón de mochilas y
sacos de dormir, y otro grupo de personas que comía unos bocadillos, quienes
creyéndolos pemón no les prestaron mayor atención. Tan solo uno hizo referencia
a la estatura de los dos y el tono claro de la piel.


Eloy y Amanón pasaron de largo, saludaron
a algunos monjes y monjas y siguieron hacia una de las churuatas redondas.
Afuera de ella estaban sentados cuatro hombres de rasgos indígenas, que vestían
pantalón corto y camisa. Aparentemente conversaban, pero no hacían sino vigilar
a los visitantes.


—¿Está todo bien? —les preguntó Amanón.


—Hasta ahora sí —dijo uno de ellos—. Ya
nos habían avisado que vendría un grupo. Son botánicos, etnólogos y no sé qué
más, de la Universidad Central y de la Universidad de Oriente. Llegaron ayer y
se quedarán un par de días más.


—¿Cómo están las cosas por el pueblo,
Amanón? ¿Tus abuelos, tu madre y tus hermanos? —le preguntó otro.


—Todos quedaron bien. Mi amäy Wiluma os
envía esto.


Amanón le entregó un pequeño envoltorio
de tela roja.


—Ah, muchas gracias.


—¿Os habéis casado? —preguntó otro de los
hombres.


—Sí.


—Eso está muy bien. Ya se veía venir. Os
felicito.


—Gracias. Me alegra veros. Vamos a ir a saludar
al resto. Hasta luego.


Amanón y Eloy siguieron caminando entre
las churuatas, saludando aquí y allá. Luego se dirigieron hacia una de las
grandes construcciones de forma ovalada. Se detuvieron junto a una roca y
Amanón dijo:


—Hola, Rodrigo. ¿Esa gente no ha llegado
hasta el salto?


Un templario estaba camuflado en su traje
TPA. Era invisible para cualquiera, menos para la fina percepción psíquica de
Amanón y de Eloy. El hombre le respondió:


—Han dado vueltas por todas partes, y se
han acercado al Kukenán recolectando muestras y tomando fotos y notas, pero no
han llegado hasta la base. Los escuché decir que mañana piensan llegar hasta
las inmediaciones del Kukenán-merú. De todos modos la entrada por ese lado está
bien cubierta con la energía de camuflaje. Aunque ellos suban hasta allí no la
encontrarán ni por casualidad.


—Bien, que todo siga así. Nosotros vamos
a buscar a un hermano transportador para entrar.


Iban a seguir los dos, pero Eloy se
detuvo y miró al suelo. Le preguntó a Amanón:


—¿Las sientes?


—Sí, son dos energías negativas.


—Rodrigo, avísale al maestre Bernardo.
Entre las personas que están por ahí hay dos que no son lo que quieren
aparentar ser. Quizás ni pertenezcan al personal de las universidades. Son dos
energías muy negativas. Esos dos son espías de los oscuros. No se encuentran
interesados en las plantas e insectos, sino en el tepuy y el entorno, por otros
motivos muy distintos. Trata de ubicarlos entre los fotógrafos, ya que han de
estar sacando fotografías con grandes teleobjetivos y filmando, probablemente
en busca de algún indicio de entradas.


—Lo haré de inmediato —dijo el templario.


—Hay alguien más filmando —dijo Amanón—.
¿Lo captas?


—Sí, es desde arriba, pero no hay ondas
cerebrales: es un avión sin piloto.


—¿Un drone? —preguntó Rodrigo.


—Sí.


—Ya lo comunico también al centro de
control, a ver si ellos lo han detectado.


—Tiene el color y forma de un zamuro y
está volando en un patrón circular a lo largo del tepuy —dijo Eloy.


—Vale. Yo también lo buscaré.


Eloy y Amanón siguieron hacia un grupo de
monjes. Uno de ellos tenía la raya vertical gris en el hábito.


—Amanón, Eloy, ¿cómo os va? ¿Ya estáis de
regreso?


—Hola, hermano Prudencio. Sí, ya estamos
de vuelta —dijo Amanón.


—¿Vais a entrar?


—Sí, si eres tan amable de
transportarnos.


—Venid.


Los tres entraron en la gran churuata
ovalada y fueron hasta el fondo. Allí, separado por un enjaretado y fuera de la
vista de todos, había un pequeño salón que ellos tenían dispuesto para las
llegadas y salidas. El hermano Prudencio se aseguró de que nadie los veía, los
agarró de las manos y desaparecieron.


* *


A mucha altura en el tepuy, en una cueva
bien iluminada de forma natural por el sol que entraba por agujeros de
distintos tamaños, estaban reunidas Farah y Kalídora con Denébola y Aludra.
Poco más allá, el hermano Damián, con su usual lentitud y concentración, barría
el suelo con su larga escoba de grueso mango, ajeno a todo lo demás. Farah
preguntó:


—¿Estáis viendo lo mismo que yo o tengo
alucinaciones?


—Eloy viene con un brazo alrededor de sus
hombros y ella abrazándolo por la cintura —dijo Aludra.


—Me refiero a la forma como vienen
vestidos.


—Sí —dijo Kalídora—. Nunca me lo hubiera
imaginado. Amanón logró vestir a Eloy de pemón. Esta chica...


—Abuela, querrás decir que logró
desvestirlo. Es que lo que mi madre no consigue... —dijo Denébola.


—Pues esta vez fue bien rápido —añadió
Aludra—. ¿Pero estáis notando la forma en que ella viste?


—Con las tetas al aire y no trae la
faldita, sino un mosa de color rojo: la propia pemón —dijo Farah—. Ahora
sí que ella se dejó de cuentos. Eso quiere decir mucho.


—Se ven como cuando se casaron Amina y
Záhir. Algo ha pasado entre ellos, algo importante —dijo Kalídora.


—¿Crees que ya se unieron?


—No, porque lo hubiéramos sentido.


—¿Tú crees?


—Hija, será imposible no hacerlo.


Amanón se adelantó corriendo y se abrazó
a Kalídora.


—¡Estoy dichosa, abuela! ¡Lo he logrado!


—¿Qué es lo que has logrado? —preguntó
Farah.


Amanón se abrazó a ella también.


—Mamá, he logrado que Eloy recuerde todo.
¡Oh, qué dichosa soy! ¡Lo he recuperado y somos esposos de nuevo!


Eloy se detuvo ante el grupo. Tenía una
sonrisa de satisfacción que también lo decía todo. Abrazó a Kalídora.


—Abuela Kalídora. Me hace muy dichoso
reconocerte. Por alguna razón yo sentía que tenía que llamarte abuela.


—¡Oh!, amado nieto. Más dichosa estoy yo
porque hayas logrado despertar. Ya estás entre nosotras.


—Mamá Farah —dijo él abrazándola—. Tantos
años como las dos habéis estado a mi lado y yo sin lograr reconoceros por
completo.


—Yo tampoco te reconocí los primeros
años. Mamá lo supo antes; me lo ocultó para que yo misma lo descubriera. Pero
el amor que yo sentía por ti ya me lo advertía.


Denébola y Aludra lo abrazaron jubilosas.


—¡Padre mío! Ahora sí que eres tú mismo
—dijo Denébola llenándolo de besos.


—Mis amadas niñas, me hace muy feliz encontraros.
Ahora ya comprendo porqué tú me decías tanto eso de papito lindo y papito
bello. Yo pensaba que usabas esa expresión, que es tan común aquí en Venezuela
para expresar cariño —Denébola se rio encantada—. ¿En dónde están mis
muchachos?


Ella dijo:


—Albireo fue al cerro El abismo, en el
Paratepuy, acompañado por dos templarios y el hermano Francisco, para ver cómo
va el grupo que tenemos allí. Luego iban hasta los Tayos, en Ecuador.
Regresarán en un par de días. Dubhe está con el maestre Zarramín y otros
templarios en el Gran Agujero.


—¿Qué es eso?


—El Sarisariñama.


—Te refieres a una de sus profundas
simas, ¿no?


—Sí, es un buen lugar para guardar lo que
no quieres que otros encuentren.


—Y mucho mejor si tan solo puedes entrar
por teletransportación —dijo Farah.


—¡Oh, miren esa cara! —dijo Aludra
llamando la atención de todos hacia Amanón—. Esa sí que es una sonrisa de dicha
plena.


Amanón estaba absorta mirando a Eloy.


—Tanto diste que lograste hacerlo, ¿eh,
madre? —le dijo Denébola.


—¿Que él recordara?


—No, desvestirlo. ¡Tenías unas ganas!


Amanón se rio contagiando a las demás. Se
abrazó a Eloy de lo más mimosa y dijo:


—He recuperado a mi amado esposo; eso es
lo que logré. ¿No es más bello que antes? ¿Cómo puede ser posible? ¡Ay, está
riquísimo! —dijo besándolo.


—¿Dónde estuvisteis tanto tiempo?
—preguntó Farah.


—Fuimos al Wö Tüpü. Estuvimos unos quince
días viviendo en la cueva donde nací.


—Yo tenía entendido que cuando tú vas
allí andas desnuda —dijo su abuela con un divertido tono inquisitivo.


—Sí, y ahora él también, para deleite
mío.


La sonrisa de Amanón fue de antología.
Denébola dijo:


—¡Ah, claro! Con razón. Ahora entiendo
porqué nos tenías bloqueada la visión, que no os lográbamos encontrar. ¿Qué
hicisteis allí, madre?


—No pensarás tú que os lo voy a contar.
—Las cuatro intercambiaron miradas y sonrisas y Amanón dijo—: ¡No seáis mal
pensadas!


Su abuela dijo:


—No, que va; todo lo contrario: estamos
pensando en lo bien que lo habréis pasado.


—Lo dicho, madre: eres una aprovechada
—dijo Denébola.


—¿Una sola habitación desde ahora?
—preguntó Farah.


Amanón le sonrió a Eloy, de aquella forma
ardiente que ella tenía, y dijo:


—Eso es lo que él quisiera. Pero no.
Sería un gran riesgo. Seguiremos cada cual en nuestro sitio.


Tuvo que aguantar la risa al ver la
mirada de extrañeza de él, que levantó la ceja derecha y dijo:


—En ese caso más me hubiera valido no
recordar nuestra vida pasada, porque ahora sí que voy a sufrir.


—Era una broma, querido. Claro que será
una sola habitación. Yo no aguantaría otra cosa —dijo ella besándolo otra vez.


—Amanón, ¿qué habéis querido decir con
que estáis casados? —preguntó Kalídora.


—Nos hemos casado por las costumbres
pemón.


—¡Mierda! ¡Nos quedamos sin fiesta de
boda!


Aludra hizo reír a todos con aquello,
dicho en forma quejumbrosa.


—En otras palabras y hablando en criollo
rajado: que estáis en concubinato —dijo Denébola.


—Tú llámalo como quieras —dijo Amanón.


—¿Os vais a cambiar o seguiréis de esa
manera? —preguntó Farah.


—Nos cambiaremos a nuestra ropa usual,
por supuesto. No tiene sentido vestir de esta manera aquí. Lo haremos nada más
que cuando vayamos a mi pueblo.


—¿Qué dices tú sobre ese atuendo?


—No se está mal —dijo Eloy—. Andar por la
selva con la ropa húmeda de sudor o mojada no es nada agradable. De esta manera
resulta más cómodo.


—Claro, porque a vosotros no os da frío
ni calor, no os pican los mosquitos ni os llenáis de arañazos —dijo Aludra—. Si
os cortáis, la herida cierra de inmediato. De lo contrario ya veríais si no
ibais a querer vestir una MIP o un traje TPA.


—Pues mi gente va muy cómoda así —dijo
Amanón.


—Por supuesto, si te acostumbras desde
niño.


—Voy a saludar al hermano Damián —dijo
Eloy alejándose.


Amanón lo siguió con la vista.


—Qué rico está. ¡Ay, Dios!


—¿No lo has visto lo suficiente en casi
dos meses que habéis estado fuera? —le preguntó Farah.


—No. ¿Cómo se te ocurre? No lo he mirado
ni lo he agarrado lo suficiente.


—¿Con todo el tiempo que habéis estado
juntos?


—No importa cuánto; nunca será bastante
para mí. Es tan bello. Además yo tampoco... ¡Ay, qué ganas tengo!


—¿Por qué no lo habéis hecho si ya sois
esposos? —le preguntó su abuela.


—Es que no es el momento todavía.


—Pues no tienes idea de cuánto nos alegra
que sepas eso.


—A mí me resulta bastante inconcebible,
con las ganas que tienes —dijo Aludra.


—¡Huy, sí! ¡Dios mío, qué sacrificio tan
grande! Si alguien me lo hubiera pedido hace dos meses yo lo mato lentamente.


—¿Y él cómo se lo está tomando? —preguntó
Kalídora.


—Con su usual filosofía. No le ha caído
nada bien esta abstinencia que le he impuesto, pero se aguanta y respeta mi
decisión. Pobrecito. Es que lo tengo loco.


—Sí, de eso estamos seguras.


Denébola dijo:


—Estaba pensando en lo interesante que
sería, si Dubhe y yo nos diéramos un paseíto por la sabana ataviados de esa
forma. Él ha de verse divino con su guayuquito rojo.


—Seguro que él te diría que sí, y que tú
te ves mejor que en bikini —dijo Aludra.


—De eso estoy segurísima. Por cierto,
morocha, hablando de bikinis, hace tiempo que no vamos a la playa. Todo ha sido
baños de río, que me encantan y te dejan de maravilla; pero tengo ganas de mar
y salitre, es bueno para la piel. No nos vendría mal un saltito hasta Los
Roques o a la isla de la Tortuga, fuera de temporada. ¿Nos vamos los cuatro?


—Me está gustando la idea. Se lo diremos
a ellos cuando regresen. Pero no tenemos porqué ir los cuatro solos. ¿Qué te
parece a ti, Amanón, te gustaría ir?


—¡Claro que sí! Yo nunca he estado en una
isla de esas ni me he bañado en el mar.


—Pues os venís con nosotros.


—Pero no quiero desplazarme. Quiero volar
en avión para poder ver todo desde el aire.


—Eso está resuelto: iremos todos. Tenemos
nuestro jet esperando —dijo Kalídora.


—¿Tenéis un jet de esos privados que son
tan lujosos?


—Tenemos
un montón de aviones de todos los tamaños. ¿No te dijimos que teníamos empresas
aéreas? En Ciudad Guayana permanece un jet ligero, con capacidad para siete
pasajeros, por lo que podamos necesitar. Es el que solemos utilizar nosotros
para movernos dentro de Venezuela y en los países cercanos.


—Abuela, ¿usáis aviones pudiendo saltar?


—Los utilizamos cuando no queda otro
remedio —dijo ella con un gesto de picardía—. También se usan para movilizar,
entre Caracas y Santa Elena de Uairén, a los frailes y monjas que vienen a
realizar los retiros.


—Pero si dices que es para siete
pasajeros no cabremos todos.


—No en ese. Pero en catorce horas podemos
tener aquí otro jet mucho más conveniente, que es el que Farah, los mellizos y
yo utilizamos más.


—¿Como es?


—¡Ah, ese sí que es a todo trapo! —dijo
Denébola.


—Es un Gulfstream G650ER con capacidad
para cuatro tripulantes y dieciocho pasajeros —dijo Kalídora.


—¿Tiene sistemas fly-by-wire? —preguntó Amanón.


—Sí, por supuesto. ¿Cómo sabes tú sobre
ese detalle técnico?


—Es que estoy suscrita a las revistas de
aviación.


Denébola y Aludra soltaron la carcajada y
esta dijo:


—Sí, claro, te las dejan caer todos los
meses desde un avión.


—No, chica, ¿cómo se te ocurre? Se las
envían por servicio de mono mensajero —dijo Denébola.


—Los monos son muy juguetones e
irresponsables. Me llegan por guacamaya —dijo Amanón gozosa.


—Anda, dinos cómo es que sabes eso
—preguntó Kalídora.


—Es que tomé los conocimientos de todas
vosotras.


—¡Huy, miren a esta pemoncita tan sabida!
—dijo Farah.


—Magnífico, así tendremos menos que
explicarte —dijo Kalídora—. Generalmente tenemos configurado ese avión para
once pasajeros y cuatro tripulantes.


—¿Hasta donde puede volar?


—Es un jet corporativo intercontinental
de ultralargo alcance. Con un rango de siete mil quinientas millas náuticas,
desde Caracas tenemos a la mano a Norteamérica y Alaska y toda Europa. A plena
carga y a su velocidad de crucero para distancias largas, es capaz de llegar en
poco más de once horas hasta Moscú, Estambul o Trabzon sin repostar y muy
sobrado.


—¡Qué maravilla! Ha de ser divino un
vuelo de esos. ¿Llega hasta Tokio?


—Desde aquí no, por poco. Está pensado
para actuar con Trabzon como centro base. Pero tenemos colocada la orden por un
Bombadier Global 8000. Con un alcance de ocho mil millas náuticas, ese avión
tendrá el mundo a un salto desde cualquier parte, sea a los Estados Unidos, el
Cono Sur o Asia.


—El G650ER no podrá aterrizar en la pista
de la isla de La Tortuga —dijo Aludra—. Pero podemos hacerlo en Barcelona y
alquilar un velero en Puerto La Cruz.


—¡Sí, sí, eso, navegar en un velero! Será
muy rico volver a recordar todo. A mi esposo le encantará. ¡Ay, ya me emocioné!


Denébola dijo:


—Pues nada, el plan es perfecto. Aunque
en lugar de Puerto La Cruz me está pareciendo más conveniente Margarita. Allí
hay más opciones para chartear un buen velero con bandera extranjera.


—¿Con tripulación?


—¿Para qué? Serían un estorbo a nuestra
intimidad y locuras. Nos bastamos nosotros y nos divertiremos más.


—Pues, en ese caso, me parece mejor
todavía volar hasta La Guaira, embarcar allí en el Beneteau Oceanis 58 de Nacho
Salvatierra y navegar hasta Los Roques —dijo Aludra—. Nos estamos allí unos
días recorriendo el archipiélago y luego vamos para La Tortuga. De allí
seguimos para Margarita, donde podemos pasar dos o tres días y abordar el avión
para regresar.


—Ese recorrido es aún más interesante
—dijo Kalídora.


—Sería muy lindo ver todas esas islas
—dijo Amanón.


—Se me está ocurriendo algo mucho mejor
todavía —les dijo Farah—. Tenemos amigos en Curazao que tienen muy buenos
veleros.


—Te refieres a Jurgen van den Berg y su
Oyster 885? —le preguntó Kalídora.


—Estaba pensando en algo un poco más
grande. Tenía en mente a Éloïse Mathieu y su Oyster 125, que nos vendrá de
maravillas. Ya hemos salido con ella otras veces y siempre nos está invitando a
ir.


—¡Sí, es precioso! A mí me encanta ese
velero. Timonear desde el flybridge es una
pasada —dijo Aludra.


Amanón dijo:


—No entiendo cómo es que un velero 125 es
más grande que un 885.


Farah le aclaró:


—Son cosas de la nomenclatura del
fabricante. Es que uno es de 88,5 pies de eslora y el otro es de 125 pies.


—¡Huy! ¿Un velero de casi cuarenta metros
de eslora?


—Sí, es un hermoso flybridge
fabuloso, de un solo mástil y dos foques —dijo Denébola—. Se podría vivir muy
bien en él para recorrer los mares. Su mayor calado nos limitará en algunos de
los canales de Los Roques y ciertas calas de La Tortuga, pero tiene un
excelente bote auxiliar.


—Morocha, ya estás pensando en meternos
por el canal de Sebastopol, en Los Roques —dijo Aludra—. Yo no sé qué gusto le
encuentras tú a ese trayecto de calado tan restringido para un velero grande,
cuando por afuera es más rápido y seguro.


—Me suena el nombre de Éloïse. ¿Ella no es una señora de los sueños?
—preguntó Amanón.


—Sí, de la Casa Mística de Orange —dijo
Kalídora.


—Yo comunicaré con Éloïse —dijo Farah—.
Ella está ahora en Holanda. Seguro que lamentará no poder acompañarnos esta
vez. Si salimos navegando desde Willemstad podemos pasar también por Bonaire.
Con eso les daríamos a Amanón y Eloy la oportunidad de recorrer todo el Caribe
venezolano, de oeste a este hasta Margarita.


—¿Iremos a La Blanquilla? —preguntó
Denébola.


—Ya sabes que hay que pedir permiso
anticipado a las autoridades venezolanas y es todo un fastidio. Cada día lo
enredan y restringen más. No merecen la pena tantos problemas. Le daremos una
vuelta a la isla para que Eloy y Amanón la vean, pero sin fondear.


—¿Qué es lo que vamos a conocer?
—preguntó Eloy regresando.


—¡Querido, vamos a navegar por el Caribe
en un gran velero moderno de cuarenta metros! ¿No te parece hermoso?


—¡Ah, por supuesto que sí! Suena muy
bien. He deseado mucho poder navegar por el Caribe.


—¡Yo agarro el camarote de la aleta de
estribor! —dijo Aludra presurosa—. A Albireo y a mí nos encanta el de ese
velero.


—Para mí y Dubhe el camarote grande de la
amura de estribor —dijo Denébola—. Es divino cuando hay oleaje fuerte y la proa
sube y luego baja hundiéndose en el agua. Sobre todo cuando los dos estamos
haciendo cositas ricas.


—¡Ya salió esta muchacha loca con una de
las suyas! —dijo Kalídora.


—¿Les dejamos el camarote principal a los
tortolitos? —le preguntó Farah a su madre.


—Me parece lo más conveniente. Ellos son
los invitados de honor. Yo estoy segura de que les encantará la hermosa cama
matrimonial que tiene ese gran camarote de popa.


—Sí, pero lo disfrutarían más si Amanón
levanta su autoimpuesta cuarentena sexual y se decide. ¿Verdad, padre? —dijo
Denébola.


—¡Huy, no! —dijo Farah.


—¿Por qué no? —preguntó Amanón.


—Por favor, la primera vez que no sea a
bordo. Yo no sé lo que podría pasar ni si ese velero lo resistiría.


La alegre carcajada de Amanón llenó toda
la cueva.


Eloy centró su atención en Farah. Por
unos momentos la miró al fondo de los oscuros ojos, sonrió divertido y dijo:


—Ya me pareció que había algo entre
vosotros dos.


—Ay, no. Lo has vuelto a hacer otra vez,
¿verdad?


—¿No vamos a llevar a ningún templario?
—le preguntó él.


—No me parece que lo necesitemos —dijo
Farah.


—¿Ni siquiera a Bernardo?


La sonrisa de Farah fue de lo más
elocuente cuando le dijo:


—Sí, ya estoy segura de que despertaste
por completo. ¿Será que no te puedo ocultar nada?


—Yo creo que a Bernardo le encantará
acompañarnos, en cuanto tú se lo pidas. ¿No te parece? —dijo Eloy.


—Sí, a él le gustará.


—Pero lo más importante es... ¿y a ti?


Farah tardó en responder, intentando
aguantar la risa. Finalmente dijo:


—A mí también. ¿Para qué me preguntas lo
que ya sabes?


Amanón rubricó:


—Pues está dicho: Bernardo nos
acompañará.


Como ella estaba intentando también
aguantar la risa, Farah le preguntó:


—¿También tú te traes algo, Amanón?
¿Ahora qué?


—Nada, yo solo estaba recordando algo que
le dije a fray Bernardo de Antioquía cuando fui Amina. Ya confirmo que se
cumplió. Solo por curiosidad, mamá Farah, ¿tú y él os unisteis al estilo pemón
también, o estáis en un idílico concubinato a la venezolana?


Farah se aguantó, las otras soltaron la
risa y Denébola le dijo:


—Lo mejor para ti, tía Farah, será uno de
los dos camarotes gemelos centrales. Sus camas son fabulosas, ya lo sabes bien.
¿No te parece?


—Mamá, si no necesitas ocultar nada con
nosotros —le dijo Amanón—. También es justo que tú la pases bien. Ya hace
tiempo que dejaste de ser una monjita, ¿o no?


—Todas vosotras sois unas frescas
entrometidas. No dejáis pasar ni una —dijo ella.


—Abuela, ¿y tú qué? —preguntó Aludra.


—¿Qué de qué? —preguntó Kalídora


—¿Tu corazoncito no se decide por
alguien? Últimamente has estado yendo bastante seguido a Trabzon. Me parece que
ha sido más de lo que la supervisión de las cosas en palacio y de los negocios
lo requerían. ¿No tendrás algo por allá?


—Ese es asunto mío, que vosotras sois
unas curiosas que todo lo queréis saber. Por los momentos estoy bien así; más
adelante ya veremos —dijo ella devolviéndole la sonrisa.


—Más adelante... ¿en qué siglo? —preguntó
Denébola.


—Eso no importa.


Fray Bernardo venía hacia ellas
acompañado por Analso. Amanón dijo:


—¡Hum! Cuando las cosas son ciertas.


—Eloy, Amanón... Cualquiera os confunde
con una pareja pemón. Llevas arco y flechas. ¿Las necesitas para algo?


—Para nada, vinieron con el atuendo —dijo
Eloy—. Mis cuñados se empeñaron en regalármelas, para que yo fuera un pemón
completo. Dicen que no puedo ser uno si no las llevo.


—Por lo frescos que venís vestidos, estoy
seguro de que habéis disfrutado y tenido un buen viaje.


—Así fue; la hemos pasado muy bien.


—¿Eloy
y Amanón te han informado? —preguntó Bernardo.


—¿De qué tenían que informarme? —preguntó
Farah.


—Sobre dos posibles individuos
infiltrados, que ellos detectaron entre el grupo que está abajo. Parecen tener
un interés especial en el tepuy.


—Sí, con los saludos y uno y otro se me
pasó mencionarte el asunto —dijo Eloy.


—También hemos ubicado a un drone que
sobrevuela. Está dando vueltas entre el Roraima y aquí. Se asemeja a un zamuro
y sigue un patrón de vuelo similar, con la intención de engañar. Podemos
derribarlo con un drone Zorro. ¿Qué te parece?


—Sería confirmarles lo que ya parecen
sospechar sobre este lugar —dijo Farah.


—Pero podemos dejarlo ciego —dijo Eloy.


—Eso sí, para que se vaya de una vez.


Eloy hizo un gesto con la mano, como si se
apartara algo cerca de la oreja, y dijo:


—Ya está. Sus cámaras y sensores han
quedado inutilizados. Tan solo le queda el sistema de vuelo.


—Está dando la vuelta y se aleja hacia el
noreste —dijo Amanón.


—Esto nos hacer ver que necesitamos
mejorar nuestros radares y software de análisis —dijo Farah—. Lo drones de
ataque suelen ser relativamente grandes, pero los de vigilancia pueden ser muy
pequeños y pasar por aves.


—Resulta muy difícil detectarlos —dijo
Bernardo.


—Por eso es que tenemos que mejorar los sistemas.
No solo debemos detectarlos, sino poder diferenciarlos de un ave. Es preciso
trabajar en eso.


—Me parece lo más aconsejable —dijo
Kalídora.


—¿Los dos espías están entre los
científicos y profesores de la universidad? —preguntó Farah.


—Ya envié a tres caballeros más, con
instrucciones de filmar y fotografiar a todos —informó Bernardo—. Una vez que
tengamos las imágenes las cotejaremos con la base de datos de profesores,
científicos y personal de la Universidad Central, la de Oriente y la Simón Bolívar,
y las otras si fuere preciso. Con ello esperamos aislar a los dos que nos
interesan, a ver si podemos identificarlos y averiguar quiénes son.


Farah dijo:


—No me gusta eso. Si son de los
oscuros es que algo se han olido. La concurrencia de ellos y del drone es
muy significativa. Aunque tampoco es para asombrarse.


—¿Por qué? —preguntó Amanón.


Kalídora dijo:


—Debieron de alertarlos los dos pulsos
que tú hiciste en la fiesta de los quince años, durante tu coronación como
reina de la hermandad; por más que Máscara Negra haya podido identificar de qué
se trataban.


—Así es —añadió Farah—. Él no se atreve a
meterse con la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, porque si hay un
humano que pueda enfrentarse a él, con algunas probabilidades, es una fuerte reina
usando el Gran Ojo. Pero el pulso que se formó en el contacto entre Eloy y tú,
sí que ha debido de reconocerlo como unión de auras.


—Eso les puso la mira sobre esta zona
—añadió Kalídora—. Fue algo que no pudo pasarles inadvertido, por la repetición
del lugar. Dos fenómenos de esa naturaleza no podían tratarse de hechos
circunstanciales y desconectados. Forzosamente tenían que ser de la misma
persona.


—¿Crees que él ha asociado a la reina con
la gemela? —preguntó Aludra.


—Lo doy por hecho.


—Es algo que ya nos esperábamos —dijo
Farah—. Bastante han tardado en acercarse. El pulso de vuestro contacto también
llamó otra vez la atención de rusos y norteamericanos. Estos desplazaron de
nuevo a uno de sus satélites espías para explorar esta zona. Luego lo han hecho
por medio de los aviones stealth. Por supuesto, no han encontrado nada anormal,
y ellos siguen haciendo conjeturas sobre las causas que lo originaron.


—Sí, pero ha de tenerlos muy intrigados
que los pulsos, de hace tres años y de ahora, se originen en el mismo lugar.


Bernardo dijo:


—El embajador norteamericano volverá a
consultar con el gobierno venezolano, que otra vez negará tener ningún
conocimiento sobre el asunto.


—¿Cómo sabéis que ellos han movilizado a
un satélite espía para cubrir esta área? —preguntó Eloy.


—Porque tenemos bases que hacen el
seguimiento de los principales satélites activos que están en órbita.


—¿En dónde están situadas?


Farah dijo:


—Hay una en España, otra está en India,
otra en Australia y la cuarta en Canadá. Dependen de nuestra empresa principal
de telecomunicaciones. Nuestros propios satélites lo detectaron también.


Bernardo le informó:


—Ya le notifiqué al maestre Santiago en
el Roraima, a fin de que mantenga un seguimiento más estrecho de cada grupo de
excursionistas que ascienda, y para que se tomen fotografías de cada persona.
Han de ser cotejadas con los registros personales de los integrantes de las
expediciones.


—¿Hay alguien que lleve esos registros?
—les preguntó Amanón.


—Sí, Imparques, mediante sus oficinas en
el poblado de Paraitepui, en donde hay que registrarse. También los operadores
turísticos que hacen la ruta están obligados a llevarlos, y son tan solo un
puñado —dijo Bernardo.


—Así que vosotros controláis a todos los
que se mueven por las inmediaciones del Kukenán-tepuy y del Roraima. Yo no lo
sabía.


—Y también por Canaima. Tratamos de
mantener bajo control a todo el que no sea de las tribus. Sobre todo estamos
muy pendientes de cualquier persona foránea, o grupo aislado de turistas que
anden por su cuenta. Nuestros sistemas de vigilancia terrestre, si por alcance
es, pueden filmar o sacarle una fotografía del rostro a cualquier persona a
cincuenta kilómetros. Cuando es necesario enviamos algún templario camuflado en
su TPA, a fin de estar seguros de lo que hacen.


Farah Agregó:


—En esta zona contamos también con los
informes de muchos pemón, sobre todo de los que trabajan como guías y
porteadores para los grupos de excursionistas.


—¿Crees que será conveniente reforzar la
vigilancia? —le preguntó Bernardo.


—Por los momentos no. Considero que es
muy eficiente la que tenemos dispuesta. Lo importante ahora es tratar de
identificar a estos dos individuos. Han llegado demasiado cerca.


—El proceso de eliminación en las bases
de datos de las universidades llevará tiempo, suponiendo que las tengan
actualizadas.


—Sí, y siempre existe la posibilidad de
que no sea personal de alguna de ellas, sino contratados eventuales.


—Amanón y yo os podemos indicar qué
hombres son, entre los que se encuentran abajo —dijo Eloy.


—¿Vamos hasta allá? —preguntó Bernardo.


—No es necesario. Nosotros os
facilitaremos sus imágenes. ¿Amanón?


—Estoy lista. Yo uno y tú el otro.


Los dos cerraron los ojos por unos
momentos. Eloy los abrió y dijo:


—Analso, toma una foto de mí y otra de
Amanón.


Analso llevaba la pantalla del casco
abierta, la cerró y tomó las dos fotos. Un instante después dijo.


—Qué interesante. No salisteis vosotros,
sino dos hombres. Tengo sus imágenes. Pueden servirnos, aunque no son muy
claras. Tendremos que intentar mejorarlas digitalmente.


—En ese caso podemos mejorarlo de otra
forma —dijo Eloy.


Él y Amanón volvieron a concentrarse.
Unos momentos después, frente a cada uno se formó una figura humana
tridimensional, que se fue densificando.


—¡Por el gran Hugo! Si parecen imágenes holográficas
perfectas —dijo Bernardo.


—Ahora sí que tengo unas fotos excelentes
—dijo Analso.


—Perfecto, esto sí que nos ahorrará mucho
tiempo y trabajo —dijo Farah—. Bernardo, transmítelas a los otros caballeros
para que los mantengan vigilados. Que en el centro de procesamiento comiencen a
intentar identificarlos. Además monitoreen cualquier transmisión de radio o
llamada que ellos puedan hacer. Quiero que un templario y uno de nuestros
drones invisibles los sigan para saber adónde van, qué hacen, con quiénes se
reúnen; lo que comen, la marca de cerveza que beben, lo que leen, cuántas veces
van al baño y lo que piensan.


—Muy bien. Yo me ocuparé de todo —dijo
Bernardo.


Él hizo ademán de retirarse junto con
Analso, pero Denébola le dijo:


—No
te mates demasiado, Bernardo. Deja algo para que Alonso se entretenga. A ti ya
te está saliendo tomar un descansito.


Farah le hizo un gesto a Analso para que
se retirara.


—¿Qué me quieres decir? —preguntó
Bernardo.


—Nos vamos a ir unos días a navegar por
el Caribe, y hay alguien que va a necesitar tus buenos oficios —dijo Denébola.


—Me parece que a ti te vendrán muy bien
esos días de descanso —añadió Amanón.


Bernardo cruzó una mirada con Farah que
le dijo:


—Ya sabes que Amanón y Eloy son videntes,
si a estas alturas todavía se les puede llamar de forma tan simplista y
limitada. Yo espero que no se te haya olvidado eso y que ellos pueden leer la
mente de las personas. La excelente noticia de hoy es que Eloy ha recuperado el
conocimiento de su vida pasada.


—¡Ah, eso es magnífico! Entonces, todo
marcha estupendamente. ¿Lo conseguiste tú, Amanón?


—Sí.


—¿Cómo lo lograste?


—Eso sí que no te lo voy a contar.


La sonrisa que Amanón le regaló a Eloy
los hizo reír a todos. Farah, con una sonrisa de picardía, le aclaró a
Bernardo:


—El caso
es que Eloy también ha averiguado todo sobre mí, en la actualidad, y se ha
puesto al día, lo que te incluye a ti.


Denébola dijo:


—Anda, Bernardo, no te lo pienses o te lo
perderás.


—¿Qué es lo que me perderé?


—Farah tiene un lindo bikini negro, de
los que compramos hace un año, que todavía no se lo ha estrenado. Es el más
pequeño de todos. Yo estoy segura de a ella le encantará mostrártelo, y de que
tú no te querrás perder cómo le queda.


La larga mirada que Bernardo le dio a
Farah, que se rio mordiéndose los labios, dijo todo lo que había que decir.


—Hablando de ponerse al día con todo,
supongo que Eloy y yo tendremos que hacerlo con las nuevas tecnologías de la
navegación a vela —dijo Amanón.


—Seguro. A pesar de que el Oyster es un
velero de recreo y no de competencia, os dará una buena idea de la forma en que
los veleros actuales vuelan, sobre todo con el spinnaker —dijo Denébola.


—Me suena. ¿Qué es eso?


—¿No estás suscrita también a la revista Sailing
Today?


—No, a esa no, a la de curiaras —dijo
Amanón riendo junto con ellas.


—El spinnaker es una inmensa vela de
globo que se coloca en la proa para las empopadas.


—¿Abuela, seguís teniendo un velero?


—Sí, querida. No uno, los tenemos de
diversos tamaños, fabricados en nuestros astilleros de construcción de yates y
naves de recreo. Pero ya sé a cuál te refieres. La Farsiris es el velero
de recreo más hermoso que te puedas imaginar, con la mejor tecnología
existente. Nunca ha dejado de haber una Farsiris.


—¿Cuál es esta?


—La Farsiris 42. Aunque ya hace
muchos años que dejó de ser la nave negra. Ahora es tan blanca y luminosa como
lo era tu madre Farsiris. Lo que no ha dejado de ser es misteriosa.


—¿Por qué?


—Es la única nave que puede desaparecer
de un sitio, en plena tormenta, y aparecer en otro a muchas millas. En este
momento está en el Mediterráneo.


—¿Y no se la puede traer?


—Por supuesto, podríamos hacerlo en un
pestañeo. Pero es un velero demasiado grande para nosotros nueve y que requiere
de tripulación.


—¿Qué tan grande es?


—El velero anterior era un veloz clíper
de tres mástiles y ochenta y siete metros de eslora. El actual ya tiene diez
años. Es un tipo queche con dos enormes mástiles de fibra de carbono, reforzado
con nuestros materiales, y cuatro foques, con aparejos del tipo freedow. Tiene setenta y tres metros de eslora y quince de manga, puede
acomodar a dieciocho pasajeros y veintitrés tripulantes. No necesitábamos el
velero privado más grande del mundo. Su diseño mezcla las líneas clásicas con
las modernas. Nosotras somos un poco amantes de lo clásico, como comprenderéis.
Ya iremos para que la conozcáis. Aprovecharemos para navegar un tiempo por el
Mediterráneo y el mar Negro, junto con algunos más de la familia que arden en
deseos por veros.


—¿Ya les dijisteis a ellos, abuela?


—Por supuesto, en cuanto despertaste les
informamos que los dos habíais regresado. En Trabzon, Samarra y Al-Shurf
vuestros descendientes hicieron fiesta. La alegría es completa y general en La
familia.


—Abuela, ¿podremos ir a Al-Shurf y a
Trabzon?


—Claro que sí, mi amor. Ya es hora de que
Eloy y tú salgáis un poco de aquí.


—¡Qué lindo, querido vamos a conocer a
todos nuestros nietos!


—¿Nietos? —preguntó Denébola—. Madre,
serán más que tátara tátaras, porque van como catorce generaciones desde
vuestra transición.


—No importa cuántas sean, ellos son mis
nietos —dijo Amanón.


—Y también los hay nuestros —dijo Aludra.


—Ya que tenéis otros veleros menores,
¿por qué vais a utilizar ese Oyster? ¿No podéis traer uno al Caribe? Cualquiera
de vosotras puede trasladar a un velero y mucho más.


—Si por poder es, claro que cualquiera
podríamos hacerlo perfectamente —dijo Farah—. El problema sería la
imposibilidad de justificar la ruta realizada, y los zarpes de los puertos
desde el Mediterráneo, que no existirían. Si fuéramos a mantenernos en aguas
internacionales podría ser, pero lo que menos queremos es ese tipo de líos con
las autoridades venezolanas.


—Claro, yo no estaba al tanto de esos
requisitos.


Aludra dijo:


—Ya verás que ese Oyster es fabuloso, te
va a gustar. A mí me encanta timonearlo.


—Abuela, cuando salgamos en avión para
Curazao ¿podemos volar sobre la Gran Sabana y también el Wö Tüpü? Me hace
ilusión verlo desde el aire en forma física —dijo Amanón.


—Todo lo que tú quieras, querida mía,
todo lo que quieras.


Aludra dijo:


—Chica, todavía no me hago a la idea de
que no haya boda. ¿Amanón, cómo nos has hecho eso? La estábamos esperando como
agüita de mayo.


—¿Por qué?


—Yo me imaginaba una hermosa boda de tres
días con una gran fiesta, mucha gente, bailes y champañita.


—Tú te la puedes beber igual. ¿Quién te
lo impide? —dijo Amanón—. ¿Acaso no te das tus escapaditas a una ciudad y a
otra, para rumbear con Albireo? Hace un par se semanas estuvisteis los cuatro
en Ibiza. ¿Cierto?


—Sí, pero eso es otra cosa. Eloy y tú no
bebéis alcohol, eso no importa, no es necesario; podéis brindar con juguitos de
frutas.


Denébola dijo:


—Es que a los cuatro nos hacía ilusión
esa boda, ya que en la de Al-Shurf no habíamos nacido. No siempre se tiene la
oportunidad de asistir a la boda de los padres. ¿Qué os parece si antes de
embarcar en Willemstad hacemos una fiestecita?


—¡Yo te apoyo en eso! —dijo Aludra.


—Podría ser. Tenemos bastantes amigos
allí —dijo Farah.


A Denébola le bailaron los ojos y dijo:


—¡Hum!, qué cara pondrá.


—¿En qué estás pensando, morocha? Cuando
tú pones esa sonrisa es como para que Dubhe tiemble —dijo Aludra.


—Me estaba imaginando la cara de alegría
que pondría él, si en lugar del topless me pongo un mosa de los de
Amanón.


—Sí, claro, sobre todo después de una
buena fiestecita con champaña —dijo Aludra riendo.


—¿Y no te parecen suficientemente
pequeños los monoquinis que tú usas, criatura? —le preguntó Kalídora.


—No, abuela —dijo Denébola—. Incluso
sería mejor irme unos días con él al Wö Tüpü y hacer como Amanón con Eloy. A
Dubhe lo voy a hacer recordar hasta el momento en que nació.


Todos rieron aquello.


—Si serás traviesa ¡eh! —le dijo Eloy a
Amanón.


—Que se compren otro y gasten dinero —le
dijo ella riendo.


—¿Qué fue lo que hiciste? —le preguntó
Kalídora.


—Derribó el drone —dijo Eloy.


—Lo dejé sin control mientras volaba
sobre la Guayana Esequiba. Cayó a un río en la selva. Así que los oscuros
no podrán asociar ese fallo con este lugar.


Denébola dijo:


—Hablando de asociar cosas, madre,
¿cuánto tiempo crees que aguantarás ahora, sin volver a marchar para tu pueblo
o para el Wö Tüpü con papá?


—¿Por qué lo dices?


—Porque solamente allí lo podrás tener
todo el día desnudo, como tú quieres.


—¡Nuriyya, sigues siendo una entrometida
descarada! ¡Ya hablaremos tú y yo! —dijo Amanón.


—Madre,
mira que ahora yo tengo bastantes años más que tú.


—Eso no te librará.


Todos rieron de nuevo y Kalídora dijo:


—En
un lejano palacio hay una torre en la que vivieron una linda princesita y su
príncipe azul. Uno de los pisos tiene una hermosa y gran bañera octogonal y
coloridos vitrales; en el superior hay una enorme cama circular que se llena de
luz al amanecer.


—¡Nuestra habitación en tu palacio! —dijo
Amanón.


—Esa misma. Está esperando por vosotros.
¿No tenéis ganas de verla y reestrenarla?


—¡Sí, claro que sí! ¿Y tú, querido?


—Por supuesto que quiero. Han de ser
muchísimos los recuerdos que nos traerá.


—Sí, de eso puedes estar seguro, porque
yo te voy a hacer recordar hasta lo que jamás sucedió —dijo ella abrazada a su
cintura.


***











CAPÍTULO 28


Rosa y Raúl


Era una hermosa y soleada mañana de un
día de semana en el convento; uno como tantos otros. La hermana Teresa paseaba
por los jardines en dirección hacia el viejo banco de piedra. Había muchos más,
pero ninguno como aquel: su banco, como ella le decía. Llevaba la intención de
sentarse un rato en actitud contemplativa, como tantas veces hacía. Al salir
por detrás de un espino blanco vio a la pareja sentada cerca de la estatua.


—¿Y estos dos qué hacen aquí hoy? —Fue la
primera pregunta que ella se hizo, pero los reconoció y sonrió. Se acercó a
ellos y saludó—: Buenos días tengáis.


La pareja no la había visto llegar y los
dos se sorprendieron. Se levantaron del banco y la mujer respondió:


—Buenos días tenga usted, hermana.


—Buenos días, hermana —dijo también el
hombre.


Los dos quedaron un poco a la
expectativa. Ella tendría alrededor de treinta y tres años y él algunos más.
Teresa captó perfectamente que los dos estaban algo tensos, esperando, y ella
sabía bien porqué. Les dijo en forma distendida y sonriendo:


—Me parece que os agradan nuestros
jardines, particularmente esa estatua y el rosal, si yo he de juzgar por el
tiempo que pasáis aquí en vuestras frecuentes visitas.


La pareja intercambió una mirada de
extrañeza y la mujer preguntó:


—¿Usted nos ha visto en otras ocasiones?


—Sí, en bastantes, por eso lo digo.


—Y yo que pensé que nadie nos notaba y
pasábamos desapercibidos entre tantos otros. ¿Usted se fija en cada uno de los
visitantes, hermana?


—No, tan solo en quienes gustan de
sentarse en este banco para contemplar a esa estatua, durante tanto tiempo como
lo soléis hacer vosotros. Además tú nunca pasarías desapercibida dentro de este
convento, estando tan bien acompañada como vienes.


La joven no alcanzó a comprender lo que
la monja le quiso decir con aquello. Creyendo que hacía referencia a su esposo
intercambió una nueva mirada con él y dijo:


—A mí me agrada mucho este sitio y....
¡Oh, discúlpeme! Ahora la reconozco: usted es la Reverenda Madre Superiora.


—Sí, yo soy la hermana Teresa. ¿Y con
quiénes tengo el placer de compartir este espacio y este mismo banco, y
contemplar a esa hermosa estatua y el fecundo rosal?


—Él es mi esposo Raúl y yo soy Rosa.


—Así que Raúl y Rosa. Supongo que os
confundiréis con las servilletas, los pañuelos y las toallas.


De nuevo Rosa intercambió miradas con su
esposo y dijo:


—Discúlpeme, reverenda, pero no entiendo
porqué lo dice:


—Por el hecho de que vuestras iniciales
son iguales.


Rosa se rio ahora, al comprender.


—Yo no bordo servilletas y pañuelos con
las iniciales, y nuestras toallas tienen el color distinto; es más práctico.


—Por supuesto, Rosa; eran lindas
costumbres de antaño que ya cayeron en desuso, pero que las monjas seguimos
practicando. Bordar y tejer son unos excelentes ejercicios de meditación en
movimiento. El tuyo es un lindo nombre de flor, y muy apropiado en un lugar
como este, en el que tenemos tantas rosas, precisamente. Para mi gusto, y sin
desmerecer la belleza de otras flores, las rosas y las orquídeas son las más
hermosas.


—Las orquídeas son preciosas, a mí me
encantan, pero son carísimas.


Teresa le preguntó a Raúl:


—¿Ella es una rosa con espinas o sin
espinas?


Raúl sonrió por la pregunta y por la
manera en que su esposa lo miró.


—Si no tuviera espinas no sería una rosa.
Ella tiene su carácter, pero no pincha. En realidad es una mujer muy dulce.


—Eso pensé. Así que os agradan nuestros
jardines.


—Son muy hermosos. Este sector, en
particular, es sumamente agradable, y mi esposa siente un placer especial en
sentarse en este banco, para contemplar a esa virgen en estado de gravidez.
Bueno, virgen o lo que esa estatua represente, porque no tiene aureolas ni nada
que permita definirla como divinidad o darle un signo de santidad.


—En ese caso, ¿por qué tú la has llamado
virgen? —le preguntó Teresa.


—Más que nada por haberlo escuchado a
otros. También por la circunstancia de que es una réplica, mucho más grande, de
la pequeña virgen negra de madera a la que llamáis la Virgen Negra del Fresno,
que tenéis en la capilla antigua.


—Conque la habéis visitado. Esa fue la
capilla original antes de que se construyera la iglesia, un par de siglos
después. A ver, siendo esta estatua una réplica mayor de aquella pequeña
virgen, ¿por qué tu consideración es diferente, en cuanto a que esta podría no
representar a una virgen? ¿Será tan solo porque no está dentro de una capilla o
de una iglesia?


—En parte sí. Una antigua estatua griega
o romana de una mujer, de las tantas que hay en plazas y palacios, es tan solo
eso: una estatua de mujer. Póngala dentro de una iglesia y, de inmediato, se convierte
en una virgen. Aquella pequeña estatua negra está dentro de una capilla y,
además, le habéis dado el nombre de Virgen Negra del Fresno, lo que ya la
define por completo. Aquí afuera, sin el contesto de la capilla y sin un
nombre, es difícil asociar a esa estatua con una virgen, a pesar de lo
singular.


—¿A qué singularidad te refieres? —le
preguntó Teresa.


—Al hecho de que es la única estatua que
está colocada sobre un altar ceremonial —dijo Raúl.


—¿Altar ceremonial? Yo no le había
escuchado esa expresión a nadie. ¿Qué te hace verlo de esa manera?


—La palabra altar también se la he
escuchado a otros visitantes y me llamó la atención. Eso hizo que me pusiera a
detallar y noté que todas las demás estatuas, que hay diseminadas por los
jardines, están directamente al suelo o sobre un pequeño pedestal que les sirve
de base. ¿Por qué esta no? Tan solo esta estatua, que además es la única de
color tan oscuro, se encuentra sobre una base tan grande construida con piedras
de cantería. Me parece que se esforzaron en seleccionar las más oscuras, al
igual que para el banco. Porque todos los demás bancos son de piedra de un
color gris claro. Este, sin embargo, además de sus generosas dimensiones, es el
único que cuenta con respaldo hecho también en la misma piedra, lo cual le
confiere una distinción especial. Porque otros bancos son simples bloques y los
demás tienen respaldo de madera. Las piedras de este altar se encuentran
perfectamente colocadas sin nada de argamasa. Están cinceladas y encastradas
con la perfección milimétrica de las mejores construcciones egipcias, mayas,
aztecas y de por allí.


—¿Las conoces?


—Rosa y yo hemos estado en Machu Pichu y
visitamos ruinas y pirámides en Centroamérica y México, además de Egipto y
otros lugares en Oriente Próximo.


—Es decir: que los dos habéis estado
revolviendo en el pasado —dijo Teresa con una sonrisa.


—Algo así —dijo Rosa.


Raúl concluyó:


—Las generosas dimensiones de esa base,
con 2,351 m de lado por 1,132 m de altura, son demasiado para una estatua que
tiene 1,665 m de altura. Eso indica que no se trata de un pedestal, sino de
alguna especie de altar ceremonial.


—¿Habéis
tomado las medidas con tal exactitud milimétrica?


—Sí, nos hemos dado el gusto de hacerlo
con un metro láser. El caso es que Rosa está empeñada en descifrar el misterio.


—¿Misterio? Este como que va a ser un día
hermosísimo para mí. Me estáis resultando de lo más interesantes. ¿Vosotros
sentís que hay algún misterio en esta estatua?


Rosa dijo:


—Reverenda Madre, yo no sé si llamarlo
misterio; pero intuyo que las cifras encierran algo. Encontramos que la altura
de la base tiene 1,132 m. Si realizamos la sumatoria de sus números: 1+1+3+2
nos da el número 7 que es de gran importancia cabalística, aunque no es el
número más relevante. Pero eso no nos decía nada. Así que yo me puse a buscar
en vuestra biblioteca información sobre la historia de este convento. Me llamó
la atención que inicialmente fuese un cenobio de frailes, luego fuera un
monasterio mixto, regido por una mujer, y terminara siendo un convento. De lo
que encontré, Raúl y yo hemos llegamos a la conclusión de que esa medida
representa, directamente, el año de la fundación del monasterio: el 1132, sin
ningún significado cabalístico en sus números.


—¡Ah, qué fascinante! —dijo Teresa con
una gran sonrisa—. Me sorprende tal interés por llegar al fondo de algo tan...
insignificante, en su apariencia, como las medidas de esa base. Hasta ahora yo
no tengo conocimiento de que nadie más lo haya hecho.


—Las dimensiones de los lados son lo que
no estamos logrando descifrar —dijo Raúl—. Pero estamos seguros de que también
indican algo.


Rosa dijo:


—De alguna manera, a mí me suena que esos
números, que usaron como medida del lado de esa base o altar, tienen que ver
con los fundadores del cenobio original y de esta Orden. Solo que, según lo que
encontré en vuestra biblioteca, los fundadores se dice que fueron tres, al
menos de manera oficial. Son los tres primeros priores, a quienes se les
denomina los fundadores.


La hermana Teresa dio un vistazo rápido
por encima del hombro de Rosa y dijo:


—Así fue. —Con una divertida sonrisa
matizó—: Al menos de manera oficial, como bien lo has matizado tú.


—Pero en otro de los varios manuscritos
que forman parte de las viejas crónicas de la Orden, encontré la referencia a
otros dos hombres que también participaron, con lo que ya serían cinco. Luego,
bastante escondido, se habla de uno en especial: el Primero. Más aún: en
algún momento de la historia hay una referencia a alguien llamado el Buscador
y también el Origen, indistintamente, según el contesto dentro del que
se encuentre la cita. A mí me da la impresión de que se refieren a la misma
persona, a ese Primero. Esto me da las cifras 3, 2, 5 y 1, que son,
precisamente, las que componen la medida del lado del altar. Aunque se me
escapa el posible significado que pueda tener el orden 2,3,5,1 en que se
encuentran en la dimensión del lado.


La hermana Teresa le dijo:


—Rosa, para averiguar todo eso has tenido
que pasar bastantes horas en nuestra biblioteca.


—¡Huy, sí! Pero fueron muy satisfactorias
para mí. Lo primero que me enganchó fue cuando conseguí el Tomo I, que no es
más que un diario de anotaciones, y luego todos los otros tomos que lo
siguieron.


—¿Y qué fue lo que te enganchó?


—Ese hermoso nombre de Crónicas de la
Luz Gemela. Todavía, al sol de hoy, le doy vueltas y más vueltas a lo que
puede ser una luz gemela.


—Yo le digo que tiene que ser la luz de
dos fuentes distintas, aunque iguales —dijo Raúl.


—Iguales no es lo mismo que gemelas
—puntualizó Rosa.


La hermana Teresa le dijo:


—Pues te diré que si hubieras llegado
hasta esas conclusiones numéricas, nada más, habría sido muchísimo. Pero se me
pone que tú todavía has ido bastante más lejos. ¿No es así?


—Sí, Reverenda Madre. Les he estado dando
vueltas de distintas maneras y relacionando las dos medidas. Le doy vueltas y
más vueltas a la numerología, ya que no tengo otra cosa a la que agarrarme. Si
tomamos la medida más importante de esa gran base de la estatua, que es su lado
con 2,531 m, la sumatoria de los dígitos 2+5+3+1 es 11. La nueva sumatoria de
1+1 nos da, a su vez, el número 2 inicial, que se vuelve a repetir en la medida
duplicada.


—¿A qué medida duplicada te refieres?
—preguntó Teresa.


—La longitud de cada lado se repite dos
veces: en el largo y en el ancho, ya que es un cuadrado.


—Eso ha sido muy acucioso de tu parte,
Rosa. Has de ser muy buena en geometría. —Teresa volvió a dar un vistazo por
encima del hombro de Rosa, sonrió y dijo—: A ver, sigue, que estamos
interesadísimas; ya nos enganchaste por completo.


Rosa volteó hacia atrás y no vio nada más
que la estatua; por eso preguntó:


—¿Estamos?


La hermana Teresa se rio y dijo:


—Sí, ella y yo.


Rosa sonrió y prosiguió exponiendo:


—Tomemos la medida de un lado y la de la
altura. Si realizamos la sumatoria de lo dígitos de ambas: 2+5+3+1+1+1+3+2 nos
da 18 que, a su vez, 1+8 nos desvela el número 9, que es el número supremo
asociado a la creación, y quizás el número más fascinante de la naturaleza.


—¿Por qué?


—Porque el nueve está presente en todas
las formas geométricas, de manera repetitiva, a tal punto que muy bien se le
podría considerar la constante universal. Ese número, oculto en las medidas de
la base, se refuerza aquí al ser repetido por la medida de la propia estatua,
que es de 1,665 m. Su primera sumatoria de dígitos nos da también 18, y la
segunda sumatoria nos desvela el 9 final. En mi opinión, el número nueve puede
simbolizar el sentido, efecto o propósito creador de esa estatua.


—¿Qué te lo hace pensar?


—El hecho de que esté embarazada, es
decir: está engendrando vida nueva. Y hay algo que no puedo dejar de pasar por
alto, que es llegar al número 9 a través de la repetición del número 18.


La hermana Teresa sujeto delicadamente el
rostro de Rosa entre sus manos y le dijo:


—Hija mía, eres una hermosísima cajita de
sorpresas. No, definitivamente: tú no eres de las que deja pasar nada por alto.
Al menos ahora.


—¿Por qué dice usted que ahora?


—Porque cuando estabas en la universidad
era otra cosa. A ver, sigue contando, por favor. La curiosidad la tenemos al
límite con esto del número dieciocho. ¿Qué hay con él?


—El hecho de que se repita por dos veces:
en la suma de las medidas del lado y el alto de la base y en la medida de la
altura de la propia estatua.


—¿Lo tomas también en sentido
cabalístico?


—No. Para mí ese número es una edad:
dieciocho años.


—¿Por qué? —preguntó Teresa.


—No tengo ningún fundamento para ello, es
tan solo un sentir. Así como los quince años tienen su historia, los dieciocho
también han sido, por tradición muy vieja, una edad muy importante en las
personas. Incluso hoy día, en muchas sociedades es la edad que marca la mayoría
de edad. En otras es la edad a la que las personas, particularmente la mujer,
pueden contraer matrimonio. Aquí se repite por dos veces, dos; no tres ni
cuatro.


—¿Piensas que esa dupla es por algo en
particular?


—Eso me apunta hacia dos personas de la
misma edad: 18 años cada una. Una pareja para quienes esa edad representó un
gran acontecimiento que, de alguna manera, pudo haber repercutido en la
creación de este monasterio. —Ante la mirada de la hermana Teresa, Rosa
preguntó—: Estoy diciendo tonterías, ¿verdad?


Teresa la miraba con admirado asombro,
más que otra cosa. Volvió a dar un fugaz vistazo por encima del hombro de Rosa
y le dijo:


—Rosa, permíteme decirte que si todas las
tonterías que las personas dicen fueran como esto, el mundo sería un lugar de
conocimiento intuitivo precioso. No, no estás diciendo ninguna tontería,
querida mía, ninguna.


Raúl dijo:


—Esa parte a mí me sonaba muy traída de
los pelos cuando Rosa me la exponía. ¿Entonces, sí que tiene algún fundamento
su sentir?


—Sí, lo tiene. A ver, Rosa, ¿qué más has
logrado descubrir o intuir?


—El número oculto.


—¿Hay un número oculto? Lo dicho, Rosa:
estás resultando de lo más fascinante. A ver, ¿cuál es ese número oculto?


—El dos, precisamente, que se repite de
diferentes maneras.


—Me asombras por completo. ¿Nos lo
quieres demostrar, por favor?


—Como acabo de decir: el número 18 se
repite dos veces en las medidas. Ahí ya nos aparece de forma bastante oculta el
dos. También tenemos que la medida del largo y del ancho de la base es la misma
porque es un cuadrado; es decir: se repite dos veces el lado. Por ahí tenemos
ya presente el número dos de nuevo, en una forma algo menos oculta. La
sumatoria de los dígitos de la medida de un lado, 2+5+3+1, nos da 11, que
sumados de nuevo nos revela otra vez el número 2. Ya tenemos al número dos
presente tres veces de manera indirecta.


—Sí, es cierto.


—Por otra parte, si repetimos la medida,
para obtener la longitud total de la base, tenemos que las sumatorias de 2531 y
2531 dan 22; dos veces el número dos. Sumados de nuevo: 2+2 nos da 4, y el
número 4 no es otra cosa que dos veces dos; el número 2 repetido de nuevo en
dupla.


—Tienes razón: otra vez el dos y
reforzado —dijo la sonriente Teresa.


Rosa añadió:


—Además, debido a que la dimensión del
lado se repite dos veces, por ser un cuadrado, si escribimos las dimensiones
totales de la base representadas de otra manera: 2531, 2, 1132, nos dan la
sumatoria de 20, lo que nos vuelve a arrojar el número 2 al realizar la
sumatoria final.


—Pues sí, aparece de nuevo, es cierto.


—¿Lo ve usted? El número dos salta por
todas partes en esta estatua. Para reforzar eso tomemos todas las medidas:
largo, ancho y alto de la base, más la propia altura de la estatua, que son:
2531, 2531, 1132 y 1665. La sumatoria de todos esos dígitos nos da 47, cuya
nueva sumatoria nos da 11 y cuya sumatoria, a su vez, nos vuelve a dar 2: de
nuevo el número oculto, que es el fundamento de todo este tinglado.


—Tus conclusiones son en verdad
fascinantes, Rosa; me tienes gratamente asombrada. Cuando hoy me levanté no me
podría haber imaginado este grato momento —dijo Teresa.


—Esto nos demuestra la importancia
numerología que aquí se le ha dado al número dos.


—Y según lo que tu concibes, ¿cuál es la
importancia numerológica de él?


—Sin el dos no existiría nada, Reverenda
Madre, absolutamente nada —afirmó Rosa.


—A ver, explícame eso. Yo pensé que la
existencia de todo se debía al Uno, el Uno Creador.


—Para
el mundo humano el número uno es la unidad que representa individualidad y
soledad. La unión de uno más uno nos da el dos, que es la representación de la
compañía y el número de la vida, la propia creación, porque sin el dos no
existe el tres.


—¿Cómo es eso? ¿El tres no es simplemente
1+1+1?


—En
matemáticas sí, pero en las relaciones de vida no. Se necesita la concurrencia
de dos seres para engendrar a otro y transmitir la vida. El dos es la
representación de la pareja: marido y mujer que, como base de la sociedad
humana y también de la animal y vegetal, forman la unidad básica y juntos
engendran al hijo, el número 3; la perfección. Aunque para ciertas sociedades
la perfección está representada por el 4: padre, madre, hijo e hija. Reverenda
Madre, usted ha de saber mejor que yo todo lo que es binario y dual en este
mundo, desde las polaridades eléctricas, el equilibrio de los átomos, el día y
la noche y tantas otras cosas.


—¿Por qué has incluido al reino vegetal
como parejas?


—Porque sin la polinización de dos flores
no habrá frutos, y sin insectos que polinicen no habrá vida.


Ahora sí que la hermana Teresa sonrió
satisfecha. Le dijo:


—Y tú dices que al número dos se le ha
dado la mayor importancia representativa en esta estatua y en su base.


—En los lados tenemos 2531, de manera
duplicada porque es un cuadrado; en la altura tenemos 1132. ¿No lo ve usted?


—¿Qué debería de estar viendo?


—Con el número 2 se inicia, media y
termina la serie: 2531-2-1132; el 2 es el principio, la continuidad y el final
en una hermosa dualidad. Eso lo marca como un número significativo en la
creación, ya no de esa estatua, sino de todo este convento. Reverenda Madre, yo
creo que lo que los fundadores nos quisieron transmitir, secretamente, con las
dimensiones de esa estatua y de su base, es que el origen de este convento fue
un acto maravilloso de creación por encima de la mente humana; algo de una
enorme repercusión. Porque al número dos yo lo asocio con la dualidad del ser
humano en su parte física y su parte espiritual, y con... 


—¿Con qué, Rosa? ¿Te vas a detener ahora?


—Con las almas gemelas, Reverenda Madre,
aunque eso a usted no le diga nada, quizás.


—Querida Rosa, ¿qué te hace suponer que
no?


—Bueno, nada en particular con usted. Es
solo que no es algo que la gente crea mucho, y no me parece que sea una idea
que se encuentre en la mente de la Iglesia y de las monjas.


—Las monjas nacemos y crecemos siendo
mujeres, como todas. ¿No te parece? —dijo Teresa con una divertida sonrisa.


—Sí,
es cierto; tiene usted muchísima razón. Como le decía, con el número oculto
esta estatua nos grita que aquí, en la fundación de este convento, intervino
una pareja que no eran dos, sino uno solo. Eso es el dos: 1+1; el alfa y el
omega, el principio y el fin en completa y total armonía para no anularse
mutuamente: dos almas gemelas, Reverenda Madre. Claro que esto no tengo con qué
sustentarlo, más que con el hecho de que el dos aparece duplicado en su unión,
bajo la figura del número 22.


Teresa dijo:


—Asumiendo la posible presencia de dos
personas gemelas, en los inicios de este convento, lo que ahora acentúa mi
curiosidad particular es saber porqué tu las ves como dos almas gemelas.


—Si yo tuviera que representar a dos
personas gemelas mediante un número utilizaría el 11, un número doble al que
también podríamos llamar gemelo, que se lee igual hacia adelante y hacia atrás.
Es bueno para zurdos y para diestros. Muy apto para ser expresado en los
lenguajes de grafía latina o cirílica, que se escriben de izquierda a derecha,
tanto como en las grafías de las lenguas semíticas que se escriben de derecha a
izquierda. El número 11, escrito en su forma matemática, al igual que todos los
números dobles y triples es una cantidad que no tiene confusión posible, en su
lectura e interpretación.


—No, no la tiene.


—Ahora bien: respecto a su pregunta,
Reverenda Madre, un alma gemela es algo distinto que dos personas gemelas. Lo
apropiado sería denominarla, precisamente, alma gemela, en singular y no
en plural, ya que se trata de una misma alma desdoblada o dividida en sus dos
polaridades; pero que jamás pierde su unidad. No obstante, para hacer
referencia a las dos personas que tienen en sí una de las polaridades de esa
alma, lo decimos en plural: almas gemelas. El número que mejor las representa,
a mi juicio, es el 22, a fin de diferenciarlas del número 11 que tan solo
indica a dos personas que nacieron siendo gemelos uterinos, pero con almas
diferentes.


—Es un matiz muy importante y me parece
muy acertada tu elección de números —dijo la hermana Teresa.


—Para representar al número 22 con
palabras podríamos definirlo como compuesto por un dos doble, o también por un
«dos, gemelo», ya que el 2 es el resultado de 1+1. El número 22 es el
simbolismo numérico perfecto para indicar eso: dos personas que son almas
gemelas.


—Querida Rosa, ¿no estarías interesada en
dar clases de numerología en nuestro colegio, con tu enfoque? —Raúl soltó la
carcajada—. Es que tienes unos puntos de vista bastante interesantes. Dentro de
ese contexto numerológico, ¿con qué asociarías tú al número 221?


—¿Es parte del examen para la plaza?
—preguntó Rosa.


—Para nada, es para satisfacer una
curiosidad que me queda?


—Yo lo asocio con una pareja de almas
gemelas que ha engendrado un hijo.


—¿Y al número 222?


—Con la representación de una pareja de
almas gemelas que ha engendrado a otra alma gemela.


—Definitivamente: tus puntos de vista
respecto a los números son sumamente interesantes. Les das un enfoque que
resulta algo... diferente.


—Aquí, en las medidas de esta estatua,
nos sale tanto el número 11 como el 22. Eso me indica la presencia de dos
personas gemelas que también son un alma gemela. Pero como le digo, Reverenda
Madre: esto que le expongo y todo lo demás es tan solo un sentir mío muy
íntimo. Solo que, en ocasiones, me parece que estoy forzando las cosas para que
encajen con los números según yo lo quiero.


La hermana Teresa, que no había dejado de
sonreír escuchando las conclusiones, aplaudió entusiasmada y, para sorpresa de
Raúl y de Rosa, la abrazó y le dio un beso.


—Rosa, me has dado una satisfacción
enorme, por todo lo que significa vuestro encantador esfuerzo e interés por
comprender a esta estatua y lo que encierra, que nadie más parece haber
mostrado. Así que os voy a decir que vais muy bien encaminados en vuestras
conclusiones.


—¿De verdad? ¿Las medidas sí que tienen
que ver con los fundadores?


—En efecto; y con los gemelos.


—¿Hubo unos gemelos, Reverenda, sí que
los hubo de verdad? —le preguntó Rosa emocionada.


—Sí, los hubo: unos gemelos 22.


—Hay que rebuscar muy bien en las
crónicas para encontrar la mención a una gemela. Y si hay una gemela es porque
también está su gemelo, aunque no se mencione; no puede ser de otra manera.


—Rosa, tú estás muy cerca, muchísimo. Tu
sensibilidad no te traiciona, porque lo que hay aquí, en este mismo lugar es...
Es una verdadera maravilla, algo único y mágico.


—Muchas gracias por alentarme, Reverenda
Madre. Seguiré investigando con más empeño. Quizás la hermana bibliotecaria
hubiera podido ayudarme un poco más. Nunca me atreví a pedírselo y es tarde
para lamentarme.


—¿Por qué razón no te has atrevido? Ella
no come a nadie, por más que se vea tan seria.


—No, no es por eso. La nueva hermana es
muy amable, aunque algo seria, es cierto. Yo me refería a la hermana
bibliotecaria anterior, la hermana Sabina.


—¿Ella no era amable?


—¡Oh,
yo no he querido decir eso! ¡Ella es todo un amor! De verdad, es una mujer
fascinante y muy alegre, dotada de enormes conocimientos. Las Crónicas de la
Luz Gemela son de lo más enrevesado con que me he encontrado, debido a lo
crípticas que son en muchos pasajes y a todas las lenguas en que están
escritas. Yo logré entender lo escrito en castellano antiguo, en latín y algo
del francés y del griego antiguos. Pero no sé árabe ni las otras lenguas que se
usaron. Por eso fue que le pedí ayuda a la hermana Sabina, que me tradujo
algunos pasajes. Me pareció que ella conocía todas las lenguas del mundo. ¡Qué
mujer tan inteligente y brillante! Ella no necesitaba consultar los libros, ¡se
sabía las crónicas como si las hubiera vivido! Yo no sé qué hacía ella en un
convento. ¡Huy! ¡Discúlpeme usted, Reverenda! Yo sé bien que el centro de los
conocimientos se encontraba en los monasterios, pero lo que yo quise decir de
ella fue...


—Tranquila, Rosa, no te inquietes; yo sé
muy bien lo que tú has querido decir.


—La hermana Sabina...


Rosa se quedó cabizbaja y la tristeza
cubrió su semblante. La hermana Teresa le preguntó:


—¿Cuál es la causa de esa tristeza
repentina? Dijiste que es tarde para lamentarte. ¿Qué es lo que tanto extrañas
o de qué te arrepientes?


—Las dos cosas, Reverenda Madre: la
extraño a ella y me arrepiento de mi silencio, ahora que ya no está aquí. Usted
no tiene ni idea de cuánto he lamentado su marcha. Mi corazón cantaba las veces
que yo llegaba a la biblioteca y estaba ella. Cuando no la encontraba se me
quitaban las ganas de estar allí.


—¿Por qué, Rosa?


—No lo sé. Yo tuve la oportunidad de
conversar unas cuantas veces con la hermana Sabina, siempre en la biblioteca.
Si pasé tantas horas investigando allí fue, más que nada, por estar cerca de
ella, se lo confieso. Desde que supe que la cambiaron yo no he vuelto más que
una sola vez.


—¿Eso por qué? Si tu interés está
centrado en las crónicas, ¿no es igual que este ella u otra hermana?


—No, no lo es. Sin la hermana Sabina ya
no es lo mismo. Tan solo con verla allí yo me sentía mejor. Me hubiera gustado
muchísimo haber paseado con ella por los jardines, para conversar las dos con
una mayor confianza, tal como estoy haciendo con usted.


—¿Por qué no se lo pediste?


—No me atreví. Consideré que hubiera sido
distraerla de sus obligaciones —dijo Rosa.


—Es una verdadera lástima que no lo
hicieras, porque la hermana Sabina te hubiera complacido con muchísimo gusto.
Si hay algo que a ella le gusta en este convento son los jardines, y adora una
buena conversación como la que pudo haber tenido contigo, tal como yo la tengo
en este momento. Tú la hubieras hecho inmensamente dichosa exponiéndole estas
ideas.


—¿Usted lo cree?


—Estoy convencida.


El rostro de Rosa se ensombreció de nuevo
y dijo:


—Qué lástima no haberlo sabido, de
verdad. Ella es una mujer muy... ¿Cómo definirla? Es una mujer muy atenta y...
singular.


—¿En qué sentido? —preguntó Teresa.


—Yo me sentía muy a gusto conversando con
ella, se lo digo con todo el corazón, Reverenda. Tan solo con verla y estar
cerca yo me sentía dichosa y protegida.


—¿Protegida?


—Sí. Es un sentimiento bastante peculiar,
al que no le encuentro justificación. Si no hubiera sido porque, en ocasiones,
yo sentía como que le estuviera robando su precioso tiempo, habría hecho todo
lo posible por estar hablando con ella todo el santo día. —La hermana Teresa
sonrió de tal manera que Rosa le preguntó—. ¿También me equivoqué en eso?


—Hija mía, tú eres extraordinariamente
perceptiva y posees una gran sensibilidad. ¿Nunca te lo han dicho?


—Yo se lo digo muy a menudo. Mi esposa es
una mujer muy sensitiva —dijo Raúl.


—Rosa, es cierto que el tiempo de la
hermana Sabina es tan valioso como ella; pero tú no le hubieras robado nada,
absolutamente nada. Primero, porque ella te lo hubiera dedicado por completo,
absolutamente dichosa de poder hacerlo. Luego, porque ella tiene todo el tiempo
del mundo. Yo estoy segura de que a ti te hubiera dedicado todo el que tú
quisieras, y hubiera disfrutado de tu compañía tal como yo lo estoy haciendo.
Ella la hubiera disfrutado mucho más todavía.


—No creo comprender bien el alcance de
sus palabras, Reverenda Madre.


—No te preocupes, no tiene ninguna
importancia, puesto que Sabina ya no está aquí. Tú tienes muchísima razón,
Rosa, ya que por su vida darían la propia miles de mujeres, yo la primera, y
muchísimos hombres también. Porque ella es una mujer muy, pero que muy especial
y de un valor único en el mundo. Tanto como quien fue nuestra superiora
anterior. Las dos son mujeres absolutamente excepcionales: únicas e irrepetibles;
verdaderos regalos de Dios.


—Yo conocí a la superiora que la precedió
a usted, Reverenda, otra amorosa persona, en efecto. ¿Están bien las dos?


—Sí, ellas están maravillosamente bien,
gracias a Dios y a la Virgen, como si el tiempo no pasara por ellas. Yo ruego
cada día porque sigan así muchos siglos más.


—¿Muchos siglos? —preguntó Raúl.


—Es una forma de decir deseándoles una
larga y fructífera vida —añadió Teresa sonriendo—. ¿Os importaría ser mis
invitados esta mañana? ¿Me haríais el gratísimo honor de acompañarme a tomar
una taza de café, con unas crujientes galletitas de nuestra receta secreta? De
antemano os puedo asegurar que es un café que no encontraréis comercialmente en
ninguna parte. ¿Os gusta el café?


—Los dos somos muy cafeteros —dijo él.


—Magnífico. No es nada frecuente para mí
tener este tipo de conversaciones con personas tan agradables; no os quiero
dejar marchar tan fácilmente.


Rosa y Raúl intercambiaron una mirada.
Ella dijo:


—Se lo agradecemos mucho, Reverenda
Madre; aceptamos con todo gusto.


—Perfecto, yo soy la agradecida. Ahora,
aparte de la base de la estatua y el posible significado de sus dimensiones,
¿quieres decirme qué es lo que sientes tú de intrigante aquí?


—¿Cómo sabe usted que hay algo más que me
resulta intrigante en este lugar y lo que siento —preguntó Rosa.


—A veces tengo mis momentos de lucidez
comprensiva. ¿Qué es lo que percibes, Rosa? Si no tienes inconveniente en
decírmelo, claro. Porque, de una vez, te digo que eso que tú sientes me resulta
mucho más interesante todavía, que tu apreciación de la estatua y las
conclusiones sobre las medidas.


—Es como si aquí hubiera una hoguera, una
muy grande que envuelve a este gran altar ceremonial y a la estatua sobre él.


—¿Una hoguera? ¿Sientes calor?


—No es calor propiamente, Reverenda, es
algo parecido que no logro definir de otra manera.


—¿Un calor incómodo?


—¡No, que va! Todo lo contrario.
Además...


—¿Todavía hay más?


La hermana Teresa le sonrió dándole
confianza, motivando a Rosa para que terminara de sincerarse. Ella dijo:


—De alguna forma esa..., esa energía a mí
me trae recuerdos muy viejos que no logro entender.


—¿Te llegan recuerdos nada más?


—Recuerdos y ciertas visiones fugaces.


—¿Visiones o sueños?


—Visiones, porque estoy muy despierta.
Son destellos de imágenes. Unas son como fotogramas, otras son como pequeños
fragmentos de películas que no puedo completar del todo. Aunque cuando me voy
de aquí, en la noche tengo sueños de situaciones que no he vivido y lugares y
personas que nunca he visto; pero que siento que son reales, que las conozco
por haberlas vivido. Son sueños repetitivos con escenas muy recurrentes.
¿Quiere que le diga un secreto? Yo no se lo he dicho ni a mi esposo.


—¡Ah!, esto suena interesante —dijo Raúl.


—Si tú consideras que decírmelo te puede
ayudar en algo, yo con sumo gusto te escucho —dijo Teresa.


—Entre esas visiones, de hechos que yo
pareciera haber vivido y personas que conocí, están mi esposo y...


—¿Estoy yo? ¡Caramba! Es hermoso saber
eso, cariño. Tú no tenías porqué habérmelo ocultado. Supongo que es parte de
esa faceta misteriosa que tienes y que tanto me encanta de ti.


Rosa le regaló una sonrisa y siguió
diciendo:


—Además de mi esposo, en esas visiones
hay otras dos personas que no faltan: la reverenda madre María Clara y la
hermana Sabina. Solo que nunca las veo vistiendo hábitos religiosos; no sé
porqué. Ellas dos siempre están ahí junto con...


Como Rosa se detuviera y permaneció
callada, su esposo le preguntó:


—¿No te atreves a decirlo? ¿Es porque
estoy yo?


—No es eso, cariño, no es nada que tú no
puedas oír. En fin: las otras dos presencias recurrentes son una pareja de...


—¿Qué ocurre?


—Es que no sé cómo definirlas.


—No las definas —dijo Teresa—. Di lo que
sientes. ¿En qué forma sientes tú a esos dos seres?


—Como a dos ángeles. ¡Pero yo sé que no
lo son!


—Tranquila, Rosa. Pierde cuidado, no
tienes necesidad de justificar ese sentimiento. Tú quieres decir que se trata
de un hombre y de una mujer; pero que, por alguna razón, en su amoroso
esplendor y el amor que transmiten te resultan como ángeles. ¿Es eso?


—¡Sí, eso mismo, Reverenda, eso mismo!
¡Huy! Qué fácil lo ha expuesto usted y las tantísimas vueltas que yo le he
dado. Yo los veo tan radiantes y luminosos, siempre envueltos en esa hermosa
luz, que los siento como si fueran ángeles; unos muy cercanos a mí. Pero yo sé
que no son ángeles, sino dos seres extraordinarios y únicos a los que yo, muy
para mí, llamo los gemelos de luz.


—Hermoso nombre. Pues no importa lo que
ellos sean, sino lo que tú percibes.


—Los gemelos de luz... —repitió Rosa que
se había quedado dándole vueltas a la idea. Su rostro se iluminó y gritó—: ¡Las
Crónicas de la Luz Gemela! ¡Se refieren a ellos, a los gemelos de luz! ¡Las
Crónicas de los Gemelos de la Luz! ¡Sí, eso es! ¡Amor mío, eso es lo que
significa el nombre oculto de las crónicas!


Rosa se abrazó a Raúl llena de una
intensa emoción. Cuando logró serenarse le dijo Teresa:


—¿Sabes? Doy gracias a Dios por haberos
encontrado el día de hoy. Me está resultando maravilloso. Eres fantástica,
Rosa. Me resulta muy satisfactorio que tengas tan hermosos sueños cuando te vas
de aquí. Ya ves adónde te han traído en tus conclusiones. Yo también te voy a
decir algo que tampoco le he dicho a nadie.


—Reverenda, usted no tiene necesidad de
hacerlo por ninguna clase de reciprocidad —dijo Rosa.


—Quizás no tengo necesidad, pero quiero
hacerlo contigo. Nunca me había encontrado a nadie a quien me provocara
decírselo ni que lo mereciera tanto como tú. Te aseguro que no pasa un solo
día, ni uno solo, en que yo no recuerde a la reverenda madre María Clara y a la
hermana Sabina; excelsas glorias de nuestra congregación. Muchas noches, si no
todas, sueño con ellas. En esos sueños también las veo tan esplendorosas como
ángeles.


—Muchas gracias por esa confidencia,
Reverenda. ¿Eso la hace sentirse mejor cuando usted se levanta?


—Me hace tener un día maravilloso.


—Yo quisiera poder decir lo mismo —dijo
Rosa.


—¿Tú tienes un mal día?


—No, no es eso. No sería posible que tan
hermosos sueños me produjeran un mal día. Es que cuando despierto, luego de
soñar con ellas y con esa pareja de seres casi angélicos, quedo todo el día con
una profunda sensación de vació y de carencia.


—¿Vacío y carencia por qué, Rosa?


—Porque faltan; me faltan esas cuatro
personas a quienes añoro y extraño tanto. Si no fuera por el soporte de mi
esposo sería sumamente deprimente.


—Durante ese día Rosa queda muy sensible,
con los sentimientos a flor de piel —aclaró Raúl.


—¿Acaso serán esos sentimientos de vacío
y de carencia, tan incómodos y agobiantes, que nos quedan después de la muerte
de un ser muy querido? —preguntó Teresa.


—No, no es eso —dijo Rosa—. Es el
sentimiento que se tiene por alguien a quien amas mucho, pero que está muy
lejos y tienes muchísimos años que no ves.


—Es una interesante situación contigo,
Rosa, con esas personas tan singulares para ti, los sentimientos que te
despiertan y los hechos y lugares que extrañas y dices no conocer; pero que,
muy en el fondo, sí que reconoces. Porque resulta que se extraña nada más que
aquello que se conoce.


—Y lo que se quiere tener —dijo Rosa.


—En cierta forma. Pero para querer
tenerlo tienes que saber que existe o que es posible que exista.


—Sí, es cierto, Reverenda Madre. Pero no
es todo aquí.


—¿Aún hay más?


—En este preciso lugar en torno a esa
estatua, hay también una emanación de alguien más.


—¿De alguien?


—Sí, de una persona que me resulta
conocida.


—¿En qué sentido te es conocida?


—Es... Es como cuando se te acerca por
detrás alguien a quien uno conoce muy bien y a quien se ama, y sientes esa
presencia única e inconfundible que te hace iluminar el corazón. En este sitio
tan especial...


Rosa se volteó con presteza y miró
alrededor inquieta.


—¿Qué te ocurre, mi amor? —le preguntó
Raúl.


—¡La sentí, la sentí!


—¿Otra vez?


—¡Sí, está aquí! ¡Ella está detrás de mí!
No, ya se fue, se acaba de marchar. Estuvo detrás de mí. No sé por cuánto
tiempo habrá sido, pero estuvo.


—¿La has vuelto a sentir a tu lado?


—Sí. Esta vez ha sido de una manera mucho
más intensa que nunca. Yo... Raúl, yo te juro que me pareció que ella me sonreía
—dijo Rosa con los ojos aguados.


—Cariño, si tienes toda la carne de
gallina. Nunca te había ocurrido tan fuerte —dijo él abrazándola.


La hermana
Teresa tenía una suave sonrisa y Rosa le preguntó:


—¿Usted la sintió también, Reverenda?
—Teresa siguió sonriendo y Rosa la apremió—: Reverenda Madre, si usted también
la sintió dígamelo, por favor, o terminaré por pensar que todo son
alucinaciones mías y que estoy perdiendo la cordura.


—No es ninguna alucinación tuya. Yo te
puedo asegurar que el mundo sería mucho mejor, si todos los humanos estuvieran
tan cuerdos y claros como lo estás tú. Por eso mereces que te lo diga: sí, la
he sentido y la he visto.


—¿¡Usted la vio!? ¿Usted tiene esa
capacidad? ¿Por eso eran sus miradas por encima de mi hombro? ¿Quién es ella,
quién es, Reverenda Madre? Yo sé que es una mujer. ¿Usted sabe quién es ella?


—Sí, lo sé. Es un ser amoroso como hay
pocos, poquísimos. Ella tiene un interés muy particular en ti, desde hace
bastantes años.


—¿Por qué se me presenta nada más que en
este lugar?


—Uno de los motivos por los que tú acudes
tan seguido ¿no es por el anhelo de sentirla?


—Sí, es cierto, yo anhelo esa sensación
que ella me produce.


—¿Y no te has puesto a pensar que si ella
se te presenta nada más que aquí, puede ser porque quiere que tú vengas?


—No, no lo había hecho.


—¿Es verdad que mi esposa siente una
presencia real en este lugar?


—Sí, Raúl. Tienes una esposa maravillosa,
una mujer muy especial y extraordinariamente sensitiva. Con ella te sacaste un
inmenso premio.


—Reverenda, yo concuerdo por completo con
esa apreciación. Usted no tiene idea de los años que me llevó conquistarla y lo
que me costó casarme con ella.


—Y se valora muchísimo más aquello que
más nos costó lograr. ¿No es así?


—Usted lo ha expresado maravillosamente.
Acláreme un detalle, por favor, Reverenda. Lo que Rosa siente no es la
presencia de ningún muerto, espíritu ni nada así, ¿verdad que no?


—No, Raúl, nada de eso. Esa presencia es
de una persona que está muy viva. Rosa, me complace muchísimo que no hayas sacado
la falsa conclusión de que es la Virgen. Es lo que muchas personas, en tu
situación, hubieran hecho por asociación con el lugar y esa estatua. Pero tu
objetividad está muy bien aplomada.


—¿No me puede decir quién es ella?


—Claro que te lo podría decir, Rosa, por
supuesto. Pero no debo de hacerlo.


—¿Por qué no?


—Porque manifestarse ante ti es algo que
tan solo a ella corresponde.


—¿Manifestarse ante mí? ¿Ella se me
podría manifestar?


—Sí.


—¿Qué persona viva puede tener tal
capacidad?


—Ella. Por eso te digo que tan solo a
ella corresponde levantar ante ti el velo que la cubre a los ojos comunes, y a
ti reconocerla como lo que ella es.


—¿Reconocerla? ¿Usted quiere decir que yo
la conozco?


—Sí, es alguien que tú conoces muy de
cerca.


—¡Sí, yo siento que la conozco, es
cierto! Yo no lo había mencionado. Reverenda, si me permite el atrevimiento:
¿usted es mística?


—Rosa, ¿qué implica para ti ser una
mística?


—Una persona que puede ver lo que los
ojos normales no ven, tal como las auras y las emanaciones energéticas;
empática hasta el punto de saber lo que los otros sienten y piensan, que tiene
la capacidad de percibir lo que está sucediendo lejos y de conocer hechos
pasados y futuros.


—Es un concepto interesante, aunque
bastante amplio, ya que estás mezclando capacidades que no son naturales de
todas las personas con facultades extrasensoriales, sino de otras mucho más
dotadas. Pero no importa el detalle. No, Rosa, yo no nací mística ni Dios me ha
otorgado tan maravillosos dones.


—Pues diera la impresión de lo contrario.
¿Cómo es que ha podido ver a la mujer que me acompañaba?


—Eso es otra cosa. Aquí tú sientes algo
más que esa presencia femenina. ¿No es cierto?


—Lo es. En esta energía, en esta cálida
emanación que surge de aquí mismo, de la estatua y su altar, yo percibo también
la presencia de esos otros dos seres tan queridos por mí, los gemelos de luz.
No es una presencia física, como la de ahora, la de ella, sino la amorosa
energía de ellos dos. Estas cuatro presencias son para mí como...


—No intentes definirlo, Rosa, di la
sensación que a ti te produce —le dijo Teresa.


—Yo creo que es como se habrá de sentir
un bebé en los inconfundibles brazos de su madre, de su abuela y de su hermana
y hermano mayores. No sé si usted me entiende, porque yo soy fatal explicándome
cuando se trata de estas cosas que ni yo misma logro comprender.


—Te entiendo muy bien, Rosa, y no has
podido utilizar unas palabras más precisas —dijo Teresa.


—Yo aquí me lleno de una paz enorme y de
una gran quietud. Es algo que no se siente de la misma manera en otras partes
de los jardines, aunque también está.


—Mi esposa dice que con una hora aquí
queda con un espíritu tan apacible que puede aguantar, con una sonrisa, toda la
semana de arduo trajín en el trabajo —dijo Raúl.


—Ese es un efecto muy interesante que me
complace conocer, porque nadie me había contado algo semejante. Me resulta muy
satisfactorio que vosotros podáis encontrar tal paz dentro de estos muros que,
en cierta forma, nos separan y aíslan del mundo exterior.


—En eso tiene usted mucha razón, porque
aquí adentro es como estar en otro mundo o en otra época —dijo Raúl.


—¿Y qué es lo que sientes tú? ¿O tan solo
vienes por complacer a tu esposa?


Raúl sonrió dándole una nueva mirada a
Rosa.


—Es usted muy perceptiva, Reverenda. Ya
estoy comenzando a pensar que es psíquica o vidente. Nosotros comenzamos a
venir después de casarnos, que fue menos de un año después de los fenómenos
místicos que ocurrieron en la catedral. A mí nunca se me olvidará ese día. No
tanto por lo de la catedral, que bien gordo e inolvidable resultó, sino porque
fue el día en que yo reencontré a Rosa, de una manera casual que cambió toda mi
vida.


Con una sonrisa de picardía, Teresa
preguntó:


—¿Casual, dices?


Rosa soltó la carcajada ante la cara que
puso su esposo, y aclaró:


—Yo siempre le digo que no existen las
casualidades, sino las causalidades. Al menos en las cosas importantes de la
vida. Él no lo termina de aceptar.


*


Teresa los invitó:


—¿Nos sentamos en nuestro banco? —Los
tres se sentaron y ella preguntó—: ¿Qué sucedió ese día?


—Que encontré a Rosa cuando ella iba
hacia la catedral, me ofrecí a llevarla en el coche y ella aceptó. Desde que
nos separamos, una vez graduados, no la volví a ver. Yo ya la daba por perdida,
de manera definitiva. Pero ese día, que resultó tan maravilloso para mí, no
solo la encontré, sino que Rosa me permitió invitarla a desayunar; cosa que yo
jamás había logrado en la universidad.


—Sí,
fue de lo más curioso —dijo Rosa risueña—. Raúl se marchó en el coche porque
iba a jugar fútbol con sus amigos; como él hacía todos los domingos, según me
había contado mientras me llevaba. Pero antes de que yo entrara en la cafetería
apareció corriendo. Me dijo que un auto que estaba aparcado se le atravesó
saliendo, casi a punto de chocarlo. Sin pensárselo, él decidió estacionar y
volver tras de mí. Yo no me pude negar a su invitación; mejor dicho: no sentí
la menor intención de hacerlo.


—¿Por qué no? —le preguntó Teresa.


—Me resultó muy halagador el hecho de que
él cambiara a sus amigos y su partido de fútbol por mí, y la atención que me
estaba prestando. Fue todo lo contrario de lo que había sucedido durante
nuestros años de estudiantes, en que yo no le presté a él la menor atención. La
verdad es que el momento no pudo ser más oportuno en mi vida. Con los hombres
yo no había tenido más que desengaños y soledad, y estaba necesitando un hombro
en el que apoyarme y alguien comprensivo que me escuchara sin juzgarme. Raúl me
ofreció todo eso y mucho más, y comenzó en aquella cafetería.


—La Cafetería El Griego se volvió nuestro
rincón predilecto, desde entonces. Casi somos socios —dijo Raúl.


Rosa se volvió a reír y dijo:


—No seremos socios, pero sí unos
parroquianos muy consecuentes y apreciados. ¿Usted conoce esa cafetería,
Reverenda?


—Sé que queda cerca de la catedral. Pero
estaría muy dispuesta a aceptar una invitación para conocerla. Ha de ser un
lugar muy agradable, si logró que vosotros despertarais vuestros sentimientos
más hermosos.


—Pues dé usted por hecha esa invitación.


Raúl prosiguió contando:


—En aquellos brevísimos tres cuartos de
hora, absolutamente inolvidables, yo pude acercarme a ella. Nos conocimos como
no lo habíamos hecho durante nuestros años universitarios. Rosa estaba muy
cambiada. Sentí que ella me abría su corazón por primera vez. Yo no desaproveché
aquella oportunidad de oro, porque ella ya se había robado el mío.


Rosa dijo:


—La verdad es que, a estas alturas, yo
todavía no sé cuál fue la razón por la que le conté a Raúl las cosas que le
conté en aquel momento, que para mí eran tan íntimas y difíciles de decir. Eran
cosas que yo jamás le había contado a nadie. Me sentí tan bien al lado de Raúl
que mi corazón drenó mucho del dolor que llevaba adentro. En realidad, con él
me resultó sencillo sincerarme.


—Comenzamos a salir juntos y fue el inicio
de lo que terminaría convirtiéndose en un noviazgo.


—¿Y tus amigos y el partido de fútbol
dominguero? —le preguntó Teresa.


Rosa dijo.


—Yo comencé a acompañarlo. Como jugadores
eran malísimos y casi siempre perdían; pero yo me desgañitaba aupándolos, y me
divertía de lo lindo compartiendo el momento con las esposas y novias. El día
que ganaban formaban una algarabía como si se hubiera tratado de la Champions
League. Todos son unos buenos muchachos. Hice muy buena
amistad con ellos.


Raúl dijo:


—Yo logré romper la reticencia que Rosa
le tenía al matrimonio. Porque en esa misma cafetería y en la misma mesa,
nuestra mesa, fue que le pedí ser mi esposa y ella aceptó.


—¡Caray! Ahora sí que tengo más deseos de
conocer por dentro esa maravilla de lugar. Ha de tener un ambiente
absolutamente mágico —dijo Teresa.


Aquello los hizo reír. Raúl prosiguió
contando:


—Ese día que nos encontramos la acompañé
a la misa de primera comunión, así que los dos estuvimos en la catedral y
presenciamos los fenómenos numinosos.


—Lo sé.


—¿Usted lo sabe? —preguntó Rosa.


—Sí, yo te vi allí.


—Me va a disculpar, Reverenda Madre,
¿pero cómo puede usted recordarme, con toda la gente que había ese día y la
gran agitación que se produjo?


—Porque tú fuiste una invitada muy
especial a esa misa de primera comunión.


—¿Yo fui invitada?


—Sí, y tú sabes muy bien por quién. Y yo
no me estoy refiriendo a tu madre y a tu hermana, para la primera comunión de
tu sobrino.


—¡Virgen santa! ¿Usted sabe todo eso?


—Entre los centenares de personas que
llenaban la catedral, nada más que hacia ti voló uno de los dos ángeles
transformados, cuando tú estabas indecisa en el medio del pasillo central.


—¿Usted también sabe eso?


—Por eso te digo que tú no eras una
persona más, dentro de la catedral, sino una invitada de excepción. Más aún: el
encuentro con Raúl y que él te acompañara fue también muy causal.


—¿Por qué lo cree usted?


—Los motivos los desconozco; hasta ahí no
llego. Sin embargo ahora está claro que la invitación que te hicieron, y que tú
aceptaste, era para ir a la catedral acompañada con él.


—Me sorprende usted muchísimo con tales
razonamientos, Reverenda Madre. ¿Qué la hace pensar eso?


—Varios detalles concurrentes. Como el
hecho de que, después de tantos años, tú te hubieras encontrado a Raúl en el
camino y aceptases que te llevara. Que a él se le ofreciera, de manera tan
abrupta, la oportunidad de aparcar su coche y volver a por ti, en lugar de
seguir para su partido. Que él lo hiciera sin pensárselo y que tú lo aceptaras
de tan buen grado, abriéndole además tu corazón y manifestando tus sentimientos
más íntimos. Que Raúl, por el simple anhelo de seguir estando a tu lado y no
dejarte, te acompañara luego a la misa cuando él no cree en eso ni había pisado
una iglesia antes. ¿Te parecen pocos signos?


Rosa dijo:


—Pues no, colocados de esa forma me
parecen bastantes. Tantos signos ya fueron todo un síntoma. Yo no me había
paseado por esos detalles.


—Después de que todos salieron de la
catedral tú estabas sentada en las escaleras, sumida en tu confusión y contradicciones.
Raúl se encontraba unos escalones más abajo, dándote tu espacio y tu tiempo,
esperando por ti a la vez que él realizaba sus propias consideraciones,
respecto a los fenómenos que presenció.


—¡Caramba! Usted no solo es una persona a
la que no se le escapa nada, sino que ha de tener una memoria de elefante —dijo
Rosa.


—Nada me gustaría más que eso —dijo
Teresa riendo.


—¡Ah, ya la recuerdo! ¡Claro que sí!
¡Usted era la hermana que estaba a cargo de los niños! ¡Usted fue una de las
tres que pasaron a mi lado en las escaleras y me empujaron! Una de ellas era la
Madre Superiora, sor María Clara, y la otra fue... ¡Sí, fue la hermana Sabina!
Yo no me había dado cuenta, hasta ahora que usted me ha hecho revivir aquellos
momentos. Fueron ustedes tres, precisamente.


—En ese día tú lograste dar un enorme
paso de amor, querida Rosa, cuando cerraste el círculo perdonándote a ti misma,
a tu madre y a tu hermana. En ese momento las liberaste a ellas y, lo más
importante: te liberaste a ti misma.


Rosa dijo, recordando el momento:


—Un delgado y serio jovencito de ojos
verdes, que había hecho la comunión, me dijo unas hermosísimas palabras que
fueron las que terminaron de despertarme. Las recuerdo como si hubiera sido
ayer mismo. Él me dijo:


Si hay algo que anhelamos los huérfanos es tener una
madre a quien abrazar y que nos abrace. Ellas no necesitan motivos ni razones.
Siempre están esperándonos.


—Hermosas palabras —dijo la hermana
Teresa.


—Yo he dado muchas gracias a Dios por
aquello, porque mi madre vivió tan solo unas pocas semanas más y yo pude
reconciliarme con ella, con lo que la pobre murió en paz; liberada, como usted
dice. Mi hermana murió hace un par de años.


Raúl la abrazó intentando calmar la
aflicción que le había vuelto. Teresa le dijo:


—¿Ves ahora cuántas cosas hermosas te
deparó el haber aceptado aquella invitación de un ángel? Me parece que todavía
te faltan muchas satisfacciones más. Raúl, tú me decías que lleváis viniendo
alrededor de siete años.


—Sí. Luego de lo de la catedral, Rosa
quiso conocer estos afamados jardines y yo la acompañé. Después fueron visitas
esporádicas; luego fue una vez al mes y, ya ve usted por dónde, según tengamos
libres y si estamos en la ciudad, ahora venimos un rato casi todos los sábados
o domingos. Aunque no es a oír misa, precisamente, que quizás sea lo que
ustedes desean.


—Raúl, ya que los tres estamos de
hermosas confidencias que salen del corazón, yo te voy a confiar un gran
secreto de este convento. Nosotras preferimos más que la gente venga con gusto
a nuestros jardines, y se siente un rato en este lugar contemplando esa
estatua, a que vaya a la iglesia a repetir con sus labios trilladas oraciones
que no sienten en sus corazones.


—Muchas gracias por su comprensión,
Reverenda Madre. Si yo le voy a ser sincero, me parece que si por mi esposa
fuera, ella vendría a sentarse aquí todos los días, religiosamente.


Rosa
desplegó su mayor sonrisa y la hermana Teresa preguntó:


—Para sentirla a ella, ¿verdad?


Rosa no respondió con palabras, puesto
que apretó los labios. El asentimiento repetitivo de su cabeza fue suficiente.
Raúl dijo:


—Hemos venido hoy jueves, que lo tenemos
libre, porque el domingo pasado no pudimos y el próximo fin de semana estaremos
fuera. Además entre semana no hay visitantes y resulta más apacible todavía,
sobre todo a estas horas tempranas.


—Hemos tenido que limitar las visitas
nada más que al domingo y los días feriados eclesiásticos —explicó Teresa—.
Vosotros madrugasteis hoy. ¿Cómo hicisteis para entrar? Porque la puerta de los
jardines está cerrada.


Rosa dijo:


—Usted nos va a disculpar esta
intromisión, Reverenda Madre. Entramos por la iglesia. Luego pasamos por la
puertecita lateral trasera, la que queda cerca de la sacristía y que ustedes
utilizan para entrar desde el convento. No suele estar cerrada. Por allí
accedimos al claustro y salimos a los jardines.


—No tengo nada que disculpar. Me alegra
mucho que lo hayáis hecho, porque me habéis dado esta hermosa oportunidad para
conversar con vosotros y conoceros.


—Es que estamos conscientes de que hemos
entrado a hurtadillas, siendo que ustedes tienen cerrado para que la gente no
lo haga.


—Hija mía, ¿de verdad piensas eso? Si
quisiéramos que nadie entrara tendríamos cerrada también la puerta interna de
la iglesia. ¿No te parece? Si está sin llave, fuera de las horas de misa, es ni
más ni menos para que las personas como vosotros, con tal interés y fuerte
motivación, la encontréis y podáis entrar. —Rosa se quedó con la boca abierta y
miró a su esposo—. ¿De verdad pensáis que ninguna hermana ni nuestros jardineros
y celosos vigilantes os han visto?


—Reverenda Madre, ya no sé en qué momento
usted me va a sorprender con algo —dijo Rosa—. La verdad es que, hacerlo de
esta manera, nos da cierto temor de que nos vayan a llamar la atención.


—Por lo que me contáis veo que conocéis
bastante bien algunos recovecos del convento. Para mí esa es una muestra
inequívoca de vuestro profundo interés. Eso y vuestro comportamiento, que
incluso habláis en voz baja para no perturbar ni a las aves, son los motivos
principales por los que ninguna hermana celadora ni los jardineros os lo han
impedido ni importunado. Ese fue el principio fundamental que rigió la
fundación de este convento, y por el que fue creado: no impedir la entrada a
nadie que fuera llamado a este preciso y preciosísimo lugar.


—¿Llamado? ¿Por quién?


Teresa señaló a la estatua. 


—¿Por la estatua? —preguntó Raúl.


—Por la cálida emanación que Rosa dice
que siente surgir de aquí. —Rosa y Raúl intercambiaron miradas de nuevo—.
Además, la carta de presentación que vosotros traéis os abre todas las puertas
de este convento.


—¿Qué carta de presentación? —preguntó
Rosa.


—Ella, la persona que tú sientes y te
acompaña cuando estás aquí. Raúl, tú me decías de los motivos por los que
acompañas a tu esposa.


—Al principio yo lo hice por complacerla.
Porque la religión no es lo mío, ninguna religión —matizó él.


—Me has dicho que no vais a la iglesia,
más que para entrar a través de ella. Estos jardines estarán dentro de la
propiedad de un convento católico, pero no tienen religión alguna —dijo Teresa
sonriendo.


—¡Si! Precisamente eso es lo que yo le
vengo diciendo —dijo Rosa—. Todos estos hermosos árboles y las magníficas
flores son simple naturaleza, que aquí crece como en ningún otro sitio de la
ciudad; como si estuvieran dentro de un invernadero gigantesco, por eso es la
merecida fama de estos jardines. Pareciera que los pájaros se dan cita para
cantar aquí, cual en una reserva natural. No podemos teñir esta maravilla con
conceptos teístas de ninguna clase. Sería tan absurdo como decir que el Parque
de Doña Ana o los Pirineos son católicos, el Canal de La Mancha protestante o
el desierto del Sahara musulmán.


—Excelente comparación —le dijo Teresa.


—Que ese hermoso y antiguo edificio sea
un convento es tan indiferente cual si fuera una universidad. Tan solo
desempeña una función, que puede cambiar en cualquier momento. Fuera de esas
cuatro grandes estatuas, identificadas como ángeles por las alas, ninguna de
las demás representan otra cosa que simples personas, en diferentes actitudes y
ocupaciones; sin asociaciones con santos, credos ni liturgias.


»La propia imagen femenina esa, que
muchos llaman virgen, para mí no es más que una hermosa mujer muy morena que
está embarazada, en actitud extasiada por la felicidad de llegar a ser madre.
Por más que yo lo he intentado no logro verla como a una virgen, sino como un
símbolo de fertilidad y creación.


—Mi esposa me lo ha dicho muchas veces.
Han sido tantas que ya lo estoy viendo como ella lo ve.


—Raúl, si tú ya ves por los ojos de tu
esposa es que mucho la amas. Sobre todo si también sientes con su corazón. ¿Qué
es lo que sientes tú? No me has respondido a esa pregunta.


Raúl sonrió por la expresión burloncilla
de su esposa.


—Reverenda, para serle totalmente honesto
he de decirle que yo me aburría. Al principio, mientras Rosa permanecía sentada
en este banco, yo me dediqué a contemplar las flores y esos árboles tan
espectaculares, porque a mí me gusta la jardinería. Un día cualquiera me senté
a su lado y nos agarramos de las manos, fue durante un buen rato. A medida que
pasaban los minutos yo comencé a sentirme bien, cada vez mejor. Desde allí en
adelante los dos nos sentamos aquí, abrazados o agarrados de las manos; sin
hablar, no es necesario. Me parece que cada vez que lo hacemos aumenta nuestro
amor. —Rosa le sonrió y se apoyó contra él—. Yo he tenido que darle la razón,
porque lo que se siente en este lugar es distinto que en otras partes de los
jardines.


—Muchas gracias por tu sinceridad, Raúl
—dijo Teresa—. Acabas de hacer todavía más hermoso el día para mí, ahora que sé
que este lugar os ha sido tan provechoso a los dos.


—Es que llena el espíritu —dijo Rosa.


—Yo os hago una invitación permanente:
podéis venir el día que os apetezca y a la hora que queráis. Ya sabéis por
dónde entrar. Nunca habéis estado de noche, ¿verdad?


—No se nos ocurriría hacerlo. No es un
horario apropiado.


—Pues lo será para vosotros dos. ¿Habéis
visto qué luna tan preciosa tenemos estas noches?


—Sí, está casi llena —dijo Raúl.


—Mañana tendremos luna llena y quedáis
invitados. Yo os aseguro que el ambiente nocturno es absolutamente mágico y nos
transporta a otro mundo y otro tiempo. Quedaréis maravillados. ¿Qué os parece?


—Nos está entusiasmando; aceptamos —dijo
Raúl.


—Pues os espero mañana a las veintiuna, y
ya lo sabéis: podéis venir cuando queráis. Eso sí, no os marchéis de incógnito.
A cualquier hermana que os encontréis decidle que venís a tomar el café
conmigo: me alegraréis el día.


—Es usted muy amable, Reverenda Madre
—dijo Rosa—. Me está resultando maravilloso e inolvidable este encuentro. Era
lo que menos podía esperarme hoy. Es muy grato conversar con usted. En cierta
forma me siento sorprendida.


—¿Por qué?


—Pues por su carácter y actitud. Me
parece que algunas novelas y muchas películas, sobre todo de épocas medievales,
nos han vendido la imagen de que todas las superioras de los conventos son unas
cascarrabias resentidas y autoritarias.


Teresa soltó la carcajada abiertamente,
de lo más divertida.


—Ya sé quiénes se van a reír de lo lindo
cuando les cuente esto. Hija mía, quizás las haya habido en muchos lugares y
momentos, no lo dudo, porque de todo hay en la viña del Señor, como fue dicho;
pero eso nunca ha sucedido en este convento, nunca, ni sucederá.


—No me extraña, ya que este sitio es
mágico.


—¿Qué te parecen nuestras rosas? ¿A que
están como para llevarse una a casa y comprobar que duran más que ninguna otra?
Ellas hacen justo honor a tu belleza. Podrías llevarte una.


Rosa se sonrojó. Ante la sonrisa de la
hermana Teresa dijo:


—Reverenda, he de hacerle una confesión.


—Yo no te la podría aceptar; no soy una
confesora —dijo ella sonriendo más.


—Bueno, quiero sincerarme con usted.


—Eso sí que te lo puedo aceptar.


—Yo me he robado algunas rosas de estas
que rodean el altar.


—Tú estás confundida, hija mía. No es
posible que te hayas robado ninguna flor aquí.


—Sí, Reverenda Madre. Me he llevado cinco
o seis, en diversas oportunidades.


—Muy poca cosa son seis rosas en siete
años, ni siquiera en uno solo. Tú te las habrás llevado, pero no las robaste.


—¿Por qué lo dice? Yo me llevé sin
permiso algo que no era mío; eso es robar.


—Rosa, no se puede robar lo que es de
uno. Esas flores que cogiste y te llevaste eran tuyas.


—¿Cómo que eran mías? Usted me confunde.


—Si tú, que eres tan honesta, sentiste el
impulso de agarrar una de esas rosas es porque ella te la ofreció.


—¿Ella? ¿La estatua?


—Ella misma. O quizás fue esa amorosa
presencia femenina que percibes a tu lado. También pudo ser la energía que
fluye aquí y tú sientes de manera tan particular. ¿Qué más da quién te las
ofreció? Para eso están ahí las flores, para que personas tan especiales como
tú tomen la que les guste.


—¿Yo soy especial?


—Esa pregunta ya te la hiciste aquel día
en los escalones de la catedral, ¿verdad que sí? Aunque todavía no sepas porqué
lo eres. Bien, puede decirse que ya casi has descifrado el mensaje numerológico
de la estatua y su base. ¿Ya descifraste lo otro?


—¿Qué cosa?


—Lo que encontraste entre los rosales.


Rosa preguntó con cierta reserva:


—¿Qué fue lo que encontré?


—Lo que está oculto para todo el que no
deba encontrarlo, pero no para quien lo busca.


—¿Usted se refiere al texto escrito?


—¿Ves cómo sí que lo sabes?


—Lo que yo me pregunto es cómo sabe usted
que lo encontré. Pues sí, lo copie y lo llevé a traducir con una amiga jordana.


—En ese caso ya conocéis el mensaje.


Rosa recitó:


—Nada es lo que parece, todo es
ilusorio. Solo sin tus ojos encontrarás la enorme luz del záhir. Eso es lo
que dice el texto que está grabado sobre la piedra, en caracteres árabes
ocultos por las rosas.


—¿A ti te dice algo?


—Me dice muchas cosas y ninguna. Pero
desde entonces no he podido dejar de pensar en él. Por los momentos me queda
claro que la luz del entendimiento, que es lo que yo busco, no la veré con mis
ojos físicos, por más abiertos que estén. Tal como, por mucho que los abro y
más que me esfuerzo, no logro ver a la mujer que me acompaña aquí, que usted sí
puede ver.


—Pues si has comprendido eso vas muy bien
encaminada, magníficamente bien —dijo la hermana Teresa.


Los ojos de Rosa fueron hacia la estatua.
Su rostro se ensombreció ligeramente y su mano derecha, de manera inconsciente,
se posó sobre su propio vientre acariciándolo.


—Esa mujer, con la mirada hacia el cielo,
pareciera estar dando gracias por el maravilloso don que se le ha otorgado de
ser madre. Pero...


La hermana Teresa sonrió más y dijo:


—Nunca un pero me había sonado tan
interesante como en este momento. ¿Me lo dices?


Rosa miró hacia arriba.


—Pudiera ser que ella estuviera mirando
otra cosa, algo que nuestros ojos no pueden ver, pero los de ella sí.


La sonrisa de la hermana Teresa aumentó y
preguntó:


—¿Qué podría ser? ¿Acaso hay algo encima
de nosotros, que no sean las nubes?


—No lo sé. ¿Qué podría ver una madre que
otra mujer no ve? ¿Qué podría ver una mística que las demás personas no pueden?


—¿Por qué tú la asocias con una mística?


—Porque toda ella rebosa misticismo puro
y duro, al igual que este lugar.


—Ya ves tú, nadie me había dicho eso
tampoco —le dijo Teresa—. Muchas personas la llaman la virgen negra de la
fecundidad. Hay mujeres que vienen a tocarle el vientre o los pies, para
pedirle su intercesión a fin de poder concebir un hijo. ¿Ya te han dicho los
médicos por qué tú no puedes concebir?


—¿Cómo lo sabe usted?


—Soy un poco adivina.


—Ha de serlo para saber eso.


—En realidad no es necesario. En todos
estos años nunca os he visto venir con niño alguno. Vosotros no sois de los
padres que dejarían a los hijos en casa ni al cuidado de nadie, cuando salís de
paseo. Los dos querríais traerlos para que jueguen en estos jardines en donde
os sentís tan bien. Además, por lo enamorados que estáis y lo paternales que
parecéis, ya habrías tenido un hijo si algo no lo impidiera. Por lo tanto:
siendo tú enfermera en el hospital, lo lógico es que ya hayas consultado con
los médicos.


—Caramba, Reverenda, realmente es usted
muy buena como detective —dijo Rosa—. Pero ha investigado mi vida o sabe de mí
más de lo que quiere decir. Yo no he mencionado que soy enfermera ni nunca he
venido vestida como tal. Tiene razón: no han dado con la causa. Actualmente
estoy en un tratamiento de fertilidad, tan solo por no dejar, pero nada.


—Tu problema no es de fertilidad, por más
que no estés liberando óvulos —le dijo Teresa.


—¿Lo ve usted? —preguntó Rosa.


—¿Qué cosa?


—Yo no he mencionado que mi problema sea la
falta de ovulación, pero usted lo sabe también. Pues bien: dígame cuál es la
causa para que eso suceda y yo no pueda concebir. Doy por asumido que la sabe,
porque de usted ya me creo cualquier cosa, Reverenda.


—La causa por la que no liberas los
óvulos puedo decírtela. Los motivos no.


—¿Cual es la causa? ¿A qué le debo yo el
no poder concebir?


—Se lo debes a un amoroso y agradecido
ángel que te bendijo con su luz, aquel día en la catedral. El mismo ángel que,
en su manifestación humana, durante varios años cuidaste con todo amor en la
habitación 414 del hospital.


—¿Cómo sabe usted que...? No, olvide la
pregunta, olvídela; sería tonto de mi parte hacerla: usted lo sabe todo sobre
mí. Ahora que menciona el hecho... En efecto, dos o tres meses más tarde fue que
dejé de ovular. Es algo que yo no había relacionado. Si es como usted dice no
fue una bendición lo que recibí de Natalia, si eso es lo que me impide ser
madre.


—Hija mía, ¿olvidas tan rápido? Acabas de
recitarme el mensaje que la estatua transmite y las rosas ocultan.


—¿Nada es lo que parece, todo es
ilusorio? —Rosa calló sumida en un mar de pensamientos, luego dijo—: No hay mal
que por bien no venga. Yo no debo de juzgar tan rápido, mucho menos la acción
de un ángel que solo lograré entender sin el razonamiento, si quiero encontrar
la luminosa luz del záhir.


—Ese pensamiento está muchísimo mejor.
¿Ves que lo cambia todo?


—¿Y los motivos para haber sido frustrada
como madre?


—Rosa, contéstame a una pregunta: ¿En
aquellas épocas, cuando sucedió lo de la catedral, tú pensabas en matrimonios o
en ser madre de alguna manera?


—No, no lo pensaba. Por mi cabeza no
había pasado la idea de casarme ni la de vivir con un hombre de manera estable,
mucho menos la maternidad. Más bien era algo que yo rechazaba.


—Pero sí que tuviste tus relaciones
amorosas.


Rosa miró a Raúl y dijo:


—Creo haber sido como cualquier muchacha
de mi edad, hoy día. No puedo presumir de haber sido una casta mujer, pero
tampoco fui una promiscua.


—De esto último estoy absolutamente
segura. Rosa, mi pregunta no ha tenido la intención de juzgarte. ¡Dios me
libre! Yo no soy nadie para ello, y antes de ser monja fui una mujer como
cualquier otra, con mis amores, engaños y desengaños también. De la excelente
mujer que eres habla tu comportamiento por sí solo. El deseo de un hijo no pasó
por tu cabeza, hasta que no te sentiste estable al lado del hombre que amabas y
te amaba y con el que, en definitiva: tú deseabas formar un hogar y tener una
familia.


—Pues sí, eso es cierto.


—Lo que yo pretendo es que pienses en la
posibilidad de que aquel ángel te hubiera hecho un bien, evitándote un posible
embarazo que tú, como mujer responsable, no deseabas.


—Reverenda, usted tiene la virtud de
presentar las cosas de una manera que... ¿Cómo hace para razonar de esa forma?
Es como si usted mirara desde el otro lado del espejo, en donde no hay
inversión de imágenes, y pusiera todo en la perspectiva correcta sin
distorsiones de ningún tipo.


—Gracias por esa apreciación. En cuanto a
los motivos reales, para esa esterilidad que te ha sobrevenido, yo no estoy en
condiciones de decírtelos. No conozco los motivos que mueven a los ángeles.
Quizás...


—¿Quizás qué, Reverenda?


—Es solo una simple conjetura mía.


—Dígamela, por favor; se lo ruego. Ya
estoy viendo que sus simples conjeturas son verdades absolutas.


—Quizás sea temporal y tan solo te
retrasó como madre, por alguna causa necesaria, en espera de un acontecimiento
importante para ti y para otros. Porque yo te veo rodeada por varios hijos y no
son adoptados, sino engendrados por ti; el primero es una hembra. Si un amoroso
ángel de esencia femenina hizo que no fueras madre todavía, es posible que
algún otro ángel vuelva a hacer que lo seas, devolviéndote tu capacidad de
engendrar; porque ningún médico humano lo logrará. Por eso te digo que no
pierdas el tiempo con los tratamientos de fertilidad.


—Reverenda hermana Teresa, al menos que
para usted sea algo normal y cotidiano, ¿se cree que uno se consigue con un
ángel todos los días, al salir de cualquier cafetería o al bajarse del autobús?
¿De dónde va a salir un ángel que revierta lo que el otro me hizo?


—Eso es lo que menos debiera de
preocuparte. Cuando él tenga que llegar lo hará.


—Yo creo que usted...


Se produjo un fuerte ruido seguido de una
detonación y un siseo en el aire. Una alarma comenzó a sonar en el convento.


—¿Qué fue eso? —preguntó Raúl.


—¡Virgen santísima! ¡Ha sucedido!
¡Lograron hacerlo! Que ellas lleguen pronto en nuestra ayuda o que Dios nos
ampare a todas.


La hermana Teresa miraba al cielo
angustiada, observando lo que tan solo ella podía ver.


***











CAPÍTULO 29


El convento
es atacado


—¡Maestre Bernardo! Se ha detectado una
fuerte alteración en la cúpula del Primigenius. Algo parece haberla
rasgado.


Analso había entrado a la carrera en el
salón del Kukenán que servía de reunión a los templarios. Junto con el anuncio
le llevaba a Bernardo su casco y una lanza de energía.


—Eso quiere decir que ha sido penetrada. Los
oscuros lo lograron, finalmente. ¿Alguna comunicación con los cuatro
caballeros que están allá hoy?


—Todavía no.


Farah y Denébola llegaron también y
aquella preguntó:


—¿Qué está ocurriendo? He percibido una
fuerte alteración en España.


—Parece ser que el Primigenius ha
sido penetrado.


—¡Dios nos valga! Hemos estado temiendo
esto por cientos de años. Las hermanas están en un gran peligro.


—Todavía no tenemos información de los
caballeros destacados allí. Hay que enviar exploradores —dijo Bernardo.


—Yo me adelanto —dijo Denébola.


—No tomes riesgos innecesarios, tan solo
infórmanos cuanto antes. ¿Estás usando la MIP? —le preguntó Farah.


—No salgo sin ella.


—Toma.


Analso le dio su larga lanza de energía y
el cinturón con el gran cuchillo, y Denébola desapareció.


—Da la alarma, Bernardo, que se preparen
todos los caballeros —dijo Farah.


Al momento comenzó a escucharse un
zumbido intermitente por los pasillos y cuevas.


—Estoy alertando a todos los enclaves
—les informó Analso.


Bernardo se quitó la túnica blanca con la
cruz negra bordeada de rojo, que llevaba puesta sobre el traje TPA. El de él,
como distintivo de su alto rango, tenía también la cruz en el centro del pecho.
Se colocó el casco y dijo:


—Que todos estén listos. Desconocemos el
número y fuerza de los atacantes al Primigenius. Podría ser una maniobra
de distracción para una ofensiva por distintos sitios. No podemos dejar sin
caballeros a ninguno de los enclaves.


—Estoy recibiendo un mensaje mental de
Denébola —dijo Farah—. Son tropas de los oscuros. Los cuatro caballeros
que permanecen hoy en el primigenius, y algunas hermanas, están intentando contenerlos,
pero no lo lograrán. Están en una situación muy difícil. Me dice que ya hay
unos veinte atacantes y siguen llegando más por la brecha. Están armados con
rifles Kalashnikov.


—¿AK-47? —preguntó Bernardo.


—AK-103.


—¿Ella está segura?


—Denébola tiene uno en las manos, calibre
7,62 x 39 mm.


—Vamos de inmediato con seis caballeros
más que tengan puestos sus TPA. Pediré a los otros enclaves que nos refuercen.


—Espera un momento —dijo Farah—. Denébola
dice que algunas tropas de las fuerzas hostiles están usando una Armadura de
Combate Pesada militar, que es resistente al calibre de sus armas. Están
armados también con los mismos fusiles automáticos, pero algunos están
utilizando cañones láser.


—¿ACP y armas láser portátiles? ¿Lograron
desarrollarlas?


—Parece que sí.


—Eso cambia algo las cosas —dijo Analso.


—Sí, es necesario que vayan templarios
con armaduras.


—Avisaré al enclave de guardia con las
ABA en esta zona.


—Yo voy a ayudar a Denébola. Ya va,
parece que todavía hay algo más.


—¿Qué es? —preguntó Bernardo.


—Por los impactos en el suelo le parece
que algo metálico y muy pesado se les acerca caminando. Denébola dice... ¡La
situación es mucho más seria! ¡Es un gran RIA!


—¿Un Robot Independientes de Asalto? Eso
sí que es serio.


—Son una media docena o más. Los rayos de
las lanzas no les hacen nada —dijo Farah.


—Lo dicho: es un problema serio. No
tenemos nada mejor. Tendríamos que utilizar lanzagranadas o bazucas con
cohetes.


—¡Están armados con ametralladoras
rotativas de 12,7 mm y cañones sónicos!


—¡Demonios! ¡Los TPA no aguantarán eso,
necesitamos las armaduras de batalla! —dijo Bernardo—. No tenemos tiempo para
cambiarnos.


—La escuadra que está de guardia hoy
vistiendo las ABA está en Chimantá y ya la avisé —dijo Analso.


—Que salgan de inmediato para el Primigenius.
Serán insuficientes esos cuatro caballeros allí, para hacer frente a tal número
de tropas enemigas con ACP, más los RIA. Avísale al maestre Savir, que retire
de la misión en Corea a los caballeros con ABA y los envíe al Primigenius.
Pero que un par de pelotones más se vistan también con las ABA, cuanto antes,
para relevar a los caballeros con los TPA, o tendremos bajas seguras.


Farah dijo:


—¡Preparad todo! Yo me adelantaré para
ayudar a Denébola, que la situación es desesperada. Si tuviéramos a los otros
mellizos...


—¿En dónde están ellos?


—En alguna parte de la Patagonia.


—Farah, cuídate —le dijo Bernardo.


—Y tú —dijo ella desapareciendo.


* *


En los jardines del convento todo eran
carreras, tableteo de ametralladoras y explosiones. Los cuatro templarios que
hacían de jardineros se defendían con sus lanzas de luz. Varias monjas más, de
las celadoras, armadas también con lanzas y bastones de luz, se defendían
parapetadas detrás de muros y de las columnas del corredor delantero del
convento. Estaban logrando contener a un grupo de atacantes que pretendían
entrar.


La hermana Teresa se encontraba protegida
detrás de la gran base de piedra de la estatua de la virgen negra. A su lado
estaban los asustados Raúl y Rosa. Unos metros por delante, agazapada tras del
sólido banco de piedra en el que ellos habían estado sentados, la hermana
Gertrudis descargaba su lanza de luz contra un atacante, que estaba vestido con
un traje negro que tenía cierto parecido al TPA de los templarios, aunque sin
capacidad de camuflaje. Gertrudis intentaba contener, además, el avance de
otros dos que le disparaban por detrás de unos fresnos.


Denébola surgió poco más allá y Raúl
exclamó:


—¡Jolines! ¿De dónde ha salido esa mujer?


A unos pocos pasos de Denébola un
atacante apuntaba su fusil hacia la hermana Gertrudis, para agarrarla entre
fuego cruzado. Denébola le lanzó una descarga eléctrica con la mano, el hombre
pegó un gritó y cayó al instante. Ella agarró el arma que el otro dejó caer, y
con ella disparó contra otros atacantes que se acercaban. Dos fueron alcanzados
en las piernas por múltiples disparos, los otros se dispersaron y se pusieron a
cubierto.


—Un AK-103 con calibre de 7,62 mm. Tiene
un sonido único este cacharrito —dijo ella.


Denébola se hizo cargo de la situación con
un rápido vistazo, y lo comunicó telepáticamente a Farah. Acudió adonde la
hermana Gertrudis, en el momento en que un nuevo atacante surgió por detrás de
una roca. Estaba vestido con un negro y voluminoso traje ACP y disparó un gran
cañón láser. El impacto partió y quemó una rama caída en el suelo detrás de
ellas.


—Este es más feo —dijo la hermana
Gertrudis.


—¡Hum! Armas láser y armaduras de combate
pesadas. Esto se está complicando algo más. Ya vamos a ver qué tan efectivas
son como protección —dijo Denébola.


Disparó el fusil contra el atacante,
vaciando el resto del gran cargador curvo del arma sin lograr afectar su
armadura.


—No le hicieron nada —dijo Gertrudis.


—No. Esas armaduras van bien contra este
calibre. Veamos cómo se comportan contra los rayos láser.


La hermana Gertrudis disparó su lanza de
luz contra el agresor. Salió un rayo del largo y grosor del tubo, que le dio en
un hombro causándole cierto daño, pero sin lograr detenerlo. Denébola tiró el
fusil a un lado, y de un potente disparo de luz con su lanza, directo a la
cadera, dejó fuera de combate al atacante.


—Solo se necesita más potencia en el
rayo, por lo que veo, para penetrar esas armaduras.


—Yo estoy sacando todo lo que puedo —dijo
la hermana Gertrudis.


Denébola puso su mano derecha hacia
adelante y envió una onda de impacto. Dio en el casco del hombre que estaba en
el suelo herido, que con eso cayó desmayado.


—Duerme, que así no sufrirás ni
dispararás por sorpresa.


—Eres una chica compasiva y práctica
—dijo Gertrudis—. Pero como nos andemos con tantos remilgos no nos va a ir muy
bien. Ellos no se andan con cuentos. Cada vez hay más que vienen hacia acá.


Uno de los
enemigos vestidos con ligeros TPA, que se ocultaba detrás de los árboles, logró
alcanzar de un disparo a la hermana Gertrudis en el antebrazo izquierdo. Por
fortuna fue poco más que una rozadura. Denébola saltó y corrió hacia allá, y en
unos rápidos movimientos y giros dejó fuera de combate al agresor. Ella rodó
por el suelo esquivando una andanada de balas de otro, y contratacó con un rayo
luminoso de su lanza que le arrancó un brazo. Denébola lo remató con una
descarga eléctrica.


Raúl preguntó:


—¿Quién es esa mujer que lucha de esa
manera, y es capaz de lanzar descargas eléctricas y de luz con las manos? ¿Esto
es la filmación de una película o qué?


Varios impactos de bala, muy cerca de
ellos, le hicieron ver que aquello era muy real.


Viniendo por uno de los senderos se
escuchó un golpeteo de algo que caminaba sobre el suelo de piedra.


—Eso suena a que es algo muy pesado —le
dijo Denébola a Gertrudis.


—Y a mí me da la impresión de que no me
va a gustar para nada —dijo ella con su leve acento alemán.


Por detrás de unos altos macizos de
arbustos y un frondoso espino blanco, apareció un grueso robot de color negro,
que tendría poco más de dos metros de altura.


—¿Y eso qué es? —preguntó Gertrudis.


—Un problema gordo —dijo Denébola.


Ella disparó un potente rayo láser con su
lanza, que alcanzó de lleno al robot sin dañarlo.


—Rectifico: es un problema bien gordo.
¿Cómo se inutiliza a esas cosas? Ahora sí que estamos jodidas. ¡Huy, disculpa
el lenguaje!


Una andanada de gruesos balazos volvió
añicos el respaldo de piedra del banco, y el suelo explotó junto a ellas por el
impacto de un disparo sónico que hizo el robot.


—¿Y esa qué arma es? —preguntó la monja.


—¡Mierda! Si son cañones sónicos y
ametralladoras rotativas del calibre 50. Esa combinación no me gusta nadita.
Quitémonos de aquí, Gertrudis, porque estamos muy expuestas. Vamos tras esa
roca que es más grande. —Las dos corrieron y ocultaron—. Gertrudis, déjame
ponerte un parche para detener la hemorragia —le dijo Denébola.


—¡Bah!, es poca cosa.


Con un solo movimiento del afilado
cuchillo militar, Denébola cortó la manga del hábito de la monja. Del cinturón
sacó un parche autoadhesivo y se lo colocó en un instante, justo cuando se
volvía a escuchar el inconfundible tableteo de una ametralladora pesada. Dos
proyectiles dieron contra la gran roca sacándole gruesos pedazos.


—¡Son balas como nueces! —dijo Gertrudis.


—Otra andanada de esa y nos deja sin
roca. Quédate aquí, hermana.


Denébola desapareció y volvió a surgir a
un lado del gran robot. Disparó su lanza de luz contra él, para atraer su
atención y alejarlo de la hermana Gertrudis y los otros.


—Los rayos láser de la lanza no le hacen
nada. Necesito algo con más potencia. Veamos con los que papá me enseñó.


Denébola
puso su brazo derecho hacia adelante y lanzó un grueso rayo de luz de tono
ligeramente verdoso, que pegó contra un brazo del robot y se lo arrancó
dejándolo sin cañón sónico.


—¡Huy, qué rico! Es mucho más potente que
las lanzas. Lástima que todavía no logro generar un plasma azul. ¿En dónde
estás, Aludra? A ti ya te estaban saliendo los plasmas. Hermana, te necesito
aquí con los morochos.


Un instante después apareció Farah donde
Denébola lo había hecho antes. Ella comenzó a disparar también su lanza de luz,
y a arrojar con las manos descargas eléctricas contra varios atacantes, sin
dejar de correr hacia ellos y moverse.


—¿Por todos los...? ¿Y esta otra quién
es? —preguntó Raúl.


—Esa es la hermana Sabina, la reconozco
—dijo la asustada Rosa.


—¿De dónde salen ellas, de la nada?


—No lo sé, yo no lo sé.


—Ellas
son dos de nuestros ángeles guardianes —dijo Teresa.


—¿Y ahora qué falta, la caballería
montada en unicornios alados? —preguntó Raúl.


—Exactamente, los caballeros —dijo
Teresa.


Denébola informó a Farah.


—Los RIA tienen un fuerte campo
electromagnético protector. Los rayos láser de las lanzas no tienen fuerza
suficiente para penetrarlo, pero los nuestros sí. Vamos, disparemos las dos
juntas a la parte superior, en la luz roja de los sensores visuales. ¡Ahora!


Las dos a la vez generaron sendos rayos
que enviaron contra el gran robot. Los dos juntos penetraron la defensa y lo
atravesaron. En el interior del robot se produjeron varias descargas
eléctricas, se apagó y cayó hacia atrás.


Surgió un grupo de ocho templarios en sus
trajes TPA, entre ellos Bernardo y Analso, que se diseminaron con rapidez por
los jardines y desaparecieron al activar sus camuflajes. Casi de inmediato
aparecieron cuatro más en otro lugar, enfundados en las armaduras de batalla.


—¡Se materializan! ¡Están llegando por
teletransportación o algo parecido! —dijo Raúl.


Denébola y Farah no permanecían quietas
en el mismo lugar, más que lo justo para realizar un disparo de luz o proyectar
una descarga eléctrica. Desaparecían de un sitio y surgían en otro, de manera
que parecían multiplicarse y se convertían en blancos imposibles. Denébola le
dijo a Farah:


—Yo voy hacia la brecha por donde siguen
entrando, a ver si puedo cerrarla o por lo menos contenerlos allí. Tú ayuda a
Gertrudis y protege a Teresa y a los otros. Ahí en donde están se encuentran
muy expuestos.


* *


En los alrededores del Kukenán-tepuy
había un grupo de frailes recolectando algunas hierbas medicinales. Eloy estaba
conversando con Kalídora, el hermano Damián y el hermano Francisco. Este le
preguntó:


—¿Esta vez hasta dónde llegasteis a
caballo?


—Hasta el Paují —dijo Eloy.


—Os fuisteis bien lejos. ¿Cuántos días os
llevó?


—Seis días, pero porque íbamos sin ninguna
prisa.


—¿El mes pasado no habíais ido hasta
Kavanayén?


—Sí. Para mí sigue siendo toda una
delicia cabalgar en Aswad al-Layl. Me trae muchos recuerdos hermosos. Cuando
Amanón monta en Badriya es tan dichosa como una niña en su primera bicicleta.
Ha regado mariposas y pajaritos por todas partes —todos rieron aquello—. Lo
hemos disfrutado muchísimo. Estas últimas tres semanas al Paují fueron
maravillosas.


Un breve destello se produjo sobre su
cabeza. Él se interrumpió y su mirada se perdió en la nada.


—¿Qué fue eso, qué ocurre? —le preguntó
su abuela.


—Es una fuerte perturbación en la cúpula
de energía del convento. Ha reaccionado porque fue penetrada por fuerzas
hostiles y me ha avisado.


—¿La energía de la cúpula te avisó?


—Sí.


—¿Por qué lo hizo? —preguntó el hermano
Francisco.


—Yo la creé y tengo conexión con ella. El
convento se encuentra bajo ataque de las tropas de los hombres sin rostro.


—Ya nos temíamos esa posibilidad —dijo su
abuela.


Un templario que se encontraba camuflado
desactivó su dispositivo, se acercó y les dijo:


—Hay alarma general. Están atacando al Primigenius.


—Sí. Son muchos hombres; treinta o más
—confirmó Eloy—. Algunos usan lo que creo que son gruesas armaduras militares
pesadas.


—Voy para allá —dijo Kalídora.


—No, abuela, espera. Denébola ya está
allí evaluando la situación. Hay otros atacantes... Por un momento pensé que
iba una persona adentro, pero no tienen ondas cerebrales ni aura anímica: son
máquinas.


—¿Qué clase de máquinas?


—Son grandes robots de ataque bípedos.
Ellos son los que rompieron la cúpula de energía. Crearon una brecha por donde
penetran los soldados atacantes y más robots. Farah ya llega en ayuda de
Denébola. Es una fuerte lucha, pero con los robots son demasiadas fuerzas para
ellas. Gertrudis tiene una herida leve. Ella está protegiendo a la hermana
Teresa y otras dos personas que están en medio del tiroteo, junto a la estatua
en el vórtice. Pero ya hay otras hermanas heridas.


—Tengo que ir a ayudarlas —dijo Kalídora.


—No lo hagas, abuela, ya dos grupos de
templarios están llegando. Hay otros que se preparan aquí vistiéndose las ABA.
Francisco, vete para que les sirvas de transporte. Los enclaves están en
movimiento y necesitan a todos los hermanos transportadores.


—Voy de inmediato —dijo él
desapareciendo.


—¿Por qué ellas no me avisarían? Yo puedo
ir a ayudar —dijo Kalídora con tono preocupado.


—No, abuela. Farah sabe bien que ella y
tú no debéis de estar expuestas en la misma batalla. Al menos una de vosotras
dos ha de permanecer si la otra cae, a fin de mantener la dirección y
continuidad de todo.


—Eso es cierto —dijo el hermano Damián.


—Yo iré. Desde allí podré cerrar mejor la
brecha en la cúpula, para que ellos no sigan entrando —dijo Eloy.


—Yo te llevo —dijo Kalídora.


—No será necesario, abuela, voy solo.


—Pero tú no sabes desplazarte todavía.


—No tuve interés. Tú piensa en ello como
si fueras a hacerlo, nada más.


Eloy puso una mano sobre la cabeza de
Kalídora. Un momento después dijo:


—Ya lo sentí y recordé cómo se hace.


Dicho eso desapareció.


—¡Se fue sin una lanza de luz! —dijo
ella.


—¿Acaso Eloy la necesita? —preguntó el
hermano Damián sonriendo.


—¡Uf, no! Por un momento se me olvidó.
Estoy muy intranquila. Me alegro de que él haya recordado cómo desplazarse.


—Esa es una excelente señal. Recordó
también cómo tomar los pensamientos de otro. Ya está recuperando todas sus
capacidades.


—Este ataque me preocupa mucho. ¿Máscara
Negra habrá descubierto ya el emplazamiento del cetro de poder?


—Kalídora, él sabe que es en el convento
donde está el cetro. Que conozca el sitio exacto es otra cosa, pero yo lo dudo
mucho. No hay forma de detectarlo mediante ningún aparato, y la cúpula de
energía no le permite a él realizar una búsqueda mental desde afuera.


—A menos que haya penetrado ahora junto
con sus fuerzas de ataque.


—Él no está ahí. El cetro tan solo
reaccionará ante una energía muy específica que lo hará activarse. Mientras
tanto no emite energía de ninguna clase por sí mismo, se encuentra inerte y a
Máscara Negra le llevaría demasiado tiempo captarlo, porque desconoce cómo es
lo que busca. Aunque se activase, por alguna circunstancia, mientras esté
encubierto por el vórtice es invisible a cualquier escaneo mental. No, por más
que sus poderes sean muy grandes, Máscara Negra no se va a arriesgar a
participar en el ataque, sabiendo que Eloy y su gemela irán en ayuda del
convento. Él les teme demasiado, sobre todo a ella.


—¿Por qué?


—La energía de la gemela es muy dañina
para él.


—Sí, tienes razón: yo lo había olvidado.
Pero si algo no habrá olvidado el 13 tenebroso es la forma tan fácil en
que Záhir lo venció la otra vez.


—Yo estoy seguro de que él preferirá ver
cuál es ahora el poder de los gemelos, así como la capacidad de combate actual
de los templarios. Hace bastantes años que no se tenía un enfrentamiento masivo.
Este ataque tiene esa doble finalidad, si acaso no tiene alguna otra.


—Me alegro de que Eloy vaya, porque él
inclinará la batalla de nuestro lado con rapidez —dijo Kalídora—. Pero me temo
que no quedará más remedio que dar muerte a algunos de los enemigos, y de que
habrá bajas entre los nuestros.


—Las habrá. Es inevitable. Ya habíamos
visto que sucedería. Pero nada ocurrirá antes de su momento, tú lo sabes, ni
entre los caídos estará ninguno que no tenga que estar.


Amanón se había estado bañando en el río
y llegó a toda carrera y muy agitada.


—¡Abuela, hermano Damián, están atacando
el convento! Yo lo estoy sintiendo. Farah y Denébola están allá y se encuentran
en un gran peligro.


—Sí, lo sabemos —dijo su abuela.


—¿En dónde está Eloy para que vaya conmigo?


—Se acaba de marchar para allá.


—¡No! ¿Por qué no me esperó?


—La situación era muy urgente.


—Ahora lo estoy viendo. Hay unas cosas
metálicas muy grandes que están haciendo destrozos. ¡Tengo que ir a ayudar a mi
esposo! ¡Llévame, abuela!


—Lo siento mucho, Amanón. Yo tengo que
permanecer aquí, por lo que pueda ocurrir.


—¿Quién me puede llevar?


—Todos los hermanos transportadores están
moviendo a los templarios. No queda nadie más, por los momentos.


—¡No, yo tengo que ir! Hay monjas que
están muriendo y Farah y mi hija están en peligro. ¡Tengo que ayudarlas y tengo
que proteger a mi esposo! ¿Dónde está su rastro?


Amanón caminó de un lado a otro palpando
el aire con las manos, como si anduviese a tientas. Intentaba captar el sitio
desde el que Eloy desapareció.


—Necesito su rastro energético para
conectarme. ¡Aquí está! Sí, este es el lugar desde el que saltó. Yo sabía
hacerlo. ¡Tengo que ir, tengo que protegerlo! ¡¡¡Yo soy la guardiana!!!


Al grito desesperado de Amanón brilló en
un fuerte destello violeta. Un anillo vertical, de color violeta y unos dos
metros de diámetro, surgió en el aire y se formó una especie de corto embudo
delante de ella.


—¡Cuidado, Kalídora! —dijo el hermano
Damián poniéndose ante ella.


—¡¡Ya voy, esposo mío!!


Amanón desapareció dentro de aquel
embudo, junto con aire, hojas y yerbas que fueron aspiradas. El anillo
desapareció y todo quedó en calma. Kalídora dijo en el suelo:


—¡Virgen santa! Casi me absorbe. Yo nunca
había visto algo así. Se formó un túnel de aspiración. Nadie lo había hecho.


El hermano Damián la ayudó a levantarse y
dijo risueño:


—Qué energía tan hermosa; ha sido
fabuloso.


—Al fin ella lo consiguió hacer también.


—Sí, el impulso por proteger a su esposo
es la fuerza más poderosa que ella tiene, y le devolvió su capacidad de
teletransportación, pero mejorada. Las cosas están marchando muy bien,
Kalídora, muy bien. Ese túnel que ella creó es el más poderoso que yo haya
visto. Con él Amanón hubiera podido llegar hasta el límite del Sistema Solar, y
llevarse con ella una veintena de portaviones y otros tantos supercruceros de
pasajeros.


—¿Cómo va a ser, Damián? ¿Tanta potencia
tenía?


—Kalídora. Esto que acabamos de ver es
apenas una fracción del poder de Amanón. En poco tiempo más, ella estará en
capacidad de llevarse la luna al otro extremo de la galaxia.


—¡Uf! Qué criatura tan increíble y
hermosa. La capacidad para teletransportarse fue lo único que su madre le
bloqueó esta vez, cuando Amanón nació. Yo siempre me había preguntado cuáles
habrían sido los motivos que ella tuvo para hacerlo. Ahora ya los sé.


***











CAPÍTULO 30


La batalla
del convento


Eloy estaba
rechazando a dos atacantes vestidos con armaduras de combate pesadas y a un
enorme robot de asalto. Este disparaba la potente ametralladora rotativa que
formaba uno de sus antebrazos. Por una ranura lateral le salía una gran
cantidad de grandes casquillos metálicos. Pero aquellas potentes y destructivas
balas del calibre 50 se deshacían por completo, al dar contra el invisible
campo de energía protectora que rodeaba a Eloy.


Él puso las dos manos hacia adelante. En
la izquierda hubo un movimiento de aire. Los dos hombres con armaduras salieron
proyectados hacia atrás varios metros, y quedaron fuera de combate por una onda
de choque. En la otra mano destelló un plasma azul. Penetró la defensa
electromagnética del robot, perforó su coraza blindada, lo atravesó y él se
desplomó. El rayo todavía siguió, agujereó un grueso árbol y destrozó una roca.


—¡Uf! Tengo que bajarle más la intensidad
o podré matar a cualquiera, si acaso no destruyo el muro.


Otro de los RIA se disponía a descargar
sus dos armas contra un par de templarios que usaban sus TPA. Ellos habían
perdido la capacidad de camuflaje después de ser alcanzados por disparos
sónicos. Los dos se habían levantado del suelo, pero estaban algo aturdidos.
Sin la protección del campo de energía sus trajes no serían defensa suficiente,
contra el grueso calibre de aquella ametralladora ni contra una nueva descarga
sónica.


Eloy no podía lanzar un rayo ni una onda
contra el robot, porque los dos templarios estaban interpuestos. Desapareció,
reapareció detrás del robot y en su mano surgió su espada de luz. De un solo
tajo abrió el enorme RIA de arriba abajo y cada parte cayó hacia un lado.


Se produjo una explosión. Fue similar a
la que se oye en tierra cuando un avión traspasa la barrera del sonido. Hubo un
aumento de presión en el aire y se abrió un brillante vórtice, unos metros
detrás de Eloy. De él surgió Amanón junto con una ráfaga de aire, hojas y
yerbas que fueron expulsadas.


Amanón se puso al tanto de la situación.
Con un simple movimiento de mano hizo volar a tres atacantes enfundados en
trajes TPA, que pretendían sorprender al maestre Munio por la espalda. Los
hombres cayeron desmayados y con los trajes destrozados.


* *


La hermana Gertrudis, sin hacerle caso a
su herida en el brazo, seguía disparando su lanza de luz para intentar proteger
a la hermana Teresa y a los otros dos; pero los atacantes la estaban
flanqueando y la superaban. Ella enfrentaba a cinco hombres que usaban ligeras
armaduras TPA y disparaban andanadas con sus fusiles de asalto. Un sexto
hombre, que llegó cubierto tras los setos por la izquierda de la estatua,
disparó contra quienes se ocultaban detrás de ella. Una bala hizo saltar
esquirlas de roca junto a Rosa, una de las cuales le arañó la cara y ella
gritó.


Farah apareció junto a ellas y de una
descarga eléctrica abatió al agresor.


—¿Estáis bien, Teresa?


—Sí, Farah, gracias.


Ella puso una mano sobre el hombro de
Rosa y le preguntó:


—¿Y tú, nena?


—Estoy bien, es solo un rasguño —dijo
ella mirándola asombrada.


—Vaya por Dios; si sois Rosa y Raúl. Mal
momento escogisteis para estar aquí. Teresa, este no es un buen sitio, porque
pareciera que los atacantes vienen convergiendo precisamente hacia acá. Os voy
a transportar al convento.


—Gertrudis está herida y muy acosada.
Ella no resistirá mucho más. Si tú nos llevas ahora terminarán matándola.


Para confirmar aquello, varias ráfagas de
balas dieron en varias partes de la roca tras la que se protegía Gertrudis.
Algunos atacantes avanzaron hacia ella.


—Vais a tener que esperar, ya vuelvo
—dijo Farah echando a correr.


—¿Quién es esa mujer tan hermosa?
—preguntó Raúl.


—Uno de nuestros ángeles guardianes, ya
os dije.


—Es la hermana bibliotecaria que había
antes —dijo Rosa.


—¿Es ella? No la reconocí sin los
hábitos. Pues hace mucho más que catalogar libros.


Farah llegó a la roca junto a la hermana
Gertrudis. Disparaba su lanza de luz sin parar, para contener a los otros.


—¿Qué tal va esa herida, Gertrudis?


—Puedo valerme, Sabina, pero esta roca no
es suficiente protección para las dos. Se está quedando pequeña, salta pedazo a
pedazo.


—Lo sé. Te voy a llevar a un lugar más
seguro.


Antes de que Farah tuviera tiempo de
desplazarse llevándose a la hermana Gertrudis, una bala alcanzó de nuevo a la
monja cerca del hombro, en el brazo izquierdo otra vez.


Farah desapareció y reapareció por detrás
de dos de los atacantes. Con su lanza de luz disparó un rayo láser contra ellos
y los dejó fuera de combate. Los otros tres dispararon contra ella, que volvió
a desaparecer y regresó de nuevo junto a Gertrudis.


—¿Cómo está esa nueva herida?


—Duele. La han tomado contra este brazo.
No has debido de regresar aquí —le dijo la monja.


—Si no lo hago avanzarán.


—Pero si te quedas quieta serás un buen
blanco.


—Ven, salgamos de aquí. Lo mejor será
llevarte de una vez a la enfermería.


—Si
me llevas a mí, Teresa y la pareja quedarán desprotegidas.


—Tendré que llevarte y volver a por
ellos. Será solo un momento. Tú ya has hecho bastante y tu situación es más
crítica.


De nuevo le faltó tiempo para
teletransportarse con Gertrudis. Dos de los tres hombres que quedaban se habían
abierto más, y salieron por cada lado disparando unas largas descargas con sus
fusiles automáticos. Un par de balas dieron en el muslo derecho de Farah. Ella
chilló, la pierna le falló y dobló la rodilla en tierra.


—¡Le dieron, le dieron a ella también!
—gritó Rosa.


A pesar de los dos impactos, Farah envió
un rayo con cada mano. Ambos dieron de lleno en los dos desprotegidos agresores
y los tumbaron. El tercero disparó una nueva ráfaga que la obligó a ocultarse
con rapidez.


—Vámonos de aquí, Gertrudis —dijo
intentando agarrarla.


No fue posible. Del flanco izquierdo le
llegó un disparo de láser, que procedía de un atacante vestido con armadura
ACP. Por estar concentrada en los otros, Farah no lo había visto acercarse
oculto entre los setos. El rayo la alcanzó de lleno en el costado, ella dio un
fuerte grito y cayó al suelo sin sentido. La hermana Teresa y Rosa chillaron
también. Hubo otro grito más, que no se escuchó allí.


* *


—¡¡Mamá!! —gritó Amanón—. ¡Eloy, Farah ha
caído!


Los dos estaban lejos, entre el edificio
del convento y el portón de entrada a la finca; pero captaron la situación al
instante. Eloy dijo:


—¡Está mal herida! ¡Protégela tú! También
a la hermana Teresa, a Gertrudis y los dos civiles!


Unos quince metros más allá el maestre
Zarramín, invisible en el camuflaje activo de su traje TPA, se había acercado
para ayudar a una monja que había sido herida. Mientras él la atendía, dispuesto
a transportarla para la enfermería del convento, recibió por la espalda el
impacto del cañón sónico de un RIA. El templario cayó al suelo, el camuflaje
del traje se desactivó y él quedó al descubierto.


Amanón se iba a ir cuando vio lo que
ocurría. Zarramín intentó incorporarse, a pesar de estar aturdido; mas fue tan
solo para recibir un impacto de rayo láser. Cayó de rodillas al suelo, sin ver
que el último agresor, en su armadura ACP, se acercaba dispuesto a dispararle
un nuevo rayo para rematar su trabajo.


Amanón apareció interpuesta ante el rayo.
Lo detuvo con la mano e hizo volar hacia atrás al atacante, que cayó
inconsciente varios metros más allá. Amanón hizo un movimiento con su mano y la
monja herida desapareció. Eloy surgió a su lado y Amanón le dijo:


—Envié a la hermana a la enfermería. Hay
que sacar del combate a todas las monjas, ya han hecho demasiado y no tienen
porqué seguir exponiéndose. Hay que enviar también a Zarramín al enclave
médico. Él ya no está en condiciones de luchar.


—Yo lo envío junto con los demás heridos.
Tú vete a proteger a Farah y a Teresa. ¡Anda!


* *


El que le había disparado el rayo a Farah
se desentendió de ellas y fue hacia la estatua. La hermana Teresa, Rosa y Raúl
salieron corriendo agazapados por el otro lado. Se ocultaron poco más allá,
detrás de un grueso árbol centenario y una roca. El hombre sabía que ellos tres
estaban desarmados y no les prestó atención. Se subió sobre el altar de la
estatua.


El tercer atacante se dirigió hacia la
desmayada Farah y la herida hermana Gertrudis apuntándoles con su fusil. Esta
todavía realizó un esfuerzo y movió su lanza de luz hacia él, que le pegó un
nuevo tiro que la tumbó de espaldas.


La aterrada Teresa se sobrepuso. Salió de
atrás del árbol, corrió hacia la inerte Farah y se agachó delante de ella,
intentando protegerla con su cuerpo. Le dijo al hombre:


—Esta mujer es demasiado preciosa e
importante para que tú la mates, condenado seas al infierno.


A través de su casco de color rojo
oscuro, el atacante dijo:


—Da igual, moriréis las dos y ya nos
veremos allí.


Con la culata del fusil golpeó a Teresa
en la cara. La monja cayó junto a Farah y Gertrudis, aturdida, pero consciente.
Por la boca le salió sangre que cayó sobre la hierba.


El hombre levantó el cañón de su arma
hacia la inconsciente Farah y dijo:


—Me aseguraré de que mueras. No sé quién
eres, pero has demostrado ser extremadamente peligrosa.


Rosa salió corriendo detrás de la roca y
se lanzó contra él, que no la vio. El impacto lo tumbó y le hizo perder el
fusil. Rosa lo agarró por el cañón y, cuando el soldado trataba de levantarse,
lo golpeó en el casco con todas sus fuerzas y lo volvió a tumbar. Rosa volteó
el fusil apuntando hacia él.


—¿Cómo se dispara esta cosa? Espero que
solo sea apretar el gatillo.


Del arma salió una corta ráfaga de tres
balas, de las que tan solo la primera dio en la armadura del soldado sin
causarle daños. Pero el retroceso del arma, mal agarrada por Rosa que no tenía
ninguna experiencia, la sacudió, la lanzó de espaldas al suelo y el fusil le saltó
de las manos. Ella chilló por el dolor del golpe, pero se recuperó. Se acercó a
Farah y tiró de ella por los brazos intentando arrastrarla. Raúl llegó y le
preguntó:


—¿Estas loca? ¿Qué es lo que haces?


—Ayúdame a esconderla.


—No hay tiempo, nos van a matar a los
dos.


—Nos van a matar a todos igual —dijo
ella.


Teresa se incorporó y ayudó también.


El agresor se levantaba del suelo y
recuperó su fusil. En ese instante comenzaron a aparecer mujeres. En un
momento, tomando como centro la estatua, más de treinta formaron un círculo
alrededor de ellos, todas con su brazo derecho extendido hacia adelante, cual
si fueran a soltar alguna clase de rayos.


—¡Jolines! ¿Y estas quiénes son?
—preguntó Raúl.


—¡Qué sé yo! Tú tira de ella. ¿Cómo puede
pesar tanto una mujer? —dijo Rosa.


Los tres siguieron arrastrando a Farah.


El atacante, que iba a disparar su AK-103
contra ellos, lo hizo contra las nuevas mujeres que se veían potencialmente
peligrosas. El que estaba sobre el altar disparó su cañón láser. Balas y rayos láser
buscaron dar contra las inmóviles mujeres: fue inútil, las atravesaban sin
causarles el menor daño. El atacante que estaba cerca de Rosa, Raúl, Teresa y
Farah dijo por su comunicador interno:


—¡Maldita sea! ¡Son proyecciones! ¡No
perdamos más tiempo con ellas!


El otro no lo escuchaba, pues se habían
quedado sin comunicación, por lo que este le hizo señas. Rosa, Raúl y Teresa no
habían tenido tiempo de arrastrar a la inerte Farah detrás del árbol y la roca.
El soldado avanzó hacia ellos mientras cambiaba el vacío cargador de su arma.
Rosa se colocó delante del cuerpo de Farah y le gritó:


—¡Deja a esta mujer! ¡No le dispares más
que ya está muriendo! ¿Te parece poco lo que le habéis hecho? ¿Por qué te
ensañas con ella, desalmado?


El hombre dentro de su armadura cambió el
selector de disparo de su fusil, y movió el cañón hacia el centro del pecho de
Rosa. Raúl la empujó en el momento en que el otro apretaba el gatillo. El
disparo le dio a Rosa en el lado derecho del pecho y ella chilló. Por efecto
del empujón de Raúl cayó llevándose por medio a la hermana Teresa.


El atacante de casco rojo, que quería
matar a Farah, iba a apretar el gatillo contra ella, Raúl, Rosa y Teresa,
cuando en su mente sintió el grito de una gran cantidad de mujeres. Con un
gemido de dolor soltó el arma y se detuvo sujetándose la cabeza. Los gritos
cesaron, el hombre se recuperó y volvió a agarrar el fusil. Raúl y Teresa
estaban arrodillados atendiendo a Rosa.


El dedo del soldado se posó sobre el
gatillo en el momento en que se formó un anillo vertical a un lado. La fuerte
corriente de aire que salió lo hizo retroceder un par de pasos, y los disparos
de su arma salieron hacia el cielo. Amanón apareció. Algo empujó con violencia
al hombre, que rodó por el suelo varios metros.


Raúl abrazaba a Rosa que sangraba por el
pecho, aunque no había perdido el sentido y observaba todo. Ante la aparición
de Amanón, él exclamó:


—¡Mierda! ¿Y esta otra mujer en esa cosa
quién es? ¿Eso fue un portal dimensional? ¿De dónde salen todas ellas?


Amanón emitió un pulso y creó un
invisible campo protector, que cubrió a los cuatro y a la hermana Gertrudis.


El soldado que estaba medio oculto detrás
de la estatua sobre el altar, enfundado en su pesada armadura ACP, disparó su
arma láser contra Amanón. Ella emitió un fuerte destello blanco al recibir el
rayo, el pelo se le puso de igual color y ella quedó brillando. Su atacante
sintió que lo agarraban por el cuello y lo levantaban. Intentó sujetarse a la
estatua, pero no lo logró. Se acercó flotando y pataleando y quedó a medio
metro sobre el suelo, frente a Amanón que le dijo enfadada:


—Déjame ver tu cara, cretino desgraciado
que has herido de muerte a mi madre.


El casco del agresor se deshizo. La
sangre se le estaba congestionando en el rostro y le salía por las fosas
nasales. La cara del hombre mostraba su desconcierto, el asombro y el miedo que
estaba sintiendo. Amanón le dijo:


—Irás al infierno, pero a uno en vida.
Sin embargo mira tú cómo son las cosas, porque pasarás antes por el cielo.


Con un movimiento de la mano ella lo hizo
subir como si fuera un cohete. Cual una mosca que choca contra una malla
electrificada, se escuchó un chisporroteo en lo alto, se produjo un destello y
el hombre desapareció.


A espaldas de Amanón, el soldado de casco
rojo se levantó y recuperó su fusil automático. De nada le valió. Quedó
paralizado. Amanón caminó hacia él.


—Tú eres el otro desgraciado que heriste
a mi madre y querías rematarla. Yo quiero ver tu cara también y que tú me veas
bien a mí.


El casco integral del hombre se deshizo
en pedacitos, al igual que había ocurrido con el otro. Pero su rostro estaba
cubierto todavía por una máscara roja con un pequeño anagrama blanco. Amanón
dijo:


—Así que tú eres un asesino máscara roja,
la élite de los guerreros de Máscara Negra; ya no me acordaba de vosotros.
Quiero ver tu cara.


Tal como ocurrió con el casco, la máscara
se desintegró también sobre el oscuro rostro del hombre, que mostraba todo el
miedo que estaba sintiendo. Amanón le dijo:


—Tú te equivocaste de mujer, negrito.
Aquí la peligrosa soy yo. ¿Quieres saber lo que se siente ante una pantera
furiosa?


El hombre dejó de ver a una mujer vestida
de negro, que caminaba hacia él con pasos lentos. En su lugar apareció una
enorme pantera negra, de dorados ojos y grandes colmillos. El animal rugió
listo para el ataque y el hombre chilló de terror, incapaz de mover ni un dedo.
En lo más profundo de su mente, por encima de su terror y de cualquier
razonamiento lúcido, escuchó la voz de aquella pantera que le decía:


«Mi madre está sufriendo por tu causa.
¿Quieres saber lo que es el dolor?».


Amanón
movió su brazo derecho como si lanzara un zarpazo. La armadura del hombre saltó
en pedazos y él gritó de nuevo, esta vez de dolor, cuando la negra pantera se
le abalanzó encima. Sus ropas y piel se rasgaron desde el cuello hasta la
barriga en cinco largos surcos sangrantes. Sintió cuatro poderosos colmillos
apretar poco a poco en su cráneo, y chilló todavía más.


—Tú no morirás, pero esas marcas jamás
curarán por completo y escocerán cada minuto. Durante el resto de tu vida no
recordarás nada más que dos cosas: que esa pantera te atacó y que tú quisiste
matar a una santa mujer, a quien ya habías herido de muerte. Ahora seguirás el
camino de tu compañero, directo a tu propio infierno en vida, porque hay uno
para cada cual, hecho a su medida.


De nuevo Amanón volteó su mano hacia
arriba, en un rápido giro. El hombre salió también disparado hacia el cielo. Al
atravesar la cúpula de energía se produjo otro chisporroteo y un nuevo
destello, y él desapareció.


Teresa estaba arrodillada al lado de
Gertrudis, intentando taponarle la herida que tenía en el costado izquierdo,
por encima del estómago. Ante aquella figura femenina que avanzaba hacia ellas
vestida de negro, reluciente como el sol y con los cabellos blancos, Teresa
dilató los ojos. Un lejano recuerdo llegó a su mente y en un ahogado murmullo
dijo:


—La Gran Madre. Es la Gran Madre.


Todas las señoras de los sueños
sonrieron, inclinaron la cabeza en saludo ante su reina y se esfumaron.


Amanón dejó de brillar y el pelo recuperó
su color normal. Se agachó junto a la monja y le preguntó:


—¿Usted está bien, hermana Teresa?


Ella, casi incapaz de hablar debido a la
enorme emoción que estaba sintiendo, le respondió:


—Sí, estoy bien, tan solo es un golpe que
sangra un poco; muchas gracias, Gran Madre.


—Es un hematoma con una cortada. No hay
fractura del pómulo, pero has perdido una muela —dijo Amanón.


—Gertrudis tiene tres disparos, el peor
es este; pero está consciente y puede moverse. Farah es la que está muy mal
herida por un impacto de láser. No sé si ella sobreviva.


Unos metros más allá, Rosa era sostenida
por Raúl junto a Farah. Con dificultad para respirar y casi atragantada dijo:


—Dos llegaron aquí y encontraron a tres
que los esperaban. Los cinco fundaron el monasterio y uno era el Origen,
el Buscador eterno. Veintidós: los Gemelos Celestiales, el Alfa y el
Omega, la fuerza creadora; dos que son uno solo porque son almas gemelas, los
Gemelos de la Luz.


—¿Qué estás diciendo, mi amor? —le
preguntó Raúl.


—Lo resolví, resolví el secreto que
encierran la medida 2,351 y el resto.


Dentro de su dolor y confusión, Teresa la
escuchó. Sus labios no lograron sonreír, pero su corazón sí.


—Mi vida, este no es momento para eso, tú
estás muy mal herida.


—Duele mucho, no lo soporto —dijo Rosa
con los ojos llenos de lágrimas.


—Tranquila, mi amor, tranquila.


Rosa reaccionó cuando Amanón se les
acercó. Sobreponiéndose a su propio dolor le dijo:


—La hermana Sabina está muy mal. Todavía
respira, pero hay que trasladarla al hospital cuanto antes o morirá pronto. La
herida que tiene en el costado es muy grave y pierde mucha sangre.


—A ti también hay que llevarte —dijo Raúl
angustiado.


Dos pesados y enormes RIA se acercaban
por sitios diferentes. El más cercano disparó su cañón sónico. El campo de
protección que Amanón había creado desvió la onda, que más atrás hizo estallar
parte de uno de los ángeles de piedra.


—Me parece que tú nos vas a servir —dijo
Amanón.


Con la misma velocidad que un yaguar,
ella corrió hacia el robot más cercano. El RIA disparó. Con un gesto de la mano
ella detuvo la destructiva onda de sonido concentrado. El robot levantó el otro
brazo, dispuesto a disparar su ametralladora rotativa, mientras recargaba el
cañón sónico. Amanón pegó uno de sus saltos y giró por encima de él. En su mano
brilló una alargada luz verdosa. Cuando ella cayó de pie tras el robot, este se
derrumbó partido verticalmente en dos. Los bordes estaban al rojo vivo.


—Tú no eres más que un montón de
circuitos y acero —dijo Amanón apagando su espada de luz.


Una andanada de balas del calibre 50
dieron a su alrededor y contra ella, disparadas por el otro robot. El campo de
energía que rodeaba a Amanón la protegió perfectamente. Ella abrió la mano
derecha, en un rápido movimiento, y el enorme artefacto saltó en pedazos sin
explosión ninguna.


Amanón observo aquel campo de batalla,
hasta donde alcanzaba a ver. Diversos cuerpos estaban por el suelo. Algunos
eran de monjas, otros de templarios y muchos otros cuerpos eran de los
atacantes.


—Terminarlos de uno en uno sería lento y
no tiene ningún sentido. Esto tiene que finalizar ya.


Amanón levantó los dos brazos y gritó:


—¡¡Se acabó!!


Amanón estalló. Eso pareció, porque el
luminoso destello que generó fue de tal intensidad que hizo que Teresa,
Gertrudis, Rosa y Raúl pegaran un grito y se taparan los ojos con un brazo.


Los robots de asalto que todavía quedaban
por los extensos jardines chisporrotearon, se apagaron y se derrumbaron con
todos sus circuitos fundidos. Los soldados atacantes que quedaban en pie
chillaron, y sus armaduras protectoras saltaron hechas pedazos. Luego ellos
salieron despedidos hacia el cielo, dieron contra la cúpula protectora, que
brilló en cada lugar de impacto, y desaparecieron. En tan solo un instante la
batalla del convento había terminado.


***











CAPÍTULO 31


La familia
se reúne


Bernardo llegó corriendo junto con Eloy.
Se quitó el casco, se arrodilló junto a Rosa y Farah y agarró a esta.


—¡Farah! ¡Farah! ¿Me escuchas? —Ella no
se movía y él insistió—: ¡Farah, reacciona! ¡No te vayas! ¡Escúchame! Yo sé que
puedes oírme, yo lo sé. Sigue mi voz y regresa. Amor mío, ¿me escuchas? No me
dejes, regresa. Te necesito, amor mío, te necesito.


Ella emitió un gemido de dolor y abrió un
poco sus ojos oscuros. Parpadeó y terminó de abrirlos. Sonrió levemente al
verlo. Con voz apagada le preguntó:


—¿Así que yo soy tu amor? No me lo dices
muy a menudo.


Bernardo la estrechó contra su pecho y le
dijo:


—Lo haré, desde hoy lo haré todos los
días y a todas las hora, amor mío, pero no me dejes.


—¿Tienes un lado del bigote más largo y
de color rojo?


—No, los tengo como siempre.


Eloy diagnosticó:


—Los disparos en la pierna de Farah no
son de gran importancia. Las balas salieron sin dañar el fémur. Aunque faltó
muy poco para que la inferior le destrozara la rodilla, y que la superior
seccionara la vena femoral. La MIP selló bien y las hemorragias fueron mínimas
por ahí. La herida de láser en el costado la agarró de lleno y sí que es de
cuidado. Por fortuna, su campo defensivo atenuó mucho la intensidad del rayo, y
la malla dispersó algo el impacto impidiendo que profundizara, por lo que no
hay daños en ningún órgano.


—Gracias a Dios —dijo Bernardo.


—Pero hay sangrado y bastante pérdida de
tejido, porque las voluminosas armas láser que ellos usaron no están bien desarrolladas
ni este la tenía a la máxima potencia. El rayo de baja intensidad quemó sin
producir una adecuada cauterización. Sobre las heridas de bala la MIP actuó
expulsando la espuma selladora, con lo que no sangraron; pero en el costado no
cubrieron bien. El pulso de Farah está muy bajo y pierde temperatura, aunque la
MIP ha impedido que sea con rapidez.


—¿Cómo puedes tú saber todo eso de un
vistazo? —preguntó el desconcertado Raúl.


Analso, que había llegado también,
escaneaba a Farah.


—Sus
signos vitales están muy débiles y tiene la tensión en 55/30. Su campo
defensivo y la malla MIP absorbieron la mayor parte del impacto láser, como tú
has dicho. La salvaron, pero el desgarro de la tela fue muy grande y la espuma
selladora no cubrió toda la herida. Farah ha perdido carne y mucha sangre.


Rosa, que estaba junto a ella, le
agarraba una de las manos. Tosió y con los ojos mojados y un gran esfuerzo
dijo:


—Esta extraordinaria mujer nos protegió,
se expuso por nosotros. Ella requiere atención médica urgente y una
transfusión. Hay que estabilizarla y llevarla al hospital.


—A ti también, mi amor, a ti también hay
que llevarte. Estás sangrando mucho y tienes la bala adentro.


Raúl
intentaba taponarle la herida de entrada con un pañuelo.


—La bala penetró por debajo de la
clavícula; no interesó el pulmón y fue detenida por la escápula. Unos
centímetros más abajo y a la izquierda y le da en el corazón —dijo Eloy.


La hermana Teresa dijo:


—Raúl, tú la salvaste al empujarla,
porque el hombre ese le apuntó al centro del pecho.


Analso le dijo a Bernardo:


—Ya he comunicado la situación. Nuestra
Unidad Médica de Emergencias está esperando por Farah. Eloy ya les ha enviado a
los caballeros y mojas heridas y los están atendiendo. Hemos de llevarnos
también a esta mujer; es preciso o no llegará con vida a ningún hospital. Solo
nuestros cirujanos tienen oportunidad de salvarla si actuamos rápido. También a
Gertrudis.


—Yo mismo las llevo de inmediato —dijo
Bernardo.


—No, espera —dijo Amanón—. Yo no me voy a
arriesgar. Mamá Farah, tú no te me vas a marchar de este mundo. Tu hora final
no llegará mientras yo esté aquí. Y tú, mujer que has intentado proteger a mi
madre a costa de tu propia vida, tampoco morirás hoy, eso te lo aseguro yo.


Amanón se agachó junto a Farah y Rosa y
abrió una mano encima de cada una. Sobre las heridas de las dos surgió una luz
verdosa. Momentos después se volvió roja. En un minuto más cambió a violeta.


La atónita expresión de Raúl dejaba muy
en claro el asombro que estaba sintiendo. Que no era nada menor que el que
tenían los templarios y la hermana Teresa. La herida de entrada que tenía Rosa,
por causa del balazo, cerró y se curó de un momento para otro. Ella se estaba
reponiendo, porque su rostro volvió a adquirir su color normal. Amanón abrió la
mano izquierda y dejó caer la punta de bala que había estado adentro.


—Toma, puedes guardarla como un recuerdo
de este día.


Rosa quería sentarse para ver lo que
Amanón le seguía haciendo a Farah, y Raúl la ayudó. La luz violeta en Farah se
le extendió por todo el cuerpo.


*


Mientras Amanón curaba a Farah, Eloy se
había agachado más allá, junto a la corpulenta hermana Gertrudis que era
sostenida por Teresa.


—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Eloy.


—Dos o tres balazos no son suficientes
para acabar conmigo, Eloy, aunque duelan de lo lindo.


—Tú también has corrido con suerte. Ese
último balazo ha pasado rozando la aorta. Vamos a arreglarlo todo de inmediato.


Eloy realizó un procedimiento similar al
que Amanón aplicaba poco más atrás. Curó también a la monja, que se levantó y
le dijo:


—Muchas gracias, Eloy, eres un amor.


—Has perdido sangre, hermana Gertrudis,
así que no estés de heroína en esto, que ya lo has sido bastante. Siéntate y
descansa hasta que te lleven a la enfermería o a tu celda. Las heridas han
curado, pero tú necesitas reposo.


—Vale, te haré caso. ¿Cómo podría negarme
a esa sonrisa tan hermosa?


—A ver, hermana Teresa, déjame arreglarte
ese hematoma y la cortada —le dijo Eloy.


—¿Me vas a quitar alguna arruga, de paso?


—¿Para qué? Las pocas que tienes te
quedan muy bien y te dan carácter.


*


Cuando la luz violeta desapareció
alrededor de Farah le habían cerrado las heridas sin dejar rastro.


—Yo... Yo tengo que estar soñando —dijo
Raúl.


Analso, que la seguía escaneando, dijo:


—Las heridas de Farah han curado por completo
y sus signos vitales mejoran. Se ha recuperado mucho, pero está todavía débil:
necesitará descanso.


Bernardo dijo:


—Algo como esto no había sido visto desde
que, en estas mismas tierras del Primigenius, el Origen curó a
los caballeros al mando de fray Bernardo de Antioquía, después de la lucha
contra Máscara Negra y sus hombres.


—Eso narran nuestras crónicas.


—Muchas gracias, Amanón, muchas gracias
por esto —le dijo Bernardo.


—Tú dale besitos y más besitos, muchos,
todos los que puedas, y no dejes de decirle cuánto la amas y la necesitas; eso
la ayudará más que ninguna otra cosa. Yo lo sé bien —le dijo ella.


Rosa se palpaba tratando de encontrar la
herida o alguna marca. Le preguntó:


—¿Cómo es que hiciste volar a esos
hombres como si fueran globos? Ahora... ¿Cómo es posible hacer estas curaciones
instantáneas? Estos son milagros.


Ya más repuesta, Farah se sentó en el
suelo, recostada contra Bernardo, y le preguntó a Teresa:


—¿Qué hacía esta parejita aquí? Hoy no es
día de visitas.


Los ojos de ella se encontraron con los
de Rosa. Tan solo los místicos pudieron ver el salto de energía que se produjo
entre las auras de las dos, que estaban en contacto por la proximidad, y tan
solo sus oídos escucharon aquella música.


Rosa se estremeció al sentirlo, parpadeó
varias veces, tratando de evitar las lágrimas, y murmuró:


—¿Farah? ¿Eres tú, madre mía?


—¿Qué has dicho? —le preguntó Raúl.


—Ella... Ella es Farah, mi madre.


—¿Cómo que es tu madre?


—¿Farhana? —preguntó Farah.


Rosa se le tiró al cuello y la abrazó
rompiendo en llanto.


—¡Madre, madre mía amadísima, eres tú;
sí, eres tú! No puedo equivocarme, estás igual que como te recuerdo, no has
cambiado nada. Con razón yo anhelaba tanto estar a tu lado, con razón.


—Farhana, mi hija querida. Mira tú en qué
sangrientas circunstancias nos reencontramos, después de tantos cientos de
años. Yo he estado a punto de pasar al más allá y me devuelvo encontrándote
herida a mi lado.


—Madre adorada, yo te encuentro y casi te
pierdo también, todo en un instante. Qué bien que estás viva, qué bien.
¡Bendito sea Alá! ¡Huy! ¿Qué dije? ¿De dónde me salió eso?


La sonriente hermana Teresa le dijo:


—Da
igual el nombre por el que llames al Creador. Dale gracias por encontrar a tu
madre y por que estéis con vida las dos.


Eloy dijo:


—Ya veis. Resulta irónicamente cruel y
absurda la forma en que muchos se matan por defender una fe o a un dios, sin
saber que algún día estarán en el lado opuesto, defendiendo lo que, en su
momento, atacaron por ser una fe contraria para ellos.


—Así es —dijo Teresa.


Surgieron el hermano Damián y la
sonriente Kalídora, quien dijo:


—Veo que la familia se encuentra y crece.


—¡Abuela Kalídora! —gritó Rosa
levantándose a abrazarla.


—Bienvenida seas, querida nieta. Por fin
has despertado.


—¡Tú, eras tú! Tú eras quien te ponías
junto a mí las veces que yo venía. Ahora reconozco tu presencia, abuela. Tú me
susurrabas. Tú has estado velando por mí. ¿Verdad que era ella, hermana Teresa?


Teresa le dio la sonrisa por respuesta.


—¿Tú la habías reconocido antes, madre?
—preguntó Farah.


—Sí, hace ya algunos años, en la
habitación de Natalia en el hospital.


—¿Esta ratoncita de biblioteca es la
enfermera de la que me hablaste?


—La misma.


—¿Y por qué no me dijiste nada?


—Porque no era el momento. Me alegra
muchísimo que hayas salido de esta con vida y estés bien, queridísima nieta.
Así que las superioras de los conventos somos unas cascarrabias resentidas y
autoritarias, ¿no?


—¡Oh, abuela! Tú jamás podrías ser eso
—dijo Rosa ruborizándose y abrazándola de nuevo.


—¿Ella dijo esa desfachatez? —preguntó
Farah.


—Ella misma.


—Mamá Farah, ¿cómo te estás sintiendo?
—le preguntó Amanón.


—Mejor, aunque débil y algo mareada.


—Amanón, muchas gracias por tu curación,
querida nieta, muchas gracias —le dijo Kalídora.


—¿Amanón? —Los ojos de Rosa brillaron y
gritó—: ¡Amina! ¡¡Amina, hermana!! ¡Oh, cielo santo! ¿Qué está pasando aquí?


Las dos se abrazaron también. Rosa le
decía entre sollozos:


—Ahora sí, ahora entiendo lo que has
hecho, hermana, ahora lo entiendo. Porque tan solo tú eres capaz de hacer algo
de esta magnitud, tan solo tú.


—¿Estas bien? —preguntó Kalídora a
Teresa:


—Sí, lo estoy gracias a ella. La Gran
Madre me salvó, tal como Natalia me lo anunciara hace tantos años. Lo recordé.


—¿Tú no habías querido conocerla? Hay
deseos que pueden llegar a verse cumplidos, ¿no es así?


—Así es, aunque sea el pasado el que
viene a nosotros, ya que nosotros no podemos ir a él.


—¿Y tú, Gertrudis?


—Tres balazos, pero ya Eloy me arregló,
María Clara. Me dejó mejor que nueva, sin un roto ni un descosido más que en la
ropa. Ha crecido una barbaridad este muchacho, yo casi no lo reconocí, y está
muy guapo.


Teresa le dijo a Bernardo:


—Muchas gracias también a ti y a tus
caballeros templarios, maestre Bernardo, por acudir tan a tiempo, o pudimos
haber muerto todas nosotras.


—¿Caballeros Templarios? —preguntó Raúl
que todavía no salía de su confusión—. ¿Qué ha sido esta batalla de ciencia
ficción y toda esa parafernalia? Con tubos que lanzan rayos láser, sables de
luz, rayos eléctricos y... todo lo demás. Solo me faltó ver naves
interestelares. ¿Cómo es que vosotras podéis aparecer de la nada, dar esos
saltos y...? ¿Y cómo..., cómo dices tú que esas mujeres son tu madre, tu abuela
y tu hermana, Rosa? ¿Cómo es que ella se vuelve de luz y le cambia el color del
pelo, y puede hacer todo lo que hizo y curar de esta manera? ¿Qué está
sucediendo aquí? ¿Alguien me lo quiere explicar?


—Ellas son mi familia de otra vida —dijo
Rosa.


—¿Cómo que de otra vida?


—Sí, una hace casi mil años. Yo no entiendo
cómo es que he logrado reconocerlas y recordar, pero cada vez voy tomando más
conciencia de aquella vida en Siria, cuando yo era Farhana. Záhir, querido
cuñado, también te reconozco a ti.


—Amanón ha sido la causante —dijo él
dándole un beso.


—¿Qué fue lo que hice yo?


—Fue cuando usaste tu campo de energía
para protegerlos. A pesar de que Farah estaba desmayada su aura permanecía
todavía muy activa, en estado defensivo, y se encontraba en contacto con la de
Farhana que estaba a su lado. A través de tu fuerte campo de energía se
removieron los velos de las dos.


—Así que fue eso.


—Ahora, al curarlas juntas, tu energía de
sanación terminó de eliminar los velos de las vidas en la dos.


El maestre Venancio, al cargo de aquel
enclave, surgió junto con otros tres templarios.


—Lamento muchísimo no haber estado. Ya
veo que hemos tenido bajas.


—¿Los mellizos no han llegado? —preguntó
Kalídora.


—No, solo Denébola —dijo Farah.


—¿En dónde está ella?


Farah miró hacia todos lados, se levantó
con rapidez, ayudada por Bernardo, y preguntó angustiada:


—¡Denébola! ¿En dónde está Denébola? ¿Qué
pasó con ella? ¿Alguien la ha visto?


—Yo no —dijo Analso.


—Ella estaba enfrentando a un RIA cerca
de la abertura en la cúpula, la última vez que yo la vi —agregó Bernardo.


—¡¡Denébola!! —gritó Farah cada vez más
alterada—. ¿En dónde está mi niña que no la veo? Ya tendría que estar aquí.
Dios mío, que no le haya pasado nada. ¡¡Denébola!!


Amanón gritó:


—¡Está mal herida! ¡La estoy sintiendo!
¡Mi hija está muy mal herida!


—¡No! ¡¡Denébola!! —gritó Farah de nuevo.


—Por aquí vengo.


El maestre Munio y Rodrigo se habían
materializado. Munio llevaba a Denébola en brazos. La pálida cara de ella
reflejaba un intenso dolor. La casaca negra tenía una perforación y sangre en
el hombro derecho. La manga estaba empapada de sangre y quemada, y le faltaba
un buen trozo. El brazo le colgaba inerte y por él resbalaba la sangre. Su
pantalón blanco tenía la pernera derecha muy salpicada de sangre. La izquierda
estaba roja por completo, había sido cortada a lo largo y le faltaba un pedazo
de tela en el interior del muslo. Dejaba ver un vendaje desde la rodilla hasta
la ingle, ensangrentado por completo.


Farah gritó y corrió hacia ella junto con
Amanón.


Munio y Rodrigo dejaron a Denébola
sentada en el suelo, atendida por las dos.


—Tengo una rozadura de láser en el brazo,
un balazo en el hombro y otro en el muslo —dijo Denébola—. Pero al desgraciado
del láser lo dejé frito y al RIA lo volé. ¡Padre, logré generar un rayo de
plasma! ¡Ya me salen!


—Así habrá sido la calentera que
agarraste porque te hirieron —dijo Kalídora.


—No pareciera que haya sido poca cosa
—dijo Teresa.


—Un disparo de un proyectil de 12,7 mm
nunca es poca cosa —dijo Munio.


—¡Denébola! ¿Ha sido el disparo de un
robot? —preguntó Farah alarmada.


—El de la pierna sí.


Munio dijo:


—Esos RIA venían preparados para
enfrentarse a templarios en sus armaduras TPA y ABA. Estaban dispuestos a
destrozarlos. Los proyectiles de 12,7 mm son rompe todo. Una bala de esa masa y
a velocidad supersónica genera un daño enorme, de treinta veces su diámetro,
que deja un boquete de 38 cm. Si le da a una persona en el pecho la revienta,
literalmente, la hace volar hacia todas partes vuelta picadillo; no se
sobrevive.


Rodrigo dijo:


—El campo de energía de Denébola
disminuyó muchísimo la onda de choque de la bala, que la MIP terminó de
aminorar. La bala no la llegó a tocar, gracias a Dios. Podemos decir que esto
no fue más que la rozadura de la onda de impacto, que le agarró la parte superior
interna del muslo sin tocar el fémur. De otra forma se lo hubiera destrozado y
la deja sin pierna y sin cadera. Con todo y eso ha hecho mucho dañado y el
boquete que tiene es considerable. Si Denébola hubiera estado usando un TPA la
hubiera protegido el campo electromagnético.


Con la frente arrugada, Farah preguntó:


—¿Qué tanto daño tiene?


—Yo no quisiera decirlo, pero me temo que
Denébola no vuelva a recuperar esa pierna, con tal pérdida de masa muscular.


—¡No! ¡Eso no! —dijo Farah.


—El
balazo en el hombro es lo de menos —dijo Rodrigo—. Pero lo del láser ha sido
más que una rozadura. Ella no puede mover el brazo porque el láser la ha dejado
sin bíceps y seccionó venas y arterias. El húmero se le salvó por unos pocos
milímetros. Denébola tampoco volverá a usar ese brazo; quedará lisiada.


—¡No, no, eso es demasiado! ¡Oh, mi niña
querida! —dijo Farah llorando abrazada a ella.


—Además el láser y la bala dañaron mucho
su malla MIP, por lo que la espuma cicatrizante no cubrió bien esas zonas.


—Sí, igual que me pasó a mí. ¿Quién la
encontró?


Rodrigo dijo:


—Yo la vi caer, me deshice de un atacante
y llegué a tiempo junto a ella, después de que reventó al RIA con un plasma.
Denébola estaba intentando aplicarse un parche en la pierna. Yo le coloqué
rápidamente otros en el brazo y el muslo, para terminar de contener las fuertes
hemorragias, y le apliqué una inyección de morfina. Munio llegó y entre los dos
le vendamos también el muslo, porque era el que más sangraba y los parches no
eran suficientes; pero ella ya había perdido mucha sangre. Yo no sé como esta
chiquilla puede estar sentada todavía.


—Ya tengo algo para contarles a mi
hermana y a los morochos —dijo Denébola.


Kalídora le preguntó.


—Hasta que Rodrigo llegó para ayudarte
estuviste muy expuesta allí. ¿Por qué no te desplazaste hasta nuestro centro
médico, en cuanto te hirieron, en lugar de ponerte a curarte?


—No pude, abuela. El dolor no me dejaba
concentrarme.


El maestre Munio dijo:


—Yo la quise transportar hasta nuestra
Unidad Médica de Emergencias, pero me pidió que la trajera contigo, Amanón.


—¿Y la otra pierna? Tienes el tobillo muy
hinchado —le dijo Amanón a Denébola.


—¡Ah, una maldita torcedura!


Eloy dijo:


—Cuando yo me marché, luego de que cerré
la brecha en la cúpula de energía, tú estabas bien.


—Ocurrió poco después de que tú saltaste.
En el último momento, cuando ya me iba a marchar también, me dieron un tiro por
la espalda, el del hombro. Creo que fue una bala perdida. Eso me quitó algo de
movilidad. La torcedura fue esquivando la primera andanada de balas de un RIA,
que apareció por un lado. El dolor resultó tan fuerte que me fui de narices al
suelo y no logré desaparecer. Por eso fue que el robot y el condenado tipo del
láser me dieron. Creo que duele más la torcedura que lo demás. Bueno, el balazo
del muslo dolía como si me lo hubiera arrancado un tiburón. La inyección de
morfina me ayudó algo o estaría gritando, y el puto láser quema que jode. ¡Huy!
Disculpen, hermanas.


—Estás disculpada —dijo Teresa.


La voz de Denébola era débil y fatigosa. Kalídora
le dijo:


—Mejor no sigas hablando, porque te
debilitas más.


—Hija, tú no vas a perder tu pierna ni el
brazo ni nada de nada —dijo Amanón levantando una mano.


—¡No, madre, todavía no me cures!


—Nena, tú estás muy mal. Te siento muy
débil y vas decayendo muy rápido. Tus daños son mucho mayores de lo que tú
piensas. Estás muy grave.


—Lo sé, mami, pero no quiero que me cures
sin que antes me vea Dubhe, o me perderé todos los besitos de consuelo. Ya él
está viniendo, espera un poquito, por favor.


—Estás hiperventilando —le dijo Farah.


—Yo me voy a volver loco —dijo Raúl—.
¿Cómo ella puede ser su hija si tiene muchos más años?


—Porque ella... ¡Pero si es Nuriyya!
¡Sobrina! —gritó Rosa corriendo hacia Denébola.


—¡Huy, qué día tan loco! Si eres la tía
Farhana. ¿Cómo coño llegaste a este mierdero?


Se produjo una ligera perturbación y tres
figuras aparecieron cerca de Raúl, que pegó un brinco y dijo:


—¡Mierda! ¡Me vais a matar de un infarto!
Yo no me acostumbro a esto. ¿Quién más falta ahora?


Eran Dubhe, Albireo y Aludra. Estaban
armados con las lanzas de energía y vestían trajes de neopreno para buceo,
todavía mojados. Aludra dijo:


—Chicos, me parece que esto terminó. Nos
lo perdimos.


—¡Denébola, estás herida! —dijo Dubhe
corriendo hacia ella—. ¡Estás llena de sangre! ¿Estás muy mal?


—Sí, vida mía, muy malita. Me está
doliendo mucho y todo da vueltas. Necesito de tus caricias, un poco de
respiración artificial boca a boca y una de tus transfusiones íntimas —dijo
ella besándolo.


—Esta chiquilla no cambia ni aunque se
esté muriendo —dijo Kalídora.


—¿Cuántos balazos es que tiene en la
pierna? —preguntó Albireo.


—Uno —dijo Farah.


—Eso parece mucho más que uno.


—Es uno solo, pero del calibre 50.


—¡¿Qué!? ¡Denébola, te la pudieron haber
volado! —le dijo su esposo.


—Esta batalla habría durado mucho menos
si hubiéramos estado los cuatro —dijo ella.


—Lo lamentamos mucho, morocha —dijo
Aludra afligida—. Estábamos en la Patagonia filmando focas bajo el agua y no
sentimos el ataque. La abuela logró enviarnos un avisó y vinimos en cuanto
pudimos.


Rosa, que estaba pendiente de Denébola,
dijo:


—Va a entrar en shock si no es atendida
de inmediato. Está muy fría, sería bueno cubrirla con algo.


Denébola dijo:


—Pues vosotros os perdisteis toda la
diver...


A ella la cabeza se le fue hacia un lado
y Dubhe gritó, al sentir que se le quedaba entre los brazos.


—¡Denébola!


Aludra se
agachó junto a él. Denébola logró decir, casi sin voz:


—Mami, no veo. Ahora sí que necesito que
tú me...


Denébola se desmayó.


—¡Quitadle los vendajes, rápido! —pidió
Amanón arrodillándose junto a ella.


—¡Le falta medio muslo! —dijo Dubhe
alarmado.


Al brazo herido le faltaba también todo
el bíceps y estaba completamente expuesto el húmero, junto con nervios,
tendones, venas y arterias mal cauterizadas.


—¡Dios bendito! Esto sí que es bien serio
—dijo Farah horrorizada.


—¡Oh, hermana! ¿Qué te han hecho? Te
fueron cortando a pedazos —dijo Aludra llorando.


Rosa diagnosticó:


—Ese brazo no tiene arreglo. Si fue un
rayo láser no cauterizó como tendría que haber hecho. La pierna tampoco tiene
salvación. Denébola ha perdido el músculo aductor mayor, el menor y el mediano
y parte del sartorio, y con ellos la vena safena mayor, pero parece que la
femoral no ha sido interesada o ya estaría desangrada. De verdad que pareciera
que un tiburón le hubiera arrancado un buen bocado.


—¿A qué distancia fue el disparo?
—preguntó Aludra.


—Entre donde Denébola estaba y el RIA que
destruyó había unos cinco o seis metros —dijo Rodrigo.


—Pues no le arrancó la pierna por poco
—dijo Farah—. Gracias también a las MIP que está usando y a su campo de
energía, que es el mejor después del de Aludra.


Amanón había puesto sus manos sobre
Denébola y la estaba curando. Las lágrimas corrían por los ojos de Dubhe,
Aludra, Farah y Rosa que estaba abrazada a Kalídora. Amanón tardó más que con
Farah. Finalmente, toda la carne y piel del muslo de Denébola se regeneró,
junto con el bíceps y los daños en el brazo y el hombro.


—No despierta —dijo Dubhe nervioso.


—Lo hará. Dale unos minutos —dijo Amanón.


Poco después, sostenida en el suelo
contra su esposo, ella abrió los ojos. Todavía pálida y algo confundida
preguntó.


—¿Dubhe?


—Aquí, mi amor, estoy aquí junto a ti.


—¿En dónde estoy?


—Estamos en el Primigenius.


—¿Dónde es eso?


—El convento en España.


—¿Qué paso?


—Hubo una batalla contra los oscuros
y te hirieron.


—No me acuerdo. ¿Vendrán otra vez?


—No, ya no volverán. Acabamos con todos.


—No me dejes sola.


—No te dejaré, mi amor, te lo prometo.


Rosa dijo:


—Es muy natural que esté algo confusa.


Amanón le preguntó a Denébola:


—¿Cómo te estás sintiendo, hija?


—Mareada. Tengo náuseas y sed, mucha sed.


—No tenemos agua —dijo Dubhe.


Amanón hizo un movimiento con la mano.
Junto a ellos apareció una gran lechera de aluminio, que llevaba una venencia
colgando de un lado. Aludra destapó la lechera, introdujo la venencia, la sacó,
probó, y dijo:


—Pero si es leche agria de camella. Está
riquísima. Toma, hermana, bebe, que esto te vendrá muy bien. Es lo mejor que
puedes tomar.


Raúl señalaba la lechera con un dedo sin
lograr hablar. Finalmente pudo preguntar:


—¿Eso de dónde salió? ¿Cómo lo pudo hacer
aparecer ella?


—Cariño, ya; deja de preguntar —le dijo
Rosa.


Denébola bebía la leche que le iba dando
Dubhe. Amanón le preguntó:


—¿Los dolores cómo están?


—¿Dolores? No, ya no tengo. ¿Me curaste,
mami?


—Sí.


—No recuerdo qué era lo que tenía.


—Tenías varias heridas que sufriste en la
batalla.


—¿Tan mal lo hice?


Farah le dijo:


—Mi nena, luchaste maravillosamente, como
una verdadera tigresa, y acabaste con un montón de soldados y de enormes robots
de ataque. Pero eran muchos.


Amanón le dijo:


—Ya tienes el muslo como antes, al igual
que el bíceps; pero los tejidos son nuevos, no han sido usados. Has de ir poco
a poco hasta fortalecer los músculos.


—Muchas gracias, mami.


Farah dijo:


—Nena, me parece que tú vas a necesitar
algunos días más que yo de terapia y descanso.


—Sí, abuela, con gusto. ¿El descanso no
puede ser tumbada bajo el sol, en casa en Trabzon? Allí me siento segura.


—Donde tú quieras y como lo quieras,
cariño.


—¿Cómo es este enredo? —preguntó Raúl—.
¿Farah es su abuela? ¿No es esta otra?


Rosa le aclaró:


—Farah es su abuela y también su tía,
según el lado por donde se lo mire. Kalídora es su bisabuela y la de los otros
gemelos, pero bisabuela es largo de decir y por eso le dicen abuela.


—Rosa...


—No me pidas que te explique más ahora,
por favor.


Denébola le preguntó a Dubhe mimosa:


—¿Me acompañarás en la terapia y me darás
masajitos?


—No faltaba más, yo te haré la
rehabilitación, amor mío. Me encantará.


—¿Me darás muchos besitos?


—Todos los que quieras, que yo jamás me
cansaré de eso.


—Nuriyya, tú no pierdes la menor
oportunidad para mantenerlo a tu lado —le dijo Rosa.


Aludra, que ahora se fijó en ella, dijo:


—Oye, pero si tú eres... ¡Tía Farhana!
¿De dónde has salido tú, muchacha?


—Nachma, mi querida Nachma. Ya veo que
Nuriyya y tú seguís tan aguerridas, siempre con una espada en la mano, o lo que
sean esos tubos locos que ahora usáis. Ya no están tu mamá Kayla y Najla para
que os digan nada. Y vosotros sois Farid y Báhir.


—Tía Farhana, esto sí que es una sorpresa
inesperada —dijo Albireo—. Ya vemos que tú también recibiste tu balazo.


—Sí, por estar de asomada.


—¿Quién es él? —preguntó Dubhe.


—Él es mi esposo Raúl.


—Estamos reunidos una buena parte de La
familia —dijo Aludra.


—¿Y papá? ¿Él también se encuentra en
esta vida? —preguntó Rosa.


—No, hermanita, él no está —dijo Amanón.


—¿Por qué os estáis reconociendo todos?
—preguntó Farah.


—Es cierto. Yo los he reconocido y ellos
a mí —dijo Rosa.


Amanón le dijo a Eloy:


—Anda, chico, dilo. Por tu sonrisa ya veo
que lo sabes.


—Tú sigues siendo la causante.


—¿Ahora por qué?


—Todavía no has quitado el campo de
energía protectora con que cubriste este lugar.


—¡Oh, es cierto! Ya lo quito, que no está
haciendo nada.


—Todos ellos son psíquicos. En cuanto
entraron dentro de él quedaron comunicados, por lo que a través de tu energía
lograron conectarse y reconocen a Farhana de inmediato, al igual que ella a
ellos.


Analso dijo:


—Precisamente me estaba preguntando cómo
es que nosotros hemos podido entrar dentro del campo protector.


—Porque es de energía cinética —aclaró
Amanón—. O más bien debiera de decirle anticinética.


—¿Por qué? ¿Cómo opera? —preguntó
Bernardo.


—Detiene a todo lo que sean rayos
lumínicos concentrados, como los láser, también a las ondas sónicas y objetos
que la impacten a gran velocidad como las balas, pero no a una persona que
entre caminando.


La expresión de sorpresa no terminaba de
desaparecer del rostro de Raúl, escuchándolos. La hermana Teresa le preguntó:


—¿Tú qué? ¿Despiertas?


—Rosa los ha reconocido a todos por sus
nombres, y ellos la llaman por ese mismo de Farhana. Quiere decir que es cierto
y no una conmoción emocional que ella está sufriendo. ¿Cómo puede ser posible?
No hay vidas pasadas. Eso nunca se ha podido comprobar de manera científica. No
está demostrado. Yo debo de estar soñando.


—¿Tampoco hay ángeles? Porque eso
pensabas hace unos años. La existencia de ellos tampoco está demostrada de
manera científica. Raúl, tú has estado soñando toda tu vida, hasta ahora, y hoy
ha llegado para ti el momento de despertar. A mí me parece que tú tendrás que
ir cambiando algunos de tus modelos y creencias. Respecto a las vidas pasada no
sé qué más comprobaciones necesitas, que las que tienes delante de ti.


Rosa miraba a Denébola beber y Aludra le
preguntó:


—¿Tú también quieres?


—¡Ay, sí! No recuerdo a qué sabe y me
está provocando.


—Toma, mujer, bebe toda la que quieras;
hay un montón de litros.


—¡Hum! Qué fresca y rica está. Ahora voy
recordando el sabor.


—Toma, tía Farah, a ti también te vendrá
de maravillas.


—Sí, dame.


Albireo le dijo:


—Tía Farah, por lo que vemos en tu ropa,
tú también fuiste herida por un par de balas y una descarga láser.


—Me parece que esta vez estuviste muy
cerca de poner fin a tu eternidad —dijo Aludra.


—Sí, bastante cerca; tanto como Denébola
—dijo ella.


—Yo no tengo la eternidad —dijo esta.


***











CAPÍTULO 32


El resurgir
de una antigua mística


—¿Cómo está nuestra situación? —preguntó
Farah—. Yo perdí el control de los sucesos cuando me desmayé.


—Lamento tener que poner la nota amarga
—le dijo el maestre Munio—. Tenemos bajas. Tres caballeros muertos. Dos son de
los cuatro que intervinieron, de los ocho que estaban destacados aquí. Ellos
tan solo estaban usando las MIP, que no fueron protección contra las armas
láser de los agresores ni contra las AK-103.


—No sabíamos que los oscuros hubieran
desarrollado armas portátiles láser —dijo Analso—. Por fortuna son bastante
rudimentarias y de poca intensidad. Son unos grandes y pesados cañones, en
conjunto con un voluminoso generador que llevan de mochila. Por eso las
utilizan los que usan las armaduras ACP.


Munio dijo:


—El TPA del tercer caballero caído no
logró protegerlo contra las ráfagas de la Gatling de 12,7 x 99 mm de los RIA.
Hemos comprobado que tampoco son defensa contra los cañones sónicos que ellos
estaban usando.


—Anulan el sistema de camuflaje —dijo
Eloy.


—Sí. El primer impacto sónico es
soportado por el campo de energía del TPA, pero es muy fuerte y causa
conmoción. Además produce algunos fallos en los sistemas electrónicos y anula
la capacidad de camuflaje activa, con lo que perdemos nuestra ventaja táctica y
quedamos al descubierto. A pesar de que la onda no está bien concentrada, un
segundo impacto sónico es mortal si se está usando un TPA.


—No nos esperábamos algo así —dijo
Bernardo.


—Por si fuera poco —dijo Analso—, o los
RIA tienen algún sistema sensor que logra captar nuestras señales térmicas, a
pesar de los inhibidores, o es que ellos están utilizando algún tipo de radar.
Porque lograban detectarnos estando con el camuflaje activado.


—Esa es otra mala noticia —dijo Farah.


Munio informó:


—Otros nueve caballeros tienen heridas
diversas, pero sanarán. Ya están siendo atendidos. De las hermanas defensoras
hay también dos muertas y cuatro heridas, sin contar a Gertrudis. Ya las otras
hermanas están asistiendo en la enfermería a las dos heridas más leves. Las
otras dos están en la UME.


—Yo me ocuparé de todos los heridos —dijo
Amanón.


—No quiero ni imaginarme lo que hubiera
sucedido si hubiera sido un domingo, con esto lleno de visitantes —dijo la
hermana Teresa.


—Hubiera sido una masacre —dijo Farah—.
Hija, ¿qué estabais haciendo aquí?


—Estaba de visita con mi esposo. Seguimos
viniendo a menudo —dijo Rosa.


—¿Sigues metida en la biblioteca, interesada
en descifrar los misterios del convento?


—Acabo de descifrar el mensaje
numerológico de la estatua.


—Me vas a tener que contar eso.


Teresa dijo:


—Los tres estábamos sosteniendo una
conversación muy grata e interesante. Durante los últimos años, Rosa ha estado
envuelta en una serie de hermosas causalidades que la trajeron hasta aquí hoy;
esta ha sido otra, no me cabe la menor duda.


—¿Qué causalidades?


—Ya tendremos tiempo de contártelo. Yo
estoy segura de que te interesará.


Aludra dijo:


—Yo pienso que el ataque fue elegido en
un día de semana para no tener tantos testigos. Porque no estaba garantizado
que pudieran silenciar a todos los visitantes.


—No es un resultado nada satisfactorio,
particularmente por las bajas entre las hermanas —dijo Bernardo.


La hermana Gertrudis dijo:


—Ellas quisieron entrenarse para esto,
como guerreras de la luz, y es seguro que dieron sus preciosas vidas con gusto.


—Yo también estoy convencida de eso,
aunque la pérdida nos duela —dijo Kalídora.


—¿Qué tal respondieron las nuevas ABA? Me
pareció que resultaron muy efectivas. Esto ha sido mucho más que una prueba de
campo —dijo Bernardo.


—La potencia de fuego que hemos
enfrentado ha superado nuestras pruebas usuales —dijo Munio—. El campo
electromagnético de las ABA ha sido muy eficiente. Todos los caballeros que las
estaban usando están ilesos y las armaduras intactas. Los han protegido contra
las andanadas del calibre de 12,7 mm de las Gatling. Por su parte, el nuevo
Escudo Auto Modulado aguantó muy bien, incluso los impactos de los cañones
sónicos.


—Esa es una prueba a la que no habíamos
sometido los equipos —dijo Farah.


—Yo pienso que si se pudiera colocar el
generador del EAM en una especie de brazalete, para ser usado por las hermanas
y hermanos defensores, sería un valiosísimo elemento de defensa para ellos que
están desprotegidos.


—Pues me parece una excelente idea. Eso
pudiera haber salvado a las hermanas que murieron hoy. Trabajaré en ello. Me
parece que sí podemos hacerlo. ¿Qué opinas tú, mamá?


—Creo que será factible —dijo Kalídora.


Analso dijo:


—Las armaduras de combate que usaban los
oscuros son muy inferiores. Sus sistemas hidráulicos no son eficientes.


Denébola dijo:


—Contra balas del calibre 30 de sus
propias armas los protegieron bien, y soportaron descargas de los bastones de
energía, pero no los de las lanzas.


—Yo comprobé que los trajes TPA que ellos
usan tienen varios puntos débiles —dijo Rodrigo—. El mayor es que no tienen
encaje del casco, con lo que un cuchillo por debajo, directo a la garganta,
resulta muy efectivo cuerpo a cuerpo. Amanón me lo enseño en uno de los
entrenamientos, hace ya años.


—Precisamente por eso fue que lo hemos
corregido en los nuevos TPA, mediante el encastre magnético —dijo Farah.


Denébola añadió:


—Sus armaduras también están débiles en
la protección detrás de las rodillas. Es quizás el punto más vulnerable que
tienen, incluso para un bastón de luz.


—¿Y las bajas enemigas? —preguntó
Kalídora.


—Los nueve RIA fueron destruidos por
completo—dijo Bernardo—. De los treinta y seis comandos que lograron entrar,
antes de que Eloy sellara la brecha, están muertos nueve. Diecisiete quedaron
heridos de diversa gravedad y el resto fueron desaparecidos por Amanón.


—Me hubiera gustado participar, para
mover un poco el esqueleto y patear unos cuantos culos —dijo Aludra—. Hubiera
aprovechado para probar la eficacia de los plasmas que ya me están saliendo.


—¡Ay, morocha, yo lo hice, también generé
un rayo de plasma! —dijo Denébola.


—¿Lo lograste?


—Sí. Con él fue que despanzurré al robot
que me disparó.


—Yo sabía que a ti no hay que enfadarte.


—Es cierto —dijo Dubhe.


—Lo dicho: fue una lástima habérnoslo
perdido. Pero por las bajas sufridas y las heridas ya veo que la cosa no fue un
juego.


—No, no lo fue, pero Amanón lo arregló.


—Estoy segura de que no los mataste. ¿Qué
les hiciste? —le preguntó Farah.


—Los dejé sin trajes y armaduras y los
pasé por la cúpula de energía —dijo Amanón.


—En ese caso sus mentes quedaron
borradas.


—Sí. No recordarán quiénes son. Los irán
encontrando diseminados por muchos sitios de la ciudad, totalmente
desorientados.


Denébola dijo:


—Tú pusiste fin a la batalla en un
momento, o pudimos haber tenido muchas bajas más, a pesar de que, gracias a
papá, ya comenzábamos a igualar fuerzas y controlarlos. Esos robots eran de
mucho cuidado, con tal potencia de fuego y el blindaje. Tienen un generador de
campos electromagnéticos bastante efectivo, que logra desviar las balas. A uno
le disparé un cargador casi completo de un AK-103, sin que le hiciera nada.
Hubiera sido bueno averiguar si también detenía a las balas del calibre 50.


—Posiblemente sí, o podrían haber sido
víctimas de sus propios disparos —dijo Bernardo.


Farah agregó:


—Su campo electromagnético también
detenía los rayos láser. Tan solo los de mayor poder y los plasmas lograban atravesarlos.


Denébola aclaró:


—Parece que no los cubre por completo.
Las patas quedan desprotegidas. Al diseñarlos confiaron nada más que en el gran
espesor del acero que las forma, por lo que ellas resultan ser el punto más
débil frente a los rayos láser. Al principio yo se las inutilizaba con la lanza
de luz. Fue una completa pérdida de tiempo y esfuerzo.


—¿Por qué? —preguntó Bernardo.


—Aunque los robots no pudieran
desplazarse, el torso les gira 360º, por lo que pueden seguir disparando desde
el suelo. Yo no sé de dónde sacaban tantas balas. Por eso es que, a pesar de lo
lentos que son y la torpeza con que caminan, el rápido giro del torso los hace
terribles, porque pueden disparar en todas las direcciones.


Eloy dijo:


—Lo que yo comprobé fue que el cañón sónico
requiere de unos nueve segundos de tiempo de recarga. En el ínterin los RIA
usan las ametralladoras rotativas.


—Ese dato es muy importante. Porque los
cañones láser necesitan también de unos doce a quince segundos para lograr la
recarga —dijo Bernardo.


—Sí, yo también lo noté —dijo Denébola—.
Me parece un error que los atacantes que tenían las armaduras pesadas, y usaban
los cañones láser, no llevaran fusiles. Ese intervalo entre recargas me
permitió acabar con ellos con cierta facilidad.


—¿Mataste alguno? —le preguntó Farah.


—No. Las descargas de láser que hice
fueron todas a las piernas y brazos. Al igual que tú, para dejarlos fuera de
combate yo también he usado descargas eléctricas de poca intensidad. No era
como para matarlos, a menos que alguno hubiera tenido un marcapasos cardiaco,
que lo dudo.


—Con esas descargas tardan horas en
despertar y tendrán quemaduras generalizadas —dijo Bernardo.


—Pues yo espero que al que me dio con el
láser le duelan bastante —dijo Denébola—. Pero hubiera sido mucho más fácil
para mí matarlos, que aturdirlos o herirlos para dejarlos fuera de combate. Con
un rayo láser puedo atravesar a tres, como poco, y con una buena descarga
eléctrica alcanzar a cuatro juntos. Si yo no hubiera estado con tantos remilgos
no me hubieran dado, y seguro que a Farah tampoco. —Farah puso una suave
sonrisa, al igual que Eloy. Denébola dijo en tono resignado—: Sí, ya lo sé:
ellos no saben lo que hacen, nosotros sí. Pero me da rabia igual.


Bernardo dijo:


—Nos llevaremos el robot que esté más intacto,
para examinarlo y analizar la tecnología que han usado. Me interesan los
cañones sónicos.


—Sí, necesitamos poder contrarrestarlos
—dijo Farah.


—Los robots que están mejor son dos —dijo
Amanón—. Uno que Eloy partió de arriba abajo y otro que dejé yo por alguna
parte, también en dos piezas; ese de ahí atrás. El resto me parece que están
demasiado fundidos por dentro, a cual más.


Farah dijo:


—El que Denébola y yo perforamos al
principio también está íntegro, y en una sola pieza que no estalló. Nos vendrán
bien los tres.
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—¡Nos están mirando! —dijo Rosa volteando
hacia todos lados.


—¿Quiénes nos están mirando? —preguntó
Bernardo.


—Yo no detecto a nadie —dijo Analso.


—¡Ojos! Son muchos ojos. Ojos de mujer.


—Os podéis manifestar libremente,
hermanas mías —dijo Amanón.


Ante la autorización recibida, las
proyecciones de una gran cantidad de mujeres fueron apareciendo alrededor de
ellos.


—¡Son las señoras de los sueños! ¡Ellas
son quienes nos estaban vigilando! —dijo Rosa.


—Así es. Las has recordado —dijo Kalídora.


—¡Ahora estoy viendo vuestras auras! ¿Qué
me ha pasado?


Hablándole en la lengua de ellas, Farah
le preguntó:


—¿No lo entiendes todavía?


—No, no sé lo que me ocurre —respondió
Rosa en la misma lengua.


—Ese
idioma no está en la base de datos de nuestros traductores —dijo Analso
revisando los datos en la pantalla de su casco.


—Es sumerio del período antiguo —dijo
Kalídora.


—¿Y vosotras habláis eso?


—Tú has recuperado tu capacidad mística
—le dijo Eloy a Rosa—. Natalia ya te la había despertado el día de nuestra
primera comunión en la catedral. Al recuperar ahora tus recuerdos recobraste
también tus facultades, incluso vuestra lengua sumeria y los conocimientos
comunes.


—Así es, hija. Tú vuelves a ser una
señora de los sueños completa —dijo Farah.


—¿De verdad, madre? —preguntó Rosa
emocionada.


Amanón le dijo:


—Por eso es el interés que la hermandad
tiene en ti. Ellas han sentido tu despertar, además de que estuvieron
observando la batalla.


—Sí, ellas intervinieron en modo pasivo,
para distraer a los soldados que nos iban a disparar —dijo la hermana Teresa—.
Eso dio tiempo a que tú llegaras.


—¿Todas las mujeres que formaron el
círculo antes y estas de ahora son místicas? —preguntó Raúl.


—Sí, ellas son señoras de los sueños —le
dijo Rosa. —Las estoy escuchando en mi mente. La hermandad me da las gracias
por mi sacrificio.


Los ojos de Rosa se aguaron y se abrazó a
Farah.


—¿Qué sacrificio? —preguntó Albireo.


La hermana Teresa les explicó:


—Rosa intentó proteger a Farah, que
estaba mal herida inconsciente y uno de los atacantes la quería rematar. Por
eso fue que le dieron el tiro.


—Eso fue muy valiente de tu parte —dijo
Aludra.


—También le dan las gracias a usted por
ello, Reverenda Madre. También usted fue muy valiente —le dijo Rosa.


—Lo sé, las estoy escuchando también
—dijo Teresa.


Kalídora se acercó a ella y le dio un
beso en la frente. No necesitaba decir nada más; Teresa lo entendió.


—Rosa, ¿qué es esto de que has recuperado
tus facultades místicas y eres también una de ellas? —le preguntó Raúl.


—Que tu esposa es una mística vidente
como nosotras —le dijo Kalídora.


—Una mística muy especial. Ella es ahora
una señora de los sueños —matizó Amanón.


—¿Qué queréis decir con eso?


—Que tú tendrás que ir aceptando esto si
quieres entender a tu nueva esposa.


—¿Nueva? ¿En qué ha cambiado Rosa?


Amanón le dijo:


—Fuera del hecho de que ahora habla
varias lenguas semíticas y otras más, y que es una mística vidente, acaba de
cambiar en muchas otras formas y gustos.


—¿Como en qué?


Eloy le preguntó:


—¿Qué tal te va con la comida griega,
turca, siria, libanesa, marroquí o árabe en general?


—Nos gusta. De vez en cuando la comemos.


—Pues ahora es probable que tengas que
llevarla con más frecuencia, para calmarle los antojos. Si acaso no la
encuentras a ella preparándola.


—Por cierto —dijo Kalídora—. En las
visitas que vosotros dos habéis hecho a Oriente Próximo ¿no hicisteis paseos a
caballo?


—Sí, fue una de las cosas que Rosa me
pidió más —dijo Raúl—. Ella disfrutaba cabalgando por los desiertos. Yo no
recuerdo haberla visto tan feliz como en esos momentos. Ella se vistió a la
usanza de los beduinos y me hizo vestirme igual.


—¿De qué color fueron sus ropas?


—¡Huy, eso! Rosa revolvió en todos los
mercados y bazares, hasta encontrar unas de un oscuro color rojo ladrillo.


Kalídora y las otras intercambiaron
miradas y sonrisas. Rosa puso también una encantadora sonrisa de circunstancias
y dijo:


—Era mi color como Farhana, aunque eso yo
no lo sabía ahora. Con razón me sigue gustando.


—¿Y no montó en una yegua blanca?
—preguntó Kalídora.


—¡Sí! ¿Cómo lo sabe usted? Rosa siempre
buscaba una yegua blanca.


Amanón, Farah y todas ellas volvieron a
sonreír. Eloy le dijo:


—Lo dicho, Raúl: ya irás viendo los
cambios en tu esposa y tendrás que tenerle un poco de paciencia.


—¿Paciencia por qué?


—Durante un tiempo, a ratos vas a tener a
dos mujeres distintas, mientras Farhana y Rosa terminan de integrarse. Yo estoy
seguro de que el resultado final te encantará.


La sonrisa de Eloy hizo que Rosa le
dijera:


—Ya estoy recordando esa sonrisita,
Záhir. Hay algo más que sabes sobre mí. ¿Qué es lo que has visto?


—Los motivos por los que no podías
concebir, porqué fueron, los motivos por los que ahora sí puedes hacerlo y para
qué.


—¿Puedo? ¿Ya puedo tener hijos?


—Sí, la leche de camella te acaba de
curar.


—¡No digas tonterías!


Todas ellas se echaron a reír y Eloy le
dijo:


—La energía de Amanón al curarte no solo
te despertó, sino que curó cualquier mal que tuvieras y con ello lo que te
impedía concebir. Recuerda que ella es la Gran Madre.


—¡Ay, qué felicidad, qué felicidad tengo!
—Rosa se abrazó a Amanón diciéndole jubilosa—: ¡Gracias, muchas gracias,
hermana querida! Solo tú podías hacer algo así. Reverenda hermana Teresa, usted
tuvo razón: otro ángel me devolvió mi capacidad de ser madre. Mi hermana es el
mayor ángel que existe sobre la tierra.


—Ya me he estado dando cuenta de ello
durante la última hora, aunque me parezca poco menos que imposible —dijo
Teresa.


—¿Tú quieres decir que...? —le preguntó
su esposo.


—¡Que ya podemos ser padres, mi amor! Al
fin tendremos hijos —dijo Rosa.


—¿Cómo sabe él también que tú no podías
concebir?


—Querido, Záhir y Amina son los mayores
videntes que hay; para ellos no existe la palabra imposible ni nada queda
oculto.


—Ya lo estoy viendo. Con uno como ellos
en cada hospital ¿tienes idea de todo el tiempo, esfuerzo y dinero que se
ahorraría en diagnósticos? Ya no digo en tratamientos. Y cuántas vidas se
salvarían por diagnósticos errados.


Rosa se rió y le dijo:


—Sí, claro que me puedo hacer una idea.
Pero como Záhir y Amina no hay otros: ellos son únicos.


—¿No se llaman Eloy y Amanón?


—Ahora sí.


—¿Ahora?


—En esta vida.


—Claro, en esta. ¿Y por qué ahora puedes
concebir hijos... o los ángeles te dejan y antes no?


Eloy le aclaró:


—Porque ahora vuestra primera hija será
también una mística señora de los sueños. Si tu esposa la hubiera tenido antes
no lo hubiera sido y ya ninguna otra niña podría serlo, porque es una facultad
que tan solo se transmite a la primera hija, o hijas si es un parto múltiple,
nada más.


—Así es —corroboró Amanón.


—¡Ay qué bien! No solamente voy a ser
madre, sino que tendré a mi niña mística otra vez. ¡Eso es más maravilloso
todavía! —dijo Rosa.


Raúl dijo alarmado:


—¡Rosa! ¿Quieres decir que nuestra hija
va a desaparecer y aparecer? ¿Cómo sabremos adónde se marchó? A mí me dará un
infarto.


—No, eso no, pero será una niña
maravillosa. Yo ya te diré todo lo que tendrás que saber para criar a una hija
mística.


Ante la pregunta mental de las señoras de
los sueños, Amanón les dijo.


—Sí, os podéis retirar. Muchas gracias
por vuestra presencia y vuestra ayuda, hermanas mías.


Una de ellas dijo:


—Gracias a ti, Gran Madre, reina nuestra.
¡Gloria a nuestra hermana retornada a la luz de este mundo!


¡Gloria a Rosa-Farhana Astipalia
Amina-Farah, nuestra luminosa hermana! —dijeron todas y desaparecieron.


—Bienvenida seas entre nosotras, mi
querida nieta Farhana Astipalia Amina-Farah —le dijo Kalídora.


—Gracias, abuela, muchas gracias. Qué
lindo me ha sonado eso. Había olvidado mi nombre completo —dijo Rosa besándola.
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—Hablando de que nos están mirando,
Bernardo, lo malo es que nos han filmado —dijo Eloy—. Encontraréis que los RIA
están dotados de cámaras. Máscara Negra parece estar muy interesado en conocer
vuestra fuerza, armamento y capacidad ofensiva, por eso no atacaron de noche.


—Sí, pero sobre todo os quiere ver a
Amanón y a ti —dijo el hermano Damián—. Vosotros dos sois el centro de su
interés y quienes lo tenéis preocupado.


—No me gustaría que ellos pudieran
identificarnos, sería muy peligroso —dijo Farah.


Eloy aclaró:


—Cuando yo detecté las cámaras las
desactivé junto con las transmisiones, incluso las locales, con lo que dejé a
los atacantes incomunicados entre ellos y sin poder coordinarse.


Bernardo dijo:


—Eso fue magnífico, porque en su cuartel
central no tendrán más que las imágenes dispersas iniciales. Así que no sabrán
todavía lo que ha sucedido, aunque ya se lo podrán estar imaginando. Estas
bajas, tan lamentables, han sido porque no nos esperábamos un ataque frontal en
esta escala ni con tales armas.


—Pues desde ahora habremos de esperar
hasta lo inesperado —puntualizó Farah—. Tendremos una reunión con todos los
maestres. Analizaremos todas las posibilidades que puedan darse, por absurdas o
imposibles que parezcan. Con Máscara Negra hay que esperarse lo imposible y lo
impensable.


Se escucharon lejanas sirenas de policía.
La hermana Teresa dijo:


—No sé cómo vamos a explicar esto a las
autoridades.


—Yo me quedo junto con Kalídora para
ayudarte en esos detalles —dijo el hermano Damián—. Bernardo, yo sugeriría que,
con excepción de las dos hermanas y los dos caballeros muertos que hacían de
jardineros, os llevarais a todos los atacantes caídos. No tenemos cómo
justificar las heridas por rayos láser ni las quemaduras de las descargas
eléctricas. Además no nos interesa que la policía ni el ejército vean las
armaduras ACP de ellos ni nada más. Ya nos inventaremos una historia plausible
sobre las posibles intenciones de los atacantes desconocidos.


—Ya han sido retirados nuestros
caballeros caídos y los heridos, y se recogieron todos los bastones y lanzas de
energía que había —dijo Bernardo.


—¿Qué cosas son esas? —preguntó Raúl
alarmado.


Ocho o diez extraños aparatos voladores
se movían por los jardines, suspendidos en silencio a un par de metros del
suelo. Otros dos, que estaban a la altura de los árboles, eran de mayores
dimensiones y tenían forma de platillo volador. Bernardo dijo:


—Son drones limpiadores que están
terminando de hacer un barrido magnético, para recuperar todos los proyectiles
y casquillos, dentro de lo posible, a fin de dejar la menor cantidad de rastros
y pistas.


—¿Cómo hacen esas cosas para volar de esa
manera tan silenciosa y sin aspas?


—Mediante un sistema gravitatorio —dijo
Farah.


El hermano Damián dijo:


—No tenemos tiempo ni la posibilidad de
tapar los agujeros de todos los árboles, lamentablemente. Hay muchas balas en
ellos y los investigadores de la policía las encontrarán.


—¿Quién dijo que no podemos? —preguntó
Amanón.


Con una provocativa sonrisa se acercó a
Eloy, le puso las manos alrededor del cuello y le dijo:


—Amor mío, ¿quieres ayudarme a tapar unos
agujeritos, reparar algunas quemaduras de láser y sacar unas ramitas nuevas?


—Con sumo gusto. Me encanta tapar
agujeritos contigo.


Fue un beso
muy largo. Nada más que los ojos místicos pudieron ver aquella hermosa energía,
que surgió de los dos y se desparramó. Pero quienes no eran místicos pudieron
contemplar los efectos. Ramas astilladas, rotas y cortadas resurgían en árboles
y arbustos, y las perforaciones desaparecían tras nueva corteza. Los colores se
intensificaron en todas las plantas y flores.


—¡Jolines! Esto es imposible. Esto es
imposible. Nadie puede ser capaz de hacer algo así —balbuceaba Raúl.


—Querido, que les vas a parecer tonto, de
tanto decir que no puede suceder lo que está sucediendo; es completamente
contradictorio —le dijo Rosa.


—¿Ellos hacen eso cuando se besan?


—No es necesario que se besen, pero les
gusta más de esa forma.


—Bueno, eso ha quedado solucionado —dijo
Farah—. Arreglasteis hasta las rocas. Ya no hay forma de saber que proyectiles
del calibre 50 deshicieron algunas.


—Kalídora y yo nos encargaremos de la
policía y la burocracia —dijo el hermano Damián.


—Hay que desaparecer también todos los
restos de los robots de ataque.


—Sí, nos llevaremos a todos —dijo
Bernardo.


—Caballo de Troya —dijo Eloy.


—¿Qué quieres decir?


—Máscara Negra ha debido de prever este
resultado. Él habrá estado muy consciente de que tendríais interés en analizar
los robots. Son demasiado apetitosos tecnológicamente para dejarlos pasar.


—Sí, es muy posible.


—No llevéis a los robots dentro de ningún
enclave. Transportadlos a un lugar abierto y seguro donde no puedan causar daño
si explotan. Tenéis que realizar un escaneo muy detallado antes de intentar
desarmarlos.


—En ese caso lo mejor es llevarlos a
nuestro campo de pruebas de explosivos. ¿Temes que los RIA puedan tener una
bomba interna? —preguntó Bernardo.


—Sí, y muy poderosa.


El hermano Damián dijo:


—Es una buena oportunidad que al 13
tenebroso se le presenta, para volar algún enclave y acabar con muchos de
vosotros. A mí me parecen muy prudentes esas medidas.


—Creo que el plan de Máscara Negra va
mucho más allá de eso —dijo Farah.


—¿Por qué lo dices, hija? —preguntó
Kalídora.


—Porque yo había decidido llevarnos a uno
de los robots al Kukenán, y los otros dos a nuestros departamentos de I+D de la
División A&Z en Turquía y en España, para que nuestros técnicos los
estudiasen por separado.


Eloy dijo:


—Otra vez eso. Me suena y no logro
recordar de qué. ¿Puedes terminar de decirme lo que significa A&Z.


—Amina y Záhir —dijo Farah sonriendo—. Si
cada robot tiene una bomba y detona, fuera de los daños en el tepuy volarían
dos de nuestras principales instalaciones de alta tecnología. Morirían nuestros
mejores técnicos, la mayoría son de La familia y nos dejaría en una
situación muy difícil. Pero también...


—¿Hay algo más que estés sintiendo?


—Bernardo, no llevéis a ningún robot al
campo de pruebas de explosivos. Llevadlos a un lugar lejano que no tenga nada
que ver con nosotros. Como si es al medio del desierto de Al-Rub al-Jali, entre
dos dunas del Gran Erg Occidental, a lo alto del Everest, a las estepas
siberianas o a uno de los polos. Es imperativo escanearlos buscando también un
transmisor GPS.


—Ninguna señal está saliendo de los
robots. No hay nada activo en ellos —dijo Analso.


—Cada robot, cada armadura ACP y cada TPA
de los oscuros ha de tener al menos un señalizador GPS para conocer su
ubicación, tal como los tenemos nosotros.


Bernardo dijo:


—Pero puede que ellos también tengan
algún otro más, muy bien oculto. Eso es lo que estás temiendo, ¿no?


—Sí. Alguno que no esté activo, pero que
quizás pueda activarse a control remoto o por sí solo mediante un temporizador.
O tal vez bajo condiciones externas tales como un cambio de altura, de
temperatura o una aceleración específica.


—Ya entiendo. Temes que Máscara Negra
pretenda rastrearlos para dar con alguna de nuestras bases —dijo Kalídora.


—Así es, madre. Él ha de estar
desesperado por saber quiénes somos, y por conocer el origen de los fondos y de
la tecnología que soporta a los templarios. Sería un peligro inmenso para
nuestra familia.


—Me parece que tienes razón.


—Muy bien. Haremos como dices y tomaremos
todas las previsiones —dijo Bernardo.


—¿Y los soldados heridos? ¿Nos los
llevamos para ver qué podemos sacarles? —preguntó Munio.


—Los que tengan casco rojo son asesinos
máscaras rojas —dijo Amanón.


—Es bueno saberlo. Hay cuatro. Esos
morirán si son sometidos a un interrogatorio —dijo Eloy.


—Tanto ellos como los otros serán un
riesgo para nosotros, más que otra cosa; no nos interesa para nada tenerlos
como prisioneros —dijo Bernardo.


—Yo ya tomé las memorias de varios de
ellos, para ver si encuentro algo que nos sirva.


Farah dijo:


—Pues ya no los necesitamos ni nos
conviene que la policía los aprese; podrían mencionarnos.


El hermano Damián dijo:


—En ese caso dejemos al máscara roja que
Denébola hirió con sus propias armas. Nos vendrá muy bien. Él en su TPA y con
el AK-103 será una buena presa para la policía. Morirá en el interrogatorio a
que lo someterán. No comprometerá a su organización, pero tampoco a nosotros.
Él será suficiente muestra para justificar la naturaleza del ataque que nos
hicieron, y las hermanas y los dos hombres muertos que nosotros hemos tenido.


El maestre Venancio preguntó:


—¿Cómo justificaremos los disparos que el
herido tiene? Los caballeros que aparecen como jardineros del convento no están
autorizados para tener armas de fuego, mucho menos un rifle Kalashnikov.


—El agresor resultó herido por fuego
amigo —dijo el hermano Damián—. Ellos resultaron unos asaltantes un tanto
descuidados, que no se llevaron a su compañero en la prisa por escapar ante la
llegada de la policía.


—Será lo más plausible que tenemos,
aunque sea traído por los pelos —dijo Kalídora.


—Bien, yo me ocupo de desaparecer a los
atacantes que están heridos —dijo Amanón.


—¿Los vas a pasar también por la cúpula?
—preguntó Farah.


—No, eso mataría a los heridos y
desmayados.


Amanón cerró los ojos unos momentos.


—Listo. Les borré la memoria y los
repartí en un par de ciudades, para que no sean asociados con lo ocurrido aquí.
Quedaron desmayados a la entrada de varios hospitales. Ya se ocuparan de
curarlos.


—La policía va a tener trabajo —dijo
Kalídora.


Farah le dijo a Bernardo:


—Más tarde iremos junto con los maestres
respectivos a ver a las familias de los caballeros fallecidos, a fin de
notificarles de los decesos. Nos ocuparemos de ellas.


—Está bien.


—Hija, ¿tú y tu esposo tenéis alguna
prisa hoy?


—No, ninguna, hoy y mañana tenemos el día
libre. ¿Por qué? —dijo Rosa.


—Porque no es conveniente que la policía
os encuentre y tengáis que declarar.


—Yo puedo mantenerlos en el convento
mientras todo esto pasa. Tenemos pendiente una taza de café —dijo Teresa.


—Lamento pedirte que eso sea para otra
oportunidad mejor, Teresa —le dijo Farah—. Es mucho lo que quiero hablar con mi
hija Farhana.


—Claro, lo entiendo muy bien. Hay
muchísimas cosas de las que tienes que ponerla al corriente. Pues nada: nuestro
café será para otra ocasión.


—¿Qué os parece venir a comer con
nosotros?


—Me encantaría mucho, madre, quiero
seguir hablando con vosotros —dijo Rosa entusiasmada.


Raúl preguntó bromeando:


—¿Dónde será? ¿En un restaurante de
Madrid o Barcelona o acaso en uno de París?


—Yo estaba pensando en algo un poco
más... campestre. ¿Qué os parece en una selva en Suramérica?


—¡Jolines! Ahí mismo a la vuelta.


—Vámonos todos ya, que la policía está
llegando.


***


 











CAPÍTULO 33


La reunión
de los Templarios


Dos días después de la batalla en el
convento, se realizaba una reunión mayor en el salón de los templarios en el
Kukenán-tepuy. Estaba presidida por Farah, como Gran Maestre, y por Bernardo
como Maestre General. Como era usual, también estaban Kalídora, los mellizos y
el hermano Damián. Ahora también participaban Eloy y Amanón. En el centro de la
gran mesa redonda había un pequeño aparato. Con él se proyectaba en el aire una
gran pantalla holográfica esférica, que presentaba imágenes tridimensionales, y
delante de cada cual había una tablet de 12” con carcasa metálica.
Bernardo pidió:


—Entrega de Parte de Situación para
iniciar junta.


Uno por uno, los templarios presentes
fueron diciendo:


—Maestre Alonso, a cargo del enclave en
el Kukenán-tepuy: tres caballeros heridos en la batalla del Primigenius.
Los tres se están reponiendo bien y sin consecuencias.


—Maestre
Santiago: todo en orden en el enclave del Roraima.


—Maestre Zarramín, del Auyán-tepuy: dos
caballeros heridos en la batalla del Primigenius, que ya están
repuestos.


—Maestre Adolfo, a cargo de Chimantá: un
caballero muerto en la batalla del Primigenius y dos heridos que ya
están completamente repuestos.


—Maestre Munio: todo en orden en el
Ptarí-tepuy.


—Maestre Venancio, del enclave de España:
dos caballeros muertos en la batalla del Primigenius, y otros dos
heridos que ya se encuentran recuperados. Además, dos hermanas defensoras
fallecidas y otras cinco heridas de gravedad, que ya están bien.


—Maestre
Dimitri: todo en orden en el Cáucaso y los Urales.


—Maestre Savir: todo en orden en India.


—Maestre Sebás: todo en orden en Canadá.


Bernardo dijo:


—Muchas gracias, caballeros. Iniciamos la
Junta Mayor del Cuerpo de los Templarios Negros. —Se puso de pie y dijo—:
¡Gloria a la memoria de nuestro primer Gran Maestre Hugo de Payns, a la memoria
del Gran Maestre y noble mártir Jacques de Molay, y a la memoria de nuestro
ilustre primer Maestre General fray Bernardo de Antioquía, el Primero!


—¡Gloria a sus memorias y a las de todos
los caballeros caídos en batalla! —dijeron todos a una, puestos de pie.


Se sentaron y Farah dijo:


—Caballeros, muchas gracias por vuestra
presencia. Yo quiero comenzar proponiendo el nombramiento de un nuevo Gran
Maestre.


Todos los caballeros mostraron la misma
cara de confusión, consultándose unos a otros con las miradas.


—¿Por qué razón? —preguntó Bernardo.


—Porque hay alguien mucho mejor que yo
para ocupar este puesto.


El maestre Alonso dijo:


—Gran Maestre, nadie te ha retado en más
de ochocientos sesenta años ni cuestionado tu valía, fuerza, coraje; maestría
en el combate, autoridad y capacidad de liderazgo. Todos nosotros nos sentimos
orgullosos.


—Yo no necesito que él me rete para
reconocer su valía y superioridad en todos los sentidos —dijo Farah.


—¿Quién es él? —preguntó Bernardo.


—Eloy.


—¿Yo?


—Sí.


—A ver, a ver, vamos con calma, que por
estas selvas las cosas ocurren sin que uno ni se entere. Cuando te vienes a dar
cuenta tienes a una monita durmiendo contigo en el chichorro. Ya me casé sin
haberme enterado siquiera. —Amanón se rio y los demás sonrieron—. No quisiera
estar nombrado ahora en algo que ni sé. Explícame a qué se debe eso que estás
proponiendo.


—Yo he pensado que tú debieras de ser el
Gran Maestre, porque nadie lo podría ser con mayor propiedad que tú ni
discutirá tu autoridad —dijo Farah.


—¿Tú estás cansada?


—No.


—¿Aburrida?


—Menos.


—¿Necesitas la jubilación?


—Tampoco —dijo Farah sonriendo.


—Magnífico. Porque ya una vez, hace
muchos siglos, a través de fray Bernardo de Antioquía yo rechacé un cargo en el
Temple, que me fue hecho por el mismo Hugo de Payns. Si en aquel tiempo no
quise, ahora mucho menos. Por todo lo que he podido apreciar considero que tú
lo estás haciendo muy bien, Farah, excelente. Tú eres una líder nata; yo lo sé
muy bien. No podía ser menos, dadas la madre, la abuela y bisabuela de las que
desciendes, y haber sido esposa del jeque Faysal. El caso es que a mí no me
resulta nada apetecible el cargo, además de que, en estos momentos, yo no tengo
cabeza para asuntos de esa naturaleza. Tú sabes que no puntué muy bien en
asuntos militares y de defensa, por mi completo desinterés. Yo estoy en otras
cosas y me falta tiempo para ocuparme de lo que más me interesa.


—¿El qué es? —preguntó Amanón.


—Una indiecita pemón que me trae loco, y
a la que todavía no logro convencer para que termine la rara cuarentena en que
me tiene, a la que no ha puesto fecha de caducidad.


La carcajada de Amanón estalló y todos
rieron.


—Ese es un buen argumento —dijo Farah
entre risas.


—A mí me parece que sí —dijo Kalídora.


—De todos modos: gracias por el
ofrecimiento —dijo Eloy.


—Bien, pues nada, queda anulada la
propuesta —anunció Farah—. Pasando a los acontecimientos del Primigenius,
que es la Orden del Día, tú tuviste razón y los RIA sí que contenían
explosivos.


—Sí, había una bomba muy poderosa en cada
uno —dijo Bernardo—. Contenía suficiente C4 como para hacer volar un edificio.
Por si eso no fuera suficiente capacidad destructiva, también había Napalm. Se
encontraba muy bien protegido contra daños accidentales, dentro de un casco
esférico recubierto con cerámica. El C4 también estaba recubierto por cerámica.
Ese fue el motivo por el que no los detectamos con los escáneres cuando
entramos en combate.


—Es decir: que si la bomba no demolía el
edificio y mataba a todos, el Napalm terminaría el trabajo —dijo Farah—.
Nuestros técnicos y personal en los centros de investigación hubieran muerto.
Aquí adentro nos hubiera matado a todos, al propagarse la onda de presión y de
fuego por los túneles. Bueno, a todos menos a Amanón y Eloy.


El maestre Munio dijo:


—Sí, porque las ABA no hubieran aguantado
tres mil grados centígrados o más, que era la temperatura que podría haberse
alcanzado.


Bernardo continuó explicando:


—Para distribuir el peso de la munición
para la ametralladora, los RIA tenían cuatro grandes cajas separadas. La esfera
del Napalm se encontraba detrás de la caja de la derecha y el C4 detrás de la
caja izquierda.


—Ese detalle fue algo muy afortunado para
nosotros —dijo Farah.


—¿Por qué? —preguntó el maestre Venancio.


—Porque cuando Amanón y Eloy rajaron con
sus sables de plasma los robots lo hicieron verticalmente, por toda la mitad.
Denébola y yo les disparamos entre los sensores ópticos. De lo contrario, es
posible que un plasma o una descarga eléctrica hubieran detonado el Napalm o
incluso el explosivo plástico.


—¡Uf, Dios mío! Eso sí que hubiera sido
catastrófico.


—Si el C4 y el Napalm de todos esos RIA
hubieran detonado, la destrucción hubiera sido devastadora y las muertes
numerosas. Ni siquiera las ABA lo hubieran soportado, y el convento ya no
seguiría en pie —dijo Farah.


—Todavía estaríamos recogiendo pedazos de
cuerpos —dijo el maestre Munio.


Bernardo dijo:


—Lo que todavía no hemos encontrado es la
manera en que se iba a detonar el C4, porque no tiene circuitería ninguna. Lo
único que encontramos, dentro del propio núcleo del explosivo, fueron dos
pequeñas esferas de acero, menores que una canica. Seguimos en ello.


El maestre Adolfo dijo:


—Yo pienso que la activación habría de
ser mediante una señal externa, pero sin un detonador yo tampoco veo cómo.


—No me parece probable que ese haya sido
el método elegido —dijo Kalídora.


—¿Por qué? —preguntó Farah.


—Porque Máscara Negra habría de tener
previsto que nosotros lleváramos a los RIA a un lugar seguro, protegido con
inhibidores de frecuencia radial.


—¿Encontrasteis los GPS? —preguntó Eloy.


—Sí, tal como Farah temía —dijo
Bernardo—. No uno, sino tres. Fuera del GPS normal en todos los TPA, ACP y los
RIA, estos tenían dos transmisores miniaturizados adicionales. Uno era para ser
activado mediante una señal externa, el otro tenía un temporizador. Los dos
estaban muy bien ocultos, pero este último mucho más. Si no hubiera sido por lo
tanto que se buscaron y con tal ahínco, no hubiéramos dado con ellos. A las
primeras de cambio los hubiéramos tomado como partes del sistema electrónico
interno de los robots.


—En ese caso tan solo había dos maneras
de activar los detonadores de las bombas en los RIA —dijo Eloy—. Una de ellas
era por medio de una onda mental. Los inhibidores de frecuencia no la hubieran
detectado ni detenido. Emitir esa señal es algo que tan solo puede hacer
Máscara Negra, porque yo no creo que Máscara Dorada tenga esa capacidad. Pero
para ello Máscara Negra tenía que conocer la ubicación de cada robot, a fin de
concentrarse en el lugar. Para eso dependía de la transmisión de alguno de los
dos GPS ocultos.


—Hubiera sido un método infalible —dijo
Farah.


—La otra manera de lograrlo era
totalmente independiente, no requería de su participación. Decís que no había
detonador, pero sí que lo había: las pequeñas canicas huecas dentro de los
núcleos de las bombas.


—¿Huecas? Son tan pequeñas que nosotros
las dimos por macizas —dijo Munio.


—Ese
supuesto ha sido un error que puede costarnos muy caro —dijo Farah—. Ya te
entiendo, Eloy. Las dos canicas huecas en cada masa de C4 deben de estar
formadas por dos capas de metales diferentes. En el centro contendrán un
químico que las corroerá en un cierto tiempo. Actuará con la capa de metal
exterior produciendo entre ambas una descarga que logrará la detonación. Ellas
en sí mismas son el detonador. Muy ingenioso.


Bernardo dijo:


—Todas las parejas de canicas fueron
extraídas del C4 y están aisladas, como los demás componentes. Ordenaré que las
revisen a ver si ya se abrieron. En caso contrario las mantendremos en
observación y ya verificaremos nuestras hipótesis.


Bernardo comenzó a transmitir las
instrucciones, por medio del teclado holográfico que se proyectaba en la tablet
que tenía delante.


—Eso
me lleva a otra posibilidad —dijo Kalídora—. Máscara Negra tiene una gran
necesidad de ubicarnos. Tenemos que volver a revisar ambos GPS miniaturizados
de los RIA. ¿Los habéis colocado dentro de un contenedor inhibidor de
frecuencias?


—No, pero están sin fuentes de poder
—dijo Bernardo.


—No importa. Yo entendí que los robots ya
han sido enviados, ¿no es así?


Farah dijo:


—Sí. Dos fueron a nuestros centros de I+D
en Turquía y España, el otro lo tenemos aquí.


—Que los GPS y sus piezas sean colocados
dentro de una cámara de análisis, a la mayor brevedad —dijo Kalídora—. Esos
dispositivos han de ser desarmados pieza por pieza y circuito por circuito. Que
los revisen hasta encontrar algo, por mínimo que sea, que nuestros expertos no
sepan lo que es. Que utilicen un microscopio electrónico.


—¿Por qué a ese extremo?


—Cabe la posibilidad de que contengan
alguna clase de nanotecnología que, como último recurso, sea la encargada de
activar la señal para transmitir la ubicación. Yo lo haría, así que supongo que
Máscara Negra ha pensado en ello también, en el caso de que él cuente con la
tecnología para hacerlo.


—Tienes razón, madre: cabe esa
posibilidad. Bernardo, transmite la orden, por favor.


—De inmediato —dijo él.


—De
verdad que con los oscuros tenemos que andar con mucho más tiento de lo
que pensábamos —dijo el maestre Santiago.


—Y tanto —dijo Farah—. Por eso es que
vamos a cambiar en algo los procedimientos, respecto a los caballeros
destacados en los conventos y monasterios. La vida de cada templario es
sumamente preciosa para nosotros. No podemos volver a tener bajas por el hecho
de que se encuentren desprotegidos, en circunstancias en que no estén usando
los TPA de manera permanente. Desde ahora que lo hagan.


—Muy bien. Se hace efectiva desde este
mismo momento. Transmitid la orden a vuestros enclaves —dijo Bernardo a los
otros maestres.


—Ellos podrán cubrirse el TPA con algún
mono de trabajo o un hábito, allí donde sea necesario ocultar los trajes a la
vista pública. Si no, que realicen actividades que no les impidan su uso. Vamos
a dotar también de mallas MIP a las monjas y frailes que sean guerreros de la
luz —añadió Farah.


—Me parece muy bien, ellos son los más
vulnerables —dijo Bernardo.


—Yo opino lo mismo —dijo Munio.


—Mamá y yo hemos estado analizando tu
sugerencia para un brazalete generador del escudo EAM. Llegamos a la conclusión
de que es factible. Comenzaremos a trabajar en el diseño y, una vez producido,
lo suministraremos a los frailes y monjas que, de esa manera, podrán contar con
un medio de defensa efectivo.


—Es otra magnífica noticia —dijo Bernardo.


—Además hemos dado instrucciones para
crear unos chalecos protectores con el material que utilizamos para los TPA.
Serán muy poco voluminosos, a fin de que puedan ser utilizados debajo de los
hábitos de monjes y monjas.


—Excelente. Eso hubiera salvado a las
hermanas que murieron por causa de las balas de los AK —dijo el maestre
Venancio.


En la tableta de Bernardo apareció un
mensaje y él dijo:


—Me están informando que las canicas
metálicas se perforaron hace un par de horas, por causa de un corrosivo interno.


—¿Para cuánto tiempo estaban programados
los temporizadores que traían ocultos los RIA? —preguntó Eloy.


Bernardo consultó unas notas y dijo:


—Lo hubieran hecho hace dos horas,
exactamente.


—Pues todo concuerda.


—Sí. A esta hora, en lugar de estar aquí,
algunos estaríamos recogiendo cadáveres, quitando escombros y apagando
incendios —dijo Kalídora.


Todos quedaron en silencio durante unos
momentos, cada cual con sus pensamientos.


—Dios ha estado con nosotros a pesar de
las bajas —dijo el maestre Venancio.


Farah dijo:


—Ya estamos corrigiendo fallas y
deficiencias para adaptarnos a los cambios y a las circunstancias. Una falla
fueron las comunicaciones. Mamá ha dado instrucciones para mejorar el sistema.


—¿En qué sentido? —preguntó Zarramín.


Kalídora explicó:


—Hasta ahora el sistema se encuentra
integrado en el propio casco, por lo que, al estar sin él vistiendo un TPA, tan
solo os podéis comunicar a través del sistema auxiliar que hay en el traje.
Pero su alcance está limitado a un radio de menos de un kilómetro, porque está
pensado exclusivamente para la comunicación interpersonal.


—Es cierto —dijo Bernardo.


—Los teléfonos móviles codificados han
sido reservados para vosotros los maestres, cuando estáis de civil. Si los
caballeros que se encontraban activos en el Primigenius hubieran estado
vistiendo sus TPA y el casco, o hubieran tenido uno de los teléfonos, nos
habrían podido comunicar, de inmediato, la naturaleza del ataque y las
características de las fuerzas enemigas. Nuestra respuesta hubiera sido más
rápida. Pero perdimos un tiempo precioso hasta que Denébola fue y nos lo
informó.


—Sí, resultó una situación muy
lamentable.


—Se ha ordenado una dotación de teléfonos
móviles para todos los caballeros. Además se adaptará al cuerpo mismo del TPA
el nuevo sistema de comunicaciones, que se integrará con todas las funciones
del casco en el momento en que os lo coloquéis —dijo Kalídora.


—En ese caso resultará un sistema de
comunicaciones redundante —dijo Albireo.


—En efecto. Lo hemos hecho de esa forma
para que la integración en los trajes no implique ningún cambio, y se haga con
facilidad, sin necesidad de enviarlos a modificar. Esperamos tenerlo listo en
una semana.


—Hay algo más para vosotros, morochos
—dijo Farah.


—¿El qué es? —preguntó Dubhe.


—Hasta ahora mamá y yo nos hemos confiado
mucho en la comunicación mental con vosotros. Pero estamos claras de que no
somos ni Amanón ni Eloy, para quienes las distancias terrestres no existen.
Ninguno de nosotros seis tenemos la capacidad para alcanzar una comunicación
mental de polo a polo; la distancia es una fuerte limitación que todavía
tenemos.


Kalídora aclaró:


—Para comunicar con vosotros tres, cuando
estabais en la Patagonia, tuve necesidad de acudir a varias señoras de los
sueños en el Cono Sur, que hicieron las retransmisiones mentales hasta que
lograron contactar con Aludra. Perdí mucho tiempo en ello, lo que pudo haber
sido fatal para el resultado de la batalla en el Primigenius, de no
haber estado Eloy y Amanón.


—Sí, ese retardo fue una verdadera
lástima —dijo Dubhe—. Estábamos en las Galápagos y decidimos ir hasta Tierra de
Fuego. Si los tres hubiéramos intervenido, en el momento en que Denébola lo
hizo, posiblemente hubiéramos evitado la muerte de las monjas sacándolas del
combate.


—¿Y qué habéis ideado ahora? —preguntó
Albireo.


Farah dijo:


—Se está integrando uno de nuestros
sistemas de comunicación satelital completo, con todas las características de
codificación que tiene el de Bernardo, en un aparato hermético y altamente
resistente que sustituirá a vuestros teléfonos móviles.


—Me gusta la idea —dijo Aludra.


—Modelo único y exclusivo —dijo
Denébola—. Nunca salgas sin él, para todo lo demás tienes tu tarjeta de
crédito. ¿No explota si cae en manos enemigas?


Su hermana le preguntó:


—Morocha,
ahora, en tu convalecencia en casa, ¿a que has estado viendo las películas de
James Bond y del Superagente 86?


—¿Cómo lo supiste?


—Si se las ha visto todas y no se pierde
una nueva que sea de espías —dijo Dubhe.


—Ya lo sabemos —dijo Farah.


—Si me permitís la sugerencia —dijo Eloy.


—Por favor, la estamos deseando.


—Preparad trajes TPA para ti, para la
abuela y para los morochos. Si algo de esto sucede de nuevo no vayáis a volver
a entrar en combate sin estar usándolos. Mientras no logréis generar un campo
de energía defensiva, que sea más adecuado que el actual, los TPA podrán ser la
diferencia entre la vida y la muerte.


—Yo estoy completamente de acuerdo con
eso. No quiero pasar por otro susto igual —dijo Bernardo.


Farah le sonrió y dijo:


—Yo tampoco, con lo de Denébola. Pues
está dicho: queda aceptada la sugerencia. Los mandaremos a hacer.


—¡Ay, qué bien! —dijo Denébola—. El mío
lo quiero bien ajustadito y sexy. ¿No me lo puedes hacer en un color violeta
tirando a orquídea medio? Ese color gris no es nada femenino.


—Ya me parecía a mí. ¿Y tú, Aludra, no lo
quieres en verde bosque? —preguntó Farah.


—Pues, mira tú, no me vendría mal;
siempre será mejor que el gris. El verde es mi color favorito y bueno para
camuflarse en la selva.


—Al de Dubhe que me le marquen bien los
abdominales: se verá divino.


Denébola le hizo un lindo mohín a él, lo
que provocó las risas de todos.


—¿Acaso tú no te puedes tomar nada en
serio? Ya vemos que estás más repuesta en tan solo un día —le dijo Kalídora.


—No creas, abuela. Todavía necesito más
de los cuidados intensivos y la terapia de mi esposo. Me está haciendo mucho
bien.


—Hija, no te vayas a poner a hacer
tonterías ahora —le dijo Amanón—. Necesitas una semana más de reposo y darle
entrenamiento progresivo a tus músculos.


—Sí, mami; Farah y yo nos lo estamos
tomando con toda la calma. A ella también le están haciendo mucho bien los
dedicados cuidados de Bernardo.


Farah aguantó la risa. Amanón añadió:


—Hay una sugerencia que quisiera hacer,
respecto a los TPA y a las ABA.


—Magnífico, somos todo oídos —dijo Farah.


—He
podido ver que se tarda demasiado en colocarse una armadura ABA. Ese fue uno de
los motivos que retardaron la respuesta de los caballeros ante el ataque. Para
poder hacer frente a las armas láser, a los cañones sónicos y al calibre de la
munición de los RIA, muchos caballeros tuvieron que quitarse los TPA para
vestir las ABA, y ambas cosas son a cada cual más lenta.


Bernardo dijo:


—Sí que lo es. En ambos procesos se
invierten casi once minutos, y eso con la práctica que tenemos.


—Yo pienso que ponerse un traje TPA
debiera de ser casi tan sencillo como vestirse una MIP o como un traje de
neopreno: colocárselo, subir el cierre y listo, y no el trabajo que da
actualmente. Por su parte, ponerse una compleja armadura ABA es una labor que
requiere de la asistencia de una persona adicional, para los cierres finales.
Eso está totalmente negado con la rapidez que se requiere para responder a un
ataque invasivo.


—Yo estoy totalmente de acuerdo contigo
—dijo Farah.


—Y yo, pero es lo que hay —dijo Bernardo.


—Las ABA fueron pensadas como armaduras
de resistencia máxima, para actuaciones en los ambientes en que fueran
necesarias, no como una opción de respuesta rápida ante un ataque al propio
enclave.


—Sí, por eso es la escuadra de guardia
permanente vistiendo las ABA.


Amanón dijo:


—Pues yo sugiero que colocárselas sea
asunto de un minuto y completamente personal y autónomo, sin necesidad de la
asistencia de otros. Para lograr eso, me parece a mí que habría que hacer que
la mayoría de sus partes principales abran y cierren automáticamente, de alguna
manera, a fin de que se coloquen solas. No sé; de manera simplista sería algo
así como picar la ABA de arriba abajo, lateralmente, y ponerle unas bisagras;
el hombre se mete y el frente se cierra y sella.


Farah dijo:


—Me parece una excelente idea. No sería
tan simplista como eso, pero captamos la idea y yo creo que sí es viable. ¿Qué
opinas tú de la factibilidad, madre?


—A primera vista me parece posible,
aunque también complejo —dijo Kalídora—. Habría que rediseñar unas cuantas
partes, a fin de asegurar la estanqueidad de los cierres, que sería el
principal problema. En cuanto a la motorización no veo inconvenientes. ¿Qué
piensas tú, Dubhe?


—Yo tampoco le veo inconvenientes a eso.
Ya contamos con micromotores hidráulicos que utilizamos en otras aplicaciones
automatizadas, y que están más que probados en su fiabilidad. Podríamos usarlos
en las armaduras, integrados con los circuitos de microfluídos. Es muy viable.
Requerirá el rediseño de algunas partes, como has dicho.


—Podríamos comenzar a trabajar en ello
—dijo Kalídora.


—Pues da las instrucciones al equipo de
diseño de las ABA para que comience a pensar en ello de una vez —dijo Farah—.
En dos días nos reuniremos con ellos. Será conveniente la presencia de Bernardo
y algunos maestres que nos aporten ideas, ya que ellos son los usuarios más
experimentados en ponérselas y quitárselas. Ese trabajo tendrá prioridad para
ti y para Dubhe.


—Muy bien, queda acordado —dijo Kalídora.


—Pasando a otro punto, el día del ataque
solo estaban cuatro de los ocho caballeros en el Primigenius.


—Así fue —dijo el maestre Venancio—. Fue
una circunstancia de lo más desafortunada. Según la Orden del Día, por la
cercanía se le asignó a mi enclave enviar a cuatro caballeros de observación a
las revueltas de Siria y a Gaza.


—En efecto —dijo Bernardo—. Ese día había
que verificar si en Alepo y Damasco se estaban utilizando armas químicas contra
la población, como algunos sectores estaban denunciando. En la Franja de Gaza
se observaba si los objetivos del ejército de Israel, con bombas perforantes,
eran edificios e instalaciones civiles, o si el propósito real era el de
descubrir los túneles en el subsuelo, supuestamente utilizados por el
Movimiento de Resistencia Islámico. Ambas zonas quedan a un salto desde los
enclaves de España, India y el Cáucaso. El maestre Dimitri y sus caballeros
tenían una asignación en Ucrania. Del enclave en India, el maestre Savir y sus
hombres tenían varios días monitorizando los sucesos en El Cairo. Ese día,
además, tenían a un par de hombres, precisamente con las ABA, en la frontera de
Corea del Norte y del Sur. De modo que Siria y Gaza se le asignaron al maestre
Venancio y sus hombres.


—Sí, lo sé —dijo Farah—. Como habéis
dicho: fue una desafortunada circunstancia. El ataque de los oscuros nos
agarró en el peor momento, con cuatro hombres menos en el Primigenius,
entre ellos el maestre. Eso me ha hecho ver que es necesario modificar un poco
nuestros protocolos de actuación y respuesta, lo cual está muy a tono con la
sugerencia que ha hecho Amanón. No habrá más circunstancias desafortunadas de
ese género.


—¿Qué has pensado? —preguntó Bernardo.


—Actualmente tenemos dos escuadras
diarias de caballeros de guardia con las ABA, ubicadas en dos enclaves rotativos
diariamente: una cubriendo América del Norte y del Sur y la otra Europa, África
y Asia. Estuve considerando la conveniencia de que haya una escuadra lista, en
cada enclave que cuente con un pelotón completo de caballeros. En los demás
será suficiente con un par de hombres. Al menos hasta que contemos con esas
nuevas armaduras que puedan ponerse con rapidez.


—Eso sería excelente. Entre todos los
enclaves nos darán una sección disponible para respuesta inmediata —dijo
Bernardo.


El maestre Santiago agregó:


—Ante una alarma de origen no confirmado
y nivel de riesgo no definido, en lugar de salir del enclave más próximo un par
de caballeros con TPA, en avanzada, como hasta ahora se hace, podrían salir
tres, dos de ellos con las ABA. Eso evitaría peligrosas sorpresas y demoras en
la respuesta. Durante el ataque al Primigenius ya hemos visto lo vital
que fue el tiempo. Si los oscuros hubieran logrado tomar el convento y
hacerse fuertes, todavía estaríamos intentando recuperarlo a costa de muchas
vidas.


—Pues si todos estamos de acuerdo queda
establecido de esta forma el nuevo protocolo. Se aplicará desde este mismo
momento —dijo Farah.


—¿Qué es lo que te intranquiliza, tía? Te
noto algo —le dijo Aludra.


—Ya veo que vosotros lo habéis notado
también —dijo Amanón—. Desde la batalla estás intranquila.


—Sí, es cierto, estoy bastante
intranquila, cada día más.


—¿Es por las bajas que tuvimos y por las
heridas que tú y Denébola sufristeis? —le preguntó Kalídora.


—No, no es por eso. Mi preocupación va
mucho más allá.


—¿Nos quieres hacer partícipe de ella, a
ver si podemos ayudar en algo? —le preguntó Amanón.


—Es que no puedo dejar de pensar, ya casi
de manera obsesiva, que los oscuros tuvieron tiempo suficiente para
filmarnos a Denébola y a mí, antes de que Eloy llegara y les desactivara los
sistemas a los RIA. Ellos ya han de estar cotejando nuestras imágenes en todas
las bases de datos posibles.


—¿Temes que den con La familia?
—preguntó Kalídora.


—Sí.


—Eso significaría la muerte de cientos
—dijo Albireo.


—Ese es el motivo de mi mortificación.


—Yo dificulto que hayan podido tener una
buena imagen de ti y de Denébola —dijo Eloy.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Farah.


—Por el campo de energía que usáis cuando
estáis en combate. Es suficiente para evitar una descarga eléctrica, detener
una flecha de ballesta militar o una bala subsónica, pero no las de alta
velocidad, por más que las aminore mucho; tampoco os protege contra los rayos
láser. Pero crea un efecto secundario bastante peculiar.


—Es cierto, ahora que lo mencionas —dijo
Bernardo—. Se me había olvidado decírtelo, Farah. Es algo que ya habíamos
comentado Analso y yo. Ocurre con los mellizos, Kalídora y tú. Ese campo será
invisible al ojo humano normal, que no al de vosotros los místicos; pero es
detectado por nuestros instrumentos. A pesar de que los demás no podemos
observarlo directamente, ese campo de energía crea una distorsión visual, que
hace que se os vea de forma bastante borrosa. Es como querer mirar a lo lejos
con una fuerte hipermetropía; no hay forma de reconocer un rostro.


—Nosotros
no nos hemos dado cuenta de eso —dijo Albireo.


Eloy aclaró:


—Porque vuestros ojos corrigen esa
distorsión cuando usáis la visión psíquica.


—En las lentes de las cámaras el efecto
es más acentuado y salís borrosos —agregó Bernardo.


—¿Habéis fotografiado el campo que
generamos? —le preguntó Farah.


—Sí, lo hicimos como prueba para las
nuevas cámaras mejoradas. En las fotografías y videos normales, que os hemos
tomado durante algunos entrenamientos, se os ve como una imagen de múltiples
capas, en la que cada una se encuentra ligeramente desfasada con respecto de la
anterior. Pero no es en una forma ordenada, sino más bien aleatoria y que va
cambiando. Hemos llegado a la conclusión de que, ese efecto borroso, es debido
a las oscilaciones del campo de energía al actuar con las distintas capas del
aura, cuando vosotros las tenéis excitadas en modo de defensa durante un
combate. Crea una imagen pixelada muy turbia y movida que hace imposible
reconocer a ninguno. No hemos podido corregirla ni siquiera por procedimientos
de mejora digital de imágenes.


—¿De verdad? ¿Es cierto eso? —preguntó
Farah un tanto ansiosa.


—Sí, es cierto —dijo Munio—. Yo también
he visto ese efecto.


—Yo también —confirmó Zarramín.


—Así es —corroboró Santiago.


—¡Oh, gracias, Dios mío! Qué peso se me
quita de encima. Hubiera sido imposible proteger de los hombres sin rostro a
toda nuestra familia —dijo Farah.


—Pues olvida ya eso y tranquilízate, que
por ahí no habrá riesgos —dijo Amanón.


—Cuando usemos los nuevos TPA quedaremos
totalmente irreconocibles con los cascos —dijo Denébola.


—Sí, ya veo que será un beneficio
colateral muy positivo en todo esto —dijo Farah—. Bien, ya descanso. De hecho
ya me estoy sintiendo mejor. La verdad es que andaba sumamente angustiada.


—Esos
cascos de los TPA meten miedo —dijo Denébola—. ¿Para nosotras no los puedes
diseñar algo más femeninos?


—Ya me extrañaba a mí —dijo Kalídora con
un gesto de resignación.


—No son para ir a una fiesta —dijo Farah.


—Como no sea de brujas —dijo Aludra.


—Bueno, prosiguiendo: este enfrentamiento
que hemos tenido contra los oscuros me ha dado bastante en qué pensar.
Una de las conclusiones es que, en cualquier enfrentamiento futuro, de entrada
tenemos que interferirles los sistemas de comunicación. Es imperativo que no
puedan transmitir a sus bases información sobre nuestros movimientos, mucho
menos imágenes de nuestras fuerzas.


—¿Qué has pensado? —preguntó el maestre
Dimitri.


—Bernardo, mamá y yo hemos estado
conversando sobre ello. Mamá junto con Dubhe, Albireo y el resto del equipo, ya
se están encargando de diseñar un sistema de interferencia portátil. Será
suficientemente miniaturizado como para ser integrado en los TPA y las ABA. Que
además no afecte a nuestras propias comunicaciones.


—Eso nos dará una buena ventaja táctica
—dijo Zarramín.


—Bien, lo otro. De las primeras
inspecciones que se han hecho al equipo capturado, ¿cuál es la impresión? ¿Se
puede sacar algo útil de esos cañones sónicos? —preguntó Farah.


Dubhe dijo:


—Podemos
optimizarlos mejorando el modulador y añadiendo otro más. Puede lograrse un
buen cañón pesado de mediano alcance, para ser utilizado en una posición
estacionaria. Para que nos pudieran ser útiles como arma portátil, hay que
disminuir considerablemente la longitud y el peso, quizás mediante un cañón
telescópico retráctil y materiales más livianos. Esas son las primeras
impresiones; hay que analizarlos mejor.


—Entonces, tienen potencial para
nosotros, que es lo que cuenta. ¿Y de los láseres que usaban?


—Son demasiado grandes e ineficientes.
Usados a su máxima capacidad no hubieran dado más de una docena de disparos,
con el generador portátil que llevaban. En modo económico alcanzarían unas
treinta o treinta y cinco descargas. Yo asumo que contra los caballeros que
usan las TPA y las ABA utilizarían toda la potencia del láser, y contra los
demás cambiarían a la modalidad de menor consumo, que es suficiente para matar
a una persona desprotegida o con protección convencional.


—Ese fue uno de los factores que
contribuyeron a que Farah y Denébola se salvaran de una herida más grave —dijo
Eloy.


—Sí, porque las descargas láser estaban
en su mínima potencia —dijo Dubhe.


—Suerte para nosotras —dijo Farah.


—En parte, porque eso también fue lo que
causó las hemorragias por falta de cauterización —dijo Kalídora.


—Por ahora yo descartaría seguir el
desarrollo de esos que hemos agarrado. No tienen nada que sea mejor que lo que
ya nosotros hemos probado —agregó Dubhe.


—Muy bien, quedan descartados esos
láseres —dijo Farah.


—¿Vosotros no estáis trabajando en el
desarrollo de nada en ese campo? —preguntó Amanón.


—No hemos logrado una tecnología láser
portátil, que produzca un arma útil de pulsos cortos —dijo Dubhe—. En mi
opinión es preferible seguir utilizando los bastones y lanzas de luz que, por
poca capacidad que tenga quien lo utiliza, producen rayos mucho más potentes.


—Pero no nos sirvieron contra el campo
electromagnético de los RIA y su blindaje —dijo Denébola—. No sé si Aludra
hubiera logrado sacarle a su lanza la potencia necesaria, pero ni Farah ni yo
lo conseguimos.


—Amanón y Eloy es seguro que sí lo
hubieran hecho —dijo Kalídora.


—A ellos no los cuento; juegan en otra
liga muy superior. Fueron mucho más potentes y efectivos los rayos que Farah y
yo logramos generar sin las lanzas, aunque tampoco resultaron suficientes de
forma individual. Tan solo unificando dos disparos pudimos perforarlos. Aludra
y yo ya estamos logrando generar los plasmas, que esos sí que no hay hada que
los pare. Farah ya está a punto de hacerlo también, le falta un empujoncito;
pero los templarios están muy lejos de nada de eso, lamentablemente.


—Si las lanzas de luz no son suficientes
contra los RIA estamos desarmados —dijo el maestre Savir.


—Por eso es que yo pienso que lo ideal
para ellos sería un sable de luz —dijo Denébola.


—A nosotros tampoco nos vendría nada mal,
porque generar uno, como Eloy y Amanón hacen, excede con mucho nuestras
capacidades —dijo Albireo—. Lanzar un rayó láser pulsar o un plasma siempre es
peligroso, porque puede atravesar a la persona o al objeto al que va dirigido,
y matar o herir de gravedad a cualquier inocente. Siempre tenemos que estar
pendientes de quién o qué es lo que hay detrás del objetivo. Dentro de un
espacio cerrado y con mucha gente sería completamente desaconsejable su uso.
Por eso es que un sable de luz resultaría un arma muchísimo mejor, en esas
condiciones.


—¿Tú abandonaste las investigaciones para
lograr uno? —le preguntó Aludra a Dubhe.


—No. Puestos a probar, además de la
energía de ondas de arco estamos explorando las posibilidades de la luz sólida.
Pero si voy a ser sincero he de decir que me siento desorientado. Una cosa son
las teorías, que tampoco estoy seguro de que hayamos dado con la correcta, y
otra muy distinta es encontrar cómo llevarlas a la práctica. Miniaturizar un
generador para la célula de energía, a fin de lograr las dimensiones requeridas
para que quepa en la empuñadura de un sable, ya es en sí todo un reto de
ingeniería. No es asunto de meterles cuatro pilas tamaño D.


—Bueno, veremos qué se nos ocurre. Tú
sigue pensando en ello —dijo Farah—. ¿Tenemos alguna idea de dónde provenía el
comando de los oscuros que atacó el Primigenius?


—No hemos podido rastrear nada —dijo
Bernardo.


—Yo sí lo hice —dijo Eloy—. Lo averigüé
después de analizar los pensamientos que tomé de algunos de los soldados.


—Esa es una excelente noticia.


—Era un comando mixto formado por cinco
grupos con nueve hombres. Hubo un grupo al que no le dio tiempo de entrar. Dos
RIA estaban creando la grieta en el campo de energía de la cúpula, pero apenas
daba para que pasaran los hombres de uno en uno. Denébola aprovechó ese cuello
de botella para contenerlos. Yo destruí a los dos robots y sellé la grieta en
la cúpula. Pero hay que reforzarla de alguna manera, para que algo similar no vuelva
a suceder.


»De los cuatro grupos que entraron, uno
procedía de Francia, otro llegó desde Libia y un tercero provino de Polonia.
Los nueve RIA llegaron desde el suroeste de Rusia con el cuarto grupo de
comandos. El quinto grupo, que no entró, procedía del norte de África. Todos
fueron aerotransportados. El grupo que acompañaba a los RIA ocupó cinco
camiones. Los otros viajaron en furgonetas para llegar hasta el perímetro del
convento. Tengo la ubicación exacta de cada uno de los lugares de procedencia.


—¡Eso es excelente, excelente! —dijo el
maestre Alonso entusiasmado—. Con eso podemos planificar una buena
contraofensiva para acabar con esos emplazamientos.


—Sería muy bueno, pero no creo que por
los momentos sea conveniente —dijo Bernardo.


—No, no lo es —dijo Farah—. Los
mantendremos observados por ahora. De momento no es conveniente hacer ningún
movimiento, que les haga suponer que tenemos esa información. Es preferible
seguir manteniendo un perfil bajo. Antes hemos de tener controlado el lugar
donde fabrican a los RIA. Yo quiero saber qué más tienen, no nos vayan a dar
una nueva sorpresa mortal. ¿Os imagináis que a esos robots les logren añadir un
camuflaje activo?


—Yo prefiero no pensar en ello —dijo el
maestre Savir—. Ya con el hecho de imaginar que ellos logren mejorar el sistema
de protección electromagnética que tienen, me pone los pelos de punta.


—Sí, tienes razón —dijo Bernardo—. Los
videos de la batalla se están editando. Tenemos que analizarlos bien para
encontrar una estrategia ante esos robots. Las experiencias de Farah y de
Denébola nos ayudarán.


—Entonces, Eloy, ¿en dónde es que está
ubicada esa fábrica de los oscuros? —le preguntó Farah.


—Está en el oeste de Rusia. Parece ser
una antigua fábrica de tanques de guerra, que dispone de línea de ferrocarril y
pista para aviones.


—Maestre Dimitri, el sitio está dentro de
tu jurisdicción del Cáucaso y los Urales, así que tu enclave será el encargado
de esta importante misión de reconocimiento. Toda la información que nos puedas
recabar nos vendrá muy bien. Eloy te dará la situación exacta y todos los
detalles que precises. Daremos un vistazo aéreo con uno de nuestros satélites.
Lo complementaremos, en todo detalle, con sobrevuelos de baja altura de
nuestros drones platillo invisibles, para obtener un relieve que nos
proporcione hasta la mínima arruga del terreno.


—Entendido, así se hará —dijo Dimitri.


—Ahora vamos al punto más importante en
todo este desagradable asunto, que ha implicado la pérdida de las vidas de esos
caballeros y hermanas que nos eran tan queridos —dijo Farah.


***











CAPÍTULO 34


El cetro de
poder


—¿A qué te refieres? —preguntó Bernardo.


—A lo que buscaban los oscuros
mediante al ataque al Primigenius —dijo Farah.


—Por lo que hemos visto en las
grabaciones de las tropas atacantes, todo indica que se movían divididas en
nueve escuadras —dijo Bernardo—. Ocho se dirigían a dos puntos muy concretos:
la estatua de la virgen negra y la vieja capilla. La otra escuadra buscaba
entrar al convento.


—Así es, porque la estatua y la capilla
fueron los dos sitios en donde se concentraron los ataques —dijo el maestre
Zarramín.


—Que en mal momento agarraron allí a la
hermana Teresa junto con Raúl y Rosa —dijo Bernardo—. Porque por defenderlos
fue que te hirieron a ti.


Farah dijo:


—Yo tengo que dar gracias a eso. Mi
sacrifico fue poco, porque debido a ello fue que pude encontrar a mi hija
Farhana y ella despertó. En un principio yo pensé que los comandos buscaban la
entrada a los subterráneos, pero tan solo unos pocos hombres se dirigieron al
convento.


Amanón dijo:


—Cuando
yo llegué junto a Teresa y Farah había un soldado en ACP subido a la base de
piedra. Intentaba arrancar la estatua.


—Lo que indica que querían llevársela,
así como la virgen negra de madera que está en la capilla.


—Yo suponía que Máscara Negra estaba
interesado en el vórtice —dijo Venancio.


—Es indudable que le interesa por el
provecho que él puede sacarle a ese gran caudal de energía —dijo Bernardo—. Lo
que me resulta extraño es que no haya intentado nada contra el vórtice
principal, en la catedral.


—Porque él desconoce su existencia —dijo
Eloy.


—¿Máscara Negra no lo ha detectado?


—No lo logrará a menos que entre en la
catedral, cosa que yo dudo mucho que él haga.


—¿Y eso por qué? —preguntó Bernardo.


—La catedral está diseñada de tal forma
que no deja salir la energía del vórtice ni permite captarla desde afuera. La
forma de la cúpula, y los materiales utilizados en ella y en los tres ángeles,
así como su disposición, tienen por finalidad devolver la energía hacia
adentro.


—¿Cómo lo sabes tú?


—Porque yo la diseñé —dijo él con una
sonrisa.


—¿Tú fuiste quien diseñó esa catedral?
—le preguntó el maestre Zarramín.


—Fueron Záhir y Adrastos.


—Ya. Es lo mismo.


El maestre Venancio dijo:


—Hablando de eso, gracias al seguimiento
que le estamos haciendo al vórtice de la catedral, como Farah lo pidió hace
tres años, hemos detectado patrones anormales en el flujo de la energía, como
ya lo hemos informado hace un tiempo. El caso es que esas fluctuaciones vienen
aumentando de manera progresiva. Se nos ocurrió realizar una comparativa de las
lecturas obtenidas en la catedral, con las del vórtice del convento. Hemos
comprobado que los instantes de las fluctuaciones son coincidentes.


—¿En qué sentido? —preguntó Kalídora.


—Se producen en ambos vórtices.


—¿De manera simultánea?


—Sí y no.


—¿Quieres aclarar eso?


—Es que lo que hemos creído descubrir nos
resultó tan... extraño, que decidimos observarlo un poco más, para confirmarlo.
Ya lo hemos confirmado. El informe se está preparando y debiera de estar listo
para presentarlo en tres días.


—Resúmenos la situación —pidió Farah.


—Se venían presentando unos picos de
actividad en la misma frecuencia, separados por un intervalo de dos minutos y
veintidós segundos. Se repetían doce horas más tarde. Esas emisiones se
producían dos veces al día, siempre a las mismas horas.


—¿Con tal regularidad?


—Podrían haberse utilizado como relojes.


Kalídora dijo muy sonriente:


—Dos ciclos, dos veces al día, con un
período de dos minutos y veintidós segundos. Habría que llamar a Rosa para que
nos consiga la relación numerológica de eso.


El maestre Venancio prosiguió:


—En vista de eso, realizamos una revisión
retrospectiva de los registros, desde que se comenzó con el monitoreo de la
actividad. El resultado que nos dio fue que esos dos momentos de fluctuaciones,
en ambos vórtices simultáneamente, eran el patrón normal. Al parecer, los dos
vórtices se han estado comunicando dos veces al día, posiblemente desde que
surgió el de la catedral hace algunos años. De los análisis de lo que ocurre
dentro de ese lapso de dos minutos y veintidós segundos, se ha colegido que se
trata de lo que hemos denominado una conversación entre ambos vórtices.


—¿Una conversación? —preguntó Aludra.


—Las fluctuaciones de los picos de
energía que se suceden dentro de ese tiempo no son simultáneas, sino que
parecieran ser una respuesta de uno hacia el otro: uno pregunta y el otro
responde, el primero alega y el segundo contesta y alega a su vez. No encuentro
otra forma mejor para definirlo.


—Eso fue lo que tú nos dijiste cuando
llegaste de España, que los vórtices estaban cambiando y se comunicaban ¿no fue
así? —le preguntó Farah a Eloy.


—Sí.


Venancio añadió:


—El caso es que esas conversaciones
han venido aumentando cada mes y ya no son dos veces al día, sino once veces;
cada una siempre a la misma hora exacta, sin un solo segundo de diferencia. Se
producen cada dos horas, diez minutos, cincuenta y cuatro segundos y cincuenta
y cuatro centésimas. Es que parecen un cronómetro.


Albireo estaba haciendo algo en su tablet
y dijo:


Es la división exacta de veinticuatro
horas entre once.


—¿Tendrá algo que ver eso con el
repentino interés que tiene Máscara Negra? —preguntó Bernardo.


Venancio dijo:


—Él sabe que si llegara a tomar el
convento no podría sostener la posición indefinidamente, incluso teniendo a las
monjas como rehenes.


El hermano Damián dijo:


—Lo cual nos lleva al hecho de que él
parece pensar que una de las dos imágenes es el cetro de energía, o que está
dentro de alguna de ellas.


—Mascara Negra se está acercando mucho
—dijo Farah.


—Hay todavía recuerdos de la vida
anterior que yo no recupero —dijo Eloy—. Algunos están relacionados con el
origen del monasterio, y con la estatua y el altar sobre el que está.


—Si ello te ayuda, yo puedo poner a tu
disposición todo lo que tenemos sobre eso, que son los escritos de manos de los
fundadores —dijo Farah.


—¿Para qué le vas a hacer perder el
tiempo leyendo todo esa gran cantidad de páginas enrevesadas? —preguntó
Kalídora—. Nadie se conoce las crónicas del hermano Martín mejor que tú. Te
sientas un rato con Eloy y se las refieres, que yo estoy segura de que eso será
más que suficiente para que él recuerde lo que le falta, y que, de paso, nos
aclare los puntos sobre los que todavía nos quedan dudas.


—Tienes toda la razón —dijo Farah.


—Sea lo que sea tiene que ver contigo y
conmigo —dijo Eloy a Amanón.


—¿Conmigo?


—Sí, porque estábamos tú y yo juntos.


—¿Unos días atrás no me habías dicho que
el vórtice del convento te llamaba?


—Sí. Lleva una semana. Ayer ha sido el
día más activo.


—¿Para qué te puede estar llamando?


—Me gustaría saberlo.


—Si se está comportando como un reloj,
será que está sonando el despertador —dijo Denébola en una de sus bromas que
los hizo reír.


Eloy se quedó pensativo unos momentos y
repitió:


—Está sonando el despertador. Hija,
quizás no estés tan desencaminada. Venancio, ¿a qué hora se producía el ciclo
matutino normal?


El maestre consultó algunas notas en su tablet
y dijo:


—Cerca de las seis de la mañana.


—Y dijiste que el segundo ciclo diario se
repetía doce horas más tarde, ¿no es así?


—Sí, así es.


—¿Cuándo se inició el tercer ciclo, que
marcó el inicio del incremento de la actividad en la comunicación?


—Hace diez meses. A partir de ahí vino
apareciendo un nuevo ciclo cada mes.


—¿Cada mes calendario o cada treinta
días? —preguntó Eloy.


—Ni uno ni otro, en realidad. Es cada
inicio del mes lunar exacto, de 28,53 días solares, justo en el plenilunio
—aclaró Venancio.


—Qué
asunto tan interesante. Los relojes convencionales tienen doce horas, a menos
que se trate de algún modelo de reloj marino o militar de veinticuatro horas,
como los que vosotros usáis. Así que estamos ante una especie de reloj que ya
tiene once horas. Le falta dar la última. Venancio, ¿cuando tiene que iniciarse
el evento que dé inicio al ciclo número doce en los vórtices?


El aludido volvió a consultar su tableta.
Su gesto de asombro resultó notorio para todos.


—Ayer. Precisamente ayer fue el
plenilunio.


—Así que el reloj completó sus doce horas
—dijo Eloy.


—Con razón ayer te estaba sonando de
manera redoblada el despertador —le dijo Amanón.


—Sí, eso es lo que parece. Farah, ¿qué
fue lo que hice yo, después de que se originó el vórtice y creé la cúpula de
energía para proteger todo el perímetro del claro? Tiene que ser algo en lo que
Amina haya estado involucrada.


—Según narran las crónicas de Martín, fue
algo que ocurrió estando él, los tres primeros priores y Záhir reunidos cerca
del vórtice. El cetro de poder, que estaba temporalmente oculto entre unas
rocas, fue flotando hasta las manos de Záhir. La gemela surgió sobre el vórtice
y ella y Záhir, sujetando el cetro juntos, flotaron en el medio de él y
compartieron sus energías.


—Ya lo estoy recordando. Luego Amina, en
otro momento, reforzó la cúpula con su energía, que fue lo que permitió la
tranquilidad de mi niñez. Se me está ocurriendo que... ¡Claro, eso tiene que
ser! Avisad a la hermana Teresa que vamos para allá. Cariño, tenemos que
responder al llamado: es hora de que despertemos —le dijo a Amanón.


* *


Todos surgieron en los jardines del
convento, cerca de la estatua. La hermana Teresa ya estaba llegando, junto con
la hermana Gertrudis y dos de los templarios que hacían de jardineros.


—¿Qué ocurre? —preguntó Teresa.


—Vamos a tratar de desvelar los misterios
que encierra la estatua —le dijo Eloy.


—Así que llegó la hora. Qué lástima.


—¿El qué? —preguntó Kalídora.


—Que Rosa no pueda ver si sus brillantes
conjeturas estaban acertadas.


Amanón dijo:


—Mi hermanita querida merece ver esto.
¿Qué estará haciendo? A ver... Está sola en su piso, magnífico.


Hizo un gesto con la mano y apareció
Rosa, que tenía puesto un delantal de cocina. En una mano llevaba un largo y
grueso cuchillo y en la otra sujetaba un ajo porro. Ella dio un respingo y
dijo:


—¡Huy! ¿Qué es esto?


—Buenos días, hija. ¿Vienes armada? —le
dijo Farah.


—Mamá, abuela, hermana. ¿Por qué me
habéis traído al convento?


—La hermana Teresa piensa que te gustaría
ver lo que esta estatua encierra. Eloy y Amanón van a intentar encontrarlo.


—¡El veintidós!


—¿Qué cosa? —preguntó Amanón.


—¡Vosotros sois el número 22! ¡Eloy y tú
sois los Gemelos Celestiales! Entonces, el número 18 no es algo de un evento
pasado, sino vuestra edad actual en que tiene que suceder todo. ¡Eso es! ¡Ya lo
completé!


—¿Ves que sí podías? —le dijo Teresa.


—Da gusto tener una hija tan lista —dijo
Farah dándole un beso a Rosa.


Amanón se acercó a la estatua y dio
vueltas alrededor de la base, palpando la roca.


—Los rosales tapan mucho las piedras de
los lados —dijo Eloy.


—Quizás si se presiona alguna piedra se
hundirá para abrir algo. Aunque no creo que hubieran sido tan obvios quienes lo
hicieron.


—No, esa no es la forma. Esa parte no la
recuerdo todavía, pero Adrastos no hubiera caído en tal simplicidad para algo
tan importante; tampoco Deutrey ni Pietro.


—Mucho menos Záhir —dijo Farah.


—Hay algo que a mí siempre me intrigó de
esta base —dijo Kalídora—. Es el hecho de que en ella no hayan utilizado
argamasa para unir las piedras, como hicieron en muros y otras estructuras.
¿Por qué tomarse el enorme trabajo de tallarlas con tal minuciosidad, a fin de
que encastrasen de forma tan perfecta? Muchas de ellas están trabadas creando
tirantes, a fin de mejorar la fuerza estructural del conjunto ante cualquier
movimiento sísmico. Además de que tienen distintos tamaños y formas, lo que
complica el trabajo mucho más.


—Záhir nunca nos habló de estos detalles,
respecto a la creación del cenobio —dijo Farah.


—Con lo minuciosos, planificadores y
detallistas que resultaron ser los fundadores, Adrastos tiene que haber hecho
primero el diseño de un rompecabezas, y luego haber cortado y tallado cada
piedra para colocarla en su lugar preciso.


—Es cierto —dijo Teresa—. A pesar del
poco volumen de la base, con tal cantidad de piedras ha tenido que ser un
trabajo muy arduo cortarlas y tallarlas a medida.


—Es la labor de quien no tiene prisa
porque disfruta de lo que está haciendo. Así eran Adrastos, Deutrey y Pietro
cuando se dedicaban a algo —dijo Eloy.


Kalídora dijo:


—Sería posible ir marcando cada piedra,
desmontarlas todas y volver a montarlas una a una en otra parte.


—Un altar móvil —dijo Amanón.


—Él fue hecho para permanecer ahí por
milenios. Debajo hay otra base mayor que sirve de cimientos de sustentación. Es
un altar fijo, pero con sus piedras móviles —aclaró Eloy—. Esta estatua y el
altar eran demasiado importantes, como para que Adrastos lo hubiera utilizado
como práctica de cantería, nada más que para entrenar a los nuevos hermanos que
fueron sus discípulos escultores. Aquí nada se hizo por que sí ni al capricho.
Absolutamente todo obedeció a una minuciosa planificación, así que ese detalle
del encastre tiene que tener un propósito importante.


—Tiene que ser algún sistema que nadie
estuviera en posibilidad de encontrar ni de activar, incluso por accidente o
simple casualidad —dijo Amanón.


—¿Qué podrá ser? —preguntó Aludra.


Todos estaban dándoles vueltas a sus
ideas. Albireo dijo:


—Tiene que ser algo que tan solo a Záhir
se le podría haber ocurrido, y que tan solo él pudo haber creado.


—¡Energía, mucha energía! —dijo Rosa.


—¿Por qué lo dices?


—Porque en las visiones que yo he tenido
aquí, están esos dos seres angelicales colocados sobre esa estatua, y brillando
con una enorme cantidad de energía.


—Pues sí. Querido, todo esto ha tenido
que ver con energía desde un principio: la energía del vórtice —dijo Amanón—.
La estatua y la base están colocadas sobre él. Por eso pienso que el cetro de
poder ha de estar ahí, dentro del propio vórtice. Sería el mejor sitio para
ocultarlo porque lo haría indetectable.


—¿Tú piensas que el cetro pueda estar
oculto dentro del altar? —Preguntó Farah.


—O debajo, en la base subterránea.


—Tienes razón —dijo Eloy—. Sea lo que sea
que tiene que suceder está relacionado con energía. ¿Pero cuál o la de quién?


—Solo puede ser la de una persona nada
más, vida mía; la del Origen. Esa hubiera sido la mejor forma de que el
cetro de poder no fuera encontrado por nadie más que por ti.


—Es muy probable.


Farah dijo:


—El hermano Martín escribió que el cetro
quemaba la mano de quien lo tocase, incluso usando guantes gruesos; pero no
afectaba al Origen.


—Pues ya sé —dijo Eloy.


Puso una mano sobre el gran altar hecho
con piedras encastradas. Un momento después sucedió. Se inició en la piedra
sobre la que él tenía la mano y se fue extendiendo a las adyacentes. Cada
oscura piedra que componía el altar se fue aclarando hasta quedar blanca, con
una suave luz muy tenue.


Una vez que todas se completaron, la
estatua se fue iluminando también con una luz similar. De ser tan oscuro, el
conjunto pasó a ser ahora blanco luminoso.


—Qué cambio tan hermoso —dijo la hermana
Gertrudis.


—Todo reacciona a tu proximidad. Tú eres
la clave —le dijo Amanón a Eloy.


—¿Tantos años aquí y nunca te acercaste a
la estatua? —le preguntó Teresa.


—Sí, claro que lo hice, muchas veces.
Incluso me subí encima. Pero ahora comprendo que no se activara, porque yo no
había unificado mi aura con la de Amanón, que me parece que era fundamental
para esto.


Rosa dijo:


—Lo es, porque todo esto tiene que ver
con la energía creadora de los gemelos de la luz, la de vosotros dos juntos.


—¿Cuál será el propósito de esa fase de
activación? —preguntó Bernardo.


—Dejadme probar algo, tan solo por
curiosidad —dijo el maestre Alonso acercándose al altar.


Kalídora le advirtió:


—Ten mucho cuidado. No sabemos lo que
puede suceder. Mejor te colocas el casco y activas tu campo de protección.


Alonso hizo
caso y al llegar a unos cuatro pasos del altar se produjo un destello en la
estatua. Una descarga eléctrica salió hacia el templario y lo envió casi tres
metros más atrás. Bernardo, el maestre Venancio y el hermano Damián corrieron
hacia él.


—¿Estás bien? —le preguntó Bernardo.


—¡Cristo! Si no hubiera tenido activado
el campo defensivo del TPA me deja frito esa descarga. Vaya mazazo que me dio.
Me sacudió por completo.


—¿Puedes levantarte?


—Sí, me parece que sí. Alguien que
llevase una cota de malla hubiera muerto achicharrado al instante.


—Permaneced todos atrás —dijo Kalídora.


—Es muy interesante —dijo Farah—. Esa no
fue energía del vórtice. Quiere decir que es el cetro de poder, que se activó
por la presencia de la energía de Eloy y Amanón. Pero es una instancia
defensiva o ya estaríamos muertos. Moriría cualquiera que se acercara que no
sean ellos dos. Es una medida que tan solo se le pudo haber ocurrido a Záhir.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Teresa.


—Porque moriría quien lo llevara
prisionero con la intención de obtener el cetro a la fuerza.


—Definitivamente: eso no fue una idea de
los fundadores; tan solo a él se le pudo haber ocurrido —dijo Kalídora.


—El vórtice de la catedral está
aumentando su flujo. Algo va a suceder allí —dijo Eloy.


Farah le pidió a Bernardo:


—Busca imágenes de las cámaras que
enfocan la catedral, a ver qué es lo que está pasando.


—La energía de este vórtice ha comenzado
a fluctuar también —dijo el maestre Venancio—. Es el mismo patrón de
comunicación a que me referí, pero ahora está acelerado y se ha vuelto
continuo.


Eloy dijo:


—Pues yo ahora tengo que recordar la
manera de abrir esto para hacer salir el cetro. ¿Qué tendré que hacer?


—Cariño, si lo dejaste escrito por
partida doble —le dijo Amanón.


—¿Doble? ¿Cuál es la primera?


—Nada es lo que parece, todo es ilusorio.


—¿Y la otra?


—Yo estoy segura de que en el propio
campo de energía está guardada la clave final, que es para ti mismo.


—Él reacciona a nuestra energía como una
sola.


Bernardo dijo:


—Tengo imágenes de la catedral.
Exteriormente no hay nada anormal. Pero los sensores internos detectan la
actividad.


—Avísanos si hay algún cambio —dijo
Farah.


—¿Qué os recuerda esa distribución de las
piedras y la manera en que se fueron iluminando? —preguntó Amanón.


Rosa dijo:


—A mí me recordó esos juegos electrónicos
de memoria, en que se van encendiendo cuadritos y luego hay que ir pulsándolos
en el mismo orden. Cada vez que respondes bien se inicia la secuencia y se
enciende uno más.


Denébola dijo:


—A mí me recordó a un Cubo de Rubik
electrónico que tuve para jugar en el ordenador.


—Pues sí, hay cierta similitud en ambos
—dijo Eloy.


—¿Y qué es lo que hace el cubo? —le
preguntó Amanón.


—Cada cuadrado se puede mover de manera
individual para organizar el cubo por colores.


—Tal como algunas de esas antiguas
cajitas con dibujos de apertura secreta, ¿no?


Eloy sonrió al comprender lo que ella le
quería decir.


—Todo es ilusorio, tanto como ese altar
de sólida piedra. Por eso es que cada bloque está encastrado y no pegado: las
piedras tienen que moverse para poder abrir el acceso al cetro de poder. ¿Cómo
activamos esa parte?


—¿No y que tú y yo estuvimos flotando
sobre este lugar sosteniendo el cetro? —le preguntó ella.


—Sí, tienes razón: él tiene nuestra
energía común. Eso es. Rosa lo dijo. Sugiero que os protejáis los ojos, si
queréis ver la verdadera luz del záhir.


Los templarios cerraron los visores de
sus cascos, oscurecidos al máximo. Los demás cerraron sus ojos y activaron su
visión psíquica. Kalídora hizo que Teresa y Gertrudis le dieran la espalda a la
estatua y cerraran los ojos. Les puso una mano en la cabeza y dijo:


—Yo haré que lo veáis.


—Se me olvidó cómo levitar —le dijo Eloy
a Amanón.


—¿Necesitas un estimulito?


—Siempre.


Ella le rodeó el cuello con los brazos y
se pegó a él. Una suave luz los rodeó y flotaron hasta quedar a un par de
metros por encima de la estatua, cuya luz se intensificó. Se volvió dorada y
comunicó el tono a toda la base. Bernardo informó:


—Algo está ocurriendo en la catedral. Las
estatuas de bronce de los tres ángeles han comenzado a refulgir, al igual que
el recubrimiento de cobre de la cúpula.


—Vaya por Dios —dijo Teresa.


—¿Qué ocurre? —le preguntó Kalídora.


—Recuerda que hoy es un sábado feriado
eclesiástico, por lo que suele haber más gente en la misa de esta hora en la
catedral. Menos mal que no es domingo.


Se produjo una explosión de luz en el
altar y el vórtice se volvió visible. Por primera vez en sus vidas, los
asombrados templarios contemplaron aquella columna de fuego ascendente, así
como la cúpula de energía que cubría todo el terreno y el convento.


—¡Por el gran Hugo! ¡Qué maravilla tan
grande! —dijo el maestre Alonso.


—Los ángeles, la aguja y la cúpula en la
catedral están tan brillantes como esto. Pareciera que se estuvieran
convirtiendo en luz —les informó Bernardo.


El maestre Venancio seguía escaneando lo
que ocurría con la estatua y dijo:


—El campo electromagnético que rodea
ahora todo el altar y la estatua es sumamente potente. Ni a fuerza de
catapultas ni cañonazos podrían haberlo penetrado en la antigüedad.


—Me parece que con nada de lo que tenemos
hoy podría penetrarse tampoco. Eso está a prueba de todo —dijo Farah.


Una de las piedras superiores del altar
comenzó a moverse y se elevó en el aire. Aquello fue el desencadenante. Una por
una, algunas otras piedras superficiales hicieron lo mismo y se quedaban
flotando también. Luego comenzaron a salir piedras del interior. Al poco, surgió
una luz extraordinariamente intensa, que ascendió por el agujero que se había
formado en el altar. Los unos, por medio de sus visiones místicas; los otros,
gracias a la protección de los visores de sus cascos, contemplaron la pequeña
vara causante de tal luminosidad.


—¡Esa es la talla de la Virgen Negra del
Fresno, la rama original! —dijo Bernardo.


—Ella misma es el cetro de poder a que se
refieren las crónicas —dijo la emocionada hermana Teresa.


—Sí, la vara de poder, exactamente —dijo
Farah.


—Se mencionan como si fueran dos cosas
distintas, por eso nunca supimos dónde era que estaba —dijo Kalídora.


El brillante objeto ascendió hasta quedar
en medio de Eloy y Amanón, que la sujetaron envueltos en aquella luz tan
intensa. Los dos flotaban frente a frente en medio del flujo del vórtice.


Bernardo seguía también los
acontecimientos en la catedral y gritó:


—¡Cristo! ¡La cúpula explotó en luz! ¡Fue
un inmenso rayo luminoso!


* *


Dentro de la catedral la misa se había
detenido, porque los feligreses no tenían ojos más que para aquella columna de
fuego que estaba quemando la cúpula, y que mantenía el interior completamente
blanco, tal era la luz. En la calle la gente se había ido deteniendo también.
En la puerta del Café el Griego, la hija de Pilotas le decía a su esposo:


—A mi padre le hubiera gustado mucho ver
esto. Espero que lo esté haciendo desde el cielo. ¿Cuál será la causa esta vez?


El brillo que iba iluminando a los tres
grandes ángeles y a la cúpula de la catedral se intensificaba. Se produjo un
destello de enorme intensidad y hubo un grueso haz de luz. Fue tan rápido que
nadie pudo asegurar si, aquel chorro, había salido de la catedral o si había
caído del cielo sobre ella. Duró unos pocos segundos y se apagó. Lo que no
vieron fue que aquel colosal rayo luminoso dio una vuelta a la tierra, y
regresó cayendo sobre el convento. Atravesó verticalmente la cúpula de energía
y enlazó con el chorro del vórtice, potenciándolo a niveles colosales.


Eloy y Amanón se convirtieron en una
brillante bola de intensa luz, y el cabello se les puso igual de blanco.


Arrobada por la visión, Teresa le dijo a
la no menos arrobada Rosa:


—Querida mía, ahí tienes a la pareja de
luminosos ángeles celestiales que tú veías aquí. No te equivocaste en nada.


La cúpula de energía fulguró ante la
mirada de los místicos. El maestre Savir dijo:


—El
campo de energía se ha intensificado muchísimo. Se encuentra más fuerte que
nunca. Qué potencial tan fantástico tiene.


—¿Has notado el cambio en su frecuencia?
—le preguntó Zarramín que estaba escaneando también—. No es estable, como
antes, sino alterna. Cambia de manera constante, modulándose.


—Ya me parecía a mí que tardaban en
hacerlo —dijo Farah sonriendo.


Eloy y Amanón se estaban besando mientras
seguían flotando con la vara sujeta.


—¿Cómo se las arreglan mis padres para
lograr cosas tan hermosas? —preguntó Denébola—. ¿Cuándo seremos como ellos,
cariño?


—Algún día, algún día lo seremos —dijo
Dubhe.


Eloy y Amanón soltaron la vara de poder y
flotaron hasta bajar al suelo. La brillante y negra vara de fresno, con la
talla de la mujer encinta, siguió flotando. Un haz de blanca luz salió de ella
y fue recorriendo a cada uno de los presentes. Dio la impresión de que los
examinaba. Al llegar a Bernardo se detuvo en él. Cambio a un color violeta y
tuvo un aumento repentino de intensidad. Fue bastante breve. Luego siguió
revisando al resto.


Al finalizar aquel escrutinio, la vara
descendió entrando de nuevo en el altar. La fuerte luz desapareció y la
luminosidad que emitían Eloy y Amanón fue disminuyendo también, hasta que
terminó por desaparecer. Las piedras que flotaban se fueron reordenando en sus
sitios y se volvieron a poner oscuras: todo quedó en su estado original. Eloy
les informó:


—Ahora lo recordamos todo. Hemos
recuperado el conocimiento completo de aquella vida y de otras más.


—Sí, y nuestra energía se ha
intensificado considerablemente —añadió Amanón.


—Magnífico —dijo Farah—. El cetro de
poder ha cumplido con su importante propósito.


—La catedral también ha vuelto a su
normalidad. La gente es otra cosa. Aquello es un revuelo —dijo el maestre
Venancio riendo y quitándose el casco.


Rosa dijo:


—La calidez tan hermosa que yo sentía en
este lugar es la de ese maravilloso vórtice de energía.


Kalídora le pasó un brazo por los
hombros, le dio un beso en la frente y le preguntó:


—¿Entiendes ahora por qué yo quería que
tú vinieras aquí?


—Sí, abuela, ahora lo entiendo todo,
ahora sí.


Los
templarios se habían quitado los cascos, excepto Bernardo que no se había
movido. Alonso lo miró bien y dijo alarmado:


—Sus sistemas están apagados. Su TPA está
sin energía.


—¿Bernardo? —dijo Farah—. Lo tocó por un
hombro y él se derrumbó—. ¡Bernardo!


Rápidamente le quitaron el casco.


—Solo está desmayado —dijo el maestre
Dimitri.


—Ha de haber sido el rayo de la vara de
poder, ¿pero por qué? —dijo el maestre Venancio.


Farah estaba sentada en el suelo, le
tenía la cabeza apoyada sobre sus piernas y le masajeaba las sienes. Él comenzó
a mover los párpados hasta que los abrió. Ella lo llamó:


—Bernardo.


—¿Qué?


—¿Estás bien?


—Sí, mi señora, estoy bien, muchas
gracias —dijo él en un español de extraño acento.


—¿Bernardo? ¿Te ocurre algo?


Él se sentó en el suelo y dijo:


—No, mi señora, me encuentro bien; parece
que no he sufrido ninguna herida. He debido de golpearme la cabeza al caer,
pero la tengo dura. —Se puso en pie, ayudado por Alonso, y observó alrededor.
Nadie supo lo que vio, pero su rostro tenía una gran tristeza y él dijo—: La
batalla terminó, pero muchos de mis mejores caballeros han muerto y otros están
muy mal heridos, al igual que los caballos. No será posible que sobrevivan. Ese
fuego y rayos que arrojó Máscara Negra era infernales.


—¿Quién eres tú? —le preguntó Farah.


—Yo soy un humilde caballero a vuestro
servicio, mi señora, para lo que tengáis a bien mandarme, porque mi corazón y
mi vida os pertenecen por completo. No sé qué hacéis vos aquí ni cuándo llegasteis,
pero yo os estoy muy agradecido porque me hayáis ayudado y por vuestras
gentiles atenciones.


Kalídora dijo:


—Él no está bien. Aquí ha pasado algo.
Ese acento y el lenguaje son del siglo XI, propios de un español que vivió
muchos años en Jerusalén y por esas zonas.


—Así es —dijo Farah.


Bernardo le dijo a Eloy:


—Elión, ganamos esta batalla gracias a
ti; pero el precio para nosotros ha sido muy alto en vidas. —Se llevó la mano
al pecho y preguntó mirando al suelo—: ¿En dónde está mi crucifijo? Ha de haberse
caído durante la lucha.


Amanón se acercó sonriente y les dijo a
Venancio y Alonso:


—Mejor lo sostenéis.


Ella puso una mano en la nuca de Bernardo
y él se volvió a desmayar.


—¿Y ahora? —preguntó Farah.


—Dormirá unas cuantas horas. Cuando
despierte estará bien de nuevo.


—¿Por qué lo hiciste?


Amanón la apartó a un lado para que los
templarios no escucharan.


—La vara de poder lo reconoció de aquel
día aquí, en el enfrentamiento con Máscara Negra y sus hombres en el 1132. Ella
no distinguió entre el pasado y el presente y le devolvió sus recuerdos. Pero
el proceso fue demasiado fuerte y se le bloquearon los actuales. Ese no era un
buen panorama para él.


—No, no lo era para él ni para mí.


—Tampoco es conveniente que él recuerde
en este momento. Así que lo he pospuesto para otro más adecuado, en el que el
hombre de ayer y el de hoy puedan convivir en uno solo. Mientras tanto se irán
integrando a nivel subconciente, que será mejor.


—Sí, me parece que ha sido lo mejor —dijo
Farah.


El maestre Alonso le dijo:


—Si nos lo permites, Gran Maestre,
nosotros lo llevaremos para que descanse. Se ve que está algo confundido.


—No será necesario, Alonso. Yo me lo
llevaré a Trabzon. Cuando él despierte quiero verificar que ya su mente esté
bien y sea él mismo.


—Como quieras. En tus manos está mejor
que con nadie.


***
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CAPÍTULO 35


Tómame, que
soy tuya


Cuatro días más tarde hubo una nueva reunión
y una cena con los templarios en el Kukenán-tepuy. Eloy, Amanón y los demás
decidieron quedarse a pasar la noche. Ellos dos estaban en su dormitorio, que
no era más que una estancia escavada en la roca. En un lado había un par de
camas individuales, que ellos habían unido, y cerca colgaban dos chichorros
juntos. Los dos vestían pijama, que estaba compuesto por los pantalones y una
camisa sin botones, todo en negro satinado.


Eloy estaba sentado a caballo detrás de
ella en un banco alargado, y le cepillaba el cabello con suavidad y mimo.
Amanón emitía ligeros suspiros con cada cepillada de él.


—No haces sino mimarme —le dijo.


—Me estoy mimando yo mismo, porque
disfruto peinándote. ¿Sabes qué cosa tuya echo mucho de menos?


—¿Qué será?


—Tus sensuales camisones.


—Los de Amina, querrás decir.


—Sí. Desde que estamos juntos nunca te
has puesto uno, siempre estos pijamas.


—No he querido hacerlo.


—¿Por qué?


—Porque sé muy bien el efecto que esos
camisones causan en ti. Ya bastante difícil te resulta quedarte tranquilito
cuando me desnudo.


—No sabes bien cuánto.


—Por eso mismo es que te he querido
evitar verme en camisón, deseándome sin poder tenerme completa como mujer.


—Has sido muy considerada, mi esposa no
entregada. Pero yo pienso que hay algo en lo que sí podrás complacerme.


—¿En qué?


—Quisiera verte con unas braguitas
negras.


—¿Quieres que me ponga unas pantaletas?


—Sí, y unos sostenes también.


—¿Y eso? ¿Te ha dado por una de lencería
íntima femenina?


—Algo así.


—Yo nunca he usado pantaletas ni sostén.


—Debes de verte arrebatadora, con tu
blanca piel destacando sobre la tela negra. Aunque con unas blancas tampoco
estarías nada mal, me parece.


—Me estás resultando un poco clásico,
¿no?


—Sí.


Amanón rio entre dientes, con su risa
grave y sensual.


—Te complaceré en eso, amor mío. Yo misma
tengo curiosidad ahora por saber qué tal me veo. Estaré a juego con los lindos boxers
negros que tú usas, que te marcan esas nalgas tan ricas y... lo demás también.
—Volvió a reír de aquella manera—. Les preguntaré a las morochas si tienen
algo. Seguro que Denébola ha de tener algún juego sensual para camelar a Dubhe.
Si no ya lo buscaremos mañana, cuando regresemos a Trabzon.


Eloy seguía cepillándole el cabello con
todo cuidado y le dijo:


—Estoy pensando en meterme a peluquero.


De nuevo Amanón rio entre dientes. Esa
noche ella estaba particularmente sensible y mimosa; una sensual ternura le
rezumaba por cada poro. Le preguntó:


—¿Por qué lo dices?


—Porque estoy comprobando que peinarte es
todo un placer único —dijo él.


—Pues tu placer es mi placer. ¿Ves cómo
tenemos los mismos gustos también, en cuanto a placeres?


—Veamos si es cierto.


Eloy le levantó el cabello y le dio un
beso por la nuca.


—¡Ay, cruel! Ya sabes cómo me pones con
eso.


—Sí, lo sé; por eso lo hago.


Ella se levantó y se volvió a sentar,
pero de frente hacia él. Le agarró la cara y le dio un beso.


—¿Por qué eres tan bello? Apötöpö-chy,
amoine.


Los besos y las caricias fueron mejores
que las palabras.


Muchos besos y caricias después, él le
dijo:


—Estás ovulando.


—¿Qué dices?


—Qué estás en tu período fértil.


—¿Como lo sabes? ¿Me has mirado con tu
visión?


—No ha sido necesario. Tu tono de voz ha
cambiado y ahora resulta más sensual.


Amanón rio entre dientes:


—No se puede tener por esposo a un
místico, definitivamente. Mucho menos si es tan observador y con el oído de
músico más fino del mundo.


—Te amo, gatita salvaje —dijo él.


Amanón se levantó y lo hizo ponerse de
pie. Le quitó la camisa y Eloy se la quitó a ella. Se abrazaron para sentir sus
pieles ardiendo.


—Acaríciame, esposo mío, acaríciame.


Fue una vorágine de nuevos besos y
caricias.


Él le besó los senos y le mordió los
pezones con suavidad. Fue premiado con los suspiros de placer de ella.


Con ansias de sentir, las manos de ambos
buscaron bajo el pantalón del pijama del otro.


Al igual que Amanón hacía con él, Eloy le
acarició las nalgas y fue deslizando una mano hacia adelante. Esta vez Amanón
no se quitó para evitarlo. Al contrario: se abrió. Eloy no lo había vuelto a
intentar desde aquella primera vez en el Wö Tüpü, tal como se lo había
prometido, así que quedó gratamente sorprendido con aquella reacción de ella y
dijo:


—Hum. Estás caliente, cariño.


—Sí, amor mío, lo estoy. Yo hoy ansío tus
caricias y quisiera estar mojada ya, porque estoy esperando por ti. Compláceme,
amor mío; empápame.


Ella también dejó deslizar su mano hacia
adelante, bajo el pantalón de él, ansiosa por volver a sentir aquella larga
suavidad de terciopelo: firme, cálida, viva y palpitante. Lo agarró y emitió un
suspiro tan fuerte como el de él, que se estremeció por el apretón.


—Tanto como he deseado hacer esto de
nuevo, tanto, amado mío. ¡Cuánto he ansiado sentirlo en mi mano otra vez! No
tienes ni idea de lo difícil que me ha resultado aguantarme. ¡Oh, que rico te
palpita! Qué sensación tan excitante. ¡No, no saques tu mano! ¿No la querías?
Pues tenla, esposo mío, es toda tuya; sigue acariciándome, sigue.


Los labios se juntaron y sellaron las
palabras. No eran necesarias porque las manos tenían vida propia e
independiente. Ellas habían encontrado lo que tanto ansiaban sentir, y sabían
muy bien lo que tenían que hacer para no estar desocupadas.


Amanón le bajó el pantalón con frenesí y
se quitó el de ella. Empujó a Eloy hacia la cama y se echó sobre él. Lo besó
por todas partes haciendo todo lo que siempre había querido hacer con él.


—Quiero comerte, esposo mío, quiero
comerte empezando por aquí.


No pudo decir más porque su boca se ocupó
en otra cosa. Sus manos, labios y lengua realizaron todo lo que, con enorme
sacrificio, se habían abstenido de hacer porque no había sido el momento. Pero
ahora lo era; el momento había llegado.


—¡Oh, Amina! —dijo él.


—¡Ajá!
La has recordado a ella y todo lo que te hacía, mi delicioso bandido. Pero a
quien yo quiero que tengas es a mí, a Amanón, porque yo soy la que te está
deseando y complaciendo.


Eloy la volteó y quedó sobre ella,
colocado entre sus piernas que lo apretaban gustosas.


Le besó cada ojo y cada oreja mordiéndole
con suavidad los lóbulos.


Frotó su nariz contra la de ella, la besó
en la boca y por todo el rostro.


Sus labios siguieron por el cuello de
Amanón y por cada uno de los duros y prominentes pezones. Luego bajaron por el
seductor caminito del medio, sintiendo a cada lado de sus mejillas la firme
tersura de aquellos pechos deseosos y ardientes. 


Él fue
depositando besos de fuego en cada centímetro cuadrado de piel, dejando detrás
un húmedo camino hasta el ombligo.


La punta de su lengua se hundió en
aquella pequeña oquedad. Amanón gimió y sus dedos se hundieron en los negros
cabellos de él. Eloy le acarició el vientre con sus mejillas, deleitado en la
satinada suavidad y en su aroma, porque nadie olía como ella. Los dulces
gemidos de Amanón sazonaban aquel festín mutuo, tan largamente deseado por los
dos y que estaban llevando de manera tan apasionada, a la vez que delicada.


—Apötöpö-chy u-tïyimü amoine, apötöpö-chy.
Sigue, sigue, no te detengas ahí que ella te está esperando ansiosa; sigue.


Los labios de Eloy siguieron bajando con
toda lentitud por el vientre de Amanón.


Como preludio a los placeres del cielo,
al descubrimiento cercano de las estrellas y al conocimiento del universo, los
labios de él ascendieron la suave y corta pendiente de aquel gorduelo y
delicioso monte de Venus. Luego descendieron hasta donde ellos siempre habían
querido llegar, después de aquella primera vez que estuvieron cerca, tan
sumamente cerca.


Labios de hombre, ansiosos de besar,
deseaban encontrar a unos labios mayores que los dejaran satisfechos.


En premio a la paciencia, los de Eloy
encontraron aquellos que los esperaban con desesperación.


Los verticales labios de Afrodita estaban
cálidos, ansiosos y abiertos para él, mostrando su brillante interior.


Apenas al empezar, para no tener que
bajar mucho, surgía su rosácea perla, siempre oculta y ahora sobresaliente como
nunca, incitando a que la acariciaran. Y eso fue lo que obtuvo: el abrazo de
aquellos labios varoniles que quemaban y la cálida y húmeda caricia de su
lengua que excitaba.


—¡Mójame, mójame, mójame! —pidió Amanón
exaltada en el paroxismo de su excitación.


Su petición fue cumplida; la lengua de
Eloy la empapó hasta la saciedad, tal y como ella quería.


Amanón gimió y se retorció sumida en un
torbellino de placer que ascendía quemándola, en aquella llama que no consumía.
Sus dedos, hundidos entre el cabello de Eloy, apretaban su cabeza contra ella
para que no se quitara de allí.


Eloy mordió con suavidad aquellos
carnosos labios verticales y tiró de ellos. Amanón gritó de placer y se cimbró.


Con ansias de espeleólogo, la lengua de
él revolvió y encontró la pequeña entrada de aquel nido de reyezuelo, de
tejedor cogullado, de oropéndola, de hornero.


Ya golosa, animada por la música de los
graves quejidos y suspiros de Amanón y los abruptos empujes de su pelvis, la
lengua de Eloy quiso llegar al fondo de aquel nido de pardalote, de aquella
húmeda y resbalosa cueva mágica de Protopterus, de Neoceratodus,
de Lepidoxiren. Se sumergió en la incitante calidez y penetró
profundamente, tanto como pudo, rebuscando en sus gloriosos secretos
interiores. El magnífico vientre de Amanón se contrajo con la dureza de la
piedra, ella se retorció y volvió a gritar pletórica de placer:


—¡Ay, selvas salvajes! ¡Qué placer tan
sublime me quema! Sigue, sigue así, amado mío; sigue así. Apötöpö-chy
u-tïyimü amoine, apötöpö-chy. ¡Oh, sí, sigue!


Los ansiosos labios y lengua de Eloy se
dieron satisfacción a sí mismos, pero le dieron mucha más a ella. El duro
vientre de Amanón se contrajo de nuevo, ella se sentó en la cama con brusquedad
y la respiración agitada, y le apartó la cabeza diciendo: 


—¡No, no, para, para!


Lo atrajo hacia sí y lo besó en la boca
con toda desesperación y ansias de sentir, sumida en aquella vorágine de
entremezclados placeres sublimes.


—Esto va muy rápido, demasiado rápido. Apötöpö-chy
u-tïyimü, apötöpö-chy —le dijo respirando alterada.


—Ese tono de voz... definitivamente,
Amanón: estás en tu período de ovulación.


—Sí, amado mío, ya llevo tres días.


—Tú no ovulabas.


—Ahora sí; para ti sí, amado mío; yo
quiero ser una mujer completa para ti.


—Con razón andas como una gatita en celo.


—Estoy en celo y esta vez busco a mi
macho. ¿No te has dado cuenta? Yo no sé todo lo que pasó cuando la vara de
poder nos dio su energía; pero desde entonces te estoy deseando mucho más,
esposo mío, muchísimo más. Fue como si aquello hubiera marcado el momento, y el
momento para nosotros ha llegado; yo ya no puedo esperar otro día.


—Yo ahora tampoco —dijo él.


Amanón le dio otro fogoso beso, para que
no hubiera ninguna duda de sus deseos. Se colocó a caballo sobre él y le dijo:


—Ni tú ni yo esperaremos ya, deseado mío.
Pero no es aquí donde me entregaré a ti, tampoco tan rápido. Yo quiero
prolongar este placer mucho más, y si seguimos así no lo lograremos. —Lo abrazó
y añadió—: Ahora sí que estoy mojada y ardiendo, cariño, ahora sí. Pero vamos a
mojarnos completos los dos para apagarnos un poco y retardar esto todo lo
posible.


Desaparecieron.


* *


En una de las cuevas altas del
Kukenán-tepuy, Farah y Bernardo jugaban una partida de backgammon. Los mellizos
jugaban a los naipes una partida de truco, mientras Kalídora reía con sus
ocurrencias y trampas. Por un gran agujero que daba ventilación entraba la
claridad de la luna. Aludra preguntó:


—¿No os parece un poco raro que hoy se
hayan ido tan pronto? Normalmente ellos son de los últimos que se acuestan y
los primeros que se levantan. No necesitan dormir mucho.


—Sí, es raro. Estoy echando de menos las
risas de mamá y sus bromas. Estamos algo callados —dijo Denébola.


—¿Pero qué dices tú, muchacha? —preguntó
su abuela—. Si vosotras dos nunca estáis calladas. Parecéis dos cotorras.


Farah dijo:


—Cuando están con Amanón no hay quien
meta baza.


—¿Quien va ganando esa partida? —le
preguntó Albireo.


—Farah —dijo Bernardo.


—¿No te ganó también las dos anteriores?


—Sí. Es que ella tiene muchos más años de
experiencia en este juego.


—¿Ya me estás llamando vieja? —preguntó
Farah.


—No, tan solo experimentada, que es muy
diferente —dijo Bernardo.


—Tengo hambre —dijo Denébola.


—¿Con todo lo que cenaste? —le preguntó
Dubhe.


—Eso fue hace más de tres horas.


—Morocha, tú lo que tienes es un nido de
solitarias en las tripas. Yo no sé en dónde metes tanta comida ni qué haces con
ella; estás como Amanón —dijo Aludra.


—Luego ella quiere quemar toda esa
energía, precisamente con Dubhe —añadió Kalídora.


Siguiendo el juego, Denébola gritó:


—¡Truco!


—¡Retruco! —dijo Albireo.


—¡Vale 4! —replicó Aludra.


—¡Narices! ¡Eres una tramposa! —le dijo
Denébola.


—Más tramposa eres tú.


—Tú no puedes tener mejor mano.


—Vas a tener que averiguarlo.


—Ya te agarraron —dijo Kalídora riendo
con ellos.


—Hablando de comer. Mañana estamos
invitados a almorzar en casa de Rosa y Raúl —dijo Farah.


—¿Cuál de los dos cocinará? —preguntó
Denébola—. ¡Mierda, sí que tenías una buena mano, condenada!


—Y vamos ganando —dijo Albireo.


—Los dos van a cocinar. Pero no me han
dicho qué será. Es menú sorpresa —dijo Farah.


—Da igual lo que sea, porque cocinan como
verdaderos chefs —dijo Kalídora.


—Nosotros llevamos la fruta. Rosa quiere
guanábana y zapote. Le ha encantado el batido de zapote.


—No siento a mamá —dijo Denébola.


—Es cierto, morocha. Hace rato que yo
también dejé de percibirla —dijo Aludra.


—Me da la impresión de que no estuvieran
en el tepuy, porque tampoco siento a papá.


—¿Se habrán marchado para Trabzon?


—No lo creo, porque todos nos vamos a
quedar aquí esta noche. Ellos no dijeron que pensaran ir para ninguna parte,
pero no puedo verlos —dijo Denébola.


—Pues... yo tampoco, qué curioso —dijo
Farah.


—Ni yo —dijo Kalídora.


—Pues eso quiere decir que ella nos tiene
bloqueadas —dijo Aludra—. Seguro que no quiere que los encuentren ni los vea
nadie. ¿Qué se le habrá ocurrido ahora?


Albireo dijo:


—No me extrañaría que hayan ido al Wö
Tüpü a darle una vuelta a los yaguares y a bañarse en su laguna.


—Eso sí podría ser. Quizás mamá haya
querido aplacar un poco el fuego de mi padre con un bañito frío —dijo Denébola
haciéndolos reír.


—¿El de tu padre o el de ella? —preguntó
Farah.


—El de los dos. Si os soy sincera, no
entiendo cómo es que mamá se ha aguantado todos estos meses. Es que no me lo
logro creer, si ella casi se lo tira cuando se conocieron.


—¿No la habéis notado algo distinta en
estos dos últimos días? —preguntó Aludra.


—¿Distinta en qué?


—¿Más acaramelada y mimosona con Eloy?
—le preguntó Kalídora.


—Sí, eso mismo —dijo Aludra.


—Yo se lo noté —dijo Farah—. La impresión
que me dio fue la de una...


Se rio y fue Aludra la que terminó la
frase:


—¿Una pantera en celo?


La carcajada de Farah le dio la
respuesta.


—Yo iba a decir una gatita, pero lo de
pantera le queda mucho mejor. ¿No os pareció algo raro que ella dijera que
estaba algo cansada y se quería ir a acostar?


—A mí sí, pero preferí no comentar —dijo
Kalídora—. ¿Amanón cansada? ¿Cuándo? Los ojos con los que miró a Eloy no eran
los de alguien cansado, precisamente, sino los de quien está buscando otra cosa
mucho más activa y buena para el corazón y la circulación.


—¡Hey, barajea bien! —le dijo Albireo a
Dubhe.


* *


Eloy y Amanón reaparecieron sobre la
laguna en el Wö Tüpü. Abrazados como estaban cayeron al agua y se hundieron.


Esa noche olía como tenía que oler: a selva.


Una gran luna de tres días en menguante
se encontraba en el cénit. Parecía atisbar la tierra, un poco oculta tras una
ventana. Su luz azulada alumbraba las copas de los árboles y la montaña, y
arrancaba reflejos de plata a la catarata y a las cascadas en las chorreras.
Pero por más empeño que la luz ponía no lograba traspasar la fronda y llegar al
suelo en la espesura, donde la oscuridad era total. El rostro selenita se
contemplaba en el espejo de la laguna, como hacía cada noche, extasiado en su propio
reflejo y ahora esperando verlos salir a ellos.


Amanón y Eloy emergieron abrazados y
besándose.


—Si serás traviesa —dijo él—. Podías
haberme avisado. ¿Esto es lo que tú llamas tomar un baño de impresión?


Ella se rio con aquella
suave risa grave, mimosa e incitante.


—Quiero jugar contigo, esposo mío; quiero
jugar hasta cansarme. Si acaso pudiera llegar a ser posible cansarme de ti, que
lo dudo mucho.


Volvieron a sumergirse los dos y bajo el
agua se produjeron varios estallidos de luz. De nuevo emergieron abrazados y
Amanón dijo:


—El agua no me está calmando, todo lo
contrario: me excita mucho más, amado mío. Vayamos hasta las chorreras.


Eloy nado de espaldas con ella encima,
que aprovechó para hacer de las suyas con él, porque ahora ya nada podía
detenerla ni ella misma lo quería. Alcanzaron uno de los lados de la cascada y
subieron hasta la última chorrera. Él se sentó detrás de Amanón, abrazándola, y
se dejaron deslizar por los resbalosos y pulidos toboganes en la roca.


La noche se llenó de luces misteriosas y
de risas, y los animales nocturnos callaron para escuchar.


En una pequeña laguna, no lejana, surgió
a la superficie la cabeza de una anaconda descomunal, que analizó el aire con
su bífida lengua y siseó; luego se volvió a sumergir en espera de una presa.


Provenientes de los cuatro puntos
cardinales llegaron los rugidos de cuatro yaguares. Esa noche ellos y nadie más
tenían voz en aquello.


En lo alto de un tobogán, Amanón se sentó
sobre Eloy, volteada hacia él y abrazada. Él intentó colocarse para penetrarla.
Ella lo iluminó con aquella sonrisa y le dijo:


—No, todavía no es el momento; tranquilo,
mi amor. Ha de ser divino deslizarnos de esa manera que tú estás queriendo,
conmigo bien clavadita para no salirme. Yo también lo ansío, pero ahora bajemos
sin hacerlo, anda, que quiero seguir jugando. Dale.


Largo rato después, luego de deslizarse
una y otra vez, de todas las formas en que se les ocurrió y luego de múltiples
y placenteros juegos sexuales, Amanón le dijo:


—Ven, amor mío, que ya no aguanto más.


—¿Esta no es la poza en donde tu madre te
dio a luz?


—Sí. Quiero que me hagas tuya aquí y yo
hacerte mío en el agua dorada donde nací. Porque aquí es que debimos de haber
nacido tú y yo juntos, para estar plenos.


—Hubiera sido muy hermoso, amada mía, muy
hermoso de verdad.


—Amado mío, luz de mis ojos y alma de mi
alma. Yo hablo por tu boca, veo por tus ojos, escucho por tus oídos; respiro
con tus pulmones y siento y amo con tu corazón, porque tú y yo somos uno solo
en nuestro ser. Esta noche seamos también uno solo de manera física. Deseo
sentir tu fuego muy dentro de mí para que, fuego con fuego, aplaques la hoguera
que está encendida allí y me tiene ardiendo.


—Tanto como a mí.


—Tómame, esposo mío, y conviérteme en
esposa plena; hazme tuya y llévame hasta las estrellas. Tómame, yo me entrego a
ti porque soy tuya y tú eres mío. No aguanto más, amor mío, lo quiero ya.
¡Todo, todo completo! Hasta el fondo y sin dejar nada afuera. Penétrame, suelta
tu vida dentro de mí y lléname toda, que estoy esperando.


*


La noche calló.


La luna, siempre romántica y curiosa,
sonrió asomada a la ventana y miró hacia otro lado, discretamente. El suave
velo de una nube la cubrió.


El viento se detuvo y la selva en pleno
escuchó los dulces gemidos de amor.


Una luz comenzó a surgir junto a la
laguna del Wö Tüpü, desprendida de los cuerpos de Amanón y Eloy.


La
luminosidad fue haciéndose más intensa a cada instante. Selene no aguantó la
curiosidad, apartó la tenue cortina y miró desde el cielo. Sintió envidia ante
tanto amor y pasión, y le sonrió de forma provocativa al sol que iba por el
otro lado del planeta.


Las pozas y la gran laguna se llenaron de
aquella misteriosa luz y la reflejaron hacia el cielo. El agua, que caía por
las múltiples chorreras y la gran cascada, fue la conductora y la llevó hacia
lo alto del Wö Tüpü. La luz llegó hasta las múltiples pozas, charcas, arroyos y
riachuelos de la cima que la reflejaron también hacia el cielo. La montaña, ya
de por sí misteriosa y mágica, se convirtió en una inmensa linterna al cielo.


* *


—¡Esa no! Tira la otra —le dijo Denébola
a Dubhe.


—Morocha, no seas tan descarada —le dijo
su hermana—. Os la pasáis haciendo señas secretas, y ahora también le quieres
decir la carta que tiene que tirar. Chica, tú te pasas.


Denébola fue a decir algo, pero se cortó.
Todos callaron y prestaron atención.


—Ha sido una fuerte emisión de energía
—dijo Farah.


—Fue un pulso muy poderoso —dijo Albireo.


Kalídora puntualizó:


—No, eso ha sido más que un pulso. Es
algo firme, todavía se mantiene.


—Es cierto. ¿Qué será? —preguntó Dubhe.


Todos siguieron prestando atención con
sus finos sentidos psíquicos. Denébola dijo:


—Es la energía de mis padres, pero muy
distinta.


—Es cierto —dijo Dubhe.


—Yo nunca la había sentido con esos
matices.


Farah dijo:


—A mí me recuerda la vez en que Amina y
Záhir... ¡Madre!


Las dos se levantaron a la carrera y
todos las siguieron a la pared en donde se encontraba el agujero. Aquel
ventanal daba justo hacia el noreste.


En un murmullo, y con las manos en la
cara para intentar contener el asombro, Kalídora dijo:


—Virgen santísima.


La no menos atónita Farah dijo:


—Por todas las sagradas señoras de los
sueños.


* *


En España, Rosa miraba la televisión
sentada junto a su esposo. Prestó atención al techo y corrió al balcón. Raúl la
siguió. Luces de suaves tonos pastel titilaban y se movían cubriendo el
firmamento. En muchos otros balcones y en la calle la gente observaba el cielo
también. Raúl preguntó:


—¿Qué será ese fenómeno tan hermoso?
Parece que fueran auroras polares, pero no podría haberlas tan al sur. ¡Mira,
mira aquello! ¡Hacia la luna! ¡Jolines! ¿Qué es esa enorme columna de luz? —Las
lágrimas aparecieron en los ojos de Rosa y se abrazó a su esposo, que le
preguntó—: ¿Por qué lloras, qué te ocurre, cariño?


—No lo puedo evitar. Todo eso es causado
por la energía de amor de mi hermana y Eloy.


—¿¡Qué!? ¿Cómo puede ser posible?


—Se están amando, vida mía, ellos se
están amando.


* *


En las lamaserías y centros budistas en
todo el mundo, los monjes que recitaban sutras callaron. En el frío y brumoso
amanecer de las montañas de Bhutan, unos hombres detuvieron sus ejercicios y
sonrieron contemplando el cielo.


En el ardiente desierto australiano
varios ancianos aborígenes voltearon la vista hacia el oeste. Contemplaron el
cielo y supieron lo que ocurría, y que pronto tendrían que ir a juntarse en el
lugar sagrado para la Gran Reunión.


En cada rincón de las profundas selvas
amazónicas los chamanes lo sintieron y vieron la luz en la noche. Supieron que
el momento estaba cada vez más cerca, y tendrían que ir a reunirse en la Gran
Ceremonia de los Espíritus Ancestrales.


Sobre las suaves y cálidas dunas de un
lejano desierto en Oriente Próximo, nueve hombres se hallaban en meditación.
Vestían sencillas túnicas blancas y cubrían sus cabezas y rostros con turbantes
de color rojo. Ellos sintieron aquella energía y también la vieron. Bajo los
velos sus rostros sonrieron. Se cumplían las lejanas profecías de su primer
maestro, el venerable y sabio nabí errante Abd al-Májid. El reloj de arena de
oro que medía los milenios cósmicos estaba próximo a vaciarse, y la Gran Mano
se prestaba a darle otra vuelta. Se acercaba el esperado momento, en que los
dos que eran uno se encontrarían para unirse de nuevo y volverse a integrar en
uno solo; esta vez por siempre y para siempre.


En algún recóndito lugar, las amatistas
que cubrían por completo las paredes de una profunda caverna circular
refulgieron con su intensa luz violeta. Los doce seres que se encontraban de
pie, formando un círculo, percibieron la poderosa perturbación. Pronunciaron un
largo y sonoro «¡Om!», se sintonizaron con aquella energía y sus cuerpos
brillaron hasta formar una sola luminosidad muy intensa.


* *


En la cueva del Kukenán-tepuy, desde la
altura a que ellos estaban, las nubes quedaban más bajas a esa hora. Formaban
un mar de blanca espuma iluminada por la luz de la luna. En el horizonte, una
lejana e inmensa columna de luz blanca, que tendría quizás medio kilómetro de
diámetro, taladraba las nubes, se elevaba hacia el cielo y parecía alcanzar a
la luna. La selva, usualmente silenciosa en las noches, era un hervidero de
sonidos animales.


—Por el gran maestre Hugo y todos los
caballeros, ¿qué es esa luz? —preguntó Bernardo.


—El amor de mis padres —dijo Denébola
abrazada a Dubhe.


—¿Qué cosa? ¿Quieres decir que Eloy y
Amanón están produciendo eso tan colosal?


—Sí.


—¿Por qué? ¿Qué están haciendo?


—Lo que los dos deseaban hacer más:
consumar su matrimonio —dijo Farah—. Están teniendo una relación sexual plena.
Ese fenómeno indica que han liberado sus energías virginales para unificarse.


—Yo no pensé que Amanón fuese a aguantar
tanto, después de que despertó los recuerdos de Amina —dijo Kalídora.


—Yo tampoco. Han sido nueve meses. Les
faltan apenas tres para cumplir los diecinueve años.


—Esto me hace feliz, muy feliz; al fin lo
han hecho y las cosas se aceleran.


—¡Mirad eso, mirad eso! —dijo Albireo.


Las capas atmosféricas superiores
titilaban cual si se produjeran relámpagos. Tras de ellas, un hermoso y
delicado fenómeno multicolor, procedente del norte y del sur, fue cubriendo el
cielo. No podía tomarse sino como una inmensa aurora polar que iba arropando a
todo el planeta.


—¡Qué hermoso, qué hermoso! —dijo Aludra.


—Qué cosas tan preciosas hacéis, padres,
qué cosas tan hermosas —dijo Denébola.


—Esto va a movilizar a todos los
satélites y aviones espías, otra vez —dijo Farah.


—Dalo por hecho —añadió su madre.


—Yo creo que os quedáis cortas: esto va a
conmocionar el mundo —dijo Aludra.


—Me parece que la columna de luz es por
los lados del Wö Tüpü —dijo Albireo.


—Tiene que ser, porque allí es en donde
mamá lo quería hacer —dijo Denébola.


Bernardo recibió una llamada por su
sistema de comunicación y respondió:


—Claro que lo estoy viendo.


—¿Ya lo detectaron en vigilancia? —le
preguntó Farah.


—Sí. Me confirman que el centro de esa
columna está ubicado en el Wö Tüpü. Los instrumentos oscilan como locos,
intentando medir esa energía fluctuante. No es constante, sino formada por
pulsos modulados en el interior y no hay trazas de radiación.


—Eso es lo más poderoso que ellos dos han
generado hasta ahora —dijo Kalídora.


—Comunicaciones tiene llamadas de
nuestros cuatro centros de telecomunicaciones y seguimiento de satélites —dijo
Bernardo—. Todos han detectado también el fenómeno celeste; es mundial. La
columna de luz es visible en el hemisferio nocturno.


—Todas las señoras de los sueños lo han
percibido —anunció Kalídora—. Ellas se encuentran tan asombradas y extasiadas
como nosotros, llenas por esa energía de amor.


—Se ha dado la alerta a nivel mundial
—dijo Bernardo—. Nuestros satélites captan muchas comunicaciones militares en
Norteamérica, Francia, Rusia y China. Incluso en Israel están en alerta. Al
parecer, todos están suponiendo que fue alguna clase de detonación nuclear.


—No me extraña nada —dijo Farah.


—¿Cuánto creéis que durará eso? —preguntó
Aludra.


—Si es como fue aquella vez entre Amina y
Záhir, todavía durará un buen rato —dijo Kalídora.


—Hay más —anunció Bernardo—. Por las
comunicaciones militares que hemos interceptado, están despegando dos cazas
Sukhoy SU-30 con base en Puerto Ordaz. Parece que ya cuatro A-1 Falcao
brasileños vienen a investigar también.


—Caramba. No me esperaba esa eficiencia.
Eso sí que se puede llamar una respuesta rápida —dijo Farah.


—Se ha interceptado una comunicación
desde la Estación Espacial Internacional. Ellos están verificando el fenómeno
iónico. Se ha extendido con rapidez y al parecer ya ha cubierto todo el
planeta. De la columna de luz dicen que atraviesa la atmósfera terrestre
manteniendo la cohesión. ¡Y llega hasta la luna como un apuntador láser
gigantesco!


—¡Huy! Pero qué discretico lo llevan mis
padres. Nada más lo están viendo en la Tierra y en los planetas cercanos —dijo
Denébola riendo con Aludra.


—Sí, parece que ellos quisieran que todos
se enteren bien enterados —dijo esta.


—Qué bárbaros son los dos —añadió Dubhe.


Denébola le dijo:


—Eso sí que fue un señor orgasmo. Cariño,
¿por qué nosotros no sacamos ninguna lucecita cuando hacemos el amor?


—¿Tú no las ves?


—Claro que sí; de todos los colores —dijo
ella melosa—. ¿Y tú?


—Mi amor, tú no solo me haces ver luces,
sino que escucho música.


—Hay más información desde la estación
espacial —dijo Bernardo—. Debido a su órbita, en este momento la estación no se
encuentra en una buena visual con la columna de luz, que está apenas asomando
por su horizonte planetario septentrional. Sin embargo están seguros de que
está alcanzando la luna, debido a que la proyección se destaca como un círculo
más blanco sobre la superficie. Según nos informan, los observatorios
astronómicos están volteando antenas y todo lo que pueden hacia esas
coordenadas. Quieren determinar si el brillo y los destellos sobre la
superficie lunar son reflejos minerales, producidos al darles la luz desde la
tierra, o si algo allí es lo que está originando el haz de luz que se envía
hacia acá.


—Están reaccionando rápido. Seguro que
nuestros padres están haciendo otro tanto en el observatorio —dijo Albireo.


—Si ellos supieran de qué se trata se
caerían de espaldas —dijo Dubhe.


—Si el fenómeno dura lo suficiente, la
Estación se acercará lo necesario para poder comprobarlo visualmente. Por los
momentos están intentando analizar la energía de esa columna y determinar su
naturaleza —dijo Bernardo.


—Esperemos que no dure tanto —dijo
Farah—. Mientras menos información obtengan será mejor.


—¿Algo así fue lo que ocurrió la noche de
bodas de Záhir y Amina? —preguntó Bernardo.


—No —dijo Kalídora—. Aquello fue
espectacular y maravilloso; totalmente mágico.


—Lo fue en aquella época y aún lo sería
en esta —dijo Farah.


—Así es. Pero esto de ahora yo no sé cómo
definirlo, porque no tiene comparación posible con nada conocido.


—Fuera del fenómeno de las auroras
boreales, ahora no están la Dama del Desierto ni el Ave Fénix. Pero el nivel de
energía que los dos están generando es muy superior; inmensamente superior, y
ese faro cósmico es simplemente fantástico.


—Estoy pensando que esto puede traer
algún problema con las tribus indígenas locales —dijo Bernardo—. En caso de que
el gobierno brasileño, el venezolano o la República Cooperativa de Guyana
quieran enviar tropas para hacer un reconocimiento por el Wö Tüpü.


—Ya te entiendo. Tienes razón: ni los
pemón ni las otras etnias lo van a permitir porque es su montaña más sagrada.
Ellos dirán que eso ha sido obra de los espíritus que allí habitan.


—Y quizás también de la diosa blanca
—dijo Kalídora.


—Quizás digan que han sido los espíritus
viajando desde la tierra a los otros mundos de donde vinieron —dijo Denébola.


—Se van a decir cien cosas distintas
—añadió Aludra.


—Yo espero que debido a lo impenetrable
de la zona se limiten a reconocimientos aéreos —dijo Kalídora—. Después de que
este fenómeno pase no quedará radiación ni rastro de energía de ninguna clase,
por lo que no tendrán nada con qué asociarlo como originado en el Wö Tüpü.


—Lo más probable es que se termine
archivando como otro fenómeno inexplicable más —dijo Farah.


—A lo sumo enviarán a escondidas algún
contingente científico a la cima, en helicóptero militar. Tomarán muestras,
harán mediciones y no hallaran nada anormal, espero yo.


—¿Y ese punto de duda, abuela? —preguntó
Denébola.


—No creo que esta vez Eloy y Amanón estén
generando energía de vida. Yo deseo encarecidamente que no sea así.


—¿Por qué? —preguntó Aludra.


—Porque si no, los que vayan a investigar
se encontrarán con enormes flores insectívoras capaces de tragarse a un hombre,
árboles gigantescos y frutos inmensos; mariposas del tamaño de águilas,
tarántulas como lapas, monos aulladores del tamaño de gorilas y animales...


—¡Rayos! Si Baba estaba cerca terminaría
siendo una anaconda monstruosa —dijo Denébola.


—Y los cuatro yaguares podrían alcanzar
la alzada de caballos —dijo Albireo.


—Madre, ¿por qué has dicho que no podrá
ser asociado como originado en el Wö Tüpü? —preguntó Farah.


—Por esa duda de los astrónomos. Lo más
probable es que nadie haya visto ascender la columna de luz. En la tierra no
existe nada que pueda crear un haz de luz con semejantes características y
potencia. Por lo tanto, si no se encuentra nada capaz de haberla causado, es
posible que algunos, probablemente los militares primero, suelten la hipótesis
de que ese rayo se originó en el espacio. Y como parece conectar con la
luna...


—Lo asociarán con los tantos
avistamientos de platillos voladores en esta zona y con extraterrestres —dijo
Dubhe.


—Para nosotros sería preferible esa
conclusión.


***











CAPÍTULO 36


La Gran
Cámara del Renacer Unificado


Dos meses y medio más tarde, ya para
anochecer, Farah, las gemelas y Albireo iban por los jardines del palacio en
Trabzon, provenientes de los establos. Cerca de la laguna se encontraron con
Amanón y Eloy que se estaban besando.


—Pero mirad a los tortolitos, si están
aquí de lo más acaramelados y de besitos, como unos colegiales —dijo Aludra.


—Os estuvimos buscando. Os vamos a tener
que poner un cascabelito. ¿En dónde os habíais metido ahora, en las estepas
mongolas? —preguntó Farah.


—No, en la luna —dijo Amanón.


—Sí, claro, ya sabemos que últimamente os
la pasáis en otro planeta, más que acaramelados todo el día —dijo Denébola—. De
verdad, ¿dónde estabais? ¿Disfrutando a lo lleno en el Wö Tüpü y por eso nos
teníais bloqueadas? Ninguna os hemos podido encontrar mentalmente.


—Nosotros no teníamos ningún bloqueo
armado.


—¿Y por qué no os podíamos sentir?


—Porque estábamos lejos, ya os lo he
dicho. Hemos estado observando la tierra desde la luna. Acabamos de regresar.


Farah y las gemelas intercambiaron
miradas.


—Entonces, no es solo una forma de decir.


—No. Nos gusta ver el planeta desde allí
—dijo Eloy.


—¿Y vosotros os podéis desplazar hasta la
luna? —preguntó Farah.


—Llevamos más de dos meses moviéndonos
por un lado y otro del espacio —dijo Amanón.


—Qué bárbaros sois, definitivamente —dijo
Aludra—. Así que tenemos aquí a un par de viajeros estelares. En vuestra vida
pasada os gustaba hacerlo de forma monádica, ahora lo hacéis de forma física y
sin necesidad de nave. Eso sí que es un avance mayúsculo, el sueño de toda
civilización que comienza a asomarse al espacio. —Con la mano hizo una arco en
el aire y anunció—: Viajes espaciales con total libertad y sin costo alguno. Equipaje:
una sola pieza de mano. ¡Reserve ya!


Denébola se rio y preguntó:


—¿Esas exploraciones han sido por el
interés científico o por la belleza?


—Ambos, pero algo más por lo segundo
—dijo Eloy.


Farah dijo:


—La capacidad de desplazamiento, en
función de la distancia, varía con cada persona que desarrolla la habilidad del
salto autónomo por teleportación. Vosotros lo sabéis muy bien. Fuera de los
doce antiguos y de vosotros dos, yo todavía no he sabido de alguien que
tenga la energía para hacer una teleportación de polo a polo, en un solo salto.
Mamá, Aludra y yo lo hacemos en dos. Denébola, Dubhe y Albireo todavía precisan
de tres, mientras que el mejor de los hermanos transportadores necesita de
cinco saltos. Pero resulta que ahora vosotros saltáis a las estrellas en uno
solo. ¿Desde cuándo lo podéis hacer?


—Desde que la vara de poder nos dio la
energía —dijo Eloy.


—¿Hasta dónde habéis llegado?
¿Alcanzasteis el límite de nuestro Sistema Solar?


Amanón dijo:


—¡Bah! Los planetas y satélites de aquí
ya los conocemos todos, así como los transplutonianos hasta la Nube de Oort.
Así que, pensando que el Sol era luminoso y gigantesco, nos fuimos cada vez más
allá, para quedar tontos ante el imponente Sirius y luego ante el tamaño de
Aldebarán, en el que caben miles de soles. Pero nada lo prepara a uno para
encontrarse frente a estrellas tan luminosas y supergigantes como Antares y
Betelgeuse, ante las que el Sol es tan solo una pulga en un elefante. ¡Han de
caber millones de soles en ellas!


—¿¡Pero qué dices, Amanón!? ¿Cómo
pudisteis haber saltado hasta allá? —preguntó Aludra.


—Lo hicimos a través de un túnel de
aspiración.


—¡Pero es que Antares está a más de
cuatrocientos años luz!


—¡Y Betelgeuse a cuatrocientos cincuenta!
—dijo Albireo.


—Pues también nos pareció interesante el
extraordinario brillo de Deneb.


—Sí, qué cosa tan fantástica y hermosa
—dijo Eloy.


—A mí me habían quedado las ganas de
verlo desde que Eloy lo dijo en nuestro cumpleaños. De verdad que esa estrella
es preciosa —dijo Amanón.


Casi al borde de la histeria, Albireo
dijo:


—¡No, no, mamá, espera, espera! ¡Deneb
está a más de mil seiscientos años luz! ¡Amanón, la luz tarda mil seiscientos
años en llegarnos desde ella! Lo que nosotros podamos ver de esa estrella
ocurrió hace mil seiscientos años. ¿Te das cuenta? Quizás ni exista ya.


—Sí existe; está allí brillando muy
tranquilita.


Denébola añadió:


—¡Es imposible, es imposible! Madre, eso
sí que es imposible. Nos estáis tomando el pelo. ¿Verdad que sí, mami, que es
una broma?


Amanón y Eloy intercambiaron una mirada y
sonrieron. Ella preguntó:


—¿Es tan lejos así? No nos pareció tanto.
Fueron unos pocos saltos. Bueno, también fue que, esa primera vez, no fuimos a
Deneb directamente; nos entretuvimos mucho en el camino, yendo de aquí para
allá para ver otras estrellas. Es emocionante.


—¿¡Qué!? ¿Otras veces habéis ido en un
solo salto de mil seiscientos años luz? —preguntó Farah.


—Sí. Todavía tenemos pendientes algunas
estrellas como esa VY CMa y también NML Cygny. Esas designaciones astronómicas
son horribles. Yo quiero conocerlas para ponerles otros nombres más bonitos y
cónsonos.


—¿NML Cygny? ¿Esa hipergigante en el
Cisne? ¡Eso es a cinco mil trescientos años luz de aquí! —casi gritó Albireo.


—Hijo, tú todo lo haces parecer lejos
—dijo Amanón—. Nosotros no andamos por ahí preguntando las distancias,
simplemente vamos.


Aludra dijo:


—Sí, claro, y tú lo haces parecer tan
sencillo. Nosotros que estamos queriendo ir de polo a polo terrestre, en un
solo salto, y vosotros los dais en distancias de miles de años luz.


—No, no sigáis —dijo Farah—. Creo que me
voy a marear tratando de imaginarme esas distancias tan astronómicas.


—¿Pero cómo podéis sobrevivir allí
afuera? —les preguntó Denébola.


—En una esfera de energía —dijo Eloy—.
¿De qué otra manera podría ser? Dentro de la finalidad de estas exploraciones
hemos tenido también un sentido práctico.


—Ya me parecía a mí —dijo Farah.


—Algo que queríamos averiguar sobre los
campos de energía, que Amanón y yo generamos, era qué tanto pueden resistir los
rayos cósmicos y la radiación electromagnética, especialmente las ondas
infrarrojas, los rayos ultravioleta, los gamma y los X. Queríamos ver cómo se
comportaban ante el flujo de partículas y el polvo cósmico, la presión y
temperaturas extremas. También nos interesaba verificar de qué manera son
afectados por las fuerzas electromagnéticas estelares, y por la gravedad de los
planetas y estrellas gigantes y masivas.


Amanón añadió:


—Los hemos llevado a límites
inimaginables, aunque todavía nos falta bastante por probar. Vamos incrementando
poco a poco y hacemos los campos bastante gorditos, por si acaso.


—¿Qué tanto son afectados? —preguntó
Aludra.


—Las esferas formadas por campos
electromagnéticos sienten los efectos, pero aguantan bien. Ahora hemos
aprendido a modificar su energía y podemos eliminar la carga eléctrica.


—¿Y entonces?


—Que podemos crearnos esferas de luz que
no son afectadas por las fuerzas electromagnéticas estelares.


Albireo dijo:


—Pero... Que se sepa, tan solo los
neutrinos tienen esa propiedad.


Eloy Aclaró:


—A ellos no los afectan los campos
gravitacionales debido a lo leves que son; a la luz sí. Nuestra esfera de luz
siente los efectos, pero muchísimo menos que una electromagnética y está
resultando mejor, en todos los sentidos, ya que la gravedad de los planetas no
la afectan para nada.


—¿Y el oxígeno? —preguntó Aludra.


—Eso depende del tamaño de la esfera.
Usualmente nos basta con una pequeña.


—Claro, y vosotros necesitáis menos aire
que nadie —dijo Farah.


—¿Qué tan grande podéis hacer una de esas
esferas para los dos? —preguntó Denébola.


—Muuy grande —dijo Amanón sonriendo.


—Eso no nos dice mucho. ¿No nos puedes
dar una medida?


—Numeritos, numeritos. No tenemos un
metro.


—Está bien, mami, danos una referencia.


—Como una lunita.


—¿Tan grande como la luna?


—Media luna, más o menos.


—¿¡Pero qué dices!? ¿Eres tú, madre, eres
tú de verdad? ¿Ahí afuera no te me han cambiado por otra?


—Amanón, ¿podéis generar un campo
electromagnético del tamaño de la mitad de la luna? —le preguntó Farah.


—Entre los dos sí. Con la esfera pequeña
solemos estar cerca de un par de horas en la superficie lunar, es suficiente.
Adentro sí que podemos estar de manera prolongada.


—¿Dentro de la luna? ¿Es cierto que están
allí? —preguntó Aludra.


—¿No os encontrasteis con ningún gallego?
—les preguntó Denébola.


—Tenías que salir tú con tus bromas —dijo
Amanón.


—Es que son como los chinos: están en
todas partes. Mami, no se os ocurra dejar grabado en una roca lunar un corazón
que diga: Eloy y Amanón estuvieron sentados aquí contemplando la Tierra.


Todos se echaron a reír y Farah dijo:


—Mucho menos uno con los nombres de Záhir
Malakayn y Amina Alya. Porque menuda la que se armaría si lo encuentran alguna
vez.


Por más que Amanón lo intentó no logró
aguantar la carcajada, ante la divertida cara que Eloy puso.


—¿Qué estáis comiendo últimamente?
—preguntó él.


—¡No nos digáis que ya lo hicisteis!
—dijo Denébola.


—Fue que yo no me pude resistir —dijo
Amanón con una cándida expresión—. Es que se acerca nuestro aniversario. En
cinco días cumpliremos diecinueve años, y eso me trae recuerdos muy gratos de
papá y de nuestra boda en Al-Shurf.


—No, si con vosotros dos hay que
esperarse cualquier cosa, cualquiera —dijo Farah.


Esta vez también se rio Eloy. Denébola
dijo:


—Ha de ser divino estar en el silencio absoluto
de aquella soledad lunar, viendo a nuestro planeta contra el oscuro fondo del
universo. ¿Me llevareis alguna vez? ¿Sí, mami? ¿Sí, sí? ¿Me llevaréis a la
Luna? Y a Marte también.


—En Marte se puede estar bastante bien.
Pero lo dejamos para que los norteamericanos sigan jugando a las escondidas, y
se entretengan colonizando.


—Anda, di que sí me llevarás, mami.


—Quizás, si te portas bien.


—Anda, mami. Te daré muchos besitos y te
prepararé unas ricas tartas de plátano y de auyama.


—¿Ya me estás queriendo comprar?


—Sí —dijo Denébola.


—Tú no cambias en eso tampoco, sigues
siendo una bandida. ¿Para qué nos buscabais? ¿Es para algún preparativo de
nuestro cumpleaños?


El risueño semblante de Farah cambió y
dijo:


—Dentro de cuatro días se ha preparado
para vosotros el reencuentro del que ya os hablé. Para que lo tengáis en cuenta
y no os marchéis a ningún lado.


—No me parece que eso te agrade —dijo
Eloy.


—No, para nada.


—Es más que eso: tienes miedo.


—Sí, mucho.


Farah dio la vuelta y se alejó hacia la
casa dejando a los cinco solos; no quiso que la vieran con los ojos aguados.


* *


El sol de la mañana, que ese día prometía
calentar a placer, entraba por tres de las ocho ventanas del último piso de la
octogonal torre oriental del Palacio Talassidis-Ducassios. Había ido
ascendiendo y ya iluminaba bien todo aquel hermoso dormitorio.


La cálida luz dio en la cara de Amanón y
ella abrió los ojos. Su cuerpo desnudo se estiró perezosamente en medio de la
gran cama redonda. Ella palpó a izquierda y derecha, no encontró nada y se
sentó con cierto sobresalto. Miró alrededor y su cara se llenó con una sonrisa.


—Estás ahí contemplándome, pillo adorado.
Pensé que te habías marchado sin llamarme. Buenos días, mi amor.


—Buenos días, vida mía.


Eloy estaba iluminado por la luz del sol,
sentado en un sofá junto a una de las ventanas del lado occidental. La
contemplaba con aquella suave sonrisa de satisfacción que, para Amanón, lo
decía todo mejor que cualquier palabra. Él vestía una bata y tenía sobre el
regazo a un gato blanco y naranja, que ronroneaba sonoramente por las caricias
que él le daba. En un extremo del sofá, enrollado uno con otro, dormían
plácidamente un gato blanco y negro y otro gris.


Amanón se dejó caer hacia atrás y se
volvió a estirar cuan larga era, desperezándose de nuevo con toda lentitud.
Ella conocía muy bien los efectos que aquellos movimientos de su cuerpo desnudo
lograban en su esposo. Giró hacia el lado en que él solía dormir y dijo:


—Tu lado ya está frío, quiere decir que
llevas rato levantado.


—Sí.


—¿Por qué?


—Quiero averiguar si me puedo cansar de
contemplarte.


—Tú nunca te cansarás de eso, y menos si
estoy desnuda.


—Lo dices con mucha seguridad.


—Por supuesto; te conozco muy bien y me
conozco yo. Por eso sé que yo tampoco me cansaré nunca de contemplarte, esposo
mío. —Bostezó lánguidamente y dijo—: Tengo hambre. Ven, regresa a la cama un
ratito más.


—¿No dices que tienes hambre?


—Sí, de ti. Anda, ven.


—Tú pide y yo obedezco.


Eloy dejó al gato junto a los otros, se
levantó del sofá y fue hacia la cama. Amanón le dijo:


—Tienes demasiada ropa encima. Anda,
quítate la bata que quiero verte.


—Como tú digas, mi hermosa pemón; estemos
iguales.


Eloy se quitó la bata y saltó desnudo a
la cama, cayó sobre Amanón y le comenzó a hacer cosquillas que la hicieron
retorcerse.


Las risas de los dos salieron por todas
las ventanas, y se desparramaron sobre Trabzon llevadas por el viento.


* *


En el comedor de la familia estaban
Kalídora, Farah, los cuatro mellizos, Bernardo y Eloy. En tanto se preparaba el
desayuno, conversaban mientras bebían la primera taza de la mañana, de un
aromático café negro de sus propios cafetales, recién molido y colado.


Los ojos de Kalídora y de las morochas
brillaron y en sus bocas aparecieron tales sonrisas, que Eloy, Dubhe y
Bernardo, que estaban de espaldas a la puerta, voltearon hacia ella.


Amanón entraba con el gato gris en los
brazos. Ella estaba usando un vestido de estilo griego, sin mangas, de vaporosa
tela blanca que le llegaba a medio muslo. El pronunciado y amplio escote era
muy poco lo que tapaba. Por detrás le dejaba toda la espalda al aire. Un fino
cinturón dorado colgaba por delante.


—Amina —dijo Eloy.


Ella llegó a su lado, le dio un beso y le
dijo:


—Soy Amanón. ¿A cuál de las dos prefieres
hoy? A ver, dime. A mí me da igual una que otra; total: yo agarro completo de
los dos lados.


—Tú eres una aprovechada. Ya me extrañó
que me pidieras que fuera bajando, y que tú te quedaras en la habitación sin
terminar de vestirte. No te había visto ese vestido.


—¿Y eso, mami? —preguntó la sonriente
Denébola.


—Quise recordar aquellos viejos tiempos
como Amina y alborotar un poco a mi esposo.


—¿Quiere decir que podemos agarrar palco?
—le preguntó Farah.


Amanón le devolvió la sonrisa, pero no
contestó. Aludra le preguntó:


—¿Siempre vamos a salir a navegar, ahora
en la mañana, o cambiaste de idea y te vas a deslizar con él por los pasamanos
vestida de esa manera?


—Claro que vamos a salir.


—¿Vamos a ir a navegar? No lo sabía —dijo
Eloy.


—Era una sorpresa que te teníamos
guardada.


Dubhe le explicó:


—Nosotros pensábamos salir a competir un
rato en nuestros veleros de la clase Star. Pero ayer
Amanón nos pidió acompañarnos. Ese es un velero para dos personas, y vosotros
no lo conocéis técnicamente como para salir los dos solos hoy. Así que lo
haremos de otra manera.


Denébola dijo:


—Saldremos en un par de Ynglings, que son
veleros para tres tripulantes. Haremos una competencia de hombres contra
mujeres. El trío ganador determinará cuál será el premio.


—¡Huy! Eso sí que será un riesgo —dijo
Bernardo.


—¿Vamos a navegar en veleros separados?
—preguntó Eloy. 


—Sí —dijo Amanón.


—¿Y cuál va a ser la gracia en eso? Yo
estaba pensando que íbamos a ir los dos en uno.


—Ah, bandido, ya me estoy dando cuenta
porqué. Tú lo que pensabas era en ir metiendo mano, como hacías con Amina.


—Por supuesto —dijo Eloy sonriendo.


—Pues te aguantarás. Esta vez nos
divertiremos todos de otra manera, en una alegre y divertida competencia de
hombres contra mujeres.


—Podemos hacer otra cosa más —dijo
Farah—. Porque ya me habéis entusiasmado y yo también quiero navegar. Ahora en
la mañana hacéis esa navegación, que os servirá para recordar y practicar. A la
tarde podemos navegar todos. Haremos una regata en dos J/80 del club. Somos
nueve. Nosotros cinco competiremos contra los morochos.


—¡Magnífico! Será divertido —dijo
Denébola.


—¿Tú te animas, madre? Te estoy
incluyendo —dijo Farah.


—Por supuesto que me animo. Llevo tiempo
que no me divierto navegando en un velerito de esos —dijo Kalídora—. Aunque
será difícil ganarles a esos cuatro diablillos llevando nosotros más peso.


—Eso os dará ventaja a la hora de hacer
más contrapeso para adrizar el velero —alegó Aludra—. Además vosotros tenéis
más siglos de experiencia.


—¿Y tú, querido? También Estoy contando
contigo —le dijo Farah a Bernardo.


—No faltaba más, eso no me lo pierdo.


—¿Entonces, qué decís?


—¿Qué dices tú? —preguntó Amanón
abrazándose a Eloy.


—¿Te pondrás el bikini negro?


—Puedo complacerte.


—En ese caso sí.


—Pues no hay más que hablar. Va a ser un
día de regatas de lo más entretenido. ¿No te parece? Ya tendremos tiempo de
navegar los dos solos.


—Espero que sí —dijo Eloy—. Aunque eso lo
sabremos en un par de días.


—¿Por qué?


—Porque pasado mañana nos espera la
prueba en la cámara.


—Bah, no pienses en eso. ¿Quieres dejar
de acariciarme los muslos? No te emociones, que vamos a desayunar otras cosas.


Todos echaron a reír con aquello.


* *


Kalídora se materializó llevando a la
hermana Teresa.


Estaban dentro de una espaciosa cueva
ligeramente iluminada, que tenía un lado de cristal. Se asomaba unos ocho o
diez metros sobre el suelo de una enorme caverna. A Teresa le recordó el
mirador acristalado que había en algunos quirófanos, desde donde estudiantes y
médicos podían observar las intervenciones quirúrgicas. Las paredes, techo y
suelo de aquella espectacular caverna estaban cubiertas de enormes cristales de
cuarzo. Entre todos reflejaban una suave luz difusa que impedía que se formara
ninguna sombra.


Ocupando la caverna, casi por completo,
había una gran estructura cónica, que tendría unos quince metros de diámetro en
la base y terminaba en forma redondeada. Se elevaba al menos una veintena de
metros y parecía cristal de roca muy facetado, con un tinte rojizo,
perfectamente transparente y sin distorsiones. Teresa preguntó:


—¿Qué lugar es este?


—Es
la Gran Cámara del Renacer Unificado —dijo Kalídora.


—Así que esa es. ¿En dónde estamos? ¿Es
en el Roraima?


—Disculpa, eso no te lo puedo decir.


—Eso no parece cuarzo. Más bien parece
rubí o diamante de tinte rojo. ¿Qué es?


—La Gran Cámara está hecha con la
sustancia más dura que existe —dijo Kalídora.


—¿Toda esa enorme estructura es de
diamante? Su costo ha de ser impresionante.


—No es diamante, Teresa. Esa sustancia es
la más dura del universo, pero no la encontrarás en la Tabla Periódica porque
todavía es desconocida en la tierra. Si fuera a comprarse no hay dinero en el
mundo con qué pagarla.


—¡Qué, oh! Kalídora, ¿qué me quieres
decir con que es la sustancia más dura del universo?


—Nada puede rayarla o perforarla, ni
siquiera el diamante, tampoco romperla. Esta sustancia cristalizada es capaz de
impedir que algo la atraviese, incluso los rayos cósmicos. Es el contenedor
pluscuanperfecto. Por eso estaremos bien seguras aquí, fuera de ella.


—¿Acaso hay una contradicción entre lo
que me dices y lo que observo? Porque estoy viendo lo que hay adentro. Eso
quiere decir que los fotones están pasando.


—No es siempre de esa manera. Ante
ciertos estímulos, la sustancia puede alterar su estructura molecular, en una
fracción de segundo, adoptando una red cristalina o no. En este caso sería
totalmente negra y opaca, de un negro absoluto, y nada sería capaz de
penetrarla.


—Quiere decir que, en cierta forma, se la
podría considerar como una sustancia viva.


—En cierto modo, Teresa, porque no es
algo de este mundo, por más que se encuentre aquí.


—¿Por eso fue que el Supremo Vigilante
nos dijo que la cámara era mágica?


—Sí, por eso mismo y por algo más.


—¿Y ante esto qué dice la parte
científica de tu mente?


—Teresa, hace muchos años, muchísimos,
que yo aprendí a separar a la mística de la científica. Hay cosas que una
conoce muy bien, y que la otra no es capaz de entender ni de poder demostrar.
En el caso de esta sustancia yo dejé de buscarle una explicación física a este
fenómeno.


—No me digas. ¿Tú desistiendo de algo?


—No, desistiendo no, Teresa: dejándolo
reposar. Por ahora, la naturaleza del fenómeno queda fuera de mi comprensión, y
no dispongo de una muestra para experimentar; pero es muy posible que, en algún
otro momento, yo la llegue a entender y pueda explicarla físicamente, de una
manera adecuada.


—Ya que es indestructible, ¿tú no has
pensado que algo así podría ser la armadura perfecta para los templarios?


Kalídora se rio y le dijo:


—Y para un tanque de guerra también, si
no fuera por un interesante detallito.


—¿Cuál es?


—No habría forma de hacer que el tanque
se moviera.


—¿Por qué?


—Teresa, teniendo encima un trozo de un
tamaño poco mayor que el de una pelota de tenis, nadie se podría levantar, de
lo que pesa. Es una sustancia de una densidad extrema. Para un bunker estaría
perfecta. Para los efectos específicos que esa cámara esta destinada, yo
prefiero verla como mística y no como científica. Como te digo, en estos
cientos de años he aprendido a dividir mi mente, porque hay cosas que mejor es
tomarlas como son, sin buscarles la vuelta.


—Sí, yo también, Kalídora, yo también lo
aprendí. Que bastante me costó. ¿Recuerdas?


—Claro que lo recuerdo.


—¿Cómo se llama este material?


—En este Sistema Solar existe aquí nada
más, y tan solo esta que estás viendo. Es completamente desconocida para la
ciencia, que es quien le pone los nombres a los elementos. A falta de un nombre
más adecuado, nosotros la denominamos sustancia, simplemente.


—La transparencia es pasmosa,
absolutamente perfecta. ¿Qué hay adentro, ahí abajo en el centro? Es un bloque
monolítico de cristal con cierto parecido al de la estructura, con dos cuerpos
humanos que están de pie.


—Sí, son como fósiles en ámbar; mejor
dicho, en diamante. Solo que esos cuerpos están encerrados en la misma
sustancia que esa estructura, como bien has dicho. Lo llamamos el sarcófago,
aunque en nada se parezca a uno.


—¿Le decís así porque contiene a dos
cuerpos?


—Precisamente.


—¿Y por qué están de pie y no acostados?


—Porque acostados nos recordarían a dos
cadáveres, y esos dos cuerpos no lo son.


—¿No son cadáveres? La verdad es que
parecen dormidos. ¿Cuánto tiempo tienen ahí adentro?


—Llevan casi cuatrocientos noventa y
cinco años dentro de ese sarcófago y esta cámara.


—¡Virgen santa! ¿Cómo puede ser posible
algo así? Es un hombre y una mujer, o eso me parecen. ¿Quiénes son?


—Son una pareja. Míralos bien, Teresa,
míralos bien. Tú los has visto antes. Desde aquí puedes reconocerlos.


—Primero me dices que llevan ahí casi
medio milenio, ¿y ahora me dices que yo los he visto? Yo no he vivido tanto
como tú, Kalídora.


—Haz un esfuerzo, Teresa, y no te
limites.


—Ella se ve una mujer muy hermosa y él es
muy guapo. Los dos tienen un gran parecido, cual si fueran gemelos. Es como si
estuvieran dormidos plácidamente y fueran a abrir los ojos en cualquier
momento. Sí, creo recordarlos. ¿Pero de dónde? Vivos no puedo haberlos visto,
así que tiene que haber sido en una fotografía o en un retrato.


—Imagínalos con los ojos abiertos; unos
ojos verdes como ningunos otros —le dijo Kalídora.


—¡Oh, sí, claro! ¡Ya lo recuerdo! Era el
cuadro enmarcado en oro que tú tenías en tu oficina en el convento y te
llevaste. Me dijiste que ellos eran tus nietos más amados. Reconozco el collar
de esmeraldas y rubíes que ella lleva puesto, aunque no tiene en la frente la
diadema con el gran rubí que ella lucía en el retrato. Pero son los mismos
trajes o muy parecidos. No, espera un poco. Tengo que estar equivocada. ¿Por
qué iban a estar ahí los cuerpos de tus nietos, Kalídora? ¿Quiénes son ellos?


—Y te lo dije: son los cuerpos de mis
nietos más amados.


—¿Y cómo llegaron ahí?


—Esa es otra historia igual de mágica que
este lugar.


—Tiene que serlo. ¿Por qué me has traído,
Kalídora?


—Todo el Consejo Superior llegará en unos
momentos. Te he querido traer primero porque tú le manifestaste un deseo a
Natalia, que fue el de conocer a la Gran Madre. ¿Lo recuerdas? Yo soy la
encargada de cumplir con tu deseo.


—Ya la conocí; es Amanón.


—Amanón es la que ahora es, pero no la
que fue. Tú quisiste conocer a la que fue. Ahí la tienes.


—¡La Gran Madre Amina! —dijo Teresa
llevándose la mano al corazón que se le había acelerado—. Kalídora, ¿ella es la
Gran Madre Amina Alya?


—Ella es.


—Entonces... ¡Ellos son el Origen
y la Gemela!


—Así es, Teresa: ellos mismos son, o sus
cuerpos; los benditos cuerpos de mis nietos más amados, en su manifestación
física pasada. Se encuentran preservados de una forma absolutamente perfecta,
sin que por ellos haya pasado ni un solo día desde el momento en que
fallecieron.


—¡Kalídora! ¿Tú...? ¿Tú fuiste la abuela
de los más grandes? ¡Yo no había caído en cuenta del hecho! ¡Cristo bendito!
Santificada tú seas, mujer. En ese caso, ¡tú tienes como mil años!


—¡Huy, no! Tan solo novecientos sesenta y
ocho —dijo ella riendo.


—¿Los llevas contados?


—¿Qué te creías? Cada uno, igual que
Farah.


—¿Ella fue la madre de Amina?


—No, su madre fue Farsiris, mi hija
mayor.


—¿Y por qué Amanón la llama mamá?


—Por dos motivos. Farah era la menor de
mis cuatro hijos, en aquel primer matrimonio. Varios años después de que Farsiris
murió, Farah se casó con Faysal, el padre de Amina.


—De modo que el padre de Amina estuvo
casado con tus dos hijas.


—Sí. Pero no es tanto por eso que Amanón
y Eloy la llaman mamá, sino por el hecho de que Farah y Faysal fueron los
padres de ellos en la vida anterior a esa.


—¡Huy! Vaya relaciones tan persistentes.
Así que en esa cámara de cristal es donde estaban los cuerpos, y no en la
cripta del Primigenius. Yo había supuesto que estaban muy bien
escondidos allí. ¿Están aquí por seguridad? Ya que el lugar es tan recóndito y
secreto, solo accesible por teletransportación, y dices que ese cono es del
material más duro del universo.


—Más que duro es indestructible. En
principio fue por la necesidad de lograr una preservación perfecta de los
cuerpos.


—¿Por dónde está la puerta de la cámara?


—No hay puertas.


—¿Y cómo se entra?


—Muy pocos seres hay que puedan lograrlo.


—¿Vosotras hicisteis eso?


—¡No, qué va! Ningún ser humano sería
capaz de hacer algo así. Esa sustancia no se da en forma mineral ni es posible cortarla,
tallarla, fundirla ni moldearla. Cuando mis amados nietos tuvieron la
transición de espíritu, en medio de los doce antiguos y los cuatro
avatares, estos se llevaron sus cuerpos. Pasaron muchos años hasta que Farah y
yo logramos verlos aquí y entenderlo todo. Ahora sabemos que esto fue también
por seguridad, debido a lo que los cuerpos encierran en sí mismos. Si se
hubieran perdido, en algún saqueo o por cualquier causa, hubiera sido la mayor
catástrofe planetaria imaginable, porque no podría darse lo que tiene que
ocurrir hoy, durante el reencuentro.


—¿Qué reencuentro?


—El de los que ayer fueron y el de los
que hoy son.


—Te noto tensa, Kalídora. Algo te
preocupa.


—Tengo miedo, Teresa, tengo muchísimo
miedo.


—¿Miedo tú? ¿De qué?


—De lo que pueda suceder en el
reencuentro.


—¿Fue por lo que el Supremo Vigilante
dijo la otra vez?


—Sí. Según nos ha confiado hace poco, él
y los antiguos están bastante confundidos con lo que ha estado
sucediendo dentro de la cámara, y también están algo intranquilos.


—¿Por qué razón?


—Dicen que algo como esto no había
ocurrido antes y no saben las consecuencias que traerá. El proceso para esta
unión encierra un enorme peligro para Eloy y Amanón, mucho más de lo que se
había pensado. No llegan a comprender los motivos ni el propósito. La unión
será a un nivel por el que no había pasado jamás una pareja de gemelos.
Pudieran morir los dos ahí adentro, de una manera horrible.


—¡Virgen santísima! Dios no lo permita.
¿Quién ha preparado semejante prueba? —preguntó Teresa.


—El Supremo Vigilante tiene motivos para
pensar que ha sido obra del Logos.


—¿Nuestro Logos Planetario?


—No, del Logos Solar —dijo Kalídora.


—¿Y él actúa directamente en un planeta
de su sistema?


—En este caso lo ha hecho. Está facultado
para ello.


—¿Es tan necesario que Eloy y Amanón
entren?


—Es absolutamente indispensable. Ellos
requieren de esta fusión como antesala de la unión final.


—Pero la unión final de un pre-Avatar
para ascender al nivel de Avatar, ¿no es algo que se realiza fuera de la
cámara, en un intercambio de pura energía entre los dos?


—Sí,
pero ellos morirían si intentan la fusión final sin hacer esta unión previa.
Casi mueren hace muchos cientos de años. Fue el tres de junio de 1098, cuando a
Amina no le quedó más remedio que hacer una unión temporal con Záhir, para
salvarlo. El caso es que, según lo que el Supremo Vigilante nos ha confiado, la
unión de dos personas en un pre-Avatar jamás había tenido tal nivel de riesgo
para ellos, como la que esta unión encierra.


—¿Y dices tú que pueden morir en esta
prueba?


—Así es.


—Ahora entiendo bien tu preocupación y yo
misma ya estoy temerosa.


*


Uno tras otro fueron surgiendo los
hermanos transportadores. Con ellos llevaban a varios hombres y mujeres
vistiendo hábitos religiosos.


—Bienvenidos seáis —dijo Kalídora.


Un monje dijo:


—¡Hola!, Kalídora y Teresa. Veo que
estamos el Consejo Superior en pleno. Tan solo nos falta Farah.


—Así es, fray Doménico. Ella vendrá ahora.


—No nos dijisteis los motivos cuando nos
convocasteis a venir —dijo una monja.


—En un momento os los explico, madre
Sixtina. Faltan todavía algunos invitados más.


Albireo y Dubhe surgieron junto a ellos.
Aquel dijo:


—Hermanos y hermanas del Consejo
Superior, es un placer veros aquí.


—El placer es nuestro, mellizos —dijo
fray Doménico.


Sor Casandra preguntó:


—¿Y vuestras esposas? ¿Ellas no vienen?


—Están llegando con otros invitados.


Denébola surgió llevando a Rosa, que
saludó:


—Abuela, que agradable es verte de nuevo,
y a vosotros también, sobrinos. Reverenda madre Teresa, ¿cómo ha estado?


—Muy bien Rosa, gracias a Dios.


—No sé quiénes son los demás, pero buen
día tengáis todos.


Kalídora le dijo:


—Bienvenida seas siempre, mi querida
nieta. Los hermanos y hermanas presentes son los superiores y superioras de la
Orden, y conforman el alto Consejo Superior.


—Así que ella es tu nieta Rosa, la hija
de Farah —dijo una monja.


—¿No es preciosa?


—Tanto como la madre, aunque haya sido
otra quien la trajo a este mundo.


Aludra apareció llevando a Wiluma, que
vestía un colorido y holgado vestido largo.


—Wiluma Chaimari, sé bienvenida
entre nosotros.


—Kalídora Astipalia, es siempre un
placer verte.


—Permíteme presentarte a las superioras y
superiores que conforman el Consejo Superior de nuestra Orden Hospitalaria. A
los demás ya los conoces.


—Hermanas, hermanos. ¿A qué debo yo este
gran honor? Aludra no me ha dicho para qué me habéis llamado.


Kalídora le dijo.


—Hemos querido que estés aquí hoy para
algo sumamente importante. Tiene que ver con aquella a quien tú has criado como
si hubiera sido la hija nacida de tu vientre. Estamos completos. Ahora
recibamos a nuestros fieles y abnegados custodios.


Aparecieron Bernardo y los otros nueve
maestres de los templarios, que saludaron a todos. Kalídora explicó:


—Esta es una reunión muy especial,
extraordinaria y única, que se da por primera vez desde la creación del Primigenius.


—¡Kalídora! ¿Es la Gran Reunión?
—preguntó fray Rómulo.


—Sí.


—¿Quieres decir que el gran momento
llegó?


—Todos sabéis cuáles son los propósitos
secretos de nuestra orden religiosa y los fines que persiguen. Hoy conoceréis
por quiénes, durante casi novecientos años, vuestros predecesores y vosotros
habéis estado guardando nuestros antiguos conocimientos; así como protegiendo
propiedades y vidas con tanto ahínco y tan buen acierto. Dentro de unos momentos,
se os revelará mejor la grandeza de los propósitos que han movido a nuestra
Orden, desde el instante mismo de su fundación. Seremos testigos de hechos tan
maravillosos y únicos, que solo se dan cada dos mil quinientos años y para muy
pocos ojos.


Una monja preguntó:


—¿Tienen que ver algo con lo que hay allí
adentro?


—Sí, madre Angelina, todo tiene que ver
con eso.


—¿De quiénes son los cuerpos que están de
pie en esa especie de bloque de diamante? —preguntó sor Casandra.


—Ellos son el Origen y la
Gemela.


Una exclamación general salió de las
bocas de todas aquellas monjas y monjes, que se pegaron más al vidrio del
ventanal para mirar mejor. Otra monja dijo con un tono del mayor respeto,
rayando en la veneración:


—Nuestro padre Elión y nuestra gran madre
Amina.


—Kalídora, ¿a qué debemos este inmenso
honor?


—Fray Meandros, hoy todos los conoceréis
en persona.


—¿A los que son hoy? ¿Conoceremos a los
reencarnados?


—Así es, y quizás a alguien más. También
presenciaréis algo único, como ya os he dicho. Roguemos al Gran Creador para
que todo salga bien. De ello depende el futuro equilibrio de este mundo. Hay
otros que también llegan para presenciar este importante acontecimiento. Ellos
son quienes han preparado todo, y ahora vienen como observadores de excepción.


Desde el mirador en el que ellos se
encontraban vieron que, en la gran caverna interior, alrededor de la cónica
cámara de cristal, fueron surgiendo unas figuras que se colocaron de manera
equidistante. Eran doce y estaban cubiertas con un hábito blanco y capucha que
no les dejaba ver la cara.


—Los doce antiguos han llegado
—anunció Kalídora.


—¿Ellos son los Awa‘il? —preguntó
fray Rómulo.


—Los mismos.


—Quién lo diría. Que ellos nos permitan
verlos es otro inmenso privilegio que hoy se nos hace.


—Por consiguiente, esto tiene que ser un
acontecimiento de la mayor trascendencia —dijo fray Camilo.


—Más de la que os podéis imaginar. En
breve lo veréis. Ya todo se encuentra dispuesto. Faltan solo cuatro
observadores más, precisamente los principales, sin los cuales no existiría
vida inteligente en este mundo.


Cuatro gigantescas luminosidades, con
forma ligeramente humanoide, aparecieron colocadas cual guardianes en cada uno
de los puntos cardinales, alrededor de aquella gran estructura cristalina de
forma cónica.


—Los cuatro avatares están con nosotros.
Ahora sí que estamos listos —dijo Kalídora.


* *


Al otro lado de la Gran Cámara y fuera de
la vista desde el mirador, se materializaron Farah, Amanón y Eloy. Farah se
abrazó a los dos realizando enormes esfuerzos por contener las lágrimas.


—Tranquilízate, mamá —le dijo Amanón—.
Estás muy nerviosa y se nota tu miedo y preocupación. Yo no sé lo que va a
ocurrir, pero todo saldrá bien; ya lo verás.


—En eso confío, hija mía, en eso confío.
Yo os dejo con él.


Farah desapareció de allí.


* *


Reapareció en el nivel superior. Se
abrazó a su madre y rompió a llorar.


—Tranquilízate, hija, tranquilízate.


—¿Qué ocurre, mamá? Me estoy poniendo
nerviosa —dijo Rosa.


—No, mi nena, no te intranquilices. Son
cosas mías, preocupaciones de madre.


—Mamá, yo te conozco y sé bien que no
estarías tan nerviosa y preocupada, si Amanón y Eloy no estuvieran en un grave
peligro.


—Ellos lograrán sobrevivir; lo harán,
tenlo por seguro —le dijo Kalídora a Farah.


En ese momento todos los integrantes del
Consejo Superior, y también los templarios, se dieron cuenta del enorme peligro
que estaba encerrado en lo que fuera que iba a ocurrir.


***











CAPÍTULO 37


Una prueba
mortal


Al lado de Amanón y Eloy surgió otra
persona. Estaba vestida con un largo hábito blanco y tenía la cabeza cubierta
con la capucha.


—Salud, Supremo Vigilante —dijo Eloy.


—Salud, Gemelos Celestiales. ¿Estáis
preparados?


—Sí, para afrontar lo que sea —dijo
Amanón.


—Me parece que los dos tenemos que entrar
ahí adentro, ¿no es así? —dijo Eloy.


—Así es. El caso es que el simple hecho
de entrar es la muerte segura para cualquiera, en forma instantánea. Bueno, no
es un hecho tan simple, en realidad. Porque tan solo hay una forma de atravesar
esa sustancia para penetrar dentro de la cámara.


—¿Por teleportación? —preguntó Eloy.


—Ni aún por ese medio se puede penetrar.
El secreto lo tienes tú, Amanón. Tú lo lograste crear.


—¿El túnel de aspiración que yo generé?


—Exacto.


—Ahora mi esposo lo hace también.


—Lo sé. De vuestro nivel nadie más de
este Sistema Solar puede hacerlo, y muy pocos más en el resto de la galaxia.


—¿Quiénes?


—Los guardianes y algunos otros.


—¿Qué tiene de diferente el túnel con el
desplazamiento normal por teletransportación? —preguntó Eloy.


—Mucho. Quien viaja por teleportación
podría verse afectado al atravesar campos electromagnéticos muy fuertes y
ciertas anomalías. Con el túnel no ocurre eso ni hay límites, distancias ni
barreras; se pueden atravesar los universos y los espacios dimensionales. Bien,
la cámara está preparada para realizar una prueba personal, exclusivamente para
vosotros dos juntos, y ella tiene que reconoceros primero.


—¿Y cómo se hace eso?


—No hay un manual. Es algo que los dos
tenéis que averiguar. Yo os aconsejaría que os dejarais llevar por vuestro
sentir.


Eloy pasó ambas manos por aquella
superficie cristalina.


—Tiene un tacto muy agradable, como la
piel de Amanón.


Ella soltó una risita y dijo:


—Si serás tú. A ver, camarita linda,
reconóceme, soy yo.


Amanón se pegó a ella con los brazos estirados,
abrazándola. Eloy hizo otro tanto y se agarraron de las manos. Al contacto de
los dos, toda aquella inmensa cámara cambió de color poniéndose más roja, y se
escuchó un sonido musical.


—La sentí vibrar —dijo Eloy.


—Está cantando. ¡Qué lindo! —dijo Amanón.


El sonido cesó poco después y Eloy dijo:


—Estoy notando algo bastante peculiar
aquí. Algo acaba de cambiar. ¿O acaso es dentro de la cámara?


El Supremo Vigilante dijo:


—Se supone que no es posible sentir lo
que hay o lo que ocurre dentro de esa cámara; las paredes lo impiden.


—A mí no me interesa lo que se supone o
no, porque lo estoy sintiendo. Es adentro y las condiciones cambiaron.


Amanón dijo:


—Yo también lo siento. Esas suposiciones
y premisas no son sino frenos y cortapisas, que no sirven nada más que para que
el hombre piense, de manera negativa, que se trata de algo que no se puede
hacer o lograr y él mismo se limite.


—Si no es posible sentirlo físicamente a
través de las paredes, en ese caso lo estoy percibiendo por otro medio o lo
estoy intuyendo. Me da igual porque el resultado es el mismo. Es como... Es
cómo lo que se sentía en aquel pliegue dimensional en donde estaba el angelito
de Júpiter. ¿Lo recuerdas, querida?


—Sí, es cierto —dijo Amanón—. Ahí adentro
hay una distorsión dimensional muy fuerte. Es... como un portal y hay mucha
temperatura, una elevadísima temperatura.


—Y una presión enorme. También... Sí,
también hay una gravedad fantástica, como en una estrella supergigante.


—Es cierto —dijo Amanón.


—Anda, dejémonos de adivinanzas y juegos,
dinos cómo tenemos que hacer para que la Gran Cámara nos reconozca y podamos
comenzar —pidió Eloy.


—Ya lo habéis hecho. La cámara ya os ha
reconocido —dijo el Supremo Vigilante muy risueño.


—¿Eso era todo? ¿Darle un abrazo?


—Vaya cariñosita que resultó —dijo
Amanón—. Venga, ahora termina de decirnos los riesgos, de una vez. Porque has
dicho que es la muerte segura para cualquiera.


—Eso he dicho y, si antes lo era, ahora
lo es más todavía. Pero vosotros no sois cualquiera. ¿No es así? De todos modos,
os advierto que el riesgo es muy elevado, demasiado.


—¿Por qué razón? —preguntó Eloy.


—Por la potente radiación que hay ahí
adentro ahora, la alta gravedad y enorme presión, como ya lo habéis intuido.


—¿Es siempre así? —preguntó Amanón.


—No, esta es la primera vez que
presenciamos esto a un nivel tan sumamente peligroso, tan solo porque sois
vosotros.


—¡Ah, que bien! Nos tocó. ¿Y por qué a
nosotros?


—No lo sé, Amanón. Ni yo ni los
antiguos ni los avatares lo sabemos. Incluso el Logos Planetario desconoce los
motivos.


—¿Y entonces quién?


—Eso es algo que vosotros tendríais que
preguntarle al Logos Solar.


—¡Ah, vale! La próxima vez que pasemos
por el Sol nos detendremos un ratito, para charlar con él y tomarnos una tacita
de plasma bien caliente —dijo Amanón en tono irónico.


Eloy dijo:


—Nosotros hemos estado en el fondo de la
fosa de las Marianas, en Júpiter y en Venus, por hablar de aquí cerca, y en
estrellas con enormes gravedades y presiones atmosféricas.


—Lo sé. Pero ahí adentro no tiene
comparación. Aunque lo peor es la temperatura —dijo el Supremo Vigilante.


—¿De cuanto? —preguntó Amanón.


—Mucho.


—¿Como en la fotosfera solar?


—Eso sería frío.


—¿No quieres decirlo?


—No debo.


—Pues no se nota nada. La pared está fría
—dijo ella.


—No se notaría ni aun cuando el sol
estuviera al otro lado. Nada puede atravesar esta sustancia ni propagarse a
través de ella. Es indestructible —dijo el Supremo Vigilante.


—¿Puede haber algo, considerado materia,
que sea realmente indestructible?


—En términos relativos sí.


—¿Ni por un plasma violeta?


—Por ninguno.


—¿Una bomba termonuclear? —preguntó Eloy.


—Yo nunca he hecho la prueba —dijo el
Supremo Vigilante.


—Conque de bromas, eso está bien.


—¿Quieres dorarnos la píldora? —preguntó
Amanón.


—Algo así.


—¿Cómo se formó esa sustancia? Porque
está claro que no es una pared natural; fue creada y no a martillazos.


—Es una sustancia creada a partir de la
energía del plasma rojo, y modulada mentalmente en una red cambiante, similar a
un diamante en ciertos momentos como ahora. Aunque sus enlaces atómicos
difieren de manera sustancial por la gran densidad, tan solo comparable a la de
una estrella de neutrones. En su otro estado no es trasparente, sino
absolutamente opaca. Solo cuando ha sido excitada en determinadas frecuencias
genera luz y se vuelve transparente en un sentido. Que transparencia tampoco
resulta la forma más adecuada de denominarla.


—Total: que es y no es —dijo Eloy.


—Esa resulta una característica física
bastante peculiar y única —dijo Amanón.


—Lo es. Tiene una enorme densidad —dijo
el Supremo Vigilante—. Yo os aseguro que si ese sarcófago estuviera aquí
afuera, sería completamente imposible levantarlo por ningún medio mecánico
actual.


—¿Cómo puede ser creada esa sustancia
nada más que con la mente? —preguntó Eloy.


—Esa es una pregunta un tanto inesperada,
viniendo de ti que manejas la transformación mental. Ahora que si te refieres a
cómo puede ser creada una sustancia de tales características... Cuando fuisteis
Záhir y Amina podíais convertir un trozo de carbón en un diamante. ¿Lo habéis
olvidado?


—No. Todavía podríamos hacerlo —dijo él.


—¿No le regalaste uno bien grande a
Amanón, ahora por vuestro matrimonio, como solías hacer con Amina?


—No se me ocurrió.


—Yo no necesitaba un diamante para eso.
Nada más lo necesito a él —dijo ella sonriendo.


—Lo sé. Pues esta materia se crea de una
manera algo similar, a partir de la energía de un plasma rojo, moldeada a los
deseos de su creador y con capacidad de memoria.


—¿Quiénes pueden lograrlo? —preguntó
Eloy.


—Los seres con un nivel de Avatar y
superior. De los avatares planetarios se necesita la concurrencia de los cuatro
para lograrlo. Un solo Logos puede hacerlo él mismo —aclaró el Supremo
Vigilante.


—Me agradaría que me explicaras con más
detalles la estructura de esa sustancia, cuando tengas un tiempo.


—Lo haría con mucho gusto, aunque más
tarde ya no será necesario.


—¿Por qué?


—Porque cuando vosotros salgáis de ahí ya
lo sabréis.


—Mucho vamos a aprender, entonces.


—Mucho no: todo.


—¿De quiénes son los cuerpos dentro de
eso que denominaste sarcófago? Están de espaldas hacia aquí —dijo Amanón.


—Lo sabréis en cuanto entréis. Habéis
estado explorando por el espacio y diversos planetas y estrellas. Resultasteis
unos viajeros galácticos muy activos. ¿Por qué lo hicisteis?


Eloy le dijo:


—Quizás haya sido por el simple gusto de
investigar. Hay fenómenos tan asombrosos ahí afuera, que superan todo lo que
una persona pueda imaginar. Fue un impulso que Amanón y yo tuvimos, cuando
supimos que podíamos hacerlo.


—Pues yo os digo que fue mucho más que un
impulso.


—¿Por qué?


—Porque os estabais preparando para este
momento. Recordad que esto es para que os integréis totalmente. Pero para
integrar energía no debe de haber materia. Los dos tenéis nada más que una
manera de sobrevivir a la radiación, la enorme presión y altísima temperatura
que hay dentro de la cámara. Vosotros la tenéis que descubrir, solo que una vez
que estéis adentro dispondréis de muy poco tiempo. Muy poco. Poquísimo.


—Menos mal que lo dejaste en eso.
Poquísimo es mejor que nada —dijo Amanón.


—Hay algo más que os debo de advertir de
manera enfática.


—Otro riesgo más —dijo Eloy.


—Uno mayor que el ingreso —dijo el
Supremo Vigilante.


—En otras palabras: que si no morimos por
uno morimos por lo otro —dijo Amanón—. Nada, que alguien nos quiere matar de
una manera o de otra. ¿Todos los gemelos tienen que pasar por esta prueba
mortal para ser pre-Avatar?


—No suele ser una prueba particularmente
difícil para un par de gemelos bien preparados. Pero nunca había sucedido esto
con un nivel de riesgo tal, hasta ahora con vosotros.


—Caray, vaya suerte que tenemos. Somos
los primeros. ¿Contamos con alguna posibilidad de salir vivos?


—Las de cualquier otro en este planeta
tienden a cero. Las de vosotros tienden al infinito menos uno.


—¿El infinito menos uno? Puramente
teórico —dijo ella.


—Sí, porque lo que ocurrirá no hay forma
de calcularlo ni preverlo. Al menos yo no tengo esa capacidad, y también excede
la de los antiguos, la de los avatares y la de nuestro Logos Planetario.


—¿También la de él?


—Sí.


—Pues el asuntillo ya se está poniendo
bien serio. ¿Y quién preparó esta prueba para nosotros, con tanto cariño? ¿No
fueron los avatares? —preguntó Amanón.


—Esta vez no. Fue alguien muy por encima
de ellos.


—¿El Logos Planetario?


—Ni siquiera él. Fue el Logos Solar.


—¿Y por qué alguien de ese nivel ha
intervenido en algo que concierne a los seres de un planeta? —preguntó Eloy.


—Eso mismo, precisamente, es lo que
nosotros nos estamos preguntando —dijo el Supremo Vigilante—. Hay algo que el
Logos Solar ha de saber que nosotros ignoramos. Al fin y al cabo, él es el
regente de este Sistema Solar.


—Bueno, da igual. A ver. ¿Cuál es ese
otro peligro mayor que el del ingreso?


—Tenéis que abrir el sarcófago.


—¿Cómo?


—Hay una única forma. Nada más que los
dos que son uno solo pueden hacerlo; nadie más. Una vez que sea abierta
la sustancia del sarcófago, al volver a convertirse en energía plasmática
interactuará con la energía del interior de la cámara, y con la energía de la
pared alrededor. Eso asumimos que creará algún evento más.


—¿Te parecen pocos los que ya hay?
—preguntó Amanón.


—Se producirá una singularidad.


—¿De qué tipo? —preguntó Eloy.


—Será una distorsión espacio temporal.


—Pero si ya la hay —dijo Amanón—. El
espacio comprendido dentro de esta cámara no está en este planeta. Por eso es
que nada de lo que ahí adentro ocurra podrá afectar la integridad terrestre,
así detonen una bomba nuclear de mil megatones.


El Supremo Vigilante sonrió complacido y
dijo:


—De verdad que los dos sois únicos; nunca
dejareis de sorprenderme. Hasta donde yo sé, en más de ochenta mil años no
había llegado a esta fase una pareja de gemelos, que estuvieran dotados con
dones tan inmensos como los vuestros. Por si no lo sabéis os confiaré algo, ya
que en nada cambiará los acontecimientos que vendrán: los dos ya sois un
pre-Avatar.


—¿Lo somos? Pues es la primera vez que lo
escuchamos. Nadie nos lo había dicho —dijo Amanón.


—Sois un ser único en el planeta.


—¿Por qué razón?


—Porque ese es un estado transitorio y
temporal, previo al de Avatar. Los gemelos pre-Avatar mantienen su
individualidad física, no así el Avatar resultante de la fusión posterior.


—¿Cuándo nos ocurrió ese cambio?


—Cuando
recibisteis la energía del cetro de poder. Allí, dentro de las energías
conjuntas de los dos vórtices, se produjo la unión de vuestras energías y
conciencias y alcanzasteis el nivel de pre-Avatar. Ese altísimo nivel de
energía y de conciencia, que tenéis ahora, fue lo que os produjo ese poderoso
impulso de recorrer el universo, así como la capacidad para hacerlo.


—Si es como dices, ¿qué hacemos en esta
prueba? —le preguntó Eloy.


—Porque ella, al parecer y por lo que
asumimos, no está hecha para producir un pre-Avatar y ni siquiera un Avatar,
sino para algo más que tan solo el Logos Solar conoce. El evento que se
producirá, al abrir el sarcófago, aumentará la distorsión dimensional mucho
más. No nos es posible predecir, en su magnitud, las consecuencias que tendrá
ni adónde conducirá.


—¿Por qué razón?


—Es debido a las múltiples variables que
estarán presentes.


—Las dos variables principales somos
nosotros dos, ¿no es así? —dijo Amanón.


—Precisamente.


—¿Y la otras múltiples? —preguntó Eloy.


—Vuestras acciones y estados.


—Interesante situación. ¿Por qué será de
esa manera?


—Si los dos sobrevivís al ingreso ya no
seréis los mismos que sois ahora.


—¿Así, nada más? ¿Tan solo por entrar ahí
y sobrevivir se producirá un cambio radical en nosotros?


—Tan solo por haber creado aquel
evento atmosférico y cosmológico en Dirs al-Shaytan, y la unión temporal con
sus contrapartes dimensionales, ¿no cambiaron Záhir y Amina?


—Tienes razón, lo había olvidado —dijo
Eloy.


—No se sabe en realidad lo que
resultaréis después de eso, en cuanto a vuestro nivel de energía, por lo que no
es posible predecir nada.


—Puesto
de esa manera no suena muy prometedor el asunto.


—Abrir el sarcófago será el momento más
peligroso para vosotros, si habéis logrado sobrevivir al ingreso, como ya dije.


—¿De esa manera es que nos quieres dorar
la píldora? No estás siendo muy hábil para infundir ánimos.


—Ni os los doy ni os los quito.


—¿Y si todo sale bien? —preguntó Amanón.


—En ese caso, los dos que regresen de ahí
ya no serán los mismos que entraron, ni por asomo —dijo el Supremo Vigilante.


—¿Qué seremos?


—Lo que seréis y lo que se supone que
debierais de ser podrían ser dos cosas muy diferentes, en el caso vuestro.


—Vale. ¿Qué se supone que deberíamos de
ser cuando salgamos? —preguntó Eloy.


—Si hubiera sido antes de recibir la
energía del cetro de poder, de la Gran Cámara saldrías como un pre-Avatar, en
una prueba sin mayores riesgos; listos para realizar la gran unión de ascenso a
Avatar. Ese es el propósito de esta unión. En el caso vuestro, que ya sois un
pre-Avatar, debierais de alcanzar el siguiente paso, que es el de Avatar.
Pero...


—¿Tú con un pero? ¿Cuál es?


—Que la unión de un pre-Avatar en Avatar
no se realiza dentro de la Gran Cámara, mucho menos con tal nivel de riesgo
potencial. Esa es la razón por la que no sabemos el propósito de esta prueba ni
mucho menos su alcance.


—Bueno, da igual: tenemos que hacerlo
—dijo Amanón.


—No, no tenéis porqué hacerlo, puesto que
ya que sois un pre-Avatar. Los dos estáis listos para realizar la unión en un
Avatar sin necesidad de la cámara, según se acostumbra. Al contrario, si
entráis en ella no se sabe en qué os convertiréis, pero será en algo mucho más
elevado que un Avatar.


—Si alguien como el Logos Solar se tomó
el trabajo de preparar esto para nosotros es porque debemos de hacerlo.


—Sí, de alguna manera es nuestro destino,
lo que estamos llamados a ser tú y yo. No seré yo quien lo intente esquivar
—dijo Eloy.


—Pensadlo bien, Gemelos Celestiales,
porque no hay vuelta atrás cuando entréis —dijo el Supremo Vigilante.


—Ya está pensado.


—Bien, en ese caso yo os desearía suerte,
si no fuera porque ella nada tiene que ver en esto. Nos vemos luego.


—Nosotros estamos seguros de eso y ya me
doy cuenta de que tú también lo estás


El Supremo Vigilante se iba a marchar, se
detuvo y les dijo:


—Recordad que la cámara está preparada
para realizar la prueba a los dos que son uno solo. Es lo más importante si
queréis tener una oportunidad de sobrevivir.


Él desapareció y Amanón le dijo a Eloy:


—Cariño, los dos hemos estado en el vació
del espacio interestelar, en planetas congelados con temperaturas bajísimas y
en estrellas muy calientes del tipo B y algunas del tipo O. Nuestros campos de
energía siempre nos han protegido perfectamente.


—No hemos intentado límites de
temperaturas en soles, más allá de la fotosfera —dijo Eloy.


—Hemos estado en estrellas azules, que es
mucho más.


—Pero nos faltan las calientes por debajo
de la clase espectral O7 y las ultracalientes supergigantes, que hemos ido
dejando para más adelante, como precaución. Él no nos ha dicho a cuánto
asciende la temperatura ahí adentro. Por algo será.


—Vamos a ciegas —dijo ella.


—No tanto. Si él no nos ha querido decir
la temperatura ahí adentro, solo puede ser porque es muy superior a las que ya
hemos probado.


—O porque él tampoco la sabe con
exactitud.


—Sí, podría ser eso también —dijo Eloy.


—¿Nos asustaría saberlo?


—Querida, si tú y yo nos asustáramos, me
parece que no habríamos hecho ni una fracción de todo lo que hemos hecho en el
último mes.


—Tienes razón. Esto es indispensable para
lograr nuestra unión final, amado mío. Yo ansío ser una contigo por siempre.


—Yo también. Así que no tenemos elección.
Mejor preparemos nuestro campo de energía más poderoso.


—Bueno, uno bien gordito; doble, porque
no podemos morir todavía —dijo ella.


—¿Por qué?


—Amor mío, esta unión quiero realizarla
para unificar nuestros pensamientos y nuestra energía de manera total. Porque
deseo sentirme una sola contigo. Pero el ascenso posterior a Avatar... o a lo
que sea, va a tener que esperar bastante más de lo usual, ya que no hemos hecho
el amor todo lo que yo deseo hacerlo contigo. Porque yo no pienso perderme eso
por nada. Quiero sentirte dentro de mí muchas veces más y darte un hijo.
Todavía no estoy lista para dejar mi parte física por completo.


Se besaron como hacían siempre, que era
tal como si fuera la última vez. Luego, cada uno fue generando a su alrededor
el amarillo campo de energía electromagnética más poderoso que lograba
alcanzar. Intercambiaron una mirada y asintieron con la cabeza. En el aire se
formó un aro violeta en el que los dos desaparecieron.


* *


En cuanto surgieron dentro de la cámara
sintieron el espantoso calor y la presión aplastantes. Alrededor de las esferas
que los rodeaban surgió una gran luz al rojo blanco. Sus campos de energía
impidieron que quedaran consumidos de inmediato. Pero un momento después se produjo
una enorme llamarada en el exterior de cada uno.


—¡Es demasiada temperatura! ¡Aquí hay
mucha más que en Bellatrix! ¡No vamos a resistir! —dijo Amanón.


—Nuestros campos de energía no son
suficientes. Tenemos que incrementarlos más o moriremos —dijo él.


—¡La presión es bestial! Estar en Venus y
en el fondo de la Fosa de las Marianas fue un juego de niños, comparado con
esto. Mi campo de energía se aplasta y no puedo sostenerme en pie por más
tiempo. ¿Por qué no nos ocurrió en las hipergigantes densas? Mejor nos vamos y
pensamos cómo solucionarlo.


—¡No logro crear un túnel para salir!


—¡Yo tampoco! —dijo Amanón—. Quizás si lo
intentáramos desde fuera de las esferas, pero eso sería la muerte inmediata.
¡Estamos atrapados aquí adentro!


—Él dijo que después de que entráramos no
había regreso.


—Se refería a esto.


Los dos cayeron de rodillas.


—La radiación y el calor están
traspasando mi campo, ya no lo soporto —dijo él.


—Yo tampoco. ¡Ay, mi ropa y el cabello me
arden!


* *


Desde el balcón de observación los vieron
aparecer dentro del recinto de la Gran Cámara del Renacer Unificado. Se
produjeron las explosiones de luz, luego la viva llamarada que envolvió a cada
esfera electromagnética, dentro de la que cada uno estaba protegido.


Todos los espectadores gritaron y se
pegaron al cristal del ventanal con los ojos muy abiertos. Amanón y Eloy
cayeron de rodillas, sus ropas se volvieron cenizas al igual que el cabello y
ellos gritaban de dolor, aunque nada podía escucharse, pero sus expresiones lo
mostraban.


—¡Padre, madre! —gritó Denébola.


—¿Qué sucede, qué les está ocurriendo?
—preguntó Rosa.


—Se están quemando y la presión los
aplasta —dijo Farah.


—¡Rume, resiste! —dijo Wiluma—. Tú
puedes, tú puedes hacerlo. Toda la selva está contigo.


—¡Padres míos, os estáis quemando, os
estáis quemando vivos! —dijo Denébola envuelta en llanto.


—No mires, amor mío, no mires eso.


Dubhe intentó evitar que mirara, pero
ella se rehusó.


Farah estaba abrazada a su madre y con
Bernardo al lado. Con los ojos llorosos dijo en un susurro:


—Hija mía, vosotros podéis hacerlo. Que
tu mente no te engañe, que no te engañe o ya no volveréis. Amanón, recuerda
quién eres y que juntos sois inmortales, recuérdalo. Cometisteis un gran error.
Tenéis que estar juntos porque sois uno solo.


* *


—¡¡¡Eloy!!!


Al oírla chillar y llamarlo, Eloy se
sobrepuso a su propio dolor y trató de gatear hacia ella.


—¡¡Amanón, amor mío!!


—¡No puedo más, no lo aguanto! ¡Como
Záhir y Amina pasamos por algo así, cuando nos fusionamos con nuestras
contrapartes dimensionales! ¡Pero ahora no lo logro! Esto es muy superior a
todo.


—¡No te voy a dejar morir!


—¡No puedo más! ¡Ya no lo soporto! ¡Me
estoy quedando sin el campo de protección! En unos momentos me vaporizaré.
Cuando estuvimos en las estrellas azules lo hicimos los dos dentro de la misma
esfera de energía, no por separado.


—Cometimos un error al entrar separados
ahora. Eso fue lo que quiso decirnos el Supremo Vigilante. La prueba no es para
dos, sino para aquellos que son uno solo. Tenemos que unir nuestras energías.
Las dos juntas se potencian —dijo Eloy.


—El lumínico, usemos mejor un campo
lumínico doble entrelazado —dijo ella.


—Sí, quizás sea la única manera de
superar esto y no morir. Pero tenemos que tocarnos, porque yo tampoco logro
ampliar mi campo para alcanzarte, más bien me disminuye también.


Al igual que el de Amanón, el campo
electromagnético que rodeaba a Eloy temblaba y se estaba comprimiendo, debido a
las tremendas fuerzas que había dentro de la cámara. Lo que al entrar fue una
esfera amarillenta de un par de metros de diámetro, ahora estaba separada de él
a poco más de un palmo y se achicaba cada vez más.


A fuerza de voluntad, el color externo
del campo de Eloy fue cambiando de amarillo a blanco, y el temblor fue
disminuyendo al estabilizarse un poco. En un último esfuerzo, inconcebible para
la mente humana, Eloy gateó con pesada y desesperante lentitud.


Cuatro pasos era todo lo que lo separaban
de Amanón.


Tan solo eran cuatro.


Pero eran cuatro pasos dentro del fuego
del infierno.


Fue como llegar al final del Universo
llevando a cuestas una estrella gigante.


—¡Dame la mano!


Amanón estiró un brazo y Eloy le agarró
la mano. Él tensó todos sus músculos y pegó un grito que hubiera podido ser
escuchado en todo el mundo, si la voz hubiera logrado salir de aquella cámara
de cristal.


Se produjo un estallido de luz violeta
alrededor de Eloy y de Amanón. Los dos quedaron dentro de una brillante esfera
blanca y las llamas externas desaparecieron de inmediato. Se levantaron y
abrazaron. Los dos tenían el cuerpo rodeado de un halo rojizo que los
contorneaba, se habían quedado sin ropa y sin cabello y sus pieles estaban muy
rojas y llagadas, casi sin piel; pero se encontraban bien.


* *


Dentro del balcón de observación,
Denébola gritó:


—¡Lo logró, papá lo logró! ¡Están vivos y
bien!


Entre los brazos de su esposo, la risa de
ella se le mezcló con llanto nervioso.


—Están completamente quemados —dijo
Farah.


—Virgen santísima, Virgen santísima. ¿Qué
temperatura hay ahí adentro? —preguntó la reverenda madre Sixtina.


Kalídora dijo:


—Nadie lo sabe. Pero según entendí, es
como la que existe en una estrella de la clase espectral O4.


—¡Abuela, esas estrellas pueden llegar a
tener 40.000 ºC de temperatura! —dijo Dubhe.


—¡Leches benditas! —exclamó fray
Meandros.


—¡Por las sagradas barbas de San Pedro!
—masculló el maestre Munio.


—¡Dios santo! ¿Cómo es que se puede
sobrevivir a algo semejante? —preguntó la madre Angelina.


—Ni por obtener la vida eterna quisiera
yo pasar por algo semejante —dijo fray Rómulo completamente pálido.


—Ellos... Ellos no pueden ser humanos
—dijo sor Casandra.


—De haberlo sido ya estarían muertos
—dijo Kalídora.


—Gracias al cielo que ya todo ha pasado
—dijo fray Doménico.


—No, lamentablemente no es así. Aún falta
lo peor para ellos —dijo Farah todavía llorosa.


***











CAPÍTULO 38


El
reencuentro del ayer y del hoy


—Lo logramos, mi amor, lo logramos —dijo
Eloy abrazado a Amanón.


—Gracias, vida mía. Yo no alcanzaba a
incrementar más la energía del campo ni a cambiar su estado; ya estaba a punto
de colapsar.


—¿Estás bien?


—No, pero hace un momento estaba mucho
peor. Las quemaduras duelen bastante, aunque ya van curando, tal como las
tuyas, y la temperatura se me está normalizando. Me voy sintiendo mejor a cada
momento. ¿Y tú?


—Me sucede otro tanto. ¿Sabes? Me encanta
ese color rojo de tu piel, pemoncita adorable. ¿No podría ser permanente?
Resalta más tus hermosos ojos verdes.


—No dejas de ser un dulce adulador, amado
mío, ni con estas. Con ese color tú pareces un silogo. ¿Vemos quiénes son esos
y qué más nos espera ahora?


Rodearon el sarcófago de cristal y lo
enfrentaron. Quedaron los dos contemplando la pareja allí adentro embutida.
Parecían dormidos plácidamente, porque en sus rostros había una suave sonrisa.


—Qué hermosa eras, vida mía —dijo Eloy.


—¿Más que ahora?


—Me sería imposible decidirme. ¿Leonardo
se inspiraría en esa sonrisa que tienes ahí, para pintar a la Gioconda?


—Pues, a menos que Leonardo haya sido
muchísimo más que un simple místico, yo no creo que él haya podido estar aquí
adentro —dijo Amanón—. La sonrisa que Záhir tiene es encantadora. Siempre un
poquitillo burlona, como cada vez que me miraba. Se parece mucho a la que tú
tienes ahora; la heredaste. Me gustaba cómo te quedaba ese traje con los lindos
bordados. El color negro te sentaba muy bien, todavía hoy te queda bien.


—A ti ese collar siempre te lució
precioso. Fue la envidia de toda princesa y de cada reina. ¿Te acuerdas?


—Sí —dijo ella riendo entre dientes—. Yo
sigo pensando que fue una lástima que Farah no haya podido usarlo. Ahí está
completamente desperdiciado.


—Quizás no. Por alguna razón habrá tenido
que ser de esa manera. Bueno, hemos quedado tan desnudos como cuando vinimos al
mundo.


—Alguien sabía que a mí me gusta verte
así —dijo Amanón con una radiante sonrisa.


—Pues, en ese caso, también me dieron a mí
el placer. Estás muy caliente.


—Y tu piel arde y no es por que estés
deseoso de mí. ¿O sí que lo estás? —preguntó ella en tono incitante.


—Siempre lo estoy.


—Qué bien. Eso me gusta. ¿Nos quedará
esta temperatura para siempre?


—No lo sé. Yo espero que no o nadie nos
podrá tocar. Quizás ni se puedan acercar —dijo él.


—Si alguien nos viera así. Qué curioso.


—¿El qué?


—Cuando estábamos afuera de la cámara
podíamos ver el interior. Era absolutamente cristalina. Pero desde aquí adentro
no se ve nada hacia afuera. Si no fuese por el brillo cristalino yo diría que
es carbón o más bien diamante negro.


—Es cierto. No se ve nada, no
transparenta. Es otra rara peculiaridad de esa sustancia, o acaso es que
cambió.


—Además no percibo nada. No puedo captar
pensamientos, sensaciones ni cosa alguna —dijo Amanón.


—Yo tampoco.


—¿En dónde estaremos? Es un raro vacío
que, a la vez, no lo es. Parece que estamos completamente aislados de todo.


—Y no podemos salir, así que tenemos que
continuar a lo que sea —dijo él.


—Se supone que tenemos que hacer que ese
bloque cristalino se abra. ¿No es así?


—Eso entendí yo. Pero este cristal no
tiene solución de continuidad. Es como si hubieran sumergido los dos cuerpos
dentro de una sustancia líquida, y luego se solidificara.


—¿Qué crees que pasará cuando se abra?
—le preguntó Amanón.


—No tengo la menor idea.


—¿Se abrirá como una nuez o como una
cajita rompecabezas de apertura secreta?


—¿Una cajita de sorpresas mortales?


—Por lo que dijeron parece que así será.
Chico, teníamos que haber hecho un curso avanzado de cerrajería. Entre lo de
abrir la base de la estatua y ahora esto nos vamos a graduar.


—Yo no creo que se trate de abrirse,
en el estricto sentido de la palabra —dijo él—. Por lo que el Supremo Vigilante
dio a entender, lo que ocurrirá en esa sustancia será un cambio de estado. De
sólido pasará de nuevo a ser un plasma rojo o algo así, y liberará los cuerpos.


—A mí también me parece que ha de ser
eso. ¿Qué peligro puede haber en ello? ¿Acaso más radiación o calor? ¿O crees
que explotará?


—Amanón, hasta ahí no llego en
especulaciones. No tenemos idea de la forma en que se producirá el cambio de
estado, o qué tan violenta pueda ser esa reacción. Aunque ya me dirás tú, si se
necesitaron cuatro avatares planetarios para solidificarla. Pero ya el Supremo
Vigilante nos dijo que la interacción de ese cambio de estado, con toda la
energía que hay aquí, producirá una reacción que será impredecible.


—Y también mortal —añadió ella—. Míranos,
tan apacibles que estamos ahí adentro. No pareciera que eso pudiera encerrar
ningún peligro.


—Yo no he logrado captar el alcance de lo
que puede ser nuestro reencuentro. Pero si es peor de lo que acabamos de pasar
no me provoca hacerlo, te lo digo sinceramente —dijo Eloy.


—¿Y qué vamos a hacer? ¿Dar la vuelta y
salir? No podemos. Esto es como esas pruebas iniciáticas, en las que las dejas
antes de comenzar o ya no hay vuelta atrás. Igual que un salto al vacío; no te
puedes arrepentir después de saltar. La puerta se cerró tras de nosotros y tan
solo podemos avanzar.


—Sí. Además ya estamos en esto y
superamos el ingreso. Nuestra energía se ha incrementado muchísimo y esta clase
de campo es más fuerte.


—Pues tenemos que continuar —dijo ella.


—¿Estás más alta?


—No creo haber crecido en un momento.


—Te veo las piernas más largas y
hermosas.


—Lo que pasa es que tú eres un
aprovechado, que no haces más que mirarme ahora que estoy desnuda. ¿A ti te
creció más? Porque yo también te lo veo más largo —dijo ella muy sonriente—.
Anda, deja de mirarme y concéntrate en esto. ¿O prefieres que hagamos otra cosa
más placentera? A mí cualquier momento y lugar me viene bien para eso. Así
comprobaré si lo tienes más largo o no; ya te tengo bien tomada la medida.


* *


«No, madre mía, no lo hagas. No se te
vaya a ocurrir hacer eso en este momento —pensó Denébola».


A Farah, al igual que a Denébola, le
resultó fácil darse cuenta de la actitud de Amanón y de lo que parecía estar
pasando por su mente. Un tanto angustiada, por la posibilidad de que lo
hicieran, pensó también:


«Que ni se te ocurra pensarlo, criatura,
contrólate. No os vayáis a poner en eso, precisamente en este momento; no
sabéis que os estamos mirando».


* *


—Sería doloroso con las llagas y sin
piel. Mejor seguimos con este asunto, que se nos puso peliagudo —dijo Eloy.


—Eso pensé. Afuera de esta esfera de
energía sigue estando el propio infierno. Entre el dolor y pensar en ello no me
dejaría concentrarme en ti. Así que terminemos con esto. Yo no creo que haya
ningún sitio en el que pulsar ni nada secreto que encontrar. Este bloque es
completamente transparente. No puede haber nada mecánico en esa estructura
cristalina.


—Yo pienso igual. ¿Será mediante alguna
clase de onda mental? —preguntó Eloy.


—¿Qué tenemos que hacer? ¿Acaso pensar en
una clave como 12345-Pi?


—¿Pi?


—Hay que complicarlo un poco, ¿no? —dijo
Amanón.


—Seguro. Aquí todo parece ser complicado.
Quizás sea una clave sónica. Esto está tan silencioso. Porque no se me ocurre
qué pudiera ser. ¿Probamos con el Ábrete Sésamo?


La risa de Amanón llenó la esfera
luminosa dentro de la que se encontraban.


—Cariño, me encanta tu sentido del humor.
Nosotros nunca hemos tenido claves ni una frase secreta para abrir nada.


—¿Cómo que no?


—¿La hemos tenido? —preguntó ella.


—Yo siempre la he tenido. Tanto cuando
era Záhir como también ahora.


—¿Cuál?


—Es una que hace que tú te abras... de
piernas.


—¡Ah, bobo! —dijo ella riendo encantada—.
Si serás tú. ¿Y si frotamos el cristal como si fuera una lámpara mágica?


—Cualquier cosa podría ser la llave —dijo
él.


—Mirarlos a ellos dos es como vernos en
un espejo, solo que sin inversiones de imagen. O nuestras imágenes en cera. El
Museo de Cera del Gran... ¿qué?


—¿Del Supremo Vigilante?


—Suena bien —dijo ella—. Oye. Estoy
pensando... Si se trata de un reencuentro que los dos debemos de tener, con los
cuerpos de los que una vez fuimos tú y yo, quizás la clave esté en ellos dos.
¿Qué notas tú de particular?


—De particular nada. Amina está a la
izquierda de Záhir, tal como antes nos gustaba ponernos.


—Y tal como ahora nos gusta hacerlo. ¿No
es así?


—Sí. Pero esa era la manera en que
siempre íbamos. No tiene nada de especial ni significativo.


—Las mejores claves son las situaciones
normales.


—Pues hagámoslo —dijo Eloy.


—¿Y Ahora? ¿Tocamos juntos el cristal?


—Vale. ¡No, espera un momento!


—¿Qué ocurre?


—Nos dijeron que abrirlo era la parte más
peligrosa. Por los pelos hemos logrado sobrevivir a lo anterior. Intentemos
intensificar todavía más nuestro campo energético unificado, por lo que pueda
ocurrir. Me parece que podemos lograrlo.


Amanón y Eloy se agarraron de las manos,
colocados frente a frente. Pusieron todo el empeño en unir más sus energías, y
en aumentar la potencia del campo que los rodeaba. Lo lograron y Amanón
preguntó:


—¿Cómo hacemos para tocarla, si tenemos
el campo de energía por el medio? Si sacamos una mano la perdemos.


—Modulándolo en el frente, alrededor de
nuestras manos. Será suficiente para que se realice el contacto.


Amanón puso su mano izquierda sobre
aquella sustancia cristalina. Eloy colocó la derecha.


—No sucede nada, ni cosquillitas —dijo
ella.


—Provoca besarte —dijo él.


—¿A mí?


—A ti siempre, amada mía, siempre. Me
chiflan tus labios. Pero ahora estoy pensando en Amina. Es que tenerla delante
de mí, con esos labios rojos y tan cerca, me está revolviendo muchos recuerdos.


—Yo no quería decírtelo, chico lindo,
pero a mí me está pasando lo mismo con Záhir. Eras tan bello.


—¿Era?


—Ahora más. No sé cómo lo has logrado,
pero te superaste. ¿Si colocamos las dos manos sobre el cristal?


—Pues tampoco ocurre nada —dijo él.


—¿Y si el detalle está en...?


—¿Qué cosa estás pensando?


—Si es un reencuentro con nosotros mismos
tendría que ser yo conmigo misma y tú contigo. Estamos colocados al revés.


—¿Te parece que eso pueda influir en
algo?


—No nos cuesta nada probar. Total: no
tenemos ni idea; estamos perdidos. Ponte tú delante de Záhir y yo delante de
Amina. Así. El Supremo Vigilante dijo que tan solo los dos que son uno podrían
abrir ese sarcófago. ¿No fue eso?


—Eso fue lo que dijo.


—Pues ya somos uno porque estamos dentro
de la misma esfera de energía. ¿Y si el sarcófago tiene que reconocernos ahora,
al igual que hizo la Gran Cámara?


—Pudiera ser la clave.


—Pues volvamos a tocarlo. Ven Amina
bella, dame un gran abrazo, mi yo querido, y reencontrémonos —dijo Amanón.


Los dos abrazaron el sarcófago, que
estaba formado por aquella sustancia de tono rojizo que era el material más
duro y resistente del universo. La rigidez que tenía se modificó, la superficie
de la sustancia vibró como una gelatina y se volvió a producir un sonido
musical.


—¡Huy! Ahora como que sí va a pasar algo
—dijo Amanón.


El color rojo claro, cual la sangre
arterial, de aquella sustancia cristalina se intensificó y oscureció como si
fuera sangre venosa.


—Ahora sí que la reacción comenzó —dijo
Eloy.


—Ese color no me presagia nada bueno.


—Me parece que...


Amanón gritó angustiada:


—¡¡No, eso no, jamás!! ¡¡¡Mi hija!!!


Amanón brilló en un estallido de luz
violeta. A continuación, dentro de la cámara hubo un agudo sonido y se produjo
una explosión. Fue de tal magnitud que pareció una supernova.


* *


—¡¡Padres!! —gritaron Denébola y Albireo.


—¡¡Mis hijos!! —gritó Farah.


Todos los
otros gritaron también. La parte exterior de la pared de la Cámara del Renacer
Unificado vibró como un diapasón y se oscureció. Fue igual que estar ante una
pared de carbón.


—¿Qué pasó con ellos, qué pasó con ellos?
¿Eso fue una explosión nuclear? —preguntó Denébola.


Estaba completamente alterada, al igual
que Dubhe, Albireo y Aludra. Bernardo tenía abrazada a la llorosa Farah y
preguntó:


—¿Qué ha ocurrido, Kalídora? ¿Qué ha
pasado ahí adentro? ¿Esa enorme explosión los mataría?


—No lo sé, yo no lo sé tampoco. Desde que
ellos entraron no he podido sentirlos; la cámara los mantuvo aislados por
completo.


Kalídora
estaba haciendo un enorme esfuerzo por mantener la calma, pero por dentro tenía
el corazón desgarrado. Denébola lloraba entre su
hermana y su esposo, junto con Rosa. Surgieron el hermano Damián y el hermano
Francisco.


—Damián, ¿tú tienes alguna idea de lo que
ha pasado con Amanón y Eloy? —preguntó Farah envuelta en lágrimas.


—¿Qué es lo que estoy viendo? No me
hagáis pensar que sois hombres y mujeres de tan poca fe. Farah, por favor, tú y
tu madre los conocéis mejor que nadie. ¿De verdad creéis que están muertos?


—Esa explosión pareció algo gigantesco,
algo cósmico.


—¿Os parece que alguna explosión hubiera
matado a Záhir y Amina?


—En aquellas épocas no había nada tan
poderoso. Ellos tampoco tuvieron que soportar nunca tal temperatura. Casi
mueren abrasados ahí adentro, como si hubieran estado metidos en el núcleo del
sol. Esta sustancia que forma la cámara nos resulta completamente
incomprensible, y lo que ahí ha pasado excede con mucho todo lo que podamos
imaginarnos.


»Por lo que yo he podido apreciar, y por
lo que le entendí al Supremo Vigilante, ahí adentro no se aplica la física que
hasta ahora conocemos, ni parece que rija nada de lo que creíamos saber, más
que en el campo de la pura especulación física teórica. Es como si ahí adentro
fuera otra dimensión. ¿Por qué la sustancia perdió la transparencia con
la explosión? ¿Acaso ahora es un negro mausoleo?


—Farah, mi querida Farah, ¿ya has
olvidado?


—¿Qué tendría que estar recordando,
Damián? No puedo ni pensar. Bastante hago con tenerme en pie.


—Eso que nosotros solemos llamar el vacío
no es tal; nada hay que esté absolutamente vacío, aunque se encuentre carente
de materia. En lo más profundo del espacio la oscuridad es total, pero tan solo
en la máxima oscuridad puede surgir la luz con mayor brillo y esplendor. En la
frialdad total se nota con más intensidad el
calor de una hoguera, por pequeña que ella sea.


—Es la fuerza de los opuestos: Solo en la
máxima intensidad de un fenómeno extremo se manifiesta con más fuerza el
opuesto —dijo ella.


—¿Ves que sí lo recuerdas? Los opuestos
se tocan, Farah.


—¿Por qué ha sido ese cambio en la
sustancia? ¿Tú lo sabes?


—Por la reacción producida entre la pared
de la cámara y la energía que liberó el sarcófago, al producirse el cambio de
fase. La sustancia de la cámara modificó su estructura y
características. Ahora tiene su máxima resistencia.


—Mis instrumentos no pudieron captar
nada. ¿Qué tan poderosa fue esa explosión que se produjo adentro? —preguntó
Bernardo.


—Suficiente para desaparecer de la
superficie de la tierra a toda Australia, y dejar en su lugar un enorme agujero
en el que se estarían precipitando el océano Índico y el Pacífico.


—¡No! ¿Ellos han podido sobrevivir a eso?
¡Nadie podría hacerlo! —dijo Denébola alarmada.


—Si hubiera sido de la que entraron yo te
diría que no sobrevivieron.


—¿Y ahora que habían incrementado sus
energías lo habrán podido lograr? ¿Tú crees que sí, Damián? ¿Tú crees que sí?


—Denébola, yo no estoy en capacidad de
decirlo. Quizás el Supremo Vigilante pudiera. Dadles tiempo, dadles su tiempo a
ellos y tened fe.


—Me angustia no poder ver lo que ocurre
—dijo Kalídora.


—Lo entiendo. Lo que ha sucedido ahí
adentro puede haber sido fatal para ellos o no. No lo sabemos. Pero seamos
positivos, como acostumbramos. Si Eloy y Amanón están bien, ¿no se os ha
ocurrido pensar que lo que ahí está sucediendo puede no ser para la vista de
los simples mortales?


—¿Mortales? Pero ellos también son...


—No, reverenda hermana Angelina, ellos ya
no lo son.


—¿Qué quieres decir, hermano Damián?


—Los dos seres que están ahí adentro ya
no son los mismos que entraron ni nada parecido. Los dos que entraron ya no
existen: la parte mortal desapareció.


—¿Qué es lo que estás diciendo, Damián?
¿Eloy y Amanón murieron? —preguntó la hermana Teresa alarmada.


—Morir..., vivir...; antes, después;
sólido, etéreo; aquí, allá... Esos conceptos ya no se aplican para ellos.


En el nivel inferior seguían los
antiguos, impertérritos como estatuas. Los cuatro luminosos avatares
planetarios también seguían en sus posiciones. Farah lo comprendió y echó a
correr hacia Denébola, Rosa y Aludra, las abrazó y rompió a llorar de nuevo.
Pero esta vez fue un llanto acompañado de risas nerviosas, que le sirvieron de
desahogo.


***











CAPÍTULO 39


Dos seres
celestiales más allá de las estrellas


Dentro de la Gran Cámara del Renacer
Unificado se había hecho la oscuridad total. La enorme temperatura, gravedad y
presión desaparecieron, y el ingrávido y gélido vacío que hay entre los
inmensos espacios interestelares lo invadió todo.


—¡Eloy! —gritó Amanón de nuevo.


Ella lo llamaba desesperada, pero no
obtenía respuesta ni podía ver nada. Tenía la sensación de que la voz no se
propagaba. Ni siquiera ella misma podía escuchar lo que decía.


—¡Contesta, esposo mío! ¿En dónde estás?


«No logro percibir su energía ni nada. Es
como si él hubiera desaparecido o yo estuviera en ninguna parte. ¿Qué fue lo
que pasó? Hubo un enorme destello, quizás fue una explosión, aunque sin sonido.
Creo recordar que me desprendí antes, pero no estoy segura; fue tan rápido.
Todo es confuso. Si yo he sobrevivido él también lo ha hecho, porque los dos
estábamos dentro de la misma esfera de energía».


—¡Eloy!


«Estoy
flotando ingrávida y hace frío. No estoy rodeada de un campo de energía y sin
él debiera de estar muerta. No logro crear uno ni incrementar mi calor. Esto es
raro. Ni siquiera genero fotones. No puedo verme. ¿Acaso estoy en el cero
absoluto?».


—¡¡Eloy!! ¿En dónde estás, vida mía?


«¿He perdido toda habilidad o este lugar
me lo impide? ¿Sigo dentro de la Gran Cámara o estoy en el espacio?


»Hace más frío cada vez. Si continúo de
esta manera moriré congelada en muy poco tiempo. ¿Qué digo? Si estoy en el
espacio ya debiera de estar congelada y muerta.


»¿Qué es aquel lejano punto de luz?
¿Estaré muerta? No, yo conozco esta sensación. Es la de estar flotando en el
espacio y ver una estrella lejana. ¿Será que sí estoy en el espacio exterior?
Estoy aterecida. ¿Aquello será Eloy? Es lo único que alcanzo a ver. Voy a ir
hacia allá.


»No
logro moverme. Yo sé que puedo tomar impulso en el espacio. Estamos cansados de
hacerlo dentro de una esfera de energía. ¿Por qué aquí no me muevo? ¿Será
porque no tengo una?


»Sigo enfriándome. Las manos se me deben
de haber dormido y no siento los pies ni las piernas. Eso si acaso tengo un
cuerpo, que ya lo estoy dudando. Que no logre verme en esta oscuridad absoluta
lo comprendo, pero que siga sin poder palparme... ¿Habré perdido los brazos con
la explosión? Fuera de aquel punto de luz la oscuridad es total. No puedo
incrementar mi energía, generar una fuerza propulsora para moverme ni hacer
nada; no me funciona nada. Soy como un robot apagado. Ya me cuesta trabajo
pensar y quiero dormir, tengo una enorme necesidad de dormir.


»No, yo no soy un robot apagado, porque
estoy pensando. Pero es como si estuviera inmersa en una de esas pesadillas que
te paralizan e incapacitan. ¿Por qué tengo tanto sueño? Quisiera dormir durante
mil años.


—Amor mío, ¿en dónde te encuentras? ¿Tú
también te estás congelando? Nada, ni yo misma me escucho. El sonido no se
propaga o es que no tengo voz.


«¿Qué es aquello otro que veo ahora? Es
una bella nebulosa estelar muy lejana, o algo parecido. Entonces, sí que estoy
flotando en el espacio profundo. ¿Cómo llegué hasta aquí?


»No, no es que ya no sienta las piernas
ni las manos por el frío. Definitivamente: es que no tengo un cuerpo físico. No
puedo palparme ninguna parte ni hay sensaciones físicas, más que el frío. ¿La
explosión nos desintegraría? No sé, fue todo tan rápido. Pues tiene que haber
sido. No hay otra explicación.


»Si me desprendí antes de ella mi cuerpo
se desintegró, por eso es que no lo siento. ¿Cuánto tiempo podré estar sin
conexión con un cuerpo antes de que mi consciencia se desvanezca? Pero si estar
sin cuerpo y ser pura energía y consciencia implica estar tan fría, la verdad
es que no me agrada nada. Prefiero sentirme caliente, muy caliente. Esto es muy
distinto de una salida monádica, porque en ella no hay sensaciones térmicas y
puedo moverme. Yo nunca había experimentado esto otro.


»No tendré un cuerpo conectivo, pero sigo
pensando. ¿Será una pesadilla, un sueño nada más? ¿Por qué estoy tan
confundida? ¿Esto es una ilusión tan solo? Entonces... ¡Sí, eso es! ¡Todo esto
es un estado mental inducido! Si soy mente sin cuerpo soy energía en estado
puro. Yo no tendría porqué sentir frío ni calor ni nada. Esto es por la parte
humana de mi mente, que todavía no ha asimilado la situación, quien asocia el
estar en el espacio con la sensación de frío intenso, oscuridad e inmovilidad.
A ver, probemos: quiero sentirme algo más caliente.


»Me parece que algo cambia. ¡Eso es!
Ahora sí. Calentita me siento mucho mejor. Quiere decir que también podría
moverme e ir hacia donde quiera, como en un viaje astral. Magnífico, porque
quiero ir hacia aquella luz. Ella no es una lejana estrella. Sea lo que sea
está aquí mismo, y aunque estuviera al final del universo me da igual. Quiero
estar junto a ella. ¡Ya!


Amanón
estuvo junto a ella, junto a sí misma, junto a Amina, porque era ella la que
flotaba brillando con suavidad.


—Tú eres Amina, la que fuiste ayer; yo
soy Amanón, la que hoy es y la que será hasta que recupere el nombre con el que
nací. Las dos somos una sola, y si tu cuerpo ha sido preservado hasta ahora es
porque yo lo necesito y hemos de unirnos. Mi esposo puede estar en peligro,
aturdido, sintiendo que se congela; tengo que rescatarlo. Te ves fría. No
importa, yo les daré calor a esos lindos cachetes y color a esos labios rojos.
¡Dame lo que es mío, Amina, que ya estoy aquí! ¡Devuélveme mi cuerpo y a mi
hija! ¡Déjame entrar en ti, cuerpo sin conciencia, que yo soy una conciencia
necesitando un cuerpo!


El cuerpo de Amina incrementó su brillo.
El collar de esmeraldas, rubíes y diamantes fulguró y surgió una especie de
llamarada que la cubrió por completo. Ahora el brillo fue superlativo.


Amanón recuperó su sensación corporal y
temperatura, y logró restablecer un campo de energía.


—¡Huy! Qué campo tan inmenso y potente es
este. ¿Cómo lo logré? Esto es del tamaño de Saturno, como poco. Muchas gracias,
mi amado collar, por toda esta energía que me tenías guardada. Jamás me he
sentido tan rebosante.


La
oscuridad dejó de ser total, Amanón recobró la percepción de las distancias y
lo vio. Por encima de ella y muy alejada, flotaba la gran masa gaseosa que
había tomado por una nebulosa distante. Aquello rodeaba por completo al cuerpo
de Záhir que brillaba con suavidad, tal como lo estuvo el cuerpo de Amina.


—¡Esposo mío, ya voy a por ti! ¿No logras
conectar con tu cuerpo? Yo te salvaré. Ya lo recordé, mamá Farah, ya lo
recordé: él y yo juntos somos inmortales. ¡¡Yo soy la guardiana!! ¡Aceleración
máxima!


Amanón salió hacia Eloy como si hubiera
sido despedida por una inversión gravitatoria en una estrella hipergigante.


«Yo te daré mi energía, esposo mío, todo
mi calor de vida, si fuera necesario. Tú vivirás para reencontrarte con tu
pasado, tal como yo lo he hecho. El cuerpo de Záhir espera por ti, porque tú y
yo hemos de integrarnos en este momento. Tu conciencia y tu parte física han de
juntarse de nuevo; la integración será inmediata porque ese ya fue tu cuerpo.
Conecta tu mente con la mía, mi amado, conéctate con mi amor y los dos
viviremos por siempre».


Un observador a bordo de una nave
estelar, que surcara los profundos espacios siderales, hubiera visto un
brillante y colosal cometa iluminado en forma de lágrima que, a enorme
velocidad, se dirigió hacia lo que parecía una nebulosa planetaria enana. Se
juntaron y estallaron en una hermosa luz dorada.


* *


El tiempo terrestre pasaba con la
lentitud del suplicio y la pesadez de la agonía. Las manecillas de los relojes
habían avanzado una hora, desde que la pared de la sustancia se hubiera
vuelto negra. Los antiguos y los avatares permanecían en sus sitios. En
el recinto del mirador, los ojos de todos estaban clavados en la negra pared
del enorme cono, esperando algo.


—Esto ya lleva mucho tiempo, demasiado
—dijo Farah.


—¿Medido en qué dimensión y por qué
patrón? —le preguntó el sonriente hermano Damián.


—En esta y por el de este mundo.


—¿Y
no crees tú que ahí adentro podría no ser esta misma realidad ni plano
dimensional? ¿No crees que, en este momento, lo que todos visteis que había ya
no esté o que no sea igual que antes? ¿Que ahí adentro podría ser alguna especie
de agujero negro, en el que no exista la materia, el espacio ni el tiempo como
nosotros lo conocemos, más que en un presente continuo?


Denébola, abrazada por su esposo, dijo
con un hilo de voz:


—O quizás hayan pasado cien años en unos
pocos minutos.


—También, y esa podría ser la observación
más precisa que hayas hecho hoy, mi sensitiva Denébola —le dijo el hermano
Damián—. Recordad: Nada es lo que parece, todo es ilusorio. Solo sin tus
ojos encontrarás la enorme luz del záhir.


—¿Qué quieres decirnos?


—¿Queréis ayudar a Eloy y Amanón?


—¡Sí! —dijeron todos a una.


—En ese caso yo sugiero que os pongáis en
meditación. Entrad en el vacío y os concentráis en ellos dándoles vuestro amor.


—Pero esa pared no deja pasar nada —dijo
la madre Sixtina.


—¿Piensas que haya algo que pueda impedir
el paso de un ángel del Señor? —preguntó el hermano Damián.


—No, seguro que no lo hay.


—¿Y distancia o sustancia alguna que
pueda limitar que él te escuche?


—Tampoco. Pero Eloy y Amanón no son
ángeles.


—Quién sabe lo que son ellos ahora.
Vosotros sabéis que el amor es la energía más poderosa del universo y que nada
la detiene. Además, ahora hay otras formas de llegar hasta las mentes de Eloy y
de Amanón, porque ellos ya no son lo que nosotros somos. Ellos ni siquiera son
lo que eran cuando entraron en esa cámara.


—¿Qué son ahora? —preguntó Farah.


—No lo sabemos. Pero ellos sentirán
vuestro amor.


Todos se sentaron en el piso y se
colocaron en posición de meditación, frente al gran ventanal. En unos momentos
se fueron relajando y se tranquilizaron. Sus pensamientos se concentraron en
Amanón y Eloy, y el tiempo interior se detuvo.


El exterior fue transcurriendo medido por
las manecillas de los relojes. Una eternidad más tarde, medida en el aleteo de
un colibrí, en el salto de una pulga y en la respiración de una mariposa, todos
sintieron aquella cálida sensación que los fue llenando. Algunos la
reconocieron de inmediato.


Se escuchó un suave zumbido. Farah abrió
los ojos y no vio a nadie a su alrededor. Todos estaban más abajo observándola.
Debido a la tranquilidad que ella había recuperado con la meditación, no se
inmutó al darse cuenta de los motivos. No era para menos el interés, porque
ella estaba flotando con la cabeza pegada al techo, a varios metros de altura.
Kalídora le dijo:


—Lo lograste, hija mía, alcanzaste el don
de la levitación.


—A ver si ahora sabes bajar sin caerte
—le dijo Aludra.


Volvió a repetirse el zumbido anterior.


La negra pared de la Gran Cámara vibró y
la superficie se comenzó a mover en un ligero oleaje continuo.


Farah descendió, los demás se levantaron
y Kalídora dijo emocionada:


—Esa amorosa energía es la de Záhir y
Amina abrazados. Ellos siempre la generaban cuando se miraban y abrazaban
sumidos en su mundo particular.


—No, es la energía de Amanón y Eloy —dijo
Farah.


—Es la de mis padres besándose —dijo
Denébola risueña.


—¿Cuales? —preguntó Dubhe.


—Los cuatro. Ya no son separables. Es la
energía unificada de los cuatro. Puedo sentirla. Los que ahora eran se han
unido de alguna manera a los que fueron, y ya no son ni los unos ni los otros,
sino unos muy distintos.


—¡Están vivos! ¡Quiere decir que el
reencuentro y la unión se ha realizado con éxito! —dijo Farah alborozada.


La pared comenzó a pasar del negro a un
obscuro color sangre. Se fue aclarando, se cristalizó e hizo transparente de
nuevo. La luz que había al otro lado de ella resultó tan fuerte, que todos
tuvieron que apartar la mirada o cubrirse los ojos.


—¡No miréis! —dijo el hermano Damián—. No
miréis con los ojos o quedaréis ciegos.


Las pantallas de los cascos de los
maestres templarios se habían oscurecido al máximo, reaccionando de forma
automática. Los demás cerraron los párpados y enfocaron su visión psíquica.
Unos y otros quedaron boquiabiertos.


El interior de la Gran Cámara del Renacer
Unificado ya no era el mismo de antes. El sarcófago con los cuerpos no estaba.
Aquello era como presenciar el espacio exterior por la ventana de una nave
espacial, con puntos luminosos de distintos tamaños e intensidades. A lo lejos
había una enorme nebulosa de intensos colores. Más acá, en el medio de la
cámara, estaba el sol con un titilante brillo dorado. Pero no era el Sol.


La radiante luz era generada por dos
luminosos seres que no estaban bien definidos, aunque tenían formas humanoides
reconocibles. Uno de ellos parecía tenerlas femeninas y el otro masculinas.
Ninguno llevaba nada que pudiera considerarse como ropa: eran todo luz. Sin una
referencia no era sencillo decir el tamaño; podrían ser unos quince metros de
altura o quizás cien. Separar a uno del otro se hacía algo difícil también, de
lo juntos que estaban; prácticamente fundidos. Pero todos los atónitos
espectadores podrían jurar que los dos estaban abrazados y se besaban.


Los dos seres giraban juntos, con
lentitud, irradiando aquella colosal luminosidad destellante. Vistos en las
distancias cósmicas, quizás pudieran ser confundidos con una estrella pulsante.


—Virgen santísima, ¿qué seres divinos son
esos? —preguntó en un murmullo sor Angelina.


—Están formados por luz —dijo sor
Sixtina.


—Ángeles, solo pueden ser ángeles —añadió
sor Agustina.


—Qué amor tan enorme —dijo sor Casandra
con una mano sobre el pecho, ahogada por la emoción.


—Sí, qué amor tan intenso se siente —dijo
fray Camilo.


—¿Quiénes son esos seres? —preguntó fray
Doménico.


—Mis
padres. Albireo, son nuestros padres —dijo Denébola.


Ella y Albireo estaban abrazados y
lloraban de la felicidad tan intensa que tenían.


—¿Son Eloy y Amanón? —preguntó Teresa.


Kalídora dijo:


—Ellos son Eloy y Amanón, Záhir y Amina,
Mahfuz y Haniyya, Muhsin y Maram; Itri y Tidir, Aharon y Hagar, Agmose y
Nefertari, Akakios y Athanasia; Ortwin y Gerlind, Pankaja y Qiuyue, Bhaskara y
Rawiyah, Prasana y Varaly; Prasad y Phedre, Nirav y Tulay, Niraj y Rishima;
Rajendra y Chandra, Manjit y Ananda y otros miles más que ya se encuentran
integrados en ellos.


—¿Y esa transmutación? De verdad que
parecen seres de luz.


—No parecen: lo son —aclaró Damián.


—¿Y qué son ellos ahora?


—Teresa, fuera de decirte que son pura
energía, en ese momento embrionario nadie sabe lo que son todavía ni lo que
terminarán siendo. Yo nada más te puedo decir que no penséis en ellos como si
fueran seres humanos, porque no lo son.


—¿Por qué no salen? —preguntó fray
Meandros.


—Afortunadamente no pueden hacerlo —dijo
Damián—. En ese estado de energía, si se encontraran aquí nos matarían al
instante.


—¿Es por eso por lo que todo ha sucedido
ahí adentro? —le preguntó sor Agustina.


—Precisamente por eso.


—¿Esa luz que ellos emiten con tal
intensidad es radiación electromagnética? —preguntó Dubhe.


—Ellos están emitiendo radiación estelar
pura, con un alto contenido de radiación X dura y ultravioleta, entre otras.


—¿Amanón y Eloy regresarán? —preguntó
Wiluma.


—Necesitarán estar ahí un poco más, a fin
de recobrar una apariencia física total. Ya se van separando y le están dando
forma a la energía que conformará sus cuerpos; terminarán convirtiéndola en
materia de nuestra dimensión física.


—Pero serán gigantes.


—Ellos reducirán el tamaño, ya lo han
hecho mucho.


—¿Eran todavía mayores?


—Muchísimo.


—¿Cuánto tiempo más será necesario para
que puedan venir? —preguntó Aludra.


—Unos quinientos años.


—¿Cómo? ¡Es imposible!


—A mí me parece que la palabra imposible
ya no tiene cabida aquí, después de todo lo que hemos visto hoy —dijo Dubhe.


—Damián, ¿por qué has dicho que no pueden
salir? ¿La cámara lo impide? —preguntó Albireo.


—Ese asunto es algo complejo, porque
ellos están ahí; pero a la vez no están adentro, al otro lado de esta pared de
la sustancia, por lo que salir no es la palabra adecuada. A ellos
ya ni la Gran Cámara del Renacer Unificado ni nada existente los detendría. No
pueden venir, simplemente porque se encuentran en estado de éxtasis pleno.
Ellos no pueden separarse todavía. Tampoco están conscientes del lugar donde se
encuentran ni de nada cuanto les rodea. Sin embargo, al mismo tiempo, ellos
tienen la consciencia plena de todo el Universo.


—¿Eso no suena contradictorio? —preguntó
Bernardo.


—Puede que lo suene, pero no lo es, al
menos para ellos. Han realizado su unión total y definitiva.


—¿Cómo que la total, Damián? —preguntó
Denébola—. Se suponía que se unirían en un pre-Avatar, nada más. La total sería
en un Avatar. Y eso no es un Avatar.


—Lo que nosotros suponíamos y lo que
otros planeaban parece que no fue lo mismo. Ellos realizaron su unión total, y
ahora están fusionados en una sola mente y una única energía, que poco a poco
van diferenciando para volver a separarse de nuevo. Ahí están, como
comprobación. Tardarán esos quinientos años más en completar el proceso.


—Qué lástima. Ninguno de nosotros
viviremos para verlos de nuevo —dijo Albireo.


—Tan solo Kalídora y Farah —dijo Teresa.


El hermano Damián se rio y Farah le
preguntó sonriendo:


—Quinientos años... ¿contados en qué
dimensión?


—Me complace eso, Farah, me complace
mucho. En cuanto has equilibrado tus emociones eres tú de nuevo, la mente
brillante y serena y la mujer alegre. Mucho es lo que ha despertado en ti,
aunque todavía no lo aprecies. Por lo menos ya levitas y podrás deslizarte por
los pasamanos de las escaleras de palacio, como hacías con tu hermana Farsiris,
sin que tu madre ponga el grito en el cielo por temor a que te caigas.


Farah y Kalídora sonrieron, está le dio
un beso y dijo:


—Sí, es algo que ella sigue haciendo
todavía, en eso no ha dejado de ser una niña; pero ahora ya no me quejaré.


Damián añadió, respondiendo a la pregunta
de Farah:


—Son quinientos años en la dimensión en
la que ellos se encuentran en este momento. Unas cuatro o cinco horas para
nosotros, miles de años para otros en distinto lugar dimensional. Hablar de
tiempo es tan sumamente... relativo. Ellos ya llevan así más de doscientos
años, de lo contrario tan solo hubiéramos visto una gigantesca y luminosa masa
pulsante.


—Setecientos años —dijo fray Camilo—.
Será el beso más largo que alguien se haya dado en el universo.


—Que nosotros sepamos —matizó sor
Sixtina.


—No lo es para ellos, que en el estado de
éxtasis será solo un momento.


—¡Esos son mis padres! —dijo Denébola
entusiasmada—. Qué hermosos sois, qué hermosos sois, padres míos. Cuánto me
alegra veros como los seres de luz pura que realmente sois.


Rosa estaba pegada al cristal, con los
párpados cerrados también, y dijo arrobada:


—Mi hermana es un ser celestial, yo lo
sabía.


—Ni en sueños podría yo llegar a
imaginarme algo así —dijo Wiluma—. Pensar que yo he criado a tal ser de luz y
amor. Resulta que ella no solo es el alma de la selva, sino del mundo.


Aludra preguntó:


—¿En dónde están ellos, Damián? Tú has
dicho que están ahí, pero que no están. ¿Realmente están ahí, al otro lado de
esa pared?


—Sí y no. Ahí, aquí; arriba, abajo...,
más allá... Ya vosotros sabéis lo relativo que es eso también. Los dos están
ahí, al otro lado. Pero debido a la distorsión espacio temporal de esa
dimensión, en realidad se encuentran flotando en un espacio interestelar
cercano al centro de la galaxia.


—¡Por todos los santos apóstoles! ¿¡A qué
portentos estamos asistiendo!? —dijo fray Rómulo.


—¿Por qué allí? —preguntó Farah.


—Porque debido a la presencia del agujero
negro supermasivo, allí ellos obtienen la energía que necesitan para su transformación
—dijo el hermano Damián.


—¿Y por qué hemos podido sentir la
amorosa energía que emanan? ¿No era que la cámara no deja pasar nada? —preguntó
Kalídora.


—Así es. Pero no es a través de la pared
de la cámara que la hemos recibido, sino a través del espacio sideral.


—¿¡Pero qué dices, Damián?! ¡Si acabas de
afirmar que los dos se encuentran en el medio de nuestra galaxia! —dijo Dubhe.


—Eso he dicho. Desde allí la están
generando.


—¿Desde 50.000 años luz de distancia?
—preguntó fray Doménico.


Albireo aclaró:


—Este brazo de la Vía Láctea, en donde se
encuentra nuestro Sistema Solar, está solo a 30.000 años luz del centro.


—¿Y te parece poco? Ese es el tiempo que
la luz de los dos tardaría en poder llegar hasta aquí. No los podríamos estar
viendo.


—No se trata de luz ni ellos están en
nuestro mismo espacio-tiempo —aclaró el hermano Damián.


—¡Dios me tenga en su santísima gloria!
—exclamó la hermana Teresa—. ¿Ellos pueden enviarnos su energía a través de
media galaxia y al instante?


—Y aun desde el otro extremo.


—Esto es imposible contárselo a nadie, es
imposible —dijo Bernardo—. Si incluso presenciándolo no logro creerlo.


—¿Lo detectarán los observatorios?
—preguntó Camilo.


—Seguro, dentro de unos treinta mil años
—dijo Albireo.


—Damián, ¿que serán ellos ahora, cuando
terminen de separarse? —preguntó Dubhe.


—En apariencia física los dos serán poco
más de lo que han sido desde la vida pasada, o eso es lo que suponemos. Fuera
de eso, ellos serán dos seres de luz con capacidad para adoptar un cuerpo
físico, y para mantenerlo en su integridad biológica.


—Los amantes esposos de la luz —dijo
Farah.


—Sí, eso mismo. Aunque habrá una gran
diferencia. Záhir y Amina terminaron siendo dos seres de luz en fase inicial,
que podían abandonar sus cuerpos físicos de forma prolongada, aunque temporal.
Eloy y Amanón son ahora dos seres de luz sumamente evolucionados, que pueden
crear y mantener un cuerpo físico de forma totalmente voluntaria, permanente y
eterna, sin envejecer ni un minuto. Pero también pueden vivir sin él; no lo
necesitan para nada, porque esos que veis ahí son dos seres celestiales en
gestación.


—¿Del reino de los cielos? —preguntó sor
Casandra.


—¿En dónde está el reino de los cielos?
¿Acaso es un lugar físico? Ellos son dos seres de luz nacidos entre las estrellas
—dijo Damián.


—¿Qué aspecto físico tendrán luego,
Damián? —preguntó fray Meandros.


—Ellos pueden crearse el cuerpo con la
apariencia que prefieran. Pero conociendo a Eloy y Amanón, a mí me parece que
no diferirá mucho del que tenían hasta ahora, aunque quizás algunos rasgos
pudieran ser diferentes. Los dos están prendados uno del otro en esas formas
humanas.


—Sí, es por demás lo que se gustan y
ninguno se ha saciado del otro —dijo Farah.


—Puede que ahora Eloy y Amanón tengan
algunos rasgos de Záhir y de Amina, porque han tenido sus cuerpos como último
molde físico —aclaró Damián.


—No puedo dejar de observarlos. De verdad
que son dos seres celestiales —dijo sor Casandra—. Doy gracias a Dios por que
me haya permitido presenciar algo semejante. Es casi como haber visto el
nacimiento de dos ángeles.


Denébola estaba con los ojos cerrados y
la frente pegada al ventanal, totalmente abstraída, contemplando con su mirada
psíquica aquellos dos luminosos seres cuyo amor la conmovía.


—Ah, madre mía, incluso en tu luminoso
renacer angelical resultaste una sensual y pícara aprovechada; toda una pemón
superevolucionada.


—¿Por qué lo dices? —le preguntó Aludra a
su lado.


—Porque tiene a papá tal como a ella le
gusta: desnudo y bien pegado.


—¡Denébola, chica!


Denébola se volteó sobresaltada por su
hermana, abrió los ojos y dijo:


—¡Huy, disculpen hermanas y hermanos! Yo
estaba completamente distraída y extasiada en la contemplación de mis padres.
Por favor, discúlpenme.


Algunos sonrieron y sor Agustina le dijo:


—Estás disculpada, cariño, estás bien
disculpada. Siéntete orgullosa de ellos, porque son tan únicos como el amor que
se tienen. La pureza que emanan es única y tu expresión fue puro amor de hija.
Tú también, Kalídora: siéntete orgullosa.


—Agustina, yo te puedo asegurar que cada
minuto de mi larga vida lo doy ahora por muy bien empleado. Yo agradezco al
Gran Creador por haberme permitido presenciar este extraordinario y maravilloso
momento. También se lo agradezco a mi amada nieta Amina, quien fue la que
realizó el milagro.


—Sí, madre, es maravilloso estar
contemplando a esos dos seres —dijo Farah—. Mucho más sabiendo que fui la madre
de ellos en otra vida. ¡Huy, qué orgullo tan enorme siento!


Kalídora dijo:


—Si los fundadores estuvieran aquí
estarían completamente dichosos, al ver que las penalidades y vicisitudes que
pasaron en sus vidas, antes de encontrar a Záhir, y el enorme esfuerzo que
luego realizaron, en la construcción del monasterio y la creación de la Orden,
fue para llegar a esto. Que es nada más que el preámbulo, porque todavía falta.


—Estoy de acuerdo contigo. Vosotros
cuatro, mellizos, miraros en ese espejo porque es lo que os espera —dijo Farah.


—Así es, aunque quizás las pruebas sean
completamente diferentes para vosotros —dijo el hermano Damián.


—¿Deberíamos de comenzar a preocuparnos?
—le preguntó Aludra.


—Para nada. Bien sabéis lo inútil que
sería. A ti y a Albireo os quedan dos mil seiscientos años por delante.


Farah le preguntó:


—Damián, tú dijiste que Eloy y Amina no
diferirán mucho de lo que eran en lo físico. Eso me lleva a la pregunta obvia:
¿y en lo demás?


Damián puso una satisfecha sonrisa y le
respondió:


—La mujer acuciosa y detallista, digna
hija de tu madre. Farah, no habrá semejanza ni comparación posible, aunque en
lo físico todavía tienen ciertas limitaciones.


—¿Limitaciones? Damián, pero si ellos ya
habían podido llegar a más de mil años luz de distancia. ¿Y ahora? —preguntó
Kalídora


—Como te dije la otra vez, ahora sí que
cualquiera de los dos se podrá llevar la luna bajo el brazo, hasta el otro lado
de la galaxia en un solo salto.


Algunas de las monjas se persignaron y el
hermano Camilo dijo, hablando para sí mismo:


—Bendito sea el Cielo. No me resulta
posible imaginármelo. Mi pequeña mente humana no da, es algo inconcebible.


Dubhe le dijo a su hermano:


—Nosotros que pusimos el grito en el
cielo, cuando Amanón nos dijo que tenían pendiente visitar a la estrella
hipergigante NML Cygny, a 5.300 años luz de aquí.


—Sí, y resulta que cuando regresen ahora
lo harán desde 30.000 años luz de distancia —dijo Albireo.


—Si alguien con un cuerpo físico puede
hacer eso, yo no quiero ni intentar pensar en lo que será capaz un ser de luz
de ese nivel —dijo Aludra.


—Yo no sé, pero mis padres tienen que
llevarme a ver esas maravillas estelares, aunque sea una vez, o yo no moriré
tranquila —dijo Denébola.


—Bueno, los antiguos y los
avatares permanecerán aquí todavía —dijo el hermano Francisco—, pero yo sugiero
que nosotros vayamos al salón comedor del palacio, porque es la hora de comer.
Allí ya está preparado todo.


El hermano Damián le dijo a Kalídora:


—¿Ves cómo resultó que vamos a tener esa
comida pletóricos de dicha, para celebrar este triunfo?


Ella respondió con una hermosa sonrisa.


—Tengo hambre —dijo Denébola.


—Tú siempre tienes hambre cuando estás
intranquila —dijo Dubhe.


—A menos que alguien quiera permanecer
aquí contando, por nuestros relojes, las cuatro o cinco horas que faltan para
que ellos salgan del éxtasis formados por completo, me parece que mejor nos
vamos —dijo Damián.


Fray Meandros dijo:


—Yo creo que podría estar toda la vida
mirándolos flotar ahí como un sol. Pero me parece que quinientos años son
demasiados para mí. Cinco horas también, porque tanta angustia me dio hambre.


***











CAPÍTULO 40


Un
divertido psicoanálisis informal


Después de
comer se habían quedado todos en el gran salón del palacio
Thalassidis-Ducassios, en Trabzon, en el que la regente era la regia escalera
doble. Unos y otros se habían ido reuniendo en pequeños grupos, en los sofás y
sillones que estaban dispuestos en diversos ambientes. Las conversaciones de
los hermanos y hermanas, integrantes del Consejo Superior de la Orden Religiosa
Hospitalaria, así como entre los maestres templarios, giraban, principalmente,
en torno a los hechos ocurridos, como no podía ser de otra manera. En un grupo
estaban Kalídora, Farah, los mellizos, Rosa y la hermana Teresa. Esta decía:


—Hay algo de lo que me acordé hace poco y
me agradaría que me aclarases, Farah Martha Sabina.


—¡Huy! Qué cosa será, para tal formalidad
—dijo esta muy risueña.


—Hace muchos años; muchos para mí, claro,
no para ti; a poco de yo llegar al monasterio, una madrugada conversábamos las
dos en el pasillo del tercer piso. Tú me contaste de tu peregrinación a
Santiago, y me confiaste algunas informaciones muy personales sobre tus
matrimonios y otras cosas.


—Sí, lo recuerdo.


—Por supuesto que, en aquel momento, yo
no estaba al cabo de poder comprender, en su verdadero trasfondo, los detalles
de lo que me decías. ¿Cómo hubiera podido? Lo que me tiene confusa es que,
cuando te pregunté de dónde habías sacado el nombre de Sabina, tú me
dijiste que no era tu nombre. Pero sí que lo es.


Farah se rio y dijo:


—De qué cosas te vienes a acordar tú,
Teresa.


—Es que no te imaginas la de vueltas que
le he estado dando a todo lo que me pasó, y a las cosas que Kalídora y tú me
dijisteis.


—¿Y qué hay con lo del nombre?


—Que tú nunca mientes, Farah, y no tenías
ninguna razón para hacerlo en algo tan trivial como ese detalle; ya que, para
su vida religiosa, una monja puede adoptar el nombre que más le agrade. Pero
resulta que Sabina no es un nombre que tú adoptaste como religiosa, sino que es
uno de tus nombres propios. Eso es lo que no me cuadra.


—A ver, para comenzar aclaremos un punto.
Si mal no lo recuerdo, yo no te pude haber dicho que Sabina no era mi nombre,
sino que ese nombre no me lo habían dado mis padres.


—Oye, pues... sí; es cierto, ahora que lo
dices. Eso fue lo que tú me dijiste exactamente. Vaya memoria que tienes.


Ahora fue Kalídora la que se rio y dijo:


—Yo te lo explico, Teresa. Yo le iba a
poner dos nombres solamente: el de Farah de primero, porque me lo pidió
Farsiris, y el de Martha por mi abuela materna; un nombre árabe y otro
cristiano.


—Ahora que lo estás mencionando me asalta
una curiosidad —dijo Teresa—. ¿Por qué Farsiris y Farah para tus hijas, si son
nombres árabes? Por las épocas que corrían, en la década del 1060 en la
Anatolia bizantina, yo hubiera supuesto que les pondríais nombres cristianos o
griegos.


—Lo de mi primera hija Farsiris fue
porque mi madre y yo, debido a una visión que tuvimos, sabíamos que ella se
casaría con un musulmán que llegaría desde lejos. Le pusimos Farsiris Teodora;
un nombre musulmán y uno cristiano. Con eso indicábamos los dos mundos a los
que iba a pertenecer: el primero, el mundo en el que estaba destinada a vivir,
que sería el más duradero. El segundo, el mundo en el que nacería. A mamá y a
mí nos pareció que eso sería lo mejor para integrarla en las dos culturas.
Cuando nació su hermana, Farsiris supo que ella se casaría también con su mismo
esposo, aunque no nos lo dijo nunca; por eso fue que nos pidió que la
llamáramos Farah. A todos nos pareció bien, dado lo alegre que era el bebé. Era
un lindo nombre, y con la invasión de los turcos, que ya dominaban
prácticamente toda Anatolia, ese nombre sería una excelente carta de
presentación y pasaporte para ella también.


—Kalídora, esa tendencia a la previsión
tan minuciosa y detallada, que llega, incluso, al nombre de los hijos, ¿es
propia de tu madre y tuya como simples mujeres, o lo es por la parte de señoras
de los sueños que os tocó?


—Hay ambas cosas. Como te decía, Teresa,
el tercer nombre, el de Sabina, fue su bisabuela Martha quien se empeñó en
agregárselo al de Farah Martha.


—¿Por qué motivo?


—Porque mi abuela quedó tan prendada de
la niña cuando nació, que decía que era suya y que yo se la había raptado como
los romanos a las sabinas. —Aquello los hizo reír—. Estuvo todo un día con ella
en brazos, sin que pudiéramos quitársela. Sí, aquel nacimiento fue una pasión
total a primera vista. Mi abuela andaba que no quería soltar a la niña para
nada, como te digo. Apenas me dejaba amamantarla. Farah fue su favorita total.
Si yo me hubiera descuidado, mi abuela Martha me la habría raptado de verdad y
se la hubiera llevado a su palacio en Tsjinvali. —Todos volvieron a reír—. De
manera que, a pesar de mis protestas, fue ella quien le puso el nombre de
Sabina, no yo. Al final no pude negarme ante aquella amorosa pasión de mi
abuela. Así que, en definitiva: Farah no te mintió.


—Ya estoy viendo que no —dijo Teresa—.
Pero tú me dijiste también que ese nombre lo habías adoptado como religiosa.


—Sí, eso te dije también —convino Farah—.
Porque de mis tres nombres fue ese el que utilicé en ese momento, para
presentarme como religiosa en esa etapa de mi vida. Pude haber adoptado uno
cualquiera, pero te dije que ese era porque yo me sentía un poco como raptada,
tal como las sabinas, porque así era. La vida religiosa no es lo mío y me
sentía fuera de mi ambiente. La vez anterior no pude acostumbrarme.


—Pues
lo hiciste muy bien ambas veces. Ya veo. Si hay algo que las dos hacéis
magníficamente es jugar con las palabras. Mejor dicho: jugar con lo que cada
persona entenderá con lo que decís, a pesar de esa exactitud y precisión con
que las dos utilizáis las palabras. Kalídora, ya desde el primer día en que yo
llegué al convento, tú me demostraste ser toda una experta en eso, cuando
conversamos en tu despacho y me hablaste de Natalia y Angelines. Me dijiste
toda la verdad sobre lo que eran las dos, que yo no puede entender para nada.
Por supuesto, no podía ser de otra manera: con la edad y experiencia que tú te
gastas.


La risa de Kalídora llenó todo el enorme
salón. Aludra dijo:


—Esa precisión con las palabras, que las
dos tienen cuando les da la gana, es algo a lo que hay que acostumbrarse, si se
las quiere entender y no llevarnos una sorpresa.


—¿Qué fue eso de deslizarse por los
pasamanos de las escaleras de palacio, que mencionó Damián? ¿Se refería a esas?
¿Me lo queréis explicar? —pidió Teresa.


Kalídora dijo:


—Sí. A mi hija Farsiris le encantaba
bajar deslizándose por los pasamanos. Ella podía levitar y yo sabía que no le
pasaría nada, si se caía desde esa enorme altura. Pero luego de que Farah nació
yo me ponía furiosa con Farsiris, porque su hermana la quería imitar y era un
riesgo para ella. Mira que fueron unas hijas de lo más obedientes, pero yo
nunca logré que ninguna de las dos me hiciera caso en eso. Luego también fue
Amina la que se deslizaba jugando con Farah. Echaban carreras a ver cuál de las
dos bajaba más rápido los dos tramos desde el segundo piso. Cuando se juntaban
las tres no eran sino carcajadas y gritos.


—¿Los varones también lo hacían?


—Alguna que otra vez, pero ellos nunca
tuvieron esa inclinación, cosa rara. Farah tuvo a Husain, que también salió un
niño bastante tranquilo. Pero estos cinco diablillos, que vinieron luego, no
pudieron haber sido más inquietos y traviesos, y todos agarraron aquel
jueguito. —Los mellizos y Rosa se echaron a reír recordándolo—. ¿Cómo no lo
iban a hacer si sus padres lo hacían? Es que era inútil pedirles lo contrario.
Pero para ser totalmente honesta y sincera, la estricta verdad era que, a pesar
de mi enfado aparente, a mí me encantaba escuchar sus risas y gritos alegres.
Los días de lluvia, que ellos no podían salir, era seguro que entre padres e
hijos habría una larga sesión de deslizamiento de pasamanos. Yo me ponía a
observarlos a hurtadillas y lo disfrutaba tanto como ellos.


—Era delicioso —dijo Denébola—. Papá
también lo hacía y nunca nos lo prohibió.


—¿Záhir también resbalaba por los
pasamanos? —preguntó Teresa un tanto extrañada.


—¿Qué te creías? Él y Amina lo
disfrutaban de lo lindo. Pero a ellos yo no tenía nada que decirles: no les iba
a pasar nada.


—Es algo que recuerdo muy bien —dijo
Rosa—. Desde que yo era muy pequeña, mamá me deslizaba con ella por el largo
pasamanos en los dos pisos. Aquello me hacía reír muchísimo. A mi padre no le
hacía ninguna gracia. Él se ponía del lado de la abuela.


Kalídora dijo.


—Es cierto: a Faysal lo ponía muy nervioso
ver a Farah montada en los pasamanos llevando a Farhana en brazos, pero él no
se lo prohibía. No creo recordar que Faysal le hubiera prohibido algo. Ella no
levitaría, pero a la hora de caer de alguna parte parecía un gato. Farah
siempre fue extremadamente ágil.


Teresa dijo:


—Voy a ver para qué me quieren Camila,
Agustina y Casandra, que me están haciendo más señas que un ahogado. Bueno,
Farah Martha Sabina, ahora que ya levitas supongo que te será sencillo agarrar
la fruta de los árboles en el convento, en lugar de subirte por las ramas e ir
rasgando los hábitos.


—¿Y perderme esa infantil satisfacción?
¡Jamás!


—Tú no creces, definitivamente, ni por
que tengas más de novecientos años —dijo Teresa.


Se alejó riendo hacia otro grupo de
monjas. Rosa dijo:


—La reverenda es una mujer muy agradable.
Le he agarrado aprecio. Raúl y yo hemos estado varias veces tomando el café y
conversando con ella. Incluso nos acompañó a una cafetería que le queríamos
enseñar, en la que se puede decir que fue en donde Raúl y yo nos conocimos
realmente. Es muy campechana.


—Sí, ella es una excelente persona —dijo
Kalídora.


—En ese mismo tema de los matrimonios, he
creído entender que las dos habéis estado casadas otras veces.


—Hija,
en eso mamá y yo no hemos sido unas monjitas, precisamente —dijo la sonriente
Farah—. Ni tampoco teníamos porqué serlo. Las dos hemos estado casadas: yo dos
veces más y mamá tres, y hemos tenido algunos rejuntes. Así que tú tienes otros
cuantos medio hermanos, tíos y primos, que ya conocerás.


—Pues poquísima cosa es tres o cuatro
matrimonios en más de novecientos años —dijo Rosa—. Las dos habéis sido
conservadoras en exceso, me parece a mí. No practicasteis eso de a rey muerto
rey puesto, digo yo.


Denébola dijo:


—Yo no hubiera resistido esos larguísimos
períodos de castidad. ¿Y tú mi amor?


—Vivir sin ti hubiera sido muy difícil.
Aunque..., en último caso, de no haber otro remedio... —dijo Dubhe sonriendo
malicioso.


—¡Yo te descuartizo como me lo vuelvas a
hacer en otra vida! Con una sin ti fue suficiente para mí.


Farah le dijo a Rosa:


—El asunto es que termina haciéndose muy
difícil y doloroso, hija mía, ver cómo envejecen quienes amas y tener que
enterrarlos uno tras de otro, mientras tú te miras en el espejo y te ves igual
cada mañana, lustro tras lustro. Eso te hace pensártelo muy bien a la hora de
considerar posibles matrimonios.


—Sí, supongo que ha de ser difícil —dijo
Rosa.


—Luego, que es quizás lo peor, tampoco
sirve cualquier hombre. ¿Cómo contarle quién soy y las cosas que puedo hacer,
sin que él salga corriendo? Así que llega un momento en que te dices que es
mejor tener tus aventurillas pasajeras, incluso cortas convivencias, y luego
desaparecer antes de que las cosas se enreden demasiado. Resulta muy difícil
dar ciertas explicaciones a quién no está en posición de entenderlas.


—¿Lo tuyo con Bernardo entra en este
último caso?


—No. Esto es muy serio y firme. Bernardo
no es un hombre para amarlo hoy y dejarlo mañana. Los dos nos conocemos hace
bastantes años y él sabe todo sobre mí. Como Maestre General hubiera sido
imposible que él no se enterara de quién soy yo, por las crónicas que los
templarios llevan. Lo que es un grandísimo alivio, porque no tengo nada que
esconderle ni necesidad de fingir. Bernardo es un hombre excepcional.


—Mejor así. ¿Y qué tan rápido fue?


—Lentísimo, hija, lentísimo —dijo Farah
con un suspiro.


—¿Por qué?


—Porque ocurrió lo peor que podría
ocurrir para frenar una relación que, de otra manera, hubiera fluido bien
rápido.


—¿Qué cosa fue? —preguntó Rosa.


—El respeto y la admiración que Bernardo
me tenía. Eso no le permitía declararme su amor ni dejaba espacio para meterme
yo. Así que, al final, tuve que ser yo quien le facilitara el camino.


—¿Qué fue lo que tuviste que hacer?


—Sacarlo del entorno de los templarios y
de nuestra relación de Gran Maestre a Maestre General, para que él no actuara
como un caballero ante su superior, sino nada más que como un hombre enamorado
ante una mujer enamorada.


Kalídora aclaró:


—Con disculpas diversas yo lo invitaba y
lo llevábamos con nosotras, en algunos largos viajes en nuestro avión y en
cruceros en el velero.


—En
muchos viajes dentro de Venezuela, Centroamérica y Sudamérica yo lo llevaba en
el jet pequeño, con lo que teníamos mucho tiempo para conversar —añadió Farah—.
Los temas fueron pasando de los asuntos templarios y organizativos a lo
personal, al tú y yo. También le pedía que me acompañara a muchas entrevistas
con diversos personajes y organismos. De modo que tanto va el cántaro a la
fuente que... Bernardo logró separar a la Gran Maestre de la mujer, y también
al Maestre General del hombre enamorado. La táctica terminó dando sus frutos.


—Sí, claro que los dio —dijo Denébola—.
Ahí donde ves a tu mamita, ella es toda una experta de la seducción y el
camelo. Novecientos años dan para bastante. Cuando íbamos a la playa o de paseo
en el velero, ella se ponía unos biquinis más pequeños que los míos,
derrochando ese cuerpo que se gasta. Resultó que Bernardo es todo un hombre
que, además, estaba completamente enamorado de ella. Así que, con todas las
facilidades que Farah le dio, una cosa llevó a la otra y ahí están los dos.


Rosa dijo:


—Di que sí, madre, si estabas enamorada
de él hiciste muy bien. ¿Pero os pensáis casar o lo lleváis por bulerías?


—De momento convivimos como una pareja de
hecho.


—De momento —dijo Kalídora—. Porque ya se
ha hablado de matrimonio, aunque no se ha fijado fecha. Así que tendremos uno
en cualquier momento. Yo tengo ganas de más nietos.


Aludra dijo:


—Tía, no nos vayas a hacer como Amanón y
Eloy que nos dejaron sin fiesta de bodas.


—La habrá, no te preocupes, porque
Bernardo se merece tenerla —dijo Farah—. Pero no te creas que van a ser tres
días ni nada de eso. Será una ceremonia civil, nada más, y una fiestecita en
casa para las familias, maestres y los más allegados.


—Con eso me conformo.


—¿Y habrá lunita de miel? —preguntó
Denébola.


—Por supuesto. Nos iremos a una tranquila
isla, en un hotel con cabañas palafito sobre el agua cristalina. Estamos viendo
varios. Uno es el Six Senses Laamu, en las Maldivas, otro el Hotel Hilton Bora
Bora Nui Resort & Spa, y el Four Seasons, también en Bora Bora. Nos gusta
también el Namale Resort & Spa Savusavu, en las islas Fiji, y otros hoteles
similares.


—Queréis playa, por lo que veo —dijo
Rosa.


—Queremos playa y tranquilidad total, sin
tener otra cosa que hacer más que el amor y nadar.


—¡Huy, mírenla a ella! Se destapó —dijo
Kalídora haciéndolos reír.


Rosa dijo:


—Di que sí, mamá, disfruta del amor todo
lo que puedas. Yo estoy echando de menos a mi esposo. Me hubiera gustado ver la
cara de Raúl ante estos hechos de ahora. Con lo incrédulo y científico que él
era.


—¿Era? —preguntó Aludra.


—Después de la aparición de los ángeles
en la catedral comenzó a cambiar bastante.


—¿Cambió su ateísmo?


—Yo más bien diría que, en cierta forma,
gran parte de él se le derrumbó. Desde aquel día Raúl acepta que, en otros
planos evolutivos, pueden existir seres que se escapen a toda comprensión y a
demostraciones científicas. Que son invisibles para nosotros, pero tan solo
porque ellos no quieren mostrarse. Para fastidiarlo un poco, con grandes
aspavientos yo le suelto la socorrida frase de: Si existen realmente ¿por
qué no se muestran ante nuestros líderes políticos y nuestros científicos?


Rosa no pudo aguantar la carcajada:


—¿Qué es lo divertido? —preguntó Aludra.


—Que Raúl me dice que ahora eso le suena
de lo más estúpido y absurdo. De todos modos, en lo referente a los hechos
ocurridos en la catedral, él todavía sostiene que la existencia de seres con
tales capacidades, a los que llamamos ángeles, no quiere decir que sean de
origen divino. Mucho menos que, necesariamente, implique la existencia de una
mente superior dirigiendo la Creación y el Universo.


—Es una observación muy válida —dijo
Dubhe.


—Eso pienso yo también —dijo Albireo.


—Sí, porque no es una posición radical,
visceral, cerrada ni excluyente, sino que más bien tiende a lo racional y, en
cierta medida, a lo objetivo —dijo Denébola.


—¿Cuántas veces, en los siglos pasados,
no confundieron una aparición de Amina con una manifestación mariana e incluso
angelical? —dijo Aludra.


—Por eso mismo lo digo.


—Por supuesto, y yo no se lo cuestiono a
Raúl. Si yo no lo hacía antes, ahora mucho menos —dijo Rosa.


—¿Cuándo se inició ese ahora?
—preguntó Farah.


—Desde que desperté y he sido consciente
de mis vidas anteriores. En esta vida yo crecí en una sociedad cristiana y
dentro de una enseñanza familiar férrea, fuertemente practicante de la religión
católica romana. Os juro que a mí me parecía estar metida en un convento entre
monjas, cosa que me sublevaba.


Denébola dijo con un puntito de mordaz
ironía:


—Pobrecita, y mírenla donde vino a caer,
con una madre y una abuela monjas, contemplando estatuas en un convento los
fines de semana; tomando el café con la Madre Superiora y rodeada aquí de
monjas y frailes.


Todos rieron aquello, Rosa la que más,
que dijo:


—Sí, no me había dado cuenta de todo eso.
Pues en esas enseñanzas familiares privó, y con fuerza, la creencia en un ser
todopoderoso al que llamamos Dios. Que, lamentablemente, tenía tanto de
generoso y amoroso como de vengativo y castigador de los deslices, flaquezas y
veleidades humanas.


Farah dijo:


—Sí, es una visión muy lamentable y
perturbadora de una dualidad divina opuesta, que por sí misma tiende a
excluirse. Por eso fue que, para evitar tal dualidad contradictoria y
excluyente en un mismo ser, muchas religiones prefirieron pensar en dos dioses:
uno encarnaba todo lo bueno y el otro todo lo malo. Cuando no, detrás de la
deidad suprema única se colocó a otra entidad, casi tan poderosa; pero con
cualidades demoniacas, que encerraba en sí toda la representación de la maldad
absoluta.


Rosa dijo:


—Por esas circunstancias de la vida, Raúl
creció en un ámbito familiar católico más abierto y tolerante que el mío; mucho
menos religioso, practicante y restrictivo. Aunque inmerso en el mismo ambiente
social que yo, Raúl no aceptó esas creencias generales, porque él es un
librepensador.


—Como lo fuiste tú también. ¿O no?


—Creo que sí, un poco. Él adoptó una
posición intermedia entre la creencia fanática y la negación ciega. Fue una
posición de corte ateísta, sí; pero más bien escéptica que radical o fanática,
afortunadamente.


—¿Afortunadamente por qué? —preguntó
Aludra.


—Porque el escepticismo puede cambiar
ante evidencias sólidas; el fanatismo no, ya que ninguna evidencia le resulta
válida ni suficiente. Tú recuerda a tu abuelo.


—¿Te refieres al abuelo Arcónides o al
abuelo Faysal?


—A mi papá —dijo Rosa—. Él, siendo
musulmán devoto, primero estuvo casado con Farsiris y luego con Farah, ambas
cristianas. Sin embargo, en ambos casos él y ella convivieron perfectamente
como matrimonio, sin que las creencias y prácticas religiosas de uno
interfirieran en las del otro para nada. Ambos actuaban en total armonía; como
ha de ser.


—Sí, es absolutamente cierto —dijo
Denébola—. Desde el punto de vista de la bondad, de la tolerancia, de la
paciencia y de la compresión no habrá otros como nuestros abuelos Faysal y
Arcónides. Y yo no les resto nada menos a nuestras madres y a la abuela.
Nosotros fuimos muy afortunados en crecer con ellos.


—Tú lo has dicho. Raúl y yo nos
respetamos y amamos, por lo que hemos podido vivir perfectamente con nuestras
pequeñas diferencias conceptuales.


Albireo dijo:


—Como papá Záhir decía:


Las ideas y creencias de quien está a mi lado no me
molestan ni perjudican, están encerradas dentro de su mente y podemos vivir en
paz los dos; pero sus actos y comportamiento, siguiendo esas ideas, sí que
podrían dañarme.


—Tienes razón: ya no recordaba eso —dijo
Rosa—. En estas semanas, desde la batalla del convento, Raúl ha ido modificando
mucho más algunas de sus creencias, respecto a estos temas. Yo creo que esto
que ha ocurrido hoy con Amanón y Eloy, si Raúl lo hubiera presenciado le
hubiera volado los tapones de todo lo que él cree saber; como nos los ha volado
a nosotros. Ya me estoy imaginando sus expresiones de incredulidad, cuando se
lo cuente. Es que él va a alucinar.


—¿Cómo te resulta Raúl ahora? —le
preguntó Kalídora.


—Mucho más adorable, abuela, mucho más.
Él me mima más y está más pendiente de mí.


—¿Sí? ¿Por qué? —preguntó Aludra.


—Primero fue por el reposo del tiro que
me dieron. Por más que le dije que ya estaba bien, que Amanón me había dejado
mejor que nueva y yo me sentía normal, él casi no me dejó hacer nada en casa;
pero es que nada, ni mover un plato. Durante toda una semana él cocinó, fregó,
limpió y realizó todas las labores domésticas. Raúl insistía en que yo había
perdido mucha sangre. Me hizo comer hasta la saciedad determinadas frutas y
vegetales, y me preparó todos los mejunjes existentes en la farmacopea
herbolaria para subir la hemoglobina.


—¿Naturismo en casa de médicos? ¿No es
como cuchillo de palo en casa de herrero? —preguntó Aludra.


—En eso somos naturistas los dos. ¿Para
qué un fármaco con posibles efectos colaterales, que los laboratorios
fabricantes no nos informarán, si podemos evitarlo tomando algo natural? Yo
ahora pienso que eso ha de venirme de aquella vida en Siria.


—Sí, hija; es el conocimiento ancestral
de las señoras de los sueños —dijo Farah.


—¿Y a él de dónde le viene? —preguntó
Dubhe.


—De alguna otra vida lejana también —dijo
Denébola—. En los siglos pasados todos vivimos en el naturismo médico.


Rosa añadió:


—Ahora, después de que Raúl os ha
conocido y ha visto a las señoras de los sueños, me dice que él nunca había
conocido a una vidente de verdad, mucho menos a una mística. De los videntes
que él había escuchado resultaron ser unos charlatanes. Así que él pensaba que
eran puras patrañas, tanto como las hadas madrinas, y resulta que terminó
casado con una mística y hada madrina. Raúl está muy interesado en lo que yo
percibo y en las cosas que siento.


—¿Él te las cuestiona?


—No, para nada. Ya veis, todos los días
quiere que le cuente algo sobre lo que voy recordando de mi vida en Al-Shurf.
Raúl se interesa por las costumbres de la época respecto a las mujeres, los
hijos varones, las hijas; el compromiso, el matrimonio, todo lo que yo hacía y
los hijos y nietos que tuve. Sobre todo quiere saber cuáles eran mis gustos y
caprichos.


—Eso está muy bien —dijo Farah.


—Raúl me pidió que le dijera cómo era
nuestra gran casa en Al-Shurf. Cuando lo hice y le describí los jardines, los
establos, los salones, la gran sala de baños y luego detallé la habitación tuya
y de papá, con todo y bañera, él no se lo podía creer. Pero cuando le describí
la habitación de Amina y Záhir, con la enorme bañera y los preciosos murales,
Raúl ya no se aguantó, pegó el grito y dijo:


¡Era una habitación con piscina! ¡Rosa, eso no era una
casa, como tú le dices, sino un palacio!


Todos rieron aquello.


—Así que os podréis imaginar la cara que
él puso luego, cuando le describí este palacio. Raúl dijo que cada habitación
era más grande que todo nuestro apartamento. Por eso ni os cuento cuando le
detallé el palacio real de los abuelos Constantino y Teodora.


Rosa soltó la carcajada y Denébola dijo:


—Eso parece interesante. Anda, tía,
dinos.


—Sí, cuenta —pidió Aludra también.


—Ahora él me echa bromas y me llama
niñita rica y mimada, nieta de reyes y criada en palacios. —Aquello hizo reír a
todos de nuevo—. Él me ha preguntado si no podríamos ir alguna vez a conocer
todos estos sitios. Bueno, a conocerlos él y para que yo vea cuánto han podido
cambiar.


—Eso es muy positivo —dijo Aludra.


—No os lo vais a creer. Raúl también
quiere que yo averigüe si él no fue alguien cercano a mí, en aquella vida.


—¿Cómo va a ser? ¿Él está aceptando la
posibilidad de una vida pasada? ¡Huy!, eso sí que es un señor cambio.


—Sí, sí que lo es. Pero es que ante lo
ocurrido conmigo y vosotros, él no ha tenido más remedio que cambiar también su
posición, respecto a la posibilidad de la pluralidad de existencias. ¿Os digo
un secreto sobre él?


—¡Ay, mujer, claro! Nos encantan los
secretos, y si son íntimos más —dijo Denébola.


—Este no es íntimo. No os imagináis
cuáles son los dos animales que a él más lo atraen. Uno es el yak, porque Raúl
dice que le resulta imponente. El otro es el camello.


—¿El camello?


—Pues así es. Raúl dice que esos animales
no solo se ven tan imponentes como un elefante, sino que el porte que tienen es
majestuoso. Que cualquier persona se puede sentir como un rey al montar sobre
un camello. Él dice que no le extraña nada, que a los tres reyes magos los
hayan representado montando en camellos y no en caballos, a pesar de que estos
eran animales muchísimo más costosos en aquellas épocas. Él y yo hemos montado
en camello unas tres o cuatro veces. Raúl se ha leído y releído todo sobre
ellos. Yo creo que ya es todo un experto teórico. Dice que son animales
asombrosos en su adaptación.


—Es una interesante inclinación por su
parte. Algo querrá indicar —dijo Farah.


—¡Y no os cuento todo lo que me pregunta
sobre Amanón y Eloy! También sobre Záhir y Amina. Raúl todavía dice que le
resulta poco menos que imposible, que existan dos seres con tales capacidades.
Que todo eso que ellos pueden hacer es lo que se les atribuye a los ángeles,
precisamente.


—¿Él no logra asimilarlo? —preguntó
Albireo.


—Es que vio cuando apareció Amanón en los
jardines del convento, cerca de nosotros, rodeada por el halo del túnel de
aspiración. Luego la forma en que ella se iluminó y el cabello se le puso
blanco, cuando recibió el disparo láser que no le hizo ni cosquillas. No podía
ser más que la visión de un ángel o..., o quizás de un extraterrestre. Incluso
yo lo pensé. Después fue lo que Amanón hizo en la lucha contra aquellos
comandos y robots que nos atacaban. A Raúl todavía le cuesta creerlo. Me dice
que si en lugar de verlo se lo cuenta un compañero del trabajo, lo más seguro
es que lo manda a la mierda.


—Pues si Raúl hubiera presenciado esto de
ahora habría quedado en shock —dijo Dubhe.


—Eso ni lo dudes.


*


Wiluma llegó y dijo:


—Las hermanas me han cosido a preguntas
sobre la infancia de Amanón y nuestras costumbres tribales. Ya oigo que habláis
de ella.


—Sí, mi esposo ha querido que le cuente
todo lo que yo sé sobre los dos —dijo Rosa—. Ahora no hace más que preguntarme
qué tendrá de diferente nuestra hija con las demás niñas. ¡Está ilusionadísimo!


—¡No me digas! —saltó Denébola.


—Sí.
Raúl siempre estuvo deseando tener hijos. Él es muy niñero y paternal. Pero
ahora la posibilidad de tener una hija con dones místicos lo apasiona. Le
parece de lo más misterioso y le hace imaginarse mil cosas, a cada cuál más
fantástica. Algunas me hacen reír. Él me pide que le cuente cosas de mi hija
Fawziyya cuando era una bebé y una niña, y en qué se diferenciaba ella de las
otras de su edad. Eso de que exista una secreta hermandad de místicas con
tantos milenios, le parece algo de ocultismo. A mí me hace muy dichosa
escucharlo. ¿Os digo una cosa?


—¡Claro que sí! Ni lo preguntes. Dila,
que parece interesante —dijo Denébola.


—Que ahora él me está gustando mucho más.


—¿Se ha vuelto más guapo?


—No, chica.


—¿Y qué tiene él ahora para que te guste
más?


—Yo me refiero a su forma de ser. Si yo
antes lo amaba, pues ahora... Ahora... ¡Ay, no sé cómo definirlo! Creo que lo
amo mucho más.


—¿Quién, Rosa o Farhana? —preguntó
Kalídora.


—Las dos, supongo yo.


—Pues está muy bien que él tenga más
atenciones contigo, así como esa actitud tan positiva hacia su futura hija,
cuando sea que la tengáis —dijo Farah.


Aludra dijo:


—A mí
me parece que ahora Raúl está deseando más tener una hembra de primera, que un
varón con el que jugar al fútbol.


—Sí. Será una gran decepción para él si
primero tenemos un varón —dijo Rosa.


—Raúl me está gustando cada vez más —dijo
Kalídora muy risueña—. Teresa tiene una excelente opinión de él y no suele
equivocarse en eso.


—¿Y tú que, abuela? —preguntó Denébola.


—Yo menos.


*


—¿Qué tal te va en el hospital, hija? Ya
llevas varios años trabajando en él —dijo Farah.


—Sí. No me va mal, no me puedo quejar,
por más que los sueldos sean bajos —dijo Rosa—. Es un trabajo que me gusta y un
empleo seguro dentro de la administración pública.


Kalídora dijo:


—Toda persona debería de tener como
ocupación aquello que más le gusta y apasiona. El mundo marcharía mejor.


Rosa se levantó de su asiento y se abrazó
a ella sin decir nada. Su abuela tampoco preguntó. Estuvieron de esa manera las
dos, hasta que la propia Rosa le dijo:


—Gracias, abuela, muchísimas gracias. Yo
había querido hacer esto y darte las gracias, aunque hayan tenido que pasar
tantos años.


Lo dijo en tono marcadamente sentimental.
Se notaba que estaba muy sensible en ese momento.


—Te agradezco mucho el abrazo, querida
nieta, sea cual haya sido el motivo. Quédate aquí entre tu madre y yo, anda.


—Fue
por el abrazo que aquella vez me diste tú en el hospital, en la habitación de
Natalia. Te juro, abuela, que yo hubiera querido que me siguieras abrazando
todo el día. Me sentí tan bien, pero tan bien, como no recordaba haberme
sentido nunca. Aquello no se me quitó de la cabeza en semanas, preguntándome
quién serías tú. Yo sabía que eras la Madre Superiora del convento de las
hospitalarias, pero quería saber quién eras en el fondo. Es que yo te había
sentido tan amorosa, tan familiar y cercana...


Farah le preguntó a su madre:


—¿Fue cuando tú supiste que ella era
Farhana?


—Sí, lo supe en aquel momento en que la
vi, por eso la abracé —dijo Kalídora.


—Pero hiciste algo más, abuela. Me
pusiste tu mano en la nuca, con tal calor que casi quemaba. Aquel no era el
calor corporal natural de una persona. Yo recuerdo eso de ti.


—Madre, ¿tú iniciaste su despertar?
—preguntó Farah.


—Sí. Era lo menos que podía hacer. Rosa
se lo merecía por sus hermosos sentimientos hacia Natalia. En aquel momento yo
sentí que la misma Natalia me lo pedía, y lo hice con todo el placer del mundo.
¿Cómo no podía ser un placer el despertar a mi nieta? Además, ¿cómo negarme a
la petición de un ángel?


—¿Por eso fue que te quedaste todos estos
años siguiendo la evolución de Rosa?


—Sí, por eso mismo fue. Rosa, has dicho
que te sientes bien en ese trabajo. Pero yo he sentido que no es exactamente lo
que tú quieres. ¿No es así?


—¿A qué te refieres, abuela?


—Ser nada más que enfermera es algo que a
ti no te llena por completo. Te sientes limitada porque sabes que puedes hacer
mucho más. En ocasiones, incluso, no has estado de acuerdo con un diagnóstico
médico ni con algún tratamiento. Pero era algo que no estaba en tus manos
cambiar.


—Sí, es cierto, ha ocurrido unas cuantas
veces. ¿Cómo lo sabes, abuela?


—Porque te he estado observando durante
años, querida nieta, por eso. Cuando se daban esas circunstancias te sentías
muy mal; llorabas por la impotencia. Tu sensibilidad de mística y tus
conocimientos ancestrales como señora de los sueños, incluso no estando
manifestados por completo, te daban una visión de los pacientes que los médicos
no tienen. Tú sabías que cada paciente es totalmente distinto de otro en
condiciones aparentemente similares. Por eso sabías que se podía hacer mucho más
por aquella hermosa y delicada joven, que estaba en coma en la habitación 414;
por más que las creencias y doctrinas médicas dijeran lo contrario. Tú intuías
que había algo distinto con ella.


—Yo estaba segura de que se podía hacer
—dijo Rosa.


—Lo hermoso fue que no te quedaste
quieta, en esa oportunidad, sino que lo intentaste siguiendo el dictamen de tus
sentimientos.


—¿De verdad, tía, pensabas que podías
hacer algo por una persona en estado de coma? —le preguntó Aludra.


—Sí. Yo sentía que podía llegar hasta su
mente, su espíritu o lo que fuera. Por eso le hablaba a Natalia como si ella
estuviera despierta. Yo intentaba hacer volver el espíritu a su cuerpo o
restablecer la conexión, y que ella recuperase la conciencia.


—Qué interesante. Eso quiere decir que,
como la abuela dice, tus conocimientos acumulados como señora de los sueños
estaban fuertes y bastante despiertos. Tú estabas encaminada para ser una
mística espontánea. La abuela tan solo lo aceleró al iniciar tu despertar como
Farhana.


—Pues ya veis lo que resultó —dijo Rosa.


—No me has respondido —dijo Kalídora.


—Disculpa, abuela. ¿A qué no te he
respondido?


—A que no estás satisfecha con ser una
enfermera.


—Tienes razón, abuela: no me siento
realizada a pesar de sentirme bien con mi profesión, con mi trabajo y el lugar
en donde lo desempeño.


—¿Qué lo remediaría?


—En realidad me hubiera gustado estudiar
para ser médico cirujano.


—¿Qué especialidad?


—Me atraen la traumatología y la
ortopedia.


—¿Y por qué no estudiaste medicina?
—preguntó Denébola.


—Solo logré matricularme en enfermería.
Mis notas no dieron para más. Pensé que tendría alguna posibilidad de lograr un
cambio de carrera, pero ni hablar. Después de que me gradué tuve la intención
de agarrar medicina, aunque hubiese tenido que comenzar de nuevo en el primer
año, en el caso de que no me convalidaran materias. Pero para entonces la
relación con mi madre y mi hermana se había roto por completo. Éramos de mundos
distintos, definitivamente. Yo estaba viviendo sola, compartía una habitación
con una amiga, y la necesidad de trabajar para mantenerme no me lo permitió.
Medicina es una carrera muy exigente, a dedicación completa. Ahora que tengo
los recursos económicos para estudiar, resulta que el trabajo no me deja
tiempo. Es imposible compaginarlo.


—¿En qué área te desempeñas ahora?
—preguntó Farah.


—Los últimos tres años los llevo en el
área de cuidados intensivos, y antes estuve dos años en urgencias.


Bernardo llegó, Farah le dejó un sitio a
su lado y le agarró una mano. Le dijo a Rosa:


—Hija, mamá y yo hemos estado hablando y
queríamos hacerte una proposición, que pensamos que te resultará interesante.


—¿Cuál es?


—¿No te gustaría cambiar de aires?


—Mamá, por lo que yo ya recuerdo y que la
hermana Teresa ha dicho muy bien, hace solo unos momentos, contigo hay que
tener mucho cuidado con lo que dices y en la forma como lo dices. ¿Qué cambio
de aires serían?


—Para los de Oriente Próximo.


—¡Oh, sí, claro que sí! Ya sé que todo
aquello anda más revuelto que un polvorín con una mecha prendida, pero hay dos
cosas que me encantaría hacer con mi esposo: un largo crucero de lujo por el
Mediterráneo, de esos en una suite con todo incluido, y unas buenas vacaciones
en Oriente Próximo.


—¿Por qué es el deseo de esas vacaciones,
por allí precisamente? —preguntó Kalídora.


—Añoro volver a vivir un tiempo en los
lugares de aquella amorosa vida. No os lo había querido decir; pero en estos
días he echado mucho en falta a papá: su cariño, su paciencia sin fin, su
enorme comprensión de todas las situaciones, sus acertados consejos. Yo quiero
ver todo aquello de nuevo, para revivir un poco los años dorados de aquella
existencia. Aunque ya sé que muchos lugares quizás ni los reconozca, después de
tantos siglos. ¿Nuestra casa de Al-Shurf está todavía?


—Sí, todavía está —dijo Farah—. Se
encuentra perfectamente conservada y algunas cosas ni se han tocado, como la
habitación de Amina y Záhir. Anás al-Adil, un descendiente de tu hermano
Husain, es el jeque actual.


—Mucho he estado recordando nuestra casa.
Porque, como os he dicho, Raúl me pidió que le describiera hasta el último
rincón y cada detalle de la arquitectura y decoración. Tuve que hacerle dibujos
de los decorados en los mosaicos. No sé cuántas veces le he descrito, con toda
minuciosidad, el salón azul y la fuente, así como las deliciosas reuniones y
alegres tertulias que nosotras teníamos allí.


—¿Tanto le ha gustado el salón? —preguntó
Kalídora.


—¿Que si le ha gustado? Hace año y medio
estuvimos de vacaciones en Túnez, Tánger, Casablanca, Marrakech, Fez y otras
ciudades más. En todas ellas nos alojamos en un riad y a él le encantaron. A
raíz de esto, Raúl se ha mirado todas las fotografías posibles sobre ellos,
sobre las casas solariegas de Toledo y las de Andalucía. Me ha dicho que si
pudiéramos darnos el lujo de mandar a diseñar un lindo chalet, tiene que ser en
arquitectura árabe con un hermoso patio interior igual al salón azul.


—Quién lo diría.


Denébola le hizo una caricia a Dubhe.
Rosa se rio y Aludra le dijo:


—Anda, suelta eso también, chica, que
tiene que ver con mi hermana.


—Sí. El día de la batalla del convento
Raúl vio la forma como Denébola se comportó con Dubhe, con todo y las
gravísimas heridas que ella tenía. Luego Raúl no perdió detalle de todos los
arrumacos que los dos tuvieron, durante el almuerzo en el Kukenán-tepuy. Cuando
nos regresasteis a casa él me preguntó si en la otra vida, en Al-Shurf,
Denébola fue igual de sensual, provocativa y mimosa con su esposo. Yo le dije
que vosotras dos habíais estado muy parecidas en eso, solo que ahora tú habías
cambiado algo y eras bastante más reposada de lo que fue Nachma. Pero que
Denébola en eso no había cambiado nada; si acaso no estaba peor. Sin embargo
Nachma y Nuriyya se quedaban tontas al lado de Amina. Le dije que si ellas
habían sido fuego, Amina fue lava pura. Desde entonces él me comenzó a
preguntar sobre Záhir y Amina y sobre Amanón y Eloy.


—De verdad que Raúl está dando un vuelco
muy importante. Me parece excelente ese interés por parte de él —dijo Farah.


—A mí también; me hace muy dichosa. Me ha
alegrado muchísimo que todavía tengáis este palacio.


—Sí, protegido por la hermandad y por una
mano invisible ha sobrevivido a muchos infortunios y cambios políticos, pero
seguimos teniendo el Palacio de la Luz.


—¡Sí,
el Palacio de la Luz! Ya no recordaba ese hermoso nombre que la gente le daba.
Lo que sí recuerdo muy bien es que estaba lleno de risas. Cuando no eran las
nuestras eran las de nuestros hijos o las de los nietos. Cuando llegamos ahora
lloré como una tonta, corriendo de un lado para otro para verlo todo.


—La ciudad sí que ha cambiado bastante,
sobre todo lo que ahora llaman la parte antigua, que es la que tú conociste. Ya
no es más la ciudad de los techos de oro y las hermosas princesas, aunque las
mujeres bellas no faltan. Yo no he llorado nada como lloré la caída de
Constantinopla y luego la pérdida de Trebisonda, a pesar de que sabíamos que
sucedería.


—Nosotras aún añoramos aquellas épocas
bizantinas, y somos de las pocas familias que usamos carruajes para ir a
pasear; es algo que disfrutamos todavía —dijo Kalídora—. Al igual que en
Al-Shurf, las habitaciones de Záhir y de Amina en la torre no se tocaron en
todos estos siglos: han sido sagradas y estaban esperando por ellos. Eloy y
Amanón les dieron vida de nuevo.


—Me lo figuré —dijo Rosa—. A mí me gustaría
poder verlo todo con mi esposo. Me hace mucha ilusión ir con él. Estoy segura
de que lo disfrutará un montón, se quedará con la boca abierta y me volverá a
llamar niña rica y mimada.


—Pues ahora que Amanón y Eloy han salido
con bien de esta pavorosa prueba, podemos decirte la sorpresa que te tenemos
guardada para pasado mañana —dijo su abuela.


—¿Cuál es, cuál es?


—La celebración de los diecinueve años de
ellos.


—¡Qué bien! ¿Va a ser en el Kukenán de
nuevo?


—No. Esta vez yo quiero algo bien lujoso.
Será aquí en nuestro palacio.


—¡Oh, qué maravilla, qué maravilla,
abuela!


—Ya todo está dispuesto. Pasado mañana
vendremos todos, incluyendo el Consejo Superior, los hermanos y todos los
templarios que se puedan sacar de los enclaves. Wiluma, ¿contamos contigo y tu
familia?


—Sí, claro, no faltaba más. ¿Tenemos que
vestir de otra forma? Este vestido es muy lindo y cómodo. Me encanta el
colorido y los estampados. A mis hijas no les importará ponerse uno similar.


—Tenemos batas y vestidos de sobra, para
que ellas elijan lo que más les guste —dijo Kalídora—. Para los varones
también. Pero si quieren usar sus guayucos no hay problema.


—En estas fechas hace bastante calor aquí
—dijo Rosa.


—Pues mira, lo tienes muy fácil; con no
salir del agua en todo el día lo solucionas.


—Aún no he visto los jardines.
¿Construisteis una piscina?


—No propiamente. No nos pareció adecuada
una piscina moderna: no iba con la arquitectura del palacio. Así que, hace ya
bastantes años, aprovechamos el río y ampliamos la laguna donde vosotros chapoteabais
de niños. Quedó preciosa y de lo más natural, tal como nos gustan esas cosas.
¿Te acuerdas?


—Claro que sí, abuela. ¿Sigue habiendo
patos y cisnes?


—Patos tenemos una buena cantidad fija.
Las ocas y cisnes, incluso alguna garceta aprovechada, llegan y se van cuando
les parece. Aunque bien pudiéramos decir que tenemos algunos cisnes blancos y
negros residentes, porque nacieron aquí y vuelven todos los años. Como te
decía, le hemos añadido una parte más profunda a la laguna, manteniendo el
entorno natural con el río y el bosque. También le añadimos más peces.


—¿Qué variedades?


—Carpas, algunas royal doradas, carpines rojos y anaranjados y otras especies. Ahora es
nuestra piscina de agua natural.


—Es toda una delicia, luego la verás
—dijo Aludra.


—Pues de una vez te aseguro que la
probaré —dijo Rosa.


—Mamá no te ha dicho que también hay una
zona con garrafas rufa —dijo Farah—. Son una maravilla esos pececitos, a la
hora de arreglarte los pies y limpiarte la piel.


—Son divinos haciendo peeling
—dijo Denébola.


—¡Ay, estoy entusiasmada! —dijo
Kalídora—. Esto que ha sucedido hoy es tan grande que tenemos que celebrarlo
por todo lo alto, y aquí lo podremos hacer con toda la comodidad y a placer.
Pasaremos un par de días de merecido jolgorio, o tres o cuatro.


—Sí, abuela —dijo Denébola—. A mí todavía
me aterra pensar que estuvimos a punto de perder a mis padres, dentro de esa
cámara mortal. Celebrar por su victoria y renacimiento es lo menos que podemos
hacer. Aquí será el lugar más hermoso para hacerlo, sobre todo por los
recuerdos que a ellos les trae. Será un gran regalo para los dos y una
excelente presentación de Rosa a toda la familia.


—¡Guau, cuando Raúl vea el palacio de la
niña rica y mimada! —dijo Rosa haciéndolos reír—. ¿Los descendientes de mi hermano
Fadil y Aurorita siguen aquí?


—Por supuesto, ellos siguen en Trabzon y
en otras ciudades, así como los de mis hermanos Bekir y Burku y todos los demás
—dijo Farah—. Son una enormidad repartida por diversas ciudades y países.


—¡Ay, Dios! —dijo Rosa.


—¿Qué pasó?


—Con la emoción no me di cuenta de que
Raúl y yo trabajamos pasado mañana. Tengo que ver si puedo cambiar con alguna
compañera, aunque con tan poco tiempo anticipado y por dos días completos será
difícil. Posiblemente él lo tenga más complicado que yo. Vaya contrariedad tan
grande.


—Estoy segura de que se podrá arreglar
—dijo Farah.


—¿Qué pasa si faltas los dos días sin más
explicaciones? —preguntó Denébola.


—Yo nunca he faltado de manera
injustificada al trabajo, y no me gustaría hacerlo ahora —dijo Rosa.


—Yo te iba a decir que podemos
complacerte en los dos deseos que has pedido —dijo Kalídora.


—¿De verdad, abuela?


—Por completo. Primero, el del crucero. A
menos que tengas interés en compartir un enorme buque con otros tres o cuatro
mil bulliciosos pasajeros, nosotros te ofrecemos un crucero más que de lujo en
algo de menor tamaño.


—¿Sí? ¿En qué buque?


—En uno único y muy exclusivo. No será
solo un viaje por el Mediterráneo Oriental, sino también por el Mar Negro.


—¿Como cuando navegábamos en la Farsiris?


—Exactamente. Farah y yo le prometimos a
Amanón y a Eloy ese viaje. Para completar la capacidad de dieciocho pasajeros
invitaremos a seis más de la familia, que están ansiosos por conoceros a ti y a
ellos —dijo Kalídora.


—¿Ya les habéis dicho lo mío? —preguntó
Rosa.


—Por supuesto. No había forma de
ocultarlo ni aunque hubiéramos querido hacerlo.


—¿Por qué no?


—Porque las místicas de la familia ya se
habían enterado. Algunas de ellas estuvieron entre las que se presentaron el
día de la batalla en el convento, y te reconocieron como Farhana. La voz se
corrió como la llama sobre un reguero de gasolina. Desde entonces tus
descendientes cantan alabanzas por tu despertar. Para nuestro crucero ya se
está equipando a la Farsiris.


—Abuela, ¿tenéis otra Farsiris?


—Nunca ha faltado una, aunque han ido
cambiando y ahora navegamos con toda libertad, sin andar escondiendo la nave.


—¡Qué bien! Va a resultar mucho mejor que
un crucero en el mayor de los buques de pasajeros —dijo Rosa.


—Eso puedes darlo por seguro —dijo
Denébola.


—Mamá, por lo que veo vamos a ir por
parejas todos excepto tú —dijo Farah—. ¿Te decidirás a invitar a Alexander,
para que ellos lo conozcan de una vez? ¿O quieres seguir llevando a hurtadillas
las cosas de tu rejunte con él?


Kalídora sonrió y Rosa preguntó:


—¿Quién es Alexander?


Farah dijo:


—Un interesante industrial turco con el
que mamá anda desde hace un tiempo.


—¿Qué tal está? —preguntó Rosa con
picardía.


—Pues bien. La verdad es que como hombre
está muy bien, no se le puede negar —dijo Farah siguiéndole la picardía—. Tiene
una gran personalidad, cincuenta y cuatro años...


—Cincuenta y dos —aclaró Kalídora.


—Eso.
Es viudo y sin hijos. Tiene el pelo rizado y una barbilla enérgica y varonil.
Lleva bigotes y suele usar unas gafas de montura metálica y cristales
graduados, que le dan un aire muy interesante. Es tan alto como mamá y muy
enérgico. Es un hombre inteligente y muy culto. Tiene complexión atlética, le
gusta hacer ejercicio y monta a caballo muy bien; es jugador de polo.


—Pues suena de lo mejor. Ya tengo ganas
de conocerlo. Merecerá la pena tenerlo como abuelo. ¿Tú estás enamorada de él?


—Como una colegiala —dijo Kalídora.


—Anda, abuela, si ya todos lo sabemos
—dijo Denébola—. No pensarías que se nos iban a pasar por alto todas tus
escapadas. ¿Para qué quieres esa cama tan grande en tu camarote, si no es para
ir acompañada? ¿Lo harás, sí?


—Está bien. Lo invitaré, porque él
también tiene buenas ganas de conoceros.


—¡Perfecto, abuela, así es!


—Pero no hagáis ninguna de las vuestras.
Os comportáis como personas normalitas, que él no sabe nada de lo que somos ni
de lo que podemos hacer.


—Morocha, en ese caso será mejor que tú
no te pases de tragos o incendiarás algo —le dijo Aludra a su hermana.


—¿Durante dos meses o más? Eso sí que va
a ser difícil. No esperareis que me comporte como una novicia.


*


—Después podemos complacer tú deseo de
vivir por allí durante un tiempito —le dijo Farah a Rosa.


—Ah, vale. ¿Por cuánto es el tiempito
ese? Porque medido por la abuela y por ti...


—Unos cuatro, para empezar.


—¿Meses?


—Años.


—¡Huy, madre! ¿A eso le llamas tú un
tiempito? No son precisamente unas vacaciones.


Kalídora le recordó:


—Yo te dije que el mundo marcharía mejor,
si cada persona tuviera como ocupación aquello que más le gusta y apasiona. Y
nosotras somos de las que queremos que el mundo sea mucho mejor para todos.


—Sí, ¿pero qué tiene que ver con esto?
¿Para qué es tanto tiempo?


—Es el mínimo necesario para que tú
puedas estudiar medicina —le dijo Farah.


—Mamá, ¿vosotras queréis que yo estudie
medicina?


—Tú eres quien la quiere estudiar.
Nosotras deseamos complacerte, y por eso es que te ofrecemos hacerlo en una de
nuestras universidades.


—¿Tenéis universidades también?


—Son varios centros de estudios
superiores, entre institutos tecnológicos y universidades. Hay uno en Bagdad y
uno en Damasco. En Turquía tenemos tres: en Ankara, Esmirna y Estambul. Luego
hay otro en Francia y dos en los Estados Unidos; además de algunos cuantos
colegios.


—¿El colegio que tiene el Primigenius
es de la Orden o es vuestro —preguntó Wiluma.


—Nosotros financiamos a todos los
colegios y equipamos los laboratorios, que son nuestro principal interés. Somos
unas caza talentos empedernidas —dijo Farah—. Rosa, hija, hay muchas cosas que
todavía no te hemos contado sobre La familia. No te hemos puesto al
corriente.


—Te encantará esa universidad. Nosotros
cuatro estudiamos allí —dijo Aludra.


—¿Sí? Tampoco lo sabía. ¿Así que vosotros
no os dedicáis nada más que a luchar y hacer el amor? —Todos soltaron la
carcajada—. ¿Qué estudiasteis?


—La morocha y yo hemos estudiado
psicología. Los morochos estudiaron física aplicada. Dubhe lo hizo en los
campos de la Fibra óptica y la Física Láser. Él es el que está más empeñado en
construir una espada de luz. Albireo se fue por los campos de Micro fluidos y
Biotecnología. Los dos tienen maestrías. Algunos de los avances de ambos se
están aplicando en los trajes TPA y en las armaduras ABA de los templarios.


—¡Caray! No me lo hubiera podido
imaginar. Vosotros sí que aprovecháis el tiempo; sois grandes.


Farah le aclaró:


—Aludra no te ha dicho que ambas tienen
una maestría en psicología militar. Denébola está especializada en el área del
comportamiento bajo condiciones de combate, y en el tratamiento del trauma
psicológico por acciones militares. Aludra se especializó en el análisis
conductual del soldado y en interrogatorios.


—¡Guau! La verdad es que da gusto tener
una familia así de aplicada —dijo Rosa.


—¿Crees que eso es todo? —le preguntó
Denébola—. Pues te diré que la abuela tiene dos doctorados: Nanotecnología y
Microelectrónica.


—¿Dos doctorados? ¡Abuela, eso es
maravilloso! Tú eres toda una genio.


Aludra dijo:


—Pues tu mamita linda, ahí donde tú la
ves tan aposentadita, tiene tres doctorados: en Química física, Biología
molecular y Física nuclear.


—¿¡Qué!? ¡Mamá! ¡Qué barbaridad!
Pareciera que no has hecho otra cosa más que estudiar. Definitivamente: vaya
familia de genios que me gasto. No, si Raúl se va a caer de culo. Vaya bien que
habéis aprovechado todos estos siglos. Las dos encontrasteis algo más en qué
entreteneros que diseñar ropa de alta costura, administrar empresas, dirigir
conventos y, de vez en cuando, pelear mortales batallitas con rayos láser; como
pasatiempo adicional para soltar el estrés y las frustraciones.


Aquello los hizo reír de nuevo. Kalídora
le dio un beso.


—Ha sido un resumen algo novedoso —dijo
Aludra.


—Así que vosotras dos sois psicólogas.
Pues mira tú, hay una curiosidad que tengo, después de haber visto el
comportamiento de Denébola desde la batalla. ¿Cuál es tu diagnóstico sobre tu
hermana?


—Que ella está como una cabra por causa
de su esposo.


Denébola le hizo un mohín mimoso a Dubhe
y todos se rieron otra vez.


—No sonó muy doctoral, aunque sí
ajustado, porque eso mismo es lo que me parecía a mí —dijo Rosa.


—¿Entonces? ¿Qué nos dices? —preguntó
Farah.


—Mamá, me estáis entusiasmando, os lo
aseguro. Lo de estudiar medicina me resulta de lo más tentador y ya me está
ilusionando muchísimo. Pero no quisiera dejar a mi esposo por tantos años. En
Venezuela escuché una expresión que viene muy bien al caso. Dice algo como que
amor de lejos es amor de... tontos.


—Amor de lejos, amor de pendejos —dijo
Albireo.


—Eso mismo. Aunque cuatro años no sea más
que un tiempito para vosotras, es mucho tiempo para yo estar separada de mi
esposo. A menos que alguien me lleve y traiga todos los días entre España y la
universidad. ¿O me vais a enseñar a desplazarme para ir y venir yo?


—Por la diferencia horaria entre España y
Turquía, y otros factores más, eso no sería práctico —dijo Farah—. Nosotras
hemos pensado que Raúl estaría mucho mejor junto a ti.


—Mejor todavía si es en la misma aula
—agregó Kalídora.


—Yo no quisiera equivocarme en lo que
creo entender. ¿Qué me estáis queriendo decir? —preguntó Rosa.


—Que queremos que Raúl también estudie
contigo.


—¡Oh, eso sería maravilloso, abuela! ¡Qué
divino! ¡Huy, qué cambio tan grande tendríamos!


Rosa soltó la carcajada y Denébola le
dijo:


—Anda, chica, échalo afuera. Otra vez te
has acordado de algo que parece interesante.


—En la universidad Raúl estaba enamorado
de mí, pero yo no me di cuenta y él nunca me dijo nada; no se atrevió. Además
de todo lo mal que lo suelen pasar los enamorados no correspondidos, el pobre
lo pasó todavía peor recibiendo constantes desaires míos.


—Tía tú no eres de esa clase de mujeres.
¿Por qué se los hacías? —le preguntó Aludra.


—Morocha, yo no lo hacía a propósito. Fue
que ni me enteraba de mi actitud para con él, ya que no logré darme cuenta de
que estaba enamorado de mí.


—¿Por qué? ¿Tan ciega estabas? Los
hombres siempre están perdidos en eso; pero nosotras nos damos cuenta, de
inmediato, que tenemos el interés de uno.


—Por alguna razón, que nunca entendí, él
me caía algo... chocante e impertinente.


—¿Por qué? ¿Era mal educado? —preguntó
Denébola.


—¡No, que va! Él siempre ha sido muy
educado y gentil. Lo que pasó fue que yo no logré ver a Raúl tal como es. Para
mí era un compañero más, aunque él era muy estudioso, inteligente, ocurrente y
guapo; algo descuidado en el vestir y un tanto fastidioso.


—¿Fastidioso por qué? —preguntó Aludra.


—Porque él me hacía sentir... No lo sé.
Ahora ya no sabría cómo definir la manera en que yo me sentía. Él tenía
demasiadas atenciones conmigo.


—¿Y eso qué?


—Raúl siempre se estaba preocupando por
mí y yo no estaba para eso; me exasperaba.


—¿Por qué motivos?


—Fue una época bastante depresiva para
mí, en la que ni yo misma me prestaba atención como mujer.


—¿Tú no te sentías merecedora de que
alguien se preocupara por ti y tuviera atenciones contigo? —le preguntó Aludra.


—Por aquellos años yo estaba muy rebelde
y dolida por la actitud de mi madre y de mi hermana mayor. Sobre todo después
de que mi padre murió casi en el abandono, luego del divorcio.


—¿Qué actitud veías tú en ellas?


—Las dos querían que yo fuera monja. Me
pedían que dejara la universidad, y no hacían más que empujarme para que
entrara en un convento como novicia. Eso me sublevaba.


—¿Por qué te sublevaba ese deseo de
ellas?


—Yo me daba cuenta de que querían que yo
hiciera lo que ellas no tuvieron el valor de afrontar. Las dos tenían la
creencia de que siendo yo monja podría, de alguna forma, expurgar todos los
sentimientos de culpa que ellas tenían.


—¿De qué manera podría haberse logrado?


—Con mi renuncia al mundo y sus placeres,
mediante mi sacrificio y a través de la oración yo... ¡Oye! ¿Qué es esto? ¿Una
sesión de psicoanálisis? —Todos se rieron ante aquella reacción—. ¡Huy! Es que
me has enredado de una forma que... Y con esa manera de mirar que tienes ya
casi me habías hipnotizado. No, si ya noto que has aprovechado muy bien tu
máster en interrogatorios.


Todos volvieron a reír y Kalídora dijo:


—Te salvó que eres una señora de los
sueños o estarías cantando como un pajarito.


—Chica, nos estabas resultando de lo más
interesante. Debiéramos de seguirlo en otro momento —dijo Denébola.


—¿En el diván?


—No
es necesario, eso ya no se usa; queda demasiado frío. Muchas personas se
sienten incómodas al estar acostadas ante otra, lo que las hace cerrarse. Es
preferible sentarse cómodamente ante un café o una buena cerveza; resulta mucho
mejor para que las personas se abran y sinceren, y si son irlandeses o alemanes
lo hacen mucho más rápido.


Aludra le dijo a Rosa:


—Pues ahora tienes la oportunidad de
desquitarte y enmendar todo aquello que pasó entre Raúl y tú. ¿No te parece?


—Sí, es cierto. Volver con Raúl a la
universidad sería como repetir aquellos años de juventud que perdimos. Pero
corregidos al máximo con todo lo bueno que pudimos haber tenido él y yo, y que
ahora sí que lo tenemos.


—Al final tú terminarás siendo una chica
de lo más sortaria.


—Ya lo fui, Aludra, ya lo fui cuando
resulté ser la primera hija del jeque Faysal y de su esposa Farah.


Aquello le valió un dulce beso por parte
de Farah.


—Yo lo digo porque no siempre la vida nos
da la oportunidad de enmendar conductas pasadas, repitiéndolas en mejores
condiciones —dijo Aludra.


—Sí, tienes toda la razón. De verdad que
estoy renaciendo en múltiples formas.


Albireo le dijo:


—Pues no tienes nada más que pensar, tía,
aprovecha la oportunidad y disfrútala al máximo.


—¿En qué universidad sería, abuela?


—Para medicina no te ofrecemos la de
Damasco porque aquello es un verdadero campo de guerra. Todo Siria lo es
actualmente y la inseguridad es total. Te damos a elegir entre la universidad
de Estambul, la de Izmir.


—La de Esmirna —dijo Rosa de inmediato.


—Estábamos seguras de que elegirías esa
—dijo Farah.


—¿Por qué?


—Porque ella te trae los recuerdos de
toda la familia de tu abuelo Arcónides, y de todas las veces que parábamos
allí.


—Sí, es cierto. Será hermoso volver a ver
la ciudad.


—No la reconocerás de nada —dijo
Kalídora—. Esa zona ha soportado muchas guerras y desastres.


—¿Por qué? ¿Qué fue lo que pasó? Cuando
yo vivía era una zona dominada por los griegos bizantinos —dijo Rosa.


—En el año 1322 los turcos otomanos la
conquistaron y fue pasando por diversas manos. En el 1402 fue saqueada y la
mayoría de sus habitantes fueron asesinados. Los turcos otomanos volvieron a
hacerse con ella desde el año 1424 hasta la desaparición del Imperio Otomano en
el 1920. Tras la guerra greco-turca, en el 1922 regresó a manos de los turcos,
quienes ya venían exterminando a los armenios desde 1915.


—Sí, he leído sobre el holocausto
armenio, que en opinión de muchos fue un verdadero genocidio —dijo Rosa.


Kalídora prosiguió contándole:


—Pues, de similar manera, en Esmirna se
dieron a la sangrienta tarea de exterminar a la comunidad griega, que era la
mayor de toda Anatolia y llevaba allí todos los milenios. Gracias al cielo, por
acuerdos políticos entre Turquía y Grecia para el intercambio de población
musulmana y griega, a partir del año 1922 más de un millón de griegos de
Esmirna se vieron forzados a abandonar aquellas tierra e irse a Grecia, lo que
evitó su exterminio total. De todos los dominios turcos, fueron preferibles los
selyúcidas, que tuvieron ideas integracionistas.


—¿Y qué ocurrió con nuestra familia allí,
durante tantos años de guerras? —preguntó Rosa Angustiada.


Farah sonrió y le dijo con picardía:


—Hay ocasiones en que es muy bueno saber
lo que va a suceder. Gracias al Creador, Amina y Záhir nos habían advertido de
todo eso, y nosotras fuimos teniendo nuestras propias visiones. Todos los
Thalassidis pudieron evitar las matanzas con tiempo. Al fin y al cabo, recuerda
que eran armadores y contaban con grandes cantidades de buques, como para poder
irse cuando era conveniente y regresar después. Contaban con sedes en Chipre,
Creta, Sicilia, Grecia insular y continental y otros lugares. En ocasiones se
quedaban en Trebisonda, Samsun y Ordu.


—Sí, es cierto, no lo recordaba —dijo
Rosa.


—Por otra parte, a través de diversos
matrimonios, la familia de papá se fue mezclando tanto con turcos y musulmanes
que, al final, ya no se podía decir si eran griegos o eran musulmanes sirios o
turcos.


Kalídora dijo:


—Fue el principio del mimetismo y la
adaptación que Záhir nos inculcó tanto, haciendo que dejáramos a un lado las
anteojeras de la nacionalidad, la territorialidad y los gentilicios; que
impiden al hombre ver que todos somos uno y que el planeta es de todos por
igual, sin divisiones geopolíticas. En la actualidad, Izmir, la Perla del Egeo,
es la tercera ciudad de Turquía y la más occidentalizada en todos los aspectos.
Tenemos astilleros y negocios diversos por aquella zona. Es una ciudad muy
turística; te gustará.


***











CAPÍTULO 41


La gran
tribu de los Banu Faysal


—Tengo que hablar con Raúl sobre esto,
pero estoy casi segura de que él aceptará de inmediato —dijo Rosa.


—Pues nosotras esperamos que sí, porque
ya todo está dispuesto —dijo Farah.


—¿Qué quieres decir con eso, mamá?


—Que os están esperando a los dos para el
inicio del próximo año académico.


—¿Ya? ¿Tan pronto? ¿Cómo va a ser? Pero
si no hemos llenado nada ni hecho ningún papeleo.


—Nosotros no perdemos tiempo, si podemos
evitarlo; ya todo el papeleo está hecho. La universidad pidió los programas de
los estudios que tú y Raúl seguisteis, y desde Madrid los han enviado.


—¿Cómo? ¿Ellos lo hicieron directamente?
Con la de vueltas que tiene que dar uno para sacarlos aquí. ¡Espera un momento!
No me dirás que fueron aquellos documentos que nos pediste que firmáramos Raúl
y yo, alegando que eran autorizaciones para unos asuntos relativos a las
partidas de nacimiento.


—Pues sí, esos mismos. En ellos nos
autorizabais a solicitar todos vuestros datos ante diferentes organismos.


—La abuela y tú ya teníais todo planeado.


—Algo así. También se han solicitando
vuestros antecedentes laborales, al hospital en el que tú trabajas y a la
clínica donde está Raúl; con la relación de los cargos y funciones que habéis
desempeñado. La universidad os está preparando un programa especial de
estudios, teniendo en cuenta lo que vosotros ya estudiasteis y la experiencia
que tenéis.


—Caray, mamá. Vuestra organización sí que
es eficiente en todo. Me tenéis sorprendida. ¿De quién lo habéis sacado?


—De tu papá y de tu abuelo. También de
Záhir y de Amina, por supuesto —dijo Farah.


—Claro, no podía ser menos.


—Tú y Raúl no empezaréis en un primer año
básico de medicina convencional. Nuestras universidades no tienen rígidos
esquemas de estudios. En casos especiales, como el vuestro, se ajustan los
programas a lo que cada persona necesita y a sus conocimientos, a fin de darle
cada vez más. Repetirte lo que ya sabes sería tan solo una pérdida imperdonable
de tiempo y esfuerzo. Si es preciso, se incluyen materias adicionales y se crean
carreras y especialidades nuevas. No te sorprenda que vuestro programa contenga
algunas materias muy poco ortodoxas, que no se ven en ninguna otra Escuela de
Medicina.


—Pues me alegraré muchísimo si me quito
algún año de encima y termino antes. Aunque, bien pensado, estando junto con mi
esposo me da igual el tiempo que empleemos.


Kalídora le dijo:


—Estamos seguros de que ahora, sin todos
los problemas que tuviste en su momento, tu rendimiento va a ser excelente.


—¿Qué te parece, tía? ¿Te animas? —le preguntó
Albireo.


—Ya me tenéis convencida. Raúl y yo
tenemos algunos ahorros, que allí nos rendirán bien por la tasa de cambio.


—¿Qué pensáis comprar, un par de camellos
para ir a pasear por algún desierto? —le preguntó Dubhe.


—No, nada. Pero tendremos que vivir en
algún lado, ¿no? Son para afrontar los gastos de estadía durante esos años.


—Hija, ¿no te hemos mencionado que los
dos vais con beca completa? —preguntó la risueña Farah.


—Pues no. ¿Qué incluye eso?


—Eso incluye una asignación para los
gastos personales diarios y un lindo apartamento dentro del campus, libre de
todo gasto y con todas las comidas incluidas.


Kalídora añadió:


—Mientras los dos estéis estudiando
estarán pagados todos vuestros gastos.


—¿Todos? ¿Qué quiere decir todos?


—Eso mismo: todos.


Rosa preguntó con una pícara sonrisa:


—¿Hasta los caprichos?


—Todos sin excepciones —repitió Farah—.
En cuanto lleguéis a Esmirna, para comenzar el curso, se os abrirá una cuenta a
vuestro nombre en uno de nuestros bancos, provista para vuestros gastos privados.
No se os pedirán cuentas del uso que hagáis de esos fondos.


—Madre, me tenéis más que sorprendida, de
verdad que sí. Ya no creo que pueda haber nada más.


—¿Eso crees tú?


—Es que no me parece que pueda haber
ninguna otra cosa, después de todo lo que me estáis diciendo. ¿Qué más podría
necesitar o querer yo? Lo único es que, para poder ir a estudiar, es muy
posible que yo tenga que renunciar a mi trabajo en el hospital. No me
alcanzaría con un permiso sabático, si acaso con una excedencia. No creo que me
guarden un puesto para cuando me llegue a graduar. Quizás la Administración
podría reubicarme y... No sé si algo así ha sucedido antes, tendría que
averiguarlo. Raúl sí que tendría que renunciar al suyo.


—No te preocupes por esos empleos, que no
los necesitareis.


—Mamá, el mío es un empleo público
seguro. Yo entré como temporal y me llevó dos años sacar las oposiciones.


—¿Empleo seguro? Con lo que está
sucediendo en España, últimamente, respecto a los recortes presupuestarios y de
personal, más la privatización soterrada de la sanidad pública, a mí no me
parece que tengas nada seguro.


—Eso es cierto, las cosas no están muy
bien. La estabilidad laboral de antes se resiente mucho, aunque no son médicos
lo que sobran, precisamente. Todo lo contrario: faltan profesionales
sanitarios. Pero como que da igual. Hay otros intereses políticos y
particulares por encima, que son más fuertes.


Farah dijo:


—Bueno, tú decides. Pero yo te digo que
en nuestras clínicas y hospitales necesitamos buenos médicos, de los que pueden
ver más allá de lo que la medicina tradicional acepta como hechos
incuestionables. Sobre todo médicos que sean de confianza.


—Particularmente en la UME —dijo
Kalídora.


—¿Qué es eso? —preguntó Rosa.


—La Unidad Médica de Emergencias, que es
donde nosotras creemos que tú encajarás perfectamente. Tu experiencia en
Urgencias y en la UCI nos viene muy bien, así como tu interés por la
traumatología. En la UME atendemos a los templarios y otros casos más, que
requieren tanto del diagnóstico inmediato y preciso como de la mayor
discreción.


—¿Fue allí adonde enviasteis a las monjas
y caballeros que fueron heridos en la batalla?


—Allí mismo. Aunque luego Amanón lo
arregló curándolos a todos, sin necesidad de intervenciones quirúrgicas. Esa
unidad es en extremo vital para nosotros. Como te imaginarás, no es cosa de
enviar a un hospital público, ni siquiera a una clínica privada, a un hombre en
una armadura que ha sido herido por un balazo de un fusil de asalto, menos
todavía por un rayo láser. Las explicaciones serían imposibles. Además te
aseguro que nosotros contamos con los mejores médicos y equipos para esto.


—A ver si estoy entendiendo, porque me
parece que hoy me va a dar un síncope. ¿Además de los estudios me estáis
ofreciendo un empleo también?


—Hija, lo que te estamos ofreciendo a ti
y a tu esposo no es solamente unos estudios y un empleo como médicos, sino un
nuevo modo de vida —dijo Farah.


—¿Por eso dijiste que serían cuatro años,
en principio? ¿Las dos estabais pensando en que Raúl y yo nos
quedaríamos a trabajar y vivir allí?


Farah añadió:


—No lo estábamos pensando nada más, que
es el simple deseo o la inanición: lo estábamos planificando, que es la acción.
Vuestros sueldos no tendrán nada que ver con lo que estáis ganando ahora. Ese
empleo es muy bien remunerado y con jubilación asegurada. Nuestra familia se
cuida entre sí.


—Eso ya lo sé, mamá. ¿Y todo este gasto
que tendréis es tan solo por mí?


—No, hija. Es necesario aclararte algunos
puntos. Primero, no es solamente por ti. Todos en La familia, hombres y
mujeres, tienen asegurados los estudios básicos de forma totalmente gratuita.
Por eso tenemos colegios propios. Quienes tengan la capacidad intelectual
necesaria e interés suficiente, tienen incluidos también los estudios
universitarios de pregrado, postgrado y doctorado; todos los que ellos quieran
seguir.


—¿Se los financiáis?


—No. Es sin nada que devolver, porque no
es un préstamo que se les hace.


—Es a fondo perdido.


—Tampoco; nada está perdido. Ellos
también tienen asegurado un empleo en donde mejor encajen.


Aludra explicó:


—De forma periódica, a cada uno se lo
somete a una extensa batería de pruebas psicológicas, tendientes a determinar y
a valorar sus gustos, inclinaciones, intereses; capacidades, habilidades y
destrezas. De esa manera, no solo vemos cuál es la mejor carrera y especialidad
que puede seguir cada cual, sino la ocupación idónea que se le puede dar. Con
eso obtenemos un mejor rendimiento de cada uno que, además, realizará una labor
que le agradará y en la que se sentirá bien.


Kalídora dijo:


—Todos nuestros empleados están muy
conscientes, muchísimo, de que tan valioso e indispensable es el que se encarga
de mantener la limpieza o realiza labores de mantenimiento, como quien maneja
una máquina de producción, almacena y transporta el producto; inventa y
desarrolla, lleva la contabilidad, dirige la empresa o enseña. Eso es muy
difícil de conseguir.


—Así es —añadió Farah—. Aunque ese
ancestral espíritu independiente y comercial nuestro es muy fuerte. Siempre hay
quien prefiere andar por su cuenta y montar alguna tienda, negocio o empresa
propia. Sea para cualquier generalidad o para constituirse en proveedores de
insumos, que nuestras empresas requieren. A esos siempre los tenemos en cuenta
de primeros, a la hora de obtener bienes y servicios. En segundo lugar, esos
estudios y preparación que les damos no son un gasto que hacemos; no es a fondo
perdido, como te dije.


—¿No? ¿Cómo lo tomáis?


—Es nuestra inversión, a mediano y largo
plazo, en el recurso más valioso que existe, que no es otro que el recurso
humano: obtenemos trabajadores altamente cualificados y dedicados.


—Es decir: que tenéis vuestra propia
cantera, como los buenos clubes de fútbol —dijo Rosa.


—En cierta forma, solo que, a diferencia
de esos clubes, nosotros no vendemos a nuestros mejores hombres. Más bien se
los quitamos a otros. Nuestro personal se siente altamente motivado y es gente
fiel como ninguna otra.


—¿Por qué?


—Porque todos se sienten queridos, útiles
y valorados. Nuestros trabajadores sociales los visitan con frecuencia, para
ver cuáles son sus necesidades. Ellos saben que son parte de una enorme y
amorosa familia que vela por ellos: La familia, que velará también por
sus hijos y por sus nietos como se ha venido haciendo durante siglos. Eso no
tiene precio. Ningún trabajador necesita que se le den acciones, como medio
para sentirse parte de la empresa y rendir más, porque todos se sienten parte
de algo mucho mayor que la empresa en la que están, que es La familia.


—A eso antes se le decía la tribu —acotó
Kalídora.


—Suena muy hermoso —dijo Rosa—. Porque yo
sé bien lo que para mí significaba ser de los Banu Mughirah, en aquella época
en que en Al-Shurf no éramos más que unos pocos; pero que crecíamos a pasos
agigantados bajo el cuidado de vosotras dos, de papá y del abuelo Arcónides y
del amoroso celo protector de Záhir y Amina.


—¿Qué tan rápido crecisteis como tribu?
—les preguntó Wiluma.


Farah dijo:


—Mi hermana Farsiris le dio a Faysal nada
más que un hijo, que fue Amina. Yo le di una hembra y tres varones, que por
aquellas épocas eran pocos hijos. Amina le dio cuatro nietos, porque Nachma y
Báhir siempre fueron considerados nietos. Mis hijos le dieron veinticuatro
nietos. Ahí sí que ya fuimos creciendo de manera exponencial, porque los
bisnietos fueron ciento doce. Contando hijos, nietos y bisnietos con sus
cónyuges, en tres generaciones ya éramos más de trescientos noventa en la tribu
de Faysal, creo que casi cuatrocientos.


—¡Los 400! —dijo Aludra.


—Con los tataranietos ya perdimos la
cuenta.


—¡Huy, eso sí que fue un verdadero
crecimiento demográfico! —dijo Wiluma.


—Por los lados de mi padre y mi madre
también fueron otra gran cantidad —dijo Farah.


—Sí, entre los dos lados éramos una
enormidad —dijo Rosa.


—Hija mía. Cuando tú vayas a Turquía y a
Siria, dentro de poco, ya comprobarás el notable orgullo que siente cada uno de
nuestros descendientes, por saber que viene de la gran tribu Banu Faysal o de
la dinastía de los Ducassios Thalassidis. Que se es un glorioso descendiente de
aquel astuto y sabio jeque Faysal al-Akram al-Rahman Ibn Hasan Ibn Tawfiq,
conocido como el Viejo zorro del desierto, y del gran comerciante y
armador griego Arcónides Eurípides Thalassidis y las antiguas casas reales de
los Ducassios–Grabacas.


Kalídora añadió:


—Sobre todo y por encima de todo, el
inmenso orgullo de ser descendiente de los inmortales esposos de la luz: el
poderoso Záhir Malakayn al-Mubárak, y de la excelsa y muy amada princesa Amina
Alya Bint Faysal Bint Farsiris, Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra.


El sentido orgullo que se fue apoderando
de las palabras y expresiones de Farah y de Kalídora, mientras decían aquello,
fue más que notorio. Rosa preguntó con los ojos aguados:


—¿Vosotras no mencionáis el inmenso
orgullo de ser descendientes de las dos eternas señoras de los sueños: Kalídora
María Clara Ducassios Grabacas, esposa de Arcónides Thalassidis e hija de
reyes, y de su hija la princesa Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios,
esposa del gran jeque Faysal al-Akram?


—También, y mucho, yo te lo aseguro —dijo
Denébola.


Rosa se abrazó a su madre y a su abuela y
les dijo:


—Yo siempre me sentí orgullosísima,
siempre. Ese profundo y hermoso sentimiento nunca ha muerto, porque sigue muy
presente en mí, más vivo cada día.


—Muchas gracias, hija mía —dijo Farah.


—Aclárame algo. ¿Por qué has dicho la
tribu Banu Faysal. ¿No éramos los Banu Mughirah?


—Sí, pero muchas cosas fueron cambiando.
Algunas se dieron después de tu transición.


—¿Qué hizo
que se cambiara el nombre de la tribu en la relación de descendencia? —preguntó
Wiluma.


—No se cambió.


—Entonces, ¿qué fue lo pasó?


—Es una historia bastante larga, que
tiene que ver con un hecho que fue conocido como la gran matanza de Al-Shurf
—le dijo Farah—. Por causa de ella desaparecieron familias completas y clanes
descendientes de los Banu Mughirah. Ocurrió cuando Faysal estaba casado con mi
hermana Farsiris. Quedaron algunas pocas familias y algún que otro clan. Fueron
los que se dedicaban a llevar caravanas, y los pastores que se encontraban en
las praderas del norte, así como otros pocos trashumantes. En Al-Shurf, salvo
un par de familias, tan solo quedaron vestigios de dos clanes. El principal fue
el de Faysal, con apenas un puñado de sobrevivientes que duraron poco. Él se
quedó solo, nada más que con su esposa Farsiris y su pequeña hija Amina; una
familia. La tribu de los Banu Mughirah puede decirse que había desaparecido en
Al-Shurf, reducida a una sola familia nuclear.


Rosa dijo:


—Sí, he llegado a recordar esas tristes y
lamentables historias, que tantas veces escuché contar con hondo pesar a papá y
a mi hermana Amina.


—Ha de haber sido terrible para ellos
—dijo Wiluma—. ¿Faysal no vengó a sus muertos asesinados?


Farah prosiguió contándole:


—El
jeque Faysal ya tenía una gran reputación como hábil guerrero y como líder y
hombre justo, que hacía perfecto honor a su nombre. Pero la cúspide fue la
renuncia que él hizo a su venganza, tras vencer por dos veces: por medio de la
astucia primero, luego en duelo, y perdonar la vida del jeque Abbas al-Salmán y
su tribu los Banu Tayyib: los sanguinarios asesinos de su familia. Con tal
victoria y el acto de enorme misericordia, el nombre del jeque Faysal al-Akram
fue llevado de boca en boca y llegó a ser conocido y respetado en toda Siria,
Mesopotamia y más allá, y se ganó el honroso apelativo de al-Rahman.


—Escuchar contar eso siempre me hizo
sentir muy orgullosa de mi padre y de mi linaje —dijo Rosa.


Farah le siguió explicando a Wiluma:


—Luego de que él no quiso quedarse con el
cuantioso pago de la deuda de sangre, que los cinco jeques testigos le
otorgaron, y prefirió repartirlo generosamente entre los más necesitados de su
pueblo, hizo que su nombre fuera llevado por los cuatro vientos a todas partes
cantando alabanzas. Una docena de jeques de tribus vecinas le refrendaron el
apelativo de al-Rahman.


—¿Qué significa? —preguntó Wiluma.


—El más misericordioso, después de
Alá. De aquella forma lo honraban y reconocían como hombre y como líder. Sus
afamadas carreras anuales y las múltiples victorias de sus caballos, año tras
año, no hicieron sino consolidar su nombre y reputación.


—¿Eso fue antes de que tú fueras su
esposa?


—Sí, mucho antes, ya con mi hermana
Farsiris. Yo me casé con Faysal siete años después de la muerte de ella. Amina
ya tenía diecinueve años y se había casado con Záhir. De hecho, Faysal y yo nos
comprometimos durante el matrimonio de ellos. Para aquellas épocas ya el jeque
Faysal era enormemente conocido y respetado. Yo lo único que hice fue asegurar
su linaje por vía masculina, al darle los hijos varones que mi hermana no pudo,
ya que ella parió a Amina nada más.


Kalídora dijo:


—No
fue así, hija. Tú hiciste muchísimo más que eso: le diste el amor y la
estabilidad que el tanto estaba necesitando, y renovaste sus ilusiones de
hombre llevándolo a ser mucho mejor todavía de lo que él ya era. Tus dotes de
líder y tu influencia en Faysal fueron muy benéficos, equiparables a la
influencia que tu hermana había ejercido. Farsiris nunca quiso destacar; tú
brillaste.


—Para mí era un orgullo inmenso ser
vuestra hija —dijo Rosa—. Durante las carreras solo me faltó colgarme una banda
que lo dijese, para que todos lo supieran. Ya desde niña, salir a caballo al
lado de papá y de ti, madre, durante las presentaciones y premiaciones, era lo
máximo para mí. Sobre todo a los doce años, que me disteis mi yegua blanca como
la tuya: una hija de Badriya. Y cuando estaban también Záhir y mi hermana Amina
era el no va más para mí, la felicidad suprema.


Wiluma dijo:


—Noto que siempre hablas de ellos con un
gran cariño y admiración.


—Yo siempre fui la primera admiradora de
Záhir y de mi hermana Amina —dijo Rosa.


—¿No era media hermana?


—Yo
nunca sentí esa diferencia, como ninguno de mis hermanos la sintieron. Farsiris
era hermana de nuestra madre; nuestro padre era el mismo, y también eran los
mismos nuestros abuelos Kalídora y Arcónides; nuestros bisabuelos y
tatarabuelos, tíos y primos. Así que, para mis hermanos y para mí, Amina
siempre fue nuestra hermana mayor, sin distinción ninguna.


Farah le dio a Rosa un beso emocionado,
le enjugó unas lágrimas y continuó explicándole a Wiluma:


—Con el matrimonio de Amina con Záhir y
el desposarse Faysal conmigo, los hijos y nietos le fueron llegando en
abundancia. Con ellos vinieron yernos y nueras, a través de nuevos matrimonios
y fuertes alianzas entre familias, clanes y tribus. El que una vez llegó a ser
el agónico y casi extinto clan del jeque Tawfiq al-Sharif, de los Banu
Mughirah, se hizo grande y próspero con su nieto Faysal y su longeva vida. Se
convirtió en una tribu numerosa, fuerte y muy respetada, de reputados jinetes y
guerreros, de criadores, guías y comerciantes. Todo ello bajo la fresca y
enorme sombra protectora de los amorosos esposos de la luz: Záhir
Malakayn y Amina Alya la Gran Señora de los Sueños. Con los años hubo muchos
conflictos tribales en la zona. Pero jamás de los jamases intentaron
enfrentarse a la tribu de los hijos de Faysal, porque de esa manera se la
conocía: los Banu Faysal, en la que incluso las mujeres eran temibles
guerreras, comenzando por Nuriyya y Nachma, estas dos diablillas.


—Y por su propia esposa, la princesa
Farah —dijo Albireo.


Rosa preguntó:


—¿Quién iba a querer meterse con el viejo
zorro del desierto y sus afamados jinetes, los guerreros mejor entrenados de
toda Siria? Entre los que estaban los temibles jinetes verdes. Un jeque a quien
emires y califas pedían ayuda. ¿Incordiar a un guerrero tan poderoso y que,
además, tenía por esposa a una princesa guerrera, señora de los sueños? Por si
fuera poco, nadie, loco ni cuerdo, se hubiera atrevido con los poderosos Záhir
Malakayn y Amina Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra, los inmortales esposos que tenían
las temibles espadas de luz.


—Eso es muy cierto —dijo Albireo.


—Madre, ¿cuándo fue que se inició la
tribu de los Banu Faysal como tal?


—Tu transición, hija mía, fue bastantes
años antes que la de papá; moriste joven, por eso tú no lo supiste —le dijo
Farah—. Cuando él murió, el llanto y el luto se regó por la ciudad como una
epidemia. De todas partes llegaron a presentar sus respetos, y a dar el último
adiós al gran jeque Faysal Ibn Hasán Ibn Tawfiq al-Akram al-Rahman,
descendiente de los Banu Mughirah. Él nunca dejó de serlo. Pero él dio inicio a
su propia tribu, partiendo nada más que de su primera esposa y una hija.


Kalídora aclaró:


—Ya se os venía conociendo como la tribu
de los Banu Faysal, pero a partir de su muerte el nombre cobró mucha más fuerza
y ya fue imparable. Porque él se lo había ganado a pulso creando a una gran
tribu desde la nada. Por eso mismo fue que él se ganó también el honroso título
de Jeque de Jeques.


—¿Se lo otorgaron? —preguntó Rosa.


—Sí: Faysal al-Akram al-Rahman, Jeque de
Jeques.


—Yo no sabía esa parte. Ese gesto de la
gente fue muy hermoso —dijo Rosa.


—Así que, de la extinción casi total,
Faysal levantó una tribu poderosa y muy respetada —dijo Wiluma.


Farah dijo:


—El cruel y sanguinario jeque Abbas
al-Salmán quiso acabar con todo el clan de Faysal y con toda su tribu, si le
hubiera sido posible. Pero no solo fue que no lo logró, sino que consiguió el
efecto contrario. Como la poda del árbol en el momento oportuno hace que crezca
más robusto y frondoso, así ocurrió con el clan de Faysal. Bajo la inmensa luz
conjunta de Záhir y de Amina se convirtió en una tribu fresca, con ideas
sociales novedosas y progresistas que fueron decantándose con lentitud; como
debía de ser. Ahora es una tribu con profundas raíces, grueso tronco y
frondosas ramas, cuyos frutos están por todo el mundo.


Rosa le acarició el rostro a Farah y la
besó.


—Te amo, madre mía, te amo. Ahora
disfrutaré de ti todos los años que me faltaron en la otra vida.


Las dos se abrazaron y Farah le dijo:


—Como te decía, hija, tú y tu esposo
seréis también nuestra mejor inversión. Nosotras no tenemos accionistas a los
que rendir cuentas, que solo piensan en sus beneficios y no en los objetivos.


—¿Por qué no los tenéis?


—Simplemente, porque en ninguna de
nuestras empresas hay accionistas ni cotiza en la Bolsa.


—¿Eso por qué? 


—Porque
nunca hemos necesitado el dinero de nadie.


—De modo que ni el Fondo Monetario
Internacional, el Banco Mundial ni mucho menos el Banco Central de la Casa
Rothschild, tienen metidos sus tentáculos en vuestros negocios y empresas —dijo
Rosa.


Kalídora se rio y dijo:


—Nosotros tenemos nuestro propio Banco
Central y podríamos prestarles dinero a ellos.


Farah prosiguió explicándole:


—Nuestras
empresas no tienen su valor sujeto a los altibajos de las cotizaciones bursátiles,
el precio de sus acciones, la subida de los tipos de interés ni a las artimañas
de los especuladores financieros. De esa forma evitamos también que alguien
pueda intentar una OPA hostil contra ninguna de ellas, con el riesgo de
perderla. Cada una de nuestras empresas es muy sólida. Ha sido minuciosamente
planeada durante años y siglos; ninguna es un simple capricho ni es
prescindible, por eso las valoramos tanto y las cuidamos con gran esmero.
Nuestros diversos bancos y compañías aseguradoras en todo el mundo dan
excelentes ganancias, y de las múltiples industrias, plantas fabriles y otras
empresas ninguna ha dado pérdidas jamás.


Kalídora
agregó:


—Siguiendo las enseñanzas de Záhir y
Amina, ninguno de esos valores está anclado
a divisa alguna y sus posibles descalabros. El sistema financiero mundial puede
venirse abajo, que todo lo nuestro está muy bien respaldado por grandes
reservas de oro, diamantes y otras piedras y metales preciosos como para cargar
varios trenes; en lugares absolutamente imposibles de robar ni siquiera de
alcanzar. Nuestros balances globales son siempre muy positivos, con todo y que
sostenemos muchas instituciones benéficas por todo el mundo.


—Ya ves, tía Rosa, para quiénes vais a
trabajar pronto tú y tu esposo —dijo Dubhe.


—Ya me estoy enterando.


—Además el empleo lleva también incluida
la vivienda —le dijo Kalídora—. Nuestras fábricas y empresas cuentan con
edificios y con barrios completos para sus trabajadores, a fin de que todos
tengan una vivienda digna. En el caso de la que será tuya, tampoco tendrá nada
que ver con el piso que ahora tenéis tú y Raúl, por más que es bien amplio,
cómodo y acogedor; será construida nueva.


—¿Y eso por qué?


—Por el deseo que me has manifestado.


—¿Cuál deseo, abuela?


—El que Raúl y tú compartís. Yo te puedo
asegurar algo, querida nieta: la casa que tu esposo y tú tendréis, si aceptas
nuestra proposición, contará con un amplio patio central y ese primoroso salón
azul que él te ha manifestado que le gustaría tener; una casa con nuestra
arquitectura tradicional.


Rosa abrió la boca como una tonta,
incrédula ante todo lo que le estaba sucediendo.


—La verdad es que las dos me estáis dando
una alegría inmensa con tales ofrecimientos. Me parece que ya no puedo esperar
nada más.


Farah le preguntó:


—¿Eso crees?


—Pues… viéndote esa sonrisa tan pícara,
madre, que ya conozco tan bien, estoy comenzando a pensar que no. ¿Hay más?


—Para tu información anticipada, te diré
que dentro del enorme campus de la universidad a la que iréis no circulan
vehículos de motor, salvo los de servicios. Los alumnos se desplazan a pie, en
bicicleta o a caballo.


—¿A caballo?


—¿No te hemos mencionado que algunas de
nuestras universidades tienen grandes establos, y una enorme extensión de
tierras para dar largos paseos? La de Esmirna es una de ellas.


—No lo sabía.


—Pues todos los alumnos tienen la
equitación como materia complementaria obligatoria.


—¡Oh, qué fantástico! ¡Huy! ¿Y eso por
qué?


—El gran velero Farsiris nos
recuerda que, por un lado, nuestra familia consolidó su fortuna volcada en el
mar, como armadores, y que todavía lo somos. De igual manera, nosotras no
olvidamos nuestras raíces del otro lado, tierra adentro y por partida doble.
Del jeque Faysal, por quien fuimos criadores de caballos y aún lo somos. Ni
olvidamos todo lo que disfrutábamos cabalgando. ¿Lo has olvidado tú, hija?


—No, madre —dijo Rosa—. Fue de las
primeras cosas que recordé con más fuerza cuando desperté. En esta vida siempre
me han apasionado los caballos; ahora ya sé de dónde me viene. He disfrutado
muchísimo recordando las carreras que teníamos Nuriyya, Nachma y yo contigo y
me he reído sola. En ocasiones en que Raúl me escucha reírme, me pregunta si ya
estoy cabalgando con mis sobrinas.


—Qué encanto de hombre —dijo Aludra.


—El otro lado de nuestras raíces es el
que nos viene de Záhir y Amina —dijo Farah—. Para cuando ellos se casaron,
Amina ya tenía un buena fortuna, entre lo que ella misma había incrementado su
patrimonio personal y la gran herencia que recibió de Farsiris. Pero nosotras
tampoco olvidamos que el inicio de la inmensa fortuna que los dos llegaron a
tener les vino, principalmente, por vía de Badriya y de Aswad al-Layl.


Kalídora acotó:


—Así como por las excelentes inversiones,
que ellos siempre hicieron con un excelente juicio y una visión única, como no
podía ser de otra manera en los místicos más grandes.


—Sí, y con la invaluable asesoría de los
abuelos Arcónides y Faysal —dijo Albireo.


—¿La escuela de equitación que Záhir y
Amina crearon en Al-Shurf continuó? —preguntó Rosa.


—Sí, hija —dijo Farah—. Allí está
todavía.


—¿Por qué una escuela de equitación?
—preguntó Wiluma.


—Porque ellos quisieron que su tribu
tuviera los mejores jinetes de toda Siria. En aquellas lejanas épocas, entre
todas las costumbres que Záhir y Amina rompieron, para mejorarlas, una fue que
las mujeres también fueran excelentes amazonas. De aquella primera y
encantadora escuela de equitación, que se inició informalmente en el Corral
de la luna, luego de que Badriya y Aswad al-Layl fueran pasados para los
establos de la casa, continúan las escuelas que hoy, al más alto nivel, hay en
nuestras universidades.


—Es que ese amor que todos nosotros
tuvimos por los caballos, no queremos que muera en las nuevas generaciones
—dijo Kalídora—. Porque es parte de nuestras raíces más ancestrales y queridas.
Es una sensación que no se consigue conduciendo un costoso auto deportivo,
¿verdad que no, Denébola?


—Tienes toda la razón, abuela. Yo todavía
prefiero más una buena cabalgata en mi yegua que conducir mi auto.


—Podrán
desaparecer las ciudades sumidas bajo la arena o el mar; podrá acabarse todo el
petróleo y los combustibles fósiles y de cualquier otro tipo, podrán dejar de
existir vehículos motorizados; pero en Oriente Próximo y Medio todo estará bien
mientras existan caballos, camellos y asnos. Es todo lo que nuestra gente
necesita para seguir viviendo bien en las estepas y desiertos.


—Y en las selvas ni siquiera necesitamos
eso —dijo Wiluma.


—Definitivamente: yo tengo que estar
soñando con todo lo que me está sucediendo en este mes —dijo Rosa.


—No, no estás soñando, hija mía —dijo
Farah.


—Y no te hemos dicho todo —dijo Kalídora.


—¿Todavía hay más?


—Lo hay.


—No, si es lo que digo. A ver,
sorpréndeme de nuevo.


—En esa universidad, con muy pocas
excepciones, todos los profesores, el personal administrativo y auxiliar son de
La familia, como lo son una buena parte de los estudiantes.


—Esperad un momento. Si una gran parte de
los estudiantes son de La familia, y todos están becados por completo,
¿cómo se sostiene económicamente la universidad?


—Con lo que pagan los demás estudiantes
—le respondió Farah—. Porque tenemos un buen volumen, con más solicitudes de
las que podemos admitir. En las empresas privadas, si en un trimestre no
superan los beneficios del mismo trimestre del año anterior dicen que van mal.
Si las nuestras fueran universidades como las demás, posiblemente los dueños o
los accionistas estuvieran inconformes con las ganancias, por considerarlas
bajas. Pero nosotros nos sentimos satisfechos si cubrimos todos los gastos,
porque nuestras universidades no tienen afán de lucro, sino de servicio.


Kalídora añadió:


—Ellas dan estudios y aseguran la comida,
la vivienda y el modo de vida a un gran número de nuestros familiares, y eso es
lo que nosotras deseamos. De todos modos dan muy buenos beneficios, que son
reinvertidos por completo en investigaciones, en mejoras y en proyectos
sociales.


—Tuve que haberlo supuesto. Seguimos
siendo tan altruistas como antes. Me encanta eso, me hace sentir bien —dijo
Rosa.


—Pues, como te decíamos, tanto los
profesores como los alumnos montan a caballo. De allí han salido muchos grandes
jinetes que han destacado en Polo y en salto —dijo Farah.


—¿Tanto cómo Záhir y Amina?


—Yo no llegaría a afirmar eso. Ellos
fueron excepcionales en todo, únicos. En los establos de la universidad a la
que tú irás tenemos caballos excelentes, para uso del profesorado y de los
estudiantes; en eso no escatimamos. Muchos profesores tienen el suyo propio y
los estudiantes que tienen caballo lo llevan. Nosotros incentivamos eso
otorgándoles créditos académicos. Pero pocas mujeres, muy pocas, no solo en esa
universidad, sino en el mundo, montarán en un caballo como el que tú tendrás.


—¿Me vais a reservar alguno de los
mejores?


—Te lo vamos a regalar.


—¿Me vais a dar uno? ¿De verdad que me
vais a regalar también un caballo? ¡Ay, qué emoción!


—No uno: una.


—¿Una yegua?


—Una blanca muy especial, con dos
corazones; la que a ti te corresponde como mi hija y señora de los sueños.


Rosa pegó tal chillido de alegría que
hizo que todos en el salón se voltearan a mirar sonriendo. Se colgó del cuello
de Farah y la llenó de besos.


—Te amo, madre, te amo. No, si esas
cuevas del Kukenán han de ser parte del país de las maravillas, no puede ser de
otra forma, tal como este palacio. Si es así no quiero salir de él nunca, no
quiero regresar a la realidad del mundo exterior.


Rosa se volvió a sentar entre Farah y
Kalídora, intentando calmar su emoción. Bernardo le dijo:


—Es que tú eres una bella rosa en el país
de las maravillas.


—Muchas gracias, Bernardo; eso ha sido
muy lindo. ¿Eres tú quién cuida a mi mamá para que no le pase nada malo?


—Para serte sincero, así como en tu caso
y el de Raúl no se puede decir quién de los dos cocina, en esto nuestro los
papeles no están muy claros. Hay ocasiones en que yo no sé quién cuida y
protege a quién.


Farah le dedicó una cariñosa sonrisa y
apretó su mano.


—Tía, cabalgaremos juntas —dijo Aludra.


—¿Vosotras
también tenéis yeguas blancas? —preguntó Rosa.


—Por supuesto, descendientes de Badriya
como la tuya.


—Y es seguro que vosotros dos tenéis
caballos negros.


—Claro que sí, descendientes de Aswad
al-Layl y Badriya, por vía de Qádir al-Aswad en Aliyya al-Kamila, como lo es tu
yegua —le dijo Albireo.


—Me lo figuré. ¿En dónde los tenéis?


—Los hemos tenido en Al-Shurf, pero
debido a las revueltas en Siria, en estos momentos están aquí en los establos
del palacio, ya los verás. Aquí los tenemos bien a mano.


—¿Vivís aquí?


—Sí, cuando no estamos en Italia, en la
Gran Sabana o en casa de nuestros padres en La Palma.


—¡Huy, qué divido ha de ser vivir aquí!
Qué recuerdos tan hermosos tengo —dijo Rosa.


—Pero también nos solemos dar
escapaditas, y saltamos con los caballos a cualquier parte del mundo que se nos
antoje.


—A finales de primavera estuvimos ocho
días cabalgando por el norte de Canadá y Alaska —dijo Aludra.


—¡Ay, yo quiero hacer una cabalgata de
esas! Una de varios días durmiendo en campamentos. Quiero recordar los viajes
que hacíamos entre Al-Shurf y Trebisonda.


—Pues la tendrás.


Farah aclaró:


—Parejas de sementales y yeguas,
genéticamente puras, están repartidas en distintos sitios; incluso en otros
países de Europa, Asia y América, por si acaso. Además contamos con un banco de
esperma de Aswad al-Layl y de Qádir al-Aswad, así como de óvulos de
Badriya y de Aliyya al-Kamila. Está más bien cuidado que el oro en Fort Knox.
Según nos convenga criamos caballos con un solo corazón o con dos. Estos son
los menos, pues su uso es muy exclusivo.


Kalídora le dijo a Rosa:


—Cuando regreses para el cumpleaños,
dentro de dos días, no dejes de ir a los establos, porque para entonces tu
nueva yegua blanca te estará esperando.


—¿Ya
me la tenéis? ¡Hay, Dios mío! No sé cómo cambiaré esos dos día en el trabajo,
pero yo no me pierdo este viaje para el cumpleaños. Quiero montar en mi yegua
blanca en cuanto llegue.


Denébola dijo:


—Echaremos una carrera por los bosques y
los jardines. Tenemos un largo circuito de dos kilómetros con obstáculos de
setos, que va desde los establos hasta la entrada principal.


—Hay algo más que yo espero que te agrade
mucho —dijo Kalídora.


—¿Todavía más, abuela? ¿Qué cosa podrá
ser ahora? —le preguntó Rosa.


—Tú tendrás por compañera de estudios a
una hermosísima, dulce y muy inteligente joven de grandes y oscuros ojos, en la
que tenemos puestas muy buenas expectativas. Ella es bastante especial, el
orgullo de toda su familia y el nuestro. Va a comenzar la carrera de medicina
este próximo año y está ansiosa por conocerte.


—¿Quién es?


—Es una descendiente tuya.


—¿De verdad? ¡Oh, qué emoción! ¿Por eso
es especial?


—Lo de especial es su línea sanguínea.


—¿No dices que es una descendiente mía?


—Sí, pero no de cualquiera de tus hijos.
Ella viene por vía directa de Fawziyya, en primera línea de las hembras.


—¿Una mística señora de los sueños
tataranieta mía?


—Exactamente, con un gran parecido a
Fawziyya y su misma dulzura: dos gotas de pura miel.


—¡Oh, qué hermoso, qué hermoso! —dijo
Rosa abrazándose a su abuela otra vez—. ¡Sí! ¡Sí vengo, sí vengo para Turquía!
—todos los hermanos y hermanas volvieron a mirarla—. Adiós hospital y empleo
público. ¡Huy, Dios mío, qué emoción tan grande estoy sintiendo! Es que no me
lo puedo creer.


—Nos alegra muchísimo tu decisión, hija
mía, la estábamos esperando —le dijo Farah besándola.


*


—¿Ya has recuperado el conocimiento de
todos los idiomas que hablabas? —le preguntó Kalídora.


—Del árabe clásico y también el griego
ático, aunque del moderno todavía no me apaño. El turco cambió demasiado,
incluso la escritura que ya no es la grafía árabe, y de los otros voy poco a
poco. He estado leyendo algunos textos que saqué de la biblioteca y viendo
videos, para ir aflorándolos más.


—Pues vete pensando en qué otro idioma
quieres aprender ahora, para que lo veas en la universidad. Porque tienes que
salir de ella con más de lo que entras.


Dubhe dijo:


—Hablando de eso me parece que hay un
detalle que se os está pasado por alto, respecto a Raúl.


—¿Cuál será? —preguntó Farah.


—Que en la universidad las clases y la
mayoría de los textos son en turco.


—¡Córcholis, es cierto!


—¿De dónde has sacado tú esa expresión,
mamá? —preguntó Rosa risueña.


—Es una de Záhir y de Eloy.


—Lo sé, por eso lo digo.


—Bueno, ya veremos cómo lo solucionamos.
En menos de seis meses será difícil que Raúl aprenda el idioma, a un nivel
suficiente como para estudiar en turco. A menos que apretemos bastante las
tuercas.


—Por los momentos yo comenzaré a
prepararlo, le hablaré en turco día y noche —dijo Rosa.


Denébola se rio por lo bajo y todos
voltearon a mirarla. Su hermana dijo:


—Morocha, ya conocemos muy bien esa
risilla de picardía. ¿Qué es lo que estás pensado?


—Que si Rosa le dice a Raúl que no van a
hacer el amor, si cada día él no aprende a decir y escribir veinte frases en
turco, yo estoy segura de que en un mes él estará hablando hasta por los codos.
El turco es mucho más sencillo que el árabe.


Todos se rieron de lo más divertidos ante
aquella ocurrencia. Farah dijo:


—No me extrañaría. De todos modos habrá
que programarle clases intensivas adicionales. En la universidad tenemos
profesores expertos en la enseñanza del turco para extranjeros, pero Raúl tiene
que tener un nivel adecuado antes de iniciar la carrera. Sí, ya está decidido:
será lo mejor. Hija, en un par de semanas os enviaremos un profesor a España.
Me parece que tenéis sitio en el piso, ¿no es así?


—Sí, tenemos una habitación disponible
para visitas.


—Perfecto.
Él vivirá y saldrá con vosotros, incluso para hacer las compras o ir de tapeo o
al fútbol. No os abandonará ni un momento. Por supuesto, hasta donde sea prudente.
Él no será ningún estorbo a vuestra intimidad. En tu casa no se hablará más que
en turco; a ti te vendrá bien. Tú vete adelantando con Raúl.


Denébola le dijo:


—A cada cosa en la casa pégale un rótulo
con el nombre escrito en turco, eso ayuda mucho.


—Enséñale también canciones. Es algo que
siempre da un buen resultado —aconsejó Aludra.


—Son buenas ideas —dijo Rosa.


—Por supuesto, yo estoy dando por
descontado que de aquí a dos semanas hayáis dejado el trabajo ambos —dijo
Farah—. Porque a partir de entonces, y durante estos cinco meses y pico, el
único trabajo de Raúl será estar inmerso todo el día en clases de árabe, y el
tuyo enseñarle. ¿Te parece, hija?


—Sí, mamá, estoy de acuerdo en todo.


—Yo que vosotros renunciaba al trabajo
mañana mismo —le dijo Dubhe—. Así podréis venir con toda tranquilidad al
cumpleaños, sean los días que sean. Total, a la hora que os deciden despedir no
avisan antes.


—¿Será algún trastorno para el hospital
si tú renuncias mañana? —le preguntó Aludra.


—Seguramente que no —dijo Rosa—. Será
como cuando alguna cae enferma o falta por otros motivos; siempre nos las
apañamos. Hay unas cuantas compañeras que están ansiosas por conseguir una
plaza fija.


—Pues ahí tienes.


*


Kalídora le preguntó a Rosa:


—El
piso que tenéis es propio, ¿verdad?


—Sí, estamos pagando la hipoteca.


—¿Qué hipoteca?


—La que tenemos con el banco.


—¿Tenéis una hipoteca con un banco?


—Claro. ¿Pensáis que somos como vosotros,
que todo lo pagáis de contado? ¿De dónde íbamos a sacar el dinero para pagar
completo el piso? No somos ricos.


—¿Cómo? ¿Tú no eres la niña rica y mimada
criada en palacios? —le preguntó Denébola.


—Así me estoy sintiendo ahora, la verdad.
Tenemos una hipoteca a diez años. Raúl y yo dimos la entrada y... Abuela, yo
conozco esa mirada y esa sonrisa. ¿Qué te traes entre manos?


—¿No os ha llegado la notificación del
banco?


—¿Qué notificación tendría que llegar?
Estamos al día en los pagos; están domiciliados en la cuenta bancaria.


—Me refiero a la notificación que os
informa que la hipoteca ha sido cancelada en su totalidad, y que el piso ya es
vuestro. Para que paséis a firmar todos los papeles.


—¡No me digas que lo hiciste!


—Es
el regalo que yo te hago por aceptar nuestra proposición.


—¡Abuela, eres una vidente aprovechada!
Tú sabías que yo iba a aceptar.


—Tía, por favor —dijo Denébola—. No se
requería tener una visión del futuro para eso. Cualquiera en sus cabales
hubiera aceptado, mucho más tú.


—Sí, es posible. Tienes razón. Aunque con
todo lo que me está ocurriendo, ya voy dudando de que esté en mis cabales. ¿Por
qué lo has hecho, abuela? Si Raúl y yo nos vamos a ir a vivir afuera,
definitivamente, quizás hubiera sido mejor vender el piso, traspasarlo o
dejarlo alquilado.


—Rosa, tú y Raúl nacisteis y os habéis
criado en España. Ese es vuestro país. Raúl tiene a sus padres y los dos tenéis
otros familiares y amigos que, de seguro, no querréis olvidar ni perder el
contacto con ellos. Nosotras no os queremos desarraigar. El piso os servirá muy
bien para cuando vayáis de visita a España. Estoy segura de que lo haréis con
frecuencia.


—De eso yo estoy más que segura —dijo
Aludra—. Sobre todo teniendo en cuenta que no gastaréis en pasajes aéreos, no
tendréis problemas de aeropuertos, sellado de pasaportes ni nada de eso.


—¿Por qué? ¿Nos vais a llevar y traer
alguno de vosotros?


—No será necesario.


—¿Nos mandaréis en alguno de vuestros
jets privados?


—Hija, a ti te corresponde recuperar un
conocimiento que ya tuviste y es tuyo, pero que no se te despertó todavía
porque es el que más cuesta —le dijo Farah—. Záhir y Amina decidieron limitar a
unas pocas personas el conocimiento de la teletransportación. Záhir se lo
ofreció a tu padre, pero Faysal rehusó tener tal poder. Él dijo que con que yo
lo tuviera sería más que suficiente para él, que con eso se quedaba más
tranquilo sabiendo que yo estaba segura. Por eso fue que, fuera de Farid y
Nuriyya, de Nachma y Báhir y de tu abuela y yo, Záhir y Amina tan solo se lo
confiaron a Farhana: a ti, hija mía. Te lo otorgaron cuando cumpliste los
veintiún años.


—Sí, ya lo recuerdo. Esa deferencia fue
por el amor tan grande que mi hermana Amina me tenía.


—Ella me ayudó a criarte cual si tú
fueras su propia hija.


—Lo sé.


—¿Se criaron juntos? —preguntó Wiluma.


Kalídora dijo:


—Con un año que Farhana les llevabas a
los gemelos, no se sabía quién criaba a quién. El segundo hijo de Farah, que
fue Husain, nació un par de meses después. Así que Farah, Amina, Najla y Kayla
cuidaban a los seis como si hubieran sido uno solo; como cuatro gallinas
cluecas compartiendo polluelos.


—¡El nido de los polluelos! —gritaron los
cinco.


—¡Ajá, os acordasteis de vuestra
habitación! —dijo Farah.


—Sí, que tiempos tan hermosos fueron
—dijo Rosa.


Wiluma preguntó:


—¿Siendo
de distintas madres y viviendo en distintas casas, dormían todos los niños en
la misma habitación de vuestra casa?


—Sí, porque los gemelos lloraban si
estaban separados. De modo que los pusimos a todos juntos y nos turnábamos para
cuidarlos en la hora de la siesta y por la noche —aclaró Farah.


Rosa dijo:


—Quienes habíamos recibido el secreto de
la teletransportación debíamos de transmitírselo a nuestra primera hija
mística, cuando ella cumpliera los veintiún años. Siempre y cuando fuera
merecedora de ello.


—Así fue dispuesto por Záhir y Amina.
Ellos consideraron que tal conocimiento debía de permanecer custodiado por
señoras de los sueños. Nada más que la Casa Mística de la Luna Verde de Otoño,
la casa Regente Mayor, tiene el secreto de ese poder. Por eso yo te enseñaré de
nuevo a desplazarte, porque el conocimiento es tuyo y te corresponde, hija mía.
Además a ti te será vital, si tienes que ir a asistir a alguno de los
templarios que se encuentre herido e incapacitado.


—¿Ellos y los cinco hermanos
transportadores en dónde lo adquirieron?


—Yo se los transmití. Primero fue a tres
monjes, a fin de que movilizaran a los templarios. Con el tiempo me pareció que
el Maestre General debía de tenerlo también. Después se fue haciendo extensivo
a los maestres a cargo de enclaves.


—Supongo que no lo obtienen así nada más
—dijo Rosa.


—Supones bien. No cualquier persona puede
ser un caballero templario, ya que se requiere que logre manejar las lanzas de
energía. Mucho menos se puede llegar a maestre si no se tienen también grandes
cualidades humanas. El secreto permanece bien guardado.


—Y los maestres y los caballeros que
tienen ese conocimiento, ¿qué ocurre con ellos cuando dejan de estar activos?


—Mamá o yo les borramos el conocimiento.
Ahora tú serás una saltarina más.


—¡Ay, qué rico! Esto sí que no me lo
esperaba. —Rosa se rió y dijo—: No se lo diré a Raúl hasta el día en que yo
haga el primer salto con él. Quiero ver la cara que pone. ¡Alucinará!


—¿Qué, te parece bien lo del piso?
—preguntó Kalídora.


—¿Cómo no me lo va a parecer?
Definitivamente, abuela: tú y mamá siempre pensáis en todo. A Raúl le va a dar
un patatús cuando yo le cuente todo esto.


—¿Patatús
es un término médico nuevo? —preguntó Albireo.


—Uno familiar.


Rosa rio entre dientes y Aludra le
preguntó:


—¿Y ahora qué es?


—Que no sé si contarle todo esto durante
una cena en un restaurante o en la cama. Quizás sea mejor en la cama. Ya me
imagino el entusiasmo de Raúl y mi premio. De todos modos creo que necesitaré
testigos para que él me crea todo esto.


—No hay problema, tía —dijo Denébola—. Al
día siguiente nos invitas a unos vermuts. Pones bastante jamón de jabugo y
melón de Villaconejos, y nosotros cuatro te acompañamos de testigos con Raúl.
Le repetiremos todo lo que se os ha ofrecido.


—¿El jamón va con un buen vino de
ribeiro? Es tu favorito.


—Mejor con sidra asturiana. Es una
combinación divina.


—¿En donde la bebiste?


—Fue en Ribadesella, hace unos años.


—Fuimos a ver las regatas del descenso
del Sella, y no hicimos sino comer jamón y beber sidra —dijo Dubhe.


—Y también muchos marisquitos ricos
—añadió Aludra.


Rosa iba a
decir algo y calló, al igual que los demás en el salón.


* *


En diversos lugares de las selvas
suramericanas, grupos de chamanes llevaban dos días reunidos en espera del gran
momento. Más del lado de allá que del de aquí, debido al efecto de sus
alucinógenos, miraron hacia el sol, se levantaron y comenzaron a danzar.


En las lamaserías y centros budistas en
todo el mundo, los monjes que se encontraban en meditación sonrieron con sus
corazones.


En la fría noche del desierto
australiano, ancianos aborígenes danzaban alrededor del fuego. Todos a una se
detuvieron, voltearon los ojos al cielo estrellado y luego miraron los dos
milenarios petroglifos, que mostraban a dos inmensos seres de luz sobre el
planeta. Todos reanudaron sus bailes con más ahínco.


Sobre las suaves arenas de un lejano
desierto en Oriente Próximo, nueve hombres se hallaban en meditación alrededor
de una hoguera. Los nueve abrieron los ojos y miraron hacia las estrellas. Bajo
los rojos velos de los turbantes sus labios sonrieron. Ellos supieron que los
dos que de nuevo eran uno habían triunfado y estaban de regreso.


* *


Dentro del gran salón se produjo una
fuerte alteración en el aire, junto con una rápida y sensible disminución de la
presión atmosférica, que los hizo boquear intentando equilibrar los oídos.


Denébola se levantó como movida por un
resorte y quedó prestando atención.


El sol apareció allí adentro y hubo un
ramalazo de calor abrasador. Fue tal la intensidad de la luz que todos
apartaron la vista o se cubrieron los ojos. Momentos después la presión y la temperatura
se normalizaron, la luminosidad fue cediendo y todos pudieron volver a mirar.


Suspendidos a un par de metros del suelo
estaban dos personas. Eran tan parecidas que pudieran ser gemelas. Todavía
estaban rodeadas por un halo de luz blanca. La piel y la larga cabellera, que
les llegaba hasta la cintura, incluso la ropa, eran blancas y luminosas.


El halo terminó por desaparecer, la piel
de los dos y la ropa tomaron su color normal y el largo cabello se les
oscureció. Ambas vestían caftanes de un negro tan intenso que parecía
terciopelo. Estaban ricamente adornados con hojas bordadas con hilos de oro y
de plata.


Las formas
de una de aquellas personas indicaban que era una mujer, y llevaba un collar
formado por una doble fila de esmeraldas. En el centro de ellas fulguraba un
enorme rubí rodeado de diamantes, y otros rubíes colgaban con forma de
lágrimas.


La hermana
Teresa reconoció de inmediato los trajes y el collar y murmuró:


—El Origen y la Gemela.


—Los esposos de la luz —dijo Farah.


—Záhir y Amina —dijo la maravillada Rosa.


—¡Padres!


Denébola salió corriendo hacia ellos.
Utilizó el respaldo de un sillón como apoyó, dio un fantástico saltó al aire y
los dos la abrazaron en el medio, mientras seguían flotando. Los tres
descendieron al suelo. Los otros mellizos y Rosa también corrieron hacia ellos.


—¿Son Záhir y Amina o son Eloy y Amanón?
—preguntó Bernardo.


Farah le dijo:


—Son Eloy y Amanón con los trajes de
Záhir y de Amina, por eso la confusión, aunque ahora también tienen cierto
parecido con ellos, por lo que voy notando.


—¡Abuela, mamá!


Amanón fue hacia ellas y se abrazaron.


—Hija mía, qué felicidad tan grande el
que hayáis regresado con bien —dijo Farah.


—¡Huy! La de cosas tan asombrosas que nos
han sucedido dentro de la Gran Cámara.


—Estuvimos terriblemente preocupados por
vosotros. Ha sido un larguísimo y angustioso tiempo de espera.


—¿Largo? Pero si ha sido un rato nada
más.


Farah y Kalídora intercambiaron miradas.


—Mamá, ahora tienes los labios rojos de
Amina —le dijo Denébola.


—Tu padre los quería otra vez, para poder
decirme que parecen cerezas maduras.


—Pues a mí también me gustas más así.


Wiluma le dijo:


—Rume, qué alegría tan inmensa es
la que me das.


—¡Amäy! ¿Qué haces aquí?


—Fui invitada a vuestra unión y me alegro
de haber aceptado. Qué hermosa estás con ese atuendo, qué hermosa u-rume.
Es precioso y riquísimo. Pareces una reina con ese fantástico collar. Me
encanta tu cabello tan largo. Si te vieran tus hermanas chillarían.


Dubhe le dijo a Albireo al oído:


—¿Me equivoco o están más altos los dos?


—Están más altos. Recuerda que Záhir y
Amina eran más altos que Eloy y Amanón, y esos son sus cuerpos, o al menos
fueron los moldes para estos.


Eloy le dio un beso a cada una y abrazó a
los varones. Ante las miradas de su abuela le preguntó:


—¿Qué te llama la atención?


—Tu cabello tan largo.


—No sé cómo me ha podido crecer tanto
después de perderlo. Ha de haber sido algún efecto colateral en la cámara.


—¿Te lo vas a dejar así?


—Está demasiado largo, tendré que
recortarlo algo.


Como Kalídora lo siguiera mirando con
aquella sonrisa, él se pasó una mano por el rostro y preguntó:


—¿Tengo algo en la cara?


—Una hermosura única.


Kalídora le dio un beso y volvió a
abrazarlo emocionada. Todo el miedo y la tensión que ella había acumulado,
durante los sucesos de unas horas antes, ahora se escapaban y alejaban: ya
podía recuperar su paz habitual.


Amanón preguntó:


—¿Verdad que está bellísimo? Me encanta
verlo vestido con este caftán que tú le hiciste para nuestro matrimonio,
abuela. Siempre fue mi favorito.


Wiluma le preguntó:


—¿Pero cómo te gusta más verlo ahora?


—Con wayiku —dijo Amanón con una
sonrisa llena de sensualidad—. Tengo unas ganas locas de irnos unos días al Wö
Tüpü. Es como si llevara siglos sin ir. —Se acercó a Eloy y le susurró en el
oído—: Tengo ansias por deslizarnos por los toboganes de agua sentada sobre ti,
abrazada y besándote y bien clavadita para que no me vaya a salir.


La sonrisa de Eloy resultó tan
espectacular y llena de picardía como la de ella. Aludra y Denébola
intercambiaron miradas también. Esta le comentó a su hermana en voz baja:


—Mamá llegó con ansias y hambre por él.


—Claro, ten en cuenta que, en definitiva,
han sido más de setecientos años, aunque a ellos les haya parecido un instante
apenas —dijo Aludra.


Eloy dijo:


—Me parece que está aquí el Consejo
Superior en pleno. ¿Nos los presentáis?


***











CAPÍTULO 42


El gran
secreto de Amanón


Dos días después, bien temprano, antes de
que todos se reunieran en Trabzon para celebrar el cumpleaños, Kalídora y Farah
se encontraban con el Supremo Vigilante en la cueva de los cristales. Kalídora
le preguntaba:


—¿En el reencuentro todo salió según
estaba previsto?


—Lo único previsto era que Amanón y Eloy
salieran con vida de ambos eventos.


—Nosotras estuvimos aterradas, sobre todo
después de la explosión, porque no sabíamos qué les había ocurrido.


—Todo apuntaba a favor de ellos, por el
elevado nivel de energía y conciencia que ambos tenían antes de entrar, debido
a que ya eran un pre-Avatar.


—¿Cómo que eran pre-Avatar? La iniciación
en la Gran Cámara no tenía por objeto alcanzar ese nivel?


—Normalmente sí. Pero ocurre que ellos se
convirtieron en pre-Avatar cuando absorbieron la energía de la vara de poder en
el Primigenius. Dentro del vórtice realizaron la integración de sus
energías y sus mentes.


—De modo que eso fue lo que ocurrió. Por
eso era el nivel tan elevado de energía que les sentíamos, y que pudieran
transportarse a las estrellas —dijo Farah.


Kalídora dijo:


—Ahora me explico cómo fue que lograron
aquella maravilla lumínica, cuando tuvieron su relación sexual.


—Ellos también la potenciaron mucho más
en sus andanzas por las estrellas —dijo el Supremo Vigilante—. En ningún caso
anterior hubo una pareja pre-Avatar con un impulso tan fuerte. Por eso se
autorizó la prueba según lo que ya estaba preparado para ellos. Claro, todo
pasaba porque los dos lograsen entender, y a tiempo, que tenían que unificarse
en un solo campo protector para multiplicar sus potencias, como finalmente lo
hicieron. Fuera de ahí, todo lo demás que ocurriría dentro de la Gran Cámara, y
los resultados de ello, era muy poco previsible para nosotros, mucho más con
ellos dos.


—¿Nos
has llamado para decirnos eso? —preguntó Kalídora.


—No. Os he llamado porque hay algunos
detalles de una enorme importancia y de trascendencia sin igual, que Damián no
explicó porque no eran para el conocimiento de los demás. Uno de ellos lo hemos
sabido después de que Amanón y Eloy regresaron. Sin embargo es preciso que
vosotras los sepáis. Los cuerpos de Amanón y de Eloy quedaron desintegrados en
la explosión, cuando se abría el sarcófago.


—Eso dijo Damián. Pero ellos tuvieron que
haber muerto si la explosión destruyó sus cuerpos —alegó Farah.


—Así hubiera sido con cualquiera, mas no
con ellos.


—¿Cómo lo consiguieron? ¿Qué hicieron
para lograr sobrevivir perdiendo los cuerpos?


—Ambos se dieron cuenta de lo que iba a
suceder y, en el último instante...


Como el Supremo Vigilante se quedara
callado y sonriente, Farah lo apremió:


—¿Qué hicieron?


—Yo esperaba que fueras tú quien me lo
dijera.


—¿Cómo lo puedo saber yo? ¿Qué fue lo que
hicieron?


—Farah, Farah, ¿necesitas volver a la
Fuente del Deseo Cumplido?


—¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso?


—Mi dulce delirio de la mañana, ¿por qué
tú, dulce princesa de las señoras de los sueños durante tantos siglos,
preguntas lo que ya conoces? ¿Solo para que nosotros te lo confirmemos? ¿Tanto
así dudas de ti misma?


—Esas... Esas palabras me las dijo mi
ángel.


—Así es, él te las dijo la primera vez
que se manifestó en forma física ante ti, en aquella fuente. Yo te las repito
ahora.


—¿Por qué?


—Farah, mucho es lo que tu madre y tú
habéis hecho en estos últimos novecientos años. Hace algunos cuantos, tú
quisiste buscarle explicación a un hecho, para ti incuestionable y que nadie
necesitaba demostrarte: la forma en que un ángel podía estar viviendo entre
nosotros con un cuerpo humano. Las dos habéis tenido la paciencia y
perseverancia de quien planifica para siglos, no para el mes que viene ni para
el ejercicio económico del próximo año o del quinquenio.


»A través de estos cientos de años, las
dos habéis querido demostrar al mundo, de manera coherente con la física y la
ciencia, toda esa fenomenología paranormal que vosotras conocéis tan bien
porque os es cotidiana: la comunicación mental, la visión a distancia, la telequinesia,
teletransportación, fotoquinesia; transmutación, pervivencia de la mente o
conciencia humana después de la muerte del cuerpo físico, el universo mental...


»Los científicos teóricos necesitan
llegar al planteamiento de la idea, para luego tratar de obtener un evento que
la confirme. Vosotras ya teníais la confirmación y el total conocimiento y
práctica de todas ellas. Pero necesitabais buscarles la razón de ser
científica, para satisfacer la necesidad probatoria que las creencias de otros
requieren.


»Farah, en tus estudios de física
cuántica y tus investigaciones en torno a las características de las partículas
subatómicas, has manifestando de manera pública, en congresos y en escritos,
que ellas pueden comunicarse entre sí de manera instantánea y sin importar la
distancia. Que también pueden reaccionar a la influencia del pensamiento
humano, lo que implica que este es una energía e indica, además, la existencia
de una conexión. Por medio de diversos trabajos, que tú tienes publicados, has
marcado pautas en la comprensión de los fenómenos paranormales, al afirmar que
no hay conflicto entre ellos y la ciencia. Has mostrado que no son
paranormales, sino normales, absolutamente consistentes con las leyes físicas
del universo dentro del que nos movemos en esta dimensión.


»Tú y tu madre, con vuestros
enriquecedores trabajos sobre las experiencias extracorpóreas y los estados
lúcidos del sueño, habéis colocado las bases para que otros científicos
profundizaran y llegasen a relacionarlos con la vida póstuma. También para que
se abriera paso el concepto del Universo Holográfico: la idea de que el
universo es esencialmente conciencia, más que materia y energía.


»Sois dos mujeres extraordinarias que
habéis estado al lado de mentes tan preclaras como Miguel Ángel, Galileo,
Newton, Pasteur, Fulcanelli;
Becquerel, Tesla, Marie y Pierre Curie, Einstein; tan solo por
limitarme a los occidentales y no irme más atrás. Vosotras dos y yo sabemos lo
que una señora de los sueños puede hacer, al colocar un ramalazo de inspiración
en la mente del científico que tiene el interés adecuado, a fin de ponerlo en
el camino correcto. ¿No es así?


Farah y Kalídora sonrieron y esta dijo:


—Tienes razón: lo sabemos.


—¿De cuántos brillantes científicos
habéis sido las musas inspiradoras.


—No hemos llevado esa cuenta.


—Yo podría seguir diciendo bastante más,
que no sería sino recordar lo que vosotras sabéis muy bien. Por todo eso es por
lo que ahora te repito las palabras de tu ángel, Farah, porque me resulta fuera
de lugar tu duda, respecto a lo que Amanón y Eloy hicieron. Tan solo vosotras
dos sabéis qué fue lo único que ellos podían hacer, y por lo que sobrevivieron
a pesar de la destrucción de sus cuerpos. ¿Verdad que sí lo sabéis?


—Sí —dijo Farah.


—Sí, lo sabemos —dijo Kalídora—. Mi duda
es que... Si ellos habían logrado unificar su campo de energía y era más
poderoso, al punto de sobrevivir al ingreso a la cámara, ¿cómo fue que la
explosión los destruyó?


—Porque la esfera de energía que los
protegía no tenía aún la capacidad para soportar una explosión de tal clase y
magnitud, como la causada por la sustancia. Esperábamos que sucediera.


Farah preguntó:


—¿Vosotros sabíais que los dos morirían?
Quiero decir: ¿que perderían sus cuerpos?


—No lo sabíamos con certeza; pero era lo
previsible, dadas las circunstancias. Como ya os había dicho, las condiciones
que había dentro de la Gran Cámara eran completamente atípicas. No se
correspondían, de ninguna manera, con las que se requerían para la unión de dos
suprahombres en un pre-Avatar, pues hubieran muerto a ciencia cierta.


—Un momento —dijo Farah—. Estoy cayendo
en cuanta de algo. Si Eloy y Amanón entraron en la Gran Cámara siendo un
pre-Avatar, ¿no han debido de salir de ella siendo ya un Avatar? ¿Por qué no ha
sido así y están aquí?


—Por primera vez, esa prueba fue
preparada por el Logos Solar, quien no es muy comunicativo, con el objeto de
lanzar a una pareja pre-Avatar en otra dirección. Él lo sabía, ya que su
capacidad de videncia no está limitada como la nuestra. Por eso fue la
preservación que, durante tantos siglos, se hizo de los cuerpos de Záhir y de
Amina, ya que Eloy y Amanón los necesitarían temporalmente. Hace poco es que yo
me vine enterando de que fue él quien lo solicitó a nuestro Logos Planetario, y
este lo pidió a los cuatro avatares cuando Záhir y Amina tuvieron sus
transiciones.


Kalídora dijo:


—Así que fue por eso por lo que ellos se
los trajeron aquí. Si la explosión desintegró los cuerpos de Amanón y Eloy, en
ese caso tendría que haberlo hecho también con los de Záhir y Amina. ¿Cómo es
que pudieron utilizarlos?


—La explosión fue causada por el cambio
de estado de la sustancia del sarcófago, en su reacción con la que forma
la pared de la Gran Cámara, y afectó a todo lo que estaba en el medio. Al mismo
tiempo creó otra singularidad dimensional y temporal. Pero la reacción en la sustancia,
al regresar a su estado de plasma, no es instantánea, sino que comienza en
forma externa, de afuera hacia adentro. Tampoco explota. El estallido fue por
las otras circunstancias que se conjugaron. El sarcófago era un gran monolito
sólido e indestructible, por eso la explosión que causó la reacción externa no
afectó a los cuerpos de Záhir y de Amina; ya que todavía estaban protegidos
dentro del propio sarcófago, completamente inmersos en la sustancia.


—¿Qué papel jugaron los cuerpos de Záhir
y de Amina? —preguntó Farah.


—Uno muy importante y absolutamente
vital. En esos setecientos y tantos años que Amanón y Eloy, o lo que ellos
fueron, pasaron en el medio de la galaxia, disminuyeron y modularon sus
intensas energías radiantes. También se reconstruyeron unos cuerpos nuevos a
partir de los de Záhir y Amina, con el único fin de poder convivir con nosotros
de nuevo.


—¿Por qué utilizan los cuerpos de Záhir y
de Amina como moldes? —preguntó Kalídora.


—Uno es por la enorme perfección física
que alcanzaron después de aquello —dijo el Supremo Vigilante.


—¿Aquello?


—Sí, lo ocurrido en Dirs al-Shaytan. ¿Lo
has olvidado?


—No lo había relacionado. Aquel horror y
el sufrimiento que los dos soportaron no se me olvidó nunca, y no me será
posible olvidarlo. Como tampoco olvidaré el extraordinario triunfo de aquel gran
amor.


—Lo otro es porque esos cuerpos fueron de
ellos y no habría rechazo de las consciencias. La integración inicial que
necesitaban sería instantánea. Pero esos cuerpos fueron algo muy temporal,
porque la enorme cantidad de energía que Amanón y Eloy eran ya no podía ser
contenida en nada biológico de este mundo. De modo que, al final, también se
desintegraron.


—¿Cómo fue que ellos incrementaron su
energía de manera tan violenta?


—Los dos absorbieron una buena parte de
la energía liberada por la sustancia.


—¿Absorbieron plasma rojo y lo
integraron?


—Y mucho más también, que estaba dentro
de la cámara.


—La energía que les notamos ahora es
inmensa; no tiene nada que ver con la que tenían, que ya era mucha. Nos cuesta
adaptarnos —dijo Farah.


—Pues os digo que esa energía, que tan
solo vosotras y los mellizos estáis en capacidad de sentir, es apenas un
pequeño pico residual —dijo el Supremo Vigilante.


—¿Qué quieres decir con eso?


—Que es como el motor de un Top Fuel Dragster cuando está en ralentí en
la línea de salida, y sus ocho o diez mil caballos de potencia todavía no han
relinchado.


—¡Dios bendito! Entonces, ¿cuál es el
nivel de energía que Eloy y Amanón tienen?


—Es algo que ni los avatares están
todavía en capacidad de cuantificar. Pero si les pidierais a cualquiera de los
dos que lanzara un plasma azul contra el Ptarí-tepuy, con la intención de
agujerearlo, tendría que hacerlo con un solo dedo y al mínimo de potencia,
apenas un chispazo.


—¿Por qué? —preguntó Farah.


—Si
lo hicieran con toda la mano no quedaría nada del tepuy.


—¿¡Pero qué dices!?


—Y eso utilizando tan solo una mano, no
las dos.


—Qué barbaridad.


—Hace un tiempo, Amanón te dijo que los
dos podían generar un campo de energía del tamaño de la mitad de la luna.


—Sí, es cierto, y me pareció que ella
estaba exagerando un poco —dijo Farah.


—Ella no estaba exagerando. Pues ahora lo
pueden hacer mucho mayor.


—¿Ellos podrían encerrar a la Tierra
dentro de una esfera de energía —preguntó Kalídora.


—Podrían encerrar al Sol.


—¿¡Qué!? Virgen santísima, qué dos
criaturas tan increíbles.


—Os digo todavía más: si Amanón y Eloy se
colocaran en una órbita entre la Luna y la Tierra, y emitieran su poder
radiante en un solo pulso, acabarían con toda la vida sobre el planeta en pocos
momentos. Pero ellos también podrían sostenerla durante muchas centurias, sin
necesidad del sol ni de un Logos Planetario.


Kalídora se persignó. El Supremo
Vigilante le dedicó una sonrisa. Ella se encogió de hombros y dijo:


—Algo tendría que quedarme después de
tantos años haciendo de monja; digo yo.


—Supongo que sí.


—¿Eso es ser un pre-Avatar? —preguntó
Farah.


—Que va. Ya os dije que no lo son. En la
Gran Cámara entró una pareja pre-Avatar, los dos seres que han regresado no
sabemos lo que son. La naturaleza de la energía y el enorme nivel que tienen
ahora es algo único e inesperado y, hasta cierto punto, completamente asombroso
por lo singular. El poder que Amanón y Eloy tienen ahora no es sencillo de
explicar.


—¿Por qué no?


—No es algo que podemos expresar en
toneladas de hidrógeno, kilovatios, megatones ni alguna medida similar, como si
fuera el Sol. No se trata de conversión de materia en energía. Además, como os
he dicho, tampoco hemos podido cuantificarla todavía. Lo que os puedo decir es
que Eloy y Amanón superan, con mucho, el nivel de un Avatar.


—¿¡Superan a un Avatar!? ¿Cómo puede
haber ocurrido tal portento?


—Farah, no lo sabemos bien, pero es así.
Todo viene ya del poder que Záhir y Amina adquirieron durante el suceso de Dirs
al-Shaytan. Porque aquello sobrepasó todo lo que hubiera sido previsible y por
lo que, ya entonces, los dos dejaron de ser humanos cuando volvieron a
reconstruir sus cuerpos.


—¿En qué nivel se encuentran ahora si
tienen más poder que un Avatar? —preguntó Farah.


—No lo sabemos.


—¿Cómo que no lo sabéis? ¿Los avatares
tampoco?


—Amanón y Eloy se saltaron el nivel de
Avatar. Individualmente, lo único que ahora los diferencia de un Avatar, en
sustancia, es que ellos dos pueden tener un cuerpo físico o no, según lo
quieran; el Avatar no puede tenerlo.


—¿Por qué matizaste lo de
individualmente? —preguntó Kalídora.


—Porque Amanón y Eloy tienen sus
polaridades separadas. Por eso es que cuando los dos actúan en conjunto, unidos
por la misma capa de energía, sus capacidades aumentan exponencialmente. Eso
fue lo que los salvó en el ingreso en la Gran Cámara del Renacer Unificado.


—Sí, es cierto; lo vimos.


—Cuando los dos actúan juntos ahora, el
nivel de energía que alcanzan supera por mucho al de un Avatar, y también al de
los cuatro juntos.


—¿¡Pero qué dices?! ¡Quita ahí! ¿Cómo
pueden superar a cuatro avatares? —preguntó Farah pálida.


El Supremo Vigilante movió la cabeza en
sentido afirmativo.


—¿Cómo han podido llegar a adquirir este
potencial tan extraordinario? —preguntó Kalídora.


—Porque Amanón y Eloy se saltaron dos o
tres pasos.


—¿En qué?


—En su desarrollo evolutivo.


—¿Cómo pueden saltarse los desarrollos
evolutivos? —le preguntó Farah.


—¿De nuevo preguntas lo que ya conoces?
Lo que ha resultado con Amanón y Eloy bien podría considerarse una mutación
positiva.


—¿Cuándo se produjo?


—Cuando estaban sin cuerpo físico.
Mientras estuvieron unidos en una sola masa de energía, ahora en su renacer,
sus polaridades estaban en perfecta armonía y el nivel de energía fue
asombroso, absolutamente pasmoso y desconcertante.


—¿Qué tanto? —preguntó Farah.


—Tanto que el propio Logos Planetario
manifestó su asombro. Durante la primera hora, ciento y pico de años en la
dimensión temporal en la que Amanón y Eloy estaban, los antiguos, los
avatares y yo llegamos a pensar que habían realizado la unificación final de un
Logos, sin más preámbulos; porque los dos eran una sola masa de energía y
conciencia. En la siguiente hora pudimos conectar mejor, a pesar de la
distorsión creada por la singularidad. Pero por la enorme cantidad de energía que
se estaba moviendo y su naturaleza, nos dimos cuenta de que no había sido así:
no habían formado un Logos Planetario.


—¿Qué era?


—Hablando en términos astronómicos, aquel
ser estaba relativamente cerca del agujero negro en el centro de la galaxia, y
tomaba energía de él.


—¿Cómo que estaba tomando energía
procedente de un agujero negro? ¿Él estaba capturando Radiación de Hawking y
chorros de plasma colimados? —preguntó Farah.


—Él se estaba alimentando, Farah,
se alimentaba de todo cuanto estaba a su alcance, con una voracidad enorme, y
allí tenía con qué hacerlo de manera sobrada. En su capacidad de atraer energía
y materia, aquel ser se estaba comportando casi como si fuera un agujero negro,
solo que era un cuerpo blanco, absolutamente radiante y hermoso. Si hubiera
seguido de aquella manera, captando más energía estelar y creciendo... El numen
que estábamos contemplando era algo completamente desconocido para nosotros, un
ser muy diferente de todo lo visto; algo muy superior a un Logos de máximo
nivel.


—¡Oh, Virgen santísima! ¿Un ser superior
a un Logos Solar?


—Sí, Kalídora; superior.


—¿Es un Logos Galáctico?


—Es quizás superior, un ser único con un
poder de creación inmenso —dijo el Supremo Vigilante.


—Qué cosa tan portentosa lograron esas
dos criaturas tan asombrosas —dijo Kalídora llevándose las manos a la cara.


—¿Qué quieres decir con único? —preguntó
Farah.


—Eso mismo: que no habría ningún otro ser
como ese. No que se conozca en esta parte del universo.


—¿Por qué desconocéis en qué nivel se
encuentra?


—Porque todavía no lo hemos visto actuar.
No lo veremos hasta que Amanón y Eloy no vuelvan a unificar sus polaridades.


—Estoy algo confundida. ¿Qué pasará
ahora? ¿No se supone que ellos dos tenían que realizar la gran unión, para
formar un Avatar en su nivel primario y quedarse en este planeta?


—Antes sí. Ya no.


—¿Por qué no?


—Porque Amanón y Eloy ya se unificaron
por completo. Farah, ya lo hicieron. Ellos ya no son Amanón y Eloy, son el
nuevo ser que os he mencionado y que vosotros visteis ya muy disminuido, cuando
se estaba separando de nuevo en dos.


—¡Virgen santísima! —dijo Kalídora—. ¿Los
dos enormes seres de luz que vimos separándose estaban muy disminuidos?


—Sí, eran apenas una chispa.


—¿Y cuál era su tamaño original?


—Kalídora, no puedes pensar en términos
métricos humanos, ya que se trata de un excepcional ser de energía sin formas
ni dimensiones fijas. Si para un Logos has de pensar en términos planetarios,
para este tienes que pensar en términos de dimensiones estelares.


—¡Oh, Gran Creador! Me va a dar algo.


—Como os he dicho, desconocemos cuáles
son sus capacidades y no sabemos en qué nivel se ubicarán. Lo único que tenemos
claro es que han de estar muy por encima de las de un Logos Solar. Podríamos
estar hablando, muy probablemente, de un ser superior a un Logos de Núcleo
Galáctico.


—¿Es exacto o nada más que una idea
especulativa, como la astrofísica teórica? —preguntó Farah.


—Por
mi parte y la de los antiguos es especulativa. Los cuatro avatares y el
propio Logos Planetario también están desconcertados. Ellos realizan sus
propios análisis y conjeturas múltiples, ya que el asunto es delicado y tendrá
una gran trascendencia cósmica. Tan solo el Logos Solar parece tener una idea
mejor, pues era quien sabía lo que iba a suceder. Y seguro que un ángel lo sabe
con toda certeza y precisión. ¿Querrías tú preguntárselo al tuyo?


—No creo preciso invocarlo para esos
asuntos —dijo Farah.


El Supremo Vigilante sonrió complacido.


*


—Cuando AMYEL inició el proceso…


—¿AMYEL?


—Como todavía no sabemos lo que es, el nivel
en que se puede ubicar ni sus funciones, se le ha designado de esa manera.


—¿Es
algún nombre o es un acrónimo? —preguntó Kalídora.


—Acrónimo de AManón y ELoy. Como os
decía: el nuevo ser inició el proceso de diferenciación de las polaridades, por
lo que sea que haya sido, y comenzó a reconstruirse sendos cuerpos físicos de
esencia masculina y femenina. Para ello utilizó los moldes de los cuerpos de
Záhir y de Amina y las últimas consciencias, que eran las de Eloy y Amanón, que
ya contenían a las demás porque, como un pre-Avatar, habían despertado el
conocimiento de todas sus vidas pasadas.


—¿Por qué dices que por lo que haya sido?
¿No sabes por qué lo hicieron? —preguntó Farah.


—Todavía no sabemos las causas por las
que Eloy y Amanón no siguieron con aquel desarrollo excepcional, unidos en uno
solo como tanto lo anhelaban los dos. Los antiguos, los avatares y yo
tan solo podemos conjeturar que, en aquella unificación que tenían en AMYEL,
decidieron no hacerlo por alguna causa. Yo, en lo particular, pienso que la
decisión de no seguir fue de Amanón.


—¿Por qué de ella? —preguntó Kalídora.


—Es que hay algo más que tampoco debiera
de haber ocurrido, que es lo que vinimos a saber ahora cuando regresaron. Fue
algo realmente inesperado y verdaderamente insólito, hasta cierto punto, que
quizás haya sido la clave de todo el asunto que nos ocupa y que hizo regresar a
los dos.


—¿Bueno o malo?


—Farah, ¿cómo utilizas esas palabras tan
inadecuadas?


—Lo siento. ¿Eso inesperado tendrá en
ellos efectos positivos o negativos? Si dices que es algo que no debiera de
haber sucedido.


—A ellos no los afectará de ninguna
forma. Lo ocurrido yo no tengo claro cómo sería la mejor forma de definirlo, si
acaso hay una que pudiera ser mejor que otra.


—No te entiendo. ¿A qué te refieres en
concreto?


—Que una vez que alcanzas el nivel de
Avatar no puedes devolverte, mucho menos si es el nivel de un Logos. A pesar de
que un Avatar y un Logos pueden dividirse en cualquier cantidad de porciones de
energía, para estar en múltiples sitios, ninguno de ellos puede tener cuerpo
físico; como ya lo sabéis. No tenemos un nombre para esto que Eloy y Amanón
hicieron, ni entendemos cómo es posible que lo hayan logrado. Una cantidad de
energía tan enorme, como la de AMYEL, no puede ser contenida en ningún cuerpo
físico biológico, así fuese del tamaño de Júpiter. La altísima temperatura que
tiene y la radiación que emite son mortales. Pero aquí están Amanón y Eloy, lo
entendamos o no. Esto tiene que ver con lo que tú me preguntaste, Kalídora.


—¿Qué fue lo que ocurrió, para que me
dijeras que supones que la decisión fue de Amanón?


—Cuando ella entró en la Gran Cámara del
Renacer Unificado estaba embarazada de unas once semanas.


—¿Qué? ¿Y cómo se autorizó que realizaran
el proceso? Era la muerte segura para el feto.


—Amanón protegió su embarazo para que ni
Eloy ni vosotras lo percibierais. Lo hizo tan bien que ni los avatares ni yo lo
notamos tampoco, de lo contrario no hubiéramos permitido la prueba.


—¿Pero no se supone que ella no podría
tener hijos en esta vida? —preguntó Farah.


—Así debiera de haber sido. El caso es
que los dos tenían completo el poder de creación y regeneración. No sabemos con
exactitud lo que ocurrió con ellos, cuando se unificaron dentro del vórtice de
energía mediante la vara de poder. El hecho fue que el enorme amor de Amanón
por Eloy, por sus hijos y por vosotras, junto con los fuertes recuerdos de la
larga y fructífera vida pasada y otras más, hizo que ella quisiera tener un
hijo otra vez. Sus impulsos maternales son únicos.


—Claro que sí, ella es la Gran Madre.


—Debido a eso, en contra de toda física
biológica, Amanón se creó un óvulo que fue fecundado por Eloy, el día de su
primera unión en el Wö Tüpü.


—Pero ella no tenía útero.


—Eso es cierto —dijo Kalídora—. Los
exámenes iniciales, que le hicimos, cuando la trajimos de niña, mostraron que
durante el desarrollo embrionario su cuerpo no había creado folículos
primordiales. Ella tenía el útero y los ovarios completamente atrofiados. Esa
era la única excepción en la maravillosa perfección biológica de su cuerpo, lo
que la incapacitaba por completo para ser madre, puesto que no tenía que serlo
en esta vida y era la forma de asegurarse de que no ocurriera.


—¿No se supone que dos seres que van a
ser ascendidos a Avatar no han de tener hijos? —preguntó Farah.


El Supremo Vigilante sonrió y dijo:


—Sí, eso es lo que debe de ser. ¿Pero hay
alguna regla para Amanón, más que la que ella misma se imponga?


—La verdad es que no.


—¿Qué era para Amanón regenerar unos
ovarios, hacer crecer dentro de sí un útero y surgir un óvulo? ¿Acaso ella no
podía hacer salir de la nada plantas, mariposas, aves y lo que se le antojara,
vitales y completamente formados y al instante?


—Eso todavía no deja de asombrarme —dijo
Kalídora.


—Pues, en ese caso, Amanón podrá volver a
generar otro óvulo y embarazarse de nuevo, si ella lo desea —dijo Farah—. Ahora
con más motivos, si sus facultades son tan grandes y con el don de creación
pleno e ilimitado.


—Sí, ella podría hacerlo cuantas veces lo
quisiera —dijo el Supremo Vigilante—. Solo es que ya no sería lo mismo.


—¿Por qué no? —preguntó Farah.


—Porque aquel óvulo y aquel
espermatozoide, tan sumamente especiales, estaban infundidos con la enorme
energía que los dos generaron durante la unión que tuvieron, cuando consumaron
su matrimonio.


—¿Y eso hace una gran diferencia?


—Enorme, Farah, una diferencia enorme.


—Y también que en aquel primer feto
estaban puestas todas sus ilusiones de madre —añadió Kalídora.


—No era un feto cualquiera. El óvulo y el
espermatozoide del que surgió eran los de un pre-Avatar, no los de dos humanos
ni siquiera los de dos suprahumanos. Eso es otra cosa que era imposible, hasta
ahora con ellos.


—Para Amanón, con más motivos que para
ninguna otra mujer, ha debido de ser muy duro perder ese feto. Ha sido una
verdadera lástima que él haya quedado destruido junto con el cuerpo de Amanón
—dijo Farah.


—¿Quién ha dicho que el feto quedó
destruido?


—Tiene que haberse volatilizado junto con
el cuerpo de Amanón.


—¿Eso piensas?


—Sí.


—¿Tú crees que Amina hubiera permitido
que le quitaran a un hijo o lo pusieran en peligro?


—Jamás. El mundo hubiera ardido a sus
manos, antes de ella perder a un hijo.


—¿Y Amanón?


—Ella lo defendería tanto o más que
Amina, como una verdadera pantera —dijo Farah.


—Estás muy acertada. Pero había una
diferencia astronómica respecto de Amanón y de cualquier otra madre.


—¿Que ella ya era un pre-Avatar?


—No,
una que tiene que ver con la facultad que tenéis las señoras de los sueños que,
ya para los cinco meses de gestación, podéis unir vuestra mente con la de
vuestra primera hija hembra.


—Es cierto —dijo Kalídora.


—Pues Amanón fue consciente desde el
mismo momento de la fecundación.


—¿De verdad?


—Ella la controlaba de forma voluntaria y
total. Amanón podía elegir el sexo que tendría su hijo, y elegir que fuese el
mejor espermatozoide quien llegara al óvulo que ella preparó y lo fecundase.
¿Recordáis que Amina se mantenía en contacto pleno con los hijos que crecían en
los vientres de Najla y de Kayla, así ellas estuvieran donde estuvieran?


—Sí, claro que lo recordamos.


—Pues Amanón podía unirse con el alma de
su hija desde el primer día de la concepción. Y recién hemos sabido que no es
un alma cualquiera.


—¿No? ¿Es una muy evolucionada? Tiene que
serlo.


—Vosotras sabéis muy bien lo que es un
espíritu superior.


—Claro que sí —dijo Kalídora—. Yo tuve
uno por hija. No hay nada más poderoso que un espíritu engendrador, ya que
tienen que proteger a quien van a dar a luz.


—Pues este que va a venir es uno de los
espíritus más poderosos, que nosotros sepamos.


Farah dijo:


—Eso es más maravilloso todavía, y por
esa misma razón habrá sido mucho más terrible para Amanón la pérdida de su
hijo. Pero ese espíritu que estaba destinado sigue ahí, Amanón tan solo
necesita prepararle otro cuerpo.


—Oye, ¿por qué has estado hablando de
Amanón en tiempo pasado? —preguntó Kalídora.


El Supremo Vigilantes sonrió y dijo:


—Hasta que al fin os disteis cuenta.
Porque quiero que os quede claro un detalle muy importante: aquella Amanón
murió; esta es otra que utiliza el mismo nombre y se parece. Aunque ella se
comporte como la Amanón que conocisteis y parezca la misma, porque tiene su
conciencia, es un ser completamente diferente y con capacidades sin límites, o
cuyos límites desconocemos.


—Eso es algo que tardaré en asimilar.


—En aquellos pocos segundos, previos a la
gran explosión, que la enorme videncia de los dos les hizo saber que ocurriría
cuando la sustancia del sarcófago comenzó a transformarse, Amanón hizo
algo más que desprenderse y salvar su conciencia.


—¿Qué fue lo que hizo?


—En un acto instintivo, casi de
desesperación suprema a nivel sobrehumano, Amanón protegió a su preciado feto y
lo traspasó al útero de Amina.


—¡Cielo santo! Quién lo hubiera pensado
—dijo Farah—. ¿En qué forma lo protegió?


—El feto fue cubierto con una envoltura
placentaria de energía vital, y encapsulado en lo que bien podríamos llamar un
huevo; de forma que no fuera afectado por ninguna clase de radiación. El
equivalente a la cáscara fue una cubierta tan sumamente fuerte, que muy bien
hubiera rivalizado con la propia sustancia.


—¿Tanto así fue? —preguntó Kalídora.


—Ya sabéis que se necesitan al menos
cuatro avatares y bastante tiempo, en un proceso muy delicado e inestable, para
poder crear la sustancia a partir de plasma rojo. Pero Amanón, por sí sola,
estuvo a punto de crear algo muy cercano. Si ella hubiera tenido un poco más de
tiempo, en lugar de aquel par de segundos, quizás lo hubiera logrado. Así sería
su poder en aquel momento, potenciado por su desesperación.


—Lo que es el amor de una madre —dijo
Kalídora.


Farah preguntó:


—¿Cómo pudo Amanón traspasarle su feto a
Amina que estaba dentro del sarcófago de sustancia? Nada puede
atravesarlo.


El Supremo Vigilante hizo con las manos
un marcado gesto que indicaba su propio desconcierto.


—Ese es el otro detallito que
todavía nos tiene asombrados.


—¿Amanón continua con la gestación, ahora
que recuperó el cuerpo de Amina con el feto? —preguntó Farah.


—Sí y no. Ella lleva el embrión dentro de
sí, pero a nuestros efectos ella ha detenido su desarrollo normal.


—¿Cómo que lo ha detenido? ¿Ella puede
hacer eso?


Farah alcanzó a ver la sonrisa en los
labios del Supremo Vigilante y dijo:


—Ya me di cuenta. No volveré a hacer
jamás esa pregunta tan tonta respecto a ninguno de los dos.


—Para efectos nuestros, Amanón mantiene a
ese maravilloso embrión en las mismas once semanas, cual si estuviera en
éxtasis. Al parecer ella ha decidido esperar por el momento más oportuno para
tener a su hija.


—¿Será una niña? —preguntó Kalídora
emocionada.


—Así lo eligió Amanón.


Farah le preguntó al Supremo Vigilante:


—¿Por qué has dicho que a efectos
nuestros? ¿Te refieres a efectos de nuestra física o de nuestra dimensión?


—Me complace mucho tu pregunta. Es a
efectos de nuestro concepto del tiempo. Amanón no ha querido arriesgarse a
pasar por los efectos físicos normales de una gestación humana.


—Caramba, ¿eso por qué? ¿A qué le teme?


—Con ese ser que lleva adentro sería
sumamente peligrosa una gestación humana; en realidad sería imposible. Amanón
lo sabe y por eso es que el feto continúa su desarrollo, aunque compartido
entre el vientre de Amanón y el de su Ella.


Kalídora preguntó:


—¿Esa criatura está en dos planos
dimensionales distintos?


—Más bien se encuentra evolucionando en
tres.


—¿Cómo puede ser posible? —preguntó
Farah.


—¿Estás pensando en un ser humano?


—Sí, claro, otra vez cometo ese error.


—Esa criatura es otro ser de luz, que se
está desarrollando o gestando en un pliegue espacial. Al igual que AMYEL, ella
también es impresionante.


—¿Le habéis dado alguna denominación?


—No, hasta que no nazca. Es que no
tenemos la menor idea de porqué un espíritu superior, de un nivel tan sumamente
elevado, quiere venir a tomar un cuerpo físico humano ni para qué. Estamos
asumiendo que, al igual que AMYEL, él vaya a dar origen a un nuevo ser en el
Universo. Sin embargo Eloy y Amanón hace tiempo que le pusieron un nombre: el
Ángel de Júpiter.


—¿Por qué?


—¿No te parece que eso mejor se lo
preguntas a ellos, cuando sea oportuno?


—Sí, claro, tienes razón.


—El caso es que ese feto tan especial,
que se estaba gestando en su vientre, pasó por todo el proceso de setecientos
años en el cuerpo de Amina, con la conciencia unificada de Amanón y de Eloy y
todas sus vidas; envuelto en aquella cósmica energía de los dos.


—¿No dijiste que Amanón lo había cubierto
con una sustancia para evitarle cualquier radiación? —preguntó Kalídora.


—Sí, pero ella la deshizo cuando ocupó el
cuerpo de Amina, y dejó tan solo la cubierta placentaria de energía para poder
comunicarse con su hija. Luego ella fue a unificarse con Eloy. No había
sucedido antes tal gestación y desconocemos las consecuencias que traerá sobre
un nuevo ser, sobre todo siendo niña.


—¿Por qué esa distinción? —preguntó
Farah.


—Porque, desde el punto de vista humano,
aunque ya ellos no lo sean, como hija de ella será la mayor mística señora de
los sueños que haya existido. Ella heredará de Amanón todas sus facultades
actuales, completamente potenciadas. Como ser de luz, engendrado por una
entidad de tal poder como AMYEL, asumimos que sus capacidades han de ser
absolutamente ilimitadas y tendrá la conciencia plena de sus padres.


—Entonces, ¿qué será esa criatura? ¿Ya
nacerá siendo un Avatar o algo cercano? —preguntó Kalídora.


—¿Qué será ella? Tal como en la evolución
de las especies en este planeta encontramos mutaciones y divergencias
evolutivas, así como también convergencias, ocurre algo similar en toda la
creación, en sus distintos niveles. En este caso estamos convencidos de que
asistimos a un caso muy singular de divergencia.


—¿Una divergencia evolutiva humana?


—¿Cómo podría nacer un ser humano de
quién no lo es?


—Es cierto. Me ocurre como a Farah: no
logro asimilarlo todavía.


—Asumimos que esa niña será algo singular
y único en el universo; muy, pero que muy lejos del ser humano o cualquier
otro, aunque también lejísimos de un Avatar.


—¿También está por encima de ellos?


—Sí, y de todos los Logos.


—¡No! —dijo Kalídora.


—Sí —rebatió el Supremo Vigilante
sonriendo.


—¿Pero tendrá un cuerpo físico? —preguntó
Farah.


—¿Eso te intranquiliza?


—No, intranquilizarme no. Es solo que...


—Que quieres poder tener a esa niña entre
tus brazos.


—Sí —dijo Farah ruborizándose.


—Farah, creo no equivocarme si digo que
estoy sintiendo en ti un fuerte sentimiento maternal. Tu hora ha llegado.


Ella tan solo sonrió y su madre dijo:


—Eso me está pareciendo a mí también.


—Esa niña celestial tendrá lo que quiera
tener —les aclaró el Supremo Vigilante.


—Espera un momento —dijo Farah—. ¿La
criatura va a poder elegir cómo nacerá y con qué? Tú sabes más de lo que nos
estás diciendo. Amanón está sumamente deseosa de su hija y no dejaría de
tenerla en el tiempo normal terrestre, si no fuera por algo más que tan solo
ella está en capacidad de conocer y de hacer. Lo más probable es que esa
gestación no pueda ser lograda todavía, y se requiera de mucho más que nueve
meses, ya que no se trata de un ser humano.


El Supremo Vigilante sonrió y dijo:


—Cómo te admiro, Farah. Qué digna hija de
tu madre eres, tanto que la has superado, que ya era difícil.


—Orgullosísima me siento de eso —dijo
Kalídora.


—Ese ser que se está engendrando es
energía pura. Al igual que AMYEL, no tiene un cuerpo físico ni lo necesita.


—Pero Amanón quiere que su hija lo tenga
para poder traerla aquí. ¿No es así? —dijo Farah.


—El
feto que Amanón lleva en su vientre es el cuerpo físico que ella le está
preparando a su hija cósmica. En este momento se encuentra como en éxtasis para
nosotros, porque no parece desarrollarse. Pero esa apariencia es nada más que
en su crecimiento físico externo, no así en sus demás sistemas ni en lo mental.


—¿Cómo es que puede haber desarrollo en
los sistemas biológicos de un feto y no en lo físico y su tamaño, si todo va
relacionado?


—¿Vuelves a retroceder otra vez? ¿Las dos
queréis dejar de pensar en un ser humano? Ya os dije que ese ser no lo es.


—Sí, es cierto; se me pasó de nuevo. Tan
pronto estoy consciente de ese hecho como se me olvida. Es que me resulta tan
fantástico que me cuesta ubicarme —dijo Farah.


—Ese feto, de once semanas en apariencia,
que tiene la genética más perfecta que el cuerpo de un ser suprahumano podría
tener; es tan solo un molde primario del que Amanón se está valiendo. Lo que
está creciendo detrás de él, al ritmo muy diferente de otros dos planos
dimensionales con distintas características evolutivas, es algo muy distinto.


—¿Si le hiciéramos alguna ecografía no
podríamos ver más que un feto de once semanas? —preguntó Kalídora.


—Así sería. Cuando esa niña nazca será
también algo que nunca se habrá visto antes.


—¿Por qué?


—Porque si no sabemos todavía lo que son
los padres ¿cómo podremos saber lo que será ella? Yo no os quiero quitar la
sorpresa. Aunque quizás lo sea incluso para mí, por más conjeturas que me haga.


—No nos vas a decir nada de lo que sabes.


—En ese sentido es poco lo que yo sé. Tan
solo hay tres cosas que os puedo asegurar con certeza: una es que esa niña no
será humana; otra, que ella ha sido gestada en las estrellas y tendrá la
capacidad de viajar por ellas sin límite alguno. Quizás ella tenga algo que ver
con los seres a los que se les conocía como los Jardineros Cósmicos.


—¿Y la tercera? —preguntó Farah.


—Que una vez que Amanón y Eloy decidan
irse, definitivamente, en este planeta las señoras de los sueños seguirán
teniendo una reina. Esta vez será una para toda la eternidad y con poderes
desconocidos. Esa niña, más bien ese numen, se sentará en medio de todos los
Logos Galácticos de esta parte del universo, porque será un inmortal y eterno
ser de luz capaz de iluminarlo e infundirle vida.


—¡Huy, qué maravilla, qué maravilla, qué
maravilla! —dijo Kalídora más que emocionada.


—Como ya os dije, ella es también una
especie cósmica superior, completamente nueva, tanto como sus padres. Ya
veremos lo que resulta ser, porque hasta los avatares se encuentran especulando
con ello.


Ahogada por la emoción, Farah dijo:


—Dios bendito, ante qué portentos
estamos. Mis hijos son más que un Logos y mi nieta será otro nuevo ser de luz.


—De todo esto no tenéis permitido revelar
nada. Yo confío en vuestra total discreción, como siempre.


—Nada diremos. Si Amanón quiso ocultar su
embarazo, a ella nada más corresponde anunciarlo. ¿Tenemos alguna idea de
cuándo será ese parto?


—Amanón lo decidirá cuando lo sienta
conveniente. Quizás en un año. Lo que pudiera ocurrir es que, cuando tengan a
su hija, ella y Eloy decidan unificarse de nuevo y se vayan a recorrer el
Cosmos con la niña.


Farah dijo:


—Cabe la posibilidad, pero yo no lo creo.


—¿Por qué no?


—A mí me parece que la estadía de ellos
en este planeta va a ser bastante más larga que ese año, si Amanón ha
interrumpido el desarrollo de su gestación... o lo que sea que haya hecho. Si
los dos decidieron volver a este mundo en forma física, en lugar de haber
seguido por las estrellas como un nuevo ente de energía, ha tenido que ser por
esa niña. Amanón querrá tener a su hija y disfrutarla de forma humana, por lo
que no la abandonará tan pronto. ¿Si no para qué prepararle un cuerpo físico?


El Supremo Vigilante volvió a sonreír y
dijo:


—Es una observación muy acertada. Eso es
lo que asumimos. Porque tan solo Amanón y Eloy estarán en capacidad para criar
a ese singular ser de luz.


—Aclárame un punto, por favor —pidió
Farah—. Amanón y Eloy han podido convertirse en un ser distinto, quizás único,
y haberse ido por el universo sin ocupar el puesto que les corresponde como un
Avatar en este planeta.


—Permíteme puntualizar algo, Farah,
porque veo que todavía te cuesta asimilarlo. No es que Eloy y Amanón han podido
convertirse en un ser distinto y único: lo hicieron, ya lo son; es AMYEL. Solo
es que…, en cierta forma, se han desunido de nuevo, por decirlo de una manera
bastante simplista y breve.


—Bueno, como sea. Lo que quiero saber es
si ellos podrían decidir permanecer aquí, unirse de nuevo y realizar el relevo.
Como has dicho que su nivel de energía será… o es muy superior al de un Logos.


—Como ya os dije: ni siquiera los
avatares o el Logos saben en qué se convirtieron Amanón y Eloy, en su estado
unificado. Pero sí sabemos la forma como eso afecta al reemplazo de los
milenios en este planeta.


Kalídora preguntó:


—Ese salto evolutivo que han dado Eloy y
Amanón, ¿dices que afecta el reemplazo de los milenios?


—Por completo.


—En qué sentido.


—En uno solo: no se puede realizar el
reemplazo con ellos.


—¿Por qué?


—Debido al enorme nivel de energía que
AMYEL tiene. Hay dos motivos por los que resulta imposible que permanezca sobre
este planeta en sustitución de un Avatar: uno, por el gran desequilibrio con
los otros tres; el otro, el principal, porque su energía nos mataría a todos
los seres biológicos.


—¿Hay alguna manera de solucionarlo? ¿Con
qué tiempo contamos? —preguntó Kalídora.


—La ascensión debiera de ser en cosa de
un ciclo, un año terrestre poco más o menos, después de haberse realizado la
primera unificación en pre-Avatar. Aunque el momento no es algo exacto,
inamovible ni una fecha tope. El asunto clave es que no hay reemplazo. Tendría
que prepararse, de forma acelerada, una nueva pareja para ser el pre-Avatar.
Eso es algo que nunca se ha hecho.


—¿No les corresponde a Albireo y Aludra
ser los próximos?


—Sí, pero en más de dos mil seiscientos
años. Si Amanón y Eloy no pueden ser los reemplazos actuales, el margen para
realizarlo es de menos de cuatrocientos años.


—Asunto complicado, entonces —dijo
Farah—. ¿Los avatares o el Logos Planetario no podrían acelerar el desarrollo
de Albireo y Aludra?


—Como poder podrían hacerlo, aunque tan
solo hasta cierto límite. Pero las directrices que rigen el orden planetario y
humano les impiden interferir de esa forma.


—Pues estamos mal.


Kalídora dijo:


—Tiene que haber una solución favorable
para eso; ya llegará. Por los momentos yo doy gracias por cada minuto que
Amanón y Eloy permanecen entre nosotros de manera física. Hablando de vivir hay
algo que quería preguntarte. ¿Hasta cuándo vamos a seguir viviendo mi hija y
yo?


—¿Estáis cansadas?


—No es eso. Cansancio no es la palabra
adecuada y las dos hemos sido inmensamente felices, a pesar de haber tenido que
enterrar a tantos seres queridos. En ocasiones, también ha sido algo duro ver
surgir y caer imperios, y cómo el futuro se convierte en pasado con tanta
rapidez.


—¿Entonces? ¿Vosotras medís la vida por
años, horas y minutos, o lo hacéis por los momentos felices vividos?


—De nuevo tienes razón: la medimos por
los entrañables momentos vividos y, como te he dicho, han sido muchísimos. Es
solo que no quisiéramos abusar de este don que nos han dado —dijo Kalídora.


—¿Abusar de la eternidad que se os otorgó
por amor? ¿Estoy escuchando bien? ¿Tú considerarías que abusas, si utilizas
todos los días el collar o el anillo que te haya regalo un ser querido?
Kalídora, hoy no te reconozco. Si te escuchara un Awa’il.


—Es que si las dos estábamos aquí para
velar por que todo se cumpliera, ya se puede decir que se ha cumplido. Eloy y
Amanón no se han marchado todavía, pero han ascendido y ya no nos necesitan.


—¿Queréis poner fin a vuestra eternidad y
regresar al ciclo de las reencarnaciones?


—¿No sería lo lógico?


—¿Aplicando qué clase de lógica?
—preguntó el Supremo Vigilante.


Farah dijo:


—Claro, en esto nuestro no hubo ninguna
clase de lógica conocida. Pero tampoco esta eternidad fue un don que nosotras
pidiéramos.


—¿Tú también? ¿Qué os ocurre a las dos
hoy? Hay dones muy especiales que no se les da a quienes los anhelan, por mucho
que los pidan, sino a quienes los merecen y cuando se necesitan. Si algo habéis
demostrado las dos, en todos estos siglos, es que habéis hecho uso de esa
eternidad de la manera más responsable y conveniente, siempre en favor de la
humanidad.


—Pero no fue el Cielo quien nos la
otorgó.


—¿Eso crees? ¿Acaso la Mente Maestra no
actúa de muy diversas formas? ¿Qué mejores mensajeros de su voluntad queríais
vosotras, que dos seres como Záhir y Amina?


—Tienes razón de nuevo.


Kalídora pidió:


—No nos digas lo que su ángel le dijo a
Elión cuando este quería deshacerse de sus dones. No nos digas que esto es
nuestro y nadie nos lo puede quitar, como si ahora las dos fuéramos parte de
los Awa’il.


—¿Eso os importaría algo?


—En este momento no sabría responderte.


—Pues yo no os lo diré porque no es
cierto. Ese don es algo que se os puede quitar, pero tan solo quien os lo otorgó.


—¿Como en un encantamiento?


—Algo así. ¿Vosotras no sois Kalídora Astipalia
y Farah Astipalia Amina-Farah, las eternas y luminosas señoras de los
sueños? Sois las descendientes de la gran madre Astipalia y orgullo de toda la
hermandad. La decisión de tener la eternidad que vosotras tenéis no fue
vuestra, el ponerle fin, así como a vuestras vidas, sí que lo es; ya que tenéis
la eternidad, mas no la inmortalidad. No tenéis sino que pedírselo a Amanón.
Sin embargo, antes de que toméis una decisión de tal naturaleza e importancia,
que podría afectar a muchos, os debo de aclarar que tenéis una pequeña
confusión.


Kalídora le preguntó:


—¿Cuál es?


—Vuestro propósito, dentro de todo esto,
no terminaría cuando Eloy y Amanón ascendieran, sino cuando el reemplazo de los
milenios se realizara, cosa que todavía no va a ocurrir.


—¿Nos esperan cuatrocientos años más?
—preguntó Farah.


—¿Os importa el tiempo, en sí mismo, o la
forma en que lo ocupáis?


Las dos intercambiaron una mirada y
sonrieron. Kalídora respondió:


—El tiempo que hemos vivido no nos ha
pesado para nada. Hemos estado de lo más ocupadas y entretenidas de sobra.
Hemos sido sumamente felices.


—Magnífico. ¿Y no podría ser que os
esperen días más felices todavía? Yo os aconsejaría no tomar decisiones
precipitadas, porque los acontecimientos que se acaban de producir podrían
cambiar muchas cosas.


—¿Cómo qué?


—¿No queréis tener en vuestros brazos a
ese singular ser de luz que Amanón traerá?


—Claro que sí —dijo Farah.


—Pues seguid disfrutando de vuestra
dichosa felicidad en el goce de la eternidad que las dos tenéis, que el destino
todavía os podría tener reservado mucho por hacer, tan hermoso o más que hasta
ahora.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Kalídora.


—Que quizás haya otros, que os son muy
queridos también, que tendrán mucha más necesidad de vosotras de la que han
tenido Amanón y Eloy.


—¿Quiénes?


—Hay que preparar a un nuevo pre-Avatar y
de forma muy acelerada, ¿no es así?


—¿Albireo y Aludra? —preguntó Farah.


—¿Qué otros podrían ser? ¿Y tú no quieres
darle una hija a tu esposo y disfrutar también de ella?


***











CAPÍTULO 43


Con
cuentagotas


El Supremo Vigilante le preguntó a Farah:


—¿Querías verme?


—Sí. Luego de nuestra última
conversación, hace una semana, mamá y yo hemos estado intercambiando ideas. Hay
algo que no nos encaja y me agradaría que nos lo aclararas.


—¿Qué es lo que os inquieta?


—Tú dijiste que si Amanón y Eloy, en
lugar de volver a separarse, hubieran seguido unificados de aquella manera, en
el ente que habéis denominado AMYEL, habríamos estado ante un ser muy diferente
de todo lo conocido, superior a un Logos.


—Sí, eso os dije.


—Que el nuevo ser detuvo su evolución e
inició el proceso de diferenciación de las polaridades, y comenzó a
reconstruirse sendos cuerpos físicos de esencia masculina y femenina, con el
único fin de poder estar aquí en la tierra.


—Sí. Esas fueron mis palabras, poco más o
menos.


—El asunto es que nos dijiste también que
un Avatar no puede retroceder, una vez ascendido, mucho menos un Logos, porque
ninguno puede volver a tener un cuerpo humano. Con AMYEL estamos hablando de un
ser de tamaño estelar, según tú nos aclaraste. Si él tenía un nivel de energía
muchísimo mayor, consideramos imposible que pudiera concentrarse en dos cuerpos
humanos. Sería como pretender meter la energía del sol dentro de un barril.


—Habéis tardado algo, pero llegasteis tal
como yo lo esperaba. Se ve que ese agradable descanso, durante el cumpleaños
que celebrasteis en Trabzon, os resultó muy beneficioso. Tú y tu madre tenéis
toda la razón: no sería posible.


—¿Pues cómo es que Eloy y Amanón existen?
Hay algo que te guardaste en la manga y no nos quisiste decir entonces.


—Es cierto.


—¿Por qué?


—Por interés.


—¿Qué interés tuviste? —preguntó Farah.


—El de que pensarais, porque no lo
estabais asimilando.


—Pues ya lo hemos hecho.


—Farah, AMYEL no detuvo su evolución. Él
sigue absorbiendo energía en el centro de la galaxia, potenciando su conciencia
en el conocimiento del Cosmos, haciéndose uno con él y desarrollando todo lo
que será. Porque, como suele ser con los procesos estelares, es algo que lleva
mucho tiempo; milenios terrestres.


—¿Todavía tienen que pasar miles de años?


—¿Olvidaste que él está en otro plano
dimensional regido por otro tiempo?


—Sí, lo había olvidado.


—Por eso fue que os dije que no lo hemos
visto actuar ni sabemos cuál será su potencial, porque él todavía no ha
terminado de desarrollarse, no ha abierto sus ojos; el durmiente no ha despertado.


—¿Qué sucederá cuando lo haga? ¿Tienes
idea?


—Como tú sabes, en el nivel de Avatar y
en el de Logos, hasta el nivel de Logos Solar, no se tiene la capacidad para
plegar el espacio ni comprimir el tiempo, y la posibilidad multidimensional es
limitada. Hemos estado observando lo que está ocurriendo con AMYEL y los
fenómenos que se producen a su alrededor. Con eso y lo que hemos logrado
apreciar en Eloy y en Amanón, podemos colegir que AMYEL tiene todas esas
capacidades y sin límites. Si acaso los tienen no los conocemos. Lo más
probable sea que en el momento en que él despierte, Eloy y Amanón se marchen
para integrarse con su todo. Ese será el llamado definitivo para ellos dos.


—¿Llegaré a verlo?


—Lo harás, Farah; tú y tu madre lo
veréis.


—¿Qué son Amanón y Eloy en este momento?


—Ellos son AMYEL, como ya te he dicho.


—¿Cómo pueden serlo?


—Os dije que un Logos puede estar en
muchos sitios, al enviar porciones de sí mismo. Eso es lo que hizo AMYEL. Él
tomó una pequeña chispa de sí mismo y la dividió en sus dos polaridades. Esa
pequeña porción de energía fue el ser que vosotros visteis separándose y que
tomaba forma humana. Tanto Amanón como Eloy son AMYEL y están en perfecta
armonía y unión con él. Todo lo que Amanón y Eloy piensan, ven y hacen es
conocimiento directo para AMYEL, y lo que él desarrolla en su masa principal es
conocimiento para ellos dos. Cuando esté desarrollado por completo, él podrá
crear para sus chispas de energía cuerpos físicos de cualquier naturaleza, de
inmediato, tal como Amanón crea plantas y toda clase de animales e insectos.


—¿Con los cuerpos de ellos se tardó tanto
porque todavía no estaba desarrollado?


—En parte. Pero principalmente fue por
las características extraordinarias de esos dos cuerpos. Los que AMYEL cree en
el futuro no serán sino simples contenedores de energía, nada más, y no
modificaran su esencia. Los de Eloy y de Amanón, al contrario, por ser los de
Záhir y Amina los proveen de la necesaria conexión con los sentimientos
humanos, permitiéndoles ser tal como los ves ahora, que es más o menos como
ellos eran antes. Porque los seres de energía que son Eloy y Amanón, como chispas
de AMYEL, no tienen ninguno de nuestros sentimientos, pasiones, deseos o
apegos; pero los conocen todos. Ellos son seres completamente puros, por así
decirlo. Están por encima de lo que nosotros, como humanos, tenemos como bien y
como mal.


—Me cuesta, realmente me cuesta hacerme a
la idea. De modo que los dos son AMYEL y se siguen desarrollando.


—Exactamente —dijo el Supremo Vigilante.


—Nos lo has dado con cuentagotas.


—Sí. Era necesario.


—Bueno, tendré que rumiar bien eso, a ver
si lo digiero. Le diré a mamá que nuestras conjeturas no eran tan
descabelladas.


—¿Qué, eso te hace quererlos menos?


—Supremo Vigilante, mi amor por esos dos
seres es tan enorme como lo pueda ser AMYEL, y nada hará cambiar eso,
absolutamente nada —dijo Farah.


—Lo sé, Farah, lo sé muy bien. Quería
escuchártelo.


***











CAPÍTULO 44


Un paseo
interrumpido mortalmente


Dubhe, Denébola, Aludra, Urami y Darïku
caminaban por la sabana con una veintena de niños y niñas pemón. Aludra decía:


—Me tienen sorprendida estos niños. No
gritan y son de lo más obedientes. Así da gusto. Un grupo normal de niños de la
ciudad ya me habrían vuelto loca. Yo jamás habría valido para ser maestra de
primaria.


—Cuando ellos están en el poblado son tan
inquietos y gritones en sus juegos como cualquiera —dijo Urami—. Pero cuando se
va por la selva se habla lo menos posible y en voz baja. Eso lo saben muy bien
nuestros niños. La cháchara parlanchina no deja escuchar los sonidos ni estar
atentos, y en la selva todo sonido es importante, sobre todo los más leves, si
se quiere sobrevivir. También aprenden que deben de mantenerse en grupo y
obedecer de inmediato, porque eso puede salvarles la vida. Ellos crecen con
esas costumbres.


—Pues
que sigan así. Tus dos hijos varones son encantadores.


—¿Y vuestra hermana Chïrikö Pa’ka?
—preguntó Dubhe.


Darïku le dijo:


—Ella se quedó con las ganas. Pero ya
tiene mucha barriga para darse este viaje de tantos días. De todos modos ella
ya conoce los lugares adonde vamos.


—¿Qué edad tiene ya su primer hijo?


—Dos años.


—Hubiera sido preferible haberos
transportado hasta aquí.


—¿Desapareciendo de la forma en que
vosotros lo hacéis? Mi madre no quiso —dijo Urami.


—Wiluma no quiso que los niños conocieran
eso —le explicó Aludra—. Dijo que no sería conveniente para ellos. Wiluma opina
que mientras menos sepan los niños sobre nosotros y esa habilidad, menos podrán
hablar por descuido y decir lo que no debieran. Eso de desaparecer y aparecer,
para ellos es una magia muy poderosa que tan solo tienen Amanón y su esposo,
María Clara y los misteriosos guerreros fantasmas. Es una creencia que debe de
seguir de esa manera.


Dubhe dijo:


—Pues ha sido más de una semana por la selva,
entre curiara y caminata, la que os habéis metido con los niños hasta la
Misión. Eso se dice rápido.


—Para ellos es un viaje de diversión
—dijo Darïku.


—Lo raro es que vengáis sin la protección
de algún hombre.


—Porque veníamos con Denébola y Aludra. Mi
gente no las considera mujeres, sino guerreras muy poderosas, capaces de
enfrentar a hombres, bestias y espíritus. Mi hermano Wadaura y otros tres
hombres están en San Francisco de Yuruani. Los pasaremos recogiendo de la que
vamos. Ellos se vendrán con nosotras de vuelta, para que vosotros no nos
tengáis que acompañar desde la Misión hasta nuestro pueblo.


Aludra dijo:


—Me parece bien. Mi afán de andar por la
selva no es tan grande como para repetir.


—Ni el mío. Eso se lo dejo a Amanón —dijo
Dubhe.


Denébola le dijo:


—El par de días que hemos esperado por ti
vinieron bien, porque ellas y los niños descansaron.


—No me dijisteis que ibais a ir a
buscarlos vestidas solo con las MIP.


—Hemos comprobado que para la selva
resultan más efectivas solas —dijo Aludra.


—Si es así, ¿por qué ahora os habéis
puesto la ropa encima?


Denébola le preguntó:


—Cariño, ¿tú hubieras preferido que yo
fuera a los pueblos y a Santa Elena vestida nada más que con la malla?


—No, para nada. Con ella estás
despampanante y no quedaría ni un solo hombre que no te mirase. Si en lugar de
ser negra fuera del color de tu piel parecería que estás desnuda.


—Por eso fue que al llegar a la Misión
nos pusimos la ropa encima. ¿O tú hubieras preferido verme en wayiku, mi
sensual esposo?


—Si me prometes que te vas a vestir otra
vez como una pemón, yo os acompaño de vuelta caminando —le dijo Dubhe con una
gran sonrisa.


—Si no fuera por los mosquitos lo haría,
tal como la otra vez que nos dimos nuestro paseíto los dos. Pero los condenados
puri-puri no pican: muerden —dijo Denébola.


—Yo te untaré loción repelente durante
todo el día.


—¿Por todas partes? —preguntó ella de
manera insinuante.


—Por unas más que por otras.


—Ya vais a empezar con vuestros devaneos
sexuales —dijo Aludra—. A ver, que ya debemos de estar cerca de donde nos
esperan los de Chiricayén Tours con los vehículos, para llevarnos hasta Santa
Elena de Uairén.


Dubhe dijo:


—Van a ser tres días bien movidos, de un
lado para otro.


Denébola dijo:


—¿Qué se le va a hacer? Es bueno que los
niños conozcan las ciudades y los pueblos más grandes, con sus edificios, los
vehículos y la manera como la gene viste y vive en ellos; las principales
cascadas, los tepuyes y algunos sitios de interés. Eso les dará una mejor
visión del gran entorno dentro del que viven.


—Yo había entendido que Amanón iba a ir
con vosotras.


—Ella se quedó con Wiluma y Chïrikö Pa’ka
en el pueblo. Cuando lleguemos a Santa Elena se nos unirá.


—¿Cuántos vehículos serán? —preguntó
Urami.


—Me dijeron que serían cuatro —dijo
Dubhe.


—¿Serán aquellos? —preguntó Darïku.


En un pequeño claro de sabana, a poco más
de cien metros, había cinco largos vehículos Toyota todo terreno. Allí
terminaba una trocha, apenas dos líneas de tierra que se habían formado entre
la hierba, por las rodadas de vehículos que no podían adentrarse más por causa
de la vegetación. La trocha descendía serpenteando unos pocos kilómetros, para
unirse a otro camino de tierra más transitado por vehículos y personas. Era el
que enlazaba la comunidad indígena del Paraitepuy de Roraima con la carretera
troncal de El Dorado-Santa Elena de Uairén. Desde allí se ramificaba en dos: la
carretera principal seguía hacia Pacaraima, ya en Brasil; otra, secundaria,
llevaba a El Paují e Icabarú. Dubhe dijo:


—Sí, han de ser ellos. No se supone que
hoy haya nadie más por aquí.


Denébola añadió:


—Tienen que serlo, porque en cada Toyota
puede verse pintado el letrero de Chiricayén Tours, junto con el perfil del
tepuy y cuatro pericos.


—Fuera de las dos mujeres y el hombre que
están adelante, logro ver tres sombreros más detrás de los vehículos. Cinco a
seis personas, entre conductores y guías, es lo usual para cuatro vehículos.


—¿Por qué es lo usual? —preguntó Darïku.


Dubhe le explicó:


—Con los grupos de turistas, en
recorridos diarios, no suelen ir en un vehículo más que el conductor y el guía
o ayudante. Cuando son más de dos vehículos, los otros llevan el conductor tan
solo, aunque en eso cada agencia tiene su sistema. Pero es simple economía de
personal.


—Seguro que todos cabremos muy bien.


—¿Por qué has puesto esa cara agria,
Aludra? —le preguntó Urami.


Denébola le aclaró:


—A mi hermana no le gusta viajar en esos
rústicos por las trochas y caminos de tierra. Los saltos y bamboleos la marean.


—¿Ya se te olvidó aquella vez? —preguntó
Aludra.


—A mí no.


—¿Qué os pasó? —preguntó Urami.


—Las dos fuimos desde Santa Elena en la
vía del Paují, metidas en uno de aquellos rústicos y duros modelos viejos de
Toyota Macho para pasajeros.


—¿No fue en un Land Cruiser? —preguntó
Denébola.


—Lo que haya sido. Da igual. Eran una de
aquellas viejas cajas de zapatos con tres puertas, de los años sesenta.


—Tiene que haber sido un Toyota HJ47
largo o quizás un FJ45 Station —dijo Dubhe.


—Íbamos junto con siete hombres y tres
mujeres que trabajaban como mineros. Dos iban adelante, junto al conductor. El
resto nos sentábamos en dos asientos laterales largos, enfrentados rodillas
contra rodillas y con un montón de bultos en el medio, para más. Estábamos
apretados como verdaderas sardinas en lata.


—¿Y para qué fuisteis de esa manera, si
vosotras os podéis transportar desapareciendo? —preguntó Darïku.


Aludra les contó:


—Estábamos realizando un estudio sobre el
modo de vida y la tipología del minero amazónico de oro y diamantes, y quisimos
probar lo que era hacer ese trayecto de unos ochenta kilómetros dos veces al
día, tal como lo hacen ellos. Fue después de unas lluvias fuertes y aquella
puta carretera, atravesando selvas, era un barrizal pegajoso y resbaladizo; un
sube y baja lleno de resaltos. En algunos sitios había incluso escalones. A
pesar de ello, el conductor iba a toda la velocidad posible por aquellas
subidas, bajadas y curvas; como si llegar en el menor tiempo le fuera la vida.


—Lo hacen para no quedarse pegados en el
barro —dijo Dubhe.


—¿Y cuando está seco por qué lo hacen?
Aquel vehículo derrapaba como si estuviera en un rally, a pesar de las
peligrosas pendientes y precipicios que hay por los lados, que si se cae por
ellos no queda sino que te echen la bendición.


—Así suelen ir los toyoteros —dijo
Denébola.


—Sí, siempre andan mandados —dijo Urami.


—Ya me di cuenta ese día —dijo Aludra—.
Yo me puse tan mareada que creí que me moría.


—Te compadezco, porque yo sé que se pasa
malísimo cuando una está así —dijo Darïku—. Yo también me mareé la primera vez
que me monté en uno, y eso que no corría.


—Os juro que estuve a punto de
desaparecer. Yo estaba tan al borde de la desesperación, que no me importó que
los otros pasajeros me vieran esfumarme como un fantasma. Denébola me lo
impidió. El conductor tuvo que hacer una parada, a regañadientes, por petición
de ella y de los demás pasajeros, o yo me vomitaba encima de todos ellos. Eché
hasta el alma por la boca. Denébola me tuvo que dar un poco de energía.


—Yo pensé que la loca esta se me moría;
jamás la había visto tan mal —dijo Denébola.


—Estando a la orilla del camino en eso,
nos pasó un camioncito de estacas que iba cargado de barriles llenos de
gasolina y gasoil, ¡y gente sentada encima de ellos! ¿Os imagináis eso? Había
personas sentadas encima de los barriles. El camión iba a toda mecha también,
dando tumbos y pegando saltos. ¡Qué cosa tan increíble! Los hombres que iban
encima se bamboleaban de un lado a otro, brincaban y rebotaban como pelotas.
Para no salir despedidos se agarraban, como bien podían, a las cuerdas que aseguraban
los barriles. Aquello fue como ver un rodeo montando toros o caballos salvajes.
Coño, hay que estar bien locos para ir así.


—O muy necesitados —dijo Denébola.


—También.


—Por qué —preguntó Urami.


—Debían de ser trabajadores de la empresa
que llevaba el combustible, y a los pobres no les quedaba más remedio que ir en
aquel suplicio —dijo Denébola.


—Cuando llegamos a las minas yo necesité
como dos horas para recuperarme, por más que mi hermana me puso las manos. Uno
de los mineros me dio un trago de algo que dijo que curaba todos los males
—dijo Aludra.


—¿Qué era?


—No lo supe nunca, pero me hizo
levantarme como un tiro y gritando como una poseída. Aquello debía de ser una
mezcla de ron con gasolina de aviación, que me dejó la garganta y las tripas
ardiendo. Francamente, yo no logré entender cómo aquellos mineros podían
llegar, bajarse de aquellas batidoras con ruedas y ponerse a trabajar durante
toda una durísima jornada.


—¿Y de regreso qué tal lo llevaste? ¿Te
volviste a marear de nuevo? —preguntó Darïku.


—¿¡Qué regreso!? ¡A mí no me volvían a
agarrar dentro de un vehículo de esos ni estando amarrada! Con aquel viaje
quedé hasta las trancas. La vuelta como pasajeros ya no nos aportaría ningún
dato nuevo para nuestro estudio, de manera que la morocha y yo nos devolvimos
solas, de un salto.


—Ha de haber sido muy duro para ti.


—No es fácil acostumbrarse, a menos que
viajes todos los días como los mineros —dijo Dubhe—. Pero es curioso en Aludra,
porque saltando olas cuando los cuatro competimos en parejas, navegando en uno
de nuestros veleros, ella no se marea por más picado que esté el mar.


—Eso me resulta distinto, no sé porqué
—dijo ella.


—Será que Albireo tiene el secreto de
cómo quitarte el mareo —le dijo Denébola burlona.


—Mira quién va a hablar, la doña
necesitadita de constante respiración boca a boca por su maridito.


—¡Ay, sí! —dijo su hermana riendo.


*


Faltando unos veinte metros para llegar
hasta el grupo de vehículos, Aludra dijo en voz baja:


—Nerviosos.


—¿Qué dijiste? —preguntó Dubhe.


—De los tres que están adelante, el
hombre y la mujer con el uniforme de Chiricayén Tours están muy nerviosos, más
bien asustados. La otra mujer de atrás está algo inquieta, pero no asustada.


—Es cierto. Los dos tienen miedo de algo
—dijo Denébola.


—Alto. Aquí está sucediendo algo anormal
—dijo Dubhe.


Darïku estaba intentando que los niños se
detuvieran también, cuando salieron las personas cuyos sombreros se entreveían
detrás de dos de los vehículos. Eran cinco hombres vestidos con negros trajes
TPA, que los apuntaron con sus armas.


—¿Esos no son fusiles de asalto TAR-21?
—preguntó Dubhe.


—Eso parecen —dijo Denébola.


Otros cinco hombres, que habían
permanecido ocultos, salieron por detrás de otro de los grandes vehículos y se
desplegaron. Ellos vestían pesadas armaduras ACP con sus cascos, y también
estaban armados.


—Esos son fusiles G36, si no me equivoco
—dijo Dubhe.


—Mierda, tiene que ser un grupo de
comandos de Máscara Negra —dijo Denébola—. Ahora sí que nos emboscaron como a
unos mismos gafos, por venir conversando distraídos.


La mujer que estaba detrás de la pareja
con el uniforme de Chiricayén Tours tendría unos cuarenta años, y estaba
vestida con un uniforme militar de camuflaje para selva. Mostró la pistola con
que apuntaba al hombre y a la mujer y dijo:


—Ya veo que terminaron por darse cuenta,
listillos. Pero ya es muy tarde. Sigan caminando hacia aquí. Ustedes tres
pongan las manos tras la cabeza. —Seis de los comandos se abrieron para
flanquearlos. Tres de ellos se acercaron por el lado del grupo de niños—. No
hagan ninguna tontería, o estos dos de Chiricayén Tours mueren junto con los
niños y las mujeres pemón. Ustedes no traen tubos de energía, pero sabemos que
pueden defenderse muy bien sin ellos.


Dubhe dijo en voz baja:


—Mejor obedecemos. Desde aquí no podemos
generar un campo de energía, que sea tan grande como para proteger a todos los
niños dentro de él.


Denébola le dijo en el mismo tono:


—Ni serviría. Salvo el de Aludra, el tuyo
y el mío tampoco son del todo efectivos contra las balas de esos fusiles.


Darïku y
Urami se quedaron con el grupo de niños. Ellos tres continuaron caminando con
las manos detrás de las cabezas.


Sobre el techo de uno de los vehículos,
un soldado colocó un par de aparatos, uno de los cuales tenía una antena de
radar. Lo activó, la antena comenzó a girar, él consultó los datos de ambos
equipos e informó:


—Sigue claro. No hay señales térmicas de
nadie más por los alrededores. El radar tampoco detecta nada. No hay ningún
templario camuflado; estos vienen solos.


La mujer con la pistola se acercó un par
de pasos. Los miró de manera detenida y le dijo a uno de los que estaban
vestidos con armaduras ACP:


—No logro identificarlos. ¿Y usted,
sargento?


El hombre movió la cabeza en sentido
negativo.


—¿Tú estás al mando? —le preguntó Dubhe.


—Lo estoy —dijo la mujer.


—¿Qué es lo que quieres?


—A ustedes. Nos costó mucho trabajo
averiguar este tour que iban a hacer con los niños pemón, desde la
Misión de los hospitalarios en el Kukenán hasta Santa Elena. El tiempo que
hemos estado en la ciudad rindió sus frutos. Los operadores turísticos no son
muy callados. Tampoco parece que tenían porqué mantenerlo en secreto; era un tour
más. Pero no sabíamos quiénes vendrían con los niños, tan solo que serían de la
Misión. Supusimos que serían algunos pocos frailes o monjas. Pero estamos de
suerte hoy, porque no esperábamos que fueran a venir tres guerreros de la luz,
y nada menos que de clase alta, por lo que parece.


—Quizás este no sea vuestro día de
suerte, sino todo lo contrario —dijo Dubhe.


—Desde que el grupo salió del área de la
Misión lo hemos mantenido vigilado. Al fin podemos verles las caras.


Aludra le dijo:


—Tú has dicho que somos guerreros de
clase alta. Yo dudo mucho que sepas algo sobre nosotros.


—Yo sé todo lo que necesito saber.


—¿Acaso tú nos reconoces de algo, como
para presumir de esa seguridad?


—Es difícil determinar si alguno de
ustedes fueron de los que frustraron el ataque al convento en España. Pero por
la forma en que visten yo asumiré que sí.


—Somos bastantes los guerreros de la luz
de clase alta, como para que hayamos sido alguno de nosotros quienes
intervinieron en España, estando tan lejos. Todos vestimos de forma similar
—dijo Denébola.


—Está mintiendo, nena; son muy pocos, tan
solo un puñado. Al parecer ustedes son la élite de los Templarios Negros.


—¿No será esa una suposición que te puede
costar muy cara?


La mujer no dijo nada y Aludra le
preguntó:


—Oye, ¿tú estás segura de que tienes esa
pistola Escorpio en modo sencillo? No dejas de apuntar a esos dos civiles,
estás algo intranquila y se te puede salir una ráfaga.


Dubhe dijo:


—¿También es necesario que nos apunten
diez fusiles?


—Yo sé que ustedes son demasiado
peligrosos para descuidarse, cuanto más siendo tres —dijo la comandante.


Uno de los comandos sin casco se había
colocado detrás de Dubhe. Con la culata de su fusil fue a darle un golpe en la
nuca. Él lo presintió y ladeó la cabeza, a la vez que se giraba como una
serpiente. Lo agarró por un brazo y, aprovechando el propio movimiento que el
otro hizo para intentar golpearle, lo lanzó al suelo tras hacerlo girar en el
aire.


Otro
soldado intentó golpearlo de la misma forma. Dubhe esquivó también aquel golpe
y con una mano hizo presa en la garganta del hombre, lo levantó del suelo y lo
estampó contra el costado de uno de los vehículos. El que estaba encima,
atendiendo al radar portátil, saltó al suelo y le apuntó con una pistola.


La comandante le gritó a Dubhe:


—¡Suéltelo o los niños mueren!


De mala gana, Dubhe soltó al hombre, que
cayó al suelo casi asfixiado.


—Está bien, ya lo suelto.


—Me parece que todavía no les queda claro
que esto no es un juego. ¿No es así?


La mujer se volteó y descerrajó sendos
tiros de pistola en las cabezas del hombre y de la mujer, que vestían el
uniforme de Chiricayén Tours. Algunos niños de los más pequeños gritaron
asustados, y Darïku y Urami intentaron calmarlos.


El sargento con la armadura ACP logró
golpear a Dubhe en la cabeza, que cayó desmayado. El hombre se apresuró a
amarrarle las manos atrás con una tira de plástico tie-wrap. Los ojos de
Denébola echaban chispas. Aludra meneó la cabeza y le dijo al soldado:


—No has debido de hacerlo. Muy bien has
podido maniatarlo sin tener que golpearlo de esa manera. ¿Piensas que él te iba
a arrojar rayos por los ojos? ¿Tanto es el miedo que nos tenéis? Tú tampoco has
debido de hacer eso.


—¿Qué cosa? ¿Matar a estos dos? —preguntó
la mujer.


—Sí. Ya responderás por ello.


La comandante del grupo le dijo a uno de
sus hombres:


—Pongan los cuerpos de estos dos con los
otros. Vigilen a esas dos guerreras muy bien. Si se mueven las matan sin
contemplaciones. Voy a comunicar con la base.


La mujer se retiró tras uno de los
vehículos y se puso a hablar por un teléfono móvil. Regresó poco después y le
dijo en voz baja al sargento:


—Hay un pequeño cambio de planes.


—¿Con estos tres mejoran nuestras
posibilidades de un intercambio, comandante?


—Sí, tanto como empeoran nuestros
problemas. Estos tres son más peligrosos de lo que pensábamos. Me dicen que un
solo guerrero de clase alta puede acabar con todos nosotros en unos instantes,
sin necesidad de armas.


Denébola preguntó:


—¿Qué les habéis hecho a los otros
conductores y guías? ¿Los matasteis también?


—No los necesitábamos —dijo la mujer.


—¿Qué es lo que queréis?


—A los dos.


—¿A qué dos?


—A los gemelos de ojos verdes.


—Acabáis de golpear a uno. Su gemelo está
muy lejos —dijo Aludra.


—Este no es. El varón que buscamos es más
alto y terriblemente peligroso.


—¿Es todo lo que sabes sobre él? Pues, en
ese caso, bien perdida que andas, al igual que Máscara Negra, cosa rara en él.
Eso ha sido como decir que buscas una lagartija grande que puede escupir fuego,
cuando de lo que se trata es de un dragón gigantesco. Si es así, yo no sé a qué
gemelos te refieres.


—No se haga la ignorante. Buscamos a un
hombre y a una mujer gemelos y con ojos de un verde intenso.


—En ese caso te diré que los tienes
delante —dijo Aludra—. Él está en el suelo y ella, su pareja, está ante tus
narices, y anda muy molesta por el golpe que le habéis dado a él.


—También usted tiene los ojos verdes. No
me informaron que abundaban tanto entre los protectores —dijo la
comandante—. ¿O acaso es una característica de los guerreros de la luz de clase
alta? Puede ser un dato identificativo interesante. Pero ninguno de ustedes
tres es. Yo busco a los dos que denominan los Gemelos Celestiales. Sabemos que
ustedes los pueden llamar mentalmente. Serán ellos dos, en un intercambio por
las vidas de ustedes tres más las dos mujeres y los niños pemón.


—¿Para qué queréis a los Gemelos
Celestiales? —preguntó Denébola.


—Ese no es asunto suyo.


—Sí que lo es, y mucho. Porque si es para
matarlos no los pensamos llamar.


—Pues todos ustedes morirán.


—Da igual. Es un precio de vidas muy bajo
por ellos.


La comandante pareció sopesar la
situación y dijo:


—No los mataremos. Los gemelos vendrán con
nosotros.


—¿Mascara negra los quiere? —preguntó
Denébola.


La mujer se acarició una mejilla y dijo:


—Eso sí que no es asunto suyo. Yo recibo
órdenes directas de mi comandante.


—No hace falta que me lo digas. Ya
sabemos que detrás de todo esto está él.


Aludra le preguntó a su hermana:


—¿Será que a Mascara Negra se le ha
aflojado algún tornillo? ¿Acaso él no sabe que no hay nadie que pueda
apresarlos?


Siguiendo la intención de Aludra,
Denébola dijo: 


—Te voy a informar de algo que tu
comandante no hizo: ni todos los SEAL de la Armada de los Estados Unidos, junto
con los SAS británicos, el Sayeret Matkal israelí, el Spetsnaz ruso y a quienes
queráis meter, podrían hacer prisionero a uno solo de los Gemelos Celestiales.
¿Y envían a un comando de once pelagatos corrientes armados con fusiles? Vaya
chifladura más grande. Por casualidad, comandante, ¿no habéis traído algo de
kriptonita en esta misión? Vosotros ni siquiera os podrías llevar a mi hermana
y a mí.


—¿Tus órdenes son llevarnos prisioneros a
nosotros tres y a los gemelos? —preguntó Aludra.


—Eso tampoco es de su incumbencia —dijo
la mujer.


—¿Acaso Máscara Negra tiene miedo de
venir él mismo a buscarlos? —le preguntó Denébola con tono mordaz—. ¿En dónde
está todo el poder que se dice que tiene? Como que resultó ser un cagón con
unos cuantos miles de años encima.


La mujer se acercó a ella y con el cañón
de la pistola la golpeó con fuerza en la cara. Denébola dobló una rodilla y
apoyó una mano en tierra. Con la otra se limpió la sangre del surco que se le había
abierto en la mejilla, y abrió la boca para ajustar la mandíbula. La comandante
le propinó un fuerte rodillazo en pleno rostro, que la arrojó al suelo
sangrando por la nariz y la comisura de la boca.


Aludra dijo:


—¡Huy, chica, páralo ya! Cuánta violencia
innecesaria.


—¡Usted quédese quieta! No se mueva de
ahí, a menos que quiera tener unos agujeros nuevos en el cuerpo.


—Ya tengo todos los que necesito, y estoy
muy conforme con ellos y el sitio donde se encuentran, no preciso tener más.
Mira, no me moveré de aquí adentro. —Aludra trazó a su alrededor un círculo con
el pie—. Yo quería decirte que acabas de cometer tu segundo gran error del día
de hoy.


La mujer le dijo en tono amenazador:


—Yo soy quien le voy a decir algo,
niñita, y espero por su bien que le quede muy clarito: Usted me dirá
comandante, cuando se dirija a mí. ¿Entendido?


—¡Señor, sí, señor! Como quieras,
comandante. Pero con tu permiso, señor, yo te voy a decir algo también, y
tómalo como prefieras: No has debido de hacer eso, comandante. Ya bastante
habíais cabreado a mi hermana al golpear a su esposo, y ahora tú vienes con
esto. Malo, es muy malo para ti y te va a costar muy caro, te lo aseguro.


—Así que ustedes dos son hermanas, cosa
que ya se nota, y él ha resultado ser el esposo de ella. Es bueno saberlo.
Podré utilizarlo.


—De nada te servirá saberlo, comandante.
A mi hermana no es conveniente enfadarla y tú lo has hecho, y mira que es
difícil. Es una lástima que no puedas ver en ella lo que yo estoy viendo,
porque saldrías pitando.


—Yo no soy de las que escapa ni arruga.


—Está bien. ¿Quieres que te diga algo,
comandante?


—A ver, nena linda, dímelo.


—Ni el idiota que golpeó al esposo de mi
hermana ni tú vais a salir completos de aquí. Os quisisteis deshacer del
hombre, creyéndolo el más peligroso, pero aquí la peligrosa es ella cuando está
enfadada.


—Así que es peligrosa cuando se enfada
¿Ella es la berraca del grupo? ¿Qué se necesita para que esté bien enfadada?


Denébola se estaba incorporando, pero la
mujer la volvió a tirar al suelo de un fuerte codazo en la espalda, y le dijo:


—Ahora sí, sóbese que no hay pomada,
gemelita.


—Es que tú no aprendes —dijo Aludra
meneando la cabeza.


La comandante dijo:


—No parece tan peligrosa ahí tirada.
Puede enfadarse todo lo que quiera; tiene diez fusiles apuntándola.


—Para lo que eso serviría. Con otros diez
más mi hermana no tendría ni para empezar a divertirse. Si ella lo quisiera
estaríais muertos antes de poder apretar el gatillo. O quizás los apretéis en
los espasmos de la muerte, para caeros a balazos unos a los otros.


—¿Usted también es peligrosa cuando se
enfada?


—Yo nunca me enfado, comandante.


—Entonces, no es peligrosa.


—Lo soy nada más cuando no estoy enfadada
—dijo Aludra.


—Niña bocazas, a mí me parece que ustedes
no se han dado cuenta de que están en un grave problema, porque si los Gemelos
Celestiales no vienen en cinco minutos mataremos a uno de los niños.
Continuaremos así cada cinco minutos. Al final serán las dos mujeres y luego
ustedes, uno a uno. Comienza el conteo ahora —dijo ella activando su cronómetro
de muñeca.


—Ya te dijimos que nuestras vidas por las
de los Gemelos Celestiales es un precio muy bajo —dijo Aludra.


—Ya me lo dirá cuando comencemos a matar
a los niños.


—¿De
verdad, comandante, piensas que mi hermana y yo nos quedaremos de brazos
cruzados, mientras vosotros lo hacéis?


—Ese niño morirá antes de que ninguna de
las dos pueda hacer nada.


—Podría
ser que ese primer niño muriese, no te lo voy a negar; pero sería el último.
Porque el siguiente en morir sería el soldado que apretó el gatillo y, a
continuación, tú y todos tus hombres. ¿O te parece que los cuatro metros que
mantenéis de separación, apuntándonos con esos fusiles, es una distancia
suficiente para que estéis seguros? Si muevo una mano morís todos.


La mujer arrugó la frente y le hizo una
seña a uno de sus hombres. El soldado se acercó a Aludra y le amarró por detrás
las manos con otra tira de tie-wrap. La comandante le dijo a Aludra:


—Ahora puede seguir hablando todo lo que
quiera, que las palabras no matan; el tiempo sigue corriendo.


—¿Con las manos así te sientes más
segura? Pues lamento informarte que es como si yo no las tuviera amarradas.
Esta tira plástica no me impedirá matarte si intentas dispararles a los niños y
las mujeres.


—¿Hacemos la prueba? —preguntó la mujer.


Denébola se logró poner de pie. Le dolía
la mandíbula, tenía la cara ensangrentada y el semblante muy serio. Le preguntó
a la comandante:


—¿Qué tal si nos dejamos de eso y no hay
ninguna muerte más? ¿Si los gemelos vienen y se dejan llevar nos soltaréis?


—Quedarán libres los tres —dijo la
comandante pasándose la mano izquierda por la mejilla.


—¿Pero vivos?


—Por supuesto —aseguró ella.


—¿A nosotros tres nada más o también a
los niños y las dos mujeres pemón?


La comandante se pasó de nuevo la mano
izquierda por la mejilla y dijo:


—Todos ustedes quedarán en libertad y
nosotros nos iremos con los dos gemelos nada más.


Aludra sonrió y dijo:


—Qué lástima que con todo el
entrenamiento militar que te han dado, señora comandante, no te hayan enseñado
también a mentir de una forma más creíble. Por cierto, tan solo por precisar,
¿te viene bien lo de señora comandante o prefieres mejor el señor comandante,
más varonil y autoritario?


La mujer le echó una mirada atravesada y
no respondió.


—Vosotros no dejáis testigos, lo sabemos
muy bien —dijo Denébola—. No es necesario que nos digas cuáles son tus órdenes,
nosotras las sabemos. Tú tienes que lograr que los gemelos vengan. No los
matarás, pero será porque no podréis hacerlo, traigas el armamento que traigas.
Eso lo sabe muy bien Máscara Negra. Así que intentarás llevártelos de alguna
forma, aunque no puedo imaginarme cuál podría ser. El caso es que, aunque los
gemelos vengan y se dejen llevar, nos mataréis igual a nosotros tres, a las dos
mujeres y a los niños pemón.


Aludra le dijo a su hermana:


—Quizás ahora ella ha recibido órdenes de
llevarnos a nosotros tres también ante Máscara Negra, como un medio para
intentar presionar a los gemelos. Él ha de estar interesado en poner las manos
encima a guerreros de la luz de clase alta.


—Sí, es muy probable. Quizás llegaría
hasta la Gran Maestre.


—Teniéndonos a nosotros tres como
rehenes, también podrían estar pensando que los gemelos se dejen llevar
dócilmente. En cualquier caso los pemón morirán, porque no son nada más que un
estorbo para ellos. ¿No es así, comandante?


La mujer pestañeó un par de veces y se
llevó otra vez la mano izquierda a la mejilla. Pareció que iba a decir algo,
pero no lo hizo. Aludra sonrió, intercambió miradas con su hermana y esta dijo:


—No los vamos a llamar.


—Pues ustedes serán las responsables de
las muertes de esas dos mujeres y de los niños.


—No me has entendido, comandante: ni mi
hermana ni yo necesitamos llamarlos. Ellos ya saben lo que está sucediendo, y
otros más también —dijo Denébola.


—¿Otros más? ¿Te refieres a los
templarios?


—Al ánima de la selva. Ella conoce todo
lo que ocurre a sus animales y a su gente, y siempre está muy vigilante. En
este momento os está mirando junto con otros espíritus silencioso.


—¿De qué coño está hablando? Déjate de
guevonadas, anda.


—Vosotros habéis molestado al ánima de la
selva, por estar amenazando a sus niños con intención de matarlos. Ella te
observa y está molesta, decidiendo qué hacer, porque al ánima de la selva no le
puedes ocultar tus intenciones ni lo que hay en tu corazón.


—Definitivamente, esa patada que le di en
la cara como que la dejó mal. Pues si los gemelos no vienen serán los
responsables de lo que a ustedes y a esos niños les ocurra.


—Mujer... O sí, discúlpame, comandante,
señor —le dijo Aludra—, con qué facilidad le endilgas tú la responsabilidad de
tus actos y decisiones a cualquiera.


La comandante dijo a uno de sus hombres:


—Siga atendiendo el radar y el detector
térmico. Hay que estar moscas por si los gemelos vienen, porque parece que
ellos pueden hacerse invisibles como los templarios.


Aludra se apresuró a decirle: 


—Cuándo una misión te sale jodida y se te
tuerce ¿a quién le hechas la culpa, a alguno de tus hombres? Cuando te dan
ganas de cagar en sitios como este, y no encuentras papel a mano, ¿también es
por culpa de otro? Eres un poco pendeja.


La mujer sacó su cuchillo con gran
rapidez y, en un movimiento centellante, cruzó el rostro de Aludra. Fue mucha
la velocidad, pero no la suficiente para que Aludra no hubiera podido evitarlo,
sin embargo no se movió lo más mínimo. Una larga herida apareció en su mejilla.
El hombre que iba a subir al techo del vehículo, para atender al radar, se
detuvo para contemplar lo que sucedía. Algunos hombres rieron.


—Se lo advertí —dijo la comandante.


Aludra sonrió y le dijo:


—Ya me estaba pareciendo que tardabas en
hacerlo. No pudiste resistir tener delante de ti a dos mujeres verdaderamente
hermosas, ¿no es así? ¿Mi hermana y yo te dimos envidia?


La comandante devolvió su brazo armado
hacia la cara de Aludra. Otra vez fue un movimiento rápido y preciso. Pero
cuando pareció que el afilado cuchillo le cortaría la otra mejilla, Aludra le
dio un golpe en la muñeca con el canto de la mano derecha, que detuvo en seco
el movimiento de la otra. Fue algo suave, en apariencia, para lo que Aludra no
necesitó mover nada más que el brazo. Sin embargo la mujer dio un grito y soltó
el cuchillo, que Aludra agarró en el aire, a la vez que lanzaba su pie derecho
hacia adelante ejecutando un potente Yoko-geri-kekomi. El golpe alcanzó de
lleno a la mujer en la parte superior del pecho y la proyectó hacia atrás,
impactó contra el Toyota que tenía los aparatos en el techo, resbaló y quedó
sentada en el suelo, cerca de la rueda trasera. El soldado que iba a subir al
techo del vehículo fue a atenderla.


Aludra giró
hacia atrás, por donde se le acercaba un soldado con traje ATP, pero sin casco
ni guantes. Con un rápido movimiento le cercenó una de las manos al hombre, que
chilló y dejó caer el fusil con que la apuntaba. Sin detener su movimiento,
ella volvió a girar y arrojó el cuchillo hacia la comandante. La afilada y
mortífera hoja del arma se clavó en la chapa del vehículo, justo junto a la
cara de ella, que volvió a gritar.


Otro comando sin casco llegó por detrás
de Aludra y fue a golpearla en la espalda con el fusil. Ella inclinó el torso
hacia la izquierda y la culata solo encontró el aire. Sin mover siquiera el pie
izquierdo de su sitio, Aludra continuó el giro y con el canto de la mano
izquierda golpeó al hombre en la nuca. Este cayó al suelo desmayado. Una corta
ráfaga de balas levantó el polvo junto a los pies de ella.


—¡¡Quieta!! —gritó el soldado que
disparó.


—¡Maldita sea! ¡Esa hija de puta casi me
parte el cúbito con ese simple golpe! ¡Y me ha cortado la cara! —gritó la
comandante limpiándose la sangre con la mano—. Son tan peligrosas como me han
dicho.


La mujer tenía una mano sobre el pecho,
en donde Aludra le había dado la patada. Esta le dijo:


—Pues tú quédate tranquilita y deja la
violencia, porque tan solo genera más violencia.


—¡Le dije que no se moviera de ahí!


—Y no me he movido, mi pie izquierdo
sigue estando en el mismo sitio y no me he salido del circulito; yo siempre
cumplo mis promesas. —La mujer se levantó echando chispas y Aludra le dijo—:
Piénsatelo bien, comandante, porque yo no soy de las que ponen la otra mejilla
para recibir un nuevo golpe en ella, mucho menos para que me la corten.


—¿Ella no debería de tener las manos
amarradas? ¿Cómo hizo para soltarse?


Uno de los soldados se acercó a Aludra
por detrás, con toda precaución y sin dejar de apuntarla. Agarró del suelo la
tira de tie-wrap y dijo:


—Está fundida.


La comandante avanzó hacia Aludra y le
dijo:


—Ahora le cortaré una oreja, niña linda.


—¿De verdad lo harás? ¿Tú solita? Pues te
informo que estoy muy conforme con mis orejas y el lugar donde están, y ahí es
donde quiero que sigan estando las dos. Te aconsejo que no lo intentes, porque
en este momento finaliza mi promesa de no moverme de aquí. La próxima vez será
tu cabeza la que quede clavada a ese vehículo, y ya veremos lo que sucede
luego. En cualquier caso, ya será algo que tú no verás. Para estar al mando de
un grupo de comandos reaccionas muy mal a las palabras. ¿No te bastó con
cortarme una sola mejilla?


—No me provoque porque le descargo encima
el peine completo de mi pistola.


—Tranquila, no te vaya a dar un espasmo
en el dedo. Dime una cosa, ¿a ti te gustan los hombres o las mujeres? No pongas
esa cara, es solo curiosidad mía. A mí me dan igual tus preferencias sexuales.
Es que te veo mucho bulto entre las piernas. Si no eres shemale es que
te dejaste el vibrador adentro, o acaso estás usando las compresas equivocadas.
¿Estás en los días malos y andas con un humor de perros, o esos pantalones
masculinos no te van? Para nosotras es un problema algo incómodo los pantalones
de los uniforme de soldado, que los cortan por el patrón masculino.


—Siga con sus ironías, nena, y le juro
que le corto las dos orejas y le borro la sonrisa.


—¡Señor, sí, señor comandante! Aclárame
algo: ¿te acercarás para hacerlo?


—No necesito acercarme: se las quitaré de
un balazo.


La mujer le apuntó a la cabeza con la
pistola, pero ni con eso logró que Aludra perdiera la sonrisa.


—¿De verdad piensas que con esa arma me
podrás matar? ¿Qué te detiene?


—Si no fuera porque... No me provoque o
mato a un par de niños. —Un soldado revisaba al que Aludra golpeó en la nuca, y
la comandante le preguntó—: ¿Está muerto?


—No, solo inconsciente. Pero ha mutilado
a Martínez; lo dejó sin mano.


Denébola le dijo a su hermana:


—Morocha, eres una envidiosa.


—Sí, chica, ¿qué le voy a hacer? —dijo
Aludra—. Me encantó cómo te quedó el cachete y yo quise tener una marca igual,
para que sigamos siendo morochas.


—¡Bah! Esta idiota no sabe hacer buenos
tatuajes, el tuyo le quedó más largo. Tampoco sabe dirigir un comando. Tan solo
sabe de bravuconadas y ejecutar a personas desarmadas.


La comandante se acercó a ella y le lanzó
una patada frontal al estómago. Esta vez Denébola detuvo el golpe con
facilidad, le agarró la bota y la retorció. La comandante dio una vuelta en el
aire y cayó al suelo de manera estrepitosa. Denébola le dijo:


—Las tres veces anteriores me dejé
golpear nada más que por proteger a los niños. Pero ahora ya no es necesario
que me ande con miramientos. Hay algo que ha cambiado, señora comandante. Tú no
te diste cuenta por estar tan entretenida golpeándome a mí. Tus hombres tampoco
se percataron por estar distraídos riéndose. Ahora tampoco te enteraste, por
estar de nuevo distraída cortando a mi hermana, y tus hombres entretenidos con el
zaperoco que ella armó. Cuando llegamos cometiste un error fatal: que algo no
esté no quiere decir que no pueda llegar a estar al segundo siguiente.


—¿De qué coño está hablando, atolondrada?
—preguntó la otra desde el suelo.


—De nada. Yo solo te digo que si vuelves
a intentar tocarme seré yo la que te daré la baja al instante, y el sargento
tendrá que terminar la misión. ¿A que eso sí que lo entendiste?


La mujer se levantó furiosa. Algo
distinto debió de ver en Denébola y su seriedad, porque hizo una seña.


Darïku, Urami y el grupo de niños habían
sido apartados más allá, custodiados por tres comandos con armadura y casco y
armados con fusiles. Uno de ellos agarró a un niño y lo sacó del grupo. La
comandante dijo:


—Ese será el primero en morir si los
gemelos no vienen. El tiempo sigue corriendo y quedan menos de dos minutos.


Denébola le dijo:


—Antes de que ese soldado apriete su
gatillo morirá junto contigo y todos tus hombres. Él no necesita más que pensar
en ello y tener la intención de hacerlo.


—¿Quién lo hará? ¿Usted o su hermana la
berraca?


—Podría hacerlo yo. También lo podría
hacer el gran espíritu de la selva, que sabe lo que él está pensando. O quizás
lo hagan los fantasmas silenciosos que nos están observando. Ellos no están muy
conformes con vosotros, mucho menos con que amenacéis a sus niños.


—¿Usted no está muy grandecita para creer
en espíritus y fantasmas?


—¿Y tú lo estás tanto como para no creer
en algunos?


Urami le dijo algo a su hermana y a los
niños. Todos se sentaron en el suelo, cerraron los ojos y comenzaron a decir
algo, como si recitaran una letanía. De manera rítmica y pausada repetían un
nombre: Amanón. Amanón. Amanón.


—¿Qué están haciendo? ¿Acaso invocan a
sus dioses?


—Va a ser muy lamentable para ti tu
ignorancia, comandante —le dijo Denébola—. Mejor te hubiera valido averiguar
algo sobre los pemón de estas zonas, antes de venir a sus tierras con este
comando para amenazar a sus mujeres y niños.


—¿Qué, sus hombres van a venir con arcos
y flechas? ¿O acaso lo harán con sus cerbatanas y dardos envenenados?


—No serán ellos.


Los niños seguían con su letanía de:
Amanón, Amanón.


La comandante dijo:


—Los minutos están contando. Ninguno de
sus dioses podrá salvar a ese primer niño si los dos gemelos no aparecen.


—No, ninguno de sus dioses lo hará, en
eso tienes toda la razón. Pero no es a ellos a quienes llaman los niños, sino a
quien saben que sí puede ayudarlos de manera más efectiva.


—¿Sí? ¿Quién podría ser?


—Amanón. ¿No los estás escuchando?


—¿Quién carajo es Amanón?


—El espíritu de la selva.


—¡Estupideces!


—¿Eso crees tú? ¿Acaso en las selvas
colombianas, de donde tu vienes, no hay espíritus y fantasmas?


La comandante arrugó la frente y no
respondió. En ese momento los niños gritaron alborozados:


—¡¡Amanón!!


***











CAPÍTULO 45


Amanón, el
espíritu de la selva


A unos treinta metros, en el borde del
claro de sabana donde se encontraban, Amanón había surgido entre los pajonales.
En cuanto los comandos se dieron cuenta de su presencia apuntaron sus fusiles
hacia ella.


La comandante se quedó mirando aquella
mujer blanca y alta, de largo cabello negro y extraordinario cuerpo, vestida
nada más que con un pequeño guayuco de color rojo. Llevaba un doble collar de
gruesas peonías, y sobre la frente un tocado con otras más pequeñas. Estaba
allí de pie, inmóvil y con la cara muy seria. Los niños volvieron a gritar:


—¡¡Amanón!!


Uno de los hombres le preguntó a la
comandante:


—¿De dónde salió esa indígena?


Ella respondió: 


—No lo sé, pero en mal momento para ella
lo ha hecho; nos servirá de rehén también. ¿O acaso ella es el espíritu al que
los niños llamaban? —le preguntó con ironía a Denébola.


De manera totalmente sorpresiva, Denébola
le dio un doble golpe con las dos manos abiertas. Uno fue en la parte baja del
esternón y el otro en la nariz. La mujer fue levantada en el aire y cayó de
espaldas al suelo, un metro más atrás.


Cuatro comandos apuntaron a Denébola con
sus fusiles y todos centraron su atención en ella. Los que vigilaban a los
niños, a Darïku y Urami se desentendieron de ellos por un momento, y apuntaron
también hacia Denébola y Aludra. Uno de los que estaban más cerca, que vestía
la pesada ACP, sujetó a Aludra por la espalda haciéndole un candado a la
garganta con un brazo. En la otra mano llevaba una pistola que le colocó junto
a la cabeza y le dijo:


—Si te mueves un milímetro te mato.


—Tranquilo, hombre, deja los nervios. Yo
no me pienso mover, te lo aseguro. Pero a menos que quieras asfixiarme, ¿te
importaría disminuir un poco la presión? Recuerda que llevas puesta una
armadura asistida hidráulicamente, que aumenta tu fuerza.


*


La comandante se sentó en el suelo con la
nariz chorreando sangre, tosió varias veces, recuperó un poco la respiración, y
le dijo a Denébola: 


—¡Perra estúpida!


Aludra le dijo:


—Mi hermana no quiso hundirte el esternón
ni el tabique nasal. Hubiera sido una muerte muy rápida para ti. Ella tan solo
quiso igualar los golpes que tú le diste.


Con la pistola en una mano y el cuchillo
en la otra, la comandante se acercó a Denébola y le dijo:


—Esto le va a salir muy caro, gemelita de
la mierda.


—¿Qué, me vas a matar, comandante? ¿Has
olvidado tus órdenes? Te podrían degradar o algo peor.


—Me ordenaron llevar vivos a los tres,
pero no precisaron que tenía que ser enteros, así que a usted le voy a cortar
las dos orejas. Nos servirá igual sin ellas. También les costará la vida a dos
niños, ahora mismo.


—¿De qué niños hablas tú? —le preguntó
Denébola.


La comandante y sus hombres se dieron
cuenta de que Darïku, Urami y todos los niños habían desaparecido, junto con la
otra silenciosa mujer que había llegado poco antes.


—¡Maldita sea! ¿En dónde coño se han
metido todos esos pelados? ¿Cómo han podido desaparecer todos en un solo
instante? —gritó la mujer.


Denébola le dijo:


—Se los llevó el silencioso espíritu de
la selva, que se manifestó en su esencia maternal como mujer. Tú la viste. ¿No
nos decías que no crees en espíritus ni fantasmas?


Aludra añadió:


—Estas selvas y sabanas son bastante
misteriosas y pueden ser muy peligrosas. Están llenas de espíritus, que unas
veces son buenos y otras son bastante malos. ¿Por qué creéis que los perros son
tan apreciados por estos lados?


Uno de los soldados, que se notaba algo
intranquilo al igual que otros, preguntó:


—¿Por qué?


—Ellos suelen ir abriendo trocha por
delante de la gente. Si el perro se detiene y no quiere seguir o da la vuelta
escapado, ningún indígena seguirá. Se devolverá tan rápido como pueda hacerlo y
no regresará hasta otro día. Vosotros no trajisteis perro. Ha sido una lástima,
porque hace rato que el animal hubiera salido corriendo.


Dubhe estaba recuperando el conocimiento.
Un hombre lo ayudó a sentar de espaldas contra la rueda de uno de los
vehículos, y lo mantuvo apuntado con el fusil. Dubhe preguntó:


—¿Qué se hicieron los niños, Urami y
Darïku?


—Desaparecieron hace un momento. Se los
llevó el poderoso espíritu Amanón —dijo Aludra.


—Magnífico. Si el gran espíritu de la
selva tan solo se los llevó a ellos, sin acabar con todos estos necios, quiere
decir que nos los dejó a nosotros. Ya no tenemos a quién proteger, así que
llegó la hora de divertirnos esta vez. Por cierto, ¿es un nuevo maquillaje de halloween
ese que lleváis las dos? La sangre se ve muy realista.


—La
comandante tiene una buena mano para eso —le dijo Denébola—. Le faltó pintarnos
los ojos y los labios de negro, pero ella no trajo su cajita de maquillaje y yo
no uso colores fúnebres.


—¡Alto! —gritó uno de los comandos.


Por detrás de unos arbustos apareció Eloy
caminando hacia ellos. Sin hacer caso a la advertencia siguió hasta llegar a
unos diez metros.


—¿Me buscabais a mí?


La comandante echó un candado con el
brazo al cuello de Denébola, colocándose detrás de ella. Le apuntó también con
la pistola en la cabeza, como hacía el otro con Aludra. El que apuntaba a Dubhe
lo hizo ponerse de pié y realizó otro tanto, mientras los demás comandos
apuntaban al recién llegado. Denébola preguntó burlona:


—¿Qué pasó? ¿Os acaba de entrar el miedo?


—Si él es el gemelo es demasiado
peligroso —dijo la comandante con tono de preocupación.


—No tienes idea de cuánto.


—¿Es usted el gemelo? —preguntó la mujer.


—¿Tú eres la que me busca y no lo sabes?
—preguntó Eloy.


—No le reconozco de las imágenes que se
tomaron en el ataque al convento. Fuera de unos jardineros y monjas solo había
templarios y dos que parecían mujeres. Tenían que ser unas guerreras de la luz
de clase alta, porque tan solo ellas tienen esa capacidad de combate.


—¿Tú te refieres a antes de que se
dañaran las cámaras de todos los RIA?


—¿Cómo es que lo sabe?


—Porque yo lo hice. Pero sí que conoces a
mi gemela, porque ya te dio una muestra de lo que puede hacer, y tu soldado la
tiene bien sujeta.


—A su gemela tampoco la conozco, pero la
hermana de esta perra no es, de eso estoy segura. No hay imágenes de ustedes.


—Es bueno saberlo. Pues sí, yo soy el
gemelo que Mascara Negra busca.


—¿Cómo puedo estar segura?


Eloy apareció mucho más cerca y un
círculo de fuego rodeo a los soldados, que gritaron sobresaltados. Él dijo:


—¿Si os mato a todos sin moverme de aquí
sería una prueba convincente? Supongo que sí. ¿Pero a ti de qué te serviría
estando muerta? —El fuego desapareció y él pregunto—: ¿Qué queréis?


La comandante, que ahora estaba mucho más
nerviosa e intranquila dijo:


—Usted
y su gemela tienen que venir con nosotros por las buenas.


—¿Cómo puede ser por las buenas si venís
por las malas? ¿Qué significa para ti eso de por las buenas? —preguntó Eloy.


—No tienen que oponer resistencia. Para
evitar problemas con ustedes les colocaremos unos cascos inhibidores de energía
y una camisa de fuerza, que está especialmente reforzada.


—¿De verdad piensas que eso bastará?


—Es lo que me han dicho.


—Pues eso me aclara porqué han enviado
solamente a once; tu comandante no quiere perder a más gente. Él sabe que si yo
o mi gemela nos presentamos no volveréis ninguno, de modo que no sois de los mejores,
precisamente; sois prescindibles. ¿Tú piensas meternos a mi gemela y a mí en
uno de esos vehículos, llevarnos hasta algún avión y luego un montón de horas
en vuelo hasta donde está Máscara Negra?


—Eso sería demasiado arriesgado con
ustedes. Los dos se marcharán desde aquí mismo.


—Estamos cerca del Fuerte Luepa, como
para que un helicóptero intruso o un avión de despegue vertical se arriesgue a
venir por nosotros. ¿Quién nos llevará? ¿Acaso será que Máscara Negra en
persona nos teletransportará a mi gemela y a mí?


—No será necesario que él lo haga —dijo
la comandante.


—¿Cómo sabes tú que puede hacerlo, si ni
siquiera lo has visto una sola vez ni sabes dónde está?


—Pero
sé que él puede hacerlo. Mi comandante dice que sus poderes son inmensos,
capaces de destruir un batallón de tanques de guerra y derribar edificios
completos. Llevarlo a usted y a la gemela será trabajo de Máscara Dorada. Él
mismo vendrá con un comando especial de máscaras blancas, en cuanto yo avise.


—¿Y qué harás con ellos tres? —preguntó
Eloy.


—Ellos serán nuestro seguro, mientras
usted y su gemela llegan adonde los están esperando.


—Y con lo peligrosos que te dicen que mi
gemela y yo somos, ¿tú crees que habrá algún sitio seguro donde nos puedan
encerrar?


—Por lo que yo he escuchado, allí tienen
una cámara acorazada que está esperando por ustedes dos. Es de titanio y está
cerrada con un triple campo electromagnético o algo así. A estos tres nos los
llevaremos nosotros a otro lugar distinto. Si usted o su gemela no obedecen los
mataremos a ellos. Así que llámela.


—Ella no vendrá —dijo Eloy.


—Tengo órdenes de llevar a los dos.


—Serán tus órdenes, pero no son mis
deseos y yo me rijo nada más que por ellos. No os la llevaréis a ella ni a mí.
No nos gustan las camisas de fuerza ni tenemos ganas de ver a Máscara Negra. Si
yo lo quisiera hacer me presentaría ante él. Ya nos conocimos hace bastante
tiempo, aunque él no me recuerde. ¿Qué harías en ese caso?


—Si usted no viene mataremos a estos
tres. Usted será el responsable de sus muertes, y yo estoy segura de que no
querrá eso en su conciencia —dijo la mujer.


—¿Intentas manipularme? —preguntó Eloy
sonriendo.


—Tan solo le digo lo que sucederá si se
niega.


—¿Yo seré el responsable de lo que les
suceda a ellos?


—Sí.


—Vale. Si yo soy el responsable quiere
decir que estoy a cargo aquí y doy las órdenes. ¿No es así? Está bien.
¡Comando, atención! ¡A mi cargo! ¡Soltad las armas!


La comandante dijo:


—¿Cómo que está a cargo? ¿Pero qué le
pasa, chalado? ¡Yo soy quien está a cargo aquí! ¡Estos hombres me obedecen a mí
nada más!


—¿Eres tú quien da las órdenes y decide
qué hacer?


—¡Sí, yo soy la comandante de este grupo!


—Déjame ver si me aclaro, porque estoy
algo confundido 


—¿Cuál es su puta confusión? ¿Qué es lo
que no le queda claro de esta situación?


—Tú eres la que ordenas, y la que tienes
el dedo en el gatillo del arma en la cabeza de esa mujer —dijo Eloy.


—Así es —dijo la comandante.


—Y tú eres la que decidirás si lo
aprietas o no. ¿Cierto?


—Cierto. Yo dispongo de su vida y la de
los otros dos guerreros de clase alta.


—Yo no podría evitar que tú apretaras ese
gatillo y la mataras, si tú lo quisieras, ¿verdad?


—Si yo lo quiero ella moriría a hora
mismo y usted no podría evitarlo.


—En ese caso... ¿por qué narices me
quieres hacer creer que seré yo el responsable por las posibles muertes de
ellos? Yo no tengo el arma ni puedo evitar que tú aprietes el gatillo, si
quieres hacerlo. Me parece que tú has visto demasiadas películas policiacas
malas, que explotan esa sensiblería humana.


—Si usted no da problemas y se viene con
su gemela no les sucederá nada a ellos —dijo la mujer.


—Quizás no o quizás sí. En cualquier
caso, lo que tú hagas no es mi responsabilidad, sino la tuya exclusivamente.
Que yo me deje llevar o no, en nada cambia ese hecho.


—Mírelo como usted quiera, pero ahora
tiene un problema en sus manos.


—No, tú estás muy confundida, comandante,
y es muy lamentable. Vosotros sois quienes tenéis un problema entre las manos.
Tres problemas, exactamente, y bien grandes. Tú tienes el mayor de todos sujeto
delante de ti, porque puedo sentir el enojo de Denébola y eso la hace muy
peligrosa. En el mismo instante en que tú pienses en apretar el gatillo, tan
solo con que lo pienses con intención de hacerlo, ella te matará o algo peor.
Eso era lo que yo te venía a decir, y que ni mi gemela ni yo vamos con
vosotros. Para que no sigáis esperando. Tenemos cosas mucho mejores que hacer,
que ir a conversar con quien lo que menos quiere es hablar, sino matarnos.


Eloy dio la vuelta y comenzó a caminar
alejándose. La comandante le dijo:


—¿Adónde cree que va? Este es toche. ¡Deténgase
o la mato!


Eloy se volteó y le dijo:


—Yo no puedo hacer nada para evitarlo.
¿Cómo podría? Tú eres la que está al mando. Además yo ni siguiera estoy aquí.


Como él siguiera caminando ella dijo:


—¡Deténgase o le disparamos!


—Se va a marchar —dijo uno de los
comandos.


—Pues da igual si nos lo llevamos herido.
¡Dispárenle a las piernas!


Tres comandos dispararon varias ráfagas
de sus G36 contra las piernas de Eloy. Las balas las traspasaron y levantaron
polvo en el suelo. Otros dos hombres dispararon también con sus fusiles TAR-21,
con idéntico resultado.


—¿Qué les pasa hoy con la puntería? ¿Son
incapaces de darle? ¡Agárrenlo!


Tres comandos con TPA corrieron tras de
él e intentaron sujetarlo gritándole:


—¡Que se detenga, cabrón!


La figura de Eloy se desvaneció como una
bruma soplada por el viento. La comandante dijo:


—¡Maldita sea! ¡No era real! ¡Él no era
más que una maldita proyección! Quiere decir que sí era el gemelo. Ya me
dijeron que ellos pueden hacer esa vaina. Si ellos no vienen sobran todos. ¡Maten
a estos carajos! A morir tocan, gemelita —le dijo a Denébola, dispuesta a
apretar el gatillo de su pistola.


En ese momento ella y Dubhe se movieron.
Aludra no se movió, pero produjo una descarga eléctrica a su alrededor. El
hombre que la sujetaba gritó dentro de su ACP y cayó fulminado. Ella musitó:


—Te dije que no me iba a mover, pero no
te dije que no haría nada.


De las manos que Dubhe tenía amarradas
atrás salió un blanco rayo de luz, que dio en los genitales del hombre que lo
sujetaba por detrás. Con un alarido de dolor el comando cayó al suelo, fuera de
combate. Con aquello también las manos de Dubhe quedaron liberadas de las tiras
plásticas que las sujetaban, que se fundieron.


Denébola, por su parte, agarró la muñeca
del brazo que la comandante tenía alrededor de su cuello. Al mismo tiempo movió
con fuerza su cabeza hacia atrás y la golpeó en la ya adolorida nariz. La mujer
gritó y la pistola con que le apuntaba se disparó, pero la bala pasó alejada de
la cabeza de Denébola. Esta le sujetó la muñeca de la mano armada y se inclinó
hacia delante con violencia. La mujer salió volando por encima de ella y cayó
aparatosamente, un par de metros más allá.


Denébola se volteó y arrojó una descarga
eléctrica contra el sargento que había golpeado a Dubhe inicialmente. El hombre
dio un tremendo alarido y cayó chamuscado.


Disparos y múltiples ráfagas de fusiles
automáticos que no encontraron sus destinos, porque no había nadie cuando las
balas llegaban.


Movimientos rapidísimos y destellos
luminosos en las manos de Aludra y Dubhe.


Muchos gritos de dolor.


La comandante se había incorporado y,
cuchillo en mano, atacó a Denébola por la espalda confiando en sorprenderla.
Nunca llegó a tocarla. Chocó contra algo tan sólido como una pared, recibió una
fuerte descarga y con un alarido salió despedida hacia atrás.


Fue el último grito que se escuchó, luego
fue el silencio.


Todos los integrantes de aquel comando
habían quedado fuera de combate.


Denébola tenía el rostro serio y estaba
que echaba chispas. Alrededor de ella saltaban azules descargas eléctricas,
esperando a que la comandante del grupo se levantara. La mujer lo hizo con un
gran temor, observando a todos sus hombres tendidos en el suelo. Parecían estar
muertos. Aludra le dijo:


—Yo te dije que era malo enfadar a mi hermana.
El hombre que golpeó a su esposo ha quedado achicharrado dentro de la armadura.
Ahora tú vas a pagar por los golpes que le diste a ella y la sangre que le
sacaste. Sobre todo por la cortada de la cara, el sitio más delicado de una
mujer. ¿Cómo se te pudo ocurrir tal estupidez? No te va a gustar nada lo que mi
hermana te hará, te lo aseguro.


Denébola tenía su mano derecha levantada
hacia la comandante, que ahora la miraba aterrada. Denébola estaba lista para
soltar una descarga eléctrica o un rayo de energía; pero cerró la mano, bajó el
brazo y le dijo:


—Te voy a dar algo que tú no te mereces:
una oportunidad. Luchemos a manos limpias, comandante. ¿Te atreves?


—Usted puede arrojar descargas eléctricas
y rayos láser con las manos. Me habían dicho que los guerreros de la luz de
clase superior podían hacerlo. Yo no lo creía, pero ya lo acabo de comprobar.


—No lo haré, te lo prometo.


La actividad eléctrica a su alrededor
desapareció. Aludra y Dubhe se dispusieron a ver. Siguió una pelea en la que, a
pesar de la gran destreza que la comandante demostró en la lucha cuerpo a
cuerpo, no logró golpear a Denébola ni una sola vez. Al contrario, esta la
golpeó en donde quiso, buscando los lugares de más dolor. Finalmente le dijo:


—Ahora será tu fin como un comando de
Máscara Negra. A ti te gusta golpear con las rodillas y los codos, ¿no es así?
Pues de nada le servirás con las rodillas y los codos destrozados. Ya me
imagino lo que él hace con lo que no le sirve.


Tal como lo había prometido, en unos
cuantos movimientos y golpes precisos, que arrancaron cruentos gritos a la
mujer, Denébola le rompió los codos y las rodillas. La comandante quedó en el
suelo hecha un guiñapo.


Por un lado aparecieron cuatro templarios
que habían estado camuflados. Dos de ellos vestían armaduras ABA y los otros
sus TPA. Uno de estos era Analso que dijo:


—Buena pelea.


Por el otro lado surgieron Farah,
Bernardo y el maestre Alonso, también en sus trajes TPA. La seriedad y el
enfado de Denébola desaparecieron y gritó entusiasmada:


—¡Tía, que bella! ¡Estás usando tu nuevo
TPA! ¡Ay, qué divino te queda en esos tonos azules! Está de ensueño. Quiere
decir que los nuestros han llegado también. Me encanta el dorado fotocromático
del visor del casco.


El transparente frontal del casco de
Farah se replegó hacia arriba. Una segunda pantalla protectora se dividió
verticalmente, cada una giró hacia un lado y desapareció, con lo que el rostro
le quedó al descubierto sin necesidad de quitarse el casco. Sin embargo ella le
dio un pequeño giro y se lo quitó por completo. Llevaba puesto el gorro de su
MIP alrededor de la cabeza, se lo echó hacia atrás, sacudió el cabello y dijo:


—Sí, ya llegaron los vuestros también. Me
parece que los tres estáis bien, ¿es así?


Analso ya los había escaneado médicamente
y dijo:


—Están bien las dos, salvo las cortadas
en los rostros y algunos golpes que tiene Denébola, pero no hay daño en la
mandíbula. Dubhe luce un hematoma en la cabeza, pero la tiene dura.


—¿Lleváis mucho tiempo mirando? —les
preguntó él.


—Ellos tienen ahí un buen rato —dijo
Aludra—. Amanón llegó un momento antes, poco después de que la comandante
golpeara a Denébola.


Bernardo dijo:


—Farah recibió tu mensaje mental y nos
preparamos de inmediato. Llegamos listos para aislar a los niños y a Urami y
Darïku, pero Amanón nos dijo que ella se ocupaba de eso. Así que nos quedamos
mirando, para intervenir en el momento en que vosotros lo hubierais indicado.


Farah dijo: 


—Amanón tenía protegidas a sus hermanas y
a cada niño con campos de energía individuales, y observaba lo que vosotras
hacíais. Al final fue mejor que ella se los llevara. Escuchamos toda la
cháchara que soltasteis para distraer a los soldados y que no nos detectaran.
Fue un buen esfuerzo por vuestra parte lograr enfadar a la comandante, para
intentar extraerle información. Enseguida os disteis cuenta de sus deficiencias
y puntos débiles. Si no hubiera sido por el riesgo de la situación me hubiera
resultado divertido. Aunque cuando le dijiste eso de: Si no eres shemale es que te dejaste el vibrador adentro, yo no pude aguantar la risa.


—Yo pienso que os arriesgasteis mucho
golpeando a la comandante —dijo el maestre Alonso.


—No lo creas —dijo Aludra—. Con eso
cubrimos vuestra llegada. La idiota no dejó a un hombre vigilando los equipos
de detección. Además necesitábamos sacarle algo de información.


—Pronto nos quedó claro que ella tenía
algunos complejos y vulnerabilidades como mujer, que nosotras quisimos
explotar; solo había que enfadarla —dijo Denébola.


—Por su acento y el de uno de los hombres
que vestía los TPA, son colombianos y posiblemente todo ese grupo. El sargento
y otros dos que hablaron, del grupo que lleva las ACP, han de ser brasileños.
Por las preguntas que le hicimos a ella comprendimos que las órdenes que
recibió fueron llevarnos, no liquidarnos. Sus hombres no nos iban a disparar
sin ordenarlo ella. A Urami, Darïku y a los niños sí que los matarían.


—Los oscuros también saben que hay
lo que denominan guerreros de la luz de clase alta, pero desconocen el número.


Eloy apareció y les informó:


—Los niños están bien, tan solo tenían el
susto encima, por ver cómo mataron a los dos guías. Pero ya está solucionado.


Denébola dijo:


—Cuando mamá me comunicó mentalmente que
se los iba a llevar golpeé a la comandante. Con eso la distraje a ella y a sus
hombres para que no se enteraran.


—Así que ellos lo que estaban buscando
era llevarte a ti y a Amanón —dijo Farah.


—Eso es lo que parece —dijo Eloy.


—¿No se les habrá ocurrido una forma
mejor? —preguntó Denébola—. Esto me parece más que absurdo, totalmente impropio
de Máscara Negra. Este comando estaba condenado al sacrificio. Él sabe que no
hay forma de agarrar ni mucho menos retener a Eloy ni Amanón. Seguramente que
ni él mismo puede. Pero de poder hacerlo los mataría de inmediato, sin mediar
palabra alguna.


—Yo opino lo mismo —dijo Bernardo—. La
situación de rehenes era completamente absurda, porque tanto Eloy como Amanón
hubieran acabado con todo el comando en un instante. Tiene que haber algo más
detrás.


—Claro que lo hay —dijo Eloy.


Él levanto una mano al cielo. Muy alto se
vio una explosión.


—¿Era un drone? —preguntó Dubhe.


—Sí. Desde el momento en que os apresaron
y lo detecté sobrevolando le desactivé las cámaras y la navegación. Así que
perdieron el tiempo y no lograron sus propósitos, porque no pudieron obtener la
información que buscaban.


—Supusimos que lo había, cuando la
comandante nos dijo que nos mantenían vigilados desde que salimos de la Misión.


—Los oscuros intentan seguir
recabando información sobre nosotros —dijo Bernardo.


—Imágenes de quiénes somos, más que nada.
Si hubieran apresado a los niños y a unos monjes y monjas con ellos, eso
hubiera ocasionado la reacción de los templarios, que supongo yo que era lo que
estaban buscando para atraerlos.


Aludra dijo:


—Nosotras hemos averiguado que ellos no tienen
nada reconocible, más que las imágenes de los jardineros templarios, dos de los
cuales murieron y los otros resultaron heridos graves. También las de las
hermanas que los enfrentaron en el ataque al Primigenius, además del
primer contingente de caballeros en sus trajes y armaduras.


—De mí y de ti no tienen nada, tía —le
dijo Denébola a Farah—. Tan solo algunas imágenes inidentificables de lo que
ellos asumen que son dos mujeres, unas guerreras de la luz de clase alta.


—Es bueno confirmar que nuestras hipótesis
en ese sentido estaban acertadas —dijo Bernardo.


—Ahora también sabemos algo muy
importante: que Máscara Negra, el Sumo Sacerdote y algunos místicos de máscaras
blancas ya se pueden teletransportar —agregó Eloy.


—Eso no es nada bueno, pero era de
esperarse que llegara a suceder en tantos cientos de años, desde vuestra pelea.


Dubhe limpiaba la sangre del rostro de
Denébola. Farah le dijo a Aludra:


—Déjame limpiarte esa sangre, cariño.
¡Hum! No me gusta nada. ¿Me pasas un parche, Bernardo? La cortada es profunda.
Lo más probable es que te quede una cicatriz, al igual que a Denébola. Sería
una verdadera lástima. Yo espero que nuestros cirujanos hagan un buen trabajo
plástico.


Eloy abrazó a Aludra y le dio un beso en
la mejilla cortada. La herida desapareció sin dejar cicatriz. Luego hizo lo
mismo con Denébola.


—Gracias, papi —dijo ella.


Dubhe le acarició el rostro.


—Así estás mucho mejor, mi amor, sin nada
que estropee tu belleza. Ya estás tan hermosa como siempre.


—¿Tú puedes hacer lo mismo que papá con
un beso?


—No, pero yo puedo superarlo a él de
otras maneras.


—¿Sí, como en qué?


—Yo puedo lograr en ti muchas otras cosas
con un beso, que tu padre no puede.


—Ya están estos dos —dijo Farah
sonriendo.


Los caballeros habían recogido todas las
armas. El maestre Alonso dijo:


—Son dos grupos con armas y equipos
diferentes.


—Así parece —dijo Aludra—. El grupo
vestido con los TPA, que tenían los sombreros para disimular, usa las TAR-21.
El otro con las ACP lleva las G36. Esta vez no trajeron los pesados cañones
láser. No eran apropiados para movimiento en selva.


Denébola le quitó el cargador
semitransparente a uno de los fusiles G36, extrajo un cartucho y dijo:


—¡Qué tenemos aquí! Mirad esta
delicadeza. Estos tíos venían preparados para la posibilidad de enfrentar algún
templario con armadura pesada.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Bernardo.


Aludra le arrojó un cartucho y otro más
al maestre Alonso. Bernardo dijo:


—Es del 5,56 x 45 mm OTAN, pero un M855.


Silo dijo:


—De modo que están usando puntas
penetrantes. Pues fue bueno el no tener que haberlos enfrentado.


—Esos tres G36 tienen un cargador de
tambor, como podéis ver —dijo Denébola.


—Es un C-mag de 100 cartuchos —precisó
Silo que estaba revisando uno.


El maestre Alonso añadió:


—Este lleva un cargador estándar, pero
también con balas AP. Es posible que estos cinco fusiles G36 estén usando este
tipo de cartuchos.


Analso también revisaba uno y dijo:


—Sí, este también tiene las perforantes.


Rodrigo inspeccionó algunos fusiles del
otro grupo y les informó:


—Los Tavor tienen munición convencional
del 5,56 mm, pero todos llevan un lanzagranadas M-203 de 40 mm.


Bernardo dijo:


—Con esto comprobamos que es una buena
medida la que hemos adoptado, de acudir algunos protegidos con las ABA.


Dubhe dijo:


—Bueno, vamos a ver cómo arreglamos esto,
porque mataron a todos los de Chiricayén Tours. Los cuerpos están dentro de ese
Toyota.


—Es muy lamentable tal pérdida de vidas
inocentes. Será preciso que lo sepan las autoridades —dijo el maestre Alonso.


—Así es, hay que informar —dijo
Bernardo—. Para eso necesitamos a algunos de estos hombres, a fin de demostrar
el ataque. Vosotros recoged esos equipos portátiles de radar e infrarrojos y os
podéis retirar.


—A la orden —dijo Analso.


 *


—Veamos que trae esta tipa que nos pueda servir
—dijo Denébola.


La comandante tenía un radio para
comunicaciones y un teléfono móvil. Denébola se los entregó a Bernardo que
dijo:


—Los analizaremos. El teléfono será de
tecnología militar, como los otros que hemos conseguido; muy difícil de rastrear.
Nos vendría bien saber de dónde proceden estos dos grupos de comandos.


Eloy
observó a la comandante y a otros de los hombres caídos.


—Ya tengo la ubicación de las bases de
las que proceden. La comandante y los cinco con los TPA son de una base en
Colombia entre Caquetá, Vaupés y Amazonas. Los cinco con las ACP proceden del
estado de Roraima en Brasil.


—¿Ya no necesitas ponerles la mano en la
cabeza para tomar sus pensamientos? —le preguntó Denébola.


—Ya no. Con la comandante haremos lo que
dijiste: la enviaré a su base de origen.


—¡No, no lo haga! Tómenme prisionera
—dijo la mujer de manera angustiada.


Denébola le dijo:


—Esta era tu primera misión al mando de
un comando, ¿verdad? Se notó de inmediato. Tú querías causar una buena
impresión a tu comandante y a tus hombres; de ahí toda tu apariencia de ruda y
la violencia innecesaria. Pero no te explicaron que era una misión sin retorno.
Estás en un verdadero problema, aunque no de ahora, sino desde el mismo día en
que, como quiera que haya sido tu reclutamiento, decidiste trabajar para
quienes trabajas. Claro, yo entiendo que para algunos como tú no hay mucho
donde elegir en Colombia. Si no eres reclutada, a la fuerza, por alguno de los
grupos revolucionarios, lo serás por uno contra revolucionario.


—Pero ella eligió a la peor organización
—dijo Aludra.


Denébola le dijo a la mujer:


—Lamento informarte, comandante, que
nosotros no tomamos prisioneros. No pongas esa cara. No quiere decir que os
vayamos a matar, como vosotros hacéis. Si te enviamos con los tuyos es seguro
que te maten, porque tal como estás físicamente no podrías volver al combate;
eres irrecuperable como soldado. Esperemos que tengas algunos otros
conocimientos que les sean necesarios, y ellos encuentren otra ocupación para
ti y no sea como nosotros suponemos. Me darías lástima, comandante. Me la
darías si no fuera por la total indiferencia y sangre fría con que mataste a
los dos guías, y estabas también muy dispuesta a hacerlo con los niños. Eres
una mala persona.


—Su destino queda en manos de su propia
gente y Máscara Negra —dijo Eloy—. Antes le borraré el recuerdo de nuestras
imágenes y nombres, aunque no de lo sucedido, para que pueda informar algo.


La mujer desapareció al momento. Luego
desaparecieron los cinco hombres que usaban los trajes TPA.


—¿Qué les hiciste? —preguntó Farah.


—Lo que Amanón hizo en España con
aquellos otros. Quedaron sin memoria, repartidos por diversos lugares en Cali y
en Medellín. Estos cinco brasileños serán suficientes. Pero vestidos así no es
conveniente que los agarre el ejército.


A los cinco hombres se les desintegraron
las armaduras que llevaban puestas. Bernardo dijo:


—Perfecto, están mucho mejor como simples
guerrilleros. Desde la radio de alguno de los vehículos llamaré al comandante
Fernández, del Fuerte Militar Manikuyá, en Luepa. A ellos les concierne el
asunto, ya que estos hombres tienen armas militares. Diremos que intentaron un
secuestro.


—¿Cuál podría ser el móvil? —preguntó
Dubhe.


Aludra dijo:


—Eso mejor se lo dejamos a los militares.
Ellos encontrarán una hipótesis que les resulte adecuada.


Dubhe dijo:


—Bueno, los niños fueron transportados de
vuelta a su pueblo junto con Darïku y Urami. Justo lo que Wiluma no quería.


—Esto ha sido distinto —aclaró Denébola—.
Los niños lo tomarán como un acto realizado por la magia de Amanón. Ellos lo
verán como algo natural y así lo contarán.


—Una historia más de la selva y sus
espíritus, como tantas otras —dijo Aludra.


—Sí, puede que sea así —dijo Dubhe—.
Tendremos que programar una nueva excursión para ellos.


—No hace falta —dijo Eloy—. Amanón no se
los llevó de vuelta a su pueblo, los transportó a las afueras de San Francisco
de Yuruani. Les borró el recuerdo del encuentro con este comando y lo sucedido,
así que no lo mencionéis. Ya Darïku y Urami con los niños se han reunido con
Wadaura y los otros hombres, y os están esperando para proseguir con la
excursión, según estaba planificada.


Farah dijo:


—Siendo así, aprovecharé los radios de
los vehículos para comunicar con Chiricayén Tours, en Santa Elena. Les informaré
de lo que ocurrió. Ellos tienen que saber de la muerte de su personal.


Bernardo dijo:


—Tenemos que pedirles que envíen otros
vehículos a San Francisco. Estos tendrán que permanecer aquí hasta que los
militares los inspeccionen. Posiblemente se los lleven al fuerte.


Aludra dijo:


—Y nosotros tres vamos a tener que
esperar a que vengan los militares, para echarles el cuento. Que Amanón siga
con la excursión, mientras terminamos con esto. Nos reuniremos con ellos en
cuanto podamos.


*


Bernardo llamaba a los militares y
Denébola le dijo a Farah:


—Tía, de verdad que el TPA te queda de lo
mejor. ¿En qué color me hiciste el mío?


—En el que tú me pediste. Ahora vienen
con algunas cuantas innovaciones muy interesantes.


—Ya vi las del casco. ¿Cuáles son las
otras?


—Nuestros seis TPA son prototipos, mucho
más resistentes, livianos y avanzados que los otros.


—¿Qué hicisteis para lograrlo?


—Eloy nos indicó cuál era el elemento que
faltaba en la aleación, y también encontró la proporción óptima de los otros,
particularmente la del carbono y el silicio, y una mejora en el proceso de los
nanotubos. Ahora la resistencia del TPA a los impactos de balas o esquirlas es
impresionante. Cuando apliquemos a las ABA la nueva aleación reforzada, la
protección será superlativa. Los cascos son a base de nanoarcillas embebidas en
polímeros y tejidos de nanotubos de carbono, que los hace muy ligeros y
resistentes. Internamente contienen un gel especial que impide los traumas por
impacto. Las pantallas están hechas a base de espinela, con la que obtenemos
una finísima cerámica superelástica con granos de 27 nanómetros. Esto nos
ofrece un 56% más de resistencia que las anteriores y soportan impactos
directos de bala, y ahora son dos pantallas.


—¿Qué más tienen? —preguntó Denébola.


—Mayor facilidad y rapidez para
colocárselos. Los otros TPA son tan ajustados que cuesta ponérselos, y siempre
son un problema si se engorda algo. Ahora es sencillísimo. El traje se abre y
cierra con esta cremallera central, que luego queda oculta y es completamente
estanca. Es más flojo a la hora de ponérselo y quitárselo. Una vez puesto se
ajusta al cuerpo mediante presión de gas, lo que produce un buen soporte en la
región abdominal y lumbar, así como amortiguación contra golpes.


—Esa es una buena noticia —dijo
Denébola—. ¿Son todas las mejoras que traen?


—Otra es... Mejor la veis. Dispárame un
tiro con uno de esos G36.


—Tía, son balas antiblindaje —dijo
Aludra.


—Ya lo escuché.


—¿No vas a activar el campo
electromagnético de protección?


—No será necesario para un solo disparo.


—Pero tía, en modo pasivo las TPA no
soportan impactos de balas perforantes —dijo Denébola.


—De ese calibre ahora sí los soportan.


Denébola colocó el selector del arma en
modo de disparo sencillo. Todavía le preguntó:


—¿Estás segura?


—Completamente.


—¿Papá?


—Hazlo sin miedo —le dijo Eloy.


Denébola disparó a un costado de Farah,
buscando no interesarle ningún órgano. La bala se aplastó parcialmente y cayó
al suelo. En el punto de impacto quedó un pequeño hundimiento, que no llegó a
traspasar el tejido del traje. Farah explicó:


—El principio de las multicapas sigue
siendo el mismo. Las capas segunda y tercera comenzaron a disipar lateralmente
la onda de choque, que siguió el sentido del entramado muscular del tejido. La
cuarta capa, ahora muy reforzada con la nueva aleación, detuvo el primer
impacto de la bala y disipó la mayor parte de la onda de choque inicial. Otras
dieciséis capas más, que combinan nuestros tejidos balísticos a base de
nanotubos, intercaladas con la nueva aleación, actuaron secuencialmente para
aminorar el impacto perforante del núcleo de acero de la punta de este calibre.
Terminó de detenerse en la capa veintiuno. Ella y las cinco siguientes, que
intercalan láminas de grafeno, están también sumamente reforzadas con la nueva
aleación, además de los polímeros. A la vez, cada capa que la punta de la bala
atravesó fue disipando un poco más la onda de impacto. El posible residuo, si
acaso quedaba, terminó siendo absorbido por una capa interna de un gel capaz de
endurecerse ante un impacto, que es similar al del casco, por lo que a mí no me
quedará ningún hematoma. Sobre el pecho y órganos vitales se encuentran capas
adicionales con añadidos de cerámica de mayor densidad, para una mayor
protección contra la fuerza de los impactos.


—Pero con ese hundimiento, una ráfaga de
perforantes podrá dejar el traje muy dañado —dijo Aludra—. Un nuevo impacto
sobre otro, por esas casualidades de la vida, ¿lograría perforar el resto de
las capas que quedaron y alcanzarte?


—Así sería. Una nueva bala perforante
como esta, que impactara justo en el hundimiento de otra, podría llegar a
penetrar las capas restante del TPA.


—¿No son muy pocas capas, en ese caso?
—preguntó Dubhe.


—Es un TPA, no una ABA. Había que llegar
a un compromiso entre movilidad y protección total —dijo Farah—. Son más que
suficientes, ya que las capas del traje son tan solo una defensa primaria, para
el caso de que el campo electromagnético no se encuentre activo o llegara a
fallar.


—Pero ante una ráfaga no te daría tiempo
de activarlo, y esa segunda bala coincidente sería mortal.


—Esa segunda bala ya no daría en el
traje.


—¿Por qué? —preguntó Denébola.


—Dispárame una ráfaga de tres tiros
seguidos, y un cuarto después. Esta vez activaré el campo de energía —dijo
Farah.


Denébola le apuntó, pero bajo el fusil y
dijo:


—No noto que hayas activado el campo.


—Tú dispara.


Ella disparó tres veces, de manera
automática, y otra vez después. Con el primer balazo, en el TPA de Farah se
produjo un pequeño destello en el área de impacto, muy cerca de la superficie
del traje, pero sin tocarlo, y la bala se desintegró. La segunda bala produjo
un efecto similar, aunque alejada a unos diez o quince centímetros del traje.
La tercera se desintegró antes. La cuarta bala lo hizo ya a un brazo de
distancia de Farah.


—¿Qué fue lo que sucedió? —preguntó
Denébola


Farah explicó:


—A fin de ahorrar energía y disminuir la
posibilidad de ser detectado, el campo electromagnético tiene ahora tres
modalidades. La que yo activé esta vez es la modalidad dos, de alerta primaria.
El campo no se genera en toda su potencia alrededor del TPA por igual. Tan solo
hay un pequeño pulso detector corriendo alrededor. Se proyecta unos ocho o diez
centímetros sobre la superficie. Al detectarse la onda producida por el
acercamiento del objeto, el campo reacciona en toda su potencia; pero tan solo
de manera local en el punto de impacto. Es capaz de reaccionar con objetos que
se acerquen a velocidades ultrasónicas. En este caso el límite está en los
1.138 m/s. Después de eso se activa la modalidad tres, que es la de combate, con
el campo a plena potencia en todo el entorno.


—Muy ingenioso —dijo Dubhe. —¿Y cuál es
la modalidad uno? —preguntó Aludra.


—Si yo la hubiera tenido seleccionada en
el primer disparo, en cuanto el traje recibió el impacto se habría activado la
modalidad dos de alerta primaria.


—Me parece perfecto.


—Hay otra mejora más que trae este nuevo
TPA.


—A ver, sorpréndenos de nuevo, tía —dijo
Denébola.


—Por un soplo de inspiración que mamá
recibió...


—¿De qué musa?


—De Eloy. Ella terminó de resolver un
problema de nanotecnología que la tenía trancada desde hacía años. Ya los
chiquitines están trabajando. Mirad.


El daño causado por la primera bala en el
traje se estaba cerrando desde dentro hacia afuera, capa a capa con tejido
nuevo. En menos de tres minutos el orificio quedó totalmente relleno y
cubierto, como si nada hubiera ocurrido.


—Se repara por sí solo —dijo Dubhe.


—¿Nanobots? —preguntó Denébola.


—Básicamente.


—Chica, el trajecito como que está
resultando toda una maravilla —dijo Denébola—. ¿Al mío no le habrás puesto
dónde guardar mi colorete y sombra de ojos?


***











CAPÍTULO 46


Un adiós y
un hasta luego


Un sábado, tres meses más tarde, los
mellizos y Farah se encontraban reunidos en el piso de Raúl y Rosa en España,
preparándose para una alegre comida familiar. Rosa decía:


—Me cuesta creer que estemos diciéndole
adiós a este piso, a punto de marcharnos. Han sido unos años muy hermosos los
que hemos vivido aquí.


—No es un adiós, cariño, sino un hasta
luego nada más, porque volveremos —le dijo su esposo.


—Sí, pero ya me da algo de nostalgia, en
cierta forma.


—Es tal la seguridad de que volveremos a
menudo que no nos vamos a llevar nada, tan solo lo puesto. Nuestra ropa quedará
aquí, para cuando volvamos de vacaciones.


—Eso sí, porque mamá me dijo que en el
velero habría ropa para vestir nosotros, durante el crucero de verano —dijo
Rosa.


—Pues yo todavía creo estar soñando. Es
como si nos hubiéramos sacado el premio gordo de la lotería de Navidad, con el
billete completo. Me ha costado digerirlo.


—¿Por qué? —preguntó Albireo.


—Cuando Rosa me contaba todo lo que su
madre y su abuela nos habían ofrecido, yo dudaba de que no fuera una de sus
bromas.


Denébola dijo:


—Hablando de eso, mira que estuvimos en
Trabzon para el cumpleaños de Amanón y Eloy, y luego hemos comido aquí un par
de veces, y no me había acordado de preguntarlo. ¿En dónde fue que Rosa te lo
dijo? ¿Fue durante una cena sorpresa en un restaurante?


—Fue en el sofá. Estábamos echados viendo
la tele.


—¿Qué programa era?


Raúl puso cara de ignorancia, miró a Rosa
y ella soltó la carcajada apretándose contra él.


Denébola cruzó una mirada de picardía con
los demás.


—Ya no es necesario que nos digan más,
¿verdad?


—No, ¿para qué?, si no lo recuerdan —dijo
Dubhe.


—Pues yo hubiera hecho otro tanto, de
estar en el lugar de Rosa —dijo Aludra.


Ella dijo:


—La que puso los ojos como dos bombos fue
Milena, una amiga del hospital. Ella me preguntó si era verdad que yo había
renunciado, porque lo escuchó comentar. Le dije que me iba a Turquía para
estudiar medicina junto con mi esposo, en una beca con todos los gastos
pagados. Cuando añadí que después de terminar la carrera teníamos trabajo allí,
incluida la vivienda, casi tuve que darle una bofetada para que reaccionara.


—¿Le contaste lo de tu madre, hermana y
demás? —le preguntó Dubhe.


—No, eso no, ¡que va! Menudo jaleo que
hubiera sido. Me hubiera pasado todo un día explicándole y ella no me iba a
entender de todos modos.


—Ya me parecía.


—¿Es durilla de entendimiento? —preguntó
Farah.


—¡Que va, mamá! —dijo Rosa—. Esa andaluza
es más espabilada que una chinche: las agarra en el aire; pero en estas cosas
paranormales, metafísicas y demás es más dura que una tapia.


Raúl le dijo a Farah:


—Yo todavía no me acostumbro a escuchar a
Rosa llamarte mamá, que pareces más joven que ella. Es peor todavía cuando sois
vosotros quienes se lo decís a Eloy y Amanón. De verdad, en cierto modo me
choca un poco.


—Ya te terminarás acostumbrando —dijo
Denébola.


—Pues no os digo cuando Rosa me está
contando algo, sale la Farhana que hay en ella y os llama Nuriyya, Nachma,
Farid y Báhir. Tengo que ponerme a rebobinar.


—¿Rosa todavía sigue manifestado las dos
mujeres? —le preguntó Aludra.


—Cada vez menos, pero todavía me confunde
algo. Eso que no os he contado de los primeros días, después de lo del convento.
Era que, así sin más, Rosa me echaba unas parrafadas en árabe o en griego que
me dejaban lelo.


—Eso ya va siendo agua pasada —dijo Rosa.


—¡Huy!, la cara que ponían mis padres
cuando estábamos con ellos y sucedía eso —dijo Raúl—. Tuve que decirles que Rosa
se había metido en unos cursos de idiomas. Por cierto, gracias por aceptar la
invitación que nos hicieron la semana pasada. Ellos estaban deseosos de conocer
a los mecenas que nos estaban ofreciendo la beca y el trabajo. Estaban algo
intranquilos, pensando que gente que vivía en un palacio fuera a ser toda seria
y estirada. Han visto muchas películas británicas. Pero quedaron completamente
encantados con todos vosotros.


—No fue nada. Resultaron ser muy
agradables y todos nos sentimos muy bien almorzando con ellos —dijo Farah.


—Lo difícil fue darles luego algunas
explicaciones, porque Rosa no hacía sino deciros abuela y mamá —dijo Raúl.


—¿Qué les dijisteis?


—Tuve que inventarme una historia sobre
la marcha, al menos por ahora —dijo Rosa—. Les dije que erais familia por parte
de mi abuela paterna, porque su padre era de ascendencia greco-turca y vosotras
erais su familia. Que lo de mamá y abuela era por cariño, debido a que yo había
vivido unos años en Trabzon con vosotras, siendo niña.


—Con eso se quedaron tranquilos —dijo
Raúl.


—A mí me resulta un sueño que, pasado
mañana a estas horas, estemos embarcando en la Farsiris para un viaje de
dos meses, por todo el Mediterráneo y sus mares conexos, y luego por el Mar
Negro. Si pareciera que fue hace nada que mamá y la abuela me lo estaban
proponiendo, allá en el Kukenán-tepuy. Ha sido todo tan rápido, de vértigo. ¿En
dónde embarcaremos?


—Lo haremos en Barcelona —dijo Farah.


—¿Por qué allí? Podríamos ir directamente
al buque.


—Sí, claro que podríamos saltar directamente
al buque, aunque estuviera navegando. Es lo que solemos hacer. No necesitaría
atracar para recogernos. Pero no es un crucero de fin de semana. A vosotros
dos, más que a ninguno, os conviene que os pongan el sello de salida en los
pasaportes, para entrar luego en Siria y Turquía. No llegaréis en un vuelo
comercial.


—Claro, no había pensado en ello. A los
españoles no nos sellan el pasaporte al salir y entrar en España. Tendremos que
pedir que lo hagan —dijo Raúl.


—¿Qué ruta seguiremos? —preguntó Rosa.


—Bordearemos la costa de Francia hacia
Italia, parando en los principales puertos que nos interesen —dijo Farah.


—¿Podremos detenernos en Cannes y en Mónaco?


—Por supuesto, cariño, dalo por hecho. El
itinerario está abierto, tú solo pide por esa boquita. Luego recorreremos
alguno puertos italianos y sus islas.


—¿Con Capri?


—¿Te interesa?


—Sí —dijo Rosa.


—Pues quedan incluidas Nápoles y Capri.
En Sicilia tocaremos Palermo, Mesina y también Catania, para que Eloy refresque
un viejo recuerdo, de cuando atracó allí con su hermano Martín para cambiar de
buque, en su viaje desde Jerusalén a Barcelona. Pasaremos a Malta, Túnez,
Trípoli, Bengasi, Alejandría y Ashdod, para una visita a Jerusalén. Luego
navegaremos hasta Latakia en Siria. Desde allí iremos hasta Al-Shurf donde...


—Ya va, espera, aclárame un detalle. ¿A
qué te refieres tú con ir hasta allí? ¿Será un viaje en automóvil o en
autocar?


Denébola dijo:


—No merecen la pena todos los
inconvenientes que supondría, dadas como están de peligrosas las cosas en
Siria, donde hay ciudades arrasadas por completo. Lo haremos en un saltito.


—Ya me lo figuraba —dijo Rosa.


—Pues en Al-Shurf pasaremos un par de
semanas.


—¡Voy
a ver nuestra casa y a la familia!


—Te dijimos que tus descendientes te
están esperando como agua de mayo; con tantas ansias como esperan por Záhir y
Amina. No es usual la reencarnación de una mística en la familia otra vez, y
con todos sus recuerdos —dijo Farah.


—¿Eloy y Amanón ya han ido o todavía no?


—Todavía no lo han hecho. Ya veremos cómo
manejamos el revuelo que ellos armarán, porque llegarán montados en Badriya y
en Aswad al-Layl; vestidos como antes y Amanón con las joyas que usaba como
Amina. Después de esa visita navegaremos hasta Chipre y Creta, la puerta del
Egeo, desde donde comenzaremos el recorrido de algunos puertos e islas griegas.
Allí el itinerario vuelve a estar abierto a nuestro capricho, y seguiremos de
aquí para allá por el archipiélago del Dodecaneso.


—Espero que ya no haya piratas por esa
zona, o Amanón se va a divertir de lo lindo haciendo de las suyas —dijo Rosa.


—¿Y Eloy no? —preguntó Farah.


Dubhe preguntó:


—¿Como aquella vez en que nos cerraron el
paso unos buques de guerra griegos, y Záhir hizo desaparecer a la Farsiris
II y reaparecer media milla detrás de ellos? La misteriosa y mágica nave
negra, de la que se hablaba con cierto temor.


Todos se rieron, menos Raúl que preguntó:


—¿Solíais sufrir ataques de piratas y
buques de guerra?


—Esas son viejas historias que ya te
contaré en otro momento, ahora que las he recordado —le dijo Rosa—. Hay un
montón de ellas. Seguro que te divertirás.


—Es tanto lo que Rosa me ha hablado de
los hermosos veleros negros que ella conoció, en los que incluso llevabais a
los caballos, que yo también estoy ansioso por pisar la cubierta de este. Lo
estuvimos buscando en Internet —dijo Raúl.


—¡Ajá!
Como que no pudisteis aguantar la curiosidad —dijo Denébola.


—No, no pudimos —dijo Rosa.


—Conseguimos
unas cuantas fotos exteriores, que fueron tomadas por algunas personas que se
cruzaron con la Farsiris navegando, fondeada o en puerto —dijo Raúl—.
¡El velero luce espectacular! En una de ellas estaba navegaba a todo trapo, con
sus dos velas principales y los tres foques. Qué velas tan enormes. La
superficie vela es fantástica. Pero no pudimos encontrar ninguna foto de las
acomodaciones, las especificaciones técnicas ni nada más. Su interior y los
planos parecen ser un secreto total, porque ni reseñas de prensa hay. El
astillero que lo construyó tampoco lo tiene en catálogo ni lo ofrece, que ya es
inusual.


—El astillero es nuestro —dijo Farah.


—¿También?


—Sí, es uno de varios.


—Caray. ¿Qué es lo que no tenéis? —dijo
Raúl—. Pues en la Lista Forbes de los diez grandes veleros más bellos y lujosos
del mundo, ese está entre los cinco mejores. No se le puntúa más alto porque
tan solo se conoce su exterior. A pesar de ello está catalogado como uno de los
más hermosos veleros monocasco de crucero.


Rosa dijo entusiasmada:


—Nos pusimos a buscar entre los
superyates de vela para crucero, a ver si encontrábamos algo parecido. De
inicio dimos con un gran Twizzle, que es también un tipo queche, y quedamos
boquiabiertos. Si aquellos imponentes interiores eran los de un yate de lujo,
de cincuenta metros y medio de eslora y once y medio de manga, ¿cómo sería la Farsiris
con sus setenta metros? Así que, ya entusiasmados, para intentar hacernos una
idea les dimos unos vistazos a los megayates, entre ellos a los famosos
Mirabella V, el Alcón Maltes y el Athena, todos ellos mayores que la Farsiris.


Raúl añadió:


—Se especula sobre el lujo de su interior
y sobre su velocidad que, por los setenta metros de su eslora de flotación, su
velocidad de casco ha de estar en los veinte nudos. No obstante, por su proa,
formas y características, quienes lo han visto dicen que ha de estar por encima
de los veintidós. Alguien que hizo una medición mediante radar aseguraba que
iba a veinticuatro nudos; pero hasta ahí llega todo.


—Yo os puedo asegurar que adentro no
encontraréis sanitarios, lavamanos ni grifería de oro, plata o platino ni ostentosidades
necias de esa clase —dijo Farah—. Nosotros no quisimos hacer un palacio
flotante, y hemos prescindido de cosas que otros consideran necesarias. Nos
interesaba mucho más conseguir las mejores acomodaciones para los dieciocho
pasajeros que queríamos, porque es nuestro velero familiar.


—Pero sí encontraréis extraordinarias
lámparas y preciosas escaleras de Swarovski, rutilantes como ellas solas;
cuadros y cositas de esas que a uno le alegran la vida —matizó Aludra.


—¿Cuál es su velocidad? —preguntó Raúl.


—¿Con cuánto viento? —preguntó Denébola.


—Con todo lo que pueda aguantar.


—La Farsiris puede navegar a
veintidós nudos con total y completa placidez.


—Todos los buques tienen un límite de
velocidad que viene dado por su tamaño y el diseño del casco, hasta donde yo
sé.


Albireo dijo:


—Sí, es lo que se denomina la velocidad
límite del casco. Aunque eso rige para los veleros monocasco que, por su
diseño, no tengan la capacidad para planear sobre las olas.


—Pues veintidós nudos ya es una velocidad
más que respetable, sobre todo en un velero de ese tamaño que es para recreo
—dijo Raúl—. Lo pregunto porque, en un artículo de una revista náutica, se
decía que el velero se cruzó con otros dos grandes veleros en el Mediterráneo,
uno en la mañana y otro al anochecer. Ambos capitanes cruzaron datos y lo que
obtuvieron fue una velocidad de treinta y dos nudos, para haber podido recorrer
aquella distancia en tal tiempo. Se afirmaba que era imposible, sobre todo
porque la Farsiris tuvo que atravesar una tormenta que estaba en su
rumbo con vientos de fuerza 9. Algunos asumían que había de tener una quilla
oscilante.


—Con todo el viento que pueda aguantar ni
te cuento la velocidad que alcanza, con la enorme superficie vélica que tiene y
la clase de velas que usa —dijo Denébola.


—¿Cuál es su velocidad límite?


—Su velocidad tope es... secreta.


—¿No me la queréis decir? 


—Es que su velocidad es más bien...
infinita —dijo Aludra.


Todos se echaron a reír de nuevo y Raúl
dijo:


—Ahora tú. ¿Cómo que infinita?


—Es que, de ser necesario, la Farsiris
puede ir de un extremo al otro del Mediterráneo o cruzar el Atlántico en un
pestañeo.


—¡Ah, claro, por supuesto! Se me olvidaba
que vosotros podéis hacer eso también. No, si es que sois la leche.


Farah dijo:


—El velero que tuvimos anteriormente, un
clásico clíper de tres mástiles y ochenta y siete metros de eslora, para
veintidós pasajeros, era un buque muy veloz. Desde la primera Farsiris
hemos tenido siempre veleros muy rápidos, porque era absolutamente necesario
por motivos de seguridad. Pero hace varios lustros que la velocidad dejó de
interesarnos.


—Por supuesto, si tenéis la velocidad
infinita —dijo Rosa.


—Si quisiéramos un gran velero familiar
verdaderamente rápido, construiríamos un gran catamarán o quizás un trimarán.
De esa forma los platos, copas y floreros estarían todo el tiempo sobre las
mesas, sin preocuparnos por la escora —dijo Farah—. Pero a mamá y a mí nos
parece que eso no es navegar. Sería como estar sentadas en un salón de palacio,
pero en medio del mar. A nosotras nos gusta más sentir el lomo de un caballo
bajo nosotras y no el asiento de un auto. De similar manera, nos gusta sentir
los suaves bamboleos producidos por las olas, las cabezadas y la sensación de
velocidad que produce la escora, por el efecto del viento sobre las velas bien
cazadas. Todo eso es lo que transmite la verdadera sensación de estar dentro de
un buque de vela. Bueno, tampoco es para que se escore tanto como para andar
caminando por los mamparos, por eso no solemos navegarlo a toda velocidad con
vientos fuertes de través.


—¿Y a la hora de comer? —preguntó Raúl.


—A la hora de comer y dormir se adriza el
velero todo lo que haga falta. En esta Farsiris la velocidad la dejamos
de un lado, porque llegar no es lo importante. Por una parte pusimos el énfasis
en la estabilidad, el adrizamiento del velero y en la sencillez operativa. Este
último punto siempre fue fundamental para nosotros, desde la primera Farsiris
que diseñaron Záhir y Amina, como Rosa sabe. A pesar de su gran tamaño, este
velero puede ser tripulado por seis personas tranquilamente, y por sus mástiles
freedom, sin jarcia firme, se reduce el mantenimiento. Por el otro lado nos enfocamos en el
diseño interior, pensando en nuestra máxima comodidad e intimidad con el mínimo
de tripulantes. No nos gusta estar tropezándonos con camareros y marineros por
todas partes. Por eso es la cantidad de tripulantes que llevamos. A ocupación
completa, de dieciocho pasajeros en nueve camarotes dobles, como será ahora,
los veintitrés tripulantes ofrecen una relación de 1,3 tripulantes por
pasajero.


—¿Eso es bajo? —preguntó Raúl.


—Lo es, si tienes en cuenta que ciertos
yates de lujo llevan a treinta y seis tripulantes para atender a una docena de
pasajeros. Eso te da una relación de tres tripulantes por pasajero.


—Pero lo de dieciocho pasajeros es tan
solo un decir —aclaró Aludra—. Porque se refiere a los adultos, nueve parejas,
porque cuando la mayoría van con niños ya te contaré cuántos llegamos a ser. 


Albireo dijo:


—A diferencia de otros veleros algo más
pequeños que tenemos, en los que nosotros gozamos trazando rumbos, timoneando,
izando y arriando velas, agarrando escotas y haciéndolo todo, a la Farsiris
vamos a disfrutar de la familia y de la compañía de los invitados, en una
plácida navegación.


—Y a disfrutar del amor —dijo Denébola
sonriéndole pícaramente a Dubhe.


—Eso no quiere decir que en la Farsiris
no nos dé por ponernos a timonear o a hacer algo —dijo Aludra.


—Lo raro es que llevando invitados, como
soléis hacer, ninguno haya publicado fotos del interior —dijo Rosa.


Farah aclaró:


—Con la familia no hay ningún cuidado en
ese sentido. A otros invitados les pedimos firmar un compromiso de
confidencialidad. No pueden sacar fotos del interior ni realizar comentarios
públicos que lo describan. Pues bien, para seguir con el itinerario, en el Egeo
la segura será una parada de tres días en Atenas, y en el Mármara una de cuatro
o cinco en Estambul.


—¡Estambul, qué bien! —dijo Rosa—. Es
seguro que en la ciudad, por mucho que haya cambiado, algunos lugares me
traerán gratos recuerdos de Ana Comneno y de Irene, y de todas las veces que
estuvimos en el palacio imperial.


—¿Tú estuviste en el palacio del
Emperador Bizantino en Constantinopla? —le preguntó su esposo.


—Sí, varias veces y en lindas fiestas.
Irene y Ana Comneno fueron las madrinas de los mellizos. ¿No te había contado
eso? Irene fue una eterna agradecida con Amina. Ana se convirtió en su
admiradora total y una enamora incondicional de Záhir. Nos dieron plácet para
que fuéramos cada vez que quisiéramos. Cuando nosotros íbamos para Trebisonda
en la Farsiris atracábamos en Constantinopla para visitarlos. Casi todos
los años ellas venían por palacio durante el verano, aunque fuera de escapada,
como ellas decían. Cuando en nuestros cinco o seis meses de estancia en
Trebisonda ellas no podían ir, era seguro que cuando nosotros regresáramos en
la Farsiris pararíamos en Constantinopla unos días, para darles el
placer.


—¿Las agarrabais de sorpresa?


—No, Amina, la abuela o mamá le enviaban
un mensaje mental a Irene, informándole del día en que atracaríamos. De esa
manera ellas disfrutaban muchísimo más la espera y los preparativos, que
llegándoles de sorpresa.


—En ocasiones nos dimos algún viaje a
medio verano, para llevar también a mi abuela Teodora o a ella y Constantino
para alguna fiesta o acontecimiento —dijo Farah.


—¿Ellos no eran lo reyes de Trebisonda?
En ese caso iríais con todo un ejército —dijo Raúl.


—No,
tan solo con un puñado de sirvientes personales y una docena de guardias
reales, más que nada por protocolo, para que fueran escoltas durante la
estancia en el palacio imperial. Mis abuelos sabían que estando Amina y Záhir
iban más seguros que con todo un ejército. Algunos sirvientes viajaban en otro
velero que siempre llegaba un día o dos después que la Farsiris.


—No. Lo que yo digo: eras una
aristocrática niña rica y mimada —le dijo Raúl a Rosa—. Después de haber visto
vuestro palacio en Trabzon ya no me queda ninguna duda.


Aquello los hizo reír y Farah le dijo:


—Mimada sí que lo fue, como todos lo
fuimos. Si por mimados entendemos haber tenido todo el amor, la atención y la
comprensión de nuestros padres, y haber vivido inmersos en una amorosa familia.


Aludra dijo:


—En aquellas épocas, nuestros padres no
andaban estresados con los horarios de trabajo. Tampoco se les iban las horas
hablando por teléfono, leyendo emails, metidos en una red social o
viendo partidos de fútbol. Así que cuando estaban en casa tenían tiempo para
dedicarnos y jugar con nosotros.


—Como madres, nuestros hijos fueron
nuestra vida y tenían toda nuestra atención —dijo Farah.


—Eso es muy cierto, mamá —dijo Rosa—. Tú,
papá, los abuelos, bisabuelos, hermanos, primos, tíos y sobrinos fuisteis
siempre mi mayor riqueza.


—Muchas gracias, tía, por la parte que a
nosotros nos toca en eso —dijo Aludra.


Farah prosiguió explicando el itinerario
general del crucero:


—Después entraremos al mar Negro.


—¿Ya no tendremos que cruzar de noche el
estrecho de los Dardanelos y el del Bósforo, o hacer tiempo escondidos en una
cala de la isla de Mármara? —preguntó Rosa.


—¿Te acuerdas de eso, tía? —le preguntó
Albireo.


—Claro que lo recuerdo.


—¿Cómo era eso? —preguntó Raúl.


—La nave era tan especial, por su
tecnología tan avanzada, que teníamos que pasar de noche los estrechos, para
evitar fisgoneos y posibles ataques. Más que nada en el Bósforo que tiene
partes más angostas y vueltas, con ensenadas en donde podían colocarse piratas
al acecho o tender un cordón de buques. A todos nosotros, desde que éramos
niños, nos encantaba estar toda la noche en cubierta con los marineros,
vigilando las orillas que con la oscuridad se veían tan cercanas. Aunque cuando
estaban Záhir y Amina a bordo era innecesaria tal medida. Pero para nosotros
era emocionante.


Aludra agregó:


—Luego desayunábamos como famélicos y
dormíamos toda la mañana, satisfechos por haber contribuido.


—Sí, era emocionante. A ver, sigue, mamá
—pidió Rosa.


Farah prosiguió explicando el itinerario:


—Tenemos toques previstos en Samsun,
Ordu, Rice y Hopa. Por supuesto, la parada reina será en Trabzon. Allí
estaremos como dos semanas, si acaso no sea algo más, si queremos ver a todos
los que viven en esa zona. Porque para la pasada fiesta de cumpleaños de Amanón
y Eloy solo invitamos a los familiares más cercanos, y tres días de estancia
fue un tiempo muy breve. 


—¡Ay, sí! Fueron poquísimos. Yo quería
enseñárselo a Raúl, todo a la vez.


—Me llevaste de la mano corriendo de
arriba para abajo. ¡Incluso te deslizaste por el pasamanos de las escaleras! Yo
nunca te había visto tan dichosa. Luego me arrastraste a los establos para ver
a tu yegua, que es preciosa. Todos los caballos que tenéis son fabulosos. El
que me asignasteis a mi es una belleza también. Por cierto, tengo una
curiosidad. ¿Por qué fue esa yegua y no uno de los machos negros como tenéis
los varones?


—Querido, los machos negros y las yeguas
blancas son muy especiales, y nada más se entregan a los hijos e hijas
místicas. El caballo de Bernardo tampoco es negro —le aclaró Rosa.


Albireo le dijo a Raúl:


—Además tú no estás en condiciones de
controlar a uno de los negros. La yegua que te dimos es un animal muy tranquilo
y confiable, que nunca te jugará una mala pasada.


—Sí, es cierto y no me quejo. Yo no soy
tan buen jinete como vosotros, y ya vi que esos caballos que tenéis son
dinamita pura. ¿Pero por qué una yegua y no un macho?


—¿Eso te hace sentir mal? —le preguntó
Farah.


—No, de ninguna manera; es simple
curiosidad.


Rosa le dijo:


—Cariño, si hubieras nacido en Siria,
Arabia o en aquellos países lo considerarías todo un honor.


—¿Por qué?


—Durante muchos cientos de años los
guerreros montaban exclusivamente en yeguas, y el profeta Mahoma bendijo a
cinco.


—Ah, pues yo no lo sabía. Ya me contarás
eso.


—Hija, esta vez tendrás tiempo más que
suficiente para ver todo Trabzon —le dijo Farah—. Porque una de las cosas que
vamos a hacer será una larga cabalgata de varios días.


—¡Sí, sí, tengo ganas de eso! Le agarré el gusto a mi yegua. ¿Para dónde vamos
a ir?


—Desde Trabzon cabalgaremos por la costa
hacia el este, y agarraremos el camino del río por donde usualmente íbamos para
Al-Shurf. Daremos una gran vuelta cabalgando por las montañas y regresaremos a
la ciudad por el oeste. Calculo que serán unos cinco días.


—Eso resultará muy hermoso y me traerá
muchos recuerdos, sobre todo de papá y del abuelo.


Raúl preguntó:


—¿Esa zona no es muy peligrosa? ¿No hay
el riesgo de que nos encontremos con guerrilleros yihadistas o de ISIS, tropas
del Estado Islámico o los insurgentes de turno? ¿Si nos agarran prisioneros?


—¿Con cuantos cientos de tanques de
guerra? —dijo Aludra.


—Cariño. Si nos llegan a ver con malas
intenciones, así sean soldados turcos, será vernos y no vernos —le dijo Rosa.


—Ya, claro, es cierto.


Farah dijo:


—Por eso es que no haremos la cabalgata
por los caminos del Éufrates. Porque esa zona sí que es un polvorín. Desde
Trabzon regresaremos al Mediterráneo bordeando la costa de Turquía, con una
parada de una semana o más en Izmir, para ver a la familia por parte de tu
abuelo Arcónides. Después os llevaremos directamente a la universidad, a fin de
que tengáis una semana para que os aclimatéis antes de que comience el curso.
El apartamento ya estará desocupado y listo, y en él vais a encontrar toda la
ropa que los dos necesitaréis, más acorde al uso en aquellos lugares.


—¿No os estáis pasando un poco? —preguntó
Raúl—. Nos decís que no nos llevemos nada para el viaje, porque en el velero
tenéis ropa para nosotros, ¿y ahora también en Turquía?


Farah dijo:


—Por los hijos nosotras hacemos todo lo
que sea necesario y jamás escatimamos. Y cuando una hija tiene un esposo tan
encantador y amoroso con ella, también está incluido.


Rosa le dio un beso a Raúl y le preguntó:


—¿Quedaste conforme? 


—¿Qué quieres que te diga? No tengo
palabras para eso.


—No las necesitas —le dijo Farah.


—Es la primera vez que conseguimos una
visa para un país de Oriente Próximo, sin mover nosotros ni un solo dedo.
Además una visa de estudiantes —dijo Raúl.


—La universidad lo arregló todo; tienen
experiencia en eso. Una vez que os graduéis, con el contrato de trabajo que os
proporcionaremos se os conseguirá la residencia. No os tendréis que preocupar
por eso.


—Voy un momento a ver lo que tengo en el
horno.


Rosa se levantó y fue a la cocina.


*
















 


—¿La abuela no se está tardando?
—preguntó Albireo.


—Tranquilo, que ella tenía unas cuantas
cosas que hacer, pero llegará a tiempo. Tú puedes tener por seguro que para las
tres estará aquí —dijo Farah.


Raúl preguntó:


—¿Amanón y Eloy no van a venir?


—Aseguraron que lo harían —dijo Denébola.


—No los veo desde la última vez que
cominos aquí. De eso ya va más de un mes.


—Quién sabe en qué lejana estrella
andarán los dos metidos ahora —dijo Dubhe.


Denébola le preguntó a Raúl:


—Hay algo más en tu interés por verlos,
¿verdad?


—A vosotras no se os escapa ni una, definitivamente.
Sí, lo hay. A pesar del tiempo que hace que Rosa me contó las cosas tan
extraordinarias, y absolutamente imposibles, que sucedieron con ellos, todavía
me cuesta creérmelo. ¡Sobrevivir a una temperatura de más de cuarenta mil
grados y a una explosión nuclear! O algo así. ¡Y pasar setecientos años en el
centro de la Vía Láctea brillando como una estrella! Yo no termino de
digerírmelo, os lo aseguro. Eso sí que es de ciencia ficción por completo.
Estoy deseando ver qué tienen ahora distinto los dos.


—Pero tú ya los viste después de eso.
¿Acaso crees que en este tiempo se han convertido en dos seres raros? —le
preguntó Aludra.


—¿Que les brotaron antenitas? —preguntó
Albireo.


—¿O que les sale luz por los ojos?
—preguntó Denébola


—No me extrañaría nada, os lo aseguro.
¿No habéis dicho que los dos se encuentran en una fase de evolución? Si antes,
tan solo con hacer el amor podían crear una aurora boreal que cubrió todo el
planta, y una gigantesca columna de luz que llegó hasta la luna, ¿qué harán ahora?


—Pues lamentamos defraudarte. No hay nada
distinto en la apariencia de ninguno de los dos. Bueno...


—¡Ah! Como que sí hay algo.


—Fuera de que son más hermosos... ¡Ay,
qué padres tan bellos tengo! Pues fuera de que ellos tienen unos cuantos
centímetros más de altura, y que sus cuerpos son absolutamente perfectos, no
tienen ninguna diferencia externa. Ellos siguen tal cual tú los viste la última
vez —dijo Denébola.


—¿Qué quieres decir con que son
absolutamente perfectos?


—Que sus cuerpos son biológica y simétricamente
perfectos, con unas cuantas diferencias significativas sobre los nuestros. La
más evidente es que la temperatura corporal de ellos es de 41 ºC, y pueden
bajarla voluntariamente hasta los 30 ºC con total normalidad. Además ningún
ácido les hace nada en la piel.


—¡Jolines!


—Hay otra que no es nada evidente, pero
sí sumamente interesante. Es el hecho de que por sus venas lo que les corre ya
no es sangre, sino un caldo saturado de plaquetas y de glóbulos. Los rojos no
son redondos, sino ovalados.


—¡Como en un camello!


—Lo más espectacular es el cerebro —dijo
Farah—. Poder observarles con un escáner la actividad eléctrica cerebral es
algo único. La actividad es total. Todas las neuronas se encuentran activas,
todas, y las conexiones neurales... ¡Uf! Además ellos no sufren ninguna
degeneración celular. Podrían mantenerse así eternamente.


—¡No son humanos!


—En realidad no, no lo son, aunque lo
parezcan —le dijo Denébola.


—Pero necesitan comer.


—Pues mira tú. Eso depende. Cuando ellos
bajan su metabolismo, para irse a pasear por las estrellas con sus cuerpos
físicos, pueden pasar muchas semanas sin comer, nutriéndose de energía cósmica
o algo así. Pero...


—Espera, espera un momento. ¿Cómo que con
sus cuerpos físicos? —preguntó Raúl.


—Es que ellos pueden dejar sus cuerpos
—dijo Denébola.


—¿Y qué es lo que sale de ellos?


—Sale lo que los dos son realmente: seres
de luz. Ellos son seres de energía pura, difíciles de concebir por nuestras
mentes. En ese estado no tienen límites de ninguna clase.


—¿Y qué hacen con sus cuerpos? ¿Los dejan
en la habitación o algo así?


—¿Por qué preguntas eso?


—Es que Rosa me ha estado contando de los
viajes astrales y las proyecciones monádicas que vosotros podéis hacer, y la
necesidad de una conexión con el cuerpo físico.


—Yo nunca les he preguntado si ahora la
necesitan, pero asumo que no porque son seres de energía pura sin cuerpo.


—El caso es que Amanón y Eloy no pueden
salir de sus cuerpos estando en la tierra —dijo Farah.


—¿Por qué no pueden hacerlo? —preguntó
Raúl.


—No se trata de la imposibilidad de
hacerlo, sino que la radiación que ellos emiten como seres de energía nos
mataría a todos. Ellos dejan sus cuerpos en alguna parte del espacio. Nunca les
pregunté lo que hacen con ellos. Pero Eloy y Amanón comen como nosotros, ya tú
los has visto. Yo me refiero a que cuando están en sus formas humanas sienten
hambre, aunque la tolerancia que sus organismos tienen a los alimentos sigue
estando limitada a unos pocos, como antes, y no los metabolizan en la misma
forma que nosotros, sino aprovechados al máximo.


—Amanón tiene más hambre que antes de
ascender —dijo Aludra.


—Sí, eso es cierto —corroboró Denébola.


Rosa regresó y le dijo a Raúl:


—Cariño, ¿me ayudas un momento?


—Yo lo hago, tía —dijo Denébola.


—No, no; de ninguna manera. Ya os dijimos
que Rosa y yo cocinamos hoy —dijo Raúl.


Cuando los dos se fueron dijo Aludra: 


—Él es todo un amor, la verdad; no se le
puede pedir más. Le encanta hacer las cosas con ella. A los dos les fascina
cocinar y les resulta más divertido juntos.


Denébola le preguntó a Dubhe:


—¿Verdad que todo es más divertido
juntos, cariño?


—Por supuesto. ¿Qué me haría yo sin ti?


—¿Tú estás segura de que la abuela sabía
que es a las tres la hora que tenemos prevista para la comida? No vaya ella a
estar creyendo que será más tarde —dijo Albireo.


—Ella sabe la hora. No os preocupéis, que
llegará muy a tiempo —dijo Farah.


—¿Y Amanón y Eloy?


—También. Los tres la saben.


—Esa sonrisita... A ver, tía y abuela,
suéltalo, anda.


Farah se rio por aquello y dijo:


—Lo de abuela dejádselo a Farsiris, que
es quien os corresponde a vosotros; a mí me hace sentir más vieja. Yo prefiero
lo de tía, que es lo que fui primero.


—Ya me he dado cuenta de que tú sabes en
dónde están Eloy y Amanón. Llevan tres días afuera y la abuela tiene ya un par
de semanas con cierto misterio. Se metía en sus aposentos en palacio con Amanón
y han estado intentando ocultarnos algo, que las ha tenido muy divertidas a las
dos. No han hecho sino reírse. Estoy seguro de que tú sabes de qué se trata.


—Sí que lo sé.


—¿En qué andan metidas las dos?


—Mamá preparó algo especial.


—¿El qué? —preguntó Denébola.


—Es algo que a Amanón le hizo ilusión
cuando mamá se lo propuso. Aunque he de reconocer que luego la más entusiasmada
resultó ser mamá, precisamente.


—Por eso digo que se le notaba —dijo
Albireo.


—¿En dónde están? —preguntó Aludra.


—Dando un paseíto los tres por unas
ciudades europeas de muy rancio abolengo, como regalo de cumpleaños.


—En otras palabras: que no lo quieres
decir.


—¿Qué es lo que no quieres decir, mamá?
—preguntó Rosa regresando.


—No nos quiere decir en qué cosa andan
metidos la abuela, Amanón y Eloy celebrando los veinte años —dijo Dubhe.


*


Sin nada que lo hiciera presagiar, en un
lado del salón se materializó Kalídora.


Vestía un elegantísimo traje sastre de
color blanco perla, con finas rayas verticales de tenue color azul. Bajo la
chaqueta llevaba una camisa blanca. Complementaba el atuendo con un largo
collar y un delicado sombrero blanco, por detrás del cual salía su largo
cabello negro. Calzaba unos zapatos plateados de tacón alto, abiertos por
delante.


—Hablando del rey de Roma —dijo Aludra.


—Sí, hablando del rey de Roma y la reina
de Milán que asoma —dijo Farah.


—Abuela, qué elegante y guapa estás —dijo
Denébola—. Te queda muy bien ese conjunto. Te pusiste de punta en blanco.
Pareces más joven. Te quita como unos trescientos años de encima. —Todos
soltaron la carcajada—. ¿De dónde vienes?


—De Italia, chistosa.


—¿Qué hacías por allá?


—Divirtiéndome, a la vez que atendiendo
unos negocios muy gratos.


—¿Veis, chicas, cómo uno sí que se puede
divertir después de los novecientos sesenta años? —dijo Albireo.


Todos se rieron de nuevo y Kalídora dijo
quitándose el sombrero:


—Tenías que ser tú también.


—¿Mis padres no estaban contigo?
—preguntó Denébola.


—Venían detrás.


En ese momento, también sin ninguna señal
previa, Eloy y Amanón surgieron de la nada.


Él vestía
un magnífico esmoquin negro de dos botones. Amanón llevaba un largo vestido de
color negro, completamente ceñido al cuerpo. El escote halter, en forma
acorazonada y con un borde de pedrería sobre arabescos bordados en oro, llevaba
dos finos tirantes que se sujetaban tras el cuello. La parte superior y central
del busto quedaban descubiertas de manera generosa. Los bordados cubrían y
recogían el busto y formaban un corazón. Su punta inferior descendía por todo
el medio del vestido en una gruesa línea hasta el ruedo. En el lado izquierdo,
completamente lateral, tenía una larga abertura que le daba plena libertad a la
pierna. La tela era tan ajustada que le contorneaba el cuerpo, marcaba cada
músculo y modelaba su espléndida figura.


Amanón
estaba usando el collar de esmeraldas y rubíes. En la cabeza llevaba una
pequeña boina de color rojo, un poco ladeada de forma despreocupada, cual si se
hubiera rodado, que le daba un aire parisiense de sensual y desenfadada
coquetería juvenil.


—Pero qué demonios... ¿De que gala venís
vosotros? ¡Estáis bellísimos! —dijo Denébola.


—¡Caramba! Vaya elegancia que os gastáis
—dijo Aludra.


—Los tres estáis preciosos, pero tú...,
tú luces espectacular, hermana —dijo Rosa tan asombrada como los demás.


—¿Llegamos a tiempo? —preguntó Kalídora.


—Sí, abuela, muy a tiempo.


—Madre, déjame verte de espaldas —pidió
Denébola.


Amanón se volteó muy risueña, posando
para ellos. Tenía la espalda descubierta por completo hasta más abajo de la
cintura.


—¡Huy, qué fabuloso! —dijo Rosa.


—¡Ese escote trasero está de muerte!
—dijo Aludra—. Un poco más abajo e irías con la rabadilla al aire. Esa espalda
que tú tienes es el sueño de cualquier mujer.


—¿Y por delante? —preguntó Amanón
volteándose.


—El sueño de todo hombre —le dijo Eloy.


Aquello le valió un beso.


—Estás preciosa y elegantísima, hermana
—le dijo Rosa.


—Déjame ver algo. —Denébola se levantó y
tocó la tela—. ¡Pero si parece la tela de una MIP! ¡Qué rica al tacto! ¿Cómo es
posible que tan solo con esos dos finos tirantes sujetos al cuello y con toda
la espalda al aire, la tela se te pegue de esa manera? No entiendo cómo es que
te puede contornear el busto y el cuerpo de tal forma. ¿Te la plancharon
encima?


—Sí, es como si se la hubieran planchado
encima y pegado con cola —dijo Aludra que también pellizcaba la tela.


Farah estaba de lo más divertida
observando las reacciones que todos iban teniendo. Les dijo:


—Es una nueva tela que estamos sacando,
precisamente inspirada en algunas propiedades de la tela de las MIP. Tiene muy
buena elasticidad. Hasta medio muslo o algo así, el vestido está impregnado de
un aditivo químico, que hemos desarrollado para trabajar en conjunto con esa
tela.


—¿Por qué hasta ahí nada más? —preguntó
Rosa.


—Hija, con ese diseño tan pegado, si
hubiéramos impregnado la tela hasta abajo, Amanón no hubiera podido ni caminar
por más que tiene la abertura lateral. El vestido le hubiera quedado como una
mortaja, más pegado a las piernas que el kimono a una geisha.


—¿Eso por qué?


—Cuando la tela lleva unos cinco o seis
minutos puesta en contacto con la piel, al pasarle la mano alisándola se crea
una carga electrostática que hace que se pegue al cuerpo. La virtud es que no
producirá una descarga eléctrica en quien la toque. Es ideal para vestidos sin
sujeción en los hombros, como los escotes palabra de honor y estos modelos tan
sumamente abiertos por la espalda. Sobre todo para ropa deportiva, que es para
lo que estaba pensada inicialmente. Los tirantes, en este caso, han sido tan
solo diseño y... por si acaso algo fallaba. El modelo que lleva Amanón es el
primero que se realiza con esa tela, de manera un tanto experimental, y ella lo
ha sometido a una especie de prueba de campo.


—Ya me parecía a mí —dijo Denébola.


—¿Hay que comprar la tela y el aditivo?
—preguntó Dubhe.


—No, chico —dijo Farah—. Un bañador, unas
mallas o un traje deportivo pueden ir ajustados al cuerpo por completo, pero en
vestidos no, como es el caso de este. Por eso sacaremos dos clases de tela: una
con el aditivo y otra sin él. Este vestido es de prueba, por eso se le ha
añadido el aditivo por partes.


Kalídora dijo:


—Lo que sí os digo es que esta prueba ha
sido exhaustiva. Amanón, con su entusiasmo, excedió con mucho los límites
normales de uso para un vestido de este tipo.


—¿De verdad, madre? —preguntó Farah.


—Sí. Los resultados me tienen muy
satisfecha. Ya te contaré.


Regresó Raúl de la cocina diciendo:


—Rosa,
no tenemos... Vaya, llegasteis de lo más silenciosos. Vosotros como que no
soléis tocar el timbre. ¡Pero que elegancia os gastáis los tres! Amanón, si te
cruzo en la calle no te reconozco. ¿Y tú en esmoquin? ¿Qué pasó? Se suponía que
esto era una comida informal. Me agarráis en pantalones vaqueros y camisa. ¿Acaso
luego vamos a ir a la ópera y no me lo habéis dicho?


Amanón se llevó una mano a la boca y
exclamó risueña:


—¡Pero qué locura de mundo!


Ella fue haciendo el intento por no reír,
pero no logró aguantarse. Comenzó con una suave risa, que fue en aumento y
terminó volviéndose una alegre y esplendorosa carcajada.


—¿Qué pasa? —preguntó Farah.


—Definitivamente, de vida en vida las
relaciones entre almas pueden ser de lo más complejas y hermosas.


Amanón le dio un fuerte abrazo y un beso
en la frente al desconcertado Raúl.


—¿Y esto por qué es? —preguntó él.


Amanón le dijo en turco:


—Ahora ya me queda bien claro. Sigues
siendo todo un amor, pequeño mío. Muchas gracias por estar aquí con mi
hermanita querida y cuidármela tan bien como lo estás haciendo. Tanto diste que
la encontraste. —Amanón se volteó y notó la manera extrañada en que todos
escuchaban. Ella, como si no fuera la cosa, dijo—: ¡Ay!, necesito sentarme un
rato. Dejadme quitar estos zapatos, que serán preciosos; pero me están matando.
Necesito descansar los pies un poco. ¡Mirad esto! Pobres deditos, están
espachurrados. A ver si ahora no se me cae una uña. Fuera la boinita esta
también.


*


Rosa le preguntó al confundido Raúl:


—¿Qué querías decirme, cariño?


—Que solo tenemos una variedad de
lechuga. No es suficiente para la ensalada mixta que queremos. Además, como lo
usamos en las croquetas, no nos queda queso de Cabrales para el aderezo de la
ensalada.


—¿Cómo va a ser? Vaya contrariedad. No me
di cuenta de las lechugas. Yo pensé que tú las habías comprado ayer.


—Y yo creí que lo habías hecho tú esta
mañana, junto con otro queso.


—¿No usáis el Roquefort? —preguntó
Aludra.


—Nos gusta más el de Cabrales. Su color y
sabor es más intenso y es del país —dijo Rosa.


—No me digas que estás preparando
croquetas con queso Cabrales. ¡Me encantan! —dijo Kalídora.


—Vale, os voy a decir parte del menú: hay
una entrada de ensalada de lechugas mixtas y tomate, con un aderezo de queso de
Cabrales; unas hermosas y tiernas alcachofas y unas deliciosas croquetas de
jamón, también con Cabrales. Ese queso les da un sabor tan espectacular que...
Ya lo veréis: después de probarlas no querréis volver a comer croquetas en otra
forma nunca más. De primer plato hay una riquísima sopa de calabacín al hinojo,
que les vendrá muy bien a Eloy y Amanón; así como otras cosas que ellos pueden
comer y no voy a decir. El plato principal es chuletones de Ávila.


—Al Cabrales —dijo Aludra.


—No, chica, tanto así no, son en salsa de
arándanos. Van acompañados con pimientos morrones, setas, guisantes, habas de
mayo y patatas al vapor en salsa verde de perejil rizado y ajo. Pero te diré
que con el Cabrales también preparamos escalopes de ternera, así como otras
carnes, pollo y pescado. Raúl y yo usamos ese queso en la preparación de
diferentes platos.


—Eso suena muy bien. Hoy será todo al
Cabrales —dijo Kalídora—. A mí me gusta, es un queso azul excelente.


—El postre no os lo digo. Será la gran
sorpresa.


—No
sigas, tía; mejor no sigas porque ya me está dando hambre —le dijo Aludra—. Eso
que, con el vermut, me he comido un montón de jamón serrano y aceitunas con
pepinillos y cebollitas encurtidas.


—Morocha, hablando de comernos unos
antojitos ricos, ya hace tiempo que no vamos a Ciudad Bolívar a meternos, entre
pecho y espalda, un buen mondongo en la taguara aquella del paseo Orinoco —dijo
Denébola.


—¡Sí! Lo preparan espectacular —dijo
Aludra.


—Y unas ricas ruedas de lau-lau o de
bagre rayado con cazabe, en el mercado de La Carioca, junto a la Capitanía de
Puerto —agregó Dubhe.


—También; el mío con cachapa —dijo
Albireo.


—Yo nunca he ido a Ciudad Bolívar —dijo
Amanón.


—Yo no conozco nada de eso. No he visto
casi nada de Venezuela. Me gustaría mucho ver el Orinoco —dijo Rosa.


—Pues ya os llevaremos —le dijo Dubhe.


Rosa le preguntó a Raúl:


—Cariño ¿te importaría ir a buscar lo que
falta?


—Por supuesto. Menos mal que hay una
tienda que está muy bien surtida, aquí mismo en el barrio —les dijo él—. Queso
de Cabrales y lechugas. ¿Qué tipos quieres?


—Tenemos la americana y las endivias, así
que trae una batavia, una rizada y la romana.


—¿Y una lechuga hoja de roble?


—¡Huy, también, claro! Con eso tendremos
unos buenos contrastes de color y sabor para destacar con el aderezo de queso.
Y trae más perejil rizado y algún tomate bueno, si hay.


—No, así no. Espera un momento —dijo
Farah.


—¿Qué es, mamá?


—Dile
eso mismo en turco y que él te responda de nuevo.


Rosa lo
volvió a repetir y Raúl se enredó con varias palabras haciéndolos reír. Ella lo
acompañó hasta la puerta.


*


—Raúl va mucho más adelantado de lo que
yo me hubiera esperado, para el tiempo que lleva aprendiendo el idioma. El
profesor que habéis tenido aquí ha realizado un excelente trabajo de base —dijo
Albireo.


—Sin restarle importancia a él, a mí me
parece que el verdadero mérito es de Rosa —dijo Denébola con cara de picardía—.
¿A que seguiste mis útiles consejos, tía?


—¿Qué te creías? ¿Cómo iba yo a dejar de
escuchar a toda una sicóloga, especialista en seducción y motivación de
esposos? Tengo una curiosidad: ¿hasta dónde puede llegar tu sensualidad?


—Hasta donde mi esposo me provoque —dijo
Denébola mirando a Dubhe retadora.


—¿Que fueron, tía? ¿Las veinte frases
diarias o no hay nada de cositas ricas a la noche? —preguntó Aludra.


Ahora Rosa soltó la carcajada y dijo:


—Qué bien lo sabes.


Farah dijo, riendo también:


—Es indudable que Raúl ha estado muy bien
motivado. Pero es innegable que él ha puesto un gran empeño por su parte. El
nivel que tiene del idioma turco, al menos el hablado, es muy superior al que
usualmente se espera para un tiempo tan corto.


—Pues toda la conversación será en turco
mientras estemos a bordo de la Farsiris —dijo Denébola.


—Sí. Hoy le estamos dando una tregua a
Raúl, porque tú y Aludra habláis demasiado rápido para él.


Rosa dijo sentándose:


—Mamá, ellas hablan a la venezolana,
demasiado rápido para cualquiera que no haya vivido allá.


Amanón le dijo:


—¡Espera un momento! No te sientes.


Rosa se volvió a levantar. Amanón la miró
con cuidado y soltó su sonora y hermosa carcajada.


—¿Y ahora qué? —preguntó Rosa.


Cuando Amanón terminó de reír dijo:


—No, si es que este va a ser un día como
ningún otro. ¿Qué tan grandes son esos pupitres en la universidad adonde iréis?


Denébola dijo:


—No son propiamente pupitres escolares.
Son escritorios cómodos y amplios, como corresponde a ese nivel académico.


—¿Tanto como para que en el asiento quepa
bien una gran barriga?


—¡Amanón, chica! —dijo Rosa.


—¿Cómo que una gran barriga? —preguntó
Aludra.


—Sí, la que Rosa va a tener —dijo Amanón.


—¡Hasta que lo dijiste! —Se quejó ella.


—¡Hija! ¿Estás embarazada? ¡Ay, qué hermoso
es eso! ¿Desde cuando? —preguntó Farah.


—Voy para siete semanas. Yo no os quería
decir nada todavía. ¡Y no me digas lo que voy a tener, Amanón! No quiero
saberlo. Quiero disfrutar mis ilusiones de madre.


—No hace falta que yo te lo diga. En
menos de tres meses tú misma lo sabrás, quieras o no, aunque no te hagas
ecografías.


—¿Esto no afectará las cosas con la
universidad? Eso me intranquiliza mucho. No la vaya yo a cagar ahora.


—No, para nada, hija; eso no afectará a
tus estudios para nada —le dijo Farah—. No te preocupes en lo más mínimo.
Cuando el bebé nazca te asignaremos a una cuidadora para él, mientras tú y Raúl
estéis en clases. Así que puedes quedar tranquila por ahí.


—Es una hermosísima noticia la que me
estáis dando —dijo Kalídora—. Ahora sí que el día está completo a rebosar. No
te importará si, de vez en cuando, yo te robo al bebé, ¿verdad?


—Mientras sea con carácter devolutivo
—dijo Rosa.


—Madre, no te irás a poner ahora clueca,
como hizo mi bisabuela Martha conmigo —le dijo Farah.


—Quizás sí.


—¿Y qué ha dicho Raúl? —preguntó Amanón.


—¡El está como unas castañuelas! La
felicidad lo trae bailando con esto y con todo lo que nos está sucediendo.


Denébola le dijo:


—Siéntate al lado de tu mami, anda,
embarazadita bella, no te vayas a fatigar o te salgan várices.


***











CAPÍTULO 47


Una Amanón
muy moderna


—A ver, ¿nos vais a decir por dónde
andabais los tres? —preguntó Aludra—. No nos diréis que os llevasteis a la
abuela a un paseo por las estrellas.


—¿Vestidos así? —preguntó Eloy.


—Bueno, nunca se sabe si se podría
encontrar a un guapo alienígena. Por cierto, ¿ya fuisteis a UY Scuti y a NML
Cygni?


—Sí, hace tiempo —dijo Amanón.


—¿Y qué tal esta?


—Una estrella colosalmente inmensa con
una bella nebulosa. Tiene oxígeno, aunque no es precisamente un sitio para
vosotros ir de vacaciones. Nos gustó más que UY Scuti.


—¿Ya le pusiste un nombre? —preguntó
Denébola.


—Sí, Máxima Prima Cygni. Le iba a poner
Augusta Máxima, pero no es descartable que encontremos algunas otras mayores.


—En definitiva: que este Sistema Solar ya
lo tenéis más que pateado y la galaxia os está quedando pequeña —dijo Albireo.


—¿Llegáis hasta ella de un solo salto?
—preguntó Dubhe.


—Sí. Pero es más divertido ir viendo todo
el espacio cuando nos acercamos a las estrellas; es lo más bello de los viajes.


—¿Nos quieres decir que también podéis ir
a otras velocidades y no teletransportados en un salto?


—Claro.


—¿A qué velocidad? —preguntó Albireo.


—¡Ay, hijo! Tú y tus preguntas.


—¿Qué pasó?


—Que nosotros no llevamos velocímetro,
odómetro, nivel de combustible ni espejos retrovisores —dijo Amanón.


—Bueno, de otra forma: ¿cuánto tiempo
tardáis en llegar a la luna.


—Ah, no, eso es demasiado cerca. Hacia
ella hay que ir muy despacio para disfrutar de su vista.


—Vale, a ver a qué le llamáis vosotros
muy despacio. ¿Cuánto tardáis?


—¿Serán como treinta o cuarenta? —le
preguntó Amanón a Eloy.


—Algo así —dijo él.


—¿Treinta o cuarenta minutos? —preguntó
Albireo.


—¡No, que va! Eso sería demasiado tiempo
y resultaría aburridísimo. Segundos —dijo Amanón.


—¿¡Treinta segundos de la tierra a la
luna?! ¡Madre, se requeriría una velocidad de... doce mil kilómetros por
segundo!


—Doce mil ochocientos. Más rápido que un
cometa en el perihelio —dijo Dubhe.


—¿Cuánto es lo más rápido que podéis ir
sin saltar? —les preguntó Denébola.


—Podemos ir mucho más rápido —dijo
Amanón—. No sabemos cuánto porque, como ya os dije, no llevamos velocímetro ni
nos importa el dato.


Eloy dijo:


—Vosotros lo queréis poner todo en cifras
que, en estos casos, a nosotros no nos sirven de nada. ¿A qué velocidad os
movéis cuando hacéis un salto por teleportación? ¿Es una velocidad subluminal o
mayor?


—No nos hemos puesto a calcularlo, porque
aquí en la tierra es prácticamente instantánea —dijo Dubhe—. Pero está claro
que es subluminal. Ningún objeto puede viajar a la velocidad de la luz. Las
ecuaciones de…


—Ay, chico, ya estas tú con tus benditas
ecuaciones —dijo Amanón—. ¿Por qué no estudiaste filosofía, arte o música? Deja
eso, anda, que no las necesitamos para nada.


Eloy les preguntó:


—Si realizarais un salto único, desde
aquí a un punto diametralmente opuesto en el globo terráqueo, ¿la
teletransportación sería por el este o por el oeste? ¿O la ruta sería
atravesando el planeta?


Tanto los cuatro gemelos como Farah y
Kalídora se miraron, y en todos los rostros había la misma expresión de
desconcierto. Albireo dijo:


—Eso es algo que jamás habíamos
considerado.


—Porque es completamente innecesario. Tan
solo precisáis saber dónde es que está el lugar al que vais. Mucho mejor si lo
conocéis bien, para no daros de morros. Claro, en el caso vuestro tenéis que
saber también qué tan lejos queda, en términos relativos, para saber si lo
podéis alcanzar en un solo salto o no, de acuerdo con vuestra capacidad.
Nosotros podemos ir a velocidades muy grandes, de las que no nos
interesa para nada el valor numérico, expresado en kilómetros por segundo u
otra medida de velocidad. Pero tenemos que poner un límite práctico o de lo
contrario no se ve nada.


—¿Cómo que no se ve nada? —preguntó Rosa.


—Si queremos contemplar los planetas de
un sistema solar y sus satélites, a medida que nos acercamos a ellos, ¿de qué
nos serviría hacerlo a una velocidad cercana a la de la luz, si no podríamos
ver lo que va pasando a nuestro alrededor? Todo se volvería un solo manchón.


—¿Y cómo hacéis? —preguntó Albireo.


—¿Quieres también la explicación física y
matemática del proceso, con todas las fórmulas?


—Me conformo con la versión corta.


—Pues la respuesta corta es: queriendo
hacerlo.


—¿Todo es mental?


Las
sonrisas de Eloy y de Amanón fueron la respuesta. Él dijo:


—Hasta que al fin lo entendisteis. Ya que
no tenemos un vehículo con freno y acelerador, simplemente pensamos en ello y
vamos más rápido o más despacio, según nos parece. Es exactamente igual que
cuando levitáis. Podéis hacerlo lentamente o a gran velocidad y salir volando.
No hay diferencia.


Amanón agregó:


—Lo lindo de ir de una manera controlada,
en este Sistema Solar, es hacerlo cuando coincide una alineación planetaria o
alguna aproximación. Porque no hay que andar dando vueltas de un planeta al
otro, sino que se consiguen todos seguiditos. Pero eso no es algo que se dé
todos los días.


Denébola le preguntó:


—¿Cuándo me vas a llevar a un viajecito
de esos, madre? Anda, te prepararé un rico kaymak.


—¡Ay, que cruel eres! Ese era mi postre
favorito, pero ahora no puedo comerlo —dijo Amanón lloriqueando.


—¡Discúlpame, madre, se me olvidó! Ese
era el postre predilecto de Amina. Te prepararé una rica tarta de zanahoria y
auyama. ¿Sí?


—Sigues queriendo comprarme. Ya os
llevaremos.


Rosa dijo:


—A ver, hermana, regresemos de las
estrellas y dinos en dónde habéis estado con la abuela; anda, que tengo
curiosidad.


—Anteayer estuvimos recorriendo Venecia
en las góndolas y vaporetti —dijo Amanón.


—¿Fue mejor que remar en curiara por los
caños? —le preguntó Denébola.


—Sí, por supuesto, aunque quizás no sea
tan entretenido. Al principio me dio la impresión de que todas las góndolas
estaban torcidas, escoradas hacia un lado. La abuela me explicó que eso es
parte del diseño. Venecia me resultó un laberinto de callejuelas acuáticas
entre edificios, como ir por caños en una jungla de ladrillos. ¡El gondolero
cantó para nosotros!


—¡No me digas! ¿Como en las películas?


—Sí, al hombre le gusta la ópera y canta
bastante bien. Nos interpretó el aria de la Donna è
mobile, de Rigoleto. Luego nos cantó O sole mio.


—El gondolero fue de lo más majo —dijo
Kalídora—. En una de esas, que nos cruzó una lancha motora, a Amanón la
salpicaron unas gotas de agua en la cara y alguna le entró en el ojo. El hombre
le cantó Una furtiva lagrima, de la ópera L’elisir
d’amore. Yo creo que se las sabe todas. Es un
apasionado de la ópera. Se ganó una buena propina.


Amanón continuó diciéndoles:


—Ayer anduvimos de paseo por Roma, pero
un día en cada una ha sido nada para conocer esas ciudades. Da para una toma de
contacto apenas, muy superficial, así que tendremos que volver de nuevo a las
dos. Hoy estábamos en un desfile de modas de la abuela.


—¿En dónde fue? —preguntó Rosa


—En Milán.


—¡Qué fantástico! Yo siempre he querido
ver Milán.


—Así que estuvisteis viendo uno de los
desfiles de modas. Abuela, te lo tuviste bien callado —dijo Aludra.


—Este ha sido mi regalo de cumpleaños
para ellos y nos la hemos pasado muy bien.


—Abuela ¿has mantenido tu atelier de diseño de modas durante todos
estos siglos? —preguntó Rosa.


—Esa fue una de las mejores ideas que me
dieron Amina y Záhir. Nos ha servido a Farah y a mí para entretenernos
muchísimo. Sobre todo yo. Con los años pasó a ser bastante más que aquel taller
que tú conociste en Trebisonda, con ocho o diez costureras trabajando casi en
exclusividad para la nobleza. En la actualidad, el mayor peso de los diseños y
de la organización hace mucho que lo dejé en otras manos muy capaces de La
familia, porque yo sigo con mis investigaciones tecnológicas para aplicar a
las armaduras de los templarios y otros usos.


—¿De dónde sacas el tiempo, abuela?


—Pues, según. Las veces en que he hecho
de superiora, en el convento en España, era una ocupación que me dejaba tiempo
de sobra para todo lo otro. Cuando no, saco el tiempo de todas las horas que me
ahorro en viajes de tren o avión.


Aquello los hizo reír y Rosa dijo:


—Pero vosotras tenéis unos hermosos jets
privados. En ellos no pierdes tiempo porque puedes ir haciendo cosas. No es lo
mismo que los vuelos comerciales y las largas esperas en aeropuertos.


—Sí, nosotras usamos nuestros aviones
cuando tenemos que viajar con invitados o clientes. Pero dime tú, cómo podría
hacer yo para tener, entre las nueve y doce de la mañana, una reunión de diseño
en Milán, Roma o París; entre las dos y las cinco de la tarde una sesión de
investigación, en alguno de nuestros laboratorios en cualquier parte del mundo,
y a las seis una junta en alguna de las fábricas o empresas. Ya no te digo
cuando también asistía a la universidad, y Farah otro tanto.


—¡Uf! Ya me doy cuenta.


—Claro que las videoconferencias han
facilitado las cosas muchísimo. Me encanta ese tipo de tecnología. Pero hay
asuntos que se tienen que realizar en persona.


—Madre, el collar Sayyidat al-Ahlâm
al-Kabîra te queda espectacular con ese vestido; espectacular —le dijo
Denébola—. Es el toque de lujo y de sofisticación que lo complementa a la
perfección. Con un escote palabra de honor también te hubiera lucido perfecto,
casi mejor, por la ausencia de los tirantes al cuello. Aunque con toda la
espalda al aire, me parece que sin ellos hubiera sido imposible que se te
sostuviera sin bajarse, con todo y carguitas electrostáticas.


—Pues menos mal que tiene los tirantes,
porque el vestidito no le hubiera aguantado en su sitio ni medio minuto, con
los meneos que ella le metió —dijo Kalídora.


—¿Qué meneos?


Kalídora, Amanón y Eloy se rieron.


—Imagínate tú con ese vestido peleando
contra tu hermana.


—Eso sería poco menos que imposible —dijo
Aludra—. Denébola quedaría en topless a las primeras de cambio.


—Ya os lo contaré —dijo Kalídora.


—Pues el vestido no dice lo sencillo que
es para lo elegante que te queda, madre —dijo Denébola—. Esa raya de bordados
en oro desde el busto, por todo el medio, hace descender y ascender la mirada
siguiéndola.


Aludra preguntó:


—Abuela, ¿tú querías que todos miraran a
Amanón?


—Exactamente.


—Pues yo estoy segura de que lo lograste.


Amanón y Kalídora soltaron la carcajada.
Esta dijo:


—No sabes bien cuánto, no tenéis ni idea.
La miraron muchísimo más de lo que yo me esperaba. Pero fue ella quien se lo buscó,
que conste.


—La boina es un toque de color precioso,
completamente a tono con los labios —dijo Rosa.


—La boina no era parte del diseño. Amanón
la vio en el camerino, entre los complementos de las modelos, le gustó y se la
puso.


—Pues a mí también me gusta —dijo
Denébola—. Pero me parece que... Déjame verte mejor. —Amanón se levantó del
sofá, dio un giro y Denébola dijo—: ¡Madre, qué moderna andas! Vas por libre,
como toda una pemón: no llevas ropa interior.


Amanón se volvió a dejar caer en el sofá
y dijo de manera displicente:


—Con este vestido no se puede llevar
sujetador. Además, ¿para qué lo querría yo? No necesito subir las tetas ni se
me van a caer.


—No, a ti nunca se te caerán, seguro que
no.


—¿Quién les metió en la cabeza a las
mujeres que todas los necesitan? ¿Los fabricantes? Lo único que se logra es
perder firmeza en el busto. Bueno, vosotras no los usáis tampoco ni falta que
os hacen. Y unas pantaletas no eran convenientes con este vestido, porque se
marcarían. Además de que la tela del vestido necesitaba estar en contacto con
la piel, para que trabajara bien el efecto electrostático.


—¿Cómo le vais a llamar a esa tela?
—preguntó Rosa.


—Hasta que le busquemos un nombre
comercial, por los momentos le decimos amanloy —dijo Kalídora.


—¿Y ese nombre?


Ahora fueron Kalídora y Farah las que se
rieron con gusto. Esta les aclaró:


—En honor de Amanón y Eloy.


—¿Por qué? ¿Porque la tela se pega al
cuerpo como Amanón a Eloy? —preguntó Aludra.


—Precisamente.


Ahora sí que todos rieron ante la sonrisa
que Amanón le dedicó a Eloy. Ella le dijo mimosa:


—¿Por qué siempre buscan divertirse a mi
costa?


—Pues déjale el nombre, que queda muy
bien —dijo Rosa.


—¿Dónde comprasteis el esmoquin, en Roma
o en Milán? ¿O es también un diseño tuyo, abuela? —preguntó Albireo.


—También es del desfile —dijo Eloy.


—¿Cómo que es del desfile?


—Sí, los dos desfilaron exhibiendo la
ropa que llevan puesta. Fueron mis modelos invitados —dijo Kalídora.


—¿¡Qué!? ¿Cómo va a ser? ¿Los dos
estuvisteis haciendo de modelos en pasarela? —saltó Denébola.


—Sí, fue muy divertido —dijo Amanón.


—Abuela,
¿cómo nos hiciste perdernos de eso? —dijo Aludra.


—Fue una experiencia para ellos dos nada
más. Aunque terminó resultando un regalo maravilloso para mí. Jamás me hubiera
imaginado todo lo que lo he disfrutado.


—¿Los dos son diseños tuyos? —preguntó
Albireo.


—Estos dos y unos pocos más —dijo
Kalídora.


—Pues son preciosos, abuela —dijo
Denébola—. En ese esmoquin has innovado saliéndote algo de los cánones
clásicos. Me encantan las solapas grandes de terciopelo en otro tono, y la
camisa es preciosa. Padre, te ves chulísimo, todo un adonis.


Aludra dijo:


—Y el vestido es una pasada; provoca
ponérselo. ¿Por qué elegiste ese tipo de escote, abuela? ¿Acaso querías que
Amanón fuera lo más desnuda posible?


—Ella tiene cuerpo de sobra para lucir y,
a diferencia de Amina, no le importa hacerlo y su piel es perfecta. El escote
tenía que dejar el cuello libre para lucir también el collar. Además yo tenía
que complacer a Eloy, aunque él no me lo pidió.


—¿Complacerlo en qué? —preguntó Farah.


—En dejarle ver el inicio de ese caminito
entre los senos de Amanón, que a él tanto le encanta y le resulta tan sensual,
como podéis notar.


—Como a todos los hombres —dijo Denébola.


Eloy estaba distraído contemplando el
busto de Amanón, precisamente. Ella meneó el torso de manera provocadora, y le
dedicó una sonrisa encantadora que los hizo reír a todos.


—La mayoría de los modelos en esta
colección fueron diseños de Brunella y Marino —dijo Kalídora.


—¿Cómo están los primos? —preguntó Dubhe.


—De lo mejor. Tan entusiasmados como
siempre y esperando a que les hagáis una visita, que hace meses que vosotros
cuatro no vais por Italia. Dicen que se os van a oxidar los autos y tenéis el
piso abandonado. Ellos, así como François, Jean Claude y Shalimar, quedaron
absolutamente encantados con Eloy y Amanón. Nos hicieron una invitación a
todos, para pasar un fin de semana en su villa de playa en Piombino.


—¿Dónde queda? —preguntó Rosa.


—Es una ciudad costera de la provincia de
Livorno, en la Toscana, en la punta norte del golfo de Follonica, casi frente a
la isla de Elba. Te gustará —dijo Farah—. Pues nada, ya tenemos dos nuevas
paradas en nuestro crucero: una en Génova, con ida a Milán para complacer a
Rosa, la otra en Piombino.


—¡Bravo! Gracias, madre —dijo Rosa—. ¿Y
ya que iremos a Milán no podremos acercarnos a Verona?


—¡Ah, esta romántica! Quieres visitar la
ciudad de los amantes y los enamorados, y seguro que también quieres ver la
casa en que se dice que vivió Julieta.


—Sí, me hace ilusión, aunque sea mentira.
Tengo entendido que es una bonita ciudad.


—Sí, más que otras ciudades italianas que
son más turísticas. El río le da su encanto. Está bien, iremos a Verona para complacer tu vena romántica.


—Gracias, mamá. ¿A qué te referiste tú,
abuela, con eso de que se van a oxidar los autos? —preguntó Rosa.


Dubhe dijo:


—Es que tenemos guardados nuestros dos
Porche allá en Milán.


—¡Guau! ¿Tenéis un Porche? No os andáis
con pequeñeces. Yo pensé que vuestros coches los teníais en Trabzon.


Denébola dijo:


—También solemos tenerlos allí. Pero a la
hora de correr nos gustan más las autopistas italianas y alemanas, porque
permiten ir a mayor velocidad.


—Aunque las carreteritas de montaña del
Ponto son encantadoras —dijo Aludra—. La última vez que los usamos estuvimos en
Italia, de modo que dejamos los dos en el aparcamiento del edificio donde
tenemos nuestro piso, al igual que Marino. Un par de veces a la semana, uno de
sus choferes les enciende los motores un rato.


—¿Vosotros tenéis piso en Milán?
—preguntó Rosa.


—Sí.
El edificio tiene dos áticos. Uno es nuestro y el otro es de Marino y Brunella,
que nos hacen el favor de cuidarlo. Tenemos establecida allí nuestra residencia
oficial. Que más bien es la residencia oficial de la abuela fuera de Trabzon.


—Pensamos que íbamos a regresar pronto,
pero lo hemos ido dejando, entre unas cosas y otras que han venido sucediendo
—añadió Denébola.


—¿Podemos ir Raúl y yo con vosotros en el
coche a Verona?


—¿No preferís ir de un salto, desde
Milán?


—Es que nosotros lo que tenemos es un
Seat León. Yo sé que a Raúl le encantará montarse en un coche de esos, y a mí
también. No creo que uno pueda decir todos los días que se ha dado un garbeo en
un Porche. Bueno, no sé si ese tiene asientos traseros. ¿Los tiene?


—Sí, nuestro 911 los tiene —dijo Dubhe—.
Pero me parece que están más pensados para las sillas de seguridad de los bebés
o para sentar a un par de niños. Yo no os aconsejaría usarlos para un viaje
largo, y de Milán a Verona es
como una hora y tres cuartos.


—Eloy y Amanón sí que no caben en ellos
—dijo Denébola.


—No, que va; ellos tendrían que ir en el
auto de Albireo y Aludra.


—¿No tenéis el mismo modelo? —preguntó
Rosa.


—¿Para qué? Eso no tendría sentido —le
dijo Albireo—. Tener dos autos distintos nos permite intercambiarlos. Aludra y
yo tenemos un Porche Panamera 4S Executive con tracción integral, que es toda
una berlina para cuatro pasajeros.


—¿Y por qué ese modelo?


—Fue llegar a un compromiso entre la
sensación deportiva y la amplitud y el confort. Hay otras marcas que, dentro de
esa gama, ofrecen sus modelos de lujo con un mejor aislamiento del exterior, y
quizás con mayores comodidades para los ocupantes de los asientos posteriores.
Pero ya que nosotros estamos familiarizados con la conducción del Porche 911,
el Panamera nos permite sentir en el volante la sensación de conducción que uno
busca, y que tienes con el 911.


Aludra dijo:


—También fue porque el Panamera nos gusta
más que las berlinas de otras marcas, tanto en sus líneas externas como en el
diseño interior. A mí me gusta tener un botón para cada cosa y,
definitivamente: me encanta conducir ese auto, lo disfruto. Albireo y yo nos
turnamos.


—Sí, y ella nunca quiere soltar el
volante a la hora que me toca a mí.


—¿Pero por qué una berlina para los dos?
—preguntó Rosa.


—Porque así también podemos viajar los
cuatro juntos, cuando nos apetece —dijo Denébola.


—Estáis resultando ser prácticos, después
de todo.


—También es porque, en muchos casos,
somos los choferes oficiales de Farah y de la abuela —aclaró Aludra.


—Esa parte yo no la sabía. Pero en
Trabzon tenéis vuestros choferes.


Kalídora dijo:


—Allí sí, pero fuera de la ciudad y en
otros países, Farah y yo preferimos a los morochos; nos resulta más agradable
andar con ellos. Ni a mí ni a Farah nos gusta conducir, y en ese auto nos
sentimos muy cómodas. Está claro que no es una limusina, pero vamos tan a gusto
como en cualquiera de los otros vehículos que tenemos, como el Mercedes-Bez Maybach. Sentadas atrás podemos
ir trabajando las dos, leyendo, viendo una película, conversando o durmiendo
muy bien.


—O riéndonos con la sarta de tonterías
que Aludra y Albireo hablan con Denébola y Dubhe —dijo Farah.


—¿Cómo es eso? —preguntó Rosa.


Dubhe le aclaró:


—Es que cuando viajamos en los dos autos
vamos en comunicación permanente, mediante un sistema integral de manos libres
en circuito cerrado. Es también una medida de seguridad. Tenemos también un par
de furgonetas muy bien equipadas, en las que podemos viajar nueve.


—Ya decía yo.


Kalídora dijo:


—Ahora tenemos encargado un Mercedes-Maybach
S-Class Pullman, a fin de poder ir cuatro sentados atrás. Será más adecuado
para diversos asuntos oficiales que usualmente tenemos que atender.


—Eso sí que son palabras mayores. Pues ya
me dejaréis probarlo —dijo Rosa—. Abuela, ¿cómo quedó el desfile?


—Decir que fue magnífico sería quedarme
cortísima. Tendría que contar algunas cuantas cosas de él, para que os
pudierais hacer una idea.


—Pues cuenta; cuenta, anda, que tenemos
tiempo mientras la comida se termina de cocinar y Raúl regresa.


—Jean Claude y François tenían
planificada una larga pasarela elevada en forma de un gran anillo, como de
costumbre. Con la prensa y medios de comunicación colocados en el centro, y los
invitados rodeándola por el exterior.


—¿Por qué dices que es la pasarela de costumbre?
¿Siempre usáis la misma? —preguntó Rosa.


—Por
la forma en que nosotros realizamos el desfile en Milán, solemos utilizar esa
configuración en anillo, variando algunos detalles y la decoración. Eso nos da
una gran zona alrededor para colocar sillas, con lo que, en poco espacio,
maximizamos una línea externa que nos ofrece un largo front row. Allí
sentamos a los representantes de nuestra firma y a los invitados más
importantes. El anillo lo dividimos en tres secciones, con una vista
inmejorable de la pasarela desde todos los ángulos. También nos da una buena
primera fila en el interior del anillo, para sentar a los representantes de las
distintas publicaciones y medios de comunicación, y espacio suficiente para que
coloquen las cámaras y todo lo demás. Con eso, los invitados principales, que
no son muchos tampoco, quedan de lo más satisfechos porque estarán en primera
fila.


—¿Por qué poner a los fotógrafos y prensa
en el lado de adentro? —preguntó Rosa.


Kalídora se rio y le dijo:


—Porque de esa manera los mantenemos
encerrados. Con eso evitamos que anden revoloteando entre las filas de
invitados. Eso suele molestar a algunos y les quita la concentración en lo
importante, que es la ropa que están exhibiendo las modelos que están sobre la
pasarela.


—Parece una buena medida —dijo Rosa.


—Además tiene un sentido práctico que
beneficia a los fotógrafos y camarógrafos. Porque sin tener que moverse casi
nada, desde adentro del anillo pueden seguir a las modelos desde todos los
ángulos y de bien cerca, sin necesidad de teleobjetivos; así como fotografiar
de frente a los asistentes, y las cámaras no interfieren la vista. Esta vez yo
pedí que el escenario de entrada estuviera más alto que la pasarela, y que al
principio y al final le agregaran siete escalones con una huella amplia.


—¿Eso por qué? —preguntó Farah.


—Tú sabes que en las escaleras se
muestran los vestidos de otra forma distinta, a la que se logra caminando en
llano. A toda mujer le gusta saber cómo se vería bajando una fabulosa escalera
de cuentos de hadas. Pero ese no fue mi propósito esta vez, sino otro más
importante para mí.


—¿Cuál fue?


—Hija, ¿acaso se te ha olvidado la pícara
de Amina subiendo y bajando las escaleras de nuestro palacio, vestida con sus
modelitos griegos cortos para recrearle los ojos a Záhir que esperaba abajo?


Amanón le regaló a Eloy una sonrisa
esplendorosa y un delicioso mohín con la nariz. Farah soltó la carcajada y
dijo:


—No, no se me ha olvidado. Sería
imposible; era tan encantador. Ya entiendo lo que te proponías con los escalones.


—Pues el resultado fue bastante similar,
pero esta vez era todo el público quien la admiraba. La sensual naturalidad con
la que Amanón camina no la logra ninguna modelo sobre una pasarela.


—No hace falta que me lo jures.


Aludra dijo:


—A ti te revientan las modelos que
caminan cruzando los pies. ¿No es así, abuela?


—Sí, es cierto. Lo usual es que una
modelo camine dando pasos sobre la misma línea, como quien camina sobre el raíl
de un tren; es lo habitual en pasarela y se ve femenino, o algunas mujeres
caminarían como vaqueros recién bajados del caballo. Pero que un pie se cruce,
sobrepasando la línea del otro, a mí me choca y me resulta ridículo. Allá cada
quien con sus gustos, como los que prefieren huesos y pellejo, pero a mí me
parece estar mirando a alguien que caminara borracho. Con zapatos de tacón de
aguja más de una se ha caído por eso. La sensualidad no sale de cruzar los
pasos, sino de las caderas. Se puede aprender, hasta cierto punto, pero la
verdadera naturalidad sensual al caminar se tiene o no se tiene.


—Como el contoneo de Amanón —dijo Eloy.


—Ya estás tú con eso —dijo ella
sonriendo.


—¿Y qué tal se portaron mis papis como
modelos, en medio de los demás chicos y chicas que eran profesionales?
—preguntó Denébola.


—A la altura, como unos verdaderos
profesionales también. Bueno...


—Ajá, hubo algo distinto.


—Los dos fueron... un tanto atípicos,
diría yo. Pero no fue entre los demás que desfilaron. Salieron juntos y de
últimos. Como en ocasiones solemos hacer, Marino anunció que fuera ya de la colección,
para finalizar teníamos a una pareja muy especial; unos invitados de excepción
que lucirían dos exclusivos modelos de alta costura míos. Yo no sabía lo que
iba a suceder, porque la canción la elegí yo, pero la puesta en escena la
preparó François. La música comenzó y nadie salía.


—¿Qué músicos tenías esta vez? —le
preguntó Farah.


—Un grupo musical con un excelente
cantante masculino.


—¿Qué pieza utilizaste para ellos?


—Maybe I maybe you, del grupo alemán Scorpions.


—¡Mi grupo favorito! —saltó Denébola.


—¿Un grupo de Rock? ¡Huy, abuela, vaya
moderna que andas! Yo no te conocía eso —dijo Rosa.


—Si tú supieras, tía. La abuela suele
hacer musicalmente temáticos sus desfiles de modas —dijo Dubhe—. El desfile
pasado, en Roma, fue con música de Queen.


—Este fue con música de Scorpions —dijo Kalídora.


—Cuenta, abuela, venga; cuéntanos lo que
hicieron los dos, que ahora estoy todavía más interesada —dijo Denébola.


—Yo también —dijo Rosa.


—La música se inició y fue un largo
compás de espera. ¡Huy, es que la coordinación del momento resultó preciosa!


—Abuela, estás emocionada —dijo Aludra.


—Sí, todavía lo estoy. La coordinación
con el momento musical quedó fantástica. A los cincuenta y tres segundos de
espera, en el centro del escenario elevado se corrió una cortina hacia la
derecha, y apareció Eloy mirando hacia arriba, iluminado por un reflector. Fue
en el momento en que la canción decía:


Tú miras al
cielo con todas estas preguntas en mente, todo lo que necesitas es escuchar la
voz de tu corazón.


—¡Sí, sí, yo me sé la letra! —dijo
Denébola.


—Luego se corrió la cortina de la
izquierda dejando ver a Amanón cerca de él. Otro seguidor la iluminó a ella.


Denébola cantó:


En un mundo lleno de dolor alguien está diciendo tu
nombre. ¿Por qué nosotros no lo hacemos realidad?


—Ese fue el momento —dijo Kalídora—.
Cuando el cantante dijo: Maybe I maybe you, que se repitió por tres veces, Eloy y Amanón comenzaron a caminar
por el escenario y dieron unas vueltas lentas. Lo atravesaron, se detuvieron al
borde de la escalinata descendente y observaron al público, como si buscaran a
alguien conocido. Cuando el cantante decía de nuevo esas mismas palabras, creo
que en el minuto y cincuenta de la canción o por ahí, los dos se miraron como
unos perfectos enamorados e iniciaron el descenso de los escalones. La sonrisa
que llevaba Amanón no os la voy a describir, porque la conocéis muy bien.


Denébola preguntó:


—¿Fue la grandota de que se está
divirtiendo y pasándolo bien? ¿Esa que ella pone cuando está junto a papá
henchida de felicidad?


—Esa mismita.


Aludra dijo:


—No nos dirás que los dos iban sonriendo.


—Pues lo digo. Vosotros sabéis que los
desfiles son bastante rápidos, por lo general; a paso ligero para que no se
haga demasiado largo.


Farah dijo:


—Pero a ti no te gusta que se junten
muchos sobre la pasarela, sino que se mantenga una buena distancia entre cada
modelo, para que dé tiempo de ver bien cada vestido. Sobre todo cuando el
desfile es solamente tuyo, como en el caso de Milán.


—Esta vez eran un máximo de dos modelos a
la vez sobre el anillo y sin apuros. Pues resultó que Amanón y Eloy rompieron
con todo. Descendieron los escalones sin prisa alguna, como se debe de bajar
por una escalera con un vestido largo, y comenzaron a caminar despacio, uno al
lado del otro como estaba previsto. Ellos no tenían que hacer nada más que eso,
cual dos simples modelos, sin prisas y con cuatro paradas previstas en los
puntos marcados. Era fácil de recordar. ¿Verdad que sí?


—Pues claro —dijo Rosa.


—Que va, de eso nada; para ellos no lo
fue. Enseguida se salieron del guion los dos.


—¡Oh!, qué raro. No, si con ellos todo es
completamente imprevisible —dijo Dubhe.


—Te equivocas, con ellos siempre hay algo
que es totalmente previsible —dijo Albireo.


—¿El qué?


—El que nunca sabemos con qué nos van a sorprender.


—¡Ah, eso sí!


—¿Qué fue lo que hicieron? —preguntó
Aludra.


—Se agarraron de manos como ellos hacen
—dijo Kalídora.


—¿Y qué pasó con eso? —preguntó Rosa.


—Aquel gesto, aquel contacto de manos,
tan simple en apariencia, fue como si todo lo que tienen de salvaje y de
sensual las selvas, en donde Amanón se crio, se hubiera volcado sobre el salón.
Os aseguro que todos lo sintieron.


—Sí, de eso estamos seguros, no necesitas
jurarlo —dijo Dubhe.


—Cuando llegaron a la altura de la
baronesa Alessandra Montefiori,
que estaba con su esposo Carlo y otros familiares en la primera fila del primer
sector, se detuvieron e hicieron lo que se supone que dos modelos no harían
encima de una pasarela —dijo Kalídora.


—¿Qué hicieron, qué hicieron? —preguntó
Denébola.


—Amanón le sonrió a la baronesa de una
manera particular. Alessandra se quedó de una sola pieza. Yo juraría que
incluso se sonrojó. Yo me quedé también de piedra, porque no supe los motivos
de aquello ni cómo lo iba a tomar Alessandra.


—¿Por qué hiciste eso, hermana? —preguntó
Rosa.


—Es que ella le dijo algo en voz baja a
una mujer que estaba a su lado, y a mí me resultó divertido —dijo Amanón.


—¿Qué fue lo que le dijo? Anda, mami,
dinos, no nos vayas a dejar ahora muriendo de la intriga —pidió Denébola.


—Ella le dijo:


Con un esposo como ese yo no lo llevaría de la mano; yo
no lo soltaría del brazo ni loca, no venga alguna y me lo arrebate.


Ahora rieron todos y Farah dijo:


—Pues eso fue todo un cumplido que la
baronesa te echó, Eloy. Porque su esposo Carlo es un hombre muy bien parecido.


Kalídora prosiguió contándoles:


—Más que un desfile de modas, os aseguro
que aquello lució como el photocall de dos
estrellas del cine. Amanón y Eloy volteaban a un lado y a otro y se detenían
para las fotos, cuando alguno de los fotógrafos lo pedía. Fue como estar viendo
el paseíllo de las celebridades por la alfombra roja, en la entrega de los
premios Oscar, el Goya o similares. Amanón no dejaba de repartir sonrisas, al
igual que Eloy, tanto a los invitados como a los representantes de los medios.


—¿Tú también, padre? Quiere decir que
estabas de lo más divertido —le dijo Albireo.


—Yo sí, también. Nos lo pasamos muy bien.


—Nada, que todos los invitados se dieron
cuenta de que aquella pareja no eran dos modelos desfilando —dijo Aludra.


—Has acertado —dijo su abuela.


—Y aquello debió de elevar a sus máximos
niveles la intriga y las expectativas de los invitados y de toda la prensa. ¿No
fue así? —preguntó Denébola.


—No tenéis ni idea de cuánto. Cuando Eloy
y Amanón llegaron a la altura del príncipe Said Ibn Nahyan Hadí, que estaba con
su esposa y otros invitados en el front row
del sector medio, Eloy le hizo un discreto saludo musulmán. Por la expresión
del príncipe quedó patente que aquello lo dejó muy complacido.


—Es decir: que más que dos modelos sobre
una pasarela, los dos iban como unos anfitriones saludando a diestra y
siniestra a sus invitados —dijo Farah.


—Exactamente, hija; esa es la imagen que
más se le acerca. Eso fue lo que a mí me parecieron y lo que el público sintió también.
Los dos lo hicieron con una naturalidad única.


—No me extraña nada. Si hubo algo que
Záhir y Amina hicieron muy bien siempre fue el saber estar entre jeques,
emires, sultanes, reyes y la más alta sociedad bizantina y musulmana.


—Es cierto —dijo Kalídora—. Pues Eloy y
Amanón terminaron la vuelta a la pasarela con los aplausos generales del
público, más generosos que con los demás modelos que habían desfilado
previamente.


—Eso está muy bien; quiere decir que
gustaron —dijo Dubhe.


—Amanón se había detenido unos pasos
antes de la escalera, para atender a la solicitud de un fotógrafo. Luego, en
medio de un guitarrazo metálico con un fuerte ataque de batería y bajos, ella
dio tres rápidos giros preciosos y alcanzó a Eloy que la esperaba. Cuando el
cantante decía: Tu miras al cielo con todas esas preguntas en mente, y todo
lo que necesitas es escuchar la voz de tu corazón, Amanón se agarró del
brazo de él y los dos se miraron como ellos hacen.


—Comiéndose vivos —dijo Farah.


—Ni más ni menos. Qué bien lo sabes. De
aquella manera fueron subiendo los escalones, envueltos en las últimas estrofas
de la canción.


Denébola la cantó:


En un mundo lleno de dolor alguien está diciendo tu
nombre. ¿Por qué no lo hacemos realidad? Quizás yo, quizás tú; quizás yo,
quizás tú; quizás yo, quizás tú.


—¡Ay, quiero ver ese video del desfile!
—dijo Aludra.


—¡Yo también! —dijo Rosa.


—Amanón
se detuvo cuando iban por el cuarto o quinto escalón —dijo Kalídora—, volteó la
cabeza para mirar hacia los fotógrafos, a una pareja que les decía algo y al
público en general, y sonrió. Desde el otro lado, la baronesa Alessandra le
hizo un gesto con la mano, Amanón le picó un ojo y continuaron subiendo. Ahí si
que los aplausos estallaron de manera entusiasta.


Eloy le dijo a Amanón:


—A mí no me extrañó nada. Es que con esa
actitud tan provocativa que tú llevabas, querida, tu figura de guitarra
española con esas caderas tan deliciosas, el culito respingón que tienes y que
te contoneas toda cuando subes y bajas escaleras, no era para menos.


—¡Que yo no me contoneo! —dijo ella
dándole un golpecito en un brazo.


—Vete a convencer de eso a los que te
vieron, anda. Ya te verás en los videos que nos sacaron. Es un contoneo suave y
delicado, algo tan natural en ti que no te das cuenta.


Denébola dijo:


—Pues, por lo que nos cuentas, abuela, yo
me atrevería a asegurar, sin miedo a equivocarme, que ese vestido y el esmoquin
ya quedaron firmados.


—¿Qué es lo que quieres decir con eso?


—Que en las retinas de los invitados se
ha grabado, y de la mejor forma, que esas prendas son para ser usadas por dos
protagonistas: una pareja de anfitriones que den una lujosa gala en su mansión
o palacio. No para ser usadas por separado ni para asistir a un simple
concierto nada más.


—Yo concuerdo contigo —dijo Aludra.


Kalídora les dijo a Amanón y a Eloy:


—Yo no sé como os las arreglasteis para
terminar justo con la música al subir el último escalón. Fue como si lo
hubierais tenido coreografiado al segundo.


—¡Huy! Quiere decir que os disparasteis
casi dos minutos y medio sobre la pasarela. No me había dado cuenta —dijo
Denébola.


—Eso si que fue una vuelta bien lenta
—añadió Aludra.


—¡Oh!,
esa fue nada, comparada con la otra —dijo Kalídora.


—¿Dieron otra vuelta más?


—No les quedó otro remedio, y esa sí que
fue de locura. Yo nunca vi nada igual, en un desfile de modas, ni creo que lo
volveré a ver.


—¡Cuéntalo, cuéntalo! Anda, abuela,
cuéntalo —pidió Rosa.


***











CAPÍTULO 48


Un exitoso
desfile de modas


Kalídora se rio y dijo:


—Tú me acabas de recordar cuando nos
reuníamos a contar historias después de cenar en el jardín en Al-Shurf. Por
muchas que contáramos siempre pedíais otra más.


—Sí, es cierto —dijo Albireo—. Farhana y
Nuriyya siempre eran las primeras.


—Y teníamos nuestras favoritas —dijo
Aludra.


Kalídora prosiguió:


—Os cuento: Eloy y Amanón se retiraron al
backstage, en donde yo los esperaba entre
bambalinas. Yo me abracé a ellos de lo más dichosa, porque todo había quedado
soberbio. Pero con tantos aplausos, que no cesaban, Jean Claude vino
atragantado y me dijo:


¡Kalídora, tienen que volver a salir! No digas que no o
yo no sé lo que va a pasar aquí. Escucha los aplausos. ¡Están todos de pie!
Aquí ya se perdió el protocolo. Los quieren a ellos.


—¡Uf! Así habrá sido aquello —dijo Dubhe.


—¿Tan de locura fue, abuela? —preguntó Rosa.


—Aquellos parecían los aplausos después
de un concierto o una actuación, pidiendo la salida de los artistas al
escenario. Yo les pregunté a Eloy y Amanón si no les importaba. Ellos se
sonrieron. Yo no sé lo que se habrán dicho mentalmente, pero a Amanón le
resultó divertido. Me dijeron que lo harían con gusto. François me dijo:


Kalídora, no tenemos música ni puesta en escena para
esto. De todos modos no sé para qué, si los dos van a terminar haciendo lo que
quieran. ¿Repetimos la pieza musical anterior o utilizamos una de las que no se
han usado? ¿O tú prefieres que lo dejemos sin nada?


—¿Qué hiciste tú? —preguntó Rosa.


—Yo
había dejado como reserva unas cuantas piezas musicales de Scorpions. Porque, en un principio, no terminaba de
decidirme entre cuatro temas posibles para el desfile de ellos. Al final
utilicé Maybe I maybe you porque me pareció que era tiempo
más que de sobra, ya que otras resultaban demasiado largas.


—Scorpions
tienen algunas canciones que duran más de seis y siete minutos —dijo Denébola.


—Amanón me dijo que les dejara todo a los
dos. Me pidió que les interpretaran You and I,
y François envió a decírselo al grupo musical.


—¿Por qué esa, abuela? Es precisamente
una de las canciones largas, de más de seis minutos.


—Yo no les pregunté porqué ni me detuve
en esas consideraciones. No había tiempo. Lo que sí os digo es que utilizaron
hasta el último segundo.


—¿Cómo va a ser? ¿Qué fue lo que hicieron
sobre la pasarela para llenar todo ese tiempo? —preguntó Farah.


—¿Qué hicieron? ¿¡Qué fue lo que no
hicieron!? Los dos salieron y esa sí que fue la revolución.


—Quiere decir que hicieron bastante más
que desfilar. ¿A que sí? —preguntó Denébola.


—Pues sí. Sin anuncios de ninguna clase,
el grupo musical arrancó a tocar con toda la fuerza que tiene esa canción.


—¡Ay, sí! Las guitarras arrancan
rabiando, con un sonido metálico único.


—Los invitados dejaron de aplaudir y
quienes estaban de pie se sentaron. Los segundos corrían y la esperada parejita
no aparecía. Nadie sabía qué iba a ocurrir. A los cuarenta y ocho segundos
salió Eloy al escenario, por un lado distinto del que había entrado con Amanón.


—¿En qué momento fue eso? Yo no me sé las
canciones asociadas al tiempo —dijo Denébola.


—Fue en el momento en que el cantante
decía: Yo pierdo el control cuando estoy cerca de ti, nena. Los
invitados comenzaron a aplaudir.


—Y yo que pensaba que quien solía perder
el control era Amanón —dijo Rosa haciéndolos reír.


—Eloy se detuvo en medio del escenario,
mirando hacia el otro lado donde estaba Amanón junto a mí. Él sonrió y estiró
su brazo derecho en una invitación. A mí de nuevo me atacaron los nervios.


—¿Por qué, abuela?


—Porque el semblante que Amanón tenía
mirándolo ya me decía que ella estaba fuera de este mundo.


—Es que estaba bellísimo —dijo Amanón
casi lloriqueando.


—Yo temí que la pemón esta se olvidara de
dónde estaba y se quitara el vestido para salir corriendo hacia él.


Todos rieron muy divertidos.


—¡Ay, abuela! No fue para tanto —dijo
Amanón.


—Menos
mal que no. Ella fue hacia Eloy, a paso ligero y luciendo pierna, y le agarró
la mano que él le tendía. Pasó rozándolo, casi como si fueran a abrazarse, y se
colocó a su lado izquierdo. Los aplausos saltaron. Los dos caminaron hasta el
inicio de las escalinatas, sin dejar de mirarse encendidos de pasión.


Denébola miró a sus padres, de aquella
manera burlona y algo cínica que ella tenía, y preguntó:


—¿Encendidos de pasión? No me lo creo.


—¡Huy que fuego tan intenso había
alrededor de ellos! —dijo Kalídora—. Menos mal que el público no podía verlo,
aunque yo os puedo asegurar que lo sentían. Yo me dije que allí iba a pasar
algo. Es que ya los dos lo estaban anunciando. Justo con el redoble de batería
del minuto y medio, y que el cantante atacó el You and I just
have a dream, los dos
descendieron agarraditos de manos. Al terminar los escalones Amanón se colgó
del brazo de Eloy.


Ante las burlonas miradas que Farah y las
demás le dieron, Amanón dijo:


—¿Qué queréis? No me pude resistir.


—¿Estabas apasionada? —le preguntó Farah.


—Es que él estaba bellísimo. Había tantas
mujeres elegantes y hermosas que yo no me pude aguantar para lucirlo.


—Y que todas ellas supieran que es tuyo,
¿no?


—Claro, mío y nada más que mío.


Kalídora prosiguió explicando:


—Cuando llegaron de nuevo a la altura del
barón y de la baronesa Montefiori, Amanón se apretó más contra Eloy, y le
dedicó a Alessandra una de esas enormes sonrisas de picardía que ella tiene.
Esta vez la baronesa lo entendió muy bien, porque le devolvió la sonrisa y le
dijo: ¡Así, así!


Farah le preguntó:


—¿No pudiste aguantarte para decirle que
tú tampoco querías soltarlo?


—No.


Amanón lo dijo haciendo un delicioso
mohín y apretando el brazo de Eloy.


—Más allá, Amanón le dedicó al presidente
de Ferrari una sonrisa de esas
que funden los metales, y le lanzó un beso.


—¡Huy, madre! ¿Qué pretendías? ¿Acaso
querías pedirle un coche? —dijo Denébola.


—¿Para qué querría yo un trasto deportivo
de esos en la Gran Sabana?


—Tú quizás no, porque ahora os la pasáis
en las estrellas a velocidad de nave interestelar. Pero en Italia Dubhe y yo sí
que le podríamos mantener el motor bien calentito a un trasto de esos. ¿Verdad,
cariño?


—Ni lo dudes —dijo Dubhe.


—¿Vosotros no tenéis vuestro deportivo
Porche? —les preguntó Amanón.


—Sí, pero no es lo mismo. En Italia no
miran para ellos, sino para los Ferrari y los Lamborghini —dijo Denébola.


—Si es así, ¿por qué no tenéis uno de
esos?


—Porque nos gusta más el Porche.


—¡Uf! Quién os entiende.


Aludra dijo:


—Mira que lanzarle un beso. Amanón,
andabas incendiaria. Así estarías por dentro.


—¿Ella sola? —preguntó Kalídora soltando
la carcajada.


Denébola le preguntó:


—¿Qué hizo mi padre?


—Se detuvieron de nuevo y esta vez fue él
quien se comió a Amanón con los ojos. Le pasó una mano por el cabello y el
rostro. Yo pensé que la iba a besar. Creo que todos pensaron lo mismo y
quedaron sin aliento, esperando. Justo bajo ellos, en primera fila estaba de
pie Monique, la hija quinceañera
de Tita Biancarelli.


—¿Tita no es quien lleva la
representación de tu firma en Roma? —preguntó Aludra.


—Sí. Monique los miraba fascinada, totalmente embobada. Eloy se dio cuenta y
le dedicó una sonrisa encantadora, de esas que él tiene tan celosamente
guardadas para las ocasiones especiales, y le guiñó un ojo.


Kalídora no pudo aguantar una nueva y
larga carcajada.


—¿Qué fue lo que pasó, abuela? —preguntó
Rosa.


—La joven se desmayó.


—¿¡Cómo va a ser!? —dijo Aludra.


—Sí, la pobrecilla cayó redonda en la
alfombra.


—¡Padre, eres un matador! —dijo Denébola
riendo.


Amanón se apretó contra él.


—Me salió todo un casanova rompecorazones.
Tengo que tener mucho cuidado con él cuando está tan bien vestido.


—¿Y cuando está a lo pemón? —preguntó
Denébola.


—Más cuidado todavía.


Todos rieron y Kalídora siguió
contándoles lo ocurrido:


—Luego, poco antes de llegar a la mitad
del anillo, los dos se detuvieron. Abajo, en primera fila, estaban Sergey
Vasiliéevich Kuznetsov y su esposa Anastasia, con Irina la hija de cuatro o
cinco años.


Rosa preguntó:


—¿Quiénes son ellos?


—El es un potentado industrial ruso del
acero. Ella se entretiene llevando una elegante y exclusiva tienda de modas en
Moscú. Anastasia es una cliente excelente. La niña es lindísima, tiene los ojos
verdes y el cabello rubio. Irina estaba vestida de lo más primorosa; siempre lo
está, hay que reconocerlo. Ella ya había saludado con la mano a Eloy y Amanón
en la vuelta anterior. Yo me di cuenta de que Amanón le había prestado
atención. Irina tenía ahora los brazos levantados hacia ellos. Abría y cerraba
las manos como saludando o pidiendo que la agarraran. Y esto fue lo que sucedió.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Dubhe.


—Con un dedo, Amanón hizo en el aire un
giro en espiral ascendente, y ella y Eloy estiraron sus manos hacia la niña.
¡La pequeña se elevó del suelo y subió flotando hacia ellos! ¡Como si la
hubieran lanzado!


—¡Amanón! ¿Cómo se te ocurrió hacer eso
con tantísima gente y cámaras filmando? —dijo Farah.


Ella se rio y no respondió.


—¡A mí me dio de todo! —dijo Kalídora—.
Si Sergey o Anastasia no se levantaron de un salto, estoy segura de que fue
porque algo se los impidió. Ya os figuráis qué cosa fue lo que los mantuvo en
sus asientos.


—Sí, ya nos lo figuramos —dijo Albireo.


—Los invitados gritaron sorprendidos.
Amanón recibió en brazos a la niña, para quien aquel breve vuelo le había
resultado divertido y reía. Los dos le dieron un beso. Cada uno la agarró por
una mano y continuaron caminando por la pasarela, como si nada, cual si
estuvieran por cualquier calle. ¡Huy, qué locura!


—¿Qué pasó, abuela? —preguntó Rosa.


—Los flashes de las cámaras no paraban y
los invitados rompieron en nuevos aplausos. ¡Aquello se vino abajo! La niña
llevaba una sonrisa de felicidad que no le cabía en la carita. ¡Se vio
bellísimo! Los tres con los ojos verdes parecían un matrimonio paseando con su
hija, cuyos rubios cabellos contrastaban con los negros de ellos.


—Ya me quedan claros los motivos para el
revuelo que se armó —dijo Rosa.


—Sergey y Anastasia habían reaccionado y
estaban emocionados aplaudiendo a rabiar, al igual que toda la gente. Los
fotógrafos no paraban llamando a Eloy y Amanón, para que se detuvieran y
posaran con Irina. Incluso algunos invitados los fotografiaron también. Las
cámaras que gravaban para la televisión se dieron banquete.


—¡Huy, seguro que esas fotos darán la
vuelta al mundo! —dijo Denébola.


—Ya la están dando. Las redes sociales
están a reventar, aunque no precisamente por esas fotos, sino por lo que siguió
después.


—¿Qué pasó, qué pasó? ¡Huy, ya va, que se
me puede quemar la comida! —Rosa salió corriendo para la cocina. Regresó poco
después y dijo—: ¡Cuenta, abuela, sigue contando!


—Los tres recorrieron el resto de la
pasarela y se devolvieron de nuevo, siempre cual si estuvieran en un plácido
paseo. Llegaron hasta donde estaban los padres de Irina, para entregarles a la
niña. Esta vez Sergey fue presuroso para agarrarla, quizás temiendo que la niña
bajara flotando de nuevo. Eloy se agachó y le dio un beso a Irina, quien lo
abrazó y besó también, y él se la entregó a Sergey que le dio las gracias.
Amanón estaba rodeada de ese brillo rojo y rosa con oro, que ya vosotros
conocéis, y los estaba mirando de aquella manera.


—¿De qué manera esta vez? —preguntó
Denébola.


—De esa que suele indicarnos que ella ya
se olvidó de dónde es que está, y quiere escaparse con él a esa dimensión
particular que los dos comparten.


—Eso no es raro cuando está con papá
—dijo Denébola—. Supongo que la imagen de él con la niña fue demasiado para mi
madre.


Amanón dijo:


—Es que se veía tan bello allí agachado y
la niña abrazándolo, como pudiera haber hecho nuestra hija. Querido, ¿no te
parecería lindo tener una hija de ojos verdes y cabello rubio?


—Me parecería muy bien, para variar del
negro —dijo Eloy.


—¡Ay! Sería muy bello tener una hermanita
de cabellos rubios —dijo Denébola—. ¿Estáis pensando en darnos una?


Amanón le devolvió una pícara sonrisa por
respuesta. Eloy dijo:


—El caso es que por la familia de mis
padres no hubo rubios. Me parece que ninguno de los dos tenemos genes para eso.


—No exactamente —dijo Kalídora.


—¿Qué quieres decir, abuela?


—Mi abuela Martha tenía el cabello
castaño muy claro, si recordáis, y su madre era rubia. Farsiris y Farah
nacieron con el pelo rubio y luego les cambió a negro.


Amanón le dijo a Eloy:


—¿Ves que sí tenemos los genes?


—Pero eso fue en otra vida —dijo él.


—¿Y qué? ¿Acaso no utilicé el cuerpo de
Amina? Ese pequeñito alelo del pelo rubio debe de andar por ahí, dormido por
los siglos. Tú déjame a mí esos detallitos y minucias, que yo lo despierto. ¿Te
parece?


—Creo que sería muy bello. Esta
experiencia con Irina me resultó muy placentera y tú has de verte muy hermosa
como madre, tanto o más que Amina.


El rostro de Amanón se le iluminó con una
enorme sonrisa y le dijo:


—Vale, te complaceré con una rubiecita
preciosa.


Kalídora cruzó una mirada de
entendimiento con Farah. Aludra dijo:


—Pero si en esta vida tú no puedes tener
hijos.


—¿No puedo?


—No —corroboró Denébola.


—¿Quién lo dictaminó en esa forma?


—Por lo que yo sé, físicamente no puedes.


—¡Bah! Para el caso que yo le hago a eso
de que se puede o no se puede —dijo Amanón con displicencia—. Ese no era más que
otro simple detallito.


Kalídora volvió a cruzar miradas con
Farah, ocultando las dos una sonrisa por lo que sabían, y ella continuó
explicando el desfile:


—Al incorporarse de entregar a Irina,
Eloy se encontró con la mano que Amanón le tenía extendida. Él se dio cuenta de
lo que le sucedía a ella, le devolvió la sonrisa y le agarró la mano. ¡Ay,
Dios! Qué mañana —suspiró Kalídora.


—¿Qué pasó? —preguntó Rosa de inmediato.


—Sigue contándonos, abuela —pidió
Denébola.


—Aquello fue justo en el momento en que el
cantante pegó un grito y las guitarras chillaron. Aquel contacto de manos
produjo un restallido bien sonoro, casi como el de reconocimiento de auras; que
para la mayoría pasó desapercibido al quedar tapado por el sonido de las
guitarras. Lo que no pasó desapercibido fue el fogonazo blanco que también se
produjo.


—¿Fue un efecto electrostático del
vestido? —preguntó Dubhe.


—Para nada. Amanón dio dos giros rápidos
hacia Eloy y quedó abrazada por él. En ese momento lo comprendí. Las tres
vueltas que ella había dado, al final del desfile anterior, ya lo habían
anunciado.


—Amanón se había quedado con las ganas y
le estaba pidiendo bailar —dijo Farah.


—¿Se pusieron a bailar en medio de la
pasarela y en pleno desfile? —preguntó Rosa.


—Tal cual —confirmó Kalídora—. Los dos
comenzaron a bailar en el momento en que la letra de la canción decía:


Tú y yo
solo tenemos un sueño: encontrar para nuestro amor un lugar en donde podamos
escondernos.


—¡Cielos! Vaya oportunos que fuisteis.


—Los dos se miraban a los ojos deslizándose
sobre la alfombra, casi a punto de levitar —dijo Kalídora—. Definitivamente: ya
estaban fuera de este mundo; quizás en medio de las estrellas.


—¿En qué momento de la canción fue?
Porque ese estribillo se repite como tres o cuatro veces —dijo Denébola.


—En el minuto cuatro.


—¡Caray, abuela! ¿Acaso lo estabas
cronometrando? —le preguntó Albireo.


—Ni falta que me hacía. Había un enorme
reloj para el control de tiempos, y me quedaba justo en frente. Por eso sé que
iban cuatro minutos o poco más.


—¿Qué bailaron? —preguntó Rosa.


—¡Qué sé yo lo que fue aquello! ¡Bailaron
lo que les salió del alma! Pero qué coreografía se montaron los dos; fue para
agarrar palco. Yo apenas pude ahogar un grito de emoción, observando junto con
Brunella y François desde un lado del escenario, porque aquello se vio de
ensueño. ¡Huy, Dios mío! Mirad, todavía se me pone la carne de gallina al
recordarlo.


—Así habrá sido —dijo Rosa.


—Los dos se recorrieron la pasarela
bailando. Hubierais visto qué giros tan increíbles sobre un pie se mandó
Amanón, sujeta por encima de la cabeza a la mano de Eloy, como una bailarina de
ballet o una patinadora artística. Es que todavía me cuesta creer que fuera
posible. Yo supongo que Amanón tuvo que haber levitado en algunos momentos.


—¡Ay, yo quiero verlo, yo quiero verlo!
—dijo Denébola.


—François, arrastrando las erres más que
Edith Piaf, de lo nervioso y emocionado que estaba, me decía en francés:


¡Son grandes, son extraordinarios, extraordinarios; son
fantásticos! ¡Eso es fantástico, fabuloso!


—Mira tú que para que François se
emocione con un baile es bien raro —dijo Farah.


—¿Y las explosiones de luz? —preguntó
Kalídora.


—¿También las hubo?


—Cada vez que Amanón daba una vuelta y se
abrazaba a él, con el ímpetu de la más fogosa bailarina de tango, los dos
estallaban en una luz roja de distintos matices cada vez, que tenía a todos con
la boca abierta.


—Pero ya habíais superado eso de brillar
—dijo Albireo.


—Sí.


Amanón lo dijo con simpleza, sonriéndole
a Eloy.


—Entonces, sí que la pasión estaba desatada
al grado máximo. Es que vosotros no podéis bailar sin que os suceda algo —dijo
Denébola.


—Si alguien hubiera entrado en ese
momento habría dudado, entre si se trataba de un desfile de modas o de la
filmación de una película —dijo Kalídora—. Pero hubo un momento en que a mí se
me congeló la sangre, pensando en que si el vuelo de la niña no había sido
poco, ellos iban a flotar de un momento a otro, ante tantos fotógrafos y
cámaras filmando. Por fortuna no sucedió. Pero en una de las vueltas se acercaron
tanto al borde exterior que casi salté del susto. Yo creo que a más de uno en
primera fila le quedó el alma en vilo.


—Menuda faena tan fea si hubierais caído
de la pasarela. Hubiera sido algo de lo más bochornoso —dijo Rosa.


—No, no es eso, ¡todo lo contrario! ¡El
problema era que no se iban a caer! Hubieran seguido flotando por encima de
todos ellos —dijo Kalídora.


—¡Huy! Eso sí que hubiera quedado de
muerte lenta.


—¿Eso te parece? ¿Cómo íbamos a
explicarlo? ¿Acaso como un nuevo truco de magia? Si yo ya estaba pensando en
cómo explicar el vuelo de Irina y todas aquellas luces.


—Claro, ya entiendo —dijo Rosa.


—¡Ah, por supuesto, abuela! —dijo
Aludra—. Ahora es que entiendo porqué dijiste que, afortunadamente, el vestido
tenía tirantes. Amanón hubiera quedado con el busto al aire con tales
movimientos de baile.


—Por eso mismo lo dije.


—Y para lo que le hubiera importado; ella
habría seguido bailando igual. Una vez encendida ya no la paraba nadie.


—Eso puedes tenerlo por seguro —dijo
Denébola.


—Gracias a que el vestido tenía también
la abertura lateral, o ella no hubiera podido montar ese numerito de la misma
forma y con igual soltura. Pero ya os imaginaréis lo que pasó cuando
finalizaron el baile al pie de la escalera —dijo Kalídora.


—Amanón besó a Eloy y el salón se
incendió por completo de pasión —dijo Farah.


—Eso mismo. Qué bien la conoces. Pero si
hubiera sido eso nada más.


—¿Hubo también pirotecnia?


—¿Cuándo no? Fue brotando de los dos una
luz rosa y roja, que aumentó de tamaño hasta rodearlos en una esfera. Aquello
volvió a dejar a todos los presentes sin respiración, con la boca abierta y los
ojos como huevos fritos. Muchos volteaban las cabezas hacia arriba, tratando de
ver qué cañones de luz los estaban alumbrando y producían aquel efecto.


—Y no los había —dijo Rosa.


—Por supuesto que no. Cuando los dos
terminaron el beso se replegó la luz absorbida por sus cuerpos, en ese peculiar
efecto que tan solo ocurre con ellos dos. Eloy le ofreció la mano izquierda y
Amanón la tomó como toda una fina dama lo haría.


Dubhe se puso de pie y extendió su mano.
De inmediato, Denébola se levantó también y, con gran finura y acentuando los
gestos, colocó su mano posada ligeramente sobre la de él. De manera estirada y
encopetada, los dos dieron una vuelta a la sala en medio de las risas de los
otros; Amanón y Eloy los primeros. Cuando las risas cesaron y ellos se
sentaron, Kalídora prosiguió contando:


—Subieron las escaleras envueltos en una
sonrisa y devorándose con los ojos. Yo noté que todavía habían quedado con
ganas de más. Pensé que los peldaños arderían, por más que la alfombra era
ignífuga. Los invitados se pusieron de pie y los aplausos estallaron
atronadores. ¡Incluso los periodistas aplaudían también!


—Ha de haber sido fantástico —dijo Rosa.


—Lo fue, y tanto que lo fue. Una vez que
subieron, Amanón se volvió a colgar del brazo de Eloy y, seguidos por las luces
y los aplausos, se retiraron hacia donde yo estaba.


—¡Qué emoción tengo! Ya quiero ver esos
videos también.


—Definitivamente, abuela —dijo Denébola—:
me da la impresión de que se os pasó la mano con el químico ese, en la tela del
vestido. Vais a tener que revisar la dosificación.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Farah.


—Porque con toda esa carga electrostática
adicional en el cuerpo, no me extraña que mi madre estuviera eléctrica y
soltando chispas. Ella que siempre está cargada y necesita tan poco con papá.


Todos soltaron la carcajada. Kalídora
prosiguió contándoles:


—Os diré que en el backstage no quedaba nadie que no estuviera aplaudiendo también.
Aprovechando el momento, esta vez Marino y Brunella salieron a la pasarela
acompañando al tropel de chicos y chicas que desfilaron. Ellos, como siempre
hacen, agradecieron la presencia de todos y la buena acogida de la colección.
Cuando el público vio que Amanón y Eloy no salieron junto con todos ellos,
comenzaron a pedir que saliera la pareja de los ojos verdes.


—¡Ay, qué bello! —dijo Rosa.


—¿Y qué pasó, salieron otra vez?
—preguntó Albireo.


—De nuevo Jean Claude vino y me dijo:


Tienen que salir otra vez, Kalídora. Por favor, ellos
tienen que salir o esto se va a venir abajo. No podemos dejar a los invitados
con las ganas, sería imperdonable. Esto va a hacer historia, Kalídora, va a
hacer historia; pero ellos tienen que salir de nuevo. ¿Por qué no los presentas
tú?


—¿Y que decidiste? —preguntó Farah.


—Hija, yo comprendí que no tendría más
remedio que hacerlo —dijo Kalídora.


—¿Así que saliste, abuela? Eso es bien
raro en ti. Tú no sueles hacerlo, más bien lo evitas —dijo Denébola.


—Pues esta vez lo hice con toda la satisfacción
del mundo. Salí agarrada de brazos en medio de Amanón y de Eloy. No me conformé
con quedarnos sobre el escenario porque, al fin y al cabo, ellos dos fueron
parte del desfile. Así que los tres bajamos a la pasarela con Marino, Brunella
y las demás chicas y chicos. Los flashes de las cámaras han debido de ser otros
centenares más, en la vuelta que le dimos los tres juntos.


—Quiere decir que tú estabas reventando
de orgullo —dijo Aludra.


—Y tanto, todavía lo estoy. Para qué lo
voy a negar si se me nota.


—¿Quién de los tres teníais la sonrisa
más grande? —preguntó Farah.


—Debo de haber sido yo. Recorrimos toda
la pasarela saludando, subimos las escalinatas del final y regresamos todos al
escenario. Yo me acerqué al micrófono para presentarlos y terminar aquello,
pero de nuevo Amanón tuvo otros planes.


—¿Qué fue lo que hizo mi hermana ahora?
—preguntó Rosa de lo más interesada.


—Es que yo lo sabía. Los dos habían
quedado con ganas de más. Amanón se detuvo mirando a Eloy con los ojos
brillantes y esa sonrisa.


—¿La que Amina tenía para incitar a
Záhir? —le preguntó Farah.


—La que Amanón tiene ahora, que le basta
y sobra por sí sola. Yo me aparté al darme cuenta. Amanón comenzó a mover las
caderas con suavidad, mirando a Eloy con los ojos soltando chispas de colores,
incitándolo.


Denébola dijo:


—Lo que dije: fue demasiada la carga
electrostática en el vestido.


—Y de la forma en que él la modela, lo de
mover las caderas ha de haber sido de verdad insinuante —dijo Farah.


—Y tanto —dijo Kalídora—. A más de un
hombre entre el público se le cortó la respiración. Eloy dio una vuelta
alrededor de ella, que seguía cimbreándose. ¡Ah, qué música!


—¿Qué pasó con ella?


—Que todos la escucharon —dijo Kalídora.


—¿Y qué tiene eso abuela? ¿Acaso los
músicos no estaban tocando? —preguntó Denébola.


—No.


—¿Y de qué música hablas?


—¡Ah, ya lo entiendo! —dijo Farah—. Todos
escucharon música, pero era la que había en las mentes de Amanón y Eloy.


—Exactamente —dijo Kalídora.


—¡Uf, entonces, vaya pedazo de desfile
que resultó! —dijo Albireo.


—Los más sorprendidos eran los propios
músicos, precisamente. La gente buscaba a la cantante. Muchos habrán pensado
que aquella canción se estaba reproduciendo por el sistema de sonido, y con
mucha más calidad que en vivo.


—¿Qué canción fue? —preguntó Dubhe.


—Fue la versión lírica que interpretó
Milva, de la conocida pieza de Ennio Morricone titulada D’amore si muore.


—¡Sí, la conozco, la conozco! —dijo
Aludra.


—Claro que la conoces, morocha, si tienes
toda la colección musical de Morricone —le dijo Denébola.


—¡Huy!, aquello tuvo que haber sido
apoteósico al cerrar con una del gran Morricone cantada en italiano, y nada
menos que por la mítica Milva la Rossa.


—No te imaginas cuánto, querida, no te lo
imaginas —dijo Kalídora.


—La semana pasada, precisamente, Amanón y
yo estuvimos escuchando la discografía de Morricone y estaba esa canción con
Milva. Amanón la repitió varias veces porque le gustó.


—Pues esa fue la que ella usó para ese
nuevo bailecito.


—Es que me agradó mucho la melodía y la
letra —dijo Amanón.


—Claro, si te iba de lo mejor —dijo
Aludra.


—Después de escucharla contigo yo había
quedado con ganas de bailarla.


—Sí, me lo dijiste.


—Yo no sé porqué la recordé en ese
momento del desfile. Me puse a cantarla mentalmente y no me pude aguantar, me
incendié.


—Y enviaste la canción a la mente de
todos los que estaban allí —dijo Farah.


—Sí.


Kalídora prosiguió describiéndoles
aquello:


—Eloy se detuvo y fue Amanón la que dio
una vuelta a su alrededor, para luego dar otros dos giros, terminar en sus
brazos y juntarse los dos a bailar con suavidad. ¡Uf, qué sensualidad, madre
amada! A todos les quedó muy claro que fue Amanón la que, otra vez, había
tomado la iniciativa en aquel baile para seducir a su pareja.


Denébola dijo en tono mordaz:


—¿Nos dices que mamá tomó la iniciativa?
Eso es muy raro en ella.


—No, si es que estas modernas chicas
liberadas, y además pemón... —dijo Aludra siguiéndole el tono.


—Fue evidente que Amanón había tenido la
iniciativa desde que salieron la primera vez —aclaró Kalídora—. Qué baile, qué
cambios de movimientos lentos, sensuales y sinuosos a otros rápidos, intensos y
ardientes. Qué giros, qué forma de echarse Amanón hacia atrás sujetándola Eloy
por la cintura; qué manera de bailar los pasajes lentos pegada a él, mejilla contra
mejilla o con la cabeza en su hombro. Cuánto amor y pasión se podía sentir.
Aquello era algo que no se podía fingir.


—Vamos, lo usual cuando ellos están
acaramelados —dijo Farah.


—Exacto. Cuando terminaron esa nueva y
magistral demostración de baile incendiario entre dos enamorados, Amanón sujetó
el rostro de Eloy con las dos manos. Fue tal la pasión que sentí en los dos,
que me adelanté y los agarré de los brazos rompiendo el embrujo, para evitar el
nuevo beso y más fuegos pirotécnicos, quién sabe a qué escala.


—¿Por qué lo hiciste, abuela? Aquello
hubiera quedado de fábula —dijo Denébola.


—Nena, si os soy sincera, me aterró
pensar que los dos podrían desaparecer, y además llevarnos a todos con ellos al
medio del espacio sideral.


Todos rieron y Albireo dijo:


—Fuiste algo exagerada, abuela.


—Quizás, pero mejor era prevenir, por si
acaso. El público aplaudía de pie. Marino y Brunella seguían con los chicos y
chicas sobre la pasarela, aplaudiendo también. François, Jean Claude y Shalimar
lo hacían en un lado del escenario, tras nosotros, con unas expresiones que
parecían idiotizados.


—Ha de haber sido muy hermoso. Me hubiera
gustado mucho verlo directamente y vivirlo —dijo Rosa.


—Lo veréis mañana cuando me envíen una
copia de los videos. No podréis percibir todos aquellos sentimientos, pero
estoy segura de que lo viviréis. La gente me gritaba:


Kalídora, ¿quiénes son?


Kalídora, ¿son gemelos?


Kalídora, ¿de dónde sacaste a esa pareja de ojos verdes?


Kalídora, ¿por qué anunciasteis qué eran invitados muy especiales?


Kalídora, ¿qué collar es el que ella lleva?


¿Por qué los dos se parecen a ti, Kalídora?


»Kalídora
para aquí y Kalídora para allá. ¡Huy, qué locura se montó! Todos gritaban,
especialmente la prensa y los fotógrafos, que me hacían preguntas y querían
saber quiénes eran ellos.


—¿Y tú que dijiste?


—¿Después del beso y lo demás qué otra
cosa me quedaba? Con los dos a mi lado agradecí al público los aplausos, la
calurosa acogida que le estaban dando a la colección y...


—No, no nos lo cuentes resumido —interrumpió
Farah—, repítenos lo que dijiste, palabra por palabra. Trata de recordarlo,
anda.


—Pues yo dije...


—Espera, abuela —pidió Amanón—. ¿No
queréis mejor verlo en vivo?


—¡Sí, claro, buenísimo; dale, madre,
envíanos la visión! —le pidió Denébola.


* *


Como si todos ellos hubieran sido
transportados al lugar y el instante, comenzaron a ver y escuchar lo sucedido.
Kalídora, de pie ante el micrófono con Eloy y Amanón al lado, decía:


—Damas y caballeros, yo quiero dar las gracias
personalmente a todos y a cada uno de ustedes por estar aquí hoy. Por sus
calurosos aplausos y por la excelente acogida a esta colección que hemos traído
con todo nuestro mayor cariño, ya que sin ustedes y esa consecuente fidelidad,
temporada tras temporada, sería imposible.


»Yo me siento obligada a complacer sus justas peticiones
de querer saber quién es esta hermosa, espontánea, fresca y singular parejita,
que nos ha deleitado de manera tan inesperada como sorpresiva. Porque debo
decir que lo sucedido ha sido una sorpresa, incluso para mí. Aunque quizás les
cueste creerlo, yo les aseguro que nada de lo ocurrido con ellos sobre esta
pasarela estuvo planificado. Tan solo se suponía que los dos darían una vuelta,
nada más que eso, como otros modelos cualesquiera. Pero ellos no son una simple
pareja de modelos, como ya lo habrán notado.


»A estas alturas, yo estoy bien segura de que todos
ustedes se han dado cuenta, perfectamente, de que a ellos no se les puede dejar
solos a su aire. Porque en cuanto se miran dos veces a los ojos se incendian de
pasión y hacen de las suyas. —Se escucharon algunas risas—. Y si hay música por
el medio ocurren estas cosas que, al menos para mí, han resultado absolutamente
deliciosas, por más que esto es un desfile de modas y no una demostración de
baile. —Se produjeron nuevas risas.


»Ellos no son parte del desfile en esta colección,
porque la ropa que están vistiendo son dos exclusivos diseños míos que están
fuera del presente catálogo. —Hubo sonadas muestras de decepción entre
algunos—. Yo los realicé con ellos dos en mente, para celebrar un inmenso
triunfo a la vida. Fue algo de una enorme importancia y trascendencia, que
sucedió hace un año y estuvo a punto de costarles la vida a los dos, de una
manera más que horrible.


—¿Qué fue lo que les sucedió —preguntó un periodista.


—No, discúlpenme, no voy a decir lo que fue; no deseo
volver a recordarlo. Esta participación de ellos en el desfile, como mis
modelos invitados, es también un pequeño regalo que yo les hago a los dos, por
los veinte años que cumplen.


»Yo estoy segura de que la mayoría de ustedes se está
preguntando, ya desde el primer baile, cómo es que ella no se ha quedado
desnuda con esos meneítos y llevando ese vestido.


Hubo nuevas risas, particularmente por parte de las
mujeres, que le dieron la razón.


»También, por lo que yo pude observar, me atrevería a
asegurar que más de un hombre se quedó con las ganas de que eso sucediera.


Las expresivas carcajadas de algunos volvieron a
confirmarlo muy bien. Kalídora prosiguió:


»Es por eso por lo que, aunque era algo que yo no
pensaba hacer, ahora me siento obligada a curarles a ustedes esa razonable
curiosidad que están sintiendo. Por eso les informo que el vestido de ella ha
sido una prueba, ya que está confeccionado con una nueva tela que hemos
desarrollado y que sacaremos en un futuro cercano. Por cierto, en este momento
he de confesar que yo soy la primera sorprendida con los resultados. Porque no
estaban previstos esos bailes, muchísimo menos con ese diseño tan abierto, como
todas las damas comprenderán perfectamente.


»Lamento no complacer a sus preguntas en ese sentido,
pero hoy no estoy aquí para hablar sobre esa tela, a la que denominamos
amanloy. Lo haré en su momento. Tenemos prevista una colección completa
realizada con ella, que será cuando hablaré de sus características y virtudes.
Por lo pronto, y como un adelanto que nuestra hermosa bailarina nos ha dado de
manera tan gráfica y contundente, las mujeres podrán estar seguras de que, con
un vestido en esa tela, estarán lo que se dice: listas para todo; así sea para
enfrentar el más fogoso tango.


—¡Oh, sí! Eso nos ha quedado clarísimo —dijo una mujer
arrancando comentarios similares en otras.


—Kalídora, por lo que acabamos de ver, los hombres le
daremos nuestra aprobación inmediata —dijo uno y fueron muchos los que rieron.


—Muchas gracias por esa apreciación inicial. Estoy
segura de que tendrá un gran peso sobre la decisión femenina. Al fin y al cabo,
si bien las mujeres no siempre nos vestimos para complacer a los hombres, sí
que agradecemos sus halagos como premio a nuestros esfuerzos. ¿No es así? —Las
sonrisas de unos y de otras fueron suficiente respuesta—. Pues bien: para
quienes hayan pensado, aunque hubiera sido por un momento, que la hermosa niña
que participó era hija de mi pareja de modelos, debo decirles que no es así.


»Sería imperdonable de mi parte si yo olvidara dar las
gracias, unas muy especiales y más que merecidas, a la maravillosa niña Irina
Kuznetsova por su espontánea y preciosa participación en este desfile, poniendo
el toque infantil y familiar que al parecer faltaba. A sus padres, Sergey
Vasiliéevich Kuznetsov y Anastasia, yo he de pedirles mis más sinceras
disculpas, porque no se les solicitó permiso para la participación de su hija
en la pasarela. No se hizo porque, como ya he dicho, fue algo que no estaba
previsto. Resultó un acto improvisado por nuestra espontanea y linda pareja de
modelos.


»Yo agradezco, infinitamente, a Sergey y Anastasia por
permitir de tan buen grado el rapto temporal de su hija, y que los dos no
saltaran a la pasarela para rescatarla. Aunque ahora ya saben que tienen una
hija que puede volar cuando quiere algo. —De nuevo se escucharon risas—. En
desagravio por el sobresalto inicial, lo menos que yo puedo hacer, Sergey, es
darte una copia especial del video para que, con tu esposa e Irina, podáis
disfrutar de nuevo viendo la participación de vuestra encantadora hija, que se
comportó a la altura. Después de lo visto yo aspiro a que, en unos pocos años,
yo pueda contar con Ira, su gracia y alegría, como una modelo infaltable en los
desfiles de mis firmas de modas.


»Para responder a la pregunta que me hace la baronesa
Alessandra Montefiori y que, seguramente, muchos de ustedes se están haciendo
también, aclaro que esta preciosa parejita de ojos verdes que está a mi lado,
aunque pudieran parecerlo no son hermanos ni medio hermanos ni siquiera primos.
Yo no creo que después de ese beso de antología, y esos dos bailes que casi nos
incendian las cortinas y la alfombra, pueda haber alguna duda.


—Creo haber entendido que cumplen años juntos.


—Sí, Alessandra, entendiste bien lo que dije antes: los
dos cumplieron los veinte años hace un par de días.


—¿Quiénes son? ¿Nos lo vas a terminar de decir?


—Ellos son unos invitados muy especiales en este
desfile. Son dos seres a quienes yo amo más que a nadie en este mundo y más que
a mi propia vida, y por los que ha sido para mí una dicha haber vivido hasta
ahora. Lo digo con el corazón en la mano y todo el orgullo que estoy sintiendo
en este momento, que estoy segura de que todos ustedes me están notando. Ellos
son los esposos de la luz: mi amadísima nieta Amina y su esposo Záhir.


* *


Farah rompió aquella visión cuando dijo,
llevándose las manos a la cara:


—¡Madre! ¡Vaya la que has armado!


Kalídora y Amanón se rieron encantadas.


—¡Huy!, ni te imaginas, hija, ni te lo
imaginas. Cuando nos vinimos aquello estaba como un gallinero con un zorro
suelto adentro.


—¿Por qué diste esos nombres? Y encima
soltaste lo de esposos de la luz. Cuando la reseña del desfile llegue a Siria
los reconocerán. En un principio puede que haya alguna duda, porque hay muchas
personas con el nombre de Amina y el de Záhir; pero habrá muchísimos que
reconocerán también el collar, por las viejas descripciones que hay de él. En
Trabzon, Al-Shurf y Samarra los reconocerán más rápido todavía, por los
retratos que tú realizaste de los dos. Con lo de esposos de la luz no hiciste
sino ratificarlo. Eso será la locura. Por todo el Ponto y el Éufrates se dirá
que han regresado Záhir Malakayn y Amina Alya, los inmortales esposos de la
luz.


—Sí, estoy segura de ello: por eso lo
hice, precisamente por eso mismo, porque van a regresar allí y ya están
anunciados de esa forma. Buena falta que hace por estos días algo de esperanza
en la destrozada Siria.


—Buena falta que hace, eso es muy cierto:
en Siria, Palestina, Egipto y todo Oriente Próximo en general.


—Cuando hice aquel anuncio hubo una
exclamación general, los fotógrafos se dieron banquete y las preguntas de los
periodistas arreciaron:


¿En dónde los has tenido metidos, Kalídora?


¿Dónde nacieron?


¿Por qué son tan parecidos si no son hermanos?


¿Son modelos o bailarines?


—Ya no digas más, madre, no es necesario:
tú estabas reventando de orgullo —dijo Farah.


—¿Tú no lo hubieras estado?


—Probablemente sí, tanto o más.


—Pero hubierais visto la que se armó con
el collar.


—¿Qué fue lo que pasó con él? ¡Cuenta,
cuenta!, que esto está buenísimo —dijo Rosa.


—Representantes de Bulgari, Buccellatti, Damiani... Bueno,
todas las principales joyerías de la Via dei Condotti y las de Milán, que estaban allí y habían suministrado las joyas
para el desfile, me preguntaron sobre el collar que Amanón lucía. ¡Estaban
fascinados con él! Observaron el collar, con todo el detalle que les fue
posible a simple vista, intentando contar la cantidad de diamantes que tiene.
El de Damiani, que llevaba su lente de aumento, quedó absolutamente
impresionado, tanto por el tamaño como por la pureza y el intenso color del
rubí central, y la altísima calidad de los otros rubíes, las esmeraldas y los
diamantes rojos. Todos quedaron fascinados.


Dubhe le preguntó a Eloy con toda
picardía:


—¿Qué hiciste viéndolos meter las narices
y los ojos en el escote de Amanón?


—¿Qué querías que hiciese? Yo supuse que
ellos, siendo joyeros, de verdad estaban interesados en el collar y no en el
busto de ella. Aunque hubo uno, hombre al fin, cuyos intereses estaban
invertidos.


Aquello arrancó las carcajadas de todos,
de Amanón la primera, que le dio un beso y le dijo:


—Gracias, mi comprensivo y tolerante
esposo. Ya pareces pemón.


Kalídora prosiguió contando:


—Pues todos ellos se mostraron de lo más
interesados en adquirir el collar, fascinados con el nombre y su significado.


—¡Madre! ¿También diste el nombre del
collar? ¿Les dijiste que era Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra? —le preguntó Farah
alarmada.


—Pues sí lo hice.


—¿Pero qué te pasó a ti? Ahora sí que en
todo Oriente Próximo no quedará ninguna duda de quiénes son los dos. Ese collar
está asociado con Amina o Amina con el collar, que para el caso es lo mismo.


—Sí, lo sé muy bien. El de Damiani dijo
que ese collar de verdad era de ensueño. Bulgari, jugando con las palabras,
dijo que era un sueño para toda gran señora. Me preguntaron sobre su origen y
quién había sido el joyero que lo realizó.


—¿Y que les dijiste? —preguntó Denébola.


—Yo les dije que ese collar le perteneció
a una antepasada de Amanón, hacía ya más de novecientos años. Casi se caen de
espaldas.


—Cualquiera —dijo Dubhe.


—Ahí sí que quisieron saber más, casi
rogando. Yo les conté que el collar fue el regalo de bodas de un gran emir iraquí,
gobernador de Samarra, a una mujer extraordinaria. Que ella fue una princesa
hija de un prominente jeque sirio y de una princesa bizantina. De inmediato,
saltando de curiosidad, todos quisieron saber qué princesa fue la merecedora de
tan regio obsequio digno de una reina. Quedaron idos cuando les dije que fue
una biznieta de reyes de Trebisonda, y tataranieta de las casas reales de
Osetia y Georgia.


Farah dijo:


—Los joyeros se pondrán a escudriñar en
la historia, para tratar de identificar al emir, a esa princesa y su familia.


—Da por hecho que lo harán —dijo
Kalídora—. Dijeron que, a simple vista y muy por encima, con tal antigüedad y
una buena historia de amor detrás, un collar de ese tipo y calidad podría
alcanzar muy bien un valor de ocho dígitos.


—¡Huy! ¿Tanto así? —preguntó Rosa.


—No les cayó muy bien mi negativa. Les
dije que el collar tenía para nosotros un valor sentimental y simbólico
inmenso. Que a través de los siglos él se había transmitido por vía de la madre
a la primera hija; que siempre había estado en nuestra familia y siempre lo
estaría: no se encontraba a la venta.


—Pues eso es otro que dará muchísimo de
qué hablar y hará correr ríos de tinta —dijo Farah riendo.


Kalídora y Amanón se entendieron con la
mirada y soltaron la carcajada junto con Eloy.


—Hum, ahí todavía hay más historia —dijo
Denébola.


—Es que el joyero de Buccellatti, como
quién acabara de descubrir alienígenas, puso los ojos como platos y dijo:


Kalídora, ¿entonces, tú..., tu hija Farah y tu nieta
Amina sois descendientes de reyes?


Todos rieron imaginándoselo.


—¿Y qué les dijiste? —preguntó Aludra.


—Les dije que sí, descendientes por línea
directa, muy directa.


—Más exacta no pudiste haber sido —dijo
Denébola.


—A mí me parece que ellos dieron por
sentado que Amanón es hija tuya, madre —dijo Rosa—. Yo no sé cómo vas a cuadrar
las edades, cuando estéis juntas.


—¡Bah! Ni falta que hace —dijo Farah—. Si
no les das explicaciones terminan arreglándolo para que cuadre.


Denébola dijo:


—Así es. Todos terminarán pensando que tú
la tuviste siendo muy joven y que tienes más edad de la que aparentas.


—Por cierto, la baronesa Montefiori se
nos acercó con su esposo Carlo durante el cóctel —dijo Kalídora.


—Me hubiera extrañado lo contrario —dijo
Farah.


—Alessandra quería felicitar personalmente
a Eloy y Amanón, y agradecer el gesto que ella tuvo. Porque debo decir que esa
doble deferencia, que Amanón tuvo, hizo que Alessandra fuera el centro de los
fotógrafos y periodistas, por encima de otros invitados de prestigio.


—¿Eso por qué? —preguntó Rosa.


—Ella
y Carlo ya se habían robado flashes en el photocall previo al sitting,
como de costumbre; pero después de ese suceso Alessandra brilló. Estando con
nosotros le preguntaron qué había significado el gesto de Amanón frente a ella,
al arrimarse a Eloy sujetándolo por el brazo. Las risas fueron generales cuando
ella, ni corta ni perezosa, con toda la desenvoltura que tiene lo explicó.
Carlo fue el más divertido con el suceso, y le pregunto a Alessandra si por eso
era que ella siempre lo llevaba a él agarrado del brazo. Os aseguro que esas
palabras serán reseñadas por todos los telediarios italianos, que no se
cansarán de pasar esa escena en particular. Luego, en un momento en privado,
Alessandra me preguntó si Amanón era bruja o algo así, o si era que tenía el
oído más fino del mundo, porque la había escuchado cuando ella le hizo el
comentario a su prima.


Kalídora y Amanón volvieron a reírse al
recordarlo.


—¿Os doy una noticia?


—¡Claro, abuela! —dijo Aludra.


—Alessandra y su esposo nos invitaron
para ir mañana a cenar en el Palazzo Montefiori. Fueron tan encantadoramente insistentes que les dijimos que sí.


—Ese fue un gesto muy hermoso por parte
de ella —dijo Denébola.


—Tuve que explicarle qué era lo que
Amanón y Eloy podían comer, y ella dijo que no había ningún problema con eso.


—¿Tienen un palacio? —preguntó Rosa.


—Sí, nosotras ya hemos estado en él en un
par de ocasiones, es muy lindo —dijo Farah—. Carlo y Alessandra son buenos
amigos nuestros. En una oportunidad, hace como seis años, los tuvimos de invitados
a bordo de la Farsiris, en un viaje de una semana por el Adriático. En
otra les hicimos una invitación a una fiesta que dimos en nuestro palacio de
Trabazón. Los dos son muy agradables y fáciles de tratar.


—También se acercaron Seriozha y Nastia Kuznetsova
con su hija Ira —dijo Kalídora—. La pequeña le dio un gran beso a Amanón y otro
a Eloy. Les dijo que había disfrutado muchísimo caminando con ellos por la
pasarela. Preguntó cuándo la volvían a hacer volar, que le resultó muy
divertido. Ira le dijo a Amanón:


Amina, eres muy linda. Cuando yo sea algo mayor quiero
bailar como tú y tener un esposo tan bello.


—¡Oh, qué linda! —dijo Rosa.


—La niña habló en ruso, y sus padres
quedaron extremadamente complacidos de que Eloy y Amanón le hablaran también en
su misma lengua. Se deshicieron en agradecimientos por todo, particularmente
por mis palabras. Seriozha les dio su tarjeta y les dijo que si pensaban ir a
Moscú ni se les ocurriera buscar un hotel, que serían sus invitados.


—Ese también fue un gesto muy amable
—dijo Farah.


—Es lógico porque, con lo de la niña,
Amanón y Eloy los pusieron a ellos también a llenar espacio en los periódicos y
noticieros. Eso a Seriozha le encanta, porque le da un gran prestigio en Rusia.
Él les preguntó cómo habían hecho el truco de magia para hacer flotar a su
hija.


—¡Huy! ¿Y tú que les dijiste?


—Yo nada. Amanón fue la que dijo: Haciendo
así. Y movió su dedo índice en espiral ascendente. Aquello los hizo reír a
los tres y Sergey no pidió más explicaciones.


—Menos mal que se lo tomaron por ese lado
—dijo Eloy.


—Bueno, en realidad, todos los invitados
se acercaron. Yo creo que no faltó ninguno que no quisiera sacarse una foto
junto a nosotros.


—Normal —dijo Farah.


—El primero fue el príncipe Said Hadí,
que terminó encantado de que le habláramos en árabe. Él estuvo interesadísimo
por el origen de Eloy y de Amanón, a causa de sus nombres musulmanes, así como
el del collar. Amanón habló un buen rato con su esposa y se rieron bastante las
dos. Terminaron como si se conocieran de toda la vida. Aunque los invitados
hablaban en italiano, ingles o francés, Eloy y Amanón les hablaron a todos en
sus lenguas nativas, lo que a muchos les sorprendió y agradó sobremanera.


—¿Y lo de Monique? —preguntó Amanón.


—Sí, ese detalle fue divino —dijo Kalídora.


—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Farah.


Amanón les contó:


—Mi atento y caballeroso esposo, para
deshacer su entuerto involuntario, le preguntó a Tita Biancarelli si le
permitía tener el honor de la compañía de su hija. Tita aceptó de inmediato, y Eloy
se trajo a Monique del brazo hasta donde estábamos nosotros. Se mantuvo entre
ella y yo buena parte de la reunión. La joven estaba como si bailara en las
nubes, por las atenciones de Eloy y por ser el blanco de las cámaras.


—Tita es otra de las que quedó muy
agradecida con aquel gesto —dijo Kalídora.


—Esa niña no duerme esta noche —dijo
Denébola.


Aludra agregó:


—Se va a conseguir todas las fotos en que
salga junto a Eloy, para llenar álbumes y enseñárselas a sus amigas.


—Eso puedes apuntarlo en el cielo —dijo
Farah.


—¿Adivináis qué? —preguntó Kalídora.


—Tita os invitó.


—Exacto. Nos invitó a pasar un par de
días en Roma. Yo le dije que íbamos a realizar un crucero y recorreríamos la
costa mediterránea de Italia, pero que el itinerario todavía no estaba establecido
en cuanto a los días. Ella hizo su invitación extensiva a todos nosotros, y nos
pidió que la avisáramos con cinco días de anticipación, una vez tuviéramos la
fecha.


Farah dijo:


—Perfecto,
ya tenemos una nueva parada: Civitavecchia. A menos que prefiráis Fiumicino,
que está más cerca para ir a Roma.


Aludra dijo:


—No, Civitavecchia.


—¿Es un puerto mejor? —preguntó Rosa.


—No, Civitavecchia tiene un puerto
industrial feo con ganas. Lo preferimos por la ciudad, que nos gusta más que
Fiumicino. Nosotros no vamos a ir a Roma en auto, precisamente, así que la
distancia no importa.


Farah le aclaró a Rosa:


—La Farsiris no suele atracar en
los puertos, salvo alguno que otro que nos gusta. A menos, claro está, que sea
obligatorio, y cuando hay que aprovisionarnos de agua o combustible y no
permitan hacerlo fondeados.


—¿Preferís fondear?


—Sí. Recibimos a las autoridades a bordo,
para la visita de rigor, y listo. La primera vez solemos bajar en la lancha de
pasajeros. Las demás ni se enteran de que embarcamos y desembarcamos. De vez en
cuando, durante el día la tripulación baja la lancha y va a tierra y vuelve,
para que parezca que hay cierto movimiento.


—Claro, ¿para qué vais a estar embarcando
y desembarcando en los botes, si os podéis teletransportar?


***











CAPÍTULO 49


Un vestido
y un esmoquin muy solicitados


—¡Ay, tengo hambre! —se quejó Amanón.


—Raúl ha de estar para llegar —dijo Rosa.


—Mamá, te miro y no me lo creo —le dijo
Denébola—. Es la primera vez que te veo con los labios pintados de rojo y los
ojos maquillados. Por si fuera poco, estabas usando zapatos de tacón alto.
¿Cómo has hecho?


—¡Eso ni me lo recuerdes! Ha sido una
semana de suplicio practicando con ellos, a riesgo de torcerme un tobillo —dijo
Amanón quejumbrosa.


—¡Ah, claro! Esas eran las risas que os
traíais las dos —dijo Aludra.


—Sí, fueron unas sesiones de lo más
divertidas —dijo su abuela.


Amanón agregó:


—Yo no entiendo qué gusto le encontráis
las mujeres a esto, andando de puntillas con todos los deditos apretujados.
¿Por qué los zapatos italianos son tan estrechos? Amina no tuvo que pasar por
tal suplicio nunca.


Todos se echaron a reír.


—Pues aprendiste muy bien, si fuiste
capaz de mandarte un par de bailes incendiarios con ellos puestos —le dijo
Farah.


—¿Me trajiste la ropa?


—Sí, una falda y una blusa fresca para
ti; un pantalón y camisa para Eloy. Están en la habitación.


—Pues corro a quitarme este costoso
vestido de alta costura y ponerme más cómoda.


—¿Qué más cómodo si estás casi desnuda?
¿Acaso te molesta algo? —le preguntó Denébola.


—No, para nada. La tela es de una
suavidad que ni se siente. Pero tan largo y estrecho no me deja mover las
piernas a mi aire. Voy a necesitar que me ayuden a despegármelo. Me parece que
va a ser como un peeling.


—Yo te acompaño —dijo Eloy.


—¡No, qué va! —dijo Amanón con una
maliciosa y encantadora sonrisa—. Si tú me desvistes nos pegamos otro baile y
nos perdemos el almuerzo, como poco, y yo tengo mucha hambre. ¿Me ayudas tú,
hermanita?


—Sí, voy contigo —dijo Rosa riendo como
los otros.


—¡Hum! Huele riquísimo. ¿Qué estáis
preparando para Eloy y para mí? ¿No puedo dar un mordisquito?


—Claro, cámbiate y te doy a probar. Vamos.


Eloy siguió a Amanón con la vista y, más
para sí mismo que otra cosa, comentó:


—Qué culo tan rico. Parece un delicioso
melocotón.


Amanón se volteó con una traviesa sonrisa
en los labios.


—Escuché eso. Eres un descarado precioso.


Rosa y ella se perdieron por el largo
pasillo en dirección a las habitaciones.


—¿Con ese vestido no se le ven unas
caderas más que de ensueño? —preguntó Eloy.


—¿Y sin él no? —preguntó Denébola.


—También. Pero hoy está divina vestida de
esa manera.


—¿Se te metió el vestido en el ojo? —le
preguntó Farah.


—Sí. ¿No está preciosa? La tela se le
pega al cuerpo como una piel. No le queda ni una arruga.


—Claro que está preciosa —dijo Kalídora—.
No ha habido ni un solo invitado al desfile, pero es que ni uno solo, que no lo
comentara de una forma u otra. Si por delante los hombres la miraban sin
pestañear, por detrás lo hacían hombres y mujeres por igual.


—Es que está arrebatadora —dijo Eloy.


—Si Wiluma y sus hermanas la vieran no se
lo creerían —dijo Farah.


—Ya la verán en las fotografías y los
videos.


—Seguro que gozarán un puyero —dijo
Aludra.


—Es que les han sacado fotos como para
alfombrar la Via Apia en Roma
—dijo Kalídora—. Esta noche los dos estarán en todos los noticieros de Italia y
los principales del mundo. Después del desfile no nos quedamos más que un rato
al cóctel. Ya se nos estaba haciendo insufrible de tanto atender a la gente y
sus preguntas; nos tenían atosigadas.


Albireo preguntó:


—Padre, ¿cómo hicisteis tú y mamá?
¿Andabais con las manos vacías o tomabais agüita?


Aludra dijo:


—Es que en las fiestas y este tipo de
eventos la gente puede resultar un tanto fastidiosa en ese aspecto, cuando te
ven con las manos vacías.


Farah añadió:


—No hacen sino preguntarte si no tomas
esto, que si no bebes lo otro, que si eres abstemio. Les cuesta entender que
alguien pueda disfrutar sin un trago.


Eloy dijo:


—Por eso mismo fue que Amanón y yo nos
servimos un jugo de tomate natural, con una rodaja de lima en el borde del
vaso. Lo hicimos pasar por Bloody Mary y fue santo
remedio.


Kalídora dijo:


—Amanón ya tenía ganas de desaparecer de
allí, sobre todo porque las mujeres intentaban aislar a Eloy.


Denébola dijo:


—¡Ah, eso sí que fue grave! Ellas no
tenían la menor idea del riesgo que estaban corriendo. Podían haber aparecido
en medio de una selva en el Amazonas o el Congo.


—O encima de un moriche, como Amanón dice
—añadió Aludra.


Kalídora explicó:


—Yo creo que no quedó ni una sola agencia
internacional de modelos; pero es que ni una sola de las más prestigiosas, que
no haya querido contratarlos a cualquier costo. A regañadientes, se quedaron
tranquilos cuando les dije que, como mis nietos, eran exclusivos de mi casa de
modas. De cinco revistas me preguntaron si podrían utilizar alguna foto de los
dos para las portadas. Yo dejé ocupándose de eso a Paolo, el encargado de las
relaciones públicas. Ya tengo mis dudas sobre si las críticas se van a centrar
en la ropa exhibida o en Amanón y Eloy.


—Me imagino que los hombres se babearon
—dijo Aludra.


—Algo parecido. Yo me atrevería a
asegurar que algunas de las fotos que publicarán de Amanón serán de colección,
muchas de ellas pegadas en la pared de alguna oficina o habitación varonil.
Pero también os aseguro que las mujeres suspiraron a cada cuál más por Eloy, y
ellas son mucho más expresivas que los hombres. Así que ya os imaginaréis.


—Me parece que ellas va a hacer otro
tanto con las fotos de papá —dijo Denébola.


—No me extraña que él haya sido todo un
éxito entre las mujeres —dijo Aludra—. Ellas pensarán que no se consigue todos
los días a un hombre que, pudiendo tener el protagonismo, prefiera dejárselo a
su pareja.


Denébola le preguntó a Dubhe:


—¿Tú me dejas el protagonismo a mí, vida
mía?


—Cada vez que tú lo quieras, mi sensual
diablilla.


—¿En todo?


—En algunas cosas más que en otras.


—¿Me dejarás manejar yo primero el Ferrari rojo de mamá por Mónaco?


—Ya están estos dos locos desvariando
—dijo Aludra.


—Pues ya vemos que el desfile ha sido un
éxito rotundo —dijo Albireo.


—Y tanto. ¿Os digo algo más?


—¡Sí, sí, abuela, dinos! —dijo Denébola
de inmediato.


—En el rato que nos quedamos, Marino y
Brunella me preguntaron si yo pensaba llevar a Eloy y Amanón para los próximos
desfiles, porque los medios de comunicación estaban sumamente interesados.
Además, lo principal, que la rapidez con que los clientes estaban colocando las
órdenes de compras era impresionante.


—¿Qué quieres decir, madre? ¿Apenas
terminado el desfile ya estaban colocando pedidos? —preguntó Farah.


—Como
lo estoy diciendo. Pero los del vestido y el esmoquin eran por demás. Todos
nuestros clientes querían esas dos piezas.


—¡Ah, qué bien!


—No, porque las dos están fuera del
catálogo del desfile. Con todo y eso las órdenes están disparadas.


—¿No piensas comercializarlas?


—No pensaba hacerlo. Las diseñé
exclusivamente para Eloy y Amanón, inspirada en ellos. Inicialmente, el vestido
de Amanón iba a ser cerrado por delante, con un escote halter de cuello alto,
muy ajustado. Por detrás sí que iba a ser completamente escotado, como el de
ahora.


—¿Qué querías representar con él?
—preguntó Aludra.


—A esa mujer felina surgiendo de la piel
de una pantera negra.


—O a esa pantera negra mudando la piel
para dejar surgir a la mujer que hay adentro, ¿no?


—Exactamente. Pero la conveniencia de
hacer resaltar el collar sobre la piel me llevó al modelo actual. De todos
modos...


Ella se calló muy sonriente y Aludra
dijo:


—Abuela, todos te conocemos bien: estás
ocultando algo.


—Es un secreto, porque Amanón no lo sabe.
Le tengo listo ese otro diseño, también en negro. Me parece que le quedará
precioso con un sencillo collar de perlas blancas, que destaquen sobre la tela
negra, y su tocado de esmeraldas y perlas, que la negra vendrá de rechupete.
También tengo un traje para ti, cariño.


Eloy dijo:


—Vale, porque yo ya me iba a poner
celoso. ¿Cuándo se supone que los vamos a usar?


—Mañana mismo. Porque Alessandra me dijo
que, después de la cena en su palacio, quieren llevarnos a una gala benéfica,
no sé en favor de qué fundación. Por eso nos preguntó si teníamos la noche
comprometida.


Farah dijo:


—En otras palabras: que ella y Carlo
están ansiosos por aparecer junto a Eloy y Amanón. Sobre todo mañana, en que
los sucesos del desfile estarán al rojo vivo.


—Eso mismo pienso yo —dijo Kalídora.


—A ver, madre, que te estoy notando esa
mirada. A ti te encanta andar con sorpresas y secretillos. Estoy segura de que
en todo esto hay algo más.


Kalídora volvió a reír y le dijo:


—Sí, algo que te concierne a ti.


—Ya me lo figuraba.


—Tú no tienes la tarde y noche de mañana
comprometidas, ¿verdad?


—Tú sabes que no.


—Bueno, hija, nunca puedo estar segura de
que no hayas planeado algo con Bernardo. De vez en cuando os dais vuestra
escapadita mundana. Esas son cosas que no siempre me dices.


—Pues no, no tengo nada para mañana.
Anda, termina de decirme lo que te traes entre manos.


—Es que la invitación de Alessandra y
Carlo te incluye a ti.


—¿A mí por qué?


—¿Qué es lo que te parece extraño? Somos
amigas de ellos y suelen invitarnos juntas.


Denébola dijo:


—Y en esta oportunidad lo hacen con mayor
motivo, ya que tú pasas por ser la madre de Amanón... o Amina, como Alessandra
la conoce. Así que ella quiere tanto a la parejita del momento como a la madre
y a la abuela.


—Estoy de acuerdo con ese análisis —dijo
Aludra—. Quizás tú debieras de ponerte unas lentillas verdes, así haríais los
cuatro una buena colección de ojos y de curiosos parecidos familiares.


—Yo no pienso ponerme lentillas de
colores —dijo Farah—. Carlo y Alessandra saben bien que los tengo negros.


Denébola dijo:


—Me parece que, sin que se sepa cómo es
que se ha filtrado, toda la prensa sabrá de vuestra asistencia a ese evento y
estará esperando. Los paparazzi estarán en los sitios más inesperados.


—Es lo más probable —dijo Kalídora.


—¡Huy, cielos! La que nos espera mañana
—dijo Farah llevándose las manos a la cabeza.


—¿Por qué lo dices?


—Madre ¿tú quieres que Amanón luzca su
tocado de esmeraldas y perlas? De nuevo la van a marear a fotografías, y ese
tocado para la frente se asocia con Amina mucho más que el de rubíes. Eso
despejará cualquier posible duda sobre quién es ella.


—Es parte de la idea, ya te lo dije.


—Tú me colocas en cada situación. ¡Anda!
Ahora tengo que ponerme a ver qué vestido encuentro para eso. —Ante la mirada
que le dio su madre dijo—: No me digas que ya lo tienes también.


—Tía, eso te lo podías haber imaginado
desde un principio. Se veía venir —dijo Aludra.


—¿Qué tienes para mí.


—Una preciosidad que te quedará de muerte
total —le dijo Kalídora.


—¿En qué color?


—Mañana los cuatro vamos de negro.


—¿Los vestidos están en Milán?


—Sí. Nos iremos en la mañana, para que Eloy
y Amanón puedan recorrer la ciudad otro poco.


—¿Un vestido largo? —preguntó Farah.


—Por supuesto, como corresponde al
momento y lugar, y muy favorecedor para que tú también puedas lucir curvas.


—Oye, espera un momento. No me digas
que... ¿En qué tela es el vestido de Amanón y el mío?


Su madre volvió a reír y dijo:


—Me has cazado de nuevo. Son también en amanloy.


—¿Qué? ¿No era que solo hacías el de
Amanón como prueba?


—Hija, ¿cuándo me has visto tú realizar
una sola muestra de algo? Decidí hacer un par de vestidos más con diseños
distintos. Quería ver qué tal te sentaba a ti uno.


—¿Tú quieres que yo vaya tan ajustada
como si llevara puesta una MIP?


—Pues te ves magnífica enfundada en una.
¿Cuál es el problema? No te estoy pidiendo un desfile de lencería, que tampoco
te quedaría nada mal. Tú ya has usado vestidos de noche con cierto parecido al
diseño que te tengo.


—Ya quisiera yo tener tu cuerpo cuando
también llegue a los novecientos años —dijo Denébola.


—Es que nueve siglos de fitness
dan su resultado —añadió Aludra en el mismo tono.


—La dos sois unas metidas —les dijo Farah
sonriendo.


—No te quejes, anda, que vas a ir a
divertirte. Tu acompañante agradecerá verte con ese vestido puesto, y te lucirá
del brazo con todo orgullo —le dijo Kalídora.


—¿Cómo que mi acompañante, madre?


—Bernardo. No pensarás ir sin él.
Necesitas a un hombre a tu lado y él te va de lo mejor; te queda de rechupete.


—Sí, con lo alto, atlético y buen mozo
que es —dijo Aludra.


—¿Tú has planificado que yo vaya con él?


—¡Pues claro! ¿No es tu esposo? ¿O es que
con tan poco tiempo de casados todavía no te acostumbras? Di la verdad, anda.
¿Preferirías más ir tú sola?


—Por supuesto que prefiero más ir con
Bernardo. ¿Y qué va a vestir él?


—Ya está todo el taller trabajando a
marchas forzadas, sobre un diseño que yo tenía. Total, las medidas de él las
tenemos al milímetro, igual que las de todos los templarios.


—No, si es que contigo todo es siempre
una sorpresa —dijo Farah—. ¿Tú vas a ser la única que irás sola?


—No, iré con Alexander. Ya le avisé y
está encantado. Un jet lo estará esperando esta tarde en Trabzon. Lo llevará a
Milán y Marino lo recogerá en el aeropuerto. Así que, cuando lleguemos a Milán
mañana, en un saltito, ya él estará allí.


—¿Tienes también ropa para él?


—El tiene de sobra. Ya le dije que yo
iría de negro.


—Sí, el siempre viste muy bien.


—Lamentablemente, para regresar no
podremos teletransportarnos. Tendremos que venir todos en el jet, porque
Alexander vendrá con nosotros para embarcar en el velero, y él todavía no está
al tanto de estas cosas.


—No habrá nada que lamentar; Amanón
disfrutará del vuelo —dijo Denébola.


—Y Raúl y yo también —dijo Rosa.


Aludra dijo:


—Abuela, en ese caso, para la invitación
de Tita tampoco podremos ir a Roma de un salto desde Civitavecchia, si va a
estar Alexander.


—Pues no, no será conveniente hacerlo.


Denébola dijo:


—En ese caso será mejor ir a Fiumicino.


—Yo pienso lo mismo —dijo Farah.


—Abuela, sería muy aconsejable que, de a
poco, fueras poniendo a Alexander al corriente —le dijo Aludra—. Me parece lo
más conveniente para todos. Es muy difícil seguir ocultándole ciertas cosas. ¿O
dudas de su amor y de cómo lo tomará él?


—Yo no dudo de él —dijo Kalídora—. Lo que
ocurre es que necesito algo más de tiempo, para comenzar a hacerle ciertas confesiones
sobre mí. ¿Cómo le dices a un hombre que vas camino de los mil años de edad;
que puedes teletransportarte, lanzar rayos y todo eso? El no es seguidor de Star
Trek ni esas películas. ¿Por qué estas cosas resultan tan
difíciles siempre?


—¿Tanto te gusta Alexander? —preguntó
Aludra.


—Sí, me gusta. Me ha llevado muchos años,
décadas, encontrar un hombre con las cualidades que él tiene. Me siento muy
bien a su lado y no quisiera perderlo.


—¿Te gusta tanto como para casarte con
él?


—Sí.


—¿Y qué te detiene?


—Pensar en el dolor que significa tener
que enterrar a otro amor. El tiempo se va tan rápido.


Para cambiar el giro de la conversación,
Denébola le dijo:


—A ver, abuela, ¿cómo es este otro
vestido de mamá?


—Este tendrá un mayor recato frontal,
pues no lleva escote, como ya os dije, ni abertura lateral.


—Bueno, eso de recato frontal será tan
solo una manera de decir —dijo Aludra—. Porque el resultado final será uno muy
distinto. Con el vestido que ella tenía puesto ahora, Eloy ya dijo, y de una
manera muy gráfica, la forma como le moldea el trasero y las caderas. Esa tela
se le pega de tal forma al busto, que resulta mucho más interesante que verlo
descubierto, porque lo moldea perfectamente, sin ocultar nada. Tía Farah, yo
espero que no te de frío esa noche o todos lo van a notar muy bien, con esos
pezones tan expresivos que tú tienes.


—Tú eres tan descarada como tu hermana
—le dijo Farah.


Se echaron a reír y Kalídora dijo:


—A estas nietas mías no se les escapa
una. Yo pienso que a ti también te vendría bien un tocado para la cabeza.


—¿Quieres que lleve uno en la frente como
Amanón?


—¿Por qué no? De esa manera os pareceréis
más. Tú tienes unos tocados muy hermosos que te regaló tu abuela Teodora, de
los que usabas cuando estabas casada con Faysal. Te vendrían muy bien.


—Yo no creo que con un vestido de
noche...


—Los tocados de cabeza se están volviendo
a usar mucho; las tres iremos de exóticas —dijo Kalídora.


—¿Tú también vas a usar uno?


—Claro.


—¡Eso! —dijo Aludra—. Si nadie los lleva
será mejor todavía: marcaréis tendencia, como corresponde a todas unas
diseñadoras de modas.


Denébola añadió:


—Para la semana que viene ya veréis que
será el complemento más fashion de la
temporada.


—Bueno, ya veremos —dijo Farah—. Déjame
que primero vea el vestido y luego decido ese detalle. ¿Y qué piensas hacer
para complacer todos los pedidos que hay por ese vestido y el esmoquin?


—En vista de lo sucedido me lo estoy
replanteando —dijo Kalídora.


Aludra dijo:


—Pues a mí me parece que, dada la
magnitud de los hechos, no te va a quedar más remedio que hacerlo. ¿Por qué
firma estás sacando esta colección, por Kalídora o por Ducassios?


—Por Ducassios.


—Perfecto, es tu línea más fina y el
desfile no ha sido de simple exhibición, sino para la venta a tus clientes, con
una colección de producción limitada de cada modelo. Yo pienso que puedes sacar
una todavía más limitada de ese vestido y del esmoquin; unas tres o quizás
cuatro piezas, cada una para distinto país. Las estrellas del cine y el jet
set se pelearán por esos diseños, como si fuera el auto deportivo más
exclusivo.


Denébola agregó:


—Yo me atrevería a pronosticar que habrá
parejas que los querrán lucir juntos, tal como papá y mamá lo hicieron. Ese
esmoquin y el vestido han quedado asociados uno al otro.


—Yo soy de esa misma opinión —dijo
Aludra.


—Disculpadme si yo todavía no me he
puesto al día en estas cosas —dijo Eloy—. ¿Qué queréis decir con que es una
colección de producción limitada?


—Que no es una colección de prêt-à-porter masificada —le dijo
Kalídora—, en las que se pueden llegar a vender cientos o miles de piezas de un
diseño, sino que ha sido la presentación para mis clientes con tiendas de moda
exclusivas. Estos son vestidos de lujo, que yo suelo limitar a un máximo de
doce piezas de cada modelo. Cada uno ha sido elaborado con las mejores telas y
materiales, poniendo el mayor cuidado al detalle, como si fueran de alta
costura. No encontrarás ni un solo hilo suelto en un remate, una puntada o un
botón flojo.


—¿Por qué esa cantidad nada más?


—Porque doce es el número de tiendas en
las que se venden la línea femenina y masculina de Ducassios.


—¿Tan pocas?


—Nosotras hemos sido muy estrictas y
selectivas a la hora de elegir a nuestros clientes, todos ellos con tiendas de
moda muy reputadas y exclusivas, he de reconocerlo —dijo Kalídora—. Desde un
principio decidimos que en cada ciudad no debería de haber más que una tienda
única, en las capitales nada más. Lo limitamos a un máximo de doce tiendas y
así seguimos, aunque hemos tenido importantes solicitudes, de clientes potenciales
muy interesados en representarnos.


—Entonces, por lo que estoy entendiendo,
¿en cada país hay tan solo una tienda que venda la línea Ducassios? —preguntó
Eloy.


—No exactamente. Establecimos que si en
los grandes países se considerara conveniente algún representante más, fuera de
la capital, tendría que ser en una ciudad separada por un mínimo de quinientos
kilómetros. Es el caso de los Estados Unidos con las tiendas de Nueva York y de
los Ángeles. Canadá con las de Montreal y Vancouver, y el caso particular de
Italia con las tiendas de Milán y Roma. Mónaco es la excepción, en cuanto a
distancia desde Milán, porque ya es otro país y nuestra ropa se vende muy bien
allí. En este momento tenemos representación de doce tiendas en nueve países
—dijo Kalídora.


—Así que las tiendas donde se vende
vuestra ropa son de lo más exclusivas —dijo Eloy.


—Mucho. Por supuesto, en ellas no se
vende nada más que la línea Ducassios, sino otras grandes firmas del mundo de
la moda.


—¿Eso por qué?


—Porque bajo Ducassios solemos sacar
entre cien y doscientos modelos distintos por temporada, lo que no es una
cantidad de ropa como para mantener una tienda dedicada. Sobre todo teniendo en
cuenta que, por lo general, en el primer mes después de presentada la colección
ya se vendió todo.


—¿A qué se debe esa exclusividad en
cuanto a la cantidad de piezas de cada modelo, y al número de tiendas
representantes de la marca? —preguntó Eloy.


—En parte es por prestigio y en parte es
por minimizar los riesgos —dijo Kalídora.


—¿Qué riesgos?


—El que dos personas vistiendo el mismo
modelo coincidan en un lugar dentro del país. En cada tienda ajustan la prenda
luego al comprador final, para que le quede a la medida.


—Ya, ahora me queda más claro. Es una
forma de cara exclusividad, pero sin llegar al elevado precio de un vestido de
alta costura.


—De eso se trata. Con todo y esa limitada
producción, con cuatro colecciones al año vamos muy bien.


—Pero en el desfile había una gran
cantidad de invitados, demasiados para una docena de tiendas representantes.


—Sí, es cierto —dijo Kalídora—. Es que
nuestros clientes no se limitan a los representantes de la marca que tienen
tiendas de moda. Que no llegan solos, sino en familia y con otros acompañantes,
como fue el caso de Anastasia y Sergey, el de Tita Biancarelli y otros más.
También acuden relevantes clientes finales: los que compran nuestras prendas en
las tiendas. En el desfile las ven de primera mano y se apresuran a reservar
las de su agrado. Porque duran muy poco en los escaparates, como te dije. O como
el caso de Alessandra y Carlo y otros asistentes, que no solo son fieles
usuarios de nuestra línea Ducassios, sino que, según lo que ellos vean, nos
encargan vestidos de alta costura inspirados en alguno de los modelos
exhibidos.


—Claro, de lo contrario haríais pequeñas
exhibiciones privadas, como se usaba hace dos o tres décadas atrás —dijo
Aludra.


—Pues si ese esmoquin y el vestido fueran
de producción más amplia —dijo Farah—, como los que sacamos bajo la marca
Kalídora, solo con el interés que ya hay por ellos me parece que cubríamos muy
bien la temporada.


Kalídora dijo:


—Antes de venirnos, ya Brunella me dijo
que la colección estaba vendida completa, no quedaba ni una pieza; con eso os
digo todo.


—Eso sí que está bien. Nunca había
sucedido con tal rapidez, en la misma mañana del desfile.


—Hija, nunca antes había sucedido nada
como lo que sucedió hoy. Anastasia Kuznetsova pidió toda la colección. Ella
suele comprarla completa, al igual que la mayoría, pero esta vez fue la primera
en colocar su pedido.


—Ni que fuera tonta —dijo Aludra—. Su
entusiasmo es muy lógico. Con la copia de los videos editados que le ofreciste,
en la parte en que su hija está desfilando con Amanón y Eloy, Anastasia los
proyectará en su tienda y la tendrá todo el día llena de amigos y de clientes.
Yo lo haría. Y después de lo que tú les dijiste sobre su hija, que será
reseñado por la prensa, ella lo hará con más motivos todavía. Que no estará
poco orgullosa.


—Es muy probable que sea de esa forma.
Por otra parte, tanto los medios de comunicación como la gente y las
principales casas de moda se han interesado por la nueva tela.


—No era para menos, después de que vieron
el resultado del vestido en la prueba a que lo sometió Amanón —dijo Aludra.


—Y tanto —dijo Denébola—. Abuela, a mí me
parece que tú jamás hubieras llegado a pensar algo así para promocionar esa
tela, y mira tú por dónde, sin proponérselo, Amanón te lo ha puesto en bandeja
de plata. ¿Qué te apuestas a qué ese detalle será lo que más se comentará en
las noticias del mundo de la moda y el textil, mientras retransmiten los videos
de los dos bailecitos?


—No me apuesto nada porque perderé —dijo
Kalídora riendo—. Yo supongo que muchos pensarán que es un montaje, que es
imposible que esa muchacha no se haya quedado en topless con ese vestido, con
todo y los dos finos tirantes. Si yo que lo estaba viendo no me lo podía creer.


—Las expectativas por esa tela van a
levantar ampollas durante todos estos meses, hasta que la presentes con una
colección, como les dijiste.


—Si ya me dijeron que quieren saber para
cuándo pienso presentar esa colección y comercializar la tela. Tuve que
decirles que todavía no tiene fecha, pero que no será antes de nueve o diez
meses.


—No, si este desfile dará mucho de qué
hablar —dijo Farah.


—Y la cuenta de beneficios también
—añadió Kalídora riendo—. Tenemos que sentarnos con Marino y Brunella, a ver
cómo manejamos esto, porque hay algunos otros detalles.


—¿Nos estás incluyendo también a la
morocha y a mí? —preguntó Denébola.


—Por supuesto, como siempre. Vosotras
sois unas excelentes consejeras en estos tópicos.


—¿Cuáles son esos otros detalles?
—preguntó Farah.


—Que
cada vez tenemos más solicitudes de tiendas que quieren representar a la marca.
Hoy mismo, según me dijo Paolo,
finalizado el desfile lo han solicitado cinco afamadas casas.


—¡Caramba! Eso sí que es un buen síntoma.


—Sí, definitivamente. Marino es de la
opinión de que ya estamos listos para ampliarnos con algunas otras tiendas más.


—¿No te quedarán las dudas de si el éxito
ha sido de la ropa, en sí misma, o por los modelos que la lucían? —le preguntó
Albireo.


—Esa duda siempre está ahí en todo
desfile. Porque lo que más influye en la ropa, por muy hermosa que se vea
colgada en una percha en el showroom o en un
maniquí en la tienda, es la persona que la está usando. Por eso hay chicas y
chicos que son tan cotizados como modelos de pasarela.


—Eso no tiene discusión —dijo Farah—.
Muchas personas quedan desencantadas cuando se miran en el espejo. No entienden
porqué le quedaba tan bien a aquella chica o chico y a ellas no. ¿A ti que te
pareció? —le preguntó a Eloy.


—Fue una experiencia nueva muy
interesante. Amanón y yo nos divertimos bastante. Detrás de bambalinas, en los
camerinos puede llegar a ser una verdadera locura, el propio frenesí, por lo
que le entendí a Jean Claude y a Shalimar. Todas las modelos andan a la
carrera, quitándose unos vestidos y colocándose otros con toda rapidez. Ellos
me dijeron que, en ocasiones, puede ser difícil mantenerse cuerdos coordinando
todo, por más que los vestidos se encuentren perfectamente dispuestos para cada
chica o chico, en el orden en que se los pondrán. También me dijeron que esta
vez fue distinto. Porque en los desfiles de Ducassios participan un buen número
de modelos y el pase es bastante sosegado, por lo que no fueron tantas las
carreras entre cada cambio.


—¿Cuántas personas desfilaron esta vez?
—preguntó Aludra.


—Veintiún chicas y doce chicos, porque
eran bastantes cambios —dijo Kalídora.


—¿Qué dijo Amanón viéndote en medio de
tantas mujeres en el camerino? —preguntó Albireo.


—Nada. Ella estaba con las chicas y yo
estuve con los muchachos —dijo Eloy.


—¿Tenías separados a varones y hembras,
abuela? —preguntó Denébola.


—A menos que no sean más de tres o cuatro
chicos, vosotros sabéis que yo suelo separarlos en los desfiles mixtos. Sobre
todo cuando esperamos que haya mucha presión, debido a la rapidez y el número
de cambios que hará cada modelo. Eso evita distracciones de unos mirando a
otras y viceversa.


Denébola le preguntó a Eloy:


—¿Tú no llegaste a ver cómo es el bululú
en el camerino de las muchachas?


—Apenas pude atisbar un poquito para ver
cómo era la cosa allí y lo que Amanón hacía. Por todo lo que escuché que ella
se rio sé que se divirtió bastante.


—¿Las chicas no te dejaron entrar en su
camerino, siendo que tú también ibas a desfilar? —preguntó Aludra—. Qué raro.
Ellas no son remilgosas con eso. Si más bien siempre está lleno de
maquilladores, peluqueros, modelos masculinos y demás.


—No me dejó Amanón.


Aquello los hizo reír.


—Ya me parecía a mí.


Kalídora aclaró:


—Esta vez los separé por un motivo más
importante que las distracciones en pro de la rapidez.


—¿Cuál fue? —preguntó Dubhe.


—¿Os imagináis lo que hubiera ocurrido,
si Amanón hubiera visto a las otras chicas mirar a Eloy vestirse? Ya no os digo
que ellas le dedicaran alguna sonrisilla.


Aludra agregó:


—O que Eloy hubiera mirado con interés a
alguna de ellas. Que las ha debido de haber muy hermosas.


—Exacto.


—Hubiera sido necesario un camerino para
ellos dos.


—Pero si Eloy no tiene ojos más que para
Amanón —dijo Albireo.


—Sí, pero eso vete tú y díselo a la
fierecilla salvaje, en algún posible arranque de celos en medio de una veintena
de chicas con excelentes cuerpos, y desnudas entre cambio y cambio de ropa
—dijo Kalídora.


***











CAPÍTULO 50


Un amor sin
tiempo ni espacio


Rosa y Amanón llegaron por la cocina.
Esta vestía ahora una blusa de color rosa con una falda blanca, que le llegaba
por encima de las rodillas, y calzaba unas sencillas sandalias planas de color
blanco.


—Toda la comida se ve deliciosa. Esto
promete. Ya tenía un hambre que no veía y me he metido un taquito. Me comí unas
aceitunitas con una alcachofa y un par de espárragos, como tentempié. Es que ya
no aguantaba, estaba a punto de desfallecer.


—Pues todo está a punto, en cuanto llegue
Raúl y preparemos la ensalada comemos —dijo Rosa.


—Vestida así me siento mucho más cómoda.


—¿Sobre todo por que no tienes a más de
un centenar de hombres y mujeres mirándote? —le preguntó su abuela.


—¡Ay, sí! Aunque... Es que no me puedo
librar de eso ni un momento ¿eh? Ya hay uno que me está mirando las piernas y
las nalgas.


Eloy puso una divertida sonrisa, similar
a la de ella, que se sentó a su lado.


—¿Qué tal se comportó mi hermana en
Milán, abuela? —preguntó Rosa.


—Amanón fue toda una sorpresa, incluso para
mí.


—¿Qué pasó?


—Con la presencia de ella ha sido la
primera vez, que yo recuerde, que en el camerino de una veintena de modelos
femeninas, algunas de ellas alborotadoras, caprichosas y nerviosas; más un
montón de ayudantes, maquilladores, estilistas y fotógrafos, hubiera reinado
tal paz y tranquilidad que ni os la podéis imaginar. Incluso el día anterior,
durante el fitting,
fue algo inusual. Teníamos previsto echarnos todo el día en las pruebas de
vestuario, y resulta que en la mañana lo dejamos todo listo. No fue necesario
que cada modelo se probara la mayor parte de los vestidos, para determinar
cuáles les sentarían mejor.


—¿Por qué, abuela?


—A petición de Amanón yo puse a todas las
chicas y chicos en fila, para que ella los viera. Luego fue mirando cada
vestido y le decía a las ayudantes para quién sería. No se equivocó en uno
solo. Cuando se los probaron nos dimos cuenta de que eran la elección perfecta.


—Eso fue estupendo —dijo Aludra.


—Nos quedó tanto tiempo, que pudimos
buscar los zapatos de la talla adecuada para cada uno de los participantes.


—Eso me parece muy bien —dijo Farah—. Yo
aborrezco esas locuras de desfiles masivos. Porque en eso del calzado hay
organizadores de lo más descuidados. Llevan la talla de zapatos que les parece.
Sufre lo suyo la chica que, con el vestido que le asignaron, le toca combinarse
un par de zapatos más pequeños. Cuando la talla es mayor resulta todavía peor;
tiene que caminar como bien pueda, sin que se le salgan y tratando de no
tropezarse, sufrir una torcedura ni caer.


Denébola dijo:


—En algunos de esos eventos grupales a
los que Aludra y yo hemos asistido, y de reconocidos diseñadores, nos fijamos
en que cuando alguna modelo salió a la pasarela tenía botones que no estaban
cerrados.


—Sí. Luego tienen que estar revisando las
fotos que se van a publicar, para que no salgan esas en que se ve el fallo.


—Eso no ocurre con vosotras.


—¿Tú te cuidas más de eso, abuela?
—preguntó Rosa.


—Querida: la calidad está en el detalle.
Por eso a mí no me agradan las improvisaciones ni las prisas. La línea
Ducassios es muy selecta y de un gran renombre, como para hacer un desfile con
tales descuidos. Por eso yo lo hago sola, en exclusiva, aunque los gastos sean
mayores, porque la fama de Ducassios repercute muy bien sobre la marca Kalídora.
Cada modelo femenino y masculino lleva el vestido o el traje de manera
impecable, por eso no tienen inconvenientes en girar y voltearse para que los
vean por todos los lados. Mucho menos cometeríamos el error de que llevaran
zapatos de una talla inadecuada. A Marino y a Jean Claude les daría un ataque.


—¿Cómo hacéis vosotros?


—Salvo faltas de última hora, con mucha
antelación sabemos qué chicos y chicas usaremos y la talla que visten y calzan.
Dentro de lo posible procuramos utilizar a los mismos cada temporada. Entre las
chicas tenemos algunas casi fijas, que ya suelen reservar nuestras fechas en
sus agendas.


—¿Cómo sabéis, con alguna aproximación,
con qué vestidos terminará desfilando cada una? —preguntó Rosa—. ¿No y que
tenéis que esperar a realizar el fitting
primero?


—No es necesario. Lo trabajamos
previamente en el ordenador, mediante un buen programa especializado que
nosotros hemos desarrollado para modelado en 3D. Con las fotografías que
tenemos de los que desfilarán, un diseñador artístico les va montando cada una
de las imágenes de los vestidos. Comparamos el mismo sobre cada muchacha o
muchacho. De esa forma podemos realizar una buena selección previa.


—¿Eso no os lleva mucho tiempo?


—No, el proceso de montaje es bastante
rápido, a golpe de clic del ratón y del lápiz óptico. El resto ya depende de
cuánto nos tardemos nosotros en realizar la selección. Así que, lo que nos
queda durante el fitting es terminar de afinar
y decidir si la selección previa fue acertada, con lo que los cambios y ajustes
son mínimos. Como ya sabemos los complementos que usaremos para cada vestido,
esa anticipación nos permite seleccionar la talla de zapatos adecuada para la
modelo que lo vestirá.


Farah aclaró:


—Como en esto de zapatos varía la horma
de un fabricante a otro, nosotras procuramos tener unas tres tallas de cada
uno, además de que solemos trabajar con las mismas casas.


—Esta vez nos sobró tanto tiempo que nos
fuimos todos a almorzar en un restaurante —dijo Kalídora—. Las chicas, sobre
todo, gozaron un mundo con Amanón y su apetito, y con su sentido del humor.
Todas envidiaron poder comer de aquella forma y lucir como ella. Los chicos
fueron bastante comedidos, al saber que estaba casada con Eloy. Las chicas no
lo fueron tanto, pero Amanón se comportó de lo mejor, soportando todas las
miradas y sonrisas que ellas le daban a Eloy.


—Pues yo me alegro muchísimo de que todo
os haya salido tan bien —dijo Farah.


—Y tanto. Fijaos que esta vez fue todo
tan tranquilo y perfecto, que Jean Claude me dijo que si fuera siempre así no
le importaría rebajarse el sueldo.


Aquello los hizo reír de nuevo.


—Así habrá sido de notoria la diferencia
—dijo Dubhe.


—Durante el desfile el tiempo alcanzó
como nunca, y el first view por nuestros
fotógrafos se realizó con la calma de una sesión de estudio, con lo que se
confirma que las cosas hechas con tranquilidad salen mejor. Como Amanón iba a
salir a desfilar de última, ayudó a las asistentes con cada una de las chicas;
atenta con todas, infundiendo esa paz y sosiego que tan solo ella y Eloy son
capaces de transmitir.


—¿Como una gran madre con sus hijas?
—preguntó Farah.


—Exactamente. Yo os aseguro que Amanón se
las ganó a todas. Ellas fueron de las que más los aplaudieron al final, sobre
la pasarela. Estoy dándole vueltas a lo de sacar una edición limitada del
vestido y el esmoquin. Lo difícil será decidir a quiénes concedérselos.


—En ese caso limítalo todavía más. Las
piezas que pienses hacer véndelas juntas, solo para parejas —dijo Denébola.


—Eso sería algo novedoso.


—Tienes otra opción —dijo Dubhe—. Ya que
son dos vestidos de alta costura, ¿por qué no los dejas así, como piezas únicas
y exclusivas? Tan solo ese vestido y ese esmoquin, como inicialmente lo
planeaste. Si ese fue tu sentir inicial, me parece que por algo habrá sido. Les
pones el precio de salida que corresponde a prendas de ese nivel y calidad, y
si hay más de una pareja interesada en la ropa la subastas y listo.


—Tan solo esas dos piezas únicas, como la
ropa de alta costura que es, aunque ya han sido mostradas. Pues mira tú, eso de
la subasta sería más novedoso y daría bastante de qué hablar. Quizás demasiado.
Pero no me parece lo más apropiado.


—¿Por qué no?


—La puja podría caldearse y que alguno
llegara a ofrecer una cifra demasiado elevada, y no se trata de dos piezas de
coleccionista. Eso no quedaría nada bien. ¿Qué opináis vosotros? La ropa es
vuestra.


Amanón dijo:


—Por mi parte no hay ningún
inconveniente, abuela, puedes disponer del vestido. Yo lo dejé bien dobladito y
no está ni sudado.


—¿Alguien te ha visto a ti alguna vez
sudando, criatura?


—No. A Eloy tampoco —dijo Dubhe.


—¿Tú no necesitarás el vestido para
inspirarte en un nuevo bailecito con papá? —le preguntó Denébola.


—Con él yo no necesito de vestidos para
eso, tú lo sabes muy bien —dijo Amanón sonriendo maliciosa.


Eloy dijo:


—Por mi parte tampoco hay inconveniente.
Esta ropa ya cumplió con su propósito. Me parece que estará mucho mejor
empleada si alguien la viste de nuevo y la luce. Lo que no me parece apropiado
es lo de la subasta, precisamente por los motivos que tú has alegado, abuela.
No tenéis una casa de subastas, sino de modas, y estaría muy feo propiciar una
puja ahora.


—Pues no se hable más de ello: el
esmoquin y el vestido tendrán el precio que les corresponde, e irán juntos a
unas solas manos. Ya veremos en las de quiénes caerán —dijo Kalídora.


—Trata de que sea una pareja realmente
interesada y motivada, y que le pueda dar realce a la ropa —dijo Aludra.


Amanón comenzó a reír entre dientes,
intentando aguantarse. Los demás se dieron cuenta y la miraron interrogantes,
con lo que ella ya no pudo y soltó la carcajada.


—A ver, dinos de qué se trata —le pidió
su abuela.


—He captado que Alessandra habló hace muy
poco con Brunella y Marino. Les ha pedido el vestido y el esmoquin en
exclusividad, para ella y su esposo. Están sumamente interesados y los quieren
a cualquier precio. Marino te llamará para consultar contigo.


—¿Así
es la cosa? Alessandra es una mujer hermosa, alta y con un excelente cuerpo,
muy buena tenista. Su esposo también es un hombre muy bien parecido y atlético,
aunque ninguno de los dos tiene vuestra estatura. Se requerirán muy pocos
ajustes, sobre todo en el vestido, a fin de que la ropa les quede a medida.


—Para ellos, tanto al vestido como al
esmoquin tendrás que meterles un poco nada más, lo que es más sencillo que
tener que sacar —dijo Farah.


—A ellos les lucirá muy bien y podrán
pagar sin pestañear siquiera —dijo Kalídora—. Además, en donde decidan usar
esos conjuntos, sea en alguna fiesta en su palacio, sea en el de otros o en alguna
gran gala, nos darán buena publicidad porque la prensa italiana no les pierde
pisada. Mirad por dónde os han salido un par de admiradores que os desean
emular o por lo menos igualar.


*


Denébola le dijo a Amanón:


—A ver, madre. Antes de que Raúl regrese
dinos cuál fue el motivo de tu risa cuando lo viste al llegar, y qué significa
lo que le dijiste.


—Es que lo reconocí.


—¿Lo reconociste de qué?


—De otra vida.


—¿Puedes hacer eso de manera espontánea?


—Desde que los dos nos unificamos en la
Gran Cámara podemos hacerlo —dijo Eloy.


—¿Quién fue Raúl, hermana? ¿Me lo puedes
decir? —le preguntó Rosa vivamente interesada.


Amanón se puso un poco remolona.


—Hum, no sé si será conveniente que lo
sepas.


—Anda, hermana, dímelo.


—Podría no ser lo más adecuado para ti. En
ocasiones, la ignorancia es mejor en estas cosas.


—Por
favor, dímelo. Me está haciendo mucha ilusión saberlo.


—Está bien. Lo conociste cuando eras
Farhana.


—¿De verdad? ¿Entonces, él sí que ha
estado cerca de mí, y precisamente en esa vida?


—Lo de estar cerca de ti... A ver si lo
recuerdas. Después de terminar tu desarrollo como señora de los sueños, creo
que tenías unos dieciséis años, llegó a Al-Shurf un hombre de veinticinco, de
nombre Ataullah al-Shakir. Él estaba de paso, trabajaba con su padre y se
habían vuelto unos comerciantes bastante prósperos.


—Sí, ya lo estoy recordando —dijo Rosa—.
Le ofrecisteis hospitalidad y él estuvo en casa durante una semana o poco más.
Montaba en una hermosa camella blanca que, según dijo, tú le habías regalado
cuando él era un niño. Como obsequio os trajo un potro negro y una potra
blanca, ambos preciosos.


—Exacto. Ataullah me dijo que aquello fue
lo que él y sus padres hubieran querido regalarnos a Záhir y a mí, en el día de
nuestro matrimonio.


—Yo recuerdo que era un hombre muy bien
parecido, tranquilo y reposado; un tanto serio, pero muy dulce.


—Recuerdas mucho de él —dijo Aludra.


—Eso estaba pensando yo —dijo Denébola.


—Es que me gustó.


—Sí, yo supe que te gustó —dijo Amanón—.
Sus padres y él habían estado en nuestro matrimonio. Bueno, en el de Amina y
Záhir. Ataullah iba a cumplir siete años por aquella época y era un niño
encantador, algo retraído y poco dado a manifestar abiertamente sus
sentimientos. Pero era muy sincero, sumamente agradecido y desprendido; de un
corazón tan noble que a mí me conmovió profundamente. Él me dio de regalo la
pequeña talla de una camella de madera, que su padre le había hecho como
juguete. Era lo único que el niño tenía, porque ellos habían perdido todas sus
pertenencias con el simún. Con todo y eso, él me lo obsequió.


—Sí, ya recuerdo esa historia —dijo
Rosa—. Él y sus padres se salvaron de los simunes en el oasis de Al-Dababa,
junto con el jeque Haytham al-Samin y su medio centenar de hombres de la tribu
Banu Dahhak.


—¡Claro! Ahora lo recuerdo también —dijo
Denébola—. Se lo escuché contar a papá. Cuando ellos se marcharon, vosotros les
regalasteis varios camellos y unas cabras, una nueva jaima y todos los enseres.
Así que Raúl fue aquel niño tan agradecido.


—Sí. Ataullah al-Shakir estuvo una semana
con nosotros, en esa visita que nos hizo. Pero ocurrió algo —dijo Amanón.


—¿Qué ocurrió? —preguntó Rosa


—Que se enamoró de ti, hermanita.


—¿Ataullah se enamoró de mí?


—Sí, y bien enamorado —dijo Farah—. Fue
desde el mismo momento en que te vio, aunque intentó no demostrarlo.


—¿Tú también te diste cuenta, madre?


—Por supuesto. ¿Cómo piensas que no iba a
hacerlo?


—Creo recordar que él estaba viudo —dijo
Rosa.


—Así fue. Según él nos contó, su esposa
había muerto accidentalmente al cruzar un paso de montaña, unos pocos años
antes. Y te voy a decir algo ahora: si las cosas no hubieran sido como eran en
aquel momento, y Ataullah te hubiera pedido en matrimonio, tu papá y yo
hubiéramos aceptado encantados.


—Con mi bendición y la de Záhir —dijo
Amanón.


—Pero yo ya estaba comprometida con
Amjad.


—Por eso mismo fue que Ataullah se calló.
Él no consideró ético declararte su amor, sabiendo que estabas comprometida y
enamorada.


—¿Qué fue de él?


—Nunca más regresó.


—No volvió. Pobre hombre. Claro, le hubiera
resultado muy duro verme casada.


Rosa quedó con la vista perdida, solo
ella sabría dónde y en qué momento. Un par de lágrimas se deslizaron por sus
ojos y en un murmullo dijo:


—A los diecisiete me volviste a encontrar
en esta vida, mi viejo y constante enamorado, y esta vez fue mi ceguera juvenil
y mi actitud las que tanto daño te hicieron. Luego te alejaste de nuevo, cuando
terminamos la universidad. No intentaste buscarme porque sentiste que me habías
vuelto a perder, y que no tenías ninguna oportunidad conmigo. Por eso fue la
tremenda soledad que yo sentí en ti, aquel día en que nos encontramos camino de
la catedral. Tú me dijiste que no tenías novia, porque desde la universidad
alguien se había llevado tu corazón con ella, y tú no la habías podido olvidar.
El destino tenía previsto algo distinto para nosotros. —Farah la estrechó a su
lado y le pasó la mano por la cabeza. Las lágrimas fluían silenciosas de los
ojos de Rosa—. Mamá, él esperó a que mi ceguera se fuera, aunque tuviera que
ser por la mano de un ángel.


—Está bien, hija mía, no te cohíbas.
Llora todo lo que quieras, que no hay nada mejor que las lágrimas para limpiar
los ojos, sacar las penas y aligerar el corazón.


Rosa permaneció llorando unos minutos
contra ella, en medio del silencioso respeto de los demás. Se limpió las
lágrimas y su madre le dijo:


—Resulta duro darse cuenta de eso, cuando
un amor verdadero nos ha seguido a través de muchas vidas ¿verdad hija?


—Sí, mamá, lo es. Fuera de lo de papá,
que bien largo fue, ¿tú también pasaste por algo similar alguna otra vez?


—Sí, yo también tengo esa experiencia y
es muy actual.


—¿Con quién?


—Con Bernardo.


—¿El es de otra vida tuya?


—Sí, mi nena. Aunque él no es de otra
mía, sino que yo soy de otra vida de él; en aquella misma época.


—¿Yo llegué a conocerlo?


—No. Él también se enamoró de mí de un
vistazo que me dio un día en Samarra, cuando él ya era un caballero templario y
había sido un cruzado que conoció a Záhir.


—¿Él conocía a Záhir y a papá? —preguntó
Rosa.


—Solo a Záhir, pero de cuando él era
Elión y salió de España en la búsqueda de Amina. Sus caminos se encontraron y
estuvieron juntos en el inicio de la Primera Cruzada. Amina tuvo mucho que
agradecerle a Bernardo y salvó su vida.


—¿Él fue un caballero templario? ¿Cómo se
llamaba?


—Bernardo. El fue Bernardo de Antioquía.


—¡Ah! ¿Por eso fue aquello que él te dijo
en el convento?


—Sí, el tuvo el recuerdo temporal de
aquella vida.


—¿Él sabe todo eso?


—No. En este caso es mejor así —dijo
Farah.


—¿Me lo contarás?


—Yo podré contarte una parte, la otra te
la contarán mejor tu hermana y Eloy. Amina fue quien supo que Bernardo me
encontraría en esta otra vida, y que los dos estaríamos libres para amarnos.
Fue algo parecido a lo de Ataullah y tú.


—Ahora lo entiendo. Ahora sí que me queda
claro todo lo nuestro. Por eso fue que en esta vida Raúl tampoco logró
manifestarlo, cuando estudiábamos juntos. Él no se atrevió a decirme que estaba
enamorado de mí. Él traía esa amargura prendida en su alma.


—¿Piensas contárselo?


—Por los momentos no, si puedo evitarlo.
Quizás más adelante lo haga. En este momento no lo sé. Primero tengo que
terminar de asimilarlo yo. Me ha resultado algo duro; muy hermoso, pero duro y
triste.


—A mí me parece que a él le haría mucha
ilusión saber que ya te conoció antes, y que estuvo enamorado de ti. No hay
nada mejor que un buen amor de siglos para afianzar una hermosa relación.


—Sí, es posible que tengas razón, madre.
Esperaré el momento oportuno.


*


Kalídora había estado observándolos en
silencio, con una suave y placentera sonrisa en los labios. Denébola le dijo:


—Abuela, estás tramando algo que te tiene
de lo más divertida. ¿A que sí?


—Algo así. Me he dado cuenta de algo que
jamás se me había pasado por la cabeza, pero es que ni remotamente.


—Eso suena interesante —dijo Aludra.


—Muchas veces he ayudado a Jean Claude y
Shalimar a elegir a las chicas y chicos más adecuados, para nuestros desfiles
de modas. Pero nunca llegué a ver que he tenido delante de mí, todo este tiempo
y por partida doble, a las más hermosas mujeres y más apuestos hombres.


Denébola dijo:


—Abuela, no será lo que yo estoy
pensando.


—Pues lo es. Para la colección de la
firma Kalídora, para la próxima temporada, participaremos en la Pasarela
Cibeles en Madrid. Será una colección más informal, como ya lo sabéis. Estoy
llegando a la conclusión de que vosotros seréis los modelos ideales.


—¿Ellos cuatro? La verdad es que a mí
también me está pareciendo estupenda la idea —dijo Farah.


—No solo ellos cuatro: tú también.


—¿Cómo que yo también, madre? Yo soy tu
colaboradora en los diseños que sacamos por la firma Kalídora. ¿Cómo voy a
desfilar siendo también diseñadora?


—¿Y qué? ¿En dónde está escrito que eso
sea prohibido? John Galliano lo
hace. ¿Acaso te crees que voy a desperdiciar a mi hija más hermosa? Tú no
necesitas practicar nada; caminas como una reina y aparentas poca más edad que
Aludra y que Denébola. La figura que tenéis vosotras no la igualan ningunas
otras modelos, con poquísimas excepciones.


—Di que sí, abuela, mi mamá es preciosa,
la propia perla de Al-Shurf —dijo Rosa.


—¿Te acordaste de eso?


—Sí, en este momento. A mí me emocionó
muchísimo el día en que íbamos a caballo por las calles de Samarra, y escuché
que la llamaban Farah, la princesa guerrera, la Perla de Al-Shurf. ¡Huy, qué
orgullo tan grande sentí por eso! —Rosa se rio y dijo—: De lo que me vengo a
acordar, de la pelea en el zoco. A raíz de ella fue que, en esa misma estadía
de un mes en Samarra, la comenzaron a llamar la princesa guerrera.


—¡Huy! De que cosas te acuerdas —dijo
Farah.


—No fue para menos —dijo Aludra—. ¿Te
acuerdas, morocha, de la pelea que tuvimos en el zoco?


—Claro que sí —dijo Denébola—. Era cerca
y habíamos salido del palacio de Muntasir, a dar un paseo caminando con dos de
sus nietas, casi a escondidas, y no llevamos a los guardias verdes. Ocho
hombres, que nos habían estado siguiendo, no tuvieron otra mejor ocurrencia que
atacarnos para intentar secuestrarnos. Ellos no tenían la menos idea de que
Farah y nosotras dos llevábamos sable bajo la capa. La pelea no duró mucho.


—No. Farah se despachó a cuatro tipos
ella solita y nos dejó un par a cada una —dijo Aludra.


—Tú tienes razón, abuela, mamá merece
estar sobre una pasarela luciendo su belleza —dijo Rosa.


—Es que también te estoy incluyendo a ti,
cariño —dijo Kalídora.


—¿A mí también? Pero yo tengo treinta y
cuatro años.


—¿Y qué? Hay excelentes modelos con
cuarenta. Por cierto, ahora que mencionas tu edad, nos alegró muchísimo que
aceptaras celebrarlo.


—Yo soy la que os tiene que dar todas las
gracias del mundo, por esa cena tan estupenda en Nápoles.


Farah le preguntó:


—¿Sabes que a quien más feliz hiciste fue
a tu esposo? Raúl nos contó que tú nunca habías querido celebrar tu cumpleaños.
¿Por qué ahora aceptaste hacerlo?


—Porque entre vosotras soy feliz por
completo. Con mi despertar yo recordé los cumpleaños hermosos que todos
nosotros teníamos, sobre todo el grande, el de Záhir y Amina y los gemelos.


—Pues hiciste muy feliz a tu esposo, por
toda la alegría con que celebraste este cumpleaños.


—Mamá, sois tú y la abuela, junto con Amanón
y Eloy, quienes lleváis la alegría a todas partes que vais.


—¿Entonces? ¿Qué os parece la idea del
desfile? Esto sí que va a ser algo verdaderamente familiar —dijo Kalídora.


—Abuela, me parece que te olvidas de la
barriga que yo voy a tener en unos pocos meses —dijo Rosa.


Kalídora soltó la carcajada y dijo:


—No, no me estoy olvidando. Más bien
estoy pensando en añadir a la colección dos o tres conjuntos para embarazadas.


—¿Tienes pensado que Amanón y Eloy
participen también? —preguntó Dubhe.


—Si quieren. Aunque con ellos ahora no se
pueden hacer planes a largo plazo. ¿Cómo lo veis?


—A mí me encanta, abuela —dijo Denébola—.
¿Desfilaremos por parejas?


—Esta experiencia con Eloy y Amanón me ha
gustado mucho. Tu hermana y tú con vuestros esposos quedaréis muy bien. A ver
si con ese tremendo sex-appeal que tenéis,
cuando os da la gana de mostrarlo, no incendiáis la pasarela; sobre todo tú,
diablilla.


—Yo, claro, siempre yo —se quejó
Denébola.


—¿Con bailecitos y todo? —preguntó Rosa.


—En la Pasarela Cibeles las cosas no se
pueden tomar con calma, como para montarse bailecitos. Son muchos diseñadores
los que exponen y todo va muy rápido.


Como Kalídora volvió a soltar la
carcajada, sumamente divertida, Denébola dijo:


—Ya está. ¿A que se te ha ocurrido una nueva
de las tuyas?


—Estamos terminando de afinar la
composición de la nueva tela y del químico. En unos tres meses estará lista
para producirse, y comenzaremos la confección de la ropa para presentarla.


—¿Y qué es lo que motivó tus risas?
—preguntó Aludra.


—Las expectativas que la tela ya está
levantando son muy grandes, así como el deseo que la gente tiene de volver a
ver a Amanón y Eloy. Por eso estoy pensando que, para la presentación en Milán
de esa colección especial, los modelos principales seréis vosotros. Para
entonces Rosa ya habrá dado a luz y estará de nuevo en la línea. Así que seréis
nueve; cinco mujeres y cuatro hombres. Ya veremos cuántos más harán falta,
porque con esa tela habrá que tomarse su tiempo para los cambios.


—¿De dónde sale ese cuarto hombre?
—preguntó Rosa.


—Esa es mi otra sorpresa: de Raúl.


—¡Abuela! ¿También quieres poner a
desfilar a mi esposo?


—¿Por qué no? ¿Él no es guapo?


—Sí.


—¿Y acaso no tiene un buen tipo varonil?


—Sí.


—¿Y no es bien desenvuelto?


—También.


—¿Y entonces? Tú ponlo a practicar, que
va a ser mucho más fácil que aprender el turco.


—Abuela, contigo no se puede —dijo Rosa.


—Ya veremos de dónde sacamos también el
quinto que necesitamos —dijo Kalídora.


Se produjo una ligera alteración en el
aire y surgió Bernardo, que estaba vestido con pantalón vaquero, camisa y
zapatos deportivos.


—Hola a todos, espero no llegar tarde.


—Ya pensé que no venías. Llegas muy a
tiempo —dijo Farah levantándose a darle un beso. Notó la sonrisa que había
puesto su madre y le dijo—: ¡Mamá, ni se te ocurra pensarlo!


—Hija, yo no he dicho nada.


*


La puerta del apartamento se abrió y Raúl
entró anunciando:


—Estoy de vuelta. Espero no haber tardado
mucho. Cariño, conseguí todas las variedades de lechuga que me pediste, y no
pude resistirme a comprar unos rábanos que estaban preciosos. Tomates traigo el
corazón de buey y Rosa de Barbastro.


Rosa corrió hacia él, lo abrazó y le dijo
en turco:


—Te amo, ahora te amo muchísimo más, mi
Ataullah.


—¿Yo soy tu regalo de Alá, Rosita?


Ella lo besó varias veces, casi
frenética, y le dijo:


—Sí, bien mío, lo eres.


—¿Desde hace cuántos minutos?


—Desde hace muchos siglos. Qué dichosa me
haces.


—¿Es tan solo por haber ido a buscar unas
lechugas y un queso? ¿O es por los rábanos? Me parece que me he perdido de algo
importante.


—Sí, te perdiste de mucho y muy hermoso;
pero fue hace mucho, muchísimo tiempo. Recuerda las palabras escritas hace
cientos de años:


Nada es lo que parece, todo es ilusorio. Solo sin tus
ojos encontrarás la enorme luz del záhir.


—¿A qué viene eso ahora?


—Lo sabrás si piensas en ello. Tú te
perdiste de mí, pero me has encontrado y ahora ya me tienes y yo a ti. Eso es
lo importante, amor mío, eso es lo importante. Yo te compensaré por todo ese
tiempo, mi vida, yo te lo compensaré con creces.


—Bueno, no sé lo que ha sucedido en este
rato, pero me está comenzando a gustar el resultado. Si la cosa va de esta
manera puedo volver a salir para buscar algo más.


La sonriente Amanón se acercó, puso la
mano derecha en la cabeza de Raúl, con el dedo pulgar en el centro de la
frente, y siguiendo en turco le dijo:


—Los ciclos de las vidas te han devuelto
lo que debió de ser tuyo y no fue; pero todo tiene su tiempo y, como bien dice
ese dicho español: Lo que es del cura va para la Iglesia. Porque el
tiempo no importa, ya que él no existe en el instante continuo de la Creación.
Raúl, tú tienes bien merecido un premio, a tu esfuerzo e interés en aprender la
lengua turca para poder acompañar a tu esposa. Por ello y por ese enorme amor
sin tiempo que tienes por mi hermana, yo te devuelvo lo que también es tuyo,
porque nada se pierde.


Raúl recibió una sacudida que le echó la
cabeza para atrás. Una intensa luz brilló dentro de su mente, se sintió mareado
y Rosa lo sostuvo. Bernardo la ayudó a sentarlo en un sillón. Rosa le dijo:


—Descansa unos momentos, cielo mío.
Quédate ahí tranquilito hasta que se te pase el mareo.


—¿Qué...? ¿Qué me ha hecho ella?


—Mi hermana te ha devuelto el
conocimiento completo del idioma turco, el árabe y el persa, amado mío; porque
tú ya los sabías y eran tuyos.


—Ya que la comida va a estar lista, yo
voy a cambiarme también, de una vez —dijo Eloy—. No quisiera arrugar más este
hermoso esmoquin, mucho menos mancharlo, ya que tiene otro destino.


—De todos modos tiene que pasar por la
tintorería —dijo Farah.


—Sí, será mejor que te cambies —dijo
Rosa—. Porque después de comer vamos a ir a la Cafetería El Griego, cerca de la
catedral. Allí preparan un café al estilo griego que es fabuloso. Para Amanón y
para ti, que no toleráis la cafeína, tienen unas excelentes infusiones de
exóticas mezclas de hierbas. Es un local muy agradable e informal, no para ir
vestido de esmoquin. Cámbiate mientras Raúl se recupera y las morochas y yo
terminamos de preparar la ensalada. Será rápido, cosa de cinco minutos.


—Pues voy de inmediato, para que le
puedas enviar la ropa a Marino, abuela —dijo Eloy.


—Se
la llevaré en un momento a la noche, y así hablo con él sobre lo de Alessandra
y Carlo —dijo Kalídora—. Mañana en la cena les daremos la noticia de que la
ropa será de ellos.


Raúl, a pesar del mareo que sentía, se
rio y dijo:


—Es que vosotros sois únicos. —Remedando
a Kalídora añadió—: Después de cenar, mientras servís el café, yo voy a Milán
un momento y vuelvo. Sí, claro, cualquiera lo hace.


Todos rieron aquello. Amanón se acercó a
Eloy y le preguntó en voz baja:


—Cariño, no has dejado de mirarme desde
que me puse esta ropa. ¿Cuál es tu inquietud?


Él la abrazó palpándola por las caderas
discretamente, y le preguntó al oído:


—¿Estás usando algo debajo?


—Ajá. ¿Cuál es tu interés?


—Amor, es que con esa faldita, si vamos a
salir y hay un golpe de viento o tú cruzas las piernas al sentarte...


Amanón aguantó la risa y le dijo también
al oído:


—¿Te intranquiliza que me vean algo? Pues
relájate, que yo me estoy adaptando a las circunstancias. Llevo puesta una
linda pantaleta blanca de suave algodón. ¿Te gustaría ver cómo me queda?


—¿Te vas a levantar la falda en algún
bailecito sexy?


Ella rio quedamente, entre dientes, y le
dijo:


—Podría complacerte.


—Entonces, ya ardo en deseos.


Amanón volvió a reír entre dientes, junto
a su oído. En voz alta dijo:


—Vamos, querido, te acompaño para
ayudarte a cambiar; anda, dame el gusto.


Rosa dijo con una pícara sonrisa:


—En apenas cinco minutos estamos
sirviendo la comida. No esperaremos.


—Llegaremos a tiempo, solo se va a
cambiar.


***











CAPÍTULO 51


Nacida
entre las estrellas


Los meses habían ido transcurriendo en un
agradable sosiego para todos.


Farah y Kalídora continuaban con sus
investigaciones y desarrollos tecnológicos, así como con sus diseños y desfiles
de modas que tantas satisfacciones les producían. Pero también se daban buen
tiempo para disfrutar de la hermosa familia que habían logrado recuperar,
porque era lo más importante para ellas y estaba por encima de todo lo demás.
Las dos sabían bien que el mañana no existía más que como una simple
posibilidad.


Complaciendo el insistente afán de
Denébola y también el de los demás, que al final se le unieron en la petición,
Eloy y Amanón les habían dado a todos un lento viaje espacial hasta Marte y
Venus, con paseo lunar incluido para contemplar la Tierra. Cuando los dos no
estaban en el Wö Tüpü y metidos por las selvas, pasaban más tiempo fuera del
planeta que en él, aumentando su conocimiento del Universo.


Rosa y Raúl disfrutaban a plenitud de su
vida de estudiantes universitarios, así como de su hija de veinte semanas.
Habían terminado el primer año de medicina con excelentes resultados y, con
motivo de las vacaciones veraniegas, estaban todos reunidos en el palacio
Thalassidis-Ducassios, en Trabzon. Ya habían estado un par de semanas en
Al-Shurf, otra en Samarra y dos más en España, para que los padres de Raúl se
volvieran chochos con la nieta. Ahora aprovechaban para presentar a su hija por
aquellos lados de Turquía y celebrar los veintiún años de Amanón y Eloy.


Esa
calurosa mañana todos andaban en frescas camisetas sin mangas y en pantalones
cortos. Las morochas, Rosa y Amanón parecían estar en una competencia, a ver
cuál los llevaba más cortos. Farah y Kalídora
comentaban sobre quién miraba más a su esposa. Aquella dijo:


—Dubhe se las trae, aunque me parece que
gana Eloy.


—Si es que Amanón no hace más que
provocarlo. Pero me da la impresión de que tú no te has fijado bien en la
manera en que te mira Bernardo.


—Claro que me he fijado, ¿qué te crees?
Estos shorts son los que más le encantan —dijo Farah sonriendo.


Rosa le preguntó a Amanón:


—¿Te está creciendo la barriga o son
impresiones mías?


Ella respondió con una sonrisa y una
guiñada de ojo.


Denébola saltó de inmediato:


—¡Mamá! ¿Te está creciendo de verdad?
¿Estás embarazada? 


—Sí.


—¿De cuánto?


—¡Huy, ni te lo digo!


—Como una elefanta —dijo Farah.


—Más o menos —añadió Amanón.


Todos se echaron a reír.


—¿Siempre vas a tener a tu niña rubia?
—preguntó Aludra entusiasmada.


—Claro, como le prometí a mi esposo.


—Como no lo haga, después de que me ha
entusiasmado tanto, yo no sé lo que le haré —dijo Eloy.


Kalídora dijo:


—Pero ese crecimiento ha sido de un día
para otro. Ayer, cuando nos bañábamos, estabas completamente plana. ¿Estás
yendo por las leyes que rigen a toda embarazada en este planeta?


—Abuela, tú sabes que no.


—¿Entonces?


—Ya lo veréis.


—¿Quieres decir que tu hija
multidimensional está lista?


—Casi. Le falta muy poquito.


* *


En cada uno de los días sucesivos, la
barriga de Amanón creció más de lo que a cualquier embarazada le crecería por
mes. Al octavo día estaban merendando en los jardines traseros, en la pequeña y
fragante pérgola de las rosas, entre los frondosos sauces llorones de más de
veinte metros de altura.


Amanón chilló y se sujetó la barriga.


—¿Qué te pasa? —preguntó su abuela
alarmada.


—Mi hija que se despertó. Ahora sí que
está lista y se quiere manifestar —dijo Amanón.


—¡Hay, qué lindo! ¡Estás a punto de
reventar esa piñata, mami! —dijo Denébola.


—¡Huy, qué inquieta está!


—¿Nos vamos? —preguntó Eloy.


—¿Queréis ir a tenerla en el Wö Tüpü?
—preguntó Farah.


—Esta criatura no puede nacer en la
Tierra —dijo Amanón


—¿Por qué? —preguntó Denébola.


—Ella necesita nacer muy calentita,
además de que su radiación sería un enorme peligro para todos.


—¿Y dónde es que tiene que nacer, en la
Gran Cámara? —le preguntó su abuela.


—En el espacio exterior.


—¿En el pliegue dimensional?


—Sí. Mi Ella me está apremiando.
Debo parirla cuanto antes o la niña es capaz de surgir sola.


—Vamos, cariño —dijo Eloy.


Hubo un destello en sus cuerpos y los dos
salieron despedidos hacia el cielo. A unos cuatrocientos metros de altura se
produjo un nuevo destello y desaparecieron. No se produjeron líneas de luz ni
rastro alguno en el aire.


—¡Jolines! ¡Velocidad warp! —dijo Raúl.


—Por el destello es que no se
teletransportaron, así que esa ha sido toda una hipervelocidad de escape —dijo
Albireo.


—Parece que no piensan ir al centro de la
galaxia, ya que hubieran utilizado un túnel de aspiración —dijo Dubhe.


—Menos mal que Alexander no estaba en
este momento, que si no... —dijo Kalídora.


—Abuela, ¿aún no le has dicho nada? —le
preguntó Aludra.


—Todavía no estoy preparada para
explicarle estas cosas.


—Quien no está preparado es él —dijo
Albireo—. Has debido de irle adelantando algo, como Aludra te dijo, o puede que
él se atragante cuando llegue el momento.


—Es qué no sé por dónde empezar.


Farah le dijo a Bernardo:


—Comunica por línea roja con nuestra
central de control de satélites. Que todos los centros rastreen emisiones de
energía anormales dentro del Sistema Solar. Ellos subieron verticalmente, así
que se enfoquen en la dirección de nuestra posición cenital actual.
Posiblemente sea algo muy puntual y de poca duración. La orden tiene prioridad
máxima para todos los recursos disponibles. No hay tiempo que perder.


—De inmediato.


Su madre le preguntó:


—¿Quieres verificar lo que nos dijo el
Supremo Vigilante?


—Precisamente —dijo Farah.


Mediante el sistema de audífono y
micrófono, que Bernardo llevaba siempre en un oído, hizo una llamada a través
de su comunicador. En apariencia era un dispositivo similar a cualquier
teléfono móvil, pero de una altísima tecnología de nivel militar desarrollada
por ellos, con comunicación satelital encriptada en doble canal. Siguiendo un
protocolo de seguridad para el reconocimiento de voz, que era necesario para el
uso de aquella línea, él se identificó y unos pocos minutos después confirmó:


—Las antenas en tierra se encuentran
enfocadas y se están redireccionando los satélites. Estamos en línea franca con
Júpiter. Venus queda a la izquierda, parcialmente oculta por el Sol.


—¡Claro, el ángel de Júpiter! ¿Lo
recuerdas, madre? —le preguntó Farah.


—Sí, el Supremo Vigilante lo mencionó.
Allí es adonde están yendo, al pliegue dimensional.


—Bernardo, que se concentre la búsqueda
en torno a Júpiter. Las inmediaciones del gigante es adonde ellos fueron a
tener a su hija. Me parece que era cerca del polo sur.


—Esperemos que ese parto no haya sido tan
rápido y se nos haya pasado. Con la prisa que Amanón llevaba —dijo Rosa.


—Descuida.


Raúl dijo:


—Con esas esferas de luz que Amanón y
Eloy pueden generar, ¿realmente van a velocidad luz o viajan como si fuera
empuje warp?


—No tengo ni idea —dijo Dubhe.


—Esa forma de propulsión warp no es más
que teoría —dijo Albireo.


—Yo no me he interesado en el tema y no
les he preguntado a ellos —dijo Farah.


Aludra dijo:


—Ellos pueden realizar saltos, como
nosotros, aunque sin límite de distancia, por lo que nos ha parecido. También
disponen del túnel de aspiración que les permite llegar a cualquier sitio,
prácticamente al instante. Las esferas lumínicas, que utilizan ahora, son mucho
más poderosas que las electromagnéticas de antes. Por lo que les entendí, con
ellas pueden ir mucho más rápido y controlar la velocidad a voluntad; pero yo
tampoco sé cómo funciona ni qué velocidad puedan alcanzar.


—Eloy y Amanón están en un nivel
evolutivo que nos resulta incomprensible —dijo Kalídora—. Quizás utilicen
métodos que ni podemos imaginar, a través de distintos espacios dimensionales y
pliegues. Cuando están en sus formas lumínicas quizás puedan viajar a la misma
velocidad de la luz o cerca.


—¿Tú crees que de esa manera ellos puedan
viajar a la velocidad de la luz? —preguntó Dubhe.


—¿No dice la Teoría de la Relatividad que
no se puede ir más rápido que la velocidad de la luz? —preguntó Raúl.


Farah le aclaró:


—No dice eso, sino que no se puede cruzar
la barrera de la luz ni por encima ni por debajo de ella.


—¿Qué quiere decir eso?


—Que si algo va más rápido que la luz,
como podría ser el hipotético taquión, jamás podría ir más despacio que la luz.


Kalídora preguntó:


—¿A cuántas veces por encima de la
velocidad de la luz pueden viajar los ángeles? ¿O lo hacen de forma
instantánea, sea cual sea la distancia?


—Esas sí que son muy buenas preguntas
—dijo Aludra.


—Esta vez ellos no hicieron una esfera
—dijo Rosa.


—No. Parece que cada uno utilizó una
cobertura de energía individual. Amanón llevaba prisa y a la velocidad de la
luz les llevaría como media hora llegar a Júpiter. De modo que ellos salieron
al espacio exterior y desde allí saltarían directamente.


—Pues con esa capacidad instantánea, o
casi instantánea, que ellos tienen de llegar a cualquier lugar, el parto podría
haber sucedido ya y no lo vimos. Porque Amanón iba prácticamente rompiendo
aguas, hablando en términos humanos.


—Tía, aunque así hubiera sido, se
necesita media hora para poder ver cualquier rayo de luz que haya salido de
Júpiter. Así que esperemos con calma —dijo Denébola.


*


El tiempo transcurría a su ritmo
habitual, al menos el que los segunderos de los relojes marcaban; pero para
ellos corría con una lentitud desesperante. El que más y el que menos, le daba
miradas frecuentes y no dejaba de observar el cielo. Esperaban algún fenómeno
particular. Raúl preguntó:


—¿Estáis seguras de que sucederá algo que
sea detectable? Ya van más de cuarenta minutos que se fueron.


—No estamos seguras —dijo Kalídora—. De
día yo veo muy improbable detectarlo visualmente, si se fueron a Júpiter,
aunque para los radiotelescopios sí será factible.


—A menos que el evento quede oculto tras
el planeta o por algún horizonte de sucesos —aclaró Farah—. Recuerda que esa
gestación ha sido multidimensional y el nacimiento también lo será, de modo que
no sabemos cómo funcionará eso.


* *


—¡Lo detectaron!


El grito fue de Bernardo, que sobresaltó
ligeramente al par de perros saluki que estaban echados a la sombra. Uno era un
macho en el que predominaba el color negro, con blanco en el pecho y algo en el
largo hocico, y fuego por las orejas y el interior de las patas. El otro era
una hembra completamente blanca. Los dos animales volvieron a desentenderse y
prosiguieron dormitando. Todos los demás corrieron y Farah preguntó:


—¿En dónde fue?


—Muy cerca de Júpiter, por su polo sur,
como dijiste.


—¿Qué fue?


—Una enorme cantidad de radiación, lo
suficientemente intensa para ser detectada con toda claridad. Si hubiera sido
cerca del Sol se habría podido pensar que fue uno de sus pulsos. Pero viniendo
de esa otra dirección me dicen que posiblemente haya sido alguna explosión.
Aunque fue de tal magnitud que no se explican qué suceso la haya podido causar.


—¿De qué naturaleza fue?


—Están en eso. Espera, hay más. —Bernardo
prestó atención a su comunicador y luego dijo—: Están descartando que haya sido
una explosión, porque lo que sea que ha producido esa gran cantidad de
radiación, y la elevada temperatura, sigue allí y cada vez con más intensidad
radiante.


—¿No disminuye, sino que aumenta?


—Sí. Es un incremento de radiación
electromagnética constante, lo que indica que hay algo que la está generando.
Los telescopios ópticos terrestres son inoperativos a esta hora. Los
radiotelescopios captan lo que, inicialmente, pareciera una estrella subenana
blanca muy luminosa, lo que resulta toda una contradicción, debido al lugar donde
se encuentra. Pero la cercanía solar en la línea visual no deja apreciarla
bien.


Kalídora se abrazó a Farah y, con toda la
felicidad del mundo asomada a la cara, le dijo:


—¡Tenemos nieta!


—Sí, ahora ya sabemos que nació y que ha
de ser una criatura única —dijo Farah igual de emocionada.


—Una nacida entre las estrellas —matizó
Denébola.


—También sabemos ahora porqué no podía
nacer aquí, como Amanón dijo.


—No hay ropita para esa niña —dijo Rosa.


—Si Amanón no se ocupó de buscársela será
por algo —dijo Kalídora.


—Mi hija tiene ropa de sobra, si fuera
necesaria.


—Ya veremos si Amanón no quiere traerla
desnuda como a una pemón.


—Será lo más probable —dijo Farah.


—No hemos sido nosotros los únicos en
detectarlo, aunque sí los primeros —informó Bernardo.


—Los norteamericanos ya lo descubrieron.
¿No es así?


—Sí. En la NASA y en la estación espacial
se encuentran en alerta.


—¿Cuánto dura un parto de esos? —preguntó
Raúl.


—Me parece que nadie en este mundo tiene
la menor idea de eso —dijo Albireo.


—Sobre todo porque no sabemos en qué
tiempo lo están midiendo nuestros padres —dijo Denébola.


—Es cierto, porque la niña estaba
desarrollándose en tres planos dimensionales paralelos —dijo Kalídora.


—Veamos cuánto tiempo del nuestro tardan
en regresar, que es lo que nos interesa. Ya tengo ganas de verla —dijo Farah.


* *


Las horas pasaron sin que Eloy y Amanón
regresaran con su hija. Era tal el brillo de aquel nuevo objeto que durante la
noche fue posible verlo como una estrella blanca. Se había constituido en el
cuerpo más brillante del firmamento nocturno, y ya era todo un acontecimiento
mundial. Los astrónomos aficionados estaban tan exaltados como los
profesionales, que ya la clasificaban como una estrella de primera magnitud.
Estaban totalmente desconcertados por tal cantidad de energía electromagnética
aparecida, de buenas a primeras, en aquella parte del espacio, que no podía
sino estar siendo causada por aquella nueva estrella.


La noche dio paso al día y la luminosa
fuente de energía seguía en el mismo punto en donde fue detectada, en las
inmediaciones del polo sur de Júpiter.


*


Ese atardecer, casi treinta horas después
de que Amanón y Eloy se marcharan, estaban todos bañándose en la fresca laguna
para mitigar el calor. Albireo, Aludra y Denébola seguían en el agua; los otros
estaban sentados a la sombra, alrededor de Bernardo. Él, con el sempiterno
comunicador en la oreja, los ponía al día con los últimos reportes sobre aquel
nuevo cuerpo celeste. Les mostraba las imágenes en su tablet de 12” con
tecnología militar y carcasa de titanio, a prueba de todo.


—Como veis, las imágenes obtenidas con
algunos telescopios ópticos y radiotelescopios le dan una radiante forma
esférica perfecta. Por alguna razón no logran calcular el diámetro todavía.
Pero por el tamaño aparente estiman que ha de ser como la mitad de la luna.


—¡Virgen Santa! —dijo Kalídora.


—No es solo luz, sino que emite calor
como una estrella. A modo de referencia, nada más, la están clasificando
inicialmente como a una de la clase espectral del tipo G0.


—¿Eso qué implica? —preguntó Raúl.


—Que es una estrella amarilla con unos
6.000 ºC de temperatura —dijo Dubhe.


—¡Jolines! —dijo Raúl—. ¿Cómo va a ser
posible? ¿Esa no es la temperatura del sol?


—Sí, en su superficie.


—¡La madre que me parió! ¡Qué increíbles
son esos dos!


—Amanón nos dijo que su hija necesitaba
nacer muy calentita —dijo Farah.


—¡Coño! Una cosa es calentita y otra muy
distinta es nacer dentro del Sol. Esa niña tiene que ser de fuego.


—¿Por qué dices que es una clasificación
de referencia nada más? —le preguntó Dubhe a Bernardo.


—Porque su composición y brillo no
corresponden a la de una estrella de esa naturaleza. Están dudando de que sea
una.


—¿Por qué razón?


—Lograron precisar que se encuentra
dentro de la magnetosfera joviana. Mantiene una posición, en órbita
estacionaria, a cosa de medio millón de kilómetros sobre el polo sur del
planeta.


—¿Está en una órbita estacionaria polar?
Pero eso es imposible —dijo Albireo.


—Esa circunstancia en sí misma,
precisamente, es todo un acontecimiento y lo descarta como un cuerpo celeste.
Sea de la naturaleza que sea, de alguna forma está interactuando con la intensa
magnetósfera de Júpiter, porque desde su aparición ayer ha causado
impresionantes auroras en el planeta, nunca antes observadas en tal escala. Son
particularmente intensas en el polo sur, sobre el que el objeto se encuentra.


—Ha de ser todo un espectáculo —dijo
Kalídora.


—Hasta ahora tampoco se ha logrado
determinar el período de rotación, si acaso ese cuerpo lo tiene, que lo están
poniendo en duda —agregó Bernardo—. Piensan que la esfera no rota, pero no hay
una superficie con algo que pueda servir de referencia, debido a que es una
energía de composición todavía desconocida. Además de que está causando otro
fenómeno todavía más extraordinario.


—¿Qué cosa es? —preguntó Rosa.


—Parece estar doblando el espacio a su
alrededor, a tal grado que afecta a la luz. Por eso se hace difícil observarla
y realizar un análisis, incluso espectral.


Dubhe dijo:


—Pero ese efecto tan solo podría ser
causado por una estrella superdensa, con una gravedad descomunal.


—Sí, una estrella de neutrones —dijo
Albireo.


—Así
es —dijo Kalídora—. Pero los astrofísicos descartan ya que sea una estrella
masiva, porque su posición polar sobre Júpiter y su aparición repentina la
descarta de forma concluyente. De manera que estarán pensando que, ese efecto
sobre el espacio circundante, tiene que obedecer a otras causas que hasta ahora
les son desconocidas.


—En la NASA nadie duerme desde ayer —dijo
Bernardo.


Farah dijo:


—El asunto tiene una explicación muy
simple para nosotros: Amanón y Eloy no quieren que se detecte lo que es y lo
que hay adentro.


—¿Y la distorsión espacial? —preguntó
Rosa.


Kalídora dijo:


—Cabe la posibilidad de que esa
distorsión causada en el campo magnético de Júpiter, circundante a la esfera de
energía que Amanón y Eloy han creado, sea debido a que esté en más de una
dimensión o algo parecido.


Farah dijo:


—Eso podría tener sentido, si se
encuentran en algún pliegue dimensional que ellos hayan creado.


—¿En qué quedó el asunto de los
neutrinos? —preguntó Dubhe.


—Está confirmado. El IceCube declaró que
lograron capturar alrededor de treinta, poco después del evento de Júpiter.
Super-Kamiokande, MINOS, el Observatorio de Neutrinos de Sudbury y los demás
centros también han agarrado los suyos. Es otro misterio más a añadir.


—Esperad un momento —dijo Bernardo—.
Tengo una nueva llamada. Parece que sucedió algo raro.


***











CAPÍTULO 52


Un paseo
por el Sistema Solar


—A estas alturas, ¿qué cosa es la que
debemos de entender por raro? —preguntó Raúl.


—Me informan que el objeto se comenzó a
mover.


Dubhe gritó a los que todavía estaban en
el agua:


—¡Se comenzó a mover!


—¿Vienen hacia acá? —preguntó Rosa.


—No —dijo Bernardo.


Aludra llegó a la carrera con Denébola y
Albireo que preguntó:


—¿Adónde van?


—No van a ninguna parte. O ya se fueron,
porque la información nos está llegando con media hora de retraso. El objeto
comenzó a darle vueltas a Júpiter. Estuvo siguiendo las bandas en una órbita
ascendente hacia el polo norte. Fue como...


—Como si estuviera observando el planeta,
eso es más que seguro —dijo Farah.


—Precisamente —dijo Bernardo—. Luego
aumentó la distancia orbital y está yendo de un lado a otro.


—A que están revisando también las
principales lunas de Júpiter —dijo Denébola.


—Eso mismo pienso yo —dijo Aludra.


—Me comunican que está abandonando
Júpiter. Por la trayectoria que tiene, se piensa que el objeto pudiera estar
viniendo en dirección hacia el Sol —dijo Bernardo.


—¿No será hacia acá?


—No, es hacia el Sol. ¡Por el gran Hugo!


—¿Qué pasó? —preguntó Denébola.


—Me dicen que fue aumentando la velocidad
y terminó por desaparecer. Fue un acelerón fantástico y salió del campo de
captación de los telescopios.


—¡Ah, no, yo quiero escuchar! —dijo
Farah.


—Toma.


Ella agarró el pequeño auricular
inalámbrico que Bernardo le entregó. Se lo enganchó por detrás de la oreja
derecha y le dijo:


—Yo atiendo a nuestra base central de
seguimiento de satélites. Tú presta atención a los americanos, rusos y a las
comunicaciones de la estación espacial. Se me pone que esto va a estallar.


—Ya los sintonizo —dijo Bernardo.


A través del pequeño micrófono, que el
auricular tenía incorporado, Farah dijo:


—Protocolo de seguridad doble. Prioridad
Omega. Confirmación de identidad por voz. Iniciando: Farah Martha Sabina. Nivel
de seguridad Omega 5. —Esperó unos momentos y añadió—: Clave primaria: Delirio
de la mañana. Clave secundaria: Caballito tarpán. Acceso: Mikrí.


Rosa le preguntó a Kalídora:


—Eso me suena. ¿Mikrí no fue la
yeguita que papá le regaló a mamá de niña?


—Sí. Faysal se la trajo de regalo a Farah
cuando se vino a casar con Farsiris. Farah tenía cinco años y fue algo que
nunca olvidó. Caballito era como Amina le llamaba a su tarpán cuando era
una niña.


Farah dijo por su comunicador:


—Identificación positiva confirmada.
Comunicación con Centro Base Uno por línea roja directa. ¿Cómo estás, Meléndez?
Me alegro. ¿Hacia dónde va la esfera de luz? ¿Están seguros? Sí, perfecto,
mantengan la vigilancia en la cercanía del Sol, y quiero que me mantengan al
tanto de todo lo que sucede, al momento. Sí, sé bien que hay retraso entre el
momento del evento y su observación, pero quiero la información en cuanto sea
detectada. Estamos hablando de observaciones dentro de nuestro Sistema Solar,
no del centro de la galaxia.


—Dinos lo que pasa —pidió Rosa.


—Perdieron la esfera y están manteniendo
las antenas en un amplio campo por la derecha del Sol, a ver qué ocurre.


Albireo miraba su teléfono móvil, similar
al de Bernardo.


—Según este programa de simulación del
Sistema Solar, para esta fecha y hora Venus está entre Júpiter y el Sol,
parcialmente oculta para nosotros. Yo no creo que se estén dirigiendo al Sol,
sino a Venus.


—¿Qué te hace pensar eso? —le preguntó
Dubhe.


—Es una corazonada.


—En esta familia nos manejamos por ellas
—dijo Kalídora.


—Meléndez, mantengan controladas las
inmediaciones de Venus. Es posible que la esfera de luz se dirija hacia allí
—dijo Farah.


—Bueno, tomémoslo con paciencia —dijo
Denébola—. ¿Quién quiere una cerveza fría?


—¿Cero alcohol? —preguntó Rosa.


—Son de las que más hay.


—Dame una.


—Tía, desde que estás amamantando estás
mucho más conservadora todavía que durante el embarazo —dijo Denébola.


—¿Qué esperabas? Si antes tenía que
cuidar lo que le pasaba a mi hija a través de la sangre, ahora tengo que cuidar
lo que le paso con la leche.


*


Una media hora después, Farah recibió un
nuevo comunicado y les dijo:


—La volvieron a captar acercándose a
Venus.


—¿Tan pronto? —preguntó Dubhe.


—Redujo su velocidad y ya es visible.


—Yo supuse que vendrían para acá —dijo
Rosa.


—Yo también —dijo Kalídora.


Farah siguió escuchando por unos momentos
y preguntó:


—¿También lo están haciendo ahí?


—¿Qué cosa es la que hacen? —preguntó
Raúl.


Como Farah siguiera en silencio la apremió
su madre:


—¡Hija, cuéntanos, que no es solo para
ti!


—Ahora le está dando una vuelta a Venus.
Ya la completo y está volviendo a acelerar. Los cálculos predicen que se puede
estar dirigiendo hacia Mercurio. La perdieron por detrás del Sol.


Albireo seguía mirando su móvil y dijo:


—Trazando una ruta desde Venus, por
detrás del Sol, están Mercurio y Marte bastante alineados; muy apetecibles para
el gusto de Eloy y Amanón. Así que su próximo destino muy bien puede ser
Mercurio y luego Marte.


—Yo no logro visualizar eso, me cuesta
mucho —dijo Raúl.


—A mí también me cuesta imaginarme todo
eso. Me agradaría poder verlo de alguna manera —dijo Rosa.


—Míralo aquí —dijo Albireo.


—En tu móvil se ve muy pequeñito. Casi no
se aprecia nada. Yo quisiera algo más grande.


Farah dijo:


—Me parece que será mejor para todos si
lo vemos gráficamente. —Le dijo a su interlocutor al otro lado del mundo—:
Meléndez, envíame al tablet del maestre general Bernardo la imagen
planetaria en alta resolución, para proyección holográfica tridimensional. —Le
dijo a Denébola—: Búscate un proyector.


Denébola desapareció y reapareció poco
después. Le entregó a Bernardo un pequeño dispositivo algo mayor que una
memoria pendrive, que él conectó a un puerto de su tablet. Ella le
preguntó a Farah:


—¿Por qué no termináis de integrarles la
funcionalidad de proyección holográfica, tal como hicisteis con el teclado?


—Estamos trabajando en eso, que pasa por
mejorar primero la capacidad de la batería y el consumo de energía, que
solucionaremos utilizando el grafeno en lugar del silicio. Estará listo en unos
tres o cuatro meses en la próxima generación de tablets.


Del dispositivo que Bernardo había
conectado salió hacia arriba una proyección holográfica en forma esférica, que
tenía unos ciento veinte centímetros de diámetro. Mostraba la imagen
interactiva de un modelo tridimensional del Sistema Solar para ese día y hora,
que tenía al Sol como centro. Accionando con sus manos sobre el holograma,
Farah movió la vista a una posición que consideró más adecuada para mostrar lo
que ellos querían ver. Bernardo dijo:


—Ahora está claro; es lógico lo que han
hecho.


Raúl dijo entusiasmado:


—¡Qué maravilla! Ahora sí que puedo ver
bien lo que ha ocurrido. No, si sois la verga tecnológica.


—Albireo lo dijo bien: desde Júpiter la
esfera tenía a Venus, Mercurio y Marte casi en una sola línea, con el Sol por
la izquierda, muy cercano también. Veamos lo que hace después de Mercurio.
Ahora el retardo es mucho menor—dijo Farah.


Comportándose como en los otros planetas,
la esfera de luz redujo velocidad en Mercurio, le dio una vuelta, fue
acelerando en dirección hacia Marte y volvió a desaparecer de los telescopios y
radiotelescopios.


—Sí, me confirman que van hacia Marte
—dijo Farah.


—¿Cómo saben, con tanta rapidez y
exactitud, adónde es que va esa esfera? —preguntó Raúl.


—Es que la velocidad que lleva es tan
grande que es fácil saber hacia dónde se dirige, ya que no necesita fijar un
curso adelantado de encuentro orbital con el planeta, sino que va directo hacia
él.


—¿Cómo que un encuentro adelantado?


Aludra le aclaró:


—Cuando la NASA va a enviar una sonda a
algún cuerpo celeste, tiene que calcular los meses o años que va a tardar y, en
función de eso, determinar en dónde se encontrará el cuerpo celeste para ese
momento.


Raúl dijo:


—Quieres decir que tienen que lanzar la
sonda hacia donde estará el cuerpo celeste cuando ella llegue, no hacia donde
está en el momento en que la lanzan. ¿Como lanzar un torpedo?


—De eso se trata. Pero Amanón y Eloy
están viendo los planetas prácticamente como si estuvieran fijos.


—Lo que no entiendo es porqué, cuando
dejan la órbita de los planetas, va aumentando la velocidad de la esfera de luz
y luego pega un acelerón —dijo Dubhe—. Eloy y Amanón pueden salir a la máxima
velocidad de manera instantánea, partiendo de la inmovilidad.


Cuando Kalídora supo que Eloy y Amanón no
venían todavía, se había tumbado a leer una novela en su dispositivo de lectura
de libros electrónicos. Ahora dijo:


—Lo hacen nada más que para mostrarnos la
dirección que llevan y el planeta adonde se dirigen. Eloy y Amanón saben
perfectamente que los estamos siguiendo.


—Eso sí que tiene sentido —dijo Farah.


—¿Qué novela lees ahora, abuela?
—preguntó Rosa.


—Amor en Tánger. Estoy en lo
mejor.


*


—¡Sí, sí! Estoy escuchando, Meléndez
—dijo Farah por su comunicador—. ¿Está llegando a Marte? Copiado.


—Yo pienso que de Marte vendrán hacia la
Tierra, que la tienen tan cerca —dijo Denébola.


—Me informan que el objeto radiante,
como lo están denominando para no decirle estrella, redujo también su velocidad
al llegar a Marte, dio un giro alrededor de él, como hizo en los planetas
anteriores, salió de la órbita fijando un curso y volvió a acelerar.


—¿Y viene hacia acá?


—Va en dirección contraria. Se desvió
hacia el exterior del Sistema, aparentemente hacia la posición de Saturno.
Están asombrados con la velocidad a la que se mueve; dicen que es fantástica.
No conocen ningún cuerpo celeste ni objeto alguno que se le pueda comparar.


—Si mamá ya tuvo a la niña yo suponía que
vendría con ella cuanto antes, a mostrárnosla llena de júbilo —dijo Denébola—.
Me confunde que estén haciendo eso. ¿Qué se propondrán?


—Es difícil saber lo que ellos piensan
—dijo Dubhe.


—Podrían estar haciendo tiempo —dijo
Aludra.


—¿Tiempo para qué? —preguntó Rosa.


—Para que la niña se enfríe, baje su
radiación, se desarrolle o cualquiera de esas cosas. Cada hora nuestra puede
que sean semanas o meses para ellos, si están en otro tiempo distinto.


—Pudiera ser —dijo Kalídora—. A ellos dos
les llevó mucho disminuir su radiación para poder ocupar un cuerpo físico.


Raúl preguntó:


—¿De qué manera están haciendo ese
seguimiento?


—En nuestros centros de seguimiento
espacial están utilizando la información de nuestros satélites y antenas
terrestres, junto con la recogida por otros planetarios y centros astronómicos
—le aclaró Farah—. Las computadoras están trabajando enlazadas para sumar
recursos y acelerar cómputos. Andan que echan humo haciendo cálculos orbitales,
e intentando determinar la velocidad del objeto en el trayecto entre cada
planeta.


—Creo que sé lo que está pasando —dijo
Aludra—. Pídeles que proyecten sobre el modelo planetario las trayectorias que
ha seguido el objeto radiante, desde que salió de Júpiter, y su posición
constante, aunque sea estimada.


Farah lo hizo así y, poco después,
aparecieron los trazos en el holograma.


—¡Qué fantástico! —dijo Raúl.


Aludra tocó sobre una pequeña esfera que
estaba casi delante de Saturno. Al instante surgió el nombre y algunos datos
sobre lo que era.


—El planeta enano Ceres está interpuesto
con Saturno. Yo me atrevo a asegurar que la esfera de luz le dará una vuelta
alrededor y seguirá hacia Saturno. Allí es posible que Eloy y Amanón se
entretengan algo más que en los planetas anteriores.


—Saturno
ha debido de ser su destino y Ceres un simple añadido de interés para ellos, ya
que lo tienen al paso —dijo Farah.


—De interés para ellos no, porque Amanón
y Eloy ya se conocen al dedillo todo en nuestro Sistema Solar; lo que quiere
decir que será de interés para la niña —dijo Aludra.


—Enseguida vamos a ver si lo orbitan.


Unos momentos después, sobre las imágenes
tridimensionales proyectadas en el aire y la línea que dejaba aquel punto de
luz, lo vieron dar un giro alrededor del pequeño Ceres y seguir hacia Saturno,
que estaba bastante cercano.


—Fue tal como lo dijiste, morocha, pero
yo no estoy clara con lo que hacen —dijo Denébola.


Aludra soltó la carcajada y dijo:


—¡Claro, es lo que yo pensaba! ¡Ya sé lo
que Amanón y Eloy están haciendo! ¡Si está clarísimo!


Su abuela apartó los ojos de la pantalla
del eReader y le preguntó:


—¿Qué es lo que están haciendo?


—Mientras hacen tiempo, para lo que sea,
se están divirtiendo. ¡Están en un Disney World espacial!


—¿Qué cosa? —preguntó Rosa.


—Le están dando a su hija un paseo por el
Sistema Solar, mostrándole cada planeta y cada satélite relevante. Por eso es
que entre ellos no viajan de manera instantánea, en túneles de aspiración, y
por eso también es la vuelta que les dan a menor velocidad, a fin de
observarlos —aclaró Aludra.


—Eso sí que tiene sentido ahora —dijo
Kalídora.


—Bueno, esperemos un rato, que están en
tránsito hacia Saturno. Ya oscurece y será mejor —dijo Farah.


—¿Ese punto de luz en la imagen
holográfica indica la posición de la esfera? —preguntó Raúl.


—La línea muestra la trayectoria que se
supone que sigue, de acuerdo con su rumbo inicial al dejar el planeta anterior.
El punto al extremo marca la posición que las computadoras le calculan, en
función de la velocidad promedio que hizo entre los planetas anteriores y la
distancia a recorrer. La velocidad a la que viaja la vuelve imperceptible para
los instrumentos. Tan solo cuando la reduce, dentro de ciertos límites, se
vuelve perceptible y detectable de nuevo. Eso, si acaso no está dando pequeños
saltos de teleportación, y por eso es que desaparece.


—No, si esto es como para contarlo en una
tertulia en el bar.


—¿Por qué? —le preguntó Kalídora.


—Porque es de esos temas en los que todos
participan acaloradamente y opinan, pero que nadie se cree —dijo Raúl.


Farah dijo por el comunicador:


—Sí, ya
estamos viendo en la proyección holográfica que está llegando a Saturno.
Pero... ¿Qué es lo que están haciendo ahora? —Farah movió la mano sobre la zona
alrededor del planeta anillado y la imagen se amplió considerablemente en esa
área—. Vaya, cambiaron la rutina en ese planeta. Sí, Meléndez, ya lo estamos
viendo ahora en las imágenes. ¿De cuánto tiempo es el retraso que tenemos en la
información? Está bien, no nos afecta en nada para lo que nos interesa.
Asígnale prioridad al Satélite Siete, que tiene el telescopio más potente con
óptica adaptativa.


La esfera de luz llegó a Saturno y le dio
una vuelta ecuatorial, en el mismo sentido de su rotación y por debajo de los
anillos. Luego le dio otra vuelta por encima de ellos y completó una tercera
órbita en sentido polar, pasando entre el planeta y los anillos. De allí se fue
a revisar cada una de las lunas principales y después salió mandada hacia
alguna parte. Farah volvió a restituir la imagen a la escala anterior. No había
más líneas.


—¿Qué pasó con la línea de trayectoria?
—preguntó Raúl.


—Todavía no la tienen en el observatorio.
Hay que darles su tiempo. La información no es instantánea. A pesar de ser
dentro de nuestro Sistema Solar, la distancia es muy grande y no estamos viendo
las cosas en el momento en que suceden, sino bastante más tarde. Esto no es en
tiempo real. Para cuando vimos que la esfera salió de Ceres ya podía haber
estado llegando a Saturno.


Un rato después, en el modelo holográfico
pudieron ver una línea roja que indicaba que la esfera luminosa se alejaba. La
proyección dada por el cálculo de las computadoras indicaba que parecía
dirigirse hacia Plutón.


*


—¿Qué fue lo que...? —preguntó Rosa.


Farah puso un dedo frente a sus labios,
pidiéndole silencio, y continuó escuchando. Luego dijo a la persona con la que
hablaba.


—Dame una proyección de hacia dónde se
podrían estar dirigiendo desde allí, asumiendo que regresen al interior de
nuestro Sistema. Sí, espero las imágenes.


—¿Nos vas a decir lo que ocurre?
—preguntó su madre.


—Ya visteis que desde Saturno salió
disparada hacia Plutón, de nuevo a la enorme velocidad que ha venido teniendo
en su tránsito entre planetas. A ver, se aceptan sugerencias. ¿Hacia dónde
pensáis que irá desde allí?


—Yo diría que tendría que volver hacia
aquí —dijo Raúl.


—También podría ir hacia Neptuno —dijo
Rosa.


En ese momento llegaron las proyecciones
de los posibles cursos que podría seguir la esfera de luz. Uno de ellos
apuntaba hacia la Tierra y otro hacia Neptuno.


—No, directo hacia aquí no vendrá —dijo
Aludra.


—¿Porque ellos están paseando? —le
preguntó Dubhe.


—Sí.


—Pues esto serán unas tres horas si van a
la velocidad anterior —dijo Farah.


—Tres y media, más bien —precisó Dubhe.


—Mejor aprovechamos para cenar.


*


No fueron
necesarias tantas horas. Los datos se actualizaron en la proyección
holográfica, al ser detectada la esfera de luz cuando redujo velocidad al
llegar a Plutón. Farah atendió la llamada.


—Me informan que el objeto luminoso
realizó su rutina: le dio una vuelta alrededor de Plutón, retomó el curso con el
que había llegado, volvió a recuperar su enorme velocidad y siguió hacia fuera
del Sistema Solar.


—¿Se está alejando? —dijo Raúl.


—¿Hacia dónde irán? —preguntó Bernardo.


—Hacia el cinturón de Kuiper —dijo
Aludra—. Bernardo, inclúyelo en la proyección, por favor.


Él lo hizo y dijo:


—Parece que podría ser su destino.


—¿Qué pensarán hacer por allá? —preguntó
Dubhe.


—Mostrárselo
a la niña —dijo Aludra—. Farah, pídele al centro de seguimiento que tracen la
hipótesis de una entrada del cuerpo luminoso al cinturón; no para atravesarlo,
sino para seguir por él con un posible regreso por un punto cercano a Neptuno.


—Tiene sentido, si acaso Amanón y Eloy no
están pensando en seguir hacia la nube de Oort o hacia alguna de las estrellas
que les gustan.


—Ya verás que regresan y circundarán a
Neptuno, como lo han hecho con los otros. De allí seguirán hacia Urano.


—¿Por qué piensas eso? —preguntó Rosa.


—Porque Neptuno y Urano son los únicos
planetas que les faltan por mirar antes de venir a la Tierra —dijo Aludra.


Farah transmitió las instrucciones y
respondió:


—Sí,
Meléndez, gracias. Incluso a una velocidad muchísimo más moderada, y con todo y
su intenso brillo, ya sé que sería difícil seguirlo debido a la gran cantidad
de objetos en el cinturón. La posición no nos resulta de interés, sino el
determinar su siguiente destino. Enfóquense en las inmediaciones de Neptuno y
mantenme informada de cualquier cambio en ese patrón.


—Morocha, ¿por qué estás tan segura de
que ellos regresarán en lugar de irse de farra espacial? —preguntó Denébola.


—Si
tú quisieras llevar a tu hijo a Disneyland, Terra Mítica o cualquiera de esos
parques ¿no esperarías a que tuviera la edad para poder disfrutarlo a plenitud
y recordarlo toda su vida?


—Pues sí.


—Eso mismo harán ahora Amanón y Eloy
—dijo Aludra—. Esperarán a que la niña esté algo mayor para enseñarle toda la
galaxia, o hasta donde se les ocurra ir. Lo más probable, en este momento, es
que ellos tengan necesidad de hacer tiempo, y con ese paseo estén aprovechando
para distraer a la niña; que puede que haya salido bastante inquieta. Porque
con lo ilusionada que está Amanón, el mayor interés de ella es presentarnos a
su rubiecita.


—Sí, es lo que cualquiera de nosotras
haríamos.


—¿Qué opinan en nuestra central de
seguimiento? —preguntó Kalídora.


Farah dijo:


—Los cálculos de tendencias muestran que
si la esfera regresa, y sigue un patrón similar, hará según ha dicho Aludra, ya
que son los únicos planetas que le falta por revisar.


—¿Por revisar? —preguntó Albireo.


—Las hipótesis de ellos están basadas en
que no se trata de un cuerpo celeste, sino de algo que responde a una
inteligencia que está revisando nuestro Sistema Solar.


—No están tan alejados de la verdad,
aunque su enfoque esté orientado en otro sentido —dijo Kalídora—. ¿Cómo podría
imaginarse nadie que esas inteligencias, que viajan dentro de esa
descomunal esfera de energía, le están mostrando nuestro sistema a su hija?


Raúl le preguntó:


—Kalídora, ¿cómo le pueden estar
mostrando eso a un bebé que acaba de nacer?


—¿Estás seguro de que acaba de nacer hace
un día y todavía es un bebé? —le preguntó Farah.


—Pues... no. Con ellos uno no está seguro
de nada. Si a Amanón la barriga le creció nueve meses en una semana.


—Bien, ya sabemos lo que están haciendo
—dijo Dubhe—. A la velocidad de paseo a que van, para la media noche ya
habrán completado el tour. Falta saber lo que harán después.


—¿Esa inimaginable velocidad, a la que
Eloy y Amanón están viajando, tú la llamas de paseo?


—Para ellos lo es.


—A nosotros nos llevaron muchísimo más
lento —dijo Rosa.


—Por supuesto, porque íbamos ahí mismo,
hasta Venus y la luna, y nos estaban dando el espectáculo.


Denébola agarró un trozo de pollo
empanizado.


—Esto me está dando hambre.


—Si no has parado de comer —le dijo
Rosa—. Chica, tú no le das tiempo al estómago a hacer la digestión.


Un rato después, Farah respondió por su
comunicador:


—Sí, escucho. Perfecto, se confirma esa
hipótesis. Muchas gracias, Meléndez.


—¿Se devolvieron? —preguntó Albireo.


—Sí. Tener enfocadas todas las
parabólicas y telescopios en dirección a Neptuno ha permitido detectarlo
llegando por detrás del planeta, como supusimos. Mirad, ya se está actualizando
el holograma, con la trayectoria estimada que el objeto siguió dentro del
cinturón de Kuiper.


Kalídora dijo:


—Perfecto. Me intranquilizaba la
posibilidad de que decidieran irse por la galaxia. Esto quiere decir que pronto
los tendremos de regreso.


Bernardo se rio y todos le prestaron
atención. El seguía atendiendo las comunicaciones internacionales y dijo:


—Vaya la que se está armando. El vocero
de la NASA informa que los astronautas, en la estación espacial, confirmaron
que no fue una explosión lo que sucedió ayer.


—Mira que se tardaron, ¿eh? —dijo Rosa.


Albireo le dijo:


—Tía, ten en cuenta que las noticias de
ese calibre son tratadas con mucho tiento por los canales oficiales. Todo lo
que huela a extraterrestre es un tema muy sensible, y esto es seguro que les
huele a eso.


Bernardo prosiguió informándoles:


—La NASA, tal como lo corrobora la
estación espacial, afirma que el objeto que surgió no se trata de ningún cuerpo
celeste ni de algún fenómeno estelar, sino de algo que responde a una
inteligencia que pareciera estar revisando cada planeta. Del Pentágono ya se
dejó colar la expresión de posible nave alienígena de proporciones
planetarias, que está en búsqueda de vida inteligente o de un lugar habitable.


—¿Por qué? —preguntó Raúl.


—Ese
surgimiento repentino que se produjo, para ellos no indica más que una
capacidad de salto espacial, propia de alguna civilización extremadamente
avanzada, capaz de construir naves intergalácticas gigantescas con propulsión
desconocida. Las mediciones siguen sin ser precisas, pero ellos calculan que el
diámetro de esa esfera de luz sea similar al de Jápeto, Rea y Titania.


—¿No son lunas? —preguntó Raúl.


—Sí.
Los dos primeros son satélites de Saturno. Titania es uno de Urano. Sus
diámetros son bastante similares, algo menores que la mitad de nuestra luna,
que fue la estimación inicial.


—¡Jolines! Pensando en alienígenas, algo
tan inmenso no puede ser una sonda. Si eso fuera una nave tendría que ser una
nodriza descomunal, con ciudades enteras adentro.


—Querido, has visto muchas películas de
ciencia ficción —le dijo Rosa.


Dubhe dijo:


—Ya vi que en vuestro piso tenías varios
libros de Carl Sagan y todas las novelas de Isaac Asimov.


—Sí, me encanta la ciencia ficción
anticipativa, y Asimov es todo un clásico pionero —dijo Raúl.


Bernardo añadió:


—La NASA confirmó el regreso del objeto
radiante hacia el Sistema Solar. También ellos han hecho sus proyecciones, que
parecen concordar con las de nuestros centros, ya que le dan a Neptuno como
próximo destino inminente. Este regreso no ha gustado nada. Lo que Raúl ha
dicho es, precisamente, lo mismo que piensa el Estado Mayor, que ha decretado
un nivel de alerta DEFCON 4 y está cruzando comunicaciones con Moscú, Pekín y
las grandes potencias aliadas.


Kalídora dijo:


—Bueno, tomémoslo con calma de nuevo; ese
trayecto es largo y esto va a durar un buen rato todavía.


Denébola dijo:


—Yo voy a nadar un poco, que esta noche
está algo calurosa. Vente, querido, que el agua está divina.


—Vamos —le dijo Dubhe.


*


Un par de horas después, Farah recibió
una nueva comunicación y les anunció lo que ya el holograma mostraba:


—De Neptuno siguen hacia Urano, como
Aludra predijo, no hacia la Tierra.


Albireo dijo:


—Claro, ahora sí que tiene sentido
completo lo que han hecho: nos están dejando para venir al final.


Aludra matizó:


—Tendrá sentido para nosotros, pero no
para los demás que los están siguiendo, si la Tierra la tenían más a mano o
igual, por lo que nos muestra el mapa planetario.


—Me parece que eso reforzará la inquietud
de los gobiernos, particularmente de los norteamericanos.


—Por supuesto. Yo me atrevería a apostar
que el Estado Mayor Conjunto norteamericano está llegando a la única conclusión
que cabe en sus cabezas —dijo Aludra.


—¿Cuál es? —preguntó Raúl.


—Que la inteligencia a bordo de esa nave
espacial ya detectó que en la Tierra hay vida inteligente, y lo que está es
descartando los demás planetas antes de venir.


—Sí, suena factible que estén pensando
eso.


Menos de una hora más tarde, Farah
recibió otro llamado y respondió:


—Completaron la rutina de darle una
vuelta al planeta. Perfecto. ¿Qué? ¿Viene hacia la Tierra? ¿Están seguros?


—¿Qué pasa? —preguntó Rosa.


—De Urano vienen hacia acá.


—¡Qué bien, qué bien! —dijo Rosa
saltando.


Raúl preguntó:


—¿Por qué la línea en el holograma es
azul? En el trayecto que hicieron de Marte a Saturno es roja, al igual que
cuando se alejaron de Plutón. La que regresó también es azul.


Albireo le explicó:


—Esa es la manera en que las computadoras
que generan el gráfico nos muestran si el objeto se aleja o se acerca, de
acuerdo con lo que los espectrómetros captaron en las longitudes de onda. Para
esas distancias no hay otra forma de saberlo.


—¡Ah, sí, el efecto Doppler! No había
caído en cuenta del detalle.


—Sí —dijo
Dubhe—. En este caso, debido a la enorme
velocidad del objeto en rangos de velocidad de la luz, las variaciones en la
longitud de onda son observables con más precisión. Visualmente se podría
apreciar la coloración.


Albireo dijo:


—En la posición actual de Urano y la
Tierra, el recorrido les llevaría como dos horas a la velocidad de la luz, a
menos que Eloy y Amanón hagan un salto con la esfera, así que serán bastantes
más. No me voy a sentar aquí a mirar. Yo también voy a nadar un rato para
refrescarme.


—Buena idea, vamos —dijo Aludra.


*


Todos se desentendieron. Farah se quedó
conversando con Bernardo. Rosa le daba de mamar a su hija y Kalídora se fue
para adentro del palacio con Raúl. Denébola y Dubhe se habían puesto bajo un
sauce llorón, se hacían arrumacos y reían.


Transcurrió algo más de media hora.
Aludra y Albireo salieron del agua y le dieron un vistazo a la proyección
holográfica, mientras se secaban. Albireo preguntó:


—¿Qué es eso? Van en zigzag.


Farah se acercó con Bernardo y dijo:


—Sí, eso parece.


—La línea de trayectoria ha debido de
dañarse —dijo él.
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    Farah recibió un comunicado y respondió:


    —¿Qué cosa? Meléndez, no es necesario que
grites. ¿Qué es todo ese alboroto que se oye de fondo? ¿Son los muchachos que
están alterados? ¿Cuál es la causa? A ver, tranquilízate de nuevo o no te voy a
entender. ¿Qué me quieres decir con mayor? Tranquilo, Meléndez, porque te va a
dar algo. Si estás de pie siéntate y bebe algo de agua o lo que sea que tengas
a mano. Cuando estés más tranquilo me dices lo que está pasando.


    —¿Qué es? —preguntó Aludra.


    Farah desactivó el micrófono y dijo:


    —Ahora sí que en la central están
infartados.


    —¿Por qué? —preguntó Albireo.


    —Todavía no me aclaro. Solo escucho
gritos de fondo, como si celebraran algo, y Meléndez no hacía más que
repetirme: ¡Mayor, ha sido mucho mayor!


    —La velocidad de la esfera ha sido mucho
mayor que antes, seguro que es eso —dijo Dubhe llegando con Denébola.


    —Cabe la posibilidad de que en algunos
trayectos largos entre los planetas, Eloy y Amanón hayan saltado con la esfera
hasta sus cercanías —dijo Albireo—. Al detectarlos daría la impresión de que se
produjo una reducción de velocidad.


    —Sí, podría ser de esa manera.


    —A ver, Meléndez, dime ahora. Sí, te
entiendo, la velocidad del objeto radiante ha sido muy superior a los trayectos
anteriores. Se calcula que fue superior a tres veces la luz. Entendí. Sí, es
imposible y estáis revisando todos los cálculos. Sí, está bien.


    Raúl regresaba junto con Kalídora y
preguntó lo que ocurría. Rosa los puso al corriente mientras Farah seguía
hablando por su comunicador:


    —¿Ya estás más tranquilo? Muy bien, dime
qué es lo que está haciendo el objeto radiante, porque en el modelo vemos que
parecieran estar saltando de un lado para otro. ¿Que está haciendo qué? ¿Y eso
por qué? Pues sí, en ese caso parece razonable. Esos cometas no están en la
proyección holográfica. ¿Quieres añadirlos, por favor?


    —Mamá, ¿qué está pasando ahora? —preguntó
Rosa.


    —Esas líneas en zigzag están correctas.
Ahora están apareciendo los cometas en el holograma. Hay seis que se aproximan
desde un arco de unos 130º entre Urano y Plutón. Cuatro de ellos están por
detrás de la Tierra. La esfera de luz redujo a una velocidad suficiente para
ser detectada. Está yendo de cometa en cometa. Yo supongo que Eloy, Amanón y la
niña les están dando un vistazo cercano.


    —Han de ser un espectáculo muy hermoso,
particularmente para mi hermanita —dijo Denébola—. Si yo de niña me emocionaba
toda, cuando veía el luminoso trazo de un meteoro o una lluvia de Perseidas.


    —Ya están en el cometa que se encuentra
adelantado, el más cercano a nosotros —dijo Raúl.


    Farah le pidió a Bernardo:


    —¿Quieres cambiar el modelo reducido de
la vista del Sistema Solar a uno a escala? —le pidió Farah.


    Él ajustó la imagen del holograma y Dubhe
dijo:


    —Ahora sí que se nota la enorme distancia
entre Urano y el punto en donde la esfera salió junto al primer cometa, entre
la órbita de Marte y la de Júpiter. Para hacerlo en tan poco tiempo han tenido
que viajar como tres veces más rápido que la luz. Es lógico el alboroto que
tienen en el centro de seguimiento.


    —O saltaron a través de un túnel —dijo
Albireo.


    —Han fijado un nuevo curso. Parece que
ahora sí que se decidieron a venir —dijo Rosa.


    —Pues todavía no. La línea se proyecta
como si fueran hacia el Sol —precisó Bernardo.


    Farah les confirmó:


    —Sí, eso es lo que me están informando.
El objeto radiante pasará por la izquierda de la Tierra en dirección hacia el
Sol.


    Denébola dijo:


    —Mis padres no quieren dejar nada por
enseñarle a mi hermanita. Dejaron a nuestro querido astro rey como punto
destacable, antes de venir a casa a mostrarle a la niña nuestro hermoso planeta
madre. Por eso es que no tocaron el Sol cuando fueron desde Venus a Mercurio, a
pesar de que pasaron tan cerca de él.


    Dubhe dijo:


    —Pero la proyección en la línea que
muestra su trayectoria está mal o sucede algo raro.


    —¿Por qué lo dices? —le preguntó su
hermano.


    —Fíjate bien. La línea no marca una
trayectoria para circundar al Sol y desde allí venir hacia acá. La línea va a
impactar contra él directamente.


    —¡Bah! Con lo poco que les cuesta a ellos
cambiar de dirección en un instante —dijo Aludra.


    —Voy a verificar eso. —Farah habló con
Meléndez y poco después dijo—: La trayectoria está correcta. No es un estimado,
sino un cómputo real, porque esta vez el cuerpo radiante no aumentó su
velocidad. Ahora sí que están seguros de que está controlado por una
inteligencia.


    —¿Eso por qué? —preguntó su madre.


    —Porque han ajustado su velocidad a
236.600.000 km/h para llegar al Sol exactamente en sesenta minutos, desde el
último cometa.


    —¿Esa es una velocidad pequeña? —preguntó
Raúl.


    —Un cuarenta y cinco por ciento de la
velocidad de la luz, y unas cuatrocientas veces, en promedio, mayor que la de
un cometa —dijo Albireo consultando la calculadora de su teléfono.


    —¡Jolines! ¿Nada más que eso?


    —Es fácil de entender porqué lo están
haciendo Amanón y Eloy —dijo Aludra—. No tenéis más que verlo en la proyección
holográfica. Desde donde están, en su camino al Sol pasarán entre Marte y la
Tierra, relativamente cerca de esta, y le están dando a la niña la vista del
acercamiento, que ha de ser espectacular.


    —Sí, eso tiene mucho sentido —dijo
Denébola.


    —Pues nada, a esperar otra horita más
—dijo Raúl.


    Farah le dijo a Bernardo:


    —Cariño, comunica con el centro de
control en el Kukenán. Que envíen a los tres Cóndor a las inmediaciones de la
luna. Quiero ver bien de cerca a esa maravilla de esfera luminosa cuando
llegue.


    —¿Qué son esos Cóndor? —preguntó Raúl.


    —Cóndor es la denominación clave para el tipo de drone
con forma de platillo volador más grande que tenemos. Tiene un poco más de tres
metros de diámetro. Son tres y los utilizamos como observatorios espaciales, y
para colocar en órbita a nuestros satélites y bajarlos, así como también para
realizarles algunas reparaciones en sitio. Son los que tienen mayor velocidad.
Tenemos seis platillos más de dos metros de diámetro, a los que denominamos
clase Zorro, que utilizamos para vigilancia y diversos trabajos.


    —¿Todos vuelan también con sistemas
gravitatorios, como los drones limpiadores?


    —Exacto. Los platillos son completamente
indetectables al radar, y además cuentan con un sistema de camuflaje
electrónico que los oculta también visualmente —dijo Farah.


    —¿Hasta dónde podría llegar un platillo
Cóndor?


    —Podrían viajar fuera de nuestro Sistema
Solar.


    —¡Jolines! ¿Y no habéis pensado en
construir uno más grande, para viajar? —preguntó Raúl


    —No hemos tenido motivos para ello ni
interés.


    —¿A la distancia a la que va a pasar la
esfera no será visibles desde aquí? —preguntó Rosa—. Como una estrella fugaz o
algo similar. Ha de ser muy lindo sabiendo que son ellos.


    —Por la luminosidad y tamaño que tiene
será perfectamente visible desde este lado del planeta, tienes razón —dijo Dubhe—.
¿Qué coordenadas tiene ahora la esfera?


    Albireo señaló hacia un punto en el cielo
y dijo:


    —Por allí. ¡Sí, allí está! Es aquel punto
luminoso que se mueve.


    —¡Guau! Si se ve más grande y brillante
que Venus y se nota el movimiento. Va rapidísimo —dijo Rosa.


    —Tienes razón, hija: merece la pena
verlos bien. Pero cuando pasen al otro lado del planeta los perderemos de
vista. Podemos solucionar eso. —Farah llamó a Meléndez y le dijo—: Envíanos
imágenes visuales del objeto radiante, cuando las tengáis.


    Bernardo le comunicó:


    —Drones Cóndor saliendo a máxima
velocidad. Cincuenta y siete minutos para alcanzar posiciones alrededor de la
luna.


    —Perfecto. Quiero que las imágenes que
capten sean transmitidas exclusivamente a tu tablet, en seguridad máxima. Nadie
más debe de verlas.


    —Ya solicito el control.


    *


    Unos diez minutos más tarde la proyección
holográfica cambió. En el lugar del modelo planetario apareció una pequeña
esfera muy luminosa. Sin la interferencia de la atmósfera terrestre, el
telescopio óptico adaptativo del Satélite Siete la captaba con gran nitidez. La
radiante esfera se movía sobre el oscuro fondo del firmamento nocturno.


    —¡Son ellos, son ellos! —dijo Rosa
alborozada.


    Todos quedaron observando en silencio.


    Era una noche particularmente despejada para
aquella zona. La luna había salido tres horas antes y alumbraba a media altura
en cuarto creciente, faltándole pocos días para estar llena. Tres cuartos de
hora más tarde dijo Dubhe señalando el holograma:


    —Ya está llegando y siguen directo hacia
el Sol.


    Bernardo dijo:


    —Pues sí, van a impactar con él.


    Farah recibió otro comunicado y dijo:


    —Está bien. Confírmame si lo van a
orbitar. ¡Cielo santo!


    —¿Es una falla de la imagen y la esfera
le está dando la vuelta al Sol o se estrelló? —preguntó Dubhe.


    —No es ninguna falla: entraron
directamente en él y ya no los captan.


    —¿¡Impactaron en el Sol!? ¿Qué les puede
pasar? —preguntó Raúl angustiado.


    —Nada, tío, tranquilízate; a ellos ya no
les puede ocurrir ningún daño —le dijo Denébola.


    —¿Qué propósito podrá tener esa
zambullida solar? —preguntó Farah.


    —Habrán agarrado frío por ahí y no
quieren que la niña se resfríe —dijo Denébola haciéndolos reír.


    —Sí, seguro que van a recargar la
calefacción —dijo Rosa.


    —Puede que le estén haciendo una pequeña
visita de cortesía al Logos Solar, para presentarle a la niña —dijo Aludra.


    La imagen holográfica volvió a mostrar el
modelo tridimensional del Sistema Solar. Bernardo lo ajustó para aumentar la
zona central. Un poco después, Farah recibió otra comunicación y dijo jubilosa:


    —¡Los volvieron a detectar! Aparecieron
por la izquierda del Sol. Pero no se dirigen hacia acá, sino que van de nuevo
hacia Mercurio que tienen muy cerca, casi de camino.


    —Sí, ya tenemos el holograma —dijo
Bernardo—. Las actualizaciones ahora son mucho más rápidas.


    —¿Y esas líneas que giran en torno a
Mercurio qué significan? —preguntó Raúl.


    Farah soltó la carcajada y Raúl preguntó:


    —¿Qué pasó, suegra, qué pasó? ¿Qué
significa eso?


    —Que le dieron cuatro vueltas rápidas a
Mercurio, cada una en una órbita más baja.


    Aludra dijo:


    —Qué
lindo, es como una niña entusiasmada montada en un carrito eléctrico, jugando a
dar vueltas alrededor de un árbol.


    —¿Vendrá mi hermanita manejando la esfera
de luz? —preguntó Denébola muerta de la risa.


    Farah informó:


    —La esfera ha disminuido muchísimo la
velocidad.


    —¿A cuánto? —preguntó Raúl.


    Rosa le dijo:


    —Querido ¿qué más te dan las cifras?
Siguen siendo astronómicas y no hay manera de imaginárselas. Déjalo así.


    —Desde aquí no la veremos acercarse
porque dará la vuelta por el lado iluminado de la tierra —dijo Farah.


    —Me resulta asombroso que en tan pocas
horas hayan recorrido todo el Sistema Solar —dijo Raúl.


    —Si no fuera porque están dando un paseo
lo podrían haber hecho en muchísimo menos tiempo —dijo Denébola.


    Aludra dijo:


    —Me atrevería a asegurar que cuando
lleguen le darán una vuelta a la luna. Así que estamos en una posición
excelente para verlos a simple vista, y los drones están en su órbita esperando
para poder captar todos los detalles que se puedan.


    —Esa lunita de luz que ellos nos traerán
ha de ser un espectáculo inigualable —dijo Rosa.


    —¿Qué creéis qué harán luego? —preguntó
Raúl.


    —Posiblemente salgan de la esfera de
energía y se transporten hasta aquí —dijo Farah.


    Bernardo anunció:


    —Han declarado DEFCON 3.


    —¿Qué es eso? —preguntó Rosa.


    —El Presidente y la Junta de Jefes del
Estado Mayor norteamericano han activado la condición de defensa nacional, en
el nivel de alerta tres.


    —¡Uf, padres queridos! Vaya lío que
estáis armando —dijo Denébola risueña—. Vuestra amorosa primera relación sexual
la anunciasteis con luces, bombos y platillos, por todo el planeta e incluso en
la luna. Pero el nacimiento de mi hermanita lo estáis anunciando por todo el
Sistema Solar. Así será de grandiosa vuestra rubiecita. Ya ardo en deseos de
verla.


    —Y yo, y yo —dijo Kalídora.


    —¿Esa niña irá a dormir en cunita o en
chinchorro? —les preguntó Rosa.


    —Quizás lo haga flotando —dijo Dubhe.


    —Tenemos la champañita lista para brindar
cuando ellos lleguen —dijo Aludra—. Lo siento, tía, todavía no han sacado
champaña Zero.


    —Es una lástima, pero por esta vez beberé
un traguito para celebrarlo —dijo Rosa.


    —Las botellas están justo a la
temperatura óptima —añadió Denébola.


    Farah respondió por su comunicador:


    —Perfecto, gracias. Me dice Meléndez que
estamos a punto de ver otra vez el cuerpo luminoso. Viene surgiendo por la
izquierda de la luna.


    —¡Huy, qué emoción tengo! Estoy nerviosa
—dijo Rosa.


    ***


    



  




CAPÍTULO 53


Un nuevo
sol sobre la tierra


—¡Allí, allí! —gritó Raúl.


—Virgen santísima, qué cosa tan hermosa y
espectacular; qué brillo tan extraordinario —dijo Kalídora.


—Eso no es una lunita, es el propio sol
—dijo Denébola.


Disminuyendo considerablemente su
velocidad, hasta el punto de semejarse a un meteorito cruzando el firmamento,
la gran esfera de luz fue al encuentro de la luna. Dio una vuelta lenta
alrededor de su polo norte y siguió con otras descendentes, cada una más rápida
que la anterior.


—¡Están pelando una manzana! —dijo
Denébola y todos soltaron la carcajada—. Es que de esa manera es que las pela mi
padre con el cuchillo.


Aludra dijo:


—Siguen divirtiéndose como niños.


—Mirad las imágenes que envían los
drones. Es totalmente de luz. Resulta imposible apreciar la superficie —dijo
Albireo.


Bernardo les informó:


—Escucho conversaciones de astrónomos. Dicen
que un objeto de ese tamaño, a tan poca distancia de la luna, puede afectar
mucho su órbita con consecuencias imprevisibles.


—Lo dudo. Los drones no captan el menor
efecto gravitacional en la esfera.


Terminada la novena vuelta, la esfera se
aproximó lentamente hacia la tierra, seguida por los tres platillos. A medida
que se acercaba se fue haciendo visualmente más grande y esplendorosa. Albireo
seguía las noticias mediante su móvil y dijo:


—Las imágenes están en todas las
televisoras del mundo. Es un enlace global.


La luminosa esfera se detuvo sobre el
planeta. Presentaba un tamaño relativo similar al de la luna en su período de
mayor acercamiento a la tierra, e iluminaba la noche por completo.


—¡Se detuvo justo sobre nosotros y se
hizo de día! —dijo Raúl emocionado.


—Sí, está encima de nosotros. Ya os
vemos, padres, ya os vemos —dijo Albireo emocionado también.


—Qué cosas tan hermosas hacéis, padres
míos; qué hermosas —dijo Denébola llorando abrazada a Dubhe.


En contraste con la blanquecina luz de la
luna, se hacía más evidente el rutilante destello de cálida luz dorada que
tenía aquella gran esfera, más similar a la del sol. No presentaba una
superficie como la de la luna, con sus manchas características, sino que era
luminosa sin detalles de ninguna clase.
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Bernardo anunció:


—Ahora sí: han decretado DEFCON 2.


Farah recibió también otra comunicación y
les dijo:


—Me informan que se ha quedado en una
órbita geoestacionaria con la tierra, a una distancia equivalente a la mitad de
la que tenemos con la luna, por eso ahora tiene un tamaño relativo similar a
ella. Dicen que, a pesar de la cercanía, con los telescopios ópticos sigue
siendo imposible ver ninguna característica particular del objeto.


Kalídora dijo:


—Es un cuerpo esférico absolutamente
luminoso y perfecto.


—Es cual una de esas grandes y blancas
bombillas de globo, que estuviera colgando en el cielo —añadió Rosa.


—Me gustaría verla por dentro —dijo
Kalídora—. Podemos intentar que uno de los platillos entre.


—¿Aguantarán esa temperatura? —preguntó
Aludra.


—Con el campo electromagnético al máximo
sí la aguantarán —dijo Dubhe.


—A no ser que adentro sea mucho mayor
—dijo Albireo—. El caso es que yo dudo que haya nada que pueda penetrar esa
esfera de energía.


—Intentémoslo —dijo Farah—. Eloy y Amanón
sabrán lo que queremos hacer y la dejarán entrar. Bernardo, toma tú el control
del Cóndor Uno y acércalo con lentitud a la esfera, por si acaso. Sensores al
máximo.


Bernardo, a través del teclado
holográfico de su tablet, fue controlando a uno de los drones platillo y lo
acercó a la enorme esfera de energía. Dijo:


—Esto es casi como alunizar.


Cuando estuvo cerca de su luminosa
superficie se demarcó en ella una especie de ventana, algo menos luminosa, del
tamaño adecuado para que el drone entrara.


—¿Intento atravesarla? —preguntó
Bernardo.


—Sí, hazlo sin temor —dijo Farah.


El drone penetró por aquella superficie
como si fuera líquida. 


—Nos dejaron entrar —dijo Denébola.


—El interior es todo luz. No se ve nada
más. No lo entiendo.


—¿Qué temperatura hay? —preguntó
Kalídora.


—Cinco mil grados. Ajustaré los filtros
solares para disminuir la intensidad de la luz —dijo Bernardo.


—Ahora sí se comienza a ver algo. ¡Allá
hay otra esfera de menor diámetro! —dijo Farah.


—Sí, es una dentro de otra con un gran
espacio vacío alrededor. La temperatura interior es mucho menor que la externa.


—Pero esa otra esfera está rotando o eso
me parece —dijo Dubhe.


—Sí, da esa impresión. Los instrumentos
detectan ahora un campo gravitatorio y una gran masa —dijo Bernardo.


—Acércate despacio a la otra esfera, a
ver si nos abren alguna otra puerta. Si no lo hacen detén el platillo —le dijo
Farah.


Esta vez no se produjo algún cambio que
permitiera el paso, pero la esfera se hizo transparente en una gran extensión,
permitiendo ver su interior.


—La temperatura en el interior es de casi
cuatro mil grados, si la estamos logrando medir bien —les informó Bernardo.


—¡Hay montañas y lo que parecen bosques!
—dijo Rosa.


—Han recreado algo de la superficie de la
Tierra —dijo Aludra—. Ha de ser para la niña. Lo que no veo son ríos ni mares.
Habría que darle toda la vuelta, pero me parece que no hay nada de agua. Con
esa temperatura interna sería imposible que la hubiera. No sé cómo es que no
está ardiendo todo.


—Es un planeta cóncavo, pegado en la
superficie interna de la esfera —dijo Raúl.


—Si
los instrumentos del drone están midiendo bien, ¿cómo puede tener tanta masa
esa esfera si es hueca? —preguntó Dubhe.


Farah dijo:


—Ya nos lo dirán Eloy y Amanón. Ellos no
han querido que entremos. Por algo será, así que no vamos a molestarlos. Con
esto que hemos visto me conformo. Jamás me hubiera podido imaginar algo tan
espectacular. Regresa el platillo. Cuando haya salido envías a los tres en fila
de regreso a sus hangares, en modo automático a la máxima velocidad. Que den
una vuelta por el otro lado del planeta, por si acaso los han captado los
telescopios, ya que estaban sin el campo de ocultamiento. Y devuelves el
control al centro en el Kukenán-tepuy. 


—Hay una fuerte alarma en los noticieros
—dijo Albireo.


—¿Qué te esperabas? —dijo Denébola.


Farah recibió un comunicado y les
informó:


—Los radiotelescopios, y demás
instrumentos disponibles, tampoco logran penetrar dentro de esa masa lumínica
de radiación estelar para ver el núcleo, así que ignoran si es sólido o no. Hay
una barrera superficial de algo que lo impide. Están completamente
desconcertados. En las longitudes de onda que detectan, no hay la que es
característica de emisión por hidrógeno a muy alta temperatura; como en el caso
del sol. Tampoco hay helio, nitrógeno, carbono ni trazas de mineral alguno. Ese
objeto no responde a las características de estrella ni de ningún cuerpo
celeste conocido, por más que lo parezca externamente. Por otra parte, al no
ser metálico opinan que tampoco podría ser una nave espacial. Es un completo
misterio y ya descartan que sea sólido, pero tampoco está compuesto por gases.


—¿Que quisiste decir con que es una masa
de radiación estelar? — preguntó Rosa.


—Que es una fuente de radiación atípica,
ya que no parece ser emitida por ningún cuerpo gaseoso ni sólido —dijo Farah—.
Si fuera como cualquiera de los satélites a los que se asemeja en diámetro, con
tal masa y a la distancia a la que se encuentra tendría que estar causando
perturbaciones apreciables, en el campo magnético y gravitatorio de la tierra.
Sin embargo no es así. Le detectan un fuerte campo lumínico y electromagnético,
pero no gravitatorio. Saben que ese objeto no puede ser sólido, pero tampoco es
gaseoso; tan solo irradia una ingente cantidad de calor y emite luz y rayos X.
El siguiente paso especulativo es que sea un cuerpo hueco y que no tenga
rotación.


—En suma —dijo Raúl—: que le están dando
la razón a quienes piensan que se trata de una nave. Ahora asumirán que el
brillo y la emisión de energía ha de ser el sistema de propulsión, que es
completamente desconocido para nosotros.


—Es probable que esa sea la conclusión a
la que lleguen.


—Para mí es un pequeño sol —dijo Rosa.


—¿Qué tan fuerte es la radiación?
—preguntó Albireo.


—Ese es otro de los detalles —dijo Farah—.
Me dicen que la distancia a la que se quedó es la mínima posible, para que la
radiación que emite no llegue a afectarnos.


—Ya me parecía.


—Ahora hay algunos astrofísicos que han
preferido denominarlo objeto incandescente, precisamente. No porque se
trate de un metal al rojo blanco por causa del calor, sino porque al igual que
una bombilla incandescente tradicional, eso emite luz y desprende calor.


Kalídora se rio y Farah le preguntó:


—¿De qué te acordaste, madre?


—De una vez que el hermano Damián me dijo
que Eloy y Amanón podrían calentar, alumbrar y mantener la vida en la tierra
por sí mismos, sin necesidad del sol; si se colocaran en una órbita entre la
luna y la tierra. Cuánta razón tuvo. Jamás me pude imaginar algo como esto.


Tres pequeñas luces de colores
aparecieron flotando cerca de ellos: una era roja, la otra era verde y la
tercera azul. Aumentaron de tamaño hasta alcanzar unos setenta centímetros de
diámetro. Se fueron moviendo alrededor de ellos que se agruparon
instintivamente. En la esfera azul apareció el rostro de Eloy, en la verde fue
el de Amanón. En la roja se mostró una sonriente carita infantil, de una niña
de poco más de una año con grandes ojos verdes llenos de curiosidad. Las
mujeres soltaron el grito de alegría y Denébola dijo:


—¡Que bella, qué cosita tan preciosa!


Los giros de las tres esferas fueron cada
vez más rápidos, generando una gruesa franja que contenía todos los colores. En
un momento dado fue completamente rosa y reventó en un espray de luz que los
salpicó a todos.


—¡Huy, qué rico! —dijo Aludra.


—Qué cosa tan divina —dijo Kalídora.


Denébola añadió:


—Esos fueron besos y abrazos de mamá,
papá y mi hermanita. ¿Visteis que linda es?


—A sonreír, porque nos están viendo —dijo
Aludra.


Las dos comenzaron a saltar y hacer señas
con los brazos hacia lo alto. Denébola gritó:


—¡Aquí estamos, padres, aquí estamos!
Esperamos por vosotros. Ya quiero ver a mi hermanita celestial, que luce tan
bella como un angelito.


—Yo también quiero verla.


—¡Ay! Me va a doler el cuello de tanto
mirar hacia arriba. Esto es mejor verlo echados en la hierba. Ven, querido, a
mi ladito —le dijo Denébola a Dubhe.


* *


Las horas fueron transcurriendo y la luna
siguió su curso sobre la esfera celeste. Pero aquel nuevo y luminoso sol
alienígena, como lo denominaba la prensa, seguía estático sobre la ciudad
de Trabzon. No hubo noche en Turquía, el mar Negro, el mar Caspio, Oriente
Próximo, Asia y gran parte de Europa. En toda aquella mitad oriental del
planeta, en el hemisferio norte, fue de día porque el sol estaba con la luna en
el firmamento. La claridad producida por aquel radiante objeto era cual la
segunda hora de una mañana de inicios de primavera. El aumento de la
temperatura, en un verano ya de por sí caluroso, se comenzó a sentir pronto.


Esa noche Amanón y Eloy no regresaron,
tampoco al día siguiente ni siquiera al otro.


No había otro tema más prioritario en los
noticieros. En los programas de televisión, los expertos se hacían toda clase
de conjeturas. Porque no tenían ninguna base científica, que sirviera para
darle una explicación a la existencia de un objeto semejante. Lo único que
todos tenían claro era que se debía de descartar, absolutamente, que fuera un
cuerpo celeste, después del comportamiento inteligente que tuvo revisando cada
planeta, y de las múltiples vueltas alrededor de Mercurio y de la Luna. Tampoco
podían encontrar sentido a que el objeto se encontrara situado sobre aquel
lugar, y no sobre una de las grandes capitales mundiales o algún importante
centro industrial o de interés estratégico.


Los comentaristas de oficio, esos que
saben de todo sin tener estudios de nada, se daban vida y hacían caja en mesas
redondas en programas de opinión. Realizaban toda clase de conjeturas, acerca
de la posible naturaleza y el origen de aquel cuerpo luminoso y caliente tan
extraordinario. Las especulaciones iban desde afirmar que era una sonda
alienígena, a aventurar que se trataba de una gran nave desde la que eran
observados. Para muchos, eso último era un hecho incuestionable, desde el mismo
momento en que, observatorios astronómicos, publicaron imágenes de tres ovnis
lenticulares siguiendo desde la luna al objeto radiante, hasta que se detuvo
sobre la tierra. Porque poco después los tres desaparecieron.


Sobre las intenciones de tal observación
se disparaba la imaginación. Muchos aseguraban que, por el gigantesco tamaño,
tenía que ser una nave nodriza llena de alienígenas que buscaban un planeta
para colonizar. Lo que ninguno lograba dilucidar, en modo alguno, fueron los
motivos o el propósito que tuvieron todas aquellas vueltas alrededor de
Mercurio y de la Luna, tampoco el ingreso al Sol.


Para algunos científicos, este hecho
parecía indicar que el plasma solar pudiera servirles como propulsión o como
energía para otros fines. Se basaban en que había algunas cuantas evidencias,
aunque poco comprobadas, de anteriores ovnis saliendo del Sol, e incluso de
enormes esferas de tamaño planetario, en órbita cercana absorbiendo chorros de
energía.


No faltaron los profetas que salieron
anunciando el apocalipsis y el fin del mundo. Tampoco los que afirmaban que se
trataba del advenimiento del Mesías que, según estaba escrito, llegaría por los
cielos en todo su esplendor y magnificencia para celebrar el Juicio Final.
Mucho menos faltaron los que decían que se trataba de los hermanos mayores,
que venían a realizar la selección humana para llevarse a los más puros, antes
de la llegada del planeta oscuro que destruiría a la tierra.


Para el resto de los humanos la vida
transcurría con bastante normalidad. Claro, si por normal se entendía que media
humanidad quisiera estar mirando al cielo, de noche y de día, ya que ni el
brillo del sol lograba opacar el de aquel objeto. Así que, durante las horas
diurnas, eran dos soles los que ahora iluminaban y calentaban la tierra. Con
los giros del planeta, uno de ellos, el sol real, el viejito de siempre, ahora
rodeado de un gran halo, recorría la bóveda celeste desde el este hacia el
oeste, apareciendo y desapareciendo. El otro, joven advenedizo y misterioso,
permanecía estático sobre el mismo punto y mantenía en un día permanente
aquella mitad del planeta.


El aumento de la temperatura estaba
haciendo que muchas zonas nevadas, que generalmente se mantenían durante todo
el verano, se estuvieran derritiendo con el consiguiente aumento del caudal de
arroyos y ríos. Las aerolíneas no se daban abasto en transportar, desde el
hemisferio sur y desde las zonas ocultas del norte, gente que quería ver aquel
sol prodigioso.


Cuando los astrónomos confirmaron el
punto exacto sobre el que estaba el centro de aquel objeto radiante, de una
esfericidad perfecta, Trabzon saltó a las noticias mundiales. Esa ciudad, las
urbes cercanas y las montañas del Ponto quedaron a reventar. A pesar de las
altas temperaturas causadas por el añadido del nuevo sol, observadores de todas
partes del mundo llegaron armados de sus instrumentos, que iban desde simples
prismáticos hasta telescopios de todo tipo, tamaño y potencia.


El foco de atención se centró también en
el hermoso y milenario Palacio Thalassidis-Ducassios, debido a que aquel
singular objeto luminoso estaba colocado directamente en su cénit. Como bien
mostraban las vistas satelitales del palacio, proporcionadas por la Agencia
Espacial Europea, el eje de la luminosa esfera estaba en todo el centro
geométrico del edificio, con una exactitud matemática pasmosa. Los medios de
comunicación reseñaron aquellas imágenes hasta el cansancio. Los comentaristas
añadían, siempre citando a alguna eminencia en aquel campo, que aquella
precisión era imposible que fuese casual.


Siempre a la búsqueda de lo
extraordinario, que era lo que atraía audiencia y vendía noticias, los medios
no tardaron en enterarse de que, en aquella región, el palacio era más conocido
como el Palacio de la Luz, lo que desató toda suerte de comentarios otra vez.


Para aumentar más el desconcierto de los
astrofísicos, aquel cuerpo se iba enfriando cada día. Las mediciones
determinaron que lo hacía de una manera perfectamente constante, a un ritmo de
732 ºC cada veinticuatro horas. El caso era que, si bien se enfriaba, la
luminosidad no disminuía.


* *


Hacia la media noche del sexto día
sucedió algo verdaderamente electrizante. Aquello volteó todas las cámaras de
televisión y de cine hacia el firmamento, y disparó las alarmas militares en
las grandes potencias. El Estado Mayor Conjunto, acuartelado por entero en el
Refugio del Centro del Mando Estratégico, decretó el DEFCON 1.


De aquel objeto salió una pequeña esfera
tan luminosa como él. Fue como si se le hubiera desprendido un trocito. Se
movió de un lado a otro, sin alejarse. Luego salió otra esferita luminosa en
otra parte, y otra más por otro lado. Así, hasta un total de treinta y dos
luces que le daban vueltas alrededor como satélites.


Los militares las tomaron por naves de
ataque o por sondas previas a un posible ataque. Los ejércitos de tierra se
movilizaron. Muchos escuadrones de cazas tácticos despegaron, las armadas
sacaron de los puertos a todas sus flotas y los submarinos nucleares buscaron
mayores profundidades.


Al principio las luces se movieron con
lentitud. Al principio. A los catorce minutos aumentaron su actividad de manera
frenética. También aumentó la velocidad a la que se movían. Se detenían
repentinamente, se devolvían y cambiaban de dirección, incluso en ángulo recto,
de una forma que resultaba absolutamente imposible por las leyes de la física.


Unas cuantas luces salieron despedidas a
darle vueltas a la luna. Otras giraban alrededor de la enorme esfera luminosa
de la que habían salido. Otras lo hicieron hacia la tierra, moviéndose tanto en
el sentido de rotación como en el contrario; pero ninguna bajó de la ionosfera.
Algunas se combinaron formando otra esfera mayor, para volver a separarse.
Luego comenzaron a cambiar de colores, creándose toda una sinfonía de
movimientos y luces de distintas tonalidades. La fascinación por causa de
aquello era mundial.


Aquella actividad lumínica duró casi una
hora, para el regocijo de la mayoría de los habitantes de la tierra, sin que
nadie supiera el propósito que tenía. Algunos tuvieron una experiencia espiritual
y lloraron abrazadas o en solitario. Muchos corazones atribulados se llenaron
de alegría. Otros sintieron arrepentimiento, por primera vez en sus vidas.
Tampoco faltaron los que vieron aquellas luces con temor, sintiéndolas
amenazantes.


Las esferas de luz se fueron juntando en
dos grupos. En cada uno se fueron fusionando hasta quedar nada más que dos de
mayor tamaño: una azul y una verde. Las dos luces se apagaron y desaparecieron.
Desde la luna, a enorme velocidad llegó una pequeña esfera de color rojo. Voló
de un lado para otro, se detenía, volvía a salir lanzada y giraba en círculos
alrededor del gran sol. A muchos les pareció que estaba buscando a las otras
esferas de luz. Finalmente se estrelló contra él y penetró en su interior.


* *


Después de aquella espectacular noche, de
fascinación para unos y de tensión máxima para otros, ese séptimo día, desde
que aquel sol llegara, amaneció completamente despejado en la mayor parte del
planeta. En Trabzon fue bastante caluroso, pero mucho menos que los seis días
anteriores. La temperatura había descendido casi a lo que era normal sin el
segundo sol.


Rosa y Raúl, Farah, Bernardo y los
mellizos estuvieron montando a caballo y echando carreras durante la mañana,
como hacían casi todos los días.


A media tarde estaba toda la familia en
los alrededores del estanque, bajo la fresca sombra que daban los grandes
árboles, ya milenarios la mayoría de ellos.


Denébola y Dubhe estaban todavía
disfrutando en el agua. Nadaban cerca de los cisnes que, por volver año tras año
a aquel refugio, ya estaban acostumbrados a la pacífica y benefactora presencia
humana que allí había.


Kalídora miraba unos planos con Alexander
y Raúl.


Farah conversaba con Bernardo, bastante
acaramelados.


Wiluma, a quien habían traído unos días
antes, estaba con Aludra, Albireo y Rosa haciéndole carantoñas a su hija, a la
que tenían echada sobre una gran toalla colocada en la hierba.


Poco más allá, los dos perros saluki
estaban echados también a la sombra, aunque muy atentos. Los graznidos de los
patos y el gluglutear de los pavos reales, que comían las migajas de pan y
granos que les habían echado, eran los sonidos que predominaban, junto con el
usual trino de los pájaros y las risas de Denébola y Dubhe. Raúl llamó a Rosa,
que se acercó hasta allí.


—Cariño, los planos de la casa se ven
fabulosos. ¿Ya los viste?


—Sí, es bastante similar a nuestra casa
de Al-Shurf, aunque bastante más pequeña, por supuesto.


—De todos modos es mucho más grande de lo
que me imaginaba. No sé, pero después de vivir aquí con todos se nos va a hacer
muy sola.


Kalídora sonrió y les dijo:


—Nunca os hemos dicho dónde es que
queremos que trabajéis, ¿no?


—Sí, nos dijiste que en la UME —dijo
Rosa.


—Pero no os he dicho dónde es que queda.


—No, eso no, es cierto. ¿En qué ciudad
está?


—Aquí en Trabzon.


—¡Abuela! ¿Vamos a vivir y trabajar aquí
en la ciudad?


—Esa es nuestra pretensión. Por eso es
que ahora quiero daros a elegir.


—¿A elegir el qué’ —preguntó Raúl.


—Entre vivir en esa casa que os
construiremos o hacerlo aquí con nosotros.


—¿Aquí en palacio?


—Sí. Ya tenéis vuestra habitación.


—¡Abuela! ¿Lo dices en serio? —preguntó
Rosa.


—Por supuesto, muy en serio.


Rosa y Raúl cambiaron una mirada y los
dos dijeron al unísono:


—¡Aquí!


Alexander no logró aguantar la risa y
dijo:


—No era para pensárselo mucho, ¿verdad
que no?


—Claro que no —dijo Raúl—. Si jamás hemos
sido más dichosos que con todos ellos aquí. Me encanta esta loquera.


Rosa se Abrazó a Kalídora y le dijo:


—Muchas gracias, abuela, muchísimas
gracias. Este si que es un regalo enorme. Se lo voy a decir a la morocha.


Rosa salió corriendo para donde estaba
antes. Raúl dijo:


—Yo también te lo agradezco, abuela, de
todo corazón. Jamás me hubiera esperado esto. Realmente que estaremos mucho
mejor aquí con todos vosotros, que viviendo nosotros dos solos con nuestra
hija. Anímate, Alexander. Voy a darme un baño y a decírselo a Dubhe y a
Denébola.


Raúl salió corriendo y se zambulló en la
laguna. Kalídora le dio una larga mirada a Alexander y le sonrió, pero no dijo
nada. Él lo comprendió de todos modos.


*


—Haces
bien, tía, aquí estaréis muy bien y la pasaremos bomba, como en aquellos viejos
tiempos —le dijo Aludra a Rosa.


—Sí, con vosotros no hay forma de
aburrirse. Mi hija tendrá de sobra con quién jugar. ¿Verdad, Alondra? Te
pondremos también un pequeño mosa rojo.


—Aludra, tú y Denébola hubierais sido
unas buenas mujeres pemón —dijo Wiluma.


—¿Lo dices por los monoquinis que las dos
usan? —le preguntó Rosa.


—Sí. Son más pequeños que un mosa
de los nuestros.


—Mi hermana ya usó uno rojo que le dio
Amanón —dijo Aludra.


—¿Sí? No lo sabía.


—¿Cuándo fue eso? —preguntó Rosa.


—En un crucero que hicimos junto con
Amanón y Eloy en un velero por el Caribe venezolano. Fue una especie de regalo
de matrimonio para ellos, cuando se casaron a lo pemón.


—¿Y qué hizo Dubhe viéndola de esa
manera? —preguntó Wiluma con picardía.


—Fue demasiado para mi hermano —dijo
Albireo—. Los dos se pasaron una buena parte del tiempo en el camarote, o
perdidos por alguna parte de las islas que visitábamos.


Aquello las hizo reír con ganas.


—Rosa, ¿por qué elegiste ese nombre de
Alondra Celeste para tu hija?


—Wiluma, es porque mi hija ha sido el
mayor regalo que me podrían haber hecho: un verdadero regalo del cielo.


—¿Por qué? No creo entender la relación.


—Porque yo casi había perdido las
esperanzas de poder ser madre, y me las restituyó Amanón, mi hermana ángel.


—¿No pensaste en llamarla Amina?


—No, en nuestra tribu está prohibido usar
ese nombre.


—¿Por qué está prohibido?


—Bueno, esa no es la expresión exacta,
porque nadie lo prohibió. Fue más bien un acuerdo tácito en la tribu de mi
padre el jeque Faysal: jamás les pondríamos a nuestras hijas el nombre de
Amina, para que no hubiera confusión posible. Con eso honrábamos la grandeza
del nombre, no por él mismo, que un nombre no es más que un nombre, sino por
quien lo llevó durante cuatrocientos treinta y dos años. De esa forma también
sabíamos que, cuando lo pronunciábamos, nos estábamos refiriendo a la mujer más
grande nacida de un vientre materno: la gran abuela Amina, como todos la llaman
hoy día; la única Amina para nosotros.


—Me parece que fue un gesto sumamente
hermoso —dijo Wiluma.


Aludra dijo:


—Hasta el sol de hoy, ese nombre ha sido
respetado y no lo lleva ninguna otra mujer, que sea descendiente de la gran
tribu Banu Faysal. Así como ningún hombre lleva el de Záhir, porque tan grande
como él tan solo hubo uno.


—Tú hablas de él casi con reverencia.
Entiendo que llegó a ser muy querido allí, a pesar de haber nacido en España.


—Wiluma, Elión nació y vivió en España
los diecisiete primeros años de su vida, cosa que muy pocos sabían. Los otros
cuatrocientos quince los vivió en Siria y Turquía. ¿Crees que alguien se
acordaba de dónde fue que nació?


—Claro, fue lógico. Rosa, yo entiendo que
tú consideres a tu hija un regalo del cielo; todos los hijos lo son. Pero sigo
sin encontrarle relación con el nombre de Alondra Celeste.


—El motivo inicial, que me llevó a
interesarme en el nombre, fue porque me gustó mucho el de mi sobrina Aludra.


—¡Ay, muchas gracias, tía! —dijo ella
dándole un beso.


—A mí me agradaría mucho que mi hija
fuera tan inteligente, hermosa, dulce, delicada y paciente como tú; a la vez
que tan firme, valiente y decidida, sin temor a nada.


—Tía, por favor, que me vas a sacar los
colores; pero te lo agradezco de todo corazón.


Rosa dijo:


—El nombre de Aludra me evocó el de
Alondra, de inmediato, como ya me enteré de que Eloy lo dijo de una manera muy
acertada. Para mí, Alondra es un hermoso nombre de delicados matices, tal como
lo es el ave. De modo que una cosa me llevó a la otra, y yo me puse a
investigar y me encontré con algo muy interesante.


—¿Qué cosa?


—Las alondras comunes, y la familia de
los aláudidos en general, no son aves de plumaje con colores llamativos y
chillones, sino más bien sobrios en sus tonos parduzcos en los que predominan
los marrones. Les viene muy bien para pasar desapercibidas, porque las mimetiza
perfectamente con la tierra y las piedras, la madera y la hojarasca, ya que
ellas viven y anidan en el suelo. A raíz de esas investigaciones que hice la
considero un ave mística.


—¿Mística por que? —preguntó Albireo.


Rosa les aclaró:


—La alondra es un ave con dos facetas, un
ave de dos mundos. A la alondra común los franceses la llaman Alondra del
suelo, porque es más el tiempo que se la pasa en él que volando; esa es la
faceta terrestre y mundana. Para los ingleses, al contrario, es la Alondra
del cielo. Yo puedo entender muy bien el motivo para esta última
designación, que alude a la faceta oculta y mística del ave.


—¿Por qué? —preguntó Wiluma.


—Las alondras son aves migratorias que
suelen llegar de primeras cuando la nieve se va. Por eso se dice que el canto
de las alondras es mágico: derrite la nieve, llama a la primavera en unos
países, al verano en otros más nórdicos, y hace surgir las flores en las
campiñas renovando la vida.


—Eso sí que es lindo —dijo Wiluma—. Me
encanta la manera como te expresas.


Aludra dijo:


—De todos nosotros, Farhana siempre fue
el piquito de oro a la hora de hablar y decir cosas hermosas. Ella escribió
poemas muy bellos, en aquella otra vida, y recitaba primorosamente; era un
gusto escucharla. A ver, sigue, tía, que me tienes superinteresada.


—Los cantos de la alondra son peculiares
—dijo Rosa—. Hay quienes creen que son un tanto raros. Yo los he escuchado en
diversas grabaciones y los reconocí. En mi juventud de esta vida los oí mucho
en mis paseos por el campo, pero nunca supe que eran alondras. Siempre me
gustaron. Es un canto con una buena variedad de sonidos. Sin embargo es en la
época de celo, durante el cortejo, cuando los machos despliegan toda su
espléndida y hermosa variedad bocal de reclamos.


»Pero el detalle que más me gusto, y que
me decidió para elegir el nombre para mi hija, es que los cantos más bellos de
las alondras no los realizan cuando están en el suelo, es decir: en su fase
mundana. Los más hermosos de todos sus cantos son los gorjeos que hacen al
volar más alto sobre las campiñas, cuando están más cerca del cielo, en lo que
para mí es su fase mística. De ahí el nombre de Alondra del cielo, y por
eso es que algunos consideran a esas aves espíritus benditos, que abandonan la
tierra para subir al cielo a transmitir mensajes celestiales.


—¡Oh, qué hermoso! —dijo Wiluma.


Aludra le dijo a Albireo:


—Querido, tú no me dices esas cosas tan
lindas.


—Tú no te llamas Alondra, pero da igual,
Aludra mía. A mí me encanta que tu plumaje no sea chillón y llamativo, porque
tu radiante y serena belleza es nada más que para mis ojos, tal como yo la
quiero. La suavidad de tus manos, cuando me acaricias, no la iguala ningún plumón.
Tu voz y tu risa son cantos celestiales para mis oídos, que ningún ruiseñor
podrá igualar jamás, porque tú eres el mayor regalo que el cielo me pudiera
haber hecho.


—¡Huy, eso sí que fue lindo! —dijo Rosa.


A Albireo le valió un merecido beso por
parte de su esposa, muy bien dado, muy profundo y sentido; como tiene que ser
entre dos que se aman de manera apasionada y eterna.


—Alondra del cielo. Muy lindo. Por eso
fue el nombre de Alondra Celeste, ¿no? —preguntó Wiluma.


—Sí —dijo Rosa—. Al igual que la alondra,
mi hija tiene una parte mundana. Es la aparente, que la ata a la tierra donde
nació. Pero ella también tendrá su hermosísima parte de mística señora de los
sueños, que la elevará sobre el mundo material y le permitirá volar en el
espiritual. Ella es para mí un espíritu bendito que el cielo me envió de nuevo.


—¡Oh, qué hermoso pensamiento! Ahora sí
entiendo el alcance del nombre y tengo que darte la razón.


Albireo le preguntó a Rosa:


—Tía, ¿de dónde sacaste toda esa
información sobre el ave?


—De investigar en libros de ornitología y
leyendas.


Aludra dijo:


—Con razón mamá Farah te llama ratita de
biblioteca.


—Es que la conocí en la biblioteca del
convento, cuando yo investigaba para descifrar los misterios de la numerología
de la estatua. Ella era la hermana bibliotecaria.


—Sí, la abuela nos lo contó.


Ambos perros levantaron la cabeza y
colocaron las orejas en posición de atención. Se levantaron de un brinco y el
macho ladró dos veces. Farah les prestó atención de inmediato, al igual que su
madre.


***











CAPÍTULO 54


Los
orígenes de una leyenda


Las grandes verjas de hierro forjado, que
daban acceso a los jardines del palacio Thalassidis-Ducassios, permanecían
cuidadas por seis guardias, en lugar de los dos que eran habituales. No era
para menos.


En la plazoleta y el parquecito que se
encontraba en frente se agolpaba una nutrida cantidad de gente. La mayoría eran
turistas, que querían contemplar el lugar sobre el que estaba suspendido aquel
maravilloso sol misterioso. El resto eran periodistas de diversas
nacionalidades que, micrófono en mano y con el palacio como fondo, hacían ante
las cámaras recuento de lo sucedido durante aquella semana.


Era mucho
el interés general por el palacio y todo lo que en él sucedía, que parecía ser
muy poco; como si todo aquello no fuera con él.
Aparte de las cuadrillas de jardineros, todo lo que habían podido captar fue a
varias personas que cabalgaban casi todas las mañanas. Unas veces habían sido
dos parejas de jinetes. Otras veces fueron más, hasta nueve jinetes, todos ellos
en caballos árabes. Uno era un soberbio alazán rojizo y el otro, no menos
espectacular, era una yegua torda. Pero había dos caballos negros y cinco
blancos con una semejanza que, a simple vista, hacía imposible diferenciarlos
individualmente. Los dos machos negros azabache y las cinco blanquísimas yeguas
destacaron de inmediato, a los ojos de los entendidos. La espectacularidad,
porte, brío, velocidad y agilidad saltando setos de todas las alturas y
espesores, levantaron el más vivo interés y los más encendidos comentarios en
todo el mundo.


Cada vez que sucedía aquello se daban
banquete las televisoras, llenaban los noticieros y sacaban programas
especiales con expertos jinetes y criadores. Aquel interés motivó a que se
utilizaran helicópteros para sobrevolar la propiedad, a fin de mostrarle al
mundo la belleza y magnificencia de aquel palacio, y la gran extensión de sus
jardines y bosques, que se calculaba en veinticinco hectáreas. Pero aquella
observación no hizo sino añadir un misterio más, a todos los que ya rodeaban a
aquel lugar. Porque, en ocasiones, las zonas traseras contiguas al palacio y
parte de la laguna aparecían distorsionadas, por algo que no permitía ver lo
que había y lo que sucedía.


Por otra parte, aquel lugar en Trabzon
era el punto más vertical para contemplar al luminoso sol colgado encima, lo
que originaba también el interés general.


Ya desde el inicio de aquellos sucesos,
seis cadenas de televisión, de distintos países, habían instalado en el
parquecito sus camiones de transmisión y estudios móviles, y emitían en vivo
durante las veinticuatro horas. La mayoría de los programas se realizaban en el
exterior, a fin de tener de fondo una buena imagen del palacio.


Para una de las cadenas, un equipo,
compuesto por tres entrevistadores, tenía una mesa redonda con dos conocidos
ufólogos y un par de astrofísicos. Se explayaban en múltiples consideraciones,
sobre el posible origen y los intereses de aquel enorme objeto de dimensiones
planetarias.


Para otra cadena, un equipo de reporteros
se encontraba transmitiendo in situ, en vivo y directo, un conocido programa
televisivo sobre lo oculto, lo misterioso, lo desconocido y lo paranormal. El
presentador del programa, deseoso de explotar el detalle misterioso, elucubraba
sobre aquel singular palacio que tenían como fondo. Intentaba que sus dos
invitados, mediante argumentos que sonaran convincentes, lograran desvelar la
pregunta que en todo el mundo se estaban haciendo a todos los niveles. No era
otra que las posibles causas por las que, muchos siglos atrás, a aquel palacio
se le otorgó el hermoso nombre de Palacio de la Luz, y la posible relación con
aquel sol que lo había escogido como centro para situarse sobre él. El
presentador del programa decía a la teleaudiencia:


—En los cinco días que llevamos
instalados aquí, fuera de algunos vehículos
comerciales que llegan para traer comestibles u otras cosas, y de un automóvil
con los cristales muy oscuros, no entra ni sale nadie. Tan solo algunos pocos
trabajadores que llegan temprano en la mañana y se marchan al atardecer, a los
que no es posible sacarles media palabra ni parecen entender las preguntas.
Somos muchos los periodistas que quisiéramos entrevistar a los propietarios o a
quienes viven en ese palacio. De gente tan solo se puede ver a los
jardineros en sus labores, y las cabalgatas matutinas como la que esta mañana
les hemos transmitido.


»Yo que soy un amante de los caballos me
quedo sin aliento cada vez que veo a esos ejemplares. Los machos negros y las
yeguas blancas son sencillamente espectaculares. Suelen llegar galopando por un
lado, desde los jardines y el bosque trasero, y se regresan por el otro lado,
realizando carreras en alguna especie de circuito que parecen tener marcado.
Otras veces son los hombres persiguiendo a las mujeres, que zigzaguean por
todas partes con sus blancas yeguas evadiéndolos con una habilidad única, en lo
que muchos espectadores han calificado como brillantes ejercicios ecuestres de
rejoneo. Uno de los detalles que a mí me resulta más llamativo del grupo,
además de las risas y la alegría con que cabalgan, es el hecho de que ninguno
de los caballos negros ni las yeguas blancas usen cabezada y freno, sino una
sencilla jáquima. Con todo y eso, el control que los jinetes tienen sobre ellos
es total y absoluto.


»Esta tarde tenemos con nosotros a un par
de invitados. Ellos son expertos del Trabzon Müzesi. Uno es el Dr. Burak
Gürgör, historiador especializado en la Edad Media y el Período Bizantino. El
otro es el Dr. Ekrem Tuncer, Arqueólogo y experto en medios de trasporte antiguos.
Ambos conocen bien este palacio y a sus propietarios. ¿Qué nos pueden decir
ustedes sobre esos extraordinarios caballos?


Ekrem Tuncer dijo:


—Una
de las cosas por las que este palacio tuvo gran renombre, en la antigüedad, fue
por sus excelentes establos a los que tan solo se les podían comparar los
establos reales. Los propietarios siguen teniendo caballos realmente
magníficos, y una envidiable colección de regios carruajes antiguos,
perfectamente conservados. Las dos principales, unas verdaderas joyas del siglo
XI, son una carroza real y otra de bodas que pertenecieron a los reyes de esta
ciudad. El caso es que los carruajes los siguen teniendo en uso. A esta familia
aún le gusta salir a pasear en ellos. En ocasiones se les ve en alguna calesa
descubierta tirada por un tronco de dos caballos, aunque suelen utilizar más un
carruaje cerrado con un enganche de potencia, que son tres caballos en
paralelo. Pero también gustan de cabalgar por los montes del Ponto. Todos ellos
son jinetes excelentes, como he visto pocos.


—¿Son apasionados por los caballos?


—Por completo.


Burak Gürgör, el historiador, dijo:


—De los caballos negros y las yeguas
blancas se dice que son descendientes de una famosa y legendaria pareja: Aswad
al-Layl y Badriya, que vivieron por el año 1100. Fueron criados en Siria, en la
población de Al-Shurf, situada en la confluencia del río Jabur con el Éufrates,
por un reputado jeque sirio llamado Faysal al-Akram, cuyos caballos fueron muy
afamados. De estos dos se decía que eran caballos mágicos y que tenían dos
corazones, que podían ir todo el día a pleno galope sin parar. Que nunca hubo
caballo que lograra alcanzarlos y eran inmortales, al igual que sus jinetes,
quienes vivieron durante cientos de años.


—¡Caramba, qué interesante! Así que tenemos
también una leyenda sobre inmortalidad. ¿Qué jinetes eran esos? Si acaso fueron
reales.


—Sí, ellos fueron personar reales. Sus
nombres eran Záhir Malakayn y la princesa Amina Alya, hija del jeque Faysal y
de la princesa Farsiris Teodora. Esta era una nieta de los reyes de Trebisonda,
como antiguamente se denominaba esta ciudad. De ellos se decía que eran
inmortales y estaban dotados de enormes poderes. Se los conocía como a los
eternos esposos de la luz.


El presentador del programa dijo:


—¡Vaya! Tenemos aquí una nueva referencia
a la luz, esta vez asociada a dos personas. Este se está haciendo un detalle
repetitivo, y yo creo que se está convirtiendo en el factor común de todo.
Porque tenemos sobre nosotros a un objeto de luz de tamaño planetario, cuya presencia
nadie sabe explicar. Está encima de un milenario palacio al que se le denomina
todavía el Palacio de la Luz. Ahora, para más, surgen un hombre y una mujer
relacionados con él, denominados los esposos de la luz. Esto se está poniendo
cada vez más interesante. ¿Pero no serán puras leyendas?


—Sobre los poderes de naturaleza
paranormal que les atribuyen a Záhir y a Amina no podemos asegurar nada. Pero
de que vivían en este palacio, cuando no estaban en Al-Shurf, es un hecho
cierto. Ellos tuvieron aquí negocios navieros, fábricas textiles y otras. Sus
nombres están en diversos registros que abarcan más de cuatrocientos años.


—¡Cuatrocientos años! Pues si no eran
inmortales sí que fueron realmente longevos —dijo el presentador del programa—.
¿Y sobre lo de sus caballos que tan cierto pudo ser?


—Pues júzguelo usted mismo, si se asegura
que siempre se les vio montados en ellos —dijo el historiador—. Es muy cierto
que el jeque Faysal tenía caballos muy reputados. En Al-Shurf, desde el año
1076 se hacía una famosa reunión anual para carreras, que duraba tres días y a
la que acudía gente de todas partes. Había dos carreras muy exclusivas, en las
que participaban nada más que la familia del jeque Faysal y otros jeques y
emires. Una de ellas era una carrera de velocidad, en distancia de un kilómetro
y medio. La segunda, la más esperada, era una de gran dureza en distancia de
once kilómetros bastante accidentados. Se dice que mientras él vivió, que
fueron más de ciento cincuenta años, sus caballos personales jamás fueron
vencidos en carrera.


El otro invitado añadió:


—El jeque Faysal fue muy conocido y
apreciado aquí por tres motivos principales. Primero, porque su boda con la
princesa Farsiris se realizó en el palacio real, por ser ella la primogénita de
Su Majestad Real, con una enorme asistencia de invitados de la más alta
nobleza, reyes y príncipes.


—Sí, eso está muy bien documentado en las
crónicas palaciegas —corroboró el historiador.


El conductor del programa dijo:


—Para mi propio conocimiento, que no soy
experto en historia, y en beneficio de todos los televidentes que nos están
viendo; ya que usted es el experto en ese período histórico, ¿podría ubicarnos
un poco en el tiempo, con relación a esa familia y decirnos quién era Su
Majestad Real?


—Con
mucho gusto. Por aquella época, en que corría el año 1078, el emperador
bizantino era Alejo I Comneno. En Trebisonda reinaban sus altezas reales
Constantino Alejo Ducassios y Teodora Isabel Grabacas, quien era hija de los
reyes de Osetia, de las casas reales de Osetia y de Gürcistán. Constantino y
Teodora tuvieron tan solo tres hijos, poquísimos para aquellas épocas y mucho
más en familias reales. Fueron dos hembras y un varón. La primogénita fue Su
Majestad Real la princesa Kalídora María Clara Ducassios Grabacas. Ella
contrajo nupcias con el noble Arcónides Thalassidis, quien pasó a ser el
príncipe consorte. Él era un rico armador y constructor naval descendiente de
griegos de Esmirna, nacido aquí y propietario de astilleros y de una gran flota
de buques mercantes. Tuvieron cuatro hijos: dos varones y dos hembras. El
primero fue la princesa Farsiris Teodora, de la que en poemas se dice que en
sus verdes ojos tenía los montes del Ponto. El último hijo fue la princesa
Farah Martha Sabina.


—Muchas gracias por su aclaratoria, ahora
ya podemos ubicarnos un poco mejor. Usted, doctor Tuncer, nos estaba diciendo
los tres motivos por los que el jeque Faysal era muy conocido aquí.


—Sí. El segundo fue porque él pasaba
largas temporadas con su familia en este palacio. El tercero, porque él se casó
también con la otra hija de Su Majestad Real.


—A ver, a ver, explíquennos eso, por
favor. Si no estoy entendiendo mal, ¿él se casó con las dos hermanas?


El historiador retomó la palabra y
explicó:


—La princesa Farsiris murió en la ciudad
de Al-Shurf en el año 1091, cuando tenía treinta años. Pero unos seis o siete
años después, cuando su única hija la princesa Amina se casó con Záhir allí
mismo, teniendo diecinueve años, el jeque Faysal se comprometió con la otra
hija de la princesa Kalídora y Arcónides Thalassidis, que asistían a la boda de
su nieta.


—Caramba, ese jeque debió de haber caído
muy en gracia en esa familia, para que consintieran en entregarle en matrimonio
a la otra hija —dijo el presentador.


—Sí, el fue un hombre de grandes cualidades
y muy querido por toda la familia. La carismática princesa Farah fue tan
querida en Al-Shurf como lo había sido también su hermana Farsiris. Llegó a ser
conocida como la princesa guerrera Farah, la perla de Al-Shurf.


—¿Tan hermosa era?


—Esta ciudad tuvo fama de contar con
hermosas mujeres. De hecho, a Trebisonda se la conoció como la ciudad de las
bellas princesas. Se dice que todas las mujeres de la familia real eran muy
hermosas y tenían los ojos verdes, con excepción de Farah que los tuvo negros.
La belleza de la princesa Kalídora y de sus hijas Farsiris y Farah fueron muy
notorias. Pero la belleza de su nieta la princesa Amina fue algo legendario que
todo hakawaty cantaba.


—Discúlpeme, ¿qué cosa es un hakawaty?
—preguntó el conductor del programa.


—Es
un contador de historias. Ellos fueron toda una institución hasta hace muy
poco, en que murió el último de los más renombrados. Todavía quedan algunos,
pero ya no es lo mismo. En aquellos siglos, en que las noticias viajaban a
lomos de las caravanas y en boca de los viajeros, ellos eran los encargados de
contar los hechos relevantes y la tradición oral. Pues bien, la princesa Farah
y el jeque Faysal se casaron también en esta ciudad, en un regio matrimonio que
se llevó a cabo en el Palacio de la Luz, y que contó con la presencia de los
abuelos y los bisabuelos de la princesa, reyes de Trebisonda y de Osetia, así
como de la emperatriz Irene Ducas o Ducaina y su hija Ana Comneno. Corrían los
tiempos violentos de la Primera Cruzada.


—Sí, fueron años muy crueles y
sangrientos.


—Quiero aclarar una pequeña inexactitud
que he tenido, cuando dije que los caballos personales del jeque Faysal jamás
fueron vencidos en carrera. De todos ellos hubo dos que fueron los más famosos,
por haber sido los iniciadores de todo, cuyos nombres fueron Alí al-Azam y
Alí...


—Alí al-Kámil —dijo el arqueólogo.


—Ese mismo, gracias. Pero no fue así.
Ellos fueron vencidos nada más que por los insuperables Aswad al-Layl y
Badriya. Cualquiera de Al-Shurf le hablará de los caballos mágicos de los esposos
eternos, como también les decían a Záhir Malakayn y Amina Alya, quienes
tenían poderosas espadas de luz que todo lo cortaban, según se afirmaba.


—¿También eso, espadas de luz?
¿Mismísimas espadas de luz, nada menos que en el siglo XI? Nada, que en torno a
este palacio todo está relacionado con la luz y con hechos absolutamente
asombrosos —dijo el conductor del programa.


—Todo buen hakawaty que se
preciara contaba sus muchas hazañas, por eso estaban en boca de todos y son
personajes conocidos en Turquía, Irán, India, Siria, Iraq, Líbano, Jordania y
los demás países hasta Arabia y más allá.


—Pues mi interés personal aumenta más a
cada momento. Yo estoy completamente seguro
de que, al igual que yo, muchísimas otras personas han de estar relacionando el
hecho de que esa inmensa esfera de luz; que alumbra y calienta como un sol, y
que no puede sino ser de origen alienígena, esté en órbita terrestre.
Precisamente en todo el centro de este antiguo palacio, al que se le conoce
como el Palacio de la Luz, y del que ahora vamos sabiendo un poco más. Tantas
circunstancias no pueden ser ninguna casualidad. Así que, en el programa de
hoy, intentamos descubrir porqué se le dio ese nombre. Para eso, queridos
televidentes, contamos con la ayuda de nuestros dos expertos del Trabzon
Müzesi, los doctores Burak Gürgör y Ekrem Tuncer.


El primero dijo:


—Sobre el origen de ese nombre no se
tienen referencias históricas ciertas y fidedignas. Lo único que la gente sabe,
de oírselo contar a sus padres y abuelos, transmitido de generación en
generación, es que en ese palacio se veían luces muy intensas, como tan solo
podía producirlas el sol.


—Ha de haber sido algo repetido con
cierta frecuencia, y no un hecho esporádico, me parece a mí, para que le hayan
dado ese nombre. ¿No le parece? —dijo el presentador y entrevistador.


—Es muy probable.


—¿Eran luces misteriosas?


—Bueno, para no perder la perspectiva
tenemos que situarnos en aquellas épocas, entre los años 1060 al 1100. Eran
luces misteriosas porque se desconocía su origen. Se asumía que no había nada
conocido que las pudiera originar.


El presentador dijo:


—Para mis queridos televidentes, fieles y
consecuentes con este programa, quiero recordarles que en aquellas épocas de
dominio del Imperio Bizantino, esta ciudad era más conocida como Trebisonda;
nombre que a muchos podrá resultarles más conocido que el de Trabzon. ¿Qué
veracidad hay en esos comentarios popularizados? ¿Acaso no serán más que
leyendas urbanas, como tantas otras?


—Como
ya he dicho, no existen referencias históricas suficientemente documentadas. Lo
único que tenemos que pueda considerarse fiable, que hace referencia a luces en
conexión con ese palacio, son cinco anotaciones que se han encontrado hace unos
pocos años. Fueron hechas en un par de antiguos diarios de navegación, que
estaban en manos de coleccionistas particulares.


—¡Ah,
eso es sumamente interesante! Si eso no son referencias históricas, entonces,
yo no sé lo que ustedes entienden por eso.


—Es que se refieren nada más que a unos
hechos muy concretos, que no volvieron a ser mencionados; pero que no son el
origen del nombre porque son posteriores.


—¿Cuáles fueron esos hechos?, si tienen
relación con luces.


—Los
diarios corresponden a buques de este puerto. Uno era el Pelagia, que estaba
fondeado, y el Anthea atracado. Las anotaciones están fechadas entre septiembre
y octubre del año 1098.


—¿Se ha constatado la antigüedad y
validez de ambos diarios.


—Sí, son diarios originales escritos en
el lenguaje griego que se hablaba por esta zona —dijo el otro invitado—. Además
se han constatado con los registros de los pagos de derechos del puerto, que
avalan la existencia de esos buques y sus presencias en el puerto para las
fechas que indican.


—Para mí es más que suficiente, y asumo
que también lo será para todos los espectadores que nos están siguiendo en todo
el mundo —dijo el presentador—. Ya todos estamos interesados. ¿Qué es lo que
dicen esas anotaciones?


El historiador del Trabzon Müzesi aclaró:


—Las referencias orales, relativas a
luces en el palacio, son de muchos años antes. Estas anotaciones se refieren a
algo un tanto distinto de aquellas, aunque también tiene que ver con luces y
con el palacio.


—¿Qué cosa fue?


—Mencionan una luz blanca muy intensa y
de un brillo sin igual. Las cinco anotaciones, en distintos días: tres del
buque atracado y dos del fondeado, concuerdan plenamente en indicar que las
luces procedían de lo alto de una de las torres de este palacio; la oriental,
concretamente.


—¿Aquella delantera de la izquierda?


—Sí, esa misma.


—Amigos televidentes, en este momento
tienen en cámara la alta torre octogonal a que nos estamos refiriendo. Les
recuerdo que este hermoso palacio tiene algo más de mil años. Prosiga, por
favor.


—Tres avistamientos fueron nocturnos y
dos de ellos diurnos: uno al atardecer y otro al amanecer.


—Eso ya es mucho más que simples
habladurías y leyendas urbanas. El capitán de un buque no haría a la ligera una
anotación de esa naturaleza; mucho menos dos capitanes en buques distintos, con
lo que quiere decir que ambos quedaron muy impresionados con las luces que
vieron.


—Eso pienso yo.


—¿Solo fueron esos dos buques?


—Había otros más fondeados y en puerto,
en las mismas fechas. Pero no eran buques de aquí y no se sabe qué pudo haber
ocurrido con los cuadernos de bitácora.


—En este tipo de fenómenos, a la hora de
darle visos de veracidad a los hechos siempre es conveniente determinar la
cualificación del observador —dijo el entrevistador—. En este caso, yo creo que
nadie podría negar que si hay una persona cualificada, con toda la propiedad de
la palabra, para ser considerado un observador fiable a la hora de calificar un
fenómeno observado en el mar, es el capitán de un buque; sobre todo uno de
aquellos viejos lobos de mar. ¿No lo creen ustedes así?


—Completamente —dijo el historiador.


El arqueólogo aclaró:


—Por supuesto, no se pueden poner en duda
las palabras de estos dos capitanes, en este caso específico. Porque no se
trata de determinar si lo que creyeron ver fue una supuesta sirena o fue una
ballena; un monstruo marino o un calamar gigante, sino que estamos hablando de
luces de faros.


—Exactamente, es muy buena y oportuna esa
diferenciación, para poder mantener la perspectiva.


El otro del Trabzon Müzesi dijo:


—Sí, es muy distinto. Porque en casos de
sirenas y monstruos marinos no nos podemos fiar de las opiniones de la época,
ya que terminarían apareciendo calamares y pulpos gigantes que se comían
buques, e incluso el mismo Poseidón.


—Efectivamente —dijo el entrevistador—.
Pero para ir un poco más allá y descartar otras posibilidades: ¿cómo podían
estar seguros ellos de que las luces procedían de este palacio? ¿No podrían
haber sido del faro del puerto?


El arqueólogo dijo:


—Me parece que usted y su equipo han
llegado por avión. De haberlo hecho por barco se hubieran dado cuenta de la
visibilidad que tiene este palacio desde el mar, por la altura a que se
encuentra; muchísimo más en aquellas épocas en las que no había otras
construcciones a su alrededor. Recuerde que estamos hablando de finales del
siglo XI.


—Es muy acertada su observación —dijo el
entrevistador—. Yo he realizado la pregunta para que todas las personas que
están viendo el programa, y que no tienen conocimientos marítimos ni de esta
ciudad y de su puerto, puedan situarse y queden claros. En este momento se nos
muestra en pantalla la vista de la ciudad desde el mar, destacando dentro de un
círculo este palacio en la falda de la montaña. Pueden darse cuenta,
perfectamente, de lo visible que sería un faro colocado en una de las torres.
Pero yo todavía voy más allá. ¿No podría haber sido una fogata en alguna parte,
más arriba en el monte o a los lados, y que, por efecto de la oscuridad y la
perspectiva, hizo parecer que fue en esa torre?


—No, porque recuerde que se menciona que
era una luz blanca, de un brillo como no se había visto antes, comparable al
brillo del sol. Para el Pelagia, que estaba fondeado, la visión de este palacio
estaba clara por demás. También para el Anthea, atracado en el puerto, que
estaba en otro ángulo distinto y cuyo experimentado capitán, que era de esta
ciudad, jamás podría haber confundido al faro, que tenía cercano, con este
palacio que estaba en la montaña, mucho más alto. Tampoco confundiría la luz
que da una hoguera.


El historiador del Trabzon Müzesi añadió:


—Para concretarlo más, una de las
anotaciones del capitán del Anthea es mucho más específica y esclarecedora.


—Eso suena muy interesante. ¿Qué es lo
que indica? —preguntó el entrevistador.


—En ella el capitán narra que realizó en
el puerto algunas averiguaciones sobre el fenómeno que había observado. La
gente decía que, al parecer, el noble Arcónides Thalassidis, a quien el capitán
conocía personalmente de trato comercial, estaba probando colocar un faro en
una de las torres de su palacio. Que nadie sabía qué clase de espejos ni de fuego
estaba utilizando, para obtener una luz de tal brillo e intensidad. Vuelvo a
recordar, a quienes nos están viendo, que hablamos de finales del año 1098,
época en que no se conocía la energía eléctrica.


—Qué interesante, y ahora caigo en cuenta
de un detalle. Arcónides Thalassidis era el esposo de la princesa Kalídora...


—Kalídora María Clara Ducassios Grabacas.


—Gracias por recordármelo. ¿Por eso es
que a este palacio se le llama Thalassidis-Ducassios?


—Precisamente por eso.


—¿Este palacio era de él?


—No. Fue construido como un palacio de
verano por sus majestades Miguel Juan Grabacas y Martha Borena Bragtuni, reyes
de Osetia y padres de la reina Teodora Isabel. Ellos se lo regalaron a su nieta
la princesa Kalídora, cuando ella se casó con el noble Arcónides Thalassidis.
Con el tiempo pasó de ser el palacio Grabacas a conocerse como el
Thalassidis-Ducassios. Aunque popularmente era llamado el Palacio de la Luz.


—¿Podríamos decir que este palacio fue un
regalo de amor?


—Pues sí, en cierta forma: un regalo de unos
amantes abuelos a su nieta tan especial.


—¿Especial por qué razón? —preguntó el
entrevistador.


—En la época se decía, siempre en voz muy
baja, que tanto la reina Martha Borena como su hija la reina Teodora, también
su alteza la princesa Kalídora y sus dos hijas, eran todas místicas poderosas
que estaban dotadas de una enorme videncia y muchas otras facultades, que ahora
llamaríamos paranormales.


—¡Caramba, eso sí que es interesante! De
modo que tenemos un palacio muy especial relacionado con extraños fenómenos
luminosos, y además unas mujeres que se dice que eran místicas. Esto se va
poniendo más apasionante a cada momento para nosotros, que somos amantes de lo
paranormal.


El historiador dijo:


—La princesa Farsiris, primogénita de su
majestad real la princesa Kalídora y de Arcónides Thalassidis, fue la primera
esposa del jeque Faysal, príncipe consorte, y la madre de la princesa Amina
Alya, como ya hemos mencionado.


—¿La que fue la esposa de Záhir Malakayn?


—Precisamente —dijo el arqueólogo—. De
Amina se decía que era la gran reina de una poderosa y secreta hermandad de
mujeres místicas, que tenía muchos milenios de antigüedad, remontándose mucho
más allá del período sumerio. Se la denominaba la Gran Hermandad de las Señoras
de los Sueños.


El presentador exclamó entusiasmado:


—¡Qué fantástico! Cada vez quedo más
interesado, de verdad que sí. Queridos televidentes, esto, por sí solo, es como
para hacer una investigación a fondo y un programa especial, en este su
programa semanal sobre lo oculto, lo misterioso, lo desconocido y lo
paranormal. ¿Se ha encontrado alguna evidencia de la existencia de esa
hermandad?


—No arqueológicamente. Al parecer no
tuvieron un lugar concreto de residencia, y si lo hubo o tuvieron algún templo
no se ha encontrado. Pero en la biblioteca de Damasco se citan en un viejísimo
documento escrito en acadio. Fue encontrado en Babilonia durante la conquista
de Alejandro Magno. En él se menciona a la Gran Hermandad de las Señoras de los
Sueños, y se dice que una de ella fue un gran oráculo que tuvo el rey
Hammurabi. En tres ocasiones se la menciona con el título de Sayyidat al-Ahlâm,
aunque no indica que ella fuera la reina de la hermandad. Mucho más reciente
hay otra mención cierta a esa Sayyidat al-Ahlâm. Es del año 1083, en Siria, y
está relacionada con el que se conoce como El día de la gran misericordia
del jeque Faysal al-Akram al-Rahman.


—De nuevo aparece nuestro jeque Faysal.
¿Qué hecho fue digno de esa mención?


—Fue un suceso ocurrido durante el año
476 de la Hégira o año 1083 del calendario gregoriano. Está perfectamente
documentado. Fue durante la luna nueva del mes de Yumâda Al-Wula, que es el
quinto mes del calendario musulmán, lo que correspondía al mes de octubre de
ese año. El jeque Faysal, quien por entonces tenía veinticinco años, en la
madrugada atacó por sigilo al pueblo de la tribu de los Banu Tayyib. Logró
hacerse con el jeque Abbas al-Salmán y su familia, a quienes apresó. También
controló a todos sus guerreros sin derramar ni una sola gota de sangre. Lo hizo
tan solo con veintidós de sus hombres: veinte eran los selectos jinetes
blancos de su guardia personal, más dos lazuríes de los temidos jinetes
verdes de la princesa Farsiris, su esposa. De ellos se decía que eran los
guerreros más valientes y mejor entrenados de toda Siria. Fueron llamados en
diversas ocasiones, tanto por emires amigos como por el califa, para que los
ayudara en algunas revueltas. Se decía que los jinetes de Faysal llegaron a
enfrentarse en inferioridad de cuatro a uno y salieron victoriosos. Se les
llegó a comparar con la caballería hetairoi del gran Alejandro de Macedonia.


—¿Por qué Faysal atacó a esa tribu?


—Aquello fue la respuesta del jeque
Faysal a la matanza que Abbas al-Salmán hiciera un año antes en su ciudad, en
la que exterminó a toda su familia y a su tribu. Se salvaron Faysal, su esposa
y su pequeña hija Amina porque estaban aquí en Trebisonda. Fue lo que se
conoció como la gran matanza de Al-Shurf.


—¿A qué obedeció esa matanza de
exterminio? ¿Eran viejas luchas entre tribus? —preguntó el entrevistador.


—No, nada tuvo que ver con eso. Fue por
causa de un hecho acaecido en el año de 1076. El emir Najib Al-Wafiq, quien era
el gobernador de Samarra, había estado en Al-Shurf visitando al jeque
Tawfīq al-Sharīf, abuelo de Faysal. Él viajaba de regreso a Samarra
con una guardia personal y su hijo Muntasir Ubayd Shams al-Azim, quien por
entonces tenía trece años. El jeque Abbas al-Salmán y su tribu les tendieron
una emboscada. Los hubieran matado de no haber intervenido con prontitud Faysal
y su familia. Defendiendo al joven Muntasir, quien había sido herido y cayó de
su caballo, Faysal se enfrentó a su atacante que era Yusuf al-Haidar, el
hermano del jeque Abbas al-Salmán. Era un hombre muy alto y fornido y temido
como guerrero, quien nunca había sido vencido. Pero el joven Faysal, quien no
había cumplido los dieciocho años, le dio muerte decapitándolo, aunque él salió
herido. A raíz de eso fue que Abbas al-Salmán planeó una venganza netamente
personal contra Faysal y su familia, que llevó a cabo seis años más tarde en la
indigna matanza de Al-Shurf.


—¿Y la mención a la señora de los sueños?


El arqueólogo sonrió y dijo:


—A eso voy. En la toma que Faysal hizo de
la tribu de los Banu Tayyib, estuvo durante tres días en el pueblo con ellos
prisioneros. Faysal esperaba por cinco jeques, a los que había mandado a llamar
para que le sirvieran de testigos. Cuando ellos llegaron, Faysal, no complacido
con haber vencido por la astucia al jeque Abbas al-Salmán, lo retó a un duelo a
espada. El hábil Faysal salió victorioso nuevamente, pero renunció a su derecho
a matar al jeque, a su familia y a sus guerreros. Hubiera sido la compensación
por todas las muertes que ellos le habían ocasionado un año antes. De ahí fue
que los jeques le dieron el honroso apelativo de El más misericordioso.


—Y bien merecido que lo tuvo, me parece a
mí.


—Pero Faysal estaba muy afligido por
haber tenido encerradas a las mujeres y a los niños, y haberlas sometido al
cruel suplicio de hacerles pensar que los mataría. Faysal clamó al cielo e
invocó la presencia de la Sayyidat al-Ahlâm, a fin de que ella consolara a las
mujeres y a los niños. Dicen que de un remolino de polvo surgió ella junto con
su hija. Todo el pueblo lo vio. Eran nada menos que Farsiris y su hija Amina.


—¿Cómo es eso? ¿La Sayyidat al-Ahlâm era
Farsiris, la esposa del jeque Faysal?


—Así mismo.


—¿De modo que ella no era solo una simple
mística, sino que era una señora de los sueños? ¿Eso es lo que nos quiere decir
usted?


—Exactamente, así como lo eran su madre y
abuelas.


—¿Y Farsiris era la reina de la
hermandad?


El historiador tomó la palabra y dijo:


—Es algo que no se indica en esos hechos.
Se asume que lo era, porque tan solo a la reina se le atribuyen tales
capacidades de manifestación. La mención a la reina es algo que se recoge por
primera vez, que nosotros sepamos, en unos documentos palaciegos del año 1103.
En ellos se indica que Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutús, gobernador
selyúcida de Damasco, tuvo una reunión con la reina de la Gran Hermandad de las
Señoras de los Sueños. De igual modo, en un documento oficial, fechado en el
año 1142, se menciona la entrevista que tuvo la reina de esa hermandad con
Al-Muqtafi II, califa abasí de Bagdad.


—¿En ninguno se menciona el nombre de
ella?


El arqueólogo dijo:


—Sí, en uno encontrado en Mosul, que
relaciona algunos hechos en la vida de Imad al-Din Zangi, quien fue atabeg de
Alepo y de Mosul. En la primavera de 1130 se menciona que recibió la visita de
Záhir Malakayn al-Mubárak y de Amina Alya, la poderosa reina de la Hermandad de
las Señoras de los Sueños, quienes eran buenos amigos de Zangi.


El historiador retomó la palabra y
agregó:


—Esa amistad parece tener su origen en un
hecho narrado por todo hakawaty, que es conocido como Los dos tigres
del califa de Bagdad y los hijos del emir de Samarra. Al parecer fue un
hecho ocurrido en Samarra en el año 1098 o el 1099, en que ellos le salvaron la
vida a Zangi, cuando era un niño, y a uno de los hijos del emir Muntasir Ubayd
Shams al-’Azim, quien ya era el gobernador de la ciudad. Posteriormente se
encontraron otros documentos oficiales en los que también se mencionan sus
nombre. Uno fue en relación con un encuentro ocurrido en el año 1098 con Fakhr
al-Mulk Radwan, gobernador selyúcida de Alepo. El otro se refiere a una importante
entrevista en el verano de 1223 con ‘Alâ al-Dîn Kayqubâd bin Kaykâ’ûs; también
conocido como Kaikubad I, quien fue sultán selyúcida de Rüm.


El presentador del programa televisivo
dijo:


—De modo que la princesa Amina fue la
reina de esa hermandad secreta. ¿Lo heredaría de su madre Farsiris?


—Se desconoce la manera en que ese título
es otorgado. Como reina de esa oculta hermandad, a la princesa Amina se la
conocía como Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra.


—¿Qué significa eso?


—La Gran Señora de los Sueños. Las
mujeres la veneraban y decían que sus poderes eran inmensos. Que ella se le
podía aparecer a la gente en sus momentos de aflicción, particularmente a las
mujeres. Sobre sus poderes se contaba que ella podía hacer surgir enormes
hogueras, con un fuego tan intenso que cristalizaba la arena. Que podía hacer
que la tierra temblara y se abriera, y crear enormes tormentas de arena y
deshacerlas, al igual que lo podía hacer también su esposo Záhir.


—Fascinante, todo esto me está resultando
fascinante. Lo dicho, mi equipo y yo tendremos que investigar sobre esto para
hacer un programa. Espero contar con la ayuda de ustedes.


—Será un placer —dijo el historiador.


—Para mí también, hasta donde podamos
—dijo el otro.


—Pero yo supongo que eso de los poderes
sí que habrán sido exageraciones —dijo el entrevistador.


—Yo prefiero no pronunciarme en ningún
sentido. Yo tuve la oportunidad de viajar a la ciudad de Samarra, en Irak, con
motivo de unas investigaciones históricas. Allí están vivos algunos de los
relatos, sobre proezas que los esposos de la luz hicieron en la ciudad.
Pero la evidencia más relevante se encuentra a algunos kilómetros más arriba,
en la pequeña ciudad de Bayt al-Dayr en las márgenes del Éufrates. En la plaza
principal hay cuatro árboles que todos cuidan y conservan con gran esmero y dan
unos frutos deliciosos. Se lo aseguro porque yo los he probado. En el centro de
la plaza hay una gran estela de dos metros de altura por tres de ancho, en la
que se encuentran descritos unos hechos maravillosos que tuvieron lugar allí.


—¿Qué hechos fueron esos?


—Narran el día en que aparecieron los
poderosos Záhir Malakayn y Amina Alya surgiendo del cielo en sus caballos
mágicos. Cayeron en el medio de la plaza junto con dos potros: una yegua blanca
y un macho negro, hijos de Aswad al-Layl y de Badriya. Luego llegaron jinetes
en caballos negros y yeguas blancas, que eran los hijos, hijas y algunos nietos
de Záhir y de Amina. También llegaron el jeque Faysal al-Akram, con cuatro de
los famosos guerreros de su guardia personal y un par de los guardias verdes.
Con ellos iba el emir Muntasir Ubayd Shams al-Azim, gobernador de Samarra, con
los treinta guerreros de su guardia personal, quienes rodearon a todos.


—¿A qué obedeció esa... aparición de
Záhir y Amina?


—Porque el pueblo estaba reunido para
lapidar a una joven madre de nombre Yegané Mehraniya, que había sido acusada de
ser una adúltera y de atormentar y seducir a los hombres mediante hechizos. A
su marido ya lo habían flagelado, acusado de levantar falsas calumnias contra
el juez y su hermano, quienes eran los acusadores de Yegané. Contra ella ya
habían lanzado varias piedras que la habían herido en la cabeza. Pero Amina
detuvo otras, deshaciéndolas en el aire. Resulto que la joven y su esposo eran
inocentes de todo, como luego demostraron Záhir y Amina en un juicio público
celebrado allí mismo, que presidió el emir Muntasir como cadí que era.


—¿Y por qué tal complot contra una pobre
mujer casada?


—Para encubrir que el hermano del juez,
tío del esposo de Yegané, la había violado varias veces. Pero resultó ser que
ella era nada menos que una mística señora de los sueños.


—¿Por eso fue que intervino la princesa
Amina? —preguntó el conductor del programa televisivo.


—Sí, precisamente, y por eso fue que ella
convocó el Cónclave del Juicio de la Verdad. Porque ante los esposos de la luz
la verdad no podía ser ocultada. A raíz de las atrocidades que fueron saliendo
a la luz durante el juicio, Amina montó en cólera ante aquel cruel complot para
acabar con la vida de la joven. Está narrado cómo ella arrojó dos lanzas de luz
que salieron de sus manos. Una destrozó la enorme roca en donde habían
flagelado al esposo de Yegané. La otra atravesó los troncos de los cuatro
árboles y los calcinó en unos momentos. Amina realizó unas terribles
invocaciones a Alá, demandando que aquel criminal complot y tantas atrocidades
no podían quedar sin castigo. Una enorme tormenta cubrió el cielo y oscureció
todo, y el aire se llenó con relámpagos y rayos desde allí hasta Samarra.


—¿Así nada más, de buenas a primeras?


—Eso es lo que está escrito. Luego Amina
creó un fuego que rodeó al juez prevaricador y derritió el suelo. No llegó a
abrasar al hombre, que pedía clemencia, porque ella lo detuvo haciéndolo
desaparecer en el último instante. Amina acusó a toda la población de
complicidad para un asesinato. En su ira, ya desatada, la Gran Señora de los
Sueños creó una tormenta de arena como jamás se había visto otra, dispuesta a
enterrar a todo aquel pueblo. También hizo caer rayos que destrozaron la casa, el
almacén y propiedades del juez. En su furia, la princesa Amina invocó a sus
ángeles, para que aplicaran en la tierra el castigo creado por el hombre para
el hombre. Un invisible látigo flageló al juez con setenta y nueve latigazos,
la misma cantidad que le habían propinado al inocente esposo de Yegané. La
gente jura que un ángel era quien lo blandía.


—¿Y qué pasó con el violador, el hermano
del juez? —preguntó el conductor del programa.


El historiador dijo:


—Amina movió una mano y Yegané salió
flotando del pozo en donde la habían enterrado hasta el cuello, y fue por los
aires hasta sus amorosos brazos. Amina volvió a hacer otro movimiento, y el
violador salió volando y entró de pies en el mismo agujero, que se volvió a
llenar de tierra hasta el cuello; pero tan dura que era imposible sacarlo. Por
la voluntad de Amina el hombre estuvo sometido a un suplicio físico y mental,
que duró cuatro días con sus noches, uno por cada vez que el hombre había
violado a Yegané.


—¿La tormenta de arena cubrió el pueblo?


—No. Amina la deshizo poco antes, gracias
a Alá.


El conductor de programa televisivo
preguntó:


—¿Qué cosa ocurrió como para hacerla
cambiar de opinión y echar a un lado toda su furia destructiva?


—La crónica indica que fue la
intervención de dos niñas, sus nietas más amadas, unas pequeñas místicas. Ellas
intercedieron apelando a su amor, y la hicieron salir de aquel estado de furia
y retornar a su estado normal. Pero Amina dejó unas duras advertencias para los
ciudadanos, si se les ocurría intentar volver a lapidar a nadie. Antes de
marcharse de aquel pueblo, la princesa Amina y su esposo Záhir pasaron las
manos por los cuatro árboles calcinados que, ante la vista de todos, volvieron
a reverdecer y dar unos frutos únicos. Por eso es que aún hoy los cuidan con tanto
esmero y cualquiera puede comer de ellos.


—Yo supongo que muchos de los
espectadores que nos están siguiendo pensarán que todo eso suena demasiado
fantástico, como para haber sido cierto.


El historiador del Trabzon Müzesi dijo:


—Quizás sí, no lo dudo, porque los
fenómenos psicoquinésicos y paranormales que allí están descritos son muchos,
cuando uno se pone a sacar la cuenta. Pero yo de una vez aclaro que el emir
Muntasir Ubayd es un personaje cierto, pues fue el gobernador de la gran ciudad
de Samarra durante décadas. En la fecha de la primavera del año 1130, que se
indica en la estela de Bayt al-Dayr, él estuvo de paso en esa ciudad con sus
guerreros, el jeque Faysal y los otros, cuando se dirigían desde Al-Shurf a
Samarra. Así lo indican los registros llevados por el nuevo juez que el emir
nombró, quien levantó un acta del juicio sumario que se había realizado. Es
más, a Yegané y su esposo, el emir Muntasir les dejó la mitad de su guardia
personal para que los escoltaran hasta Samarra, donde se asentaron y quedaron
bajo su protección. La estela de piedra fue levantada en las semanas
siguientes, de modo que lo que está escrito en ella fue lo que allí se
presenció y no una vieja recopilación. Aquellos hechos son narrados como Las
lágrimas, la ira y la justicia de la princesa Amina.


—Suena muy hermoso y digno de investigar
a fondo. ¿A quién pertenece este palacio en la actualidad? —preguntó el
conductor del programa.


—Siempre ha pertenecido a esa familia.
Son personas muy bien consideradas, a quienes nuestra ciudad les debe mucho.
Mantienen importantes obras sociales y son unos mecenas que han ayudado a
músicos, pintores y otros artistas que, de otra manera, se hubieran quedado en
el anonimato. Mi compañero y yo los conocemos porque visitan el museo con cierta
asiduidad. Hacen muy buenas donaciones.


El arqueólogo del Trabzon Müzesi dijo:


—A mí me permitieron estudiar la
arquitectura del palacio. Casualmente, la actual propietaria es descendiente
directa, por vía de primogénitos, de aquella princesa Kalídora y tiene su mismo
nombre: Kalídora María Clara. Es también una mujer de ojos verdes muy hermosa y
agradable, con una enorme cultura y varios doctorados.


—Es un dato curioso. Por cierto, ¿se
llegó a colocar el faro en la torre?


—No existen registros, restos ni indicios
de ninguna clase, de que haya habido alguno, tampoco referencias orales en ese
sentido. El único faro de la zona sigue siendo el que hay. El caso es que en
aquellas épocas no había nada, que nosotros sepamos, que pudiera generar una
luz de tal brillo e intensidad, como la que los dos capitanes mencionan. Son
las únicas cinco anotaciones, consideradas fidedignas, que existen respecto a
las luces que, en varias ocasiones, salieron de la torre oriental de ese
palacio. Cabe la posibilidad de que ese fenómeno se haya dado en otras
oportunidades, pero no fue registrado, y si lo fue no han llegado hasta
nosotros esas anotaciones.


El historiador aclaró:


—Pero no hay ninguna que recoja el
fenómeno de las luces que, según se dice, se podían ver dentro del palacio y
que fueron las que, muchos años antes, ya le habían merecido el apelativo de
Palacio de la Luz. Por eso es que he dicho que no existen referencias
históricas ciertas, refiriéndome a ellas en particular.


El presentador del programa preguntó:


—¿Creen ustedes que podrían haber sido
producidas por situaciones paranormales? Si esas mujeres eran místicas...


—Eso ya sería especular demasiado por mi
parte. Yo, en lo particular, he de decir que no creo en los fenómenos
paranormales. Como ya he dicho, la gente afirmaba que las luces misteriosas se
podían ver en cualquier parte del interior, iluminando todo el palacio.


—¿No
podría haber sido por que lo alumbraban de una forma profusa, durante los
grandes bailes y fiestas que solían dar?


El arqueólogo dijo:


—En aquellas épocas en que el alumbrado
era por velas y lámparas de aceite, esa gente tan rica no escatimaba en la
iluminación, particularmente cuando daban alguna fiesta. Pero las luces que
tanto llamaban la atención duraban muy poco. En ocasiones eran breves
estallidos de luz. Tan solo quien estuviera observando el palacio podría
captarlas.


El conductor del programa televisivo
dijo:


—En ese caso podemos descartar por
completo el alumbrado. Porque eso también debieron de haberlo hecho en el
palacio real, y con mayor motivo todavía. Sin embargo fue a este otro al que le
dieron el nombre de Palacio de la Luz.


El historiador del Trabzon Müzesi dijo:


—Sí, eso me parece muy razonable.


El arqueólogo, con cierto toque de ironía
e intentando sonar gracioso, añadió:


—Se desconocen los motivos para que le
hayan otorgado ese peculiar nombre, como ya hemos dicho. En lo particular, yo
dudo muchísimo de que haya sido porque los techos o las paredes de piedra del
palacio se iluminaran por sí mismas alguna vez, de forma mágica.


Nunca un chascarrillo habrá sido hecho
con peor tino y oportunidad; porque sucedió.


***











CAPÍTULO 55


El Palacio
de la Luz


No hubo ninguna señal previa.


Simplemente: sucedió.


Fue como encender la luz en una
habitación a oscuras.


Fue en vivo y en directo para todo el
mundo, por múltiples televisoras y programas.


Un grueso chorro de densa luz
cohesionada, que formaba un cilindro perfecto, cayó sobre el palacio
envolviéndolo por completo. La conmoción fue general. Los gritos de sorpresa,
de asombro y de admiración resonaron de inmediato, y la gente señalaba hacia el
cielo. Porque el tubo de luz provenía de aquel sol que estaba encima. El
palacio se volvió absolutamente blanco y luminoso, como si cada una de las
piedras con las que estaba hecho fuera de luz pura: el propio Palacio de la
Luz.


* *


Los
sirvientes que estaban dentro del edificio salieron presurosos por un lado. Los
que estaban en la casa de servicio salieron igualmente. Unos y otros se
quedaron en un lado de los jardines traseros, parte de los cuales también
estaban dentro de aquel blanco chorro de luz. Acostumbrados a cosas
extraordinarias, se calmaron al ver que Kalídora y los demás estaban tan
tranquilos como si nada ocurriera. Esta se reía al ver su palacio iluminado de
aquella manera, y la cara que tenía el pasmado Alexander.


—¿Qué es lo que te causa tanta gracia,
madre? —le preguntó Farah.


—El gran lío que esto va a implicar con
la prensa y los investigadores. Esto va a ser gordo.


—Ni lo dudes. Vamos a necesitar los
servicios del hermano Damián —dijo Farah riendo también.


—¿Por qué el palacio está brillando de
esa forma? —preguntó Alexander.


—Porque este es el Palacio de la Luz
—dijo Kalídora.


—Yo pensé que ese nombre era solo un
decir. ¿Y por qué...?


—Cariño, me parece que desde ahora ya no
voy a poder seguir dándole largas al asuntillo. Vamos a tener que conversar tú
y yo un rato largo, porque hay algunas cosas que tengo que decirte acerca de mí
y de mi familia.


—Eso parece serio. Dime una cosa antes:
¿por qué ese sol, que se quedó justo encima, nos está alumbrando ahora con esa
enorme columna de luz?


—Porque me parece que vamos a tener
visitas. Mis nietos están de regreso.


—¿Cuáles de tus tantos nietos?


—Eloy y Amanón con su hija.


Los dos perros volvieron a ladrar, esta
vez con más fuerza. A nivel del suelo se produjo un fuerte destello dorado.
Cuando se apagó lo hizo también el cilindro de luz. El palacio, sin embargo,
estuvo todavía más de media hora apagándose.


La intensidad de aquella luz dorada, que
había llegado, fue disminuyendo poco a poco, tal como se va enfriando un objeto
calentado al rojo blanco. Eran Eloy y Amanón que llevaba a una criatura en
brazos, los tres estaban desnudos.


El revuelo fue más que inmediato y todos
corrieron hacia ellos. Denébola y Dubhe, que seguían en la laguna, no perdieron
tiempo nadando. Se olvidaron de que Alexander estaba allí y se
teletransportaron dejando en el agua a Raúl. Denébola surgió junto a Amanón y
Eloy y, chorreando agua como estaba, gritó abrazándose a él:


—¡Padres, al fin regresáis, al fin! ¡Qué
feliz me hacéis!


Eloy le dijo:


—Gracias, hija, yo estaba necesitando una
buena mojada de bienvenida. ¿Llegamos en carnavales?


La jubilosa risa de Denébola llenó todos
los jardines.


—Aquí tenéis a nuestra hija —les dijo
Amanón con aire triunfal.


—¡Amanón, si esa niña ya tiene como
cuatro años! Eso como poco —dijo Rosa.


—Está grandísima para haber nacido hace
ocho días —dijo Wiluma.


—Habrán sido ocho días para vosotros,
pero no para nosotros —dijo Eloy.


—Estuvisteis en un espacio temporal,
¿verdad? —preguntó Farah.


—Sí.


Kalídora preguntó:


—¿Por qué nos habéis privado del placer
de verla crecer desde bebé?


—Abuela, era imposible traerla antes
—dijo Amanón.


Farah dijo:


—Los ojos son tan verdes como los
vuestros y el pelo es de un rubio claro precioso.


—Era casi blanco. Le ha ido oscureciendo
algo, pero ya se quedará así.


—¿Por qué andáis desnudos? ¿Viajáis de
esa manera por el espacio? —preguntó Wiluma.


—Es que la ropa se quemó y no quise hacer
otra. Total, ¿para qué? —dijo la risueña Amanón.


—A ver, padres, podéis usar estas batas
de baño, porque está Alexander —dijo Denébola.


Él se había quedado atrás, en donde
estuviera sentado con Kalídora. Su rostro no podría mostrar mayor estupor y
desconcierto que el que tenía en aquel momento. Ella lo fue a buscar y le dijo:


—Querido, más tarde nos sentaremos tú y
yo a conversar, como te dije. ¿Te parece? Te debo unas cuantas explicaciones.


—Durante el crucero en la Farsiris
yo ya había notado algunas cosas fuera de lo común, por no llamarlas de otra
manera. Aquel día en el barco, que me dijiste que todas vosotras erais místicas
pertenecientes a una hermandad, ¿fue cierto?


—Por completo.


—Bueno, eso puedo entenderlo y aceptarlo;
conozco a algunos rosacruces y masones, aunque desconozco todo el alcance que
pueda tener lo de ser mística. Pero lo que acaba de pasar con la luz y...
Kalídora, que tres personas aparezcan en medio de una luz como la del sol, y
que otras dos desaparezcan del agua y aparezcan aquí ¿tú le llamas algo
rarillo, nada más? Yo creo que hubiera salido corriendo, si no es porque
las conozco.


Eloy se acercó a ellos y saludó:


—Hola, Alexander, es un placer verte.


—Hola, Eloy, lo mismo digo. Aunque
todavía no sé lo que está ocurriendo.


—Ya veo que mi abuela aún no te ha puesto
al corriente. No entiendo porqué le cuesta tanto decirte que tiene el don de la
eternidad, al igual que Farah, así como múltiples facultades psicoquinéticas y
paranormales. Además de que le encanta tener un secreto.


Raúl llegó a la carrera, chorreando agua.


—¡Uf! No había nadado tan rápido en mi
vida. Ya podíais haberme traído —le recriminó a Dubhe, y les dijo a Eloy y
Amanón—: Cuñados, esta sí que ha sido toda una sorprendente y luminosa entrada
de magos: inigualable.


—¿Por qué es que habéis tardado tanto
tiempo? —preguntó Albireo.


Eloy dijo:


—Era necesario para que nuestra hija se
enfriase y redujera su radiación hasta un nivel humanamente aceptable. Su
cuerpo le sirve de contención al exceso que todavía le queda.


—¿Que la niña se enfriara y redujera la
radiación? —preguntó Alexander.


Kalídora le puso el dedo índice sobre los
labios, para que él no siguiera hablando.


La niña llevaba alrededor de la cabeza
una luminosa diadema, los observaba con interés y no había dejado de sonreír.
Señaló a Kalídora y dijo:


—La abuela Kalídora.


—Sí, yo soy tu abuela, bisabuela ¡o lo
que sea!, que da igual. Ven, tesoro mío, déjame abrazarte. —Kalídora la cargó
como si tuviera entre sus brazos a un ángel celestial—. ¡Huy, qué caliente
estás!


Amanón dijo:


—Sí, todavía está algo caliente. En un
par de días más habrá normalizado su temperatura, pero ella ya tenía ganas de
bajar a conoceros y estaba demasiado inquieta.


—¿Le quedará como la tuya?


—Sí.


Kalídora olió a la niña por el cuello.


—¡Hum, qué olor tan divino! Hueles a...
¿Ella también cambia de aromas como Amina y como tú?


—Sí, igual —dijo Amanón.


—Yo también soy tu abuela —le dijo la
emocionada Farah a la niña.


—Sí, tú eres mi abuelita Farah.


La niña le tendió los bracitos y Kalídora
se la pasó.


—¿Sabe mi nombre?


Amanón dijo:


—Ella ya sabe perfectamente el nombre de
todos y lo que sois para ella.


—Esta criatura es preciosa.


Rosa no dejaba de mirar la luminosa
diadema que la niña llevaba. Estaba formada por dos hilos entrelazados.
Parecían fibras ópticas que transportaran una blanca corriente de luz que
fluía. Sin poder aguantar la curiosidad, Rosa fue a tocarla diciendo:


—¿De qué está hecha esta diadema tan
hermosa?


—¡No la toques mojada!


—¡Ay!


La advertencia de Amanón llegó un poco
tarde. Rosa recibió una descarga eléctrica, chilló por la sorpresa y retiró la
mano. La diadema desapareció y la niña soltó una linda carcajada. Amanón
aclaró:


—Era de energía lumínica modulada.


—¿Qué cosa?


—Luz sólida —dijo Eloy.


—A nuestra hija le gustan —dijo Amanón.


—¿Se las haces tú? —le preguntó Kalídora.


—Ella misma se las hace, pero todavía no
le quedan bien estables.


Farah preguntó:


—¿Qué es lo que tiene en medio de la
frente? ¿Es una manchita o es un lunar de color claro?


—Es una marca en la piel, un pequeño
círculo con cuatro punticas.


—Es como una estrellita titilando; qué
lindo y absolutamente apropiado —dijo Denébola.


—Denébola ama mucho a Dubhe —dijo la
niña.


—¡Ay, que encanto eres! ¿Qué soy yo tuyo?


—Mi hermana mayor. Ella también es mi
hermana Aludra que ama a su esposo Albireo. Ellos van a ser un Avatar.


—¿Y sabes quién es él?


—Alexander, el novio de la abuela
Kalídora. Pobrecito, está muy confundido. Pero él va a ser un buen abuelito.


Alexander se quedó de piedra y Kalídora
le sonrió.


Los dos perros se habían acercado para
olisquear y el macho ladró un par de veces.


—¡Guau, guau! —repitió la niña en brazos
de Farah.


El perro respondió con otro ladrido,
moviendo la cola de un lado a otro.


Los pavos reales salían de aquí y de allá
y también los iban rodeando, junto con unos cuantos patos que no dejaban de
graznar. La niña los señaló con un dedito y dijo:


—Cua-cua.


—Sí, son los patitos —dijo Farah.


Denébola le preguntó a Amanón:


—Mami, en vuestro paseo estelar ¿quién
venía dirigiendo la esfera de luz, tú o ella?


—¿Por qué lo preguntas?


—Por
el montón de vueltas que le disteis a Mercurio y la Luna.


—Fue algo que la divirtió mucho en
Mercurio, así que lo repetimos en la Luna —dijo Amanón.


Alexander fue a decir algo y Kalídora le
tapo la boca.


Denébola preguntó:


—¿Cómo le dijisteis que se llamaba eso,
pelar manzanas?


—Sí —dijo Eloy sonriendo.


—¿Pensáis dejar vuestra motorhome
galáctica aparcada allá arriba y con las luces encendidas? —preguntó Aludra.


—¡Ay, no, no la dejéis! —dijo Denébola—.
Nos gustaría volver a tener nochecita. No es lo mismo sin ella. Tanta luz
diurna ya me descontrola; me siento como una gallinita en un gallinero
industrial.


Amanón se rio y le dijo a Eloy:


—Apágala, querido.


Él hizo un gesto cerrando la mano
derecha, como si agarrase algo en el aire. En el cielo la enorme esfera de luz
se achicó con rapidez y desapareció. Bernardo dijo:


—¡Huy! Esto va a volver a armar otro
revuelo. Correrán nuevos ríos de tinta.


Kalídora abrazó a Alexander, que miraba
al cielo con los ojos como platos de grandes.


—Kalídora, ¿ese sol...? No me atrevo ni a
preguntarlo. ¿Lo habían hecho ellos? ¿Qué quiso decir Aludra con motorhome
galáctica? Tú me habías dicho que Eloy y Amanón estaban en un largo viaje. ¿Los
dos venían allí adentro con la niña, y bajaron en ese rayo de luz de antes?


Ella afirmó con la cabeza. El pálido
Alexander tuvo que sentarse. Raúl le dijo:


—Tranquilo, Alexander, terminarás
acostumbrándote, te lo aseguro; tardas algo, pero te acostumbras. Yo ya pasé
por eso.


Eloy tenía la mano cerrada. A su alrededor
comenzaron a formarse flotantes esferas traslúcidas, semejantes a pompas de
jabón. La niña, que seguía en brazos de Farah, las fue aplastando a palmadas,
riéndose divertida. Eloy abrió la mano con la palma vuelta hacia arriba.
Flotando sobre ella quedó una luminosa esfera del tamaño de una pelota de golf.
Era similar al sol que se acababa de achicar. Le dijo a su hija:


—Para mi niña preciosa.


Ella la golpeó con otra palmada. Aquello
produjo un luminoso estallido que soltó multitud de chispas, cual si hubiera
sido una luz de bengala. La niña lanzó un alegre chillido, se rio y le dio un
beso a su padre. Bernardo dijo:


—Durante estos últimos días, los
norteamericanos, rusos y otros han intentado lanzar una sonda. Fueron fallos
tras fallos y los cohetes no despegaron. No lo lograron ni desde un avión
nodriza. Tampoco surtieron efecto los misiles cohetes con cámaras que lanzaron
desde aviones estratosféricos, porque todos se desviaron misteriosamente.
También falló el trasbordador que quisieron enviar desde la Estación Espacial
Internacional. Supongo que vosotros tuvisteis algo que ver en todo eso.


—No queríamos intrusos rondando tan cerca
de la casa —le dijo Eloy.


Alexander le dijo a Kalídora:


—Entonces, ¿es cierto que ellos venían en
ese sol?


—Sí —dijo ella simplemente.


La niña señaló hacia la laguna, en donde
se estaban congregando los cisnes y patos.


—Agua, papi, es agua.


—Sí, es agua. Desde allá arriba has visto
los mares y océanos, en este lindo planeta líquido que tanto te ha gustado.


—Sí, con esos colores azulitos es el más
lindo de todos los que vimos.


—Pero nunca la has sentido todavía.


—¿Quieres beber un poco de agua para
probarla? —le preguntó Kalídora.


—Sí, abuela.


Le dieron un vaso con agua, que la niña
bebió saboreándola con placer. Metió la mano en el vaso y se la pasó mojada por
la cara, de lo más divertida. Farah le dijo:


—El agua es la vida en este lindo
planeta. Sin ella los humanos, los animales y las plantas moriríamos.


—Más, más —pidió la niña.


Le trajeron otro vaso y volvió a beber y
a meter las manos. Luego se echó el resto por la cabeza y se rio.


—¿Quieres bañarte en la laguna conmigo?
Para que sientas bien la fresca sensación del agua —le pregunto Amanón.


—Sí, mami.


—¿Vamos?


La niña se desprendió de los brazos de
Farah y voló hacia los de su madre, que la agarró con la mayor naturalidad y
caminó hacia el borde de la laguna, seguida por Eloy.


Alexander, todavía desconcertado por lo
anterior, de un brinco se puso de pie y dijo:


—¡La niña voló! ¡Ella voló!


Albireo le dijo:


—Tranquilo, no te inquietes por esas
pequeñeces, que tan solo flotó un par de metros.


—¿Eso es una pequeñez?


Raúl le dijo:


—Si lo comparas con el hecho de que
andaban de gira por el Sistema Solar, metidos dentro de una radiante esfera de
energía del tamaño de una luna, ¿esto no te parece una pequeñez?


—Si todo lo que acabo de ver, en unos
pocos momentos, son pequeñeces para vosotros, yo no sé si quisiera ver las
cosas grandes.


—Mi familia es algo peculiar —dijo
Kalídora.


—Ya me he ido dando cuenta en todos estos
meses, pero es que esto... ¿Tú también eres peculiar?


—Respecto a las demás personas sí, algo.


—Claro, ¿cómo no lo ibas a ser? ¿De
verdad que tienes facultades psicoquinéticas?


—Sí, todos las tenemos, menos Raúl y
Rosa.


—Pero ella es mística también, ¿o no?


—Sí, todas las mujeres lo somos.


—¿Y tú también puedes desaparecer y
aparecer como hicieron Denébola y Dubhe?


—También.


—Ya, por supuesto, qué pregunta la mía:
eres la madre y abuela. ¿Y puedes hacer eso que hizo la niña?


—¿Flotar? No, yo no, aunque estoy
trabajando en ello.


—Tú no. ¿Y los demás?


—Los morochos y Farah sí.


—¿Ellos pueden volar? Sí,
definitivamente: necesitamos tener esa conversación —dijo Alexander.


—Cariño, ¿qué te parece si te quedas esta
noche? Así tendremos bastante tiempo para hablar y otras cosas —dijo ella.


—Hum, esa es una deliciosa invitación que
yo no rechazaría. Lamentablemente, mañana tengo que estar en Hamburgo a las
nueve, para comenzar unas juntas administrativas y reuniones de negocios. Serán
cuatro días. Mi avión me estará esperando a las cuatro de la mañana.


—No importa, yo te llevo.


—¿En uno de tus jets? —preguntó
Alexander.


—No. Tú puedes llamar para que te traigan
lo que necesitas llevar, te quedas esta noche aquí y conversamos todo lo que
sea necesario. Nos levantamos con calma, desayunamos con tranquilidad y yo te
llevo personalmente, sin aeropuertos. Así podemos aprovechar hasta el último
minuto juntos.


—¿Quieres decir teletransportados? O como
sea eso que vosotros hacéis.


—Sí.


—Pues...


—Te veo dudar —dijo Kalídora.


—¿Es cierto lo que dijo Eloy?


—Él jamás miente, ninguno lo hacemos.


—¿Tú eres inmortal?


—No, yo puedo morir como cualquiera.


—Eterna, quiero decir, o eso fue lo que
Eloy dijo.


—No nací así, pero lo soy. ¿Qué ocurre?
¿Temes que haya algo que puedas averiguar que haga disminuir tu amor por mí?


—Dudo que tal cosa pudiera ocurrir —dijo
Alexander.


—¿Ni aunque yo tuviera mil años de edad?


—Sería perfecto. Me trastorna una hermosa
mujer con iniciativas y una amplia experiencia de la vida. Será mucho lo que
podrás enseñarme y lo que tendremos para conversar. Pero ahora sí que tengo
curiosidad. ¿Qué edad tienes?


Kalídora se abrazó a él y le dijo:


—La que ves.


—La real, no la aparente.


—Cariño, eso no se le pregunta a una
mujer, sobre todo después de cierta edad.


—Claro, ¿como desde cuál?


—Después de los novecientos años.


Alexander se la quedó mirando entre
asombrado y divertido, le dio un beso y le dijo:


—Eres increíble. ¿De verdad que puedes
ver el futuro?


—Sí.


—¿Qué has visto de mí y de ti?


—¿Estás seguro de que quieres saberlo?


—Sí.


—Podría no gustarte —dijo ella.


—No importa.


—He visto una vida muy larga y placentera
juntos. No sé cómo podrá ser posible, pero es lo que he visto. Claro, si tú no
decides salir corriendo hoy y olvidarte de mí.


Alexander apretó más el abrazó.


—Me encantará pasar la noche contigo. No
tengo ningunas ganas de escapar de ti, todo lo contrario. ¿Mañana almorzamos en
Hamburgo?


Kalídora le dio un beso y le dijo:


—Será un placer. Yo estaba segura de que
no me había equivocado contigo.


*


Amanón se
había sentado en las piedras al borde de la laguna, con los pies dentro del
agua y su hija sobre las piernas, también con los pies en el agua. La niña
chapoteaba y chillaba de alegría.


—Hija, ¿te gusta la sensación del agua?


—Sí, es rica. Mira mis pies.


—Están mojados por el agua.


—Mis pies están mojados —repitió la niña.


Los cisnes negros y blancos se fueron
acercando. Algunos estiraron sus largos cuellos para que ellas los acariciaran.


—Tienen las plumitas suaves, ¿verdad,
hija?


—Sí, mami, las plumitas son suaves.


Los peces se agruparon en frente y
algunos sacaron las cabezas fuera del agua.


Amanón dijo:


—Estos bandidos están mal acostumbrados
porque les damos de comer. Pero ahora vienen porque también te quieren ver a
ti. Mira, los hay de todos los colores y tamaños. ¿Te gustan los pececitos?


—Sí, quiero agarrar uno para saber cómo
se sienten. ¿Puedo hacerlo, mami?


—Sí, agarra el que tú quieras.


La niña estiró los brazos y una carpa
dorada salió del agua hasta sus manos. Ella intentó sujetarla, pero las escamas
estaban resbaladizas y el pez se le escurrió y cayó al agua de nuevo.


—¡Huy, se te resbaló de las manos! —le
dijo Amanón.


La niña soltó su alegre risa, divertida
con aquello. Se miró las manos y movió los deditos, debido a la sensación que
le quedó por la baba. Se metió un par de dedos en la boca y sacó la lengua
varias veces, saboreándolo. Volvió a estirar los brazos y una carpa roja, de
menor tamaño que la anterior, salió del agua hasta sus manos. Pero de nuevo se
le escurrió y terminó en el agua otra vez.


—¡Huy, se me resbaló de las manos
también! —dijo ella volviendo a reír.


—Los pececitos son muy resbaladizos,
puede ser difícil sujetarlos con las manos. ¿Nos metemos en el agua?


—¡Sí, sí!


—Pues vamos. ¿Quieres que te lance?


—¡Sí, mami, sí; muy alto!


—No te gusta más que saltar, pilluela.
Prepárate para una zambullida, que allá vas. Agarra aire y cierra la boquita
para que no te entre el agua.


Amanón lanzó a su hija por el aire. La
niña gritó de alegría, cayó al agua de pies y desapareció bajo la superficie.
Amanón se quitó la bata, se lanzó de cabeza y se sumergió también. Emergieron
las dos juntas y la niña volvió a gritar jubilosa:


—¡Rica, rica, el agua es rica!


—¿Ya sabe nadar? —preguntó Rosa.


—Ella ya sabe todo —dijo Eloy.


—¿Tiene vuestros conocimientos?


—Si, en todas nuestras vidas.


—¿Nada más? —preguntó Raúl.


Amanón se rio y le dijo a la niña:


—¿Qué haces, hija? Te estás bebiendo el
agua.


—Está muy rica.


—Esta es agua muy limpia porque pasa por
unos filtros y purificadores cuando entra; pero no es precisamente para
beberla, aunque a ti no te vaya a hacer nada.


*


—Mirad de qué manera se están divirtiendo
las dos. ¿No es hermoso? —dijo Kalídora.


—Lo están disfrutando —dijo Wiluma.


—¿Cómo está Amanón con su hija?


—Abuela, ella está como una gallina con
un único pollito. ¿No la ves? —dijo Eloy.


—¿Y tú? —le preguntó Farah.


—Algo parecido y por partida doble:
disfruto con la dicha de las dos.


Él se quitó la bata y se arrojó también
al agua, seguido por los cuatro mellizos.


*


Con mirar acaramelado en sus negros ojos
y la voz melosa, Farah le preguntó a Bernardo:


—¿No se ven preciosos los dos con la
niña?


—Mucho.


—¿Y qué te parece ella?


—Es muy linda. Farah, me parece que tú...
Estos días has estado algo distinta. Bastante distinta, más bien. ¿Estás teniendo
ganas de una?


—Sí. ¿Tú no?


Farah se apretó contra él de lo más
mimosa. Bernardo le dijo:


—Yo también. Me gustaría mucho tener
hijos contigo.


—Pues los dos estamos de acuerdo. ¿Ves
qué bien?


—¿Quieres una hembrita?


—Sí, una señora de los sueños.


—Pero tú ya no la puedes tener mística.


—¿Por qué no?


—Porque ya tuviste una y luego has tenido
otras hijas.


—Contigo será nuestra primera hija, con
lo que será mística y señora de los sueños —dijo Farah.


—¿De manera que sí has tenido más hijos y
otras hijas místicas, además de Farhana?


—Sí.


—¿A cualquier señora de los sueños le
sucede eso si tiene varios esposos?


—No. Nada más que a mamá y a mí.


—Es decir: que las dos sois abejas reinas
encargadas de sacar místicas, como dijo Eloy aquella vez —dijo Bernardo
divertido.


—Algo así. Tenemos pocos hijos, pero tan
solo si es con el mismo hombre. Así que contigo tengo mi dotación de óvulos
completa y esperando. ¿Entonces? ¿Me complacerás?


—Siempre, en todo lo que quieras, y en
eso más.


* *


Dos de los cisnes blancos corrieron sobre
el agua batiendo sus largas alas, y elevaron el vuelo. La niña los señaló:


—Se marchan, mami. Mira que lindo vuelan.


—Sí, las aves pueden volar.


—Yo quiero hacerlo como ellas.


La niña movió sus brazos, como si
aleteara, y se elevó hasta salir del agua. Fue dando pasitos sobre la
superficie, durante un par de metros, y salió volando tras de los cisnes.
Amanón se apresuró a decir:


—¡No, tú no los sigas!


Hizo un movimiento con una mano y, como
si la hubieran estirado con una liga, la niña regresó a sus brazos riéndose a
carcajadas.


—Me atrapaste, mami.


Eloy dijo:


—Si no le echas el lazo se nos escapa
detrás de los cisnes.


—Esta traviesa no quiere sino divertirse,
solo que ya no estamos en nuestra gran casa de luz, en donde podías hacer lo
que querías. —Amanón le hizo cosquillas y la niña se rio más—. Pequeña
juguetona, todo esto es nuevo para ti; pero no debes de irte volando detrás de
las aves. En este planeta la gente no vuela por sí sola. Les daría un patatús
si te ven. ¿Me entiendes?


—Sí, mami, un patatús —dijo la niña entre
risas, y repitió—: Les dará un patatús, patatús, si me ven volar.


Raúl y Rosa con su hija pasaron junto a
los otros y dijeron:


—Esto no nos lo perdemos, está de muerte
lenta. Nosotros también nos volvemos a meter en el agua. ¿No os animáis?


En ese momento, una tromba de agua se
levantó en la laguna hasta unos dos metros de altura, elevando a la niña que
chilló divertida y se lanzó de cabeza al agua. Amanón y Eloy se rieron.
Alexander volvió a poner los ojos como platos.


—¿La niña fue quien hizo eso? —le
preguntó a Kalídora.


—Sí, se está divirtiendo. Anda, querido,
cambia esa cara y vamos a bañarnos; no te va a pasar nada: disfrútalo como
antes. Yo te aseguro que terminarás divirtiéndote con todo eso. Quizás
descubras también algunos de mis secretos sin necesidad de que yo te los diga.


Ella se quitó la suave bata que llevaba
puesta y él dijo:


—Es muy motivador descubrir tus secretos.
Si no lo logro me conformo con verte en biquini, por ahora.


—Respecto a Eloy, Amanón y su hija tú
asume una sola cosa, para que te ubiques ahora.


—¿El qué?


—Que ellos pueden hacer lo que se les
ocurra, lo que sea.


—¿Y tú, Farah y los mellizos?


—Unas cuantas cositas apenas, comparado
con ellos. Amor mío, ¿no te he dicho que te ves muy guapo cuando pones cara de
asombro?


Todos terminaron dentro del agua otra
vez.


*


Kalídora, Wiluma y Rosa con su bebé
fueron de las primeras en salir. Secaron a la niña y la volvieron a dejar
echada sobre una toalla. Alexander las siguió poco después y se sentó al lado
de ellas. Un rato más tarde salió Amanón llevando a su hija de la mano.


—Para ser la primera vez ya está bien de
baño. Ya veo que te gusta el agua; no solo para bañarte, sino para bebértela.


La niña se detuvo y comenzó a orinar de
pie en la hierba.


—¡Mami, mira, me está saliendo agua por
debajo!


—¡Pero si mi niña está haciendo pipí!
¡Qué lindo! Claro, con toda el agua que bebiste. No querías dejar nada en la
laguna. Agáchate para que no te mojes las piernitas. Un poco más agachadita;
sí, de esa manera está mejor. Las niñas hacemos pipí agachadas.


—¿Y los niños?


—Ellos pueden hacerlo de pie.


La niña se miraba orinar y reía
agarrándolo.


—Está caliente, mami.


—Sí, los orines están calientes porque
vienen de adentro del cuerpo. Pero no te los untes. ¿Terminaste?


—Sí.


—Ven, te voy a dar un remojón para
enjuagarte, que te llenaste toda. Cuando vayas a hacer pis tienes que agacharte
para que no te mojes las piernas.


Rosa le dijo a Kalídora:


—Abuela, no me dirás que la niña jamás
había orinado.


—¿Qué quieres que te diga? Estoy tan
asombrada como tú. Parece que es la primera vez, por eso está tan divertida
descubriéndolo. Si allá arriba han estado los tres en sus formas lumínicas, esa
niña no sabrá ni lo que es comer. Ya viste que nunca había bebido.


Alexander preguntó:


—¿Cómo que en sus formas lumínicas y que
nunca ha comido ni bebido esa criatura?


—Tranquilo, cariño, ya te explicaré eso
también. Es un poquito más complicado, pero te lo aclararé, te lo aseguro.


Amanón metió a su hija en el agua, la
volvió a sacar y le dijo:


—Ya verás cuando vayamos al Wö Tüpü,
dentro de unos días, lo ricas que son las cascadas. Los toboganes de agua te
encantarán y nos divertiremos deslizándonos con papá. El y yo gozamos muchísimo
con eso. También te fascinarán las aves de muchos colores, los monitos y los
animalitos que hay allí, porque todos irán a conocerte. ¿Quieres ir a verlos?


—Sí, mami, y a los tigres.


—Los yaguares están mayorcitos, pero
todavía se conservan muy bien.


—¿Y la culebra grandota?


—A Baba también. Ya los conocerás a
todos. ¿Nos secamos para no seguir mojadas?


—Sí.


—A ver cómo lo hace mi hijita.


La niña engrifó la carita, se puso algo
roja y un ramalazo de calor salió de su cuerpo.


Aludra salía del agua, la agarró la onda
y dijo:


—¡Uf, vaya fuerte que fue! Se seca con su
propio calor.


—Muy bien, lo has hecho muy bien —dijo
Amanón dándole un beso a su hija—. Ahora me seco yo.


Ella hizo igual que la niña y quedó seca
al instante. La pequeña aplaudió y le dio un beso también. Se pasó las dos
manos por la frente, alisándosela, y apareció otra diadema hecha de tres tiras
luminosas.


—Esa está muy linda. Cada vez las haces
más bonitas y estables —le dijo Amanón.


—Mira lo que tengo para ella —dijo
Wiluma.


—Amäy, le hiciste un mosa.
Gracias. Ven mi nena, para ponerte este lindo manón mosa-ri-ten rojo que
la abuelita Wiluma te hizo. —Amanón se lo puso y le preguntó—: ¿Te gusta?


—Sí, mami. ¿Es como los que tú usas en la
selva?


—Sí, igualito.


—Le queda precioso —dijo Wiluma.


La niña señaló hacia donde estaban Rosa y
los otros y dijo:


—La nena.


—¿Quieres ir a verla? —le preguntó
Amanón.


—Sí.


—Está bien, puedes ir. Yo me voy a poner
la bata otra vez.


La niña desapareció de su lado y
reapareció de pie al lado de la hija de Rosa. Esta dio un respingo y Alexander
casi se va hacia atrás, del susto que se llevó. Kalídora se rió y dijo:


—Esta criatura es preciosa.


—A mí me recuerda muchísimo a Amanón
—dijo Wiluma regresando.


—Bajo el sol, el cabello parece de oro.


La niña se sentó junto al bebé y dijo:


—La nena es linda.


—Es tu prima Alondra Celeste —dijo Rosa.


—Mi prima Alondra el pajarito —repitió la
niña—. ¿Ella puede volar?


—No, que va, y espero que nunca lo haga.
Los humanos no volamos.


—Mi papi y mi mami sí.


—Ellos son distintos, tal como tú.


—Mi mami fue Amina.


—Sí, ella fue Amina en su vida anterior.
¿Sabes quién soy yo?


—Rosa, la tía Farhana que ahora estás
casada con Raúl.


Rosa se puso a darle el pecho a su hija y
la niña le preguntó:


—¿Qué haces?


—Le doy de mamar a mi hija.


—¿Le das agua?


—Es leche. Eso es lo que todos los bebés
comen. ¿Tú nunca has mamado leche?


—No.


—¿Nunca?


—No. ¿Mami, por qué yo no mamé leche?


—Porque no la necesitabas. Dame unos
minutos para cargarla y te doy de mamar, para que tengas también esa linda
experiencia —le dijo Amanón.


—¿Ella solo necesita eso? —le preguntó la
niña a Rosa.


—A esta edad la leche es todavía su
alimento principal, aunque ya le voy dando papillas de frutas para que se vaya
acostumbrando a comer otras cosas. ¿Tú tampoco has comido frutas?


—No, nada.


—Hermana, ¿tu hija nunca ha comido? —preguntó
Rosa.


—Todavía no —dijo Amanón.


—¿Y de qué se ha alimentado?


—Seguro que fue de maná cósmico —dijo
Kalídora.


—Algo así —dijo Amanón.


—¿Nunca va a comer?


—Sí, Rosa, ahora sí que lo hará, porque
es la forma en que su sistema digestivo y todos sus órganos y glándulas
trabajen. Pero hasta hoy no lo necesitó.


—¿Tendrá las mismas restricciones
alimenticias que tenéis tú y Eloy?


—Ella apenas podrá comer unas pocas
variedades de frutas: no necesitará nada más.


Farah llegaba con Bernardo y preguntó:


—Ya le tenéis nombre.


—Sí, se llama Hadiyya Melite. Ella es
nuestro regalo para el mundo —dijo Amanón.


—Son dos nombres bastante apropiados para
esta dulzura.


Un helicóptero blanco y azul apareció
volando por uno de los lados. Denébola, que llegaba, dijo:


—Ya están esos otra vez queriendo ver
todo. Morocha, corre la cortina, anda, para que no anden fisgoneando.


Aludra hizo un movimiento de manos. Una
buena parte del lugar quedó cubierto con una suave capa de energía que
distorsionaba la visión, tanto de la vista humana como de las cámaras e
instrumentos. Alexander se levantó y señalaba, dispuesto a decir algo. Kalídora
se lo impidió con un beso. Hadiyya se acercó a él y se lo quedó mirando muy
sonriente. Levantó sus manos y él la cargó en brazos.


—¡Pero si esta niña está ardiendo! —dijo
Alexander.


—Sí, está algo calentita todavía —dijo
Kalídora.


La niña soltó una risita.


—¿Qué le ocurre? —preguntó Alexander.


—Está teniendo una visión de nosotros
—dijo Kalídora.


Más allá, Eloy le dijo a Amanón:


—Querida, esas sí que son ahora unas
señoras tetas, como no te las había visto nunca. Provocan.


Amanón se rio y le dijo:


—Si serás tú. A ti siempre te provocan.
Ya se me cargaron de leche. Hadiyya, querida, ven para que mames lechita.


La niña le dio un abrazo y un beso a Alexander
y le dijo a Kalídora:


—No te preocupes, abuela. Él te quiere
mucho y será un buen abuelito.


Alexander la bajó y la niña se fue
corriendo. Kalídora dijo:


—No me preguntes, porque yo no sé lo que
ella ha visto. Lo que te puedo decir es que tienes su aprobación. Querido, me
gustaría pasar más tiempo contigo.


—A mí también, estaba por decírtelo. Si
por mí fuera estaríamos todo el día juntos.


—Ah, pues mira, eso tiene una buena
solución. ¿Qué te parece si te mudas para acá?


—¿Me lo estás pidiendo de verdad?


—Sí, de verdad.


—Nunca pensé que lo harías. Yo me siento
muy bien con tu familia. No había conocido una tan alocada, alegre y divertida.


—Muchas gracias por la parte de alocada y
de alegre que a mí me toca —dijo Kalídora aguantando la risa.


—¿Qué dirán ellos?


—¿Me lo vienes a preguntar ahora, después
de todas las veces que hemos dormido juntos, y de los más de dos meses que
estuvimos en el velero? ¿No te parece que a eso se le llama convivir?


—Tienes razón, la pregunta está
totalmente fuera de tiempo y de lugar. No tiene ningún sentido. Acepto tu
petición con todo gusto y el mayor de los deseos.


Kalídora le dio un buen beso y le dijo:


—Eso me hace muy dichosa. Está será la
primera noche de todas las demás; estoy cansada de dormir sola y de amanecer
sin nadie al lado. Ya verás lo contentos que se van a poner todos cuando lo
sepan.


—¿Cuándo se lo dirás?


—Esta noche durante la cena.


***











CAPÍTULO 56


Una rubia
pemoncita celestial


Tres días después de la llegada estaban
almorzando en la pérgola de las rosas, entre los frescos sauces llorones.
Faltaba Alexander, que seguía en Hamburgo, y también Wiluma a quien Amanón con
Hadiyya habían devuelto a su pueblo en la selva.


Kalídora tenía a Hadiyya sentada sobre
sus piernas. La niña llevaba un tocado compuesto por tres hilos luminosos, que
en el medio de la frente tenían una luz verde en forma de círculo. Había comido
algunas uvas, ahora estaba con una guanábana tierna y jugaba con las negras y
suaves semillas. Pidió bajar y Kalídora la dejó en el suelo.


—Ven, abuela, vamos a jugar a las
escondiditas tú y yo.


—Vamos, mi cielo, juguemos.


—Yo me escondo primero. Tú tienes que
taparte los ojos y contar mucho. ¿Sí?


—Está bien, contaré hasta diez, pero lo
haré muy despacito. Uno... —dijo Kalídora.


La niña salió corriendo y Aludra dijo:


—Qué bella se ve desnudita con ese
pequeño mosa rojo.


—Una pemoncita rubia preciosa —dijo Rosa.


—Qué piernitas tan lindas tiene, y las
ejercita bien.


—Si no hace más que corretear y saltar
—dijo Denébola.


—En eso se parece a Farah de niña —dijo
Kalídora.


—Ya se escondió —dijo Rosa.


—¡Diez! Ya te
voy a buscar, mi tesoro, escóndete bien y no te rías, para que yo no te
encuentre —gritó Kalídora saliendo.


—La marca de la frente apenas se le nota,
y cuando lleva los tocados no se le ve —dijo Denébola.


—Mejor que no —dijo Eloy.


—¿Por qué lo dices?


—¡Huy! Eso es algo que se nos olvidó
mencionar —dijo Amanón—. Si vierais que la estrellita se le comienza a iluminar
os recomiendo protegeros de inmediato, con todo lo que tengáis y potenciado al
máximo, aunque sería preferible que os desplacéis bastante lejos; sería lo más
seguro.


—¿Por qué? —preguntó Farah.


—Porque eso querría decir que ella se ha
enojado y va a soltar un pulso de energía. Espero que eso no ocurra jamás sin
que estemos Eloy o yo, porque podría ser sumamente peligroso.


—¿Qué se requiere para que ella agarre
una rabieta a ese extremo —preguntó Albireo en tono preocupado.


—No tengo ni idea. Hadiyya, como niña es
muy equilibrada y de un carácter muy dulce, ya la habéis visto. Pero ni Eloy ni
yo conocemos qué circunstancias la pudieran hacer enfadar a esta edad.


Denébola preguntó, también con cierta
preocupación:


—¿Nuestros campos de energía dan para
aguantar eso?


—Todo dependerá de la intensidad del
pulso. Yo no creo que Hadiyya tenga motivo alguno para agarrar una rabieta
grande. Si acaso, algún enfadito que podríais aguantar bien. Eso no le
sucedería en su forma normal, como un ser de energía; pero en su cuerpo físico
de niña sí es factible. Ella todavía no sabe dosificar su enorme energía y si
suelta un pulso, que no sea muy pequeño, yo me temo que vuestros campos no lo
aguanten.


—¿Sería como un cachorro de San Bernardo,
de cuatro meses, jugando con uno de Chihuahua?


—No, como un San Bernardo adulto jugando
con él.


—¿Y una armadura ABA aguantaría?
—preguntó Bernardo.


—Con el Escudo Auto Modulado podría
aguantar una rabietica, no estoy segura. Vamos a hacer algo para curarnos en
salud, así yo voy más tranquila. No quisiera quedarme sin familia.


Se produjo lo que pareció un movimiento
de aire. Con excepción de Eloy y de Alondra Celeste que dormía en su cochecito,
todos los demás sintieron una breve sacudida y que algo los llenaba, al punto
de marearlos un poco.


—¡Uf! ¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó
Dubhe.


—Incrementé vuestros niveles de energía
—dijo Amanón.


—¿A cuánto?


—Pues... en porcentaje no lo sé. ¡Tú
siempre lo quieres todo con numeritos! ¿Por qué no te dejas de eso? Según la
capacidad que ya tenía cada uno, la energía se le incrementó en cierta medida;
lo suficiente como para alcanzar el nivel de protección que es necesario para
una rabieta pequeña.


—¿Para una pequeñita? —preguntó Albireo.


—Sí.


—¿Qué pasaría si ella suelta ese pulso...
pequeñito?


—Aquí no quedaría ni el recuerdo del
palacio ni de...


—¿Ni de qué?


—Ni de la mitad de la ciudad. —Amanón,
sin darle importancia a lo que había dicho, prosiguió con lo que les estaba
explicando—. Aludra y Farah fueron quienes menos incremento necesitaron y Raúl
el que más. Bueno, el lo necesitó todo.


—¿Yo también voy a poder hacer eso ahora?


—Sí, solo que habrá que enseñarte o de
nada te sirve.


—¿Y le diste a mamá? —preguntó Farah.


—Claro, ella también recibió. Ahora
estáis en capacidad de generar un campo electromagnético dos o tres veces mayor
que el de una ABA con el EAM activado.


—¡Huy, eso es fantástico! —dijo
Denébola—. Ahora sí que nunca más me van a volver a dar un puto balazo del
calibre 50.


—Ni de 20 mm tampoco —dijo Eloy.


—Ni impactos de láser, qué rico —dijo
Farah.


—Pues sí que es un gran alivio —dijo
Albireo.


—¿Quiere decir que ya no necesitamos usar
los TPA? —le preguntó Aludra.


—Eso es una lástima. Con lo sexy que le
queda a Denébola el suyo —dijo Dubhe.


—Como protección activa no necesitaríais
usar más los TPA, pero como ocultamiento sí —aclaró Amanón—. Sin embargo,
mientras vuestra sensibilidad psíquica no se desarrolle algo más, las nuevas
capacidades de detección predictiva que tienen los TPA os seguirán siendo muy
útiles, para evitar recibir un disparo furtivo estando descuidados.


—Eso es cierto —dijo Farah—. Los
francotiradores son la mayor amenaza que tenemos.


—Yo no puedo generar campos de energía
como hacéis vosotros —dijo Bernardo.


—Ahora sí —le dijo Amanón.


—¿También me diste a mí?


—Por supuesto. ¿Qué te pensabas? No me
gustaría que mi mamita linda se quedara viuda llorando otros trescientos años,
por un enfado de mi hija —le dijo la sonriente Amanón.


—¡Hay, qué bella eres! ¡Es el mayor
regalo que me pudieras hacer en esta vida, hija mía! —le dijo Farah, que se
levantó y le dio un beso.


—De todos modos no os confiéis, porque no
sabréis el nivel de potencia que tendrá el pulso. La mejor protección siempre
será que os transportéis bien lejos. El campo de energía os protegerá contra
una rabieta pequeña, nada más. No creo que mi hija la agarre, mucho menos una
grande. No sé que pudiera ser necesario para lograr enfadarla a ella a un
extremo de esos, pero tiene que ser algo muy gordo.


—¿Qué pasaría con una rabieta mayor?
—preguntó Raúl.


—Este planeta es pequeño —dijo Amanón.


—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó
Dubhe alarmado.


—Que este Sistema se quedaría sin un
planeta —dijo Eloy.


—¿Y si es una rabieta muy muy grande?
—preguntó Aludra.


—Hadiyya puede desaparecer este Sistema
Solar completo, con o sin rabieta —dijo Amanón.


Los otros se miraron entre sí. No dijeron
nada con palabras: la palidez de sus rostros lo decía todo.


*


Las risas de Kalídora y de Hadiyya no
habían cesado. Ahora Kalídora decía:


—¿En
dónde te has metido que no te encuentro, pequeña pilluela? No vale irse lejos.
—Kalídora venía mirando detrás de cada arbusto y cada macizo de flores, pero no
la encontraba—. Ajá, ya te oigo reír, ahora sí que te encontré. —Le dio la
vuelta a un enorme y frondoso roble de grueso tronco, que en sus anillos ya
contaba más de mil trescientos años; pero la niña no estaba allí como ella
pensó—. Tampoco vale hacerse invisible, tú lo sabes. —Se volvió a escuchar la
risa de la niña y Kalídora miró hacia arriba—. ¡Pero si estás escondidita en lo
más alto! Con razón no te encontraba y pasé por aquí dos veces, pequeña
traviesa.


Todos sonrieron escuchándolas, pero
sonrieron mucho más por lo que sucedió. Kalídora levitó, subió hasta donde
estaba la niña riendo y la agarró en brazos. Hadiyya, muy divertida, le dio un
beso y le dijo:


—Ahora sí que me encontraste, abuela.
Gracias por subir a buscarme.


—¿Subir? ¡Virgen santísima, qué hago yo
aquí arriba!


Kalídora abrazó más fuerte a la niña y
ella le dijo:


—No te vayas a caer ahora, abuela; baja
despacio. Tú solo piensa que quieres bajar despacito.


Kalídora descendió. Los dos perros habían
llegado y estaban esperando abajo. Ella dejó a Hadiyya en el suelo y la niña se
fue correteando con los animales. Kalídora siguió hasta la pérgola. La gozosa
expresión de su cara lo decía todo. Farah le dio un beso y le dijo:


—Lo lograste, madre, finalmente lo
lograste, ya levitas. Fue magnífico.


—Ni me enteré de que subí, es que no me
di ni cuenta de que estaba flotando.


—Ya tienes algo nuevo para contarle a
Alexander.


—Hablando de eso. ¿Qué tan difícil te
resultó poder decirle todo, abuela? —preguntó Denébola.


—No tanto como yo pensé. Pero fue porque
Eloy me allanó el camino con lo que le dijo. Además, con todo lo que Alexander
vio esa tarde ya iba preparado. Tuvimos una larga conversación en el salón de
mi habitación. Como yo me esperaba, él resultó ser bastante abierto,
comprensivo y entusiasta.


—Claro, no podía ser de otra manera, si
tú también estabas comprensiva, entusiasta y bien abierta.


—¡Denébola! ¿Por qué eres tan metida y
desvergonzada?


Aquello los hizo reír a cada cual más.


—¿Y qué dijo cuando lo llevaste a
Hamburgo teletransportado? —preguntó Albireo.


—Me dijo que podría llegar a
acostumbrarse a eso.


—¿Hoy vas a ir a cenar con él? —preguntó
Farah.


—Sí, me quiere presentar a no sé quiénes.
Ayer ya me presentó a varios socios comerciales.


—Si ya te quiere ir introduciendo en sus
círculos es un signo excelente —dijo Farah—. A mí me parece muy bien que os
hayáis decidido a vivir juntos. Ya iba siendo hora.


—Sí, eso lo hará todo más sencillo —dijo
Kalídora.


—¡Tenemos abuelo! —gritó Aludra
haciéndolos reír.


*


Retomando la conversación que habían
tenido, Farah les preguntó a Eloy y Amanón:


—Por cierto, una curiosidad que tengo.
¿Por qué creasteis una esfera de energía tan enorme?


Eloy dijo:


—Fue necesario para mantener en ella
ciertas condiciones de presión y temperatura. Además quisimos que nuestra hija
tuviera bastante espacio para moverse.


—¡Caray! —saltó Raúl—. Pues un planeta
completo sí que es un espacio grande para tres personas, cuanto más para que
una niña corra, vuele y se teletransporte de un lado a otro.


—Querido, no fue un planeta, sino media
luna tan solo —le dijo Rosa.


—¿Te parece poco ese descomunal volumen
interior? ¿La barríais todos los días?


Aquello arrancó las carcajadas generales.


—¿La esfera la teníais sin gravedad?
—preguntó Farah.


—Los primeros años. La vinimos poniendo
después de que Hadiyya ocupó su cuerpo físico y comenzó a integrarlo y a
caminar. Era completamente necesario para que ella fuera fortaleciendo su nuevo
organismo —dijo Amanón.


—¿Cómo que luego de que ocupó su cuerpo
físico? ¿Con qué nació? —preguntó Rosa.


—Hermanita, mi hija es un ente de energía
sin cuerpo físico. El que ahora tiene es un contenedor necesario, a fin de que
ella pueda manifestarse en este mundo de una manera sustancialmente cónsona y
con sentimientos humanos.


—Al igual que vosotros —dijo Kalídora.


—Sí. Se necesitaron varios años, de la
dimensión en que estábamos, para que ella pudiera estar en condiciones de
ocupar el cuerpo físico que yo le estuve preparando. Por eso fue que no pudimos
traerla antes.


—¿Cuánto tiempo hubiera tomado, si no
hubierais estado en esos planos dimensionales? —preguntó Farah.


—Unos cuarenta y pico años de los
nuestros.


—¿Pariste en un ambiente de ingravidez
total? —preguntó su abuela.


—Era absolutamente indispensable. Si hay
algo que a mi hija le guste más que caminar es estar sin gravedad. Le divierte
mucho darme besos flotando en sentido contrario al mío. Eso fue bueno para
mejorar la coordinación espacial de su cuerpo.


La niña llegó seguida por los dos perros.
Bajo el brazo llevaba un pato graznando. En la otra mano traía una pluma que le
había arrancado. Con ella se frotaba delicadamente la carita y la nariz.
Estornudó, cayó sentada y se rio. Iba a arrancarle otra pluma y Eloy le dijo:


—Hija, no vayas a desplumar al pato. No
solo porque le dolerá, sino porque le va a dar algo y puede enfermar. Por ahí
hay muchas plumitas sueltas, sin que tengas que arrancárselas.


—Sí, papi. No le quito todas las plumitas
al patito, porque le puede dar un patatús.


Hadiyya se rio y soltó el pato que salió
corriendo. Ella se agarró al rabo del perro macho y corrió remolcada por él,
riendo a carcajadas.


—Los centros astronómicos no detectaron
fuerza gravitatoria en la esfera. Por eso no afectó a la luna cuando la
orbitasteis ni tampoco a la Tierra —dijo Farah.


—En el momento en que fue necesario tener
la gravedad creamos otra esfera interior —dijo Eloy.


—Sí, con el drone platillo vimos una
esfera dentro de otra.


—Era la mitad más pequeña y de mucha
mayor densidad. La esfera exterior impedía que se manifestara el campo
gravitatorio ni que fuera detectable. También recreamos algunas condiciones
geológicas de la tierra, para que Hadiyya se fuera acostumbrando y aclimatando,
en cierta manera. Fuera de algunas variedades de árboles no fue posible nada más
orgánico, porque no hubiera sobrevivido.


—Incluso tuvimos una casita —dijo Amanón.


La niña regresó, agarró de la mesa su
taza de porcelana con agua y se volvió a marchar bebiendo. Uno de los perros
saltó buscándole juego. Ella dejó caer la taza en la hierba y ya se iba a
marchar corriendo con él, cuando Amanón le dijo:


—Hadiyya, hijita, si dejas tu tacita
tirada en el suelo se ensuciará. Sé una niña ordenada, que nada te cuesta;
anda, cielo. ¿Quieres colocarla sobre la mesa?


—Sí, mami.


La niña no
hizo más que mirar la taza, que desapareció de la grama y volvió a aparecer
sobre la mesa. Ella salió corriendo tras el perro y luego se fue a oler unas
rosas. Denébola dijo:


—Qué bella. Qué obediente es: igualita a
como fui yo.


—Morocha, a esa edad tú hacías todo lo
contrario de lo que te pedían —la contradijo Aludra.


—Estaba por preguntaros qué fueron las
luces que salieron de vuestra esfera, la otra noche.


—Hadiyya divirtiéndose —dijo Eloy.


—¿Ella?


—¿Tú no jugaste con pompas de jabón
siendo niña? —le preguntó Amanón.


—Claro que sí, mami. La morocha y yo nos
divertíamos haciéndolas —dijo Denébola.


—Sí, yo tratando de hacerlas grandes y tú
reventándomelas todas —dijo Aludra.


Denébola soltó una risita y Amanón
aclaró:


—Pues esas esferas de luz fueron el
equivalente a las pompas de jabón para Hadiyya. Eloy le hizo unas cuantas
jugando adentro. Luego Hadiyya las hizo mayores y decidió sacarlas fuera de la
esfera, para moverlas por el espacio.


—¿Era ella quien las controlaba?
—preguntó Kalídora.


—Sí. Le resultó un excelente ejercicio de
coordinación, como en el Cinturón de Kuiper.


—¿Qué pasó allí?


—Los tres salimos a dar una vuelta,
dentro de una pequeña esfera de energía, y Hadiyya fue quien la dirigió y
navegó entre el montón de pedruscos. No chocó con ninguno.


—¿Ella hizo eso? ¿Y qué hubiera pasado de
chocar?


—Que habría un pedrusco menos en el
Cinturón.


—¿A qué velocidad ibais? —preguntó
Denébola.


—Y dale con vosotros y los numeritos.
Imagínate volando un avión caza a Mach 5, a baja altura y metida por entre las
montañas Rocallosas, los Urales, los Cárpatos o algo así.


—Me estrello. ¿Ibais a esa velocidad por
el cinturón?


Amanón sonrió de tal manera que Farah
dijo:


—Multiplícalo por algún factor luz,
¿verdad?


—Eso —dijo ella—. Hadiyya se divirtió
mucho y le resultó un excelente ejercicio. Con las pompas de energía aquí,
luego de que ella se aburrió de andarlas moviendo, decidimos jugar al
escondite.


—¿Cómo fue eso? —preguntó Aludra.


—Las usamos para escondernos en ellas.
Primero Hadiyya tenía que esconderse y Eloy y yo la buscábamos. Luego nosotros
nos escondimos y Hadiyya tenía que encontrar en cuáles estábamos metidos. En
una de esas, que ella se fue a buscarnos detrás de la luna, nosotros reunimos
todas las esferas y entramos en casa sin avisarle a ella.


—¡Ah,
entonces eso fue lo que pasó al final! —dijo Denébola.


—Nos divertimos bastante.


Dubhe preguntó:


—Hablando de esferas lumínicas. Con la
energía que nos has dado, ¿ya disponemos de capacidad para crearnos una esfera
de protección con suficiente potencia?


—Sí, aunque para lograr alcanzar el
máximo nivel tendréis que practicar durante algunos días —dijo Amanón.


—¿Yo también podré hacer esas cosas?
—preguntó el entusiasmado Raúl.


—Si practicas bastante. Tu esposa te
enseñará.


—¿Y lanzaré rayitos también?


—Tú no.


—¿Por qué no?


—Porque tienes que ganártelo y eso no es
nada sencillo.


—Bueno, no importa. Ya casi me siento
todo un caballero templario.


—Mi amor, tú olvídate de espadas y de
esas cosas —le dijo Rosa—. Lo único cortante que tú sabes manejar muy bien son
los cuchillos de cocina, y yo quiero que sigas así, bien seguro en casa conmigo
y nuestra hija.


—Bernardo sí que podrá lanzar ahora
rayitos de luz —dijo Amanón.


—Vaya, esa es otra excelente noticia para
mí, que ya no tendré que preocuparme por tener una armadura y una lanza de luz
a mano. ¿Eso incluye los rayos de plasma?


—Bernardo, esas son palabras mayores. Tú
lo lograrás si practicas lo suficiente y con empeño.


—Como tuve que hacer yo —dijo Eloy.


—Sí, que no lo lograste hasta que,
finalmente, tuviste los besos de Amanón —puntualizó Bernardo.


—Pues mira tú. En ese caso lo tienes bien
fácil porque hay una persona muy bien dispuesta, en ese sentido, que te ayudará
con todo gusto y placer. Ella te dará todos los besos que necesites como
estímulo para que lo logres.


No fue necesario que Farah dijera nada,
su mirada y su sonrisa le dijeron a Bernardo lo feliz que aquello la hacía.


*


La niña venía corriendo perseguida por
los perros y se metió por el medio de un gran rosal. Farah gritó y Kalídora
dijo:


—¡Se destrozó, se destrozó!


Las morochas y ellas dos salieron
corriendo hacia el rosal. La niña estaba metida entre él y dijo:


—Me quedé enganchada.


Desapareció y resurgió fuera del rosal.
La nerviosa Farah la agarró y la revisó junto con Kalídora, que dijo:


—No tiene ni una sola gota de sangre ni
un rasguño.


—Hadiyya, mi cielo, no debes de meterte
por medio de los rosales porque tienen muchas espinas —dijo Farah.


—¿Esto es una espina de rosal?


La niña se quitó una bien gruesa que
tenía en un brazo, sin que se le notara absolutamente nada.


—Sí. Eso a nosotros nos pincha muy duro,
nos rompe la piel y nos sale sangre.


—A mí no.


—Sí, ya lo estamos viendo. Anda, sigue
jugando.


Farah le dio un beso y se devolvió para
la pérgola junto con las otras. Kalídora dijo:


—Vaya susto de muerte que nos dio. Yo me
la imaginé bañada de sangre.


—¿No le pasó nada nada? —preguntó Rosa.


—Absolutamente nada. Como si fuera de
acero.


—A mi hija no le puede pasar nada, no
tengáis cuidado por eso —dijo Amanón.


—¡Hadiyya desapareció! —dijo Rosa.


—¡Virgen
santa! ¿Quién la encuentra ahora? —dijo Kalídora.


—¿Adónde se habrá ido esa niña?—preguntó
Farah, también inquieta.


—Fue a darles un buen sobresalto a la
hermana Teresa y a Gertrudis —dijo Amanón.


—¿La niña está en el convento? ¿Se fue a
España?


—Sí. Se apareció junto a ellas que están
arreglando los rosales del patio del claustro. Están hablando las tres.


—Pues buen susto que les habrá dado —dijo
Kalídora—. Aunque Teresa ya se estará imaginando quién es la niña. Por el
guayuco no hay pérdida.


—¿Tú puedes saber en dónde está tu hija?
—preguntó Rosa.


—Por supuesto —dijo Amanón.


—¿Por lejos que sea?


—Así ella se vaya al otro extremo de la
galaxia o a otra dimensión.


—¡No!


—¿Hadiyya podría hacer eso?


La pregunta de Kalídora y su rostro
reflejaban el mismo asombro que los demás tenían también.


Eloy dijo:


—Abuela, no existen límites para nuestra
hija.


—¿Ella ya os iguala?


—No, ella nos supera.


—¡Virgen santísima!


—¿La vas a ir a buscar? —preguntó Farah.


—Voy a dejarla un poco para que converse
con Teresa y con Gertrudis —dijo Amanón.


—Hay algo de suma importancia que es
preciso que os digamos. Os concierne a vosotros cuatro —dijo Eloy.


—¿A nosotros? —preguntó Albireo.


—Sí. A ti y a Aludra os corresponde ser
el próximo Avatar, en algo más de dos mil quinientos años.


—Sí, ya lo sabemos. Os seguiremos a
vosotros, que os corresponde ahora, y luego nos seguirán Dubhe y Denébola.


—El caso es que Amanón y yo ya no
podremos ser el próximo reemplazo, como estaba previsto.


—¿Por qué no, padre? —preguntó Albireo.


—Nosotros ocasionaríamos un gran
desequilibrio con los otros tres avatares, además de que no estamos para eso
porque no somos un Avatar.


—¿Y qué pasará en ese caso? —preguntó
Denébola.


—Hija, ¿a ti y a Dubhe no os gustaría
adelantar vuestra unión unos añitos y ser el próximo Avatar? —le preguntó
Amanón:


—¿¡Unos añitos!? ¡Madre, serían cinco mil
años! ¡No, que va! ¡No, no!


—¿Por qué?


—Son muchísimas las vidas que me perdería
del amor con mi esposo.


Aquello los hizo soltar las carcajadas a
todos. Kalídora dijo:


—Esta chiquilla no piensa en otra cosa,
es increíble. Deberías de ponerte a escribir novelas románticas.


—Eróticas, querrás decir —matizó Aludra.


Amanón perdió la vista hacia un lado.
Todos supieron que una parte de ella se había desdoblado. Mientras Amanón
seguía allí, hablando con ellas, otra Amanón muy física se presentó ante Teresa
y Gertrudis en el convento.


***











CAPÍTULO 57


Un caballo
y un perro que regresan del pasado


—Disculpad el susto, hermanas.


—Hola, Amanón: Ya decía yo. ¿Ella es tu
hijita? —preguntó la hermana Teresa.


—Sí, ella es Hadiyya que se dio una
escapadita.


—Se te parece muchísimo, y por el
guayuquito rojo me lo figuré.


—Eso fue cosa de mi amäy Wiluma.


—Además no me pareció que abundaran las
niñas con el don de teletransportarse.


La hermana Gertrudis dijo:


—Tu hija está muy grande y avispada.


—Sí, crece rápido. Tenemos pensado
presentarla mañana en la reunión del Consejo Superior, en el palacio de
Trabzon.


—De manera que para eso es para lo que
nos convocó Kalídora. La muy pilla no nos dijo para qué era. Será que quiere
darnos la sorpresa —dijo Teresa.


—Sí, para eso fue que lo convocó mi
abuela. Mi hija se ha adelantado por causa de las rosas; las vio en la mente de
su padre y siguió el pensamiento hasta aquí.


—¿No son lindas, mami?


—Sí, hija, son unas rosas muy grandes,
bellas y aromáticas.


—Estas las plantó papá cuando él era
Záhir.


—Es cierto, papá mismo las plantó hace
muchos cientos de años, junto con Pietro.


—¿Puedo agarrar una, hermana Teresa?


—Por supuesto, mi pequeña, son todas
tuyas. Toma, para que la cortes con esto. Puedes hacerlo de esta manera. ¿Ves
que es muy fácil?


—Sí. Esta blanca está muy linda y huele
muy bien.


Amanón le preguntó:


—¿Ahora nos regresamos juntas a Trabzon?
¿O quieres quedarte aquí un rato más? Mañana las volverás a ver en casa.


—¿Ellas van mañana?


—Sí, ellas y otras personas irán a
conocerte y tendremos un gran almuerzo.


—¿Me dejáis venir otro día para ayudaros
a arreglar las flores?


—Claro que sí, puedes venir todas las
veces que tú quieras, que será todo un placer para nosotras —dijo Teresa. 


—Vale, mañana las veo en casa y hablamos
—dijo Hadiyya.


—Muy bien. ¿Quieres despedirte de la
hermana Teresa y de la hermana Gertrudis? —le dijo Amanón.


—Hasta mañana, hermana Teresa; hasta
mañana, hermana Gertrudis. Ya hablaremos en casa y os enseñaré las rosas de la
abuela Kalídora. Son muchas y muy bonitas.


—Claro que sí, mi cielo bello, nos
encantará que tú nos las enseñes. Hasta mañana. Qué rica es —dijo Teresa.


—Hasta mañana, Hadiyya —le dijo
Gertrudis.


—Así se hace, mi niña. Te quiero mucho
—dijo Amanón.


—Yo también te quiero, mami.


—Vamos, regresemos con papá, las abuelas
y las tías. ¡A ver quién llega primero!


* *


La niña reapareció de nuevo junto a
Amanón, que seguía sentada en el mismo sitio y le dijo:


—Yo llegué primero.


—No, tú ya estabas aquí, mami, eso no
vale. —En la carita traía una esplendorosa sonrisa y en la mano la gran rosa
blanca—. Mira, papi, me la dio Teresa. Es de las tuyas. ¿No es linda? Huele muy
rico.


—Sí, es una rosa muy bella y fragante —dijo
Eloy—. ¿Qué vas a hacer con ella?


—Es para la abuela Kalídora porque ya
aprendió a levitar. ¿La quieres, abuela?


—¡Ay, sí! Muchísimas gracias, cielo mío.


—¡Oh! Hablando con Teresa y con Gertrudis
se me olvidó traer una para ti también, abuelita Farah. No importa, toma esta
otra.


En la mano de la niña apareció otra rosa
en color amarillo, y se la dio a Farah, que tampoco logró ocultar su emoción.


—¿Es para mí?


—Sí. ¿Te gustan amarillas, abuelita
Farah?


—Sí, mi amor, es un color precioso como
tu cabello —dijo ella dándole un beso a la niña—. Luego te montaré a caballo
conmigo. ¿Te gustaría?


—¡Sí, sí, quiero montar en caballito y
divertirme!


—Yo tuve uno pequeñito, cuando era niña;
era una yegua. Corrí con ella por todos estos jardines saltando los setos junto
con Loco, mi perro. También salía con ella por los bosques y las playas
y viajé hasta Ordu y Samsun.


—¿A ti te gustaba tu caballito yegua?


—Sí, era mi adoración. Siempre la he
extrañado y la añoro muchísimo. A ti te buscaré un lindo poni para que tú
aprendas a montar y te diviertas. ¿Te gustaría?


—Sí, quiero tener un caballito. ¿Tú
quieres volver a tener a tu caballito yegua y a tu perro loco?


—¡Huy, claro que sí! Aunque no fuera más
que para deleitarme viendo a Mikrí. Todavía la amo, al igual que a Loco. Pero
eso no es más que un dulce sueño de aquella niña que todavía vive en mí.


—¿En dónde tenías a tu caballito yegua,
abuelita Farah?


—Durante la noche la tenía en el primer
potrero del establo, junto a la entrada. Pero durante el día ella andaba suelta
por aquí. Me seguía como si fuera un perrito más, y a mí eso me fascinaba
porque Mikrí siempre estaba cerca de mí. Yo le hablaba como si ella me
entendiera, al igual que a Loco, mi perro.


—Sí, ya te veo, fuiste una niña muy
dichosa.


Hadiyya sonrió y se marchó correteando,
seguida de cerca por los dos perros. Farah, todavía con sus recuerdos, dijo:


—Creo que fue en aquel momento, que
Faysal me regaló a Mikrí, que yo me enamoré de él.


Poniendo voz de niña, Kalídora preguntó:


—¿Yo te gusto, Faysal?


Farah se echó a reír y Denébola preguntó:


—¿Quién preguntaba eso, Farah?


—Sí, cuando ella era una niña. Faysal
evitaba responderle y le decía que a él le gustaba Farsiris. Farah le volvía a
preguntar: ¿Pero yo no te gusto ni un poquito? Hasta que un día él le
dijo que sí, que le gustaba; que ella era una niña adorable y que era imposible
que no le gustase a todos. Aquello fue la felicidad de Farah ese día.


—¡Huy, mírenla a ella! Quién lo diría. Si
ya era atacona desde pequeñita —dijo Aludra.


Todos se rieron, Bernardo el que más.
Farah dijo:


—Sí, qué divino fue aquel primer viaje
viniendo de Samsun en el carruaje. Jamás lo olvidé.


—Esos días habló más que nunca —dijo
Kalídora—. No paraba de hacerle preguntas a Faysal. Farah lo puso en prueba de
fuego. Ahí fue cuando yo noté la enorme paciencia y el buen sentido que él
tenía, así como su cariño por los niños y su amor por Farsiris. Me prendé de él
por completo y le di mi aprobación total como esposo para ella.


—A mí me encantaba salir con mi hermana
Farsiris y Faysal. Yo me sentía tan bien con ellos dos... —dijo Farah.


La mirada de Farah se perdió unos
momentos por los vericuetos del pasado.


—Hadiyya volvió a desaparecer —dijo Raúl.


—Vaya inquieta que está hoy —dijo
Kalídora.


—¿Adónde se fue esta vez —preguntó Farah.


—Está en los establos viendo los caballos
—dijo Eloy.


—Padre, ¿el reemplazo no se puede
arreglar de otra manera distinta, que no sea con nosotros? —preguntó Denébola.


—¿Te quedaste preocupada? —le preguntó
Farah.


—Sí.


—Claro que se puede arreglar de otra
manera —dijo Eloy.


—Nosotros queríamos comprobar tu reacción
ante la propuesta —dijo Amanón—. Tu sexualidad y amor humano son muy grandes
todavía, como para pensar en una unión. No es a ti y a Dubhe a quienes
corresponde este adelanto, sino a Albireo y Aludra.


Esta preguntó:


—¿Podemos adelantar esos dos mil
quinientos años?


—Sí.


—Serían dos mil quinientos largos años de
vidas humanas perdidas —dijo Denébola.


—No, serían dos mil quinientos años de
evolución que ganamos —dijo su hermana.


—¿Y de qué manera se puede lograr ese
adelanto evolutivo tan enorme? —preguntó Albireo.


Farah comenzó a agrandar los ojos mirando
por encima de ellos, y su boca también se fue abriendo.


—Cielo santo, cielo santísimo; si es
Mikrí.


Una pequeña y vivaz yegua de color gris plomizo
venía al trote por los jardines, proveniente de los establos, flanqueada por
los dos saluki y otro perro más. Hadiyya iba echada sobre el cuello de la
yegua, y reía a carcajadas intentando mantener el equilibrio.


—¡Es Mikrí, sí! ¡Son mi yegua y mi perro!
—gritó Farah levantándose de un saltó.


El perro vino corriendo y se echó a los
pies de Farah, saltó de alegría buscando sus caricias y luego las de Kalídora.


La yegua prosiguió al trote, de un lado
para otro. En una de esas, la niña perdió el equilibrio y cayó hacia un lado.
Quedó flotando en el aire. Desapareció y volvió a surgir sobre el lomo de la
yegua. Hadiyya logró terminar por sentarse bien y mantener el equilibrio
agarrada a sus crines.


—Ahora sí. ¡Arre, arre, caballito!


La yegua dio un rápido galope dejando por
detrás de ella las risas de su pequeña jinete, y se perdieron de regreso hacia
los establos.


—¡La niña se puede caer y lastimar! —dijo
Raúl.


Amanón le dijo con una sonrisa de lo más
burlona:


—Tanto como un pájaro se puede caer de la
rama de un árbol. ¿No la viste?


De nuevo la yegua y su jinete regresaron
en un suave galope y redujeron al paso. La emocionada Farah corrió diciendo:


—¡Mikrí, mi Mikrí adorada!


La pequeña yegua relinchó contenta y fue
hacia ella. La niña le dijo a su padre:


—¿Viste, papi? Ya aprendí a montar yo
solita. Ahora ya puedo salir con mamá y contigo.


—Sí, mi nena, lo has hecho muy bien;
estoy muy orgulloso de ti —dijo Eloy.


—¿De dónde ha sacado a los dos? —preguntó
Farah.


Amanón le dijo:


—Los
tuviste en la mente cuando le ofreciste montarla a caballo contigo y le
hablaste de ella y del perro. Hadiyya fue a los establos para visualizarla
mejor en el potrero donde ella solía estar.


—¿Y la clonó a ella y a Loco?


—Algo así.


Farah se sacudió las lágrimas. El perro
jugaba con los otros. La yegua le daba a ella con la cabeza y le agarraba la
mano con los belfos.


—Cuántos recuerdos hermosos me traes,
pequeña mía. Si también me reconoces y todo, como si fuera ayer.


—Será un buen caballito para tu hijita
—dijo Hadiyya.


—¿Para mi hijita?


—Sí, para que ella aprenda a montar
pronto y salga a pasear contigo y con Bernardo.


Farah consultó a Amanón con la mirada y
esta le preguntó:


—¿No estás queriendo tener una niña?
Vamos, es hora de que nos acompañéis a ver al Supremo Vigilante. Nos está
esperando. Rosa, ¿te importaría cuidar a Hadiyya por un ratito?


—¿Cuidarla de qué? ¿Hay alguna forma de
hacerlo?


—Espero que no se nos escape —dijo Raúl.


—Que cabalgue hasta que ella quiera. Si
termina la dejáis jugar con Alondra, aprovechando que se despertó. Puede ser
que con eso se quede entretenida lo suficiente —dijo Amanón.


Farah le dijo a Bernardo:


—Échales una mano y vete practicando.
Enséñala a montar bien. ¿Qué tal se te da cambiar pañales?


Le hizo un guiño, le lanzó un beso, y
desapareció con los demás.


***











CAPÍTULO 58


El próximo
Avatar


Eloy, Amanón, Kalídora, Farah y los
cuatro mellizos surgieron en la gran cueva de los cristales. El Supremo
Vigilante estaba en su lugar habitual, bajo la claridad que penetraba por el
tragaluz del alto techo.


—Sun tai —saludaron todos.


—Sun tai. Bienvenidos seáis.
Mellizos, ya que os han adelantado los hechos, no me queda sino preguntar si
los dos estáis de acuerdo.


—Yo sí —dijo Aludra.


—Yo también —dijo Albireo—. Los que no
nos quedan claros son los motivos para esto.


—Es algo que ya he conversado con
Kalídora y con Farah. En la unión de Amanón y Eloy en la integración con Amina
y Záhir, que se realizó en la Gran Cámara del Renacer Unificado, sucedió lo que
no estaba supuesto a suceder ni jamás había sucedido. Pero que ya nosotros, en
aquellos momentos, nos figuramos que podría darse.


—Disculpa, por favor. ¿A quiénes te
refieres con nosotros, al Triunvirato?


—A los antiguos y los cuatro
avatares. El ser de energía que Amanón y Eloy formaron, en la unificación total
que lograron, nos es desconocido. Él debiera de estar viajando por las
estrellas o haciendo lo que está llamado a hacer; todavía no sabemos qué. Pero
si no fue de esa manera y los dos se volvieron a separar, para regresar de
nuevo dentro de cuerpos físicos, fue por una razón única.


—¿Cuál fue? —preguntó Denébola.


—Fue algo similar, en cierta medida, a la
razón que tú y Dubhe tenéis para no querer adelantar milenios y ascender: amor
y deseo. En el caso de Amanón fue amor de esposa y de madre, en grado
superlativo, y el deseo de darle una hija a su esposo —dijo el Supremo
Vigilante.


—¿Podrías explicarte algo mejor? —le
pidió Aludra.


—Fue debido al inmenso amor de Amanón por
la hija que llevaba en su vientre, y por el descomunal anhelo de dársela a su
esposo y disfrutarla ambos, otra vez en una existencia humana temporal.


—Está bien, podemos entender eso. ¿Pero
por qué no se pueden unir los dos para ser el Avatar del reemplazo, como estaba
previsto? —preguntó Albireo.


—Porque no puede ser unido aquello que ya
lo está.


—Me confundes. Has dicho que ellos
deshicieron la integración que habían logrado, o algo así. Nosotros vimos cómo
los dos se separaban conformando nuevos cuerpos. De hecho están aquí en sus
formas físicas individuales.


La blanca capucha ocultaba parcialmente
el rostro del Supremo Vigilante, pero no su boca, que sonrió.


—También un ángel podría manifestarse en
dos, tres, cuatro o cuantas figuras humanas quisiera sin que, por ello, en su
estado de espíritu puro perdiera su individualidad, a la vez que su integración
con los demás ángeles. Un Avatar puede manifestarse en múltiples seres de
energía, pero ninguno puede tomar un cuerpo físico. En cambio, a diferencia de
un Avatar o de un Logos, el ser de luz que Amanón y Eloy forman tiene la capacidad
para controlar su enorme energía. Puede dividirla y con ella ocupar, de manera
indefinida, cuerpos físicos creados expresamente, a la vez que mantienen la
conciencia unitaria.


—Pero ellos estuvieron años..., siglos,
desdoblándose y construyendo estos cuerpos.


—Sí, esa primera vez les llevó mucho
tiempo desdoblarse. Aunque fue tan solo por una razón muy simple: ningún cuerpo
hubiera resistido tal nivel de energía. Los actuales cuerpos físicos de Amanón
y de Eloy son únicos.


—¿En qué sentido?


—En todos. A nivel de resistencia es como
pretender comparar un contenedor de papel con uno de titanio puro. Ellos pueden
abandonar esa materia en el momento en que lo quieran, y volver a sus formas de
seres de luz, como ya lo han hecho en diversas oportunidades desde entonces,
cada vez que salen al espacio.


—¿Eso
también lo puede hacer Hadiyya? —preguntó Aludra.


—Sí, ella también —dijo el Supremo
Vigilante—. Cuando Eloy y Amanón consideren que el momento ha llegado, volverán
a reunificarse con el ser de energía que los dos conforman, que es lo que en
realidad son. Les resultará mucho más sencillo fusionarse que lo que les llevó
separarse.


—Yo todavía sigo sin entender porqué
ellos no pueden ser el reemplazo —dijo Albireo.


—En este momento, en sus
individualidades, Amanón y Eloy ya son mucho más que un Avatar Planetario. En
realidad son más que un Logos, y cuando retomen de nuevo esa unión serán... no
sabemos el qué.


—¿Cómo que no lo sabéis?


—AMYEL
es una nueva especie cósmica que todavía no logramos alcanzar a comprender,
porque es poco lo que hemos podido observarla. En todo caso, la energía de ese
ser, que los dos forman en su estado integrado, está siendo ya superior a la de
un Logos Galáctico. Por eso es que no podrán realizar el reemplazo del cuarto
Avatar Planetario ni permanecer en la tierra.


—¿Por qué no? —preguntó Aludra.


—La radiación que emite ese ser de
energía resulta mortal para toda forma de vida biológica sobre este planeta. Ni
Eloy ni Amanón podrían estar fuera de sus cuerpos sin resultar un gran peligro.
Por eso es que tan solo se desprenden cuando están en el espacio exterior.


—Mami, ¿estás segura de que esos cuerpos
aguantan? —le preguntó Denébola.


—Aguantarán —dijo Amanón.


—¿Qué sois ahora, padres?


—AMYEL.


—¿Y quién es él?


—Nosotros.


—Pero como seres de energía ¿qué sois?


—El Universo.


Denébola se abrazó a ella. Albireo dijo:


—Así que Aludra y yo somos la única
alternativa que queda para el reemplazo.


—Sí, la más cercana y la única factible
—dijo el Supremo Vigilante.


Aludra se abrazó a Albireo y le dijo:


—Sería muy hermoso formar un solo ser,
¿no te parece, amor mío?


—Me parece que sí. Será la manera de
estar siempre juntos, cosa que nadie nos puede asegurar que sucederá en las
próximas vidas. Ya lo viste con Denébola y Dubhe en aquella.


El Supremo Vigilante les dijo:


—No en todas las que os faltan estaréis
como esposos.


Amanón se rio y dijo:


—Sí, Rosa, ya lo sé.


Farah le preguntó:


—¿Qué ocurre?


—Mi hija se volvió a marchar. Hoy anda
bastante inquieta. Vamos a tener que llevarla a que explore por la selva.


—¿Y para dónde se fue ahora?


—Está en la luna contemplando el lado
nocturno de la tierra. Fue una vista que le gustó mucho debido a las luces. —Se
rio y añadió—: Se llevó a Loco. Menos mal que no se llevó también a la yegua.
Querido, vete tú a buscarla.


—Sí, será mejor —dijo Eloy.


—Ella está queriendo ser demasiado
independiente ya.


—¿No se está pareciendo a una Amina que
conocí? —les preguntó Farah.


—Va por el mismo camino. Anda, ve y habla
con ella, a ver si conseguimos que no se marche sola saltando de esa manera.
Que nos lo diga antes.


—Veré qué puedo hacer.


Eloy desapareció y Aludra le preguntó a
Amanón:


—¿Qué es lo que sentís cada uno cuando
estáis unidos?


—No hay un cada uno, sino un
sentimiento único que me sería difícil de transmitirte y que, en cualquier
caso, resultaría completamente inexacto. Es algo que experimentas o, de otra
manera, no se encuentran las palabras para describirlo.


—¿Puedes intentarlo? Por favor.


—¿Explicártelo?


—Hacérmelo sentir.


Amanón sonrió comprensiva y le dijo:


—Abrázate a tu esposo y bésalo.


Aludra y Albireo lo hicieron y un suave
halo los unió durante unos momentos. Al desaparecer siguieron abrazados,
llorando en silencio. Estuvieron de esa manera durante unos minutos. Cuando se
separaron les preguntó Denébola.


—¿Qué pasó, qué sentisteis?


—Morocha, yo no encuentro la manera de
explicarlo —le dijo su hermana limpiándose las lágrimas—. Esto sobrepasa los
sentimientos humanos. Durante esa hora que hemos estado unidos, Albireo y yo
hemos experimentado el universo en una forma de amor que... No hay planetas, no
hay estrellas, no hay soles ni galaxias; no hay cuerpos celestes, no hay nada
más que... amor o algo así; una energía única, completamente indefinible, o
acaso un pensamiento. No era yo ni era él ni siquiera éramos dos en uno, éramos
algo muy distinto: una sola consciencia y un único sentimiento sin solución de
continuidad. Era... Era un intenso orgasmo perpetuo.


—¡Huy! Ahora sí que suena bien
interesante la cosa —dijo Denébola.


—Eso digo yo —añadió Dubhe.


—Lo siento, morochos, no encuentro cómo
describirlo porque son sensaciones y sentimientos nuevos, que yo no conocía.
Solo os digo que ya estoy deseosa de esa unión.


—No ha sido una hora. Fueron unos
segundos apenas —le aclaró Dubhe.


Albireo, que estaba igual de conmovido
que su esposa, dijo:


—Para nosotros fue una hora o más.


Amanón los abrazó un rato y logró que se
recuperaran.


Aludra preguntó:


—¿Como será el proceso para adelantar
esos dos mil y pico de años de evolución? ¿Tendremos que entrar también en la
Gran Cámara del Renacer Unificado, en otra prueba mortal? Eso me asusta. Lo
vuestro fue pavoroso. Yo no estoy preparada para afrontar algo similar.


—¿Dolerá mucho? —preguntó Albireo.


El Supremo Vigilante dijo:


—Pasar por la cámara es algo que os
tocará en su momento, para vuestra unificación en un pre-Avatar, pero no os
preocupéis por eso de manera tan anticipada. Cada experiencia es completamente
distinta, y yo os puedo asegurar que vosotros no pasaréis por lo que pasaron
Amanón y Eloy. Porque la prueba de ellos no fue para ser un pre-Avatar, porque
ya lo eran. Este adelanto evolutivo vuestro se realizará de otra manera.


—¿Lo harás tú?


—Yo no puedo inmiscuirme ni tampoco tengo
esa capacidad. Ni siquiera un Avatar la tiene para impulsar más de dos mil años
de evolución de un ser humano, además de que tampoco les está permitido
interferir de esa manera.


—Entonces, ¿quién tiene la capacidad
además de la potestad para hacerlo? —preguntó Aludra.


—Amanón, Eloy y Hadiyya —dijo el Supremo
Vigilante.


—¿La niña también?


—Eloy y Amanón no nacieron siendo seres
de luz: esa niña sí. AMYEL, el ser que ellos dos son en su unidad, puede
destruir y crear cúmulos estelares completos. La luminosa criatura que es
Hadiyya puede dar inicio a galaxias enteras. Si no sabemos lo que es AMYEL,
mucho menos sabemos lo que es ella. Quizás sea lo más cercano que tenemos a un
Querubín.


Kalídora se persignó. El Supremo
Vigilante sonrió y ella se encogió de hombros. Aludra preguntó:


—¿Lo vas a hacer tú, mami?


—Sí —dijo Amanón.


—¿Nos pondrás en éxtasis dentro de la sustancia,
en algún capullo energético o algo así?


—El lugar donde estaréis no será
precisamente una sala protegida como la Gran Cámara. Vais a necesitar una
protección máxima, por lo que os pondré dentro de la sustancia.


—¿Dónde estaremos?


—En el mismo lugar donde mi hija se gestó
y yo la parí.


—¿Cerca de Júpiter? —preguntó Albireo.


—Ya no está cerca de Júpiter, porque el
planeta ha seguido su curso. El pliegue dimensional se encuentra en un lugar
fijo del espacio. Bueno, lo de fijo es solo un decir, ya que en el Universo
nada permanece inmóvil. El hecho de que, durante un tiempo, él quedase dentro
del enorme campo gravitacional de Júpiter lo abrió.


—¿Por qué tiene que ser allí adonde nos
lleves?


—Porque dentro de ese pequeño pliegue hay
ciertas características especiales, que nosotros podemos abrir y cerrar.


—¿Pequeño? —preguntó Aludra.


—En términos astronómicos.


—¿Cuánto tiempo estaremos en éxtasis?


—Serán un par de meses. Luego de eso
seguiréis con vuestras vidas, porque tiene que ser una evolución consciente.


—¿Por cuánto tiempo seguiremos?


—Unos trescientos años o poco más.
Después realizaréis la gran unión para ascender.


—¿Aludra y Albireo van a vivir toda esa
cantidad de tiempo seguido? —preguntó Denébola entusiasmada.


—Sí —dijo Amanón.


—¡Mami, yo quiero verlos ascender a
Avatar! Para saber lo que nos espera a Dubhe y a mí.


—Los verás.


—Sí, pero no naciendo en esa última vida.
Yo quiero acompañarlos cada día hasta allá. Aludra me va a necesitar, yo soy su
hermana adorada. ¿Qué se haría ella sin mí?


—Hija, ambos tendréis también esa larga
vida junto a ellos.


—¡Huy! ¿Viste, querido? No hay nada como
pedirle deseos al hada mamá —le dijo Denébola a Dubhe—. ¡Ay, qué rico! ¿Te
imaginas? Todo lo que nos vamos a amar en estos cientos de años por venir.


Dubhe preguntó:


—¿Este regalo que nos haces por qué es,
Amanón? ¿Tan solo para que no nos pongamos celosos de Aludra y Albireo?


—Vosotros no os pondríais celosos unos de
otros jamás. Desconocéis lo que es la envidia. Lo que ocurre es que los dos
tenéis que adelantar también dos mil años, para ocupar el puesto que dejarán
Aludra y Albireo en el siguiente relevo de los milenios. Ahora todo se corre
hacia adelante un período.


—¿También dormiremos un par de meses
metidos en la sustancia?


—Exacto.


—¿Dubhe y yo desnuditos y juntos?
—preguntó Denébola.


—Si te gusta más de esa manera.


—¿Podremos estar abrazados?


—Como lo prefieras.


—¿En tan solo dos meses se puede realizar
esa gran evolución? —preguntó Albireo.


Dubhe preguntó, a su vez:


—¿Cuánto representarán, en esta realidad,
esos dos meses que estaremos durmiendo?


—Un par de meses terrestres —dijo Amanón.


—¿Y medidos por el tiempo en el pliegue
donde estaremos?


—Hay distintas capas. En la que estaréis
serán unos seiscientos añitos —dijo Amanón sonriendo.


—¡Mierda! ¡Diez años por día terrestre!
—dijo Denébola.


—¿Y qué os importa? A efectos prácticos
serán dos meses. Desde que entréis en el éxtasis ya no seguiréis envejeciendo
más.


—¿Vamos a conservar esta apariencia de
edad, de manera permanente?


—Sí.


—¡Qué rico, mi amor, con lo buena que
estás! —le dijo Dubhe.


Ella le dio un beso.


—A ver, chicos, comportaos un poco —dijo
Kalídora.


Aludra se abrazó a ella y a Farah y les
dijo:


—Estoy algo asustada pensando en estos
cientos de años que vienen luego. Son muchos. Pero me tranquiliza saber que os
tendremos a vosotras dos a nuestro lado. Albireo y yo necesitaremos de todos
vuestros consejos, vuestros conocimientos y vuestro amorosa compañía.


El Supremo Vigilante les preguntó a
Kalídora y Farah:


—¿Vosotras todavía estáis pensando en que
queréis poner fin a vuestra eternidad?


—No, ya no; tú tenías razón —dijo
Kalídora.


Amanón les aclaró a Denébola y a Dubhe:


—Los resultados evolutivos en vosotros
dos serán distintos que en Aludra y Albireo.


—¿Eso por qué? —preguntó Denébola.


—Porque tú y Dubhe tendréis todavía más
de dos mil años por delante, para alcanzar el nivel que necesitaréis. No es
necesario que se os acelere tanto ahora.


—Mami, ¿y después de que Albireo y Aludra
asciendan?


—Entonces se pondrá fin a vuestra
eternidad, para que volváis al ciclo de las reencarnaciones. A menos que alguna
circunstancia extraordinaria indique que sea necesario y conveniente que
continuéis un tiempo más —dijo Amanón.


—¿Quién interrumpirá la eternidad que tú
nos estás dando?


—Hadiyya lo hará. Tan solo ella tiene esa
facultad.


Aludra dijo:


—Dijiste que serían como unos trescientos
años. ¿Quién nos dirá cuándo es el momento para nuestra unión en Avatar? ¿El
Supremo Vigilante?


—No. Tú y Albireo sabréis cuando es el momento.


—¿Cómo lo sabremos?


—Muy sencillo: Cuando en lugar de pensar
que cada uno sois tan solo una gota en el Cosmos, logréis sentir que ambos
juntos sois todo el Cosmos reunido en una sola gota. Ese será el momento.


—Dicho así suena como si fuera sencillo.


*


En medio de un charco de agua surgió
Eloy, que llevaba en brazos a su hija que reía muy divertida. Él dijo:


—Esta niña es algo serio.


—Salud, Hadiyya Melite.


—Salud, Supremo Vigilante —respondió la
niña.


—¡Pero si venís chorreando agua helada!
Eso no fue en la luna. ¿En dónde andabais? —preguntó Farah.


—Envié al perro para acá y tuve que
llevarla a ver los pingüinos y focas en el Antártico —dijo Eloy—. Luego ella se
empeñó en sumergirse agarrada a un elefante marino.


—¿En aquella agua helada? —Eloy sonrió de
tal forma que Farah dijo—: Sí, claro, es cierto, qué tonterías digo.


La niña dijo entusiasmada:


—Esos elefantes marinos son muy grandes y
pesados, mami; enormes y gruñones, que se mueven muy lento. Pero en el agua
nadan muy bien y rápido. Yo me monté en uno y fuimos con papá bajo el agua.
¡Llegamos muy profundo! Fue muy divertido ver tantos pececitos y animalitos de
colores en el fondo del mar. Allí se puede flotar como en el espacio.


—Me alegro mucho de que mi niña y papi lo
hayan pasado bien —dijo Amanón—. Ahora os tenéis que secar.


—Yo te seco, papi.


—Cuidado con la onda de calor —advirtió
Denébola.


La niña arrugó la cara como si hiciera un
esfuerzo. Se puso roja y produjo un ramalazo de calor que los secó al instante,
incluyendo la ropa de Eloy, que le dio un beso.


—Así da gusto secarse —dijo Farah.


Hadiyya se la quedó mirando, sonrió y le
dijo:


—Es igual que tú cuando eras pequeña.


—¿Igual que yo?


—¿Verdad que es igual que ella, mami?


—Sí, igualita: parlanchina y
deliciosamente revoltosa.


—También corretona. Mami, ¿me dejas
deslizarme por los pasamanos de la escalera como hacía ella? Se ve divertido.


—Sí, claro que puedes. Lo haremos juntas.
¿Te parece?


—¡Sí!


La confundida Farah preguntó:


—¿Parlanchina y deliciosamente revoltosa?
Esas palabras me las dijo mi hermana Farsiris, siendo yo niña, refiriéndose a
que su hija Amina se parecería a mí en eso. ¿Quién es igual que yo?


—Tu hija, la que llevas en la barriguita
—dijo Hadiyya.


—¡Ay, qué bien! —gritó Kalídora.


—¿¡Qué!?


Farah se miró la barriga y se la agarró.


—La abuela Kalídora ya sabe criarla, como
hizo contigo. Ella te ayudará.


—¿Estoy embarazada?


—Tienes nueve días —le dijo Amanón.


—¿Por qué Hadiyya dice que la niña es
igual que yo?


—Porque la está viendo tres años en el
futuro y te está viendo a ti cuando tenías dos años. La verdad es que será como
si te parieras tú misma.


—Tendrá el pelito rubio —añadió Hadiyya.


—A los dos años yo también lo tenía
rubio. ¿No se le pondrá negro cuando crezca, como me pasó a mí?


—No, será rubio como el de Bernardo.


—¿Por eso me dijiste que Mikrí sería para
que mi hija aprendiera a montar?


—Sí, por eso; ella tendrá a tu caballito
yegua para aprender, y Alondra también —dijo la niña.


—Eso será una doble dicha para mí.


Amanón le dijo a Kalídora:


—Abuela, tú vas a disfrutar una enormidad
con esa niña, porque será como volver a criar a Farah.


—Tanta felicidad me matará —dijo Kalídora
con los ojos aguados.


—Abuelita Farah, ¿podemos ir a montar a
caballo las dos juntas? —le preguntó Hadiyya.


—Sí, mi amor. Hoy todos vamos a montar a
caballo. Tú lo harás en Mikrí. ¿Te parece?


—Sí, abuelita.


* *


El esplendoroso sol advenedizo ya no
estaba sobre Trabzon, y nadie sabía lo que había sucedido para que
desapareciera. La condición de alerta mundial había regresado a su estado normal,
pero el interés por el Palacio de la Luz no había decaído: todo lo contrario.


Esa mañana, los periodistas y las
televisoras que aún seguían en la plazoleta de entrada volvieron a darse gusto,
ahora con la presencia de doce jinetes. Esta vez había un caballo negro más y
otra yegua blanca, además de uno pequeño que era montado por una niña casi
desnuda. Lo que no había cambiado nada era la alegría y las risas de los
jinetes.


***











CAPÍTULO 59


Una
peligrosa amenaza


Meses después, Eloy, Amanón y la niña estaban
en el Wö Tüpü. Rosa y Raúl, con su hija de doce meses, estaban en la
universidad en Izmir estudiando el segundo año de medicina. Farah, ya con una
buena barriga de seis meses, tenía una reunión mayor con los maestres, en el
salón de los templarios en el Kukenán-tepuy. El maestre Dimitri decía:


—Siguen fabricando los RIA, pero me da la
impresión de que no es a toda la capacidad que podrían estar haciéndolos. A
menos que no quieran más que un número determinado, o que les hayan mejorado la
tecnología y les lleve más tiempo construirlos.


—A mí hay algo que me ha estado dando
vueltas en la cabeza —dijo Farah—. Mascara Negra conoce la capacidad que Eloy y
Amanón tienen para acceder a las mentes. Eso significaba que él estaba
consciente de que, a través de los comandos que envió al ataque del convento,
averiguaríamos lo que ahora sabemos. La pregunta que resulta de eso es: ¿por
qué sigue fabricándolos allí mismo, si no han adoptado medidas de seguridad
especiales?


Kalídora dijo:


—Podría ser que él esté fabricando
algunos robots más avanzados en otra parte, y esa fábrica sea tan solo un
señuelo. Aquellos primeros no fueron más que pruebas.


Bernardo dijo:


—Él no iba a enviar lo mejor que tiene si
sabía que lo más probable era que fracasaran. Pero le interesaba averiguar su
potencial y, sobre todo, saber con qué contábamos nosotros para enfrentarlos.


—Pues ya llevan fabricadas alrededor de
unas sesenta unidades —dijo Dimitri—. Es un número demasiado grande si
realizaran un ataque conjunto. Todas las semanas llegan camiones cargados de
acero. Deberíamos destruir la fábrica.


Farah preguntó:


—Estábamos esperando una confirmación de
inteligencia, respecto al asunto de los aviones. ¿Tenemos algo?


—Los chechenos lo han confirmado.


Bernardo dijo:


—Son dos cazabombarderos MiG-35D
modificados.


—¿Los compró Máscara Negra? —preguntó
Dubhe.


—No se puede hablar de compras. Un MiG-35
no es un avión que cualquiera pueda adquirir, mucho menos esos dos biplaza que,
al parecer, estaban modificados para extender sus capacidades como bombarderos
de largo alcance. Se perdieron.


—¿Qué modificaciones tienen?


—Todos los datos con que contamos es que
se les había reforzado la estructura, les aumentaron la carga alar y cuentan
con nuevos puntos de anclaje y pilones de carga, bajo las alas y en el fuselaje
central. Los dotaron con un nuevo tren de aterrizaje, y con nuevas turbinas de
empuje vectorial y postcombustión. Son más potentes que las originales y de
mayor eficiencia en alturas máximas, con un sistema de economía de combustible
en velocidades de supercrucero. Al parecer, esa potencia extra les permite a
esos dos aviones contar con un mayor peso de decolaje en distancias menores,
así como realizar despegues prácticamente verticales a plena carga. Sabemos que
ahora cuentan con dos tanques de combustible CFT.


—¿De cuántos litros? —preguntó el maestre
Alonso.


—No tenemos ese dato. Tampoco sabemos si
todavía puede acoplar otros tanques externos adicionales ni cuál es su radio de
acción. En todo caso, esos cazas están preparados para misiones de muy larga
penetración.


—Los MiG-35 ya eran considerados cazas
bombarderos multipropósito de largo alcance.


—Pues ahora los son todavía más —dijo
Bernardo.


—¿En cuánto les quedó la carga útil?
—preguntó el maestre Santiago.


—No tenemos datos de cuál es ahora la
carga máxima de despegue, pero parece ser que la carga útil, para armamento,
estaría por encima de las siete toneladas. Más que cazas polivalentes, ahora sí
que se ganaron el calificativo de bombarderos.


—¿Por qué? —preguntó Albireo.


—Los informes dicen que esos aviones
están en capacidad de llevar cuatro bombas penetrantes de la serie KAB-1500.


—¡Rayos! Eso equivale a llevar casi tres
bombas del tipo GBU-28 —dijo el maestre Sebás.


—Pues, por si fuera poco, además de esas
cuatro pueden llevar también dos bombas termobáricas ZAB-500 o un total de doce
de estas. Parece que esa combinación de armas es la función principal de esos
dos cazas modificados.


—Son muchas toneladas de alta capacidad
destructiva.


—Les pusieron un nuevo radar de barrido
electrónico activo, y los dotaron con un nuevo sistema de navegación y de
designación de blancos, para ataques terrestres de alta precisión en todo
tiempo mediante bombas guiadas. También les hicieron algunas otras
modificaciones en la aviónica, que tampoco conocemos —dijo Bernardo.


—¿Cómo fue que se perdieron? —preguntó
Albireo.


—Parece que desaparecieron de una base
aérea en el sureste de Siberia, cuando realizaban un vuelo de rutina. Los rusos
no son muy dados a hablar de lo que se les pierde, sobre todo cuando es algo de
tal envergadura y que estos eran modelos modificados, en fase experimental. Los
informes de inteligencia creen que ha sido la organización de los oscuros.
No sabemos con precisión si fueron ellos, aunque las circunstancias y la manera
de operar apuntan hacia la intervención de los hombres sin rostro.


—¿Por qué? —preguntó el maestre Venancio.


—Uno es porque esa base área es de máxima
seguridad y difícilmente penetrable, mucho menos como para llegar a los
hangares de aviones experimentales. Creemos que tan solo pudo hacerse por
teletransportación —dijo Bernardo.


—¡Huy, eso sí que es grave! Significaría
que Máscara Negra ya está en capacidad de hacerlo —dijo Dubhe.


—Sí, eso mismo. Lo otro es por los
cadáveres que quedan detrás: un general de aviación ruso y su asistente,
muertos de manera misteriosa y poco clara; un par de altos miembros del
Ministerio de Defensa de Rusia, cuatro pilotos de la base aérea en donde
estaban destacados los aviones, quienes eran sus pilotos habituales; y algún
otro cadáver más por aquí y allá.


—Entonces sí que fueron ellos.


—Hay algo más —dijo Bernardo—. Los dos
cazas estaban completamente armados.


—¿Qué quieres decir? —preguntó el maestre
Adolfo.


—Cada uno llevaba cuatro bombas
KAB-1500L-Pr-E y dos ZAB-500.


—¿En qué pensarán utilizar esos aviones y
armas? —preguntó Dubhe.


—Para atacarnos a nosotros —dijo Farah.


Todos quedaron en silencio. Kalídora
preguntó:


—¿Tienes algún fundamento para eso?


—Es un sentir.


—Para mí es suficiente.


—Para mí también —dijo Bernardo.


—Pues la perspectiva no es nada buena
—dijo Albireo—. Tenemos a un par de cazas bombarderos supersónicos de vuelo
estratosférico, que están desaparecidos llevando armamento convencional con un
alto potencial destructivo. Las modificaciones que tienen les permiten realizar
un perfil de misión con vuelo de largo alcance total, a su máxima cota, y
realizar con precisión quirúrgica ataques a objetivos en tierra.


El maestre Santiago, a cargo del enclave
en el Roraima, preguntó:


—¿Y cuáles podrían ser sus blancos?


El maestre Venancio, del enclave
templario en España, dijo:


—Yo espero que no sea el Primigenius,
buscando destruir el vórtice y las criptas e instalaciones subterráneas.


—Yo no lo creo —dijo Bernardo—. Utilizar
todas esas bombas en un lugar dentro de una ciudad sería demasiada destrucción,
porque se saldría del perímetro del convento. Hay que tener en cuenta, además,
que hay un colegio. Aunque a Máscara Negra poco le importaría, en último caso.
Me parece que tendríamos que ponernos a especular un poco.


—No es necesario —intervino Aludra—.
Tantas observaciones que han estado realizando en esta zona, por aire y por
tierra, incluido el intento de secuestro que sufrimos, quiere decir que los
oscuros han estado comprobando algunas sospechas que tenían. Ellos quieren
acabar con los templarios, y ya que no parecen estar claros sobre la situación
exacta, de lo que podrían considerar el enclave principal o el centro de
coordinación, hay dos objetivos que serían los blancos más factibles: el
Roraima y el Kukenán-tepuy.


—Morocha, no me digas que ya te han dado
el adelanto evolutivo de dos mil años, antes que a nosotros —le dijo Denébola
fingiendo sorpresa.


—Tú y tus bromas —dijo Kalídora riendo
con los demás.


Farah dijo:


—Es muy probable que estés acertada en tu
apreciación. Ni por el Ptarí-tepuy, Chimantá ni el Auyán-tepuy, mucho menos en
los enclaves de otras partes del mundo, se han detectado observadores ni
sobrevuelos de drones, tan solo en esta área. Además, si ellos tenían alguna
duda sobre si el Primigenius pudiera ser la sede principal, con el
ataque que hicieron tuvieron que desecharla.


—¿Por qué? —preguntó el maestre Venancio.


—De ser la sede principal habría tenido
un fuerte contingente de caballeros, y la respuesta hubiera sido más rápida y
masiva. Además de que no hubiera habido necesidad de utilizar monjas defensoras
—dijo Farah.


—Sí, ese detalle es muy cierto.


Farah tamborileaba con los dedos sobre la
mesa, tenía el semblante muy serio y el ceño fruncido. Denébola le dijo:


—Tía, hay algo que no has dicho y te tiene
muy intranquila. ¿Por qué no nos dices de qué se trata? Estamos aquí para
preocuparnos todos por igual y para buscar soluciones.


—Dilo, hija —pidió Kalídora.


—Esta posibilidad de un ataque aéreo es
algo que siempre he temido que podría suceder, porque no estamos preparados
para repelerlo. No obstante, hay algo que me tiene muchísimo más intranquila
que esos dos cazas con su montón de bombas penetrantes y termobáricas.


—¿Más que eso? ¿Qué cosa es?


—Por otra información que he recibido
esta misma mañana, en el mercado negro se han movido un par de misiles de
crucero con cabezas tácticas de doscientos cincuenta kilotones. ¿No es así,
maestre Dimitri?


—Un último informe de otra fuente, no
confirmado todavía, indica que, en el mercado negro de armamento militar,
alguien ha comprado dos misiles de crucero armados con ojivas nucleares. En
este momento no está claro si son los Kh-55 o los Kh-55SM soviéticos, o si es
la versión china CJ-10. Otras fuentes sugieren que se trata de misiles Kh-102.
Esperamos que nos lo puedan aclarar en los próximos días.


Todos volvieron a quedar en silencio
durante un momento. El maestre Savir dijo:


—Dos atómicas. Eso sí que son palabras
mayores, por si lo otro no fuera poco. ¿De qué capacidad dices que son?


—Doscientos cincuenta kilotones cada una.


El maestre Zarramín, a cargo del
Auyán-tepuy, dijo:


—Ya puestos a comprar o a robarse un par
de aviones caza, para soltarnos encima todos esos regalitos, yo me pregunto
cuáles pueden haber sido los criterios para la elección de los dos MiG-35. Los
MiG-25 cuentan con una mayor velocidad a gran altitud y un techo de vuelo dos
veces mayor. Esto no solo podría hacerlos difícilmente detectables en el
acercamiento, sino que los pone por encima de cualquier explosión nuclear.
Además de la protección que tienen ya contra los pulsos electrónicos, por su
construcción con tubos de vacío. También podría elegirse un Sukhoi. El Su-27 y
el Su-30 son de mayor versatilidad aérea.


—A mí me parece que la altura de vuelo y
la velocidad no son los factores determinantes en esa elección —dijo Farah—.
Más bien creo que está dada por esa combinación de armamento específico y la
capacidad de carga. Yo me temo que Máscara Negra ya haya desarrollado también
alguna clase de camuflaje activo, para aplicarlo en los dos aviones.


—¿Tienes alguna base para eso? —preguntó
Bernardo.


—No, es tan solo otro feeling.


—Yo confío más en esos sentimientos tuyos
que en los informes de inteligencia. Gracias a ellos es que sobrevivimos.


—Quizás no sea un sistema de camuflaje
apto para aplicarlo a las armaduras de combate, debido a la energía que se
requiere y las dificultades técnicas en la miniaturización de los componentes;
pero sí para ser utilizado en un avión o en un buque.


—¿Crees que ya lo tienen? —preguntó
Bernardo.


—Sí.


—Yo comparto también ese sentir —dijo
Kalídora—. No puedo imaginarme a Máscara Negra sentado sin intentar emular
nuestro sistema de ocultamiento.


Dubhe dijo:


—En ese caso, ambos aviones serían
indetectables por el radar, invisibles y completamente sorpresivos. Las bombas
nos llegarían desde arriba por completo, imprevisibles e inevitables.


El maestre Alonso dijo:


—¿Y dónde piensan cargar esos dos cazas
el misil de crucero? Tendrán que dejar una de las KAB-1500.


Albireo resumió:


—Por un lado tenemos a dos misiles de
crucero con cabezas tácticas, que se desconoce en qué manos están. Por el otro
tenemos a esos dos aviones cazas completamente armados. Asumiendo que ambas
cosas estén en poder de Máscara Negra, a mí no me parece que vayan a ir juntas,
necesariamente.


—¿Por qué lo dices?


—Es que no me concuerdan esos misiles y
los cazas. Si se tratara de bombas nucleares podría entenderlo, pero no se
necesitan a los aviones para hacernos llegar un par de misiles de crucero,
aunque ambos puedan ser lanzados desde un avión.


—¿En qué forma podrían hacerlo? —preguntó
Dimitri.


Dubhe dijo:


—Creo que capto tu idea, hermano. ¿Cuál
es el alcance de esos misiles?


El maestre Sebás dijo:


—Habría que esperar a estar seguros del
modelo que son. La serie de los RK-55 son misiles subsónicos que, en su versión
convencional, tienen un alcance de poco menos de dos mil kilómetros. La versión
nuclear alcanza los tres mil, al igual que el 55SM en alcance extendido.


—Si es así, yo digo lo mismo que mi
hermano: no comprendo la función de los cazas si fuese para atacarnos aquí. Yo
no los utilizaría para lanzar los misiles de crucero.


—¿Por qué no? —preguntó Bernardo. 


—Los aviones son totalmente innecesarios.
Fuera de las bombas que llevan, todas las dificultades implicadas en robárselos
serían absurdas, si fuera nada más que para transportar y lanzar cada uno un
misil de crucero de largo alcance. A menos que fuese a un blanco continental
situado mucho más allá del alcance de esos misiles, que no es el caso presente.


—Así es. Me parece que no van a utilizar a los cazas para ese propósito —dijo
Albireo—. Yo usaría un buque como plataforma para lanzar esos misiles de
crucero. Volando a muy baja altura pueden penetrar, sin ser detectados por los
radares de ningún país. Dentro de un radio de tres mil kilómetros, un misil de
ese tipo nos podría llegar desde cualquier parte. Por el oeste sería desde el
Pacífico, por encima de Ecuador o Colombia; pero lo descarto porque hay
demasiadas cadenas montañosas que salvar. Por el norte podría provenir del
Caribe o desde cualquier isla. Por al zona central costera del país es fácil
para el misil evadir la Cordillera de La Costa y penetrar hacia acá. Por el
sur, desde una plataforma terrestre podría ser lanzado desde el Paraguay, la
mitad del Mato Grosso o desde muchos otros lugares de Brasil. Por el este
podría ser lanzado desde la mitad del Atlántico, que sería la vía más corta y
con menos territorio que sobrevolar. Yo lanzaría el misil desde allí. Podría
hacerse desde muy diversos tipos de embarcaciones, lo que haría imposible su
detección inicial, mucho menos la prevención.


—¿Qué lugar elegirías tú? —preguntó
Farah.


—Aquí
estamos a unos cuatrocientos kilómetros escasos del Atlántico, por la costa de
Guayana. Esos dos misiles no necesitan tener un alcance extendido. Con que lo
tuvieran de dos mil kilómetros sería más que suficiente. Inicialmente volarían
casi a ras del agua, luego sería apenas sobre las selvas. Yo elegiría un punto
a unos mil kilómetros al noreste o nornordeste; mil quinientos kilómetros como
máximo.


—¿Por qué ahí?


Albireo realizó la proyección geográfica
en su tablet, que se reprodujo en todos los demás, y explicó:


—Desde el Atlántico, un rumbo suroeste
sería el mejor y más directo para que un misil, en vuelo bajo, sobrevuele el
territorio entre Venezuela y el río Esequibo, evite las grandes barreras
montañosas y las que ofrecen el Roraima y el Kukenán, y nos entre directo por
entre los dos tepuyes. Según la distancia de lanzamiento, para el misil sería
un recorrido de una hora u hora y media volando a ras del agua completamente
invisible. Una vez que dejara el mar sobrevolaría menos de treinta minutos
sobre la Guayana Esequiba, casi todo sobre selvas. Nos vendría a ras de las
copas de los árboles; completamente indetectable para los radares convencionales.


—¿Esos misiles no son para ser lanzados
desde aviones? —preguntó Denébola.


—Hay variantes que pueden ser lanzadas
desde buques e incluso desde submarinos —dijo Bernardo.


—Yo me inclino por el lanzamiento desde
un buque, en aguas internacionales del Atlántico —dijo Albireo.


Farah dijo:


—Me encantan tus criterios, por lo
acertados. Porque hay un dato que no mencioné. Con otro proveedor distinto que
el de los misiles, el mismo comprador adquirió un par de boosters.


—¿Qué cosa es eso? —preguntó Aludra.


Bernardo explicó:


—Son cohetes propulsores de combustible
sólido, que generan un gran empuje. Se utilizan en la fase inicial de un
lanzamiento desde la tierra o el mar, para llevar a los misiles hasta su
velocidad de crucero. Actúan durante los primeros tres o cuatro segundos, luego
se desprenden y entran en funcionamiento los cohetes del misil, tan solo para
mantener la velocidad.


—Pues ahí lo tenemos: serán lanzados
desde el mar —concluyó Albireo.


—En ese caso tenemos encima un asunto
bastante difícil, pero eso sí que nos cuadra las cuentas que estamos sacando
—dijo el maestre Alonso.


—El Kukenán y el Roraima son moles muy
grandes, como para ser destruidos por cabezas nucleares de doscientos cincuenta
kilotones cada una —dijo el maestre Santiago.


—No es preciso destruirlos por completo
si nos pillan adentro —dijo el maestre Alonso.


—El Roraima es una montaña demasiado
grande y maciza, como el maestre Santiago ha dicho —dijo Albireo—. Pero en este
tepuy es distinto por sus dimensiones y forma, ya que las dos bombas atómicas
no actuarán solas. Estamos hablando de ocho bombas penetrantes, con esa
capacidad explosiva que tienen las KAB-1500. Si se tiene cierta idea de la zona
que ocupamos, y a un ataque demoledor con ellas lo siguen cuatro bombas
termobáricas de casi quinientos kilos cada una, convenientemente repartidas, y
rematan con las nucleares, yo dudo que sobrevivamos ninguno, si nos agarra
desprevenidos. A menos que tengamos tiempo de teletransportarnos todos.


—Por fortuna, el Cuerpo de Templarios
Negros estamos diseminados en diversos enclaves por todo el mundo, pero eso nos
causaría muchas muertes —dijo Bernardo—. No es nada fácil reemplazar a un
templario. No es como contratar a un mercenario ni formar a un soldado, aunque
sea de élite.


Farah dijo:


—Vosotros, mejor que nadie, sabéis muy
bien que para ser un caballero templario se requieren ciertas capacidades
naturales muy específicas, que hay que desarrollar desde muy jóvenes y lleva
muchos años de dedicación.


—¿Cuántos niños y jóvenes hay actualmente
en entrenamiento? —preguntó Aludra.


—Tenemos veintitrés alevines.


—Las pérdidas de caballeros, que nos
causaría un ataque de esa naturaleza, por mal que nos fuera no serían
suficientes para desaparecer al Cuerpo, pero sería un golpe muy duro para
nosotros —dijo Bernardo.


—También materialmente, debido a las
instalaciones y todo lo que tenemos en estos dos tepuyes —dijo el maestre
Santiago.


El maestre Zarramín dijo:


—Yo lo que no veo es porqué los
oscuros tendrían que combinar armamento con tal capacidad destructiva, a
menos que pretendan arrasar con estos dos tepuyes y todo lo que hay alrededor.
Tan solo con una cabeza nuclear de doscientos cincuenta kilotones, detonada a
la altura adecuada, destruiría una buena parte del Kukenán y a todos nosotros.
Quizás si estuviéramos en las galerías más profundas nos salvaríamos. Si se
detonan las dos nucleares en el área entre el Kukenán y el Roraima sería la
destrucción técnica de ambos, o poco menos. No quedaría nada en el espacio
entre los dos. Las solas bombas termobáricas se asegurarían de borrar todo
vestigio de vida, en muchos kilómetros a la redonda. Eso sin contar con el
descomunal incendio que todo eso produciría en estas selvas; sería
prácticamente incontrolable.


Dubhe dijo:


—Máscara Negra quiere asegurarse de eso,
precisamente, a menos que alguna de esas armas las destine al ataque en otro
lugar. Pueden ser dos objetivos: una nuclear más cuatro perforantes y dos
termobáricas para cada uno; por eso los dos cazas.


—Todas son para utilizar aquí en el
Kukenán —dijo Aludra.


—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó
Kalídora.


—Todo el tinglado. Máscara Negra no pesca
con caña, sino con una gran red de arrastre, y no le importa lo demás que caiga
dentro de ella. Él quiere hacer la pesca máxima y acabar con todos los
templarios negros en una sola redada. Nosotros somos la piedra en su bota, lo
único que lo separa de tener el monopolio del terrorismo mundial, porque somos
los que lo conocemos perfectamente y los únicos con capacidad para controlarlo.


—¿Cómo te parece que lo puede lograr?
—preguntó Farah.


—Él no tiene más que crear un gran evento
masivo en el lugar adecuado, que obligue a los templarios a trasladar allí a
todos los caballeros desde todos los enclaves. El pasado ataque al Primigenius
se lo demostró muy bien.


—¿Piensas que vaya a repetirlo a mayor
escala, para concentrarnos allí? —preguntó el maestre Venancio.


—No
—dijo Aludra—. Por muy loco que Máscara Negra esté no soltaría, sin ton ni son,
toda la carga de uno solo de esos cazas, mucho menos una nuclear, sobre un
convento en una ciudad como esa. Las consecuencias de la magnitud del desastre
se podrían volver en su contra. Pero aquí es distinto. Su interés por el
Kukenán-tepuy, en particular, nos indica cuál es el sitio que él tiene en
mente. El Kukenán y el Roraima son los dos enclaves que están más próximos
entre sí, y él tiene fundamentos de sobra para sospechar de los dos, en
especial de este. Las leyendas sobre los guerreros fantasmas tienen
siglos y se centran en la zona de estos dos tepuyes, particularmente en el área
entre los dos, que es la que los indígenas evitan. Si algo sabe Máscara Negra
es de leyendas. Además, es posible que con los drones haya logrado ver alguna
actividad de entrenamiento, cuando practicamos en las tres áreas descubiertas
que tenemos aquí.


—Eso es bastante probable. Por algo esta
será el área más sobrevolada —dijo Farah.


—Y no sabemos cuántos años llevan
vigilándonos —dijo Bernardo—. Tan solo desde que Eloy llegó fue que nos dimos cuenta
de los drones, y pudimos comenzar a detectarlos.


Aludra dijo:


—Para atraer a todos los templarios a un
solo punto, un excelente reclamo sería un ataque con un gran ejército de
robots, dirigido contra las instalaciones de la Misión y contra este tepuy por
la zona oriental.


—¿Por qué contra la Misión? —preguntó
Zarramín.


—Máscara Negra conoce de sobra la
relación tan estrecha que hay entre los templarios negros y la Orden
Hospitalaria.


—Sí, eso es cierto —dijo Farah—. Es algo
que yo ya había echado en el olvido. Hay cosas que Máscara Negra no recuerda,
de la batalla que sostuvo contra Záhir en el año 1132, en los bosques donde se
levantó luego el Primigenius. Amina y él se los borraron por seguridad
para nuestra ciudad y la tribu. Pero él recuerda la derrota y quiénes se la
infringieron: Záhir y el Temple. Aunque él durmió durante unos siglos, luego de
ser herido en esa pelea, tuvo que saber que toda aquella zona y la Orden quedó
bajo la protección del Temple. La relación entre ambos no puede estar más clara
para él.


»Máscara
Negra está muy consciente de todo lo que el Primigenius y la Orden
Hospitalaria representan para Záhir, y la relación tan estrecha con los
templarios. No ya la que hubo en sus tiempos con el Temple en general, sino
entre el Cuerpo de los Templarios Negros y la Orden. Por algo acudíamos cuando
alguien atacaba alguno de los monasterios, fuera quien fuese. Por algo acudimos
ahora para defender al Primigenius. La presencia de la Misión, tan cerca
del Kukenán y el Roraima, ha sido una buena señal para él. Aunque quizás lo más
resaltante sea la gran maloca dependiente de la Misión, en ese estratégico
altozano junto al río, entre el Roraima y el Kukenán; que tenemos como centro
de investigaciones botánicas, y al que nosotros denominamos el Sector Cero, en
clave, y a la Misión el Sector Uno. Nunca nos dimos cuenta de ese detalle, que
ahora resalta tanto.


—Porque nunca supusimos que Mascara Negra
sospecharía de este lugar, mucho menos que lo vigilara —dijo Bernardo—. Y ahí
siempre hay bastante actividad de monjes, en sus idas y venidas recolectando
muestras.


Dubhe dijo:


—A un observador suspicaz como Máscara
Negra, esa actividad, en las idas y venidas hacia el Kukenán y el Roraima,
podría darle una imagen muy diferente.


—Pues todo eso está reforzado con los
fenómenos que se han producido, debido a los intercambios de energía entre Eloy
y Amanón —añadió Aludra.


Kalídora dijo:


—Así es. Máscara Negra ha tenido que
relacionar esos hechos con el nuevo surgimiento de los Gemelos Celestiales, por
eso es el aumento de su actividad en estos años. Máscara Negra necesita la
energía de Eloy, y sabe que si él y su gemela se integran en un pre-Avatar para
la ascensión, ya no podrá hacer absolutamente nada. Eso implicaría para él
otros dos mil seiscientos años de espera, sin poder combatir a los antiguos
y culminar sus pretensiones de dominar el mundo.


—¿Por qué ese tiempo? —preguntó el
maestre Savir.


—Porque él tendrá que esperar por otro
par de gemelos evolucionados.


—Por Albireo y por mí, ¿no? —dijo Aludra.


—Exacto —dijo su abuela.


—Pues vaya malditas ganas que tenemos de
andar con alguien así de maligno y poderoso acechando por detrás.


—Sobre todo teniendo en cuenta que sus
poderes aumentan con los años —añadió Albireo—. Máscara Negra podría llegar a
lograr su victoria con nosotros.


Dubhe dijo:


—Pero ya Eloy y Amanón se integraron. Es
imposible que él los pueda vencer.


—Sí, pero eso es algo que Mascara Negra
desconoce —dijo Kalídora—. Recuerda que todo ocurrió dentro de la Gran Cámara
del Renacer Unificado y en el espacio profundo, por lo que él no lo detectó.


—Antes de esta integración ¿qué hubiera
ocurrido en una lucha entre Eloy y Máscara Negra? —preguntó Dimitri.


—Eloy hubiera salido vencedor de nuevo.
Desde que regresó con Amanón de su primer viaje al Wö Tüpü, donde recuperó sus
vidas pasadas y dejó libres sus poderes, Mascara Negra no hubiera tenido
ninguna posibilidad frente a él. Ahora no sé si habrá fuerza en el Universo
capaz de hacerle algún daño al ser de luz que forman él y amanón.


Aludra dijo:


—Volviendo al tema: ante un ataque
nuclear, por supuesto que los templarios y los monjes podrían escapar, siempre
que no sea totalmente sorpresivo. Pero Máscara Negra ha de estar sospechando
que tenemos instalaciones importantes que no querremos abandonar, por lo que
intentaremos defenderlas si se llegara a producir un ataque por medio de
soldados o de robots.


Su hermana dijo:


—El análisis que habéis hecho de la
situación me parece muy acertado. El sistema que tienen los RIA puede
detectarnos, a pesar del camuflaje activo de los TPA y de las ABA. Eso quiere
decir que también pueden detectar las entradas a las cuevas, por más que se
encuentren camufladas electromagnéticamente. Eso suponiendo que sus drones no
lo hayan hecho ya, o que hayan llegado a observar alguna entrada o salida de
los nuestros, por más que lo hagan camuflados. El interés particular que
parecen tener en la zona del salto Kukenán es significativa, lo mismo que en el
Sector Cero. Si han mejorado la movilidad y armamento de los robots, cubriendo
también sus puntos débiles, serían terribles. Tan solo podríamos destruirlos
con rayos de plasma. Pero somos muy pocos los que estamos en capacidad de
generarlos, apenas siete por ahora, si contamos a Bernardo que ya está
comenzando a lograr algo que se les aproxima.


—Necesita unos cuantos besitos más de
Farah —dijo Aludra.


Todos sonrieron con aquello.


—No estás contando a Amanón y a Eloy
—dijo Alonso.


—Mis padres están fuera de todo esto;
ellos ya no pueden intervenir —dijo Denébola—. En la fábrica rusa que vigiláis
llevan fabricados ya sesenta RIA, según ha dicho el maestre Dimitri. Si en otro
lugar están fabricando otros robots, quizás más avanzados, formarán un ejército
formidable, mucho mejor que con cien tanques de guerra, que no tienen defensas
contra nuestros láseres. Ni con los caballeros de todos los enclaves podríamos
enfrentar a un centenar de robots de esos, en una lucha directa dentro de las
cuevas. Usando los robots, Mascara Negra no expone las vidas de sus soldados,
sobre todo si piensa arrasarlo todo con termobáricas y atómicas.


Albireo dijo:


—En definitiva: la función de los dos
MiG-35 no es lanzar los misiles de crucero con cabeza nuclear. Eso lo van a
hacer desde el mar. Una vez que los RIA tengan a todos los templarios ocupados
fuera y dentro del Kukenán, cada caza lanzará las cuatro KAB-1500 para
perforarlo por varias partes y causar los mayores destrozos posibles, a fin de
exponer la red de cuevas. A la velocidad con la que caerán no las veríamos
llegar, si no hemos logrado detectar previamente a los aviones.


»Luego de eso soltarán las bombas
termobáricas que crearán un efecto devastador, tanto afuera como en el
interior. Difícilmente podrá sobrevivir alguien. Para asegurarse del
exterminio, detrás llegarán los dos proyectiles de crucero con las cabezas
nucleares, que encontrará un tepuy ya muy dañado, y quizás al resto de los
templarios que hayan acudido en ayuda de los heridos. Yo supongo que dejarán
correr un tiempo entre las termobáricas y la llegada de los misiles, a fin de
que el fuego causado realice su trabajo antes de que las atómicas lo apaguen de
un soplo gigantesco, para volver a incendiar de nuevo todo lo que todavía pueda
arder. Para entonces, los dos cazas, completamente aligerados de peso y a su
máxima velocidad y altura, habrán tenido tiempo de alejarse a una buena
distancia de seguridad.


Farah dijo:


—Puesto de esa manera, nos queda claro
que tendremos un ataque masivo de los RIA, para hacer que nos concentremos
aquí. Tendremos que analizar cuántos robots estamos en capacidad de destruir.


Aludra se puso de pie como levantada por
un resorte y gritó:


—¡Caballo de Troya, Caballo de Troya otra
vez!


***











CAPÍTULO 60


Los regalos
del Mago de Oz


Dubhe se levantó de inmediato y le
preguntó:


—¿Qué fue, qué te pasó?


Aludra tenía la cara pálida y dijo:


—¡Mierda, qué jodido fue ese ardid! Nos
mataron como a idiotas, mi amor, nos mataron a los dos.


Kalídora se levantó también y la sujetó
por los hombros.


—¿Qué te ocurre, mi niña? Estás
temblando. ¿Qué visión has tenido, qué has recordado?


—Troya.


Ahora fue Albireo el que la abrazó
intentando consolar su llanto:


—¿Por qué has tenido esa visión?


—El puto de Erra, encubierto y ladino,
como siempre, fue quien les ideo el ardid a los aqueos.


—¿Quién fue Erra? —preguntó el maestre
Alonso.


Farah dijo:


—El dios de la guerra y los disturbios de
los babilonios, Astabis para los hurritas; Ninurta para los acadios, el utukku
Alú para los sumerios y pare usted de contar. En otras partes le daban otros
nombres y le ponían diversos orígenes y relaciones, dentro de las distintas
concepciones cosmogónicas y sus deidades. En los miles de años que él lleva de
existencia ha tenido cualquier cantidad de nombres. Desde el Período Oculto,
muchísimo ante de las civilizaciones mesopotámicas, a veces fue concebido como
un dios y otras como un semidiós; pero siempre fue el que nosotros conocemos
como Máscara Negra.


—¿Él es de cuando los doce antiguos?
—preguntó Bernardo.


—Él fue el número trece.


—El 13 tenebroso —dijo Aludra.


—Así lo llamaba mi hermana Farsiris —dijo
Farah.


Albireo le preguntó a Aludra:


—¿Acabas de recordar una vida en Troya?


—Sí. Toda la ciudad habíamos celebrado y
estábamos borrachos. Nos mataron durante la noche a los dos, mi amor, sin poder
defendernos, cuando ya creíamos que podríamos descansar de tantos años de
luchas y padecimientos.


—Está bien, ha sido un recuerdo muy
ingrato para llegar de manera tan repentina, pero intenta tranquilizarte.


—¡Caballo de Troya! ¡La muerte va por
dentro!


—¿Qué cosa?


—¡Son kamikazes mecánicos, bombas
ambulantes!


—¿Qué dices? ¿A qué te estás refiriendo?
—preguntó Farah.


—La otra vez los RIA tenían explosivo C4
y Napalm —dijo Aludra—. Los detonarían por medio de una señal externa o por un
detonador interno. Eloy lo dijo claro aquella vez: eran caballos de Troya que
Máscara Negra intentaba colarnos. Él vuelve a intentarlo de nuevo, pero no
cometerá el mismo error. Los oscuros han convertido a los RIA en
verdaderas bombas termobáricas de gran potencia. No importa si no les han
mejorado la movilidad, el cañón sónico, el blindaje o el campo
electromagnético: es innecesario por completo. Tal y como estaban ya eran
suficientemente peligrosos. Ahora lo son muchísimo más.


—¿Por que? —preguntó Bernardo.


—Porque ahora explotarán si los
atravesamos con un rayo de plasma o con un láser: nosotros mismos seremos los
detonadores. Quien destruya a un RIA morirá y nos matará a todos los demás.


Kalídora se persignó maquinalmente y
dijo:


—Que el Gran Creador nos proteja.


Denébola, que se había levantado también
para tranquilizar a su hermana, le dijo:


—Morocha, me estás asustando—. En estos
días tu inteligencia y sensibilidad psíquica vienen aumentando de manera
galopante, al igual que las de Albireo. La unión temporal, que mamá os hizo,
produjo en vosotros mucho más que visiones y sentimientos. Voy a tener que
pedirle que nos dé a Dubhe y a mí un orgasmito instantáneo de esos, o nos vais
a dejar atrás.


Bernardo dijo:


—Si los RIA se introducen por todas las
cuevas y van explotando, a medida que los acabamos, por poca que sea la
potencia de las termobáricas que lleven causarán una destrucción que será
terrible; sea aquí, en el Roraima o en cualquier otro tepuy en donde tenemos
enclaves.


—Uno solo es suficiente en esas
condiciones —dijo Farah—. Un solo RIA que hagamos explotar puede producir una
reacción en cadena, al alcanzar a los otros.


—Los efectos de las detonaciones de
bombas de combustible, como las de Napalm y las termobáricas en general, son
muchísimo peores en espacios cerrados que en la superficie. No hay escape. Yo
tengo dudas de que las ABA resistan esa explosión de los RIA, con todo y el
campo electromagnético protector. La carencia de oxígeno posterior no sería un
problema, pero de poco serviría sobrevivir. Cuando luego suelten las
perforantes y las ZAB-500 desde arriba no quedará ni el apuntador, y después de
esa conmoción las atómicas desaparecerán todo este tepuy. No quedará nada ni
nadie para contarlo.


—Mucho me temo que vuestros análisis y
temores sean completamente acertados —dijo Farah—. Esto nos muestra dos cosas
fundamentales, según yo lo veo. Una de ellas es que estamos completamente
indefensos contra un ataque en el escenario que Aludra nos presenta. La mejor
acción contra los RIA, en este caso, sería evitar enfrentarlos y no intentar
destruirlos; pero dañarían todas las instalaciones. De todos modos, esa
pasividad nuestra podría resultar completamente inútil, si también hay otra
forma en que los puedan hacer detonar.


Albireo dejó a Denébola y a Kalídora
intentando tranquilizar a Aludra, y él dijo:


—Lamento decir que la hay: estarán
programados para destruirse mutuamente. Son kamikazes, como dijo Aludra.


Farah pidió:


—¿Quieres aclararnos eso?


—Máscara Negra aprende de sus errores y
no comete el mismo dos veces. Él no volverá a intentar activaciones remotas,
cuya señal puede ser inhibida. Tampoco lo hará por medio de un temporizador
interno en cada robot, cuyo tiempo óptimo de activación no tienen cómo calcular
previamente.


—¿Por qué no? —preguntó el maestre Munio.


—¿Cómo
determinar cuánto tiempo les tomará a los RIA encontrar una entrada al tepuy? O
de llegar a ella, si ya tienen alguna ubicada. Los oscuros saben que
podemos desactivarles las cámaras remotas y los GPS, así que: ¿cómo saber
también que los robots se han adentrado lo más posible por los túneles y
cuevas?


—Claro, es cierto.


Albireo prosiguió diciendo:


—Estando ya en posición de entender un
poco mejor la forma de pensar de Máscara Negra, yo asumo que él pueda prever
que, de alguna manera, nos demos cuenta de lo que contienen los RIA y evitemos
destruirlos. En ese caso, puede que estén programados para actuar al cabo de un
cierto tiempo de estar en espacios cerrados; quizás una hora. O puede también
que sea poco antes del tiempo programado para la llegada de los dos cazas. Si
no han sufrido ninguna baja activarán sus bombas y detonarán todos a la vez, o
se volverían unos contra otros destruyéndose. No se necesitaría más que la
detonación del primero: la reacción en cadena sería segura, si están a la
distancia adecuada.


—Es decir: que ni haciendo nada contra
ellos evitaríamos la destrucción del tepuy, y la muerte de todos los que estén
dentro de él, como es nuestro personal auxiliar —dijo Zarramín.


—Nuestra única defensa contra ellos sería
lograr transportarlos a un lugar lejano, y detonarlos donde no pudieran causar
daño —dijo Albireo—. Mucho mejor si los soltáramos en el mar para que se vayan
al fondo. Pero la única manera de hacerlo es por teletransportación directa, lo
cual es un riesgo para quien lo intente; particularmente para los hermanos
transportadores, ya que es necesario acercarse al RIA y tocarlo.


—Tendría que hacerse por detrás —dijo
Alonso.


—Recordad que esos robots no tienen un
por delante y un por detrás, propiamente, porque el torso les gira 360º y son
difíciles de sorprender.


Bernardo dijo:


—Por otra parte, ni los hermanos
transportadores ni los templarios estamos en capacidad de aparecer en el aire
sobre el mar, con uno o más RIA, soltarlos y desde allí volver a saltar de
regreso. Nosotros no podemos levitar y caeríamos junto con los robots. No sería
aconsejable llegar al agua vestidos con las ABA.


—Tan solo los mellizos estelares, Farah y
Kalídora están en la capacidad de hacer saltos en esas condiciones, con la
suficiente rapidez —dijo el maestre Santiago.


—Si hablamos de sesenta, ochenta o más
robots, tampoco tendríamos hombres suficientes para lograr sacarlos a todos,
uno por uno —apuntó Albireo—. Nada más que Amanón y Eloy tienen la capacidad
para la teletransportación remota de objetos, sin necesidad de llevarlos.


—Lo has expuesto muy bien —dijo Farah.


El maestre Dimitri dijo:


—Demasiado bien. Ahora, con mucho mayor
motivo, deberíamos de considera destruir la fábrica y a todos los robots que
han producido.


Farah suspiró y quedó pensativa durante
unos momentos.


—Lo otro que esta situación nos muestra
es que no tenemos un sistema de defensa antiaérea, para repeler ataques de esta
naturaleza. Ya no pensando en bombas nucleares, sino en las convencionales.
Para una defensa pasiva han sido desalentadores los estudios, tendientes a
aplicar un generador de campos electromagnéticos como el que usamos en las
armaduras, que sea capaz de cubrir grandes áreas. Se requiere de aparatos muy
voluminosos y de una gran cantidad de energía; dos cosas nada prácticas.


—¿Y no sería preferible derribar los dos
cazas y evitar que lancen ninguna de las bombas? —preguntó el maestre Alonso.


—¿Y cómo los derribamos? A eso es a lo
que me estoy refiriendo. Tampoco tenemos un sistema de defensa activa.


—Nosotros con las lanzas de luz y
vosotros con los rayos de plasma, creo que tendríamos alguna oportunidad de
darles.


Farah dijo:


—Nos hemos confiado en el uso de las
lanzas de energía como arma principal, por todas sus múltiples ventajas, y
hasta ahora no hubo nada que las superara. Pero nunca hemos practicado el tiro
al plato. Ninguno de nosotros acertaríamos a darle a un proyectil balístico, o
a cualquiera autopropulsado con cohetes, que nos venga desde el aire a
doscientos veinte metros por segundo; mucho menos a los proyectiles
supersónicos.


—Ni siquiera los veríamos —dijo Bernardo.


—Pues es el mismo caso con los cazas
supersónicos.


—Tenemos que encontrar una manera de
derribar esos dos aviones.


—Podríamos hacer el intento, pero hay un
solo detallito; es mínimo, pero de gran altura —dijo Albireo.


—¿Que los dos cazas estarán furtivos?
—preguntó Farah.


—No es eso, tía; el asunto es que
desciendan. Yo no estoy al tanto de los requerimientos de lanzamiento de las
KAB-1500 ni de las ZAB-500. Pero sí sé que los aviones cazas pueden iniciar
ataques desde muy lejos, a muchos kilómetros de distancia del objetivo y desde
gran altura. En este caso están algo más limitados ya que no utilizarán misiles
de alcance largo ni medio, sino bombas sin medios propulsores propios.


—Así es —dijo Bernardo.


—Si los cazas nos atacan a gran altura y
desde lejos nos sería imposible derribarlos.


—Ninguno podemos arrojar un rayo de
plasma a diecisiete kilómetros de altura, que es el techo de vuelo de esos
MiG-35D —dijo Dubhe—. Eso se lo dejamos a Eloy y Amanón, que podrían darle a la
luna con uno y perforarla sacándole el diámetro.


Bernardo añadió:


—Aparte de eso, el otro problema es la
velocidad. Esos MiG-35 son aviones supersónicos. A su máxima altitud vuelan a
666 m/s, si acaso las nuevas turbinas no les han aumentado la velocidad. A baja
altura lo hacen a unos 400 m/s.


Denébola dijo:


—Si fueran a pasar de lado es demasiada
velocidad, pero en un acercamiento frontal y en otros ángulos no lo es tanto.
Todo tiene su momento. ¿Cuál es el mejor para dispararle a un plato arrojado
hacia arriba?


—En el instante en que llega a su máxima
altura y se detiene antes de caer —dijo Albireo.


—Como digo: todo tiene su momento óptimo.
No sabemos cuál será el perfil de la misión de esos pilotos y qué patrón de
ataque harán, por lo que tenemos que esperar para ver lo que hacen. Pero me
parece que podríamos intentar derribarlos si vienen a poca altura. De alguna
manera tenemos que lograr que bajen antes de que suelten ninguna de las bombas.


El maestre Santiago dijo:


—En suma: que de momento no tenemos cómo
derribar nada que nos venga por el aire.


—Sí que lo tenemos —dijo Kalídora.


—¿Qué es lo que tenemos que sirva?
—preguntó Farah.


—Contamos con los drones platillo. Los
Cóndor son los de mayor tamaño y los más veloces. El avión experimental
hipersónico X-43A Scram-Jet, con una velocidad de casi 10 Mach, es solo una
bicicleta comparado con la velocidad de un drone platillo, así sea un Zorro.
Incluso a un cohete espacial le falta muchísimo. No hay nada en la tierra que
pueda igualarles. El impacto de un drone platillo derribaría no solo a
cualquier caza, sino incluso al mayor de los bombarderos estratégicos. Lo haría
estallar en el aire. También podría arrancarle un ala o dañarle un motor, si lo
que se quiere es obligarlo a descender.


—Es
cierto, madre, yo no había pensado en ello ni por asomo, quizás porque nunca
los he visto como ofensivos. Es solo que esos drones platillo invisibles son
extremadamente costosos de producir, tú lo sabes. Aunque en un caso
desesperado, como parece ser este, no me importaría sacrificar a un par de
ellos o más.


—¿El campo electromagnético que tienen no
los protegería del impacto y de la explosión? —preguntó Bernardo.


—Ese
campo está diseñado para soportar el reingreso a la atmósfera terrestre. Así, de
buenas a primeras, no estoy segura de si soportaría el nivel de impacto que
implica estrellarse a gran velocidad. Preferiría contar con alguna defensa
antiaérea apropiada.


—Podría ser interesante armar a los
Cóndor, como medida perfecta de seguridad en última instancia —dijo Albireo—.
Quizás con un cañón de plasma; no se requiere que sea de largo alcance. Un
disparo de esos no puede ser evadido. Nada que vuele a ninguna altura lograría
escapar ni tendría defensa contra esos drones platillo. Mucho menos si es algún
vehículo terrestre.


Dubhe dijo:


—Me parece una excelente idea. Porque ya
puestos en esto de considerar todas las posibilidades, hasta las más locas,
tenemos que prever un ataque por medio de un satélite. Tan solo un drone
platillo tiene la capacidad para actuar en el espacio exterior, así sea en la
luna.


—Esa posibilidad podría presentarse —dijo
Kalídora.


—Está bien: consideraremos seriamente la
factibilidad de armarlos —dijo Farah—. El asunto está en ver con qué lo
hacemos. No tenemos cañones láser ni de plasma que les podamos instalar, que
serían las armas idóneas para uso en el espacio.


Bernardo dijo:


—Sí, porque no me los imagino armados con
un cañón rotativo de 30 mm ni siquiera de 20 mm, y todos sus problemas. 


—Iremos pensando en el asunto, a ver con
qué solución damos. Pero ahora, con lo que nos atañe, para pensar en alguna
alternativa de defensa tenemos que comenzar por poder detectar esos dos cazas
furtivos.


—¿No estabais trabajando en una mejora en
el sistema de radares, para poder detectar pequeños aviones drones, así como
los stealth? —preguntó El maestre Venancio.


—Sí —dijo Farah—. Hemos dispuesto un
ingente número de antenas de sonido y de radar, de pequeño tamaño y muy alta
sensibilidad que, si las condiciones son favorables, son capaces de detectar el
vuelo de un perico y captar cualquier sonido aéreo. Forman una intrincada red
de ondas desde lo alto de los tepuyes y sus paredes, cubriendo distintas
alturas. La información es procesada individualmente y enviada luego a nuestros
centros de vigilancia. Se han añadido unas computadoras de nueva generación,
mucho más rápidas, para agilizar y mejorar los cómputos.


Kalídora había logrado tranquilizar a
Aludra y volvieron a ocupar sus asientos, luego continuó con las explicaciones
que estaba dando Farah:


—Se ha terminado un nuevo software
especialmente para este propósito, que es capaz de determinar si es un ave lo
que se ha captado o si se trata de un objeto inanimado, como el caso de un
drone.


—El sistema está funcionando de manera
bastante satisfactoria —dijo el maestre Alonso—. Gracias a ello se detectaron
cinco nuevos vuelos de drones espías. Pero no está preparado para captar a un
misil que vuele muy bajo, a ras de las copas.


—¿Cómo opera el sistema? —preguntó el
maestre Savir.


Bernardo explicó:


—Una vez detectado un intruso, el sistema
notifica, de manera autónoma, a nuestros centros de seguimiento en los demás
enclaves, así como al Centro Base Uno de seguimiento satelital. Con ello
podemos seguir luego la ruta de regreso del drone hasta su base. Ya hemos
podido encontrar nuevas bases de los oscuros en Venezuela, Guayana,
Brasil y Colombia. Son bastantes más de las que suponíamos.


El maestre Sebás, del enclave en Canadá,
preguntó:


—¿Funciona con los aviones de tecnología
furtiva?


Farah dijo:


—Los nuevos radares de onda variable,
combinados con la detección térmica, la sónica y la de ondas de choque y
turbulencia atmosférica, al cruzar la información de todos los sistemas está
comenzando a dar algunos resultados halagüeños. Los hemos probado utilizando
nuestros propios drones furtivos. Sin embargo pensamos que los radares
convencionales no son la respuesta.


—¿Por qué no? 


—Como sabéis, los materiales y el diseño
de los aviones furtivos absorben parte de las ondas de radio recibidas, y
dispersan el resto, con lo que las que regresan al radar por rebote son muy
pocas y débiles. Eso hace que un stealth sea muy
difícil de detectar, pero no es invisible al ojo, ya que refleja la luz dentro
del espectro visible, como cualquier otro cuerpo. Hemos probado con emisiones
de haces de finos rayos láser, tanto rojos como azules y verdes, que podrían
servir. Pero tienen riesgos potenciales para los pilotos de cualquier aeronave
comercial o privada y para las aves. Así que estamos trabajando en un enfoque distinto,
que es el de alumbrar el objeto a detectar.


—¿De qué manera? —preguntó el maestre
Zarramín.


—Nos estamos enfocando en crear un haz de
partículas que pueda proyectarse verticalmente, en un fino abanico de un
milímetro de grosor. Que sea regulable en su dispersión y alcance, y que al ser
interrumpido por un cuerpo sólido en vuelo lo ilumine haciéndolo visible
y, en consecuencia, detectable.


El maestre Alonso preguntó:


—¿Qué se pretende con eso, alguna especie
de ionización electrónica del objeto?


Farah sonrió y dijo:


—Más bien nos estamos inspirando en la
capacidad que tienen Eloy y Amanón, de excitar los fotones de los materiales y
hacer que se autoiluminen.


El maestre Santiago preguntó:


—¿Queréis hacer que un avión stealth en vuelo alumbre como una lámina de metal con el sol de frente?


—Algo así, como si lo estuviéramos
alumbrando con un faro. Nuestra pretensión es que esa luminosidad
lograda sea detectable, tanto visualmente como por los sensores colocados en la
misma antena que emite el pulso excitante-detector. El caso es que todavía no
encontramos la forma de lograrlo ni las frecuencias adecuadas.


—En ese sentido hemos llegado a un punto
muerto; estamos estancados —dijo Dubhe.


—No obstante, ante esta amenaza potencial
de tan alto nivel, a la que ahora estamos sometidos, creo conveniente reforzar
más el sistema —dijo Farah.


Bernardo dijo:


—Sí, es indudable que hay que hacerlo
cuanto antes.


—Estamos conscientes de que por mucho que
nuestro equipo de expertos matemáticos, en el que participa el maestre Savir,
ha mejorado notablemente el software, no es todo lo bueno que tendría que ser.


—¿Qué se puede hacer? —preguntó el
maestre Santiago.


—Yo considero que es preciso despertar el
Satélite Siete. Lo situaremos de manera que observe el Atlántico frente a las
costas de Guayana. Lo programaremos para la detección de movimientos superiores
a los cuatrocientos kilómetros por hora, que se realicen a muy baja altitud.
Con eso cubrimos cualquier posibilidad de errores,con ninguna clase de lancha
rápida, que a alguien se le ocurra probar en esa zona. Si es como Albireo lo
predice, los sensores y cámaras del satélite podrán captar un proyectil de
crucero y avisarnos con tiempo.


—Eso nos daría un rango entre hora y
media a dos horas de anticipo —dijo el maestre.


—Sería tiempo más que suficiente para
evacuar a todo el personal aquí y en el Roraima, y llevarnos documentos y
equipos importantes —dijo Bernardo.


—Sí, si acaso la solución fuera evacuar
—dijo Farah—. El Satélite Siete observará también esta zona en apoyo al Satélite
Dos, de manera permanente. Desde arriba, cruzando datos con las detecciones de
tierra y combinando con las lecturas térmicas, podemos mejorar
considerablemente nuestras posibilidades de captar a los dos cazas furtivos.
Porque no siempre tendremos a mano las capacidades de Eloy y de Amanón. Aunque
yo tengo buenas esperanzas puestas en los mellizos estelares, cuando regresen
de su sueño evolutivo.


—¿Cuándo se iniciará? —preguntó Bernardo.


—Dentro de cinco días —dijo Denébola—.
Pero yo no sé si lograré sobrevivir hasta entonces.


El maestre Savir le preguntó:


—¿Eso por qué?


—Desde hace un mes nos tienen en una de
purificación física, a base de pura frutica y agua nada más. Estoy adelgazando.


Todos se echaron a reír por la forma tan
lastimera en que ella lo dijo.


*


El maestre Zarramín preguntó:


—¿No sería conveniente causarles unas
buenas bajas a las tropas de los oscuros, de una vez por todas, actuando
nosotros primero? Tal como Dimitri ha sugerido.


Este dijo:


—Si los desarticulamos todo lo posible
tendrían menos efectivos. Yo pienso que volar la fábrica en Rusia, para
destruir los RIA existentes y detener su producción, así como acabar con todas
las células militares en los campamentos que tenemos detectados en las selvas,
sería un golpe muy duro para ellos y nuestra mejor acción. Los afectaríamos
mucho, económica y logísticamente. Cada día que logremos retrasar sus planes es
un día más para que podamos conseguir soluciones.


Farah suspiró y dijo:


—Eliminar los campamentos implicaría
matar a todos esos hombres. Para pensar en destruir a los RIA hay que tener en
cuenta que en esa fábrica hay personal civil, que nada tiene que ver con los
planes de Máscara Negra. Es gente que trabaja allí como en cualquier fábrica
militar.


Bernardo dijo:


—Teletransportados podemos ingresar sin
que nos detecten. Ocasionaremos algunas explosiones de equipos y fuego de
distracción, a fin de activar las alarmas de incendio, de radiación y las que
tengan, y esperamos a que los trabajadores evacuen. Luego colocamos los explosivos
y destruimos a todos los RIA, armaduras TPA y ACP, equipos láser, armas sónicas
y las maquinarias de producción. Claro que, con eso, Mascara Negra sabrá que
fuimos nosotros; pero da igual. Ahora que, en cuanto a destruir las células
militares en las selvas, eso implica acabar con esos soldados; no hay otra
manera.


Farah tamborileaba con los dedos sobre la
mesa, con la vista fija en la pantalla de su tablet, aunque sin verla. La
alternativa de tener que quitar vidas humanas no era algo que ella quisiera hacer.
Todos ellos lo sabían.


—¿Cuál es tu gran duda Farah? —le
preguntó Alonso.


—Yo sé bien cuál es —dijo Bernardo—.
Farah, tú y tu familia sois lo que sois y espiritualmente estáis muy por encima
de nosotros; pero los caballeros templarios somos lo que somos: unos soldados.
Quizás con más conciencia que otros, pero guerreros al fin. Si tenemos que
matar mataremos; para eso estamos.


El maestre Venancio le dijo a Farah:


—Gran Maestre, con este panorama tan
sumamente peligroso que acaba de ser planteado, yo considero que no estamos
para pensárnoslo mucho. Los oscuros desean acabar con todos nosotros,
así sea utilizando bombas termobáricas y nucleares que matarían a muchísimos
indígenas por estas zonas, sin contar con los daños ecológicos y colaterales a
largo plazo. Ellos no se detendrán ante nada con tal de destruirnos.


Farah seguía tamborileando sobre la mesa
y dijo con pesar:


—No sé qué hacer, de verdad, no lo sé.
Pero tenéis razón: no debemos de seguir pasivos, recibiendo golpes y
defendiéndonos nada más; en espera del momento en que ellos nos superen y
logren aniquilarnos a todos. Sin embargo el asunto es más complejo y no se
limita nada más que a atacarlos.


—¿Por qué?


—Si destruimos la fábrica y a todos los
robots en ella les disminuiremos los recursos disponibles, es cierto. Pero
Máscara Negra encontrará otros medios para llevar a cabo sus planes, si acaso
ya no los tiene previstos. Él no es un simple estratega. Yo considero que
todavía no tenemos los equipos y la tecnología que es necesaria para cubrir todas
las eventualidades. Ya visteis lo que nos sucedió ante los cañones sónicos, que
pudo haberse convertido en un completo desastre para nosotros. Yo quisiera
contar con radares que, en la banda S, pudieran detectar el vuelo de un
mosquito a doscientos kilómetros, y decirnos a qué variedad pertenece y si es
macho o hembra. Y quisiera tener con qué protegernos de ataques aéreos. Pero me
parece que todavía estamos a cinco años de ello. Necesitamos ayuda de donde sea
y para ahora mismo; para ya.


—¿Has pensado en pedirle ayuda al hada
mamá? —le preguntó Denébola.


—No, no lo he...


Farah detuvo el tamborileo de sus dedos,
su expresión cambió, activó el teclado holográfico y comenzó a teclear con gran
rapidez. Todos observaban en sus equipos aparecer las fórmulas matemáticas que
ella estaba escribiendo velozmente. El Maestre Alonso dijo:


—A ver, Savir y Sebás, vosotros que sois
los matemáticos, ¿qué es esto?


Los dos aludidos estaban con los ojos
fijos en sus pantallas, completamente hipnotizados. Savir dijo, casi alelado:


—Qué fórmulas tan hermosas.


—Por todos los gloriosos templarios
caídos en batalla, qué algoritmos tan magníficos —dijo el maestre Sebás.


Los guarismos y símbolos se sucedían por
las pantallas formando fórmulas matemáticas y llenando línea tras línea, con la
fluidez del agua en un arroyo de montaña.


—¿Qué es esto otro? —preguntó el maestre
Venancio.


—Algoritmos para generación y protección
de claves y encriptación de señales en distintas frecuencias. Es que... Farah
los escribe tan rápido que no puedo estar seguro. Tendría que analizarlos a
fondo, pero me parece que son algo vivo. Qué complejidad tan grandiosa tienen,
es increíble. Esto no puede ser de este mundo, es imposible.


Farah siguió escribiendo fórmulas y
proyectando gráficos, casi sin respirar. Dubhe dijo, más que nada hablando
consigo mismo:


—Mirad eso. ¿Cómo fue que nunca se nos
ocurrió algo así? Con esa estructura de los cristales, para trabajar en esta
banda del espectro electromagnético en conjunto con ese software, podremos
detectar hasta un fantasma que pase volando escondido dentro de una nube. No
habrá tecnología furtiva que se escape a nuestra detección.


Farah todavía continuó durante varios
minutos más, como si estuviera realizando escritura automática, ajena a todo lo
que no fuera el teclado. Gritó y se llevó las manos a la cabeza:


—¡No, no puedo, no puedo seguir! ¡Es
demasiada información! ¡La cabeza me va a reventar!


Su madre le sirvió un vaso de agua que
ella se bebió con afán.


—Hija, todo esto excede los conocimientos
que tú tenías hasta ahora. ¿Quieres explicarnos de dónde lo has sacado de
manera tan atragantada?


—No lo sé, tan solo me han venido
llegando a la mente. Estoy agotada. Hay mucho más, pero no puedo seguir, no
doy.


—Están apareciendo más fórmulas
matemáticas —le dijo Bernardo.


—Y también químicas —añadió Albireo.


—Pues aparecen por sí mismas y mucho más
rápido de lo que yo podía escribirlas —dijo Farah tan extrañada como los otros.


—¿Esos gráficos qué son? —preguntó el
maestre Adolfo.


—Diagramas de microcircuitos —dijo
Kalídora—. Yo jamás había visto algo tan avanzado. Esto que sale ahora parece
alguna clase de condensador, eso una bobina y esto otro un... ¿oscilador? Eso
otro quizás sea algún potenciómetro, aunque no lo puedo asegurar; no me dio
tiempo de verlo bien. Estos otros no tengo la menor idea de lo que hacen. Son
diseños de componentes electrónicos que no existen, y que parecen ser
necesarios para esos circuitos integrados. Tengo que estudiarlos bien para
comprender cabalmente la finalidad que tienen.


—¿No tienes alguna idea, aunque sea
remota, de la aplicación que se les pueda dar? —preguntó Farah.


—Ninguna. No estoy en capacidad de captar
las múltiples aplicaciones que tiene todo esto. Va pasando demasiado rápido.


—Yo tampoco lo capto, la cantidad de
información es abrumadora —dijo Albireo—. De lo que estoy seguro es de que ni
la tecnología ni el software pueden caer en manos de gobierno ni organización
alguna. Sus aplicaciones militares le darían la superioridad total a
cualquiera.


—Me parece que para eso son los últimos
algoritmos de encriptación —dijo Sebás—. Pero sin analizarlos con detalle y
correr unas simulaciones, yo tampoco lo puedo asegurar con certeza.


Dubhe observaba la pantalla de su tablet
y dijo:


—Esto me parece una especie de célula
fotovoltaica híbrida.


—Pues sí, eso parece —confirmó Albireo.


—Tiene circuitos y componentes que
desconozco y... ¡Uf, no me dio tiempo a detallarlos! Si lo es, se trata de algo
totalmente radical; una célula fotovoltaica de sexta generación o más.


—Pues si yo no interpreté mal esos
cálculos y fórmulas, la eficiencia de conversión resulta algo sorprendente.
Rompería con el supuesto límite teórico del 86% y tendría un autoalmacenaje al
100%. Pero los datos y gráficos surgen tan rápido que no da tiempo a pensar.
Hay que verlo con calma. ¡Mira estos diagramas! ¡Son generadores de energía!
Observa el potencial que pueden dar con tan pequeño tamaño.


—¡Una espada de luz! ¡Ese es el diseño de
una mismísima espada de luz! —gritó Dubhe—. ¡Coño!, no me dio tiempo a ver los
gráficos y los detalles ni las fórmulas; pero sí que es posible hacerla, aunque
con un enfoque completamente distinto.


—¡Nanobaterías! Eso son nanobaterías.
Observad la capacidad de almacenaje que tienen —dijo Kalídora.


—Que va, no me dio tiempo.


—¿Y eso no es un cañón sónico o algo
parecido? ¿O es de partículas? —preguntó Denébola.


—Este es el diagrama de un emisor
electromagnético miniaturizado, muchísimo más avanzado que los que estamos
usando en las ABA —dijo Farah—. Si yo no lo estoy interpretando mal, es capaz
de generar un campo de cobertura modulable en su forma y controlable en su
intensidad y distancia.


—No lo estás interpretando mal —dijo
Kalídora—. Yo me fijé en el resto. Según eso, un emisor con un tamaño de menos
de un metro cúbico puede generar una cobertura de rango variable, con un
alcance de medio kilómetro.


—¡Mirad, es un cañón láser pesado! —dijo
Albireo.


—No es láser, ¡es un gran cañón de
plasma! —lo corrigió Dubhe—. ¡Mira la manera en que la obtiene y genera! ¡Ahí
lo tenemos! No solo podrá ser nuestra defensa antiaérea perfecta, sino que, en
menor escala, uno de esos puede servir para armar a los drones platillo Cóndor.
Con un alcance de unos trescientos metros sería más que suficiente.


—Esto otro es pura nanotecnología
avanzada. Todo esto es la respuesta a nuestras necesidades de detección, de
protección antiaérea y mucho más. ¿Quién lo estará transmitiendo? —preguntó
Kalídora.


—El Mago de Oz —dijo Aludra.


—¿Quién?


Denébola precisó:


—El hada papá: mi padre. ¿No lo podéis
sentir?


—¡Sí, claro! Fue la presencia de él lo
que yo sentía transmitiéndome todos esos cálculos, fórmulas y diagramas —dijo
Farah—. Quedé tan hipnotizada que no lo pude apreciar, pero ahora puedo
reconocerla. Muchísimas gracias, mi hijo querido, te daría un beso.


Alrededor de Farah se formó un tenue halo
rosa que la envolvió y ella cerró los ojos. Aquello duró unos pocos segundos,
pero la cara de dicha que le quedó a ella le duraría mucho más.


—Ese fue un abrazo y un beso de mi padre
—dijo Denébola.


—Fue bastante más —dijo Farah. Se rió y
le dijo a Aludra—. Conque el Mago de Oz, ¿eh? Muy graciosa. ¿Es su nuevo nombre
clave? Bueno, es indudable que ningún campo de energía nos protegerá de una
detonación nuclear, o eso creo; pero nos vendrá muy bien para todo lo demás,
necesitamos todo esto. Las espadas de luz, como arma personal, solventarán la
deficiencia potencial de los láseres de las lanzas, y el riesgo para terceros
en espacios confinados y con presencia de gente. Con las espadas se puede
desmembrar y volver picadillo a un RIA, por mucho que sea su blindaje y fuerte
que resulte su campo electromagnético.


—Sí, ya no serían necesarios los rayos de
plasma para eso.


—Bernardo, todos los templarios os tenéis
que poner a practicar esgrima con otro enfoque. El uso de un sable de luz es un
riesgo enorme. En un descuido no será una simple cortada sino la posible
pérdida de un miembro.


—Tienes mucha razón —dijo Albireo—. Yo
sugiero que os pongáis con katanas de práctica, sin guarnición ni protección de
ninguna clase para las manos, porque los sables de luz no la tendrán. Nosotros
cuatro os podemos dar las primeras técnicas con esa arma.


—Muy bien: queda acordado. Todos los
maestres establecerán horarios intensivos de prácticas —dijo Bernardo.


Farah dijo:


—Yo voy a dar una orden estricta: no quiero
ver a nadie, jamás, practicar entre sí con sables de luz; nunca. ¿Entendido?


—Entendido, Gran Maestre —dijeron todos
los maestres.


—A ver, no hay tiempo que perder; tenemos
que repartir el trabajo y ponernos en movimiento. Toda esta información va para
nuestro servidor cloud net en máximo protocolo de seguridad. Maestres
Savir y Sebás, separáis en un archivo las fórmulas y algoritmos que os
corresponden y los asignáis a vuestro grupo. Salid de inmediato para la
universidad en Estambul. Reunid a vuestros equipos y analizáis todo eso, hasta
que sepamos a qué podemos aplicarlo y resulte funcional. Allí disponéis de las
computadoras mayores y de todos los recursos necesarios.


—De inmediato —dijeron los dos.


—Albireo, tú haces otro tanto. Sales para
nuestro centro de I+D+I en Turquía. Te reúnes con los ingenieros a ver qué
sacáis en limpio para desarrollar las células fotovoltaicas, y lograr esos
cristales y su integración con el oscilador. Dubhe, tú te vas a Francia para
desarrollar el supergenerador, el modulador de onda y las espadas de luz.


—¡Qué bien! —dijo Denébola—. Será divino
pasar unas nochecitas en París, antes de irnos a dormir a las estrellas.


—No, que va, tú y Aludra os quedáis aquí.
Ellos dos tienen muchísimo que hacer, porque yo quiero resultados antes de que
los cuatro os vayáis a dormir la siesta entre las chïrikötón. Ademáis
estáis a régimen estricto... de todo.


—¡Ay, qué
decepción!


—Madre, tú convoca a tus equipos de
ingenieros en nanotecnología y en microelectrónica, y te vas de inmediato a
nuestro centro A&Z en España.


—Perfecto.


—Yo me iré al de Italia con los gráficos
y ecuaciones para el emisor electromagnético y los cañones, y a ver qué sacamos
del resto, porque esto nos desborda. Nadie duerme. Estaremos en teleconferencia
cada doce horas, y en tres días nos vemos todos en el palacio en Trabzon. Ya os
comunicaré la hora.


—Está claro —dijo Albireo.


—Bernardo, tú y los demás maestres
analizad todas las posibles estrategias para dar unos cuantos golpes tácticos.
Quiero la mejor solución para desmantelar esa fábrica rusa en profundidad, y
destruir los RIA y demás equipos. Prepara también otras para acabar con todas
las bases y campos de entrenamiento que tengan los oscuros en
Suramérica, desde Colombia a la Patagonia. Quiero este continente limpio. Si
tiene que correr sangre: correrá.


Aludra le dijo a Denébola:


—Morocha, mejor nos vamos las dos con
ella a Italia, porque si no ya sabemos que no se va a cuidar.


—No será necesario. Hay alguien que se
podrá ocupar de eso mucho mejor que nosotras, que no nos hará caso. Bernardo,
tú deja a Alonso, Zarramín y Dimitri a cargo de esos juegos de guerra, que no
necesitas estar presente, necesariamente; puedes hacerlo por videoconferencia.
Mejor te vas con ella, anda. Cuídala y vigila que coma bien y descanse algo,
porque cuando se pone a trabajar se olvida de todo; tú ya la conoces. Mira que
esta embarazadita bella es ahora cuando necesita más cuidados. Es vuestra hija
mística la que estará aquí en tres meses apenas.


Las sonrisas aparecieron en los rostros
de todos.


***











CAPÍTULO 61


Alerta
nuclear


Después de salir de la gran bañera con su
hija en brazos, tras dar a luz, y una vez secas, Farah se había acostado en la
cama de su habitación en el palacio de Trabzon. Bernardo le dijo:


—Ha sido un hermoso parto. Yo nunca había
visto uno en el agua, porque no pude asistir al de Rosa.


—Eso es parte de nuestras tradiciones más
ancestrales, amor mío —dijo Farah.


—¿Vas a continuar con ellas?


—Por supuesto. Ahora, durante cuatro
días, yo permaneceré en contacto permanente con nuestra hijita; la mantendré
sobre mi pecho, encima de mi corazón. Hasta los tres meses ella dormirá de esa
manera o pegada a mi lado con mi calor y dentro de mi aura. Desde que mi
hermana Farsiris lo hizo, cuando dio a luz a Amina y nos marcó las pautas,
todas lo hemos hecho con nuestros hijos e hijas, místicas o no.


—Cuando yo regrese, ahora en el verano,
te ayudaré a cuidar a mi hermanita —le dijo Rosa.


—¿Tú también dormiste con tu hija?
—preguntó Bernardo.


—Por supuesto, es un placer único y que
dura muy poco.


—Lo supongo, crecen tan rápido.


—¿Qué se siente ser padre? —le preguntó
Dubhe.


—¿Qué suelen decir los hombres?


—No lo sé. En esta vida yo no tengo la
experiencia y nunca se lo había preguntado a ninguno. Creo recordar que era
grato.


—Pues yo no sé qué decir. Es un
sentimiento muy hermoso y distinto —dijo Bernardo.


—No es necesario que lo digas con
palabras: lo estás haciendo con la cara —dijo Albireo.


Farah le dijo a Bernardo:


—Nunca me dijiste que en tu familia eran
rubios. Si no es porque los vi en la boda ni me entero.


—No es algo que yo suela mencionar y no
salió en ninguna conversación.


Denébola le preguntó a Dubhe:


—Cariño, ¿estás pensando en un hijo?


—Podríamos ir pensándolo. Ya tenemos
treinta y dos años.


—Tranquilo, que ahora es que nos quedan
unos cientos más por delante. De todos modos... podría ser muy lindo.


—Alondra, ¿qué te parece la hijita que ha
tenido tu abuelita Farah? —le preguntó Rosa a su hija.


La niña sonrió e hizo unas señas juntando
las manos.


—Sí, todos los bebés nacen igual de
pequeñitos, pero crecerá rápido y jugará contigo y con Hadiyya. ¿Te gustaría?


La niña afirmó moviendo la cabeza.


—Tu hija dice muy pocas palabras —dijo
Wiluma.


—Con
quince meses yo tampoco decía mucho, ni ahora ni cuando fui Farhana. No fui tan
precoz como lo fueron mi madre y Amina. Yo me despepité a hablar a los dos
años. Ya ella lo hará cuando le parezca; no tiene prisa. Yo me conformo con que
vaya entendiendo lo que se dice.


—Mamá, no has abierto la boca —dijo
Farah.


—Pero si está llorando —dijo Aludra.


—¿Qué te ocurre, abuela? —le preguntó
Rosa.


—La emoción me sobrepasa. Ver a esta
criatura es como estar viendo a Farah cuando nació. Son muchísimas las cosas
tan agradables que he recordado y los sentimientos que me han traído —les dijo
Kalídora limpiándose las lágrimas.


Amanón la abrazó y besó. Hadiyya dijo:


—Abuelita Farah, yo te dije que las dos
serían igualitas.


—Sí, tú me lo dijiste, cariño, y
estuviste muy acertada.


—Para mí esto va a ser emoción por
partida doble —dijo Bernardo.


—¿Por qué? —le preguntó Raúl.


—Porque, por un lado, disfrutaré viendo
crecer a nuestra hija; por el otro disfrutaré viendo cómo era Farah.


—En eso tienes toda la razón —dijo Eloy—.
Uno quisiera haber crecido con su pareja y haber disfrutado juntos cada momento
de la niñez, que son los más hermosos.


—Sí, como hicimos nosotros cuatro —dijo
Aludra.


—Para mí también será una alegría por
partida doble —dijo Farah—. Al fin podré saber cómo era que me veían los
amorosos ojos de mi hermana Farsiris, cuando yo era niña. Querido, ahora sí que
voy a averiguar hasta dónde llega tu paciencia.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Bernardo.


—Porque nuestra hija no solo hablará
hasta por los codos, sino que no parará de hacer una pregunta tras de otra.


—Será divertido; no nos aburriremos.


—Hija, hasta ahora no nos has dicho nada,
¿qué nombre has pensado ponerle? —preguntó Kalídora.


—Mamá, perdóname —dijo Farah.


—¿Por qué?


—Yo quisiera llamarla Farsiris Clarisa,
si tú no te opones.


Kalídora la abrazó conmovida y le dijo:


—Ni tengo nada que perdonarte ni me
opondré a un acto tan hermoso. Muchas gracias, hija mía. Farsiris es el mejor
nombre que has podido elegir para esa niña. Yo no me atrevía a pedírtelo.
Aunque yo quizás me deje llevar y la llame Farah en algún momento.


Amanón le preguntó a su hija:


—¿Qué le podremos regalar a esta linda
parejita de padres?


—Y a su hijita —dijo Hadiyya.


—¿Pensamos en algo lindo para los tres?


La niña puso una carita de picardía y
asintió con la cabeza.


* *


Habían transcurrido poco menos de cinco
meses. En el palacio Thalassidis-Ducassios, Farah, Rosa y Kalídora se habían
levantado antes de despuntar el alba, como solía suceder por causa de las
niñas. Con ellas también solían levantarse los demás y estaban tomando el
primer café de la mañana, en el salón familiar de la segunda planta. Farah le
daba de mamar a su hija Farsiris y Rosa entretenía a Alondra Celeste, que ya
tenía veinte meses. Bernardo recibió un comunicado y le dijo a Farah:


—Nuestro satélite del Sector Dos, sobre
el Amazonas, ha detectado a cuatro aviones de transporte volando en una ruta
anormal y sospechosa, en el norte de Brasil.


—¿Cuál es la anormalidad?


—El origen no está claro, aunque parece
haber sido en alguna parte de Ilha de Marajó o en ese sector. El vuelo se inició nocturno, aproximadamente a
las 03:16, y vuelan a muy baja altura, prácticamente a ras de los árboles o por
debajo.


—¿Fuerza Aérea Brasileña?


—Los aviones sí, al menos en apariencia.
Pero en las dos horas que hace que el satélite comenzó a hacerles el
seguimiento, según la programación que le establecimos, no ha detectado
comunicaciones. La zona de donde provienen está en jurisdicción del Comando
Regional I, con sede en Belén. La zona en la que ahora están pertenece al COMAR
VII, en Manaos. Los aviones no están en contacto con ninguno de ellos ni con
una base aérea militar: el vuelo es en completo silencio.


—¿No podrían ser algunas maniobras de
entrenamiento?


—No llevan helicópteros de escolta aérea,
se dirigieron hacia el noroeste y evitaron penetrar en Suriname y en Guayana,
bordeándolos por la frontera sur. Esa sería una situación normal. Pero ahora
han puesto rumbo nornordeste, que los llevaría directo hacia el Roraima si no
cambian.


—¿Ya no quieres más, hijita? No, ya estás
llenita. Esa sonrisa me derrite. Qué alegre eres. Ahora entiendo a mi bisabuela
Martha. Venga, arriba, a ver si sueltas algún gasecito.


Farah se echó la niña al hombro y Raúl
preguntó:


—¿Cómo es que ese satélite ha podido
hacer todo eso de manera automática? ¿Por qué hacerle el seguimiento a un vuelo
que tiene todas las apariencias de ser militar?


Bernardo le explicó:


—Porque lo hemos programado para vigilar
un área de 1.500 km de radio en torno al Roraima, en especial fuera de
Venezuela. Todo lo que no vuele en las rutas aéreas comerciales establecidas, o
lo haga en cotas muy bajas o muy altas, es seguido de manera automática y
analizado por las computadoras. Las pequeñas avionetas privadas, en el tráfico
doméstico, son las más difíciles de discernir, junto con las operaciones
militares.


—¡Eso! Había uno escondido. Fuera con esos
gases tan fastidiosos —le dijo Farah a su bebé.


Dubhe preguntó:


—Bernardo, ¿No se podrían estar
dirigiendo hacia Boa Vista, en unas simples prácticas de vuelo nocturno de
penetración de tropas?


—Esa fue una posibilidad que las
computadoras analizaron, ante el último cambio de rumbo. Las tres aeronaves van
bordeando los límites occidentales de la Guayana Esequiba, y mantienen su
progresión hacia el norte con rumbo al Roraima; además del patrón de
ocultamiento para no ser detectadas por los radares. Podría muy bien ser una
práctica de penetración, en unas maniobras para un ataque a la base militar en
Boa Vista.


Farah le dijo a la niña, jugando con
ella:


—Eso,
gu-gu, mi cielo. ¿Ya quieres hablar? ¡Huy, qué rico, estás haciendo
burbujitas! Esa sonrisa me recuerda a la de Amina.


—¿Cómo se puede estar seguro de que no
son ejercicios del ejército brasileño? —le preguntó Raúl a Bernardo.


—Para poder estar seguros habría que
esperar a que las tres aeronaves alcancen el paralelo de Boa Vista, momento en
que tendrían que definirse.


—¿Definirse en qué?


—Entre poner rumbo hacia Boa Vista o
proseguir hacia el monte Roraima. Para entonces les quedarían apenas unos
veinticinco minutos de vuelo a los incursores, para alcanzar el objetivo. Por
ese escaso margen y por los demás factores poco claros, fue que las
computadoras avisaron a nuestros operadores, quienes tomaron el control. La
verificación óptica a través del satélite muestra que, en efecto, son cuatro
aeronaves Lockheed Martin C-130 Hércules con distintivos de la Fuerza Aérea de
Brasil, pero esto puede simularse muy bien. Ante la duda que presenta la
situación, y por todo lo que ya sabemos sobre la amenaza que se nos cierne, el
maestre Alonso decidió avisarme.


—¡Huy!
Qué meadota tan grande tienes, hija mía. Si es más grande que tú. Vamos a
cambiarte el pañalito y echarte talquito para que estés bien sequita. Sí,
badú-badú. Como digas papá antes que mamá te desheredo —dijo Farah—. Alonso ha
actuado muy bien. ¿En qué se traduce ese cantidad y tipo de aeronaves?


—En que entre las cuatro pueden
transportar unos trescientos sesenta y ocho soldados, doscientos cincuenta y
seis paracaidistas o unas ciento treinta toneladas de carga —le dijo Bernardo.


—Los oscuros no van a utilizar
soldados en esto, así que esa capacidad de carga implica el transporte de
muchos RIA. ¿A cuánto tiempo están del Roraima?


—Para este momento, las 05:40, se
encuentran a cincuenta y cuatro minutos —dijo Bernardo.


—Declara una alerta general inmediata de
Nivel II con el código Ataque Nuclear. Evacuación total en el centro
botánico y en la Misión. Que los hermanos y hermanas se lleven las pertenencias
y documentos. Evacuen también a las familias pemón asentadas allí. No quiero a
nadie allá ni cerca. Algo va a suceder antes de que esos aviones lleguen, lo presiento.
Ordena también para el Sector Cero y Uno el Protocolo de encubrimiento por
ausencia de actividad. Hay que dar la apariencia de normalidad.


—Al momento.


—Yo espero que todo transcurra según lo
hemos previsto, planificado y ensayado —dijo Farah.


—Yo también —dijo Bernardo.


—Sí, otro gu-gu, mi nena feliz. Ya
estás lista, bien seca y entalcada. Hueles a puro bebé, qué rico. ¿Quieres
jugar un poco? Será con la abuela, porque yo tengo que salir. Toma, madre,
hazte cargo de Farsiris.


—¿Qué significa el Nivel II? —preguntó
Rosa.


—Si no fuera por lo que ya sabemos se
habría dado tan solo una alerta general de Nivel I, en el que todos nuestros
sistemas de radar y de detección se ponen en alerta máxima, activando toda la
red de radares de cota baja así como los nuevos radares faro. Pero esto es algo
que ya nos estábamos esperando, por eso decreto el Nivel II. En él los
satélites geoestacionarios que tienen alcance de cobertura de esta zona, más el
séptimo satélite móvil, se enfocan en tres áreas distintas. Al ser una alerta
nuclear hay que sacar a quienes se encuentren en la zona del Kukenán-tepuy y el
Roraima. Se detiene a cualquier grupo de excursionistas que se dirijan hacia
allá y evacuamos a quienes ya estén en él. De eso se encargarán los hermanos
transportadores y algunos templarios.


—¿El ejército venezolano os apoya?


—El gobierno desconoce la existencia de
los templarios; no seríamos más que un grupo de irregulares —dijo Bernardo.


—A todos los efectos, ellos fungen como
un grupo ecologista y naturalista, que depende de nuestra Orden Hospitalaria en
Santa Elena de Uairén y de la Misión en el Kukenán —aclaró Farah—. Ellos se
encuentra registrados con Inparques y...


—Disculpa, ¿qué es eso? —preguntó Raúl.


—Es el Instituto Nacional de Parques
venezolano. Los templarios se encuentran registrados con ellos y Defensa Civil
como un grupo de apoyo. Prestamos ayuda en casos de incendios, limpieza
especial, vigilancia, evacuación de personas y otras emergencias y actividades
especializadas. Inparques no cuenta con el personal suficiente como para
atender un área tan sumamente extensa, como lo es la Gran Sabana, por lo que
nuestra colaboración les viene muy bien y la agradecen. En eso ayudó el hecho
de que detrás de ese grupo ecologista y científico, que nunca les causa el
menor problema, haya una prestigiosa asociación religiosa. También contribuimos
en la búsqueda de personas perdidas y aeronaves desaparecidas.


—¿Y eso lo hacéis vistiendo los TPA?


—No, que va, vistiendo normal. Aunque
algunos caballeros con sus TPA, pero camuflados invisibles, actúan por detrás
donde es necesario. Debido a nuestra tecnología, que esos organismos desconocen
por completo, y al altísimo entrenamiento de los templarios como cuerpo
profesional; nuestra eficiencia en eso es tan elevada que ya somos los primeros
a quienes los de Defensa Civil llaman. Muy pocos cuerpos militares de élite
están a nuestro nivel. Tenemos también muy buenas relaciones con la Guardia
Nacional y con los militares de la zona, que son dependientes del Fuerte
Militar Manikuyá, o Fuerte Luepa que es como más se le conoce.


—En otras palabras: que estáis bien
conectados.


—¿Qué pensabas? —preguntó Farah.


Rosa dijo: 


—Pero, entonces, si movéis por
teletransportación a excursionistas ¿qué les van a contar a la prensa y a las autoridades?
Se terminará vuestro anonimato.


Farah dijo:


—Rosa, si tú no hubieras visto a un
templario en su traje TPA y se te apareciera de repente ¿qué harías?


—Me
cago. —Denébola y Aludra soltaron la carcajada, y Rosa dijo—: Sobrinas, yo no
tengo vuestra valentía y coraje, más que a ratitos. Casi todos los templarios
son muy altos, y con esos trajes lo son más: resultan una visión impactante,
incluso horrible. Parecen monstruos mutantes sacados de películas.


—Eso es lo que les pasaría a las
personas, si acaso los llegaran a ver, porque será todo muy rápido —dijo Farah.


—¿Qué quieres decir?


—Rosa, el templario no se va a aparecer
ante un grupo de personas para conversar con ellas, explicarles lo que sucede,
pedirles permiso y darles tiempo a recoger sus cosas. Él llegará camuflado,
completamente invisible, y los transportará a un lugar ya establecido en las
afueras de Santa Elena. Emitirá un pequeño pulso con un aparatico incorporado
en el traje, que los dejará aturdidos y bastante confusos, y él regresará sin
haberse mostrado ni por un instante. Si esa gente llegara a ver algo fugaz será
ese horrible traje TPA. No sabrán qué fue lo que les pasó ni les quedarán ganas
de contar nada, y si lo hacen no los creerán. Lo más que pudiera ocurrir sería
que se lo atribuyeran a los misteriosos guerreros fantasmas, los
silenciosos, que no son más que uno de los tantos mitos que corren por estas
selvas y sabanas.


—Ya veo. ¿Y las tribus pemón que están
asentadas en el Paraitepuy y los caseríos por esas zonas? ¿También las
desalojáis?


—En casos de incendios solemos ayudarlos
vistiendo de civil. Les indicamos hacia dónde tienen que dirigirse para evitar
que el fuego los encierre. Pero en estas circunstancias actuales no tocamos
ningún poblado, lamentablemente. Son muchas personas para hacer algo y, además,
eso sí que sería demasiada alteración. No somos dioses para solucionarlo todo
ni tampoco lo pretendemos.


—Claro —dijo Rosa.


—Dentro de ese plan de acción del Nivel
II, para un ataque nuclear sobre la zona del Roraima y el Kukenán, el personal
en los enclaves de los tepuyes, así como los jóvenes templarios en preparación,
abandonarán las instalaciones. Tan solo permanecen los caballeros. Todos los
monjes y monjas, así como las familias pemón de la Misión, serán trasladados a nuestra
sede en las afueras de Santa Elena. Implica también el protocolo de activación
de los nuevos generadores de escudos electromagnéticos adaptativos, para cubrir
el tepuy con un campo de energía modulada.


—¿Y eso qué hace? ¿Forma una inmensa
cúpula que cubre al tepuy?


—No sería práctico ni conveniente. El
campo de energía se extenderá sobre al área a cubrir, tal como si la hubiéramos
vestido con una tela invisible. Se adaptará a la forma del terreno y a la
vegetación selvática, con una separación promedio de unos treinta metros de
altura, que podemos ajustar a voluntad, así como la intensidad. En la alerta de
Nivel II ponemos el campo en protección media, que es energía anticinética. ¿Te
acuerdas del que usó Amanón para protegeros cuando la batalla en el convento?


—Sí, que solo podían traspasarlo personas
y animales caminando o cosas que fueran a poca velocidad —dijo Rosa.


—Exacto.


—¿Y cuál es el Nivel III de alerta?


—En ese nivel, que es el máximo, todos
los caballeros quedan acantonados en sus respectivos enclaves, vistiendo sus
armaduras ABA y completamente armados, listos para entrar en combate. En un
caso de alerta nuclear como este, todos ellos se congregan en lugares muy bien
protegidos. Tenemos varios en diversas partes del mundo. Quedan nada más que
los maestres y los caballeros con capacidad de teleportación; todos con las
nuevas armaduras ABA mejoradas y usando los sables de luz, que han pasado a ser
ya el arma estándar del caballero. El campo electromagnético adaptativo lo
activamos a su máxima potencia, con lo que tan solo se podrá traspasar mediante
teleportación. Una vez activado no entra ni sale nada. Cualquier persona o
animal que lo intenté chocará contra una barrera invisible e impenetrable.


Raúl preguntó:


—A un halcón que se lanzara en uno de sus
vertiginosos picados, ¿qué le pasaría?


—Moriría por el impacto —dijo Farah—.
Sería como estrellarse contra el suelo. Cualquier ave en vuelo rápido podría
morir por el impacto. Vamos, que es como estrellarse contra una ventana. Por
eso es que no utilizamos un campo electromagnético que forme una gran cúpula,
ya que cualquier helicóptero o avioneta que volara a baja altura se estrellaría
contra ella.


Denébola dijo:


—Lamentamos mucho lo de las aves, pero no
podemos solucionarlo todo. De todos modos es poco probable que ocurra. El campo
de energía emite un leve zumbido de una intensidad inferior a los ochenta
decibeles, en una frecuencia muy baja que es inaudible para el ser humano; pero
que la mayoría de los animales podrá captar con mayor o menor claridad. Eso
evitará que se acerquen a la barrera: no son tontos.


Aludra dijo:


—Esta vez usaremos toda la tecnología que
hemos logrado desarrollar a partir de los regalos de Eloy.


—¿Qué tal han resultado? —preguntó Raúl.


—Algunas
cosas son increíbles, magia pura —dijo Denébola.


—¿Sí? ¿Como qué? —preguntó Raúl.


—Como los cubitos de almacenaje de
oxígeno, del tamaño de un terrón de azúcar. Lo absorben y concentran tal como
una esponja con el agua. Cuando se necesita lo sueltan poco a poco y pueden
volver a recargarse de nuevo. Nos solucionaron el suministro de oxígeno en los
TPA y las ABA, así como para el uso dentro de pequeños campos electromagnéticos
de protección.


—Entonces, ¿ya podrías salir al espacio
dentro de uno, sin necesidad de que sea una enorme esfera?


—Por lo que respecta al oxígeno sí.


—¿Y por otro lado?


—A diferencia de Amanón y Eloy, nosotros
no hemos logrado generar un campo electromagnético personal adecuado.


—¿Adecuado
en qué si ahora es más fuerte? —preguntó Rosa.


—Uno que sea completamente invulnerable
en el espacio y aislante térmico. No hemos logrado darle el nivel de protección
necesaria, y nos congelaríamos si no lleváramos puesta una armadura ABA —dijo
Denébola.


—Otra de las maravillas son las nuevas
células fotovoltaicas recargables —dijo Albireo.


—¿Cómo que recargables? ¿No trabajan con
el sol? —preguntó Raúl.


—Trabajan con cualquier fuente de luz y
con aire y ellas mismas almacenan la energía al 100%, sin pérdida ninguna, lo
que hace innecesarias las baterías externas.


—¿Quieres decir que hacen de células
solares y de pilas recargables? —preguntó Rosa.


—Eso mismo. Son baterías del tipo de
respiración, que ya teníamos antes, básicamente. Pero estás nuevas células
fotoeléctricas integradas, que utilizan grafeno, son muchísimo más eficientes y
nos proporcionan un suministro de energía prácticamente ilimitado. Su
miniaturización, unidas a las nuevas nanobaterías, nos solucionaron las
limitaciones que teníamos en los trajes TPA y las ABA, sin necesidad de las
baterías y células solares que teníamos antes, que eran mucho menos eficientes.
También nos son muy útiles en los enclaves de los tepuyes y otros lugares,
donde no hay acceso a la red de energía eléctrica.


Aludra dijo:


—Eloy nos dio lo que nos faltaba para
optimizar los sistemas de telecomunicaciones, telescopios ópticos y
radiotelescopios; nuestro espectrómetro de masa, equipos de espectroscopia y
otros sistemas de análisis astronómico; equipos de radar y computadoras.


—Son tantos los desarrollos tecnológicos
que nos pasaríamos horas hablando de ellos —dijo Denébola.


Raúl preguntó:


—¿No hay el peligro de que un sable de
luz caiga en manos de los oscuros o de otras personas, si un templario
es herido y lo llegara a perder? Si sucediera copiarían la tecnología.


Albireo dijo:


—Cada sable es tan personal e
intransferible como los cascos de los trajes y armaduras. Está biométricamente
ajustado a cada caballero, por lo que tan solo él lo puede activar. Si
cualquiera otra persona lo intentara, el sable se fundiría y derretiría por
completo. No quedaría nada que poder analizar.


—También es difícil que lo pierdan, en el
caso de que un sable se le caiga de las manos a un caballero —agregó Dubhe—.
Para los templarios, que no manejan la telequinesia, la empuñadura del sable
reacciona magnéticamente con los guantes. En un radio de cuatro a cinco metros,
si se activa el guante el sable volará hasta él como atraído por un imán. Si
llegara a caer en algún lugar inaccesible o no se pudiera recuperar, el
caballero activará una señal codificada y el sable se fundirá.


—Ya veo que habéis pensado en todo.


Rosa preguntó:


—¿Cuál es ese protocolo de encubrimiento
de ausencia de actividad.


Bernardo le explicó:


—Los monjes transportadores, algunas
monjas, los caballeros con capacidad de salto y algunos otros vistiendo habitos,
se dispondrán en la Misión y en el Centro Botánico para dar una apariencia de
actividad. Cuando se les ordene abandonarán inmediatamente el área.


—Bueno, estamos en alerta nuclear, basta
de charla —dijo Farah.


—¿Y si todo esto es una falsa alarma? —preguntó
Rosa.


—Nos servirá de ejercicio y no se habrá
perdido nada. Vamos, morochos, a ponernos nuestros TPA y nos largamos al
Kukenán.


—Perfecto, los estrenaremos en batalla,
al igual que los sables de luz —dijo Denébola.


Ella y los otros tres mellizos desaparecieron.
Farah le dio un beso a su hija y la olió profundamente:


—Déjame llevarme también tu olor, hija
mía, para tenerte muy presente. Madre, cuídame a Farsiris.


—Por supuesto que lo haré. Pero regresa
para que tú misma sigas criándola.


—Haré todo lo posible, te lo prometo.


Fue todo lo que dijo Farah antes de
desaparecer junto con Bernardo.


*


—¿Alexander no llega hoy de Chicago?
—preguntó Raúl.


—Ha de llegar hacia las ocho —dijo
Kalídora.


—Oye, estaba por preguntarte. En este
salón, en la biblioteca y en la sala de reuniones no hay cobertura para los
teléfonos móviles. ¿Por qué?


—Porque son sitios apantallados.


—¿Qué cosa es esa?


—Internamente las paredes se encuentran
revestidas con un tejido que incorpora una avanzada tecnología de nanotubos de
carbono, para hacerlo más ligero, y que se encuentra recubierto con níquel y un
tratamiento electroquímico especial. Es algo similar a unas de las capas que
componen los trates TPA y armaduras ABA. Para uso en habitaciones, encima está
la pintura y el estuco o lo que se desee, razón por la que no se nota que es un
recinto apantallado. Eso hace que estas habitaciones se encuentren
electromagnéticamente aisladas, y sea imposible que nadie pueda captar lo que
se habla adentro, manteniendo una privacidad total.


—¡Caray! Cuando vosotras os referís a
privacidad lo decís bien en serio —dijo Raúl


—Abuela, estoy nerviosa —dijo Rosa.


—Yo también, y muy preocupada, no te lo
voy a ocultar. Esto es algo que tenemos muy practicado; pero todo depende, en
gran medida, de que los acontecimientos se vayan dando en la forma, orden y
lugares que tenemos previstos. No hay mucho margen para improvisaciones.
Incluso con eso será extremadamente peligroso para ellos, porque tienen que
llegar a una lucha cuerpo a cuerpo con los RIA. Además hay un par de detalles
que todavía no sabemos cómo resolver de la mejor forma.


—¿Qué detalles? —preguntó Raúl.


—Un par de bombas atómicas.


—¡Joder!


* *


Vestida con su TPA de tonos azulados y
llevando el casco bajo el brazo, Farah surgió en la sala de vigilancia y
control del Kukenán-tepuy. A su lado apareció Bernardo vistiendo su armadura
ABA con la cruz patada negra en el medio, que lo identificaba como Maestre
General.


Los cuatro mellizos ya estaban allí
embutidos en sus TPA. Denébola en una combinación de oscuro color lila con
orquídea radiante, Aludra en dos tonos de verde bosque; Albireo y Dubhe en un
color granate con nervaduras en gris muy claro, que ofrecía bastante similitud
con el tejido muscular.


Los nueve maestres usaban también sus
fuertes armaduras ABA. Unos y otros llevaban al cinto, además del cuchillo, sus
tubos cobrizos cortos, que ahora ya no eran de una sola pieza, sino
telescópicos. Podían utilizarse como bastones de luz para descargas de menor
potencia y alcance. Pero podían extenderse a su máxima longitud para lograr
toda su potencia, que dependía de la capacidad de quien lo utilizaba. De
aquella manera integraban las dos armas en una sola. Ahora todos llevaban
también, sujeta al cinto, la larga empuñadura cilíndrica de una espada de luz.
Allí había otros tres templarios más con armaduras ABA, que atendían diversas
pantallas digitales.


—Informe de situación —pidió Bernardo.


El maestre Alonso informó:


—Alerta Nuclear en Nivel II. Los nueve
maestres estamos presentes y los seis caballeros con capacidad de salto se
encuentran afuera: tres cubren el área del Sector Cero y los otros tres el
Sector Uno. En el control central estamos operando con el personal mínimo: tres
caballeros a cargo de los sistemas de drones y vigilancia local; sistemas de
radar y defensa, y sistemas de comunicaciones y control de satélites. Los nueve
enclaves tácticos están operativos y los caballeros listos con sus ABA y
armamento completo. Todos los monjes y monjas y personal de la Misión están ya
en Santa Elena. En ambos lugares se está cumpliendo el Protocolo de
encubrimiento de ausencia de actividad. Nuestro personal técnico auxiliar
se encuentra en el Auyán-tepuy. El Cuerpo de Alevines está acantonado en
Alaska.


—¿Grupos de civiles en el área? —preguntó
Bernardo.


—Por suerte no había ningún grupo de
excursionistas en la cumbre del Roraima ni en tránsito en los campamentos.
Había uno a punto de salir de Santa Elena. Nos comunicamos con la agencia a
cargo y se canceló esa expedición, alegando condiciones meteorológicas y
maniobras militares en la zona. Decidieron irse hacia Kavanayén. Tan solo fue
preciso transportar a siete encargados, que estaban en los campamentos sobre el
Roraima esperando a ese grupo. Toda el área entre el Kukenán y el Roraima está
limpia. De todos modos, los drones de vigilancia la están sobrevolando por si
descubren a alguien.


—Magnífico, por ahí estamos tranquilos.


—Nuestro personal aquí está terminando de
evacuar.


El maestre Santiago informó:


—Me comunican que en el Roraima acaban de
evacuar a todos. Quedan nada más que los caballeros.


—¿Qué hay de los aviones incursores?
—preguntó Bernardo.


El maestre Alonso informó:


—Los cuatro transportes continúan en
vuelo furtivo muy bajo. Siguen cursos de ríos y hondonadas, manteniendo un
patrón de ocultamiento a los radares brasileños. Todavía no han llegado a la
altura de Boa Vista y tampoco han puesto rumbo hacia ella, por lo que seguimos
esperando, aunque mantenemos la hipótesis de que se dirigen hacia aquí. El
satélite sigue vigilándolos. El tiempo estimado sería de veintinueve minutos.


—¿Han sido activados los generadores
modulares de campos de energía, que están colocados sobre ambos tepuyes?


—Todos funcionan perfectamente. Los
campos electromagnéticos se encuentran activos en su potencia media y a treinta
metros, y ambos tepuyes están vestidos. Según el protocolo que tenemos
previsto, para este caso específico, se han plantado los otros generadores por
toda la ladera del Kukenán, y en el área del Sector Cero.


—Magnífico
—dijo Farah—. Que los sensores que cubren esa área y la Misión estén trabajando
en todas las frecuencias. Yo presiento que algo nos va a venir por uno de los
dos lados, antes de que lleguen los aviones de transporte a dejarnos caer los
RIA.


—Todos los sensores están activos.


—¿Cañones sónicos inerciales y cañón de
plasma?


—Operativos cien por ciento y acoplados a
los radares faro.


El operador de los sistemas de
comunicaciones y control de satélites informó:


—Nuestro Satélite Siete ha detectado un
movimiento orbital. Se trata de un objeto que ha llegado en una órbita algo más
baja y tomó una posición para cubrir esta área. No se encuentra registrado como
perteneciente a ningún organismo oficial. Nos es desconocido por completo.


Farah dijo:


—Eso quiere decir que Máscara Negra tiene
también un satélite espía móvil. Me lo figuraba. Él sabe que podemos desactivar
las comunicaciones de los RIA y quiere poder observar lo que ocurre, para
determinar si se produce un enfrentamiento externo con los templarios y si
logran entran en el tepuy.


—Sí, esta vez no confía en drones —dijo
Bernardo.


—Como ya lo hemos hablado, los dos MiG-35
es improbable que vengan desde África, reabasteciendo combustible en vuelo.
Tendrán que despegar de alguna parte de Sudamérica, en un probable alcance
operativo de entre mil kilómetros con combustible interno, a mil seiscientos
kilómetros usando los dos tanques CFT, si quieren poder regresar a su base. Yo
me inclino por pensar que será a más de mil kilómetros y menos de mil
trescientos.


—¿Por qué?


—Esos dos cazas no esperan enfrentar
aviones enemigos, por lo que, fuera de la munición usual para los cañones y
quizás un par de cohetes aire-aire, no necesitan ningún armamento adicional. Ya
vienen cargados a tope con las cuatro bombas perforantes y las dos
termobáricas. Nos quedamos sin saber cuál es la capacidad de carga máxima real
de esos MiG-35D modificados.


—Los informes de inteligencia no pudieron
averiguarlo.


—Mis conocimientos son limitados en este
área. En cualquier caso, la distancia de la que provengan los cazas será más de
mil kilómetros. Lo más probable es que operen, de manera clandestina, desde un
lugar distinto del que han utilizado esos cuatro aviones de transporte; quizás
completamente opuesto. Yo me inclino por un alcance de unos mil trescientos
kilómetros, y estoy segura de que no será desde Venezuela.


Bernardo dijo:


—En Colombia y todo el sur hay viejos
aeródromos abandonados, pistas privadas y otras usadas por el narcotráfico.
Alguna ha podido ser adaptada para uso de cazas de despegue corto.


—Mantengamos vigilancia especial
cubriendo todo el oeste, particularmente el sector sur.


*


Llego el maestre Zarramín llevando una
gran caja que colocó en el suelo.


—Los caballeros que están afuera y
nosotros ya estamos aprovisionados de las balizas. Estas son para vosotros.
Están todas calibradas a tres metros y cuatro segundos.


—Magnífico —dijo Farah.


Ella, Bernardo y los mellizos agarraron
cada uno seis de aquellos gruesos tubos negros, de unos veintidós centímetros
de longitud, que en un extremo terminaban en una larga punta cónica. Cada cual
se los fue colocando en el cinturón, como si fueran enormes y gruesas balas en
una canana. Denébola dijo:


—Espero que estas cosas funcionen bien.


Farah explicó:


—Todas han sido probadas. El pequeño
campo de energía individual que cada una generará, nos servirá para encerrar
dentro de él a un RIA y contener la explosión, si llegara a producirse. Con eso
evitaremos detonaciones en cadena y acumulación de efectos expansivos. Si
alguno de los campos llegase a fallar, la explosión quedará contenida por el
campo mayor.


—Suena muy bien. Ya veremos lo que
resulta en la práctica.


—¿Cómo están los radares faro? —preguntó
Farah.


—Todos activos —dijo el maestre Alonso.


—Perfecto. Nuestra mayor preocupación
será poder detectar, con suficiente antelación, a los dos MiG-35 furtivos.


—Y a los misiles de crucero —dijo
Bernardo.


—Esos serán más fáciles, ya que nos
enteraremos del lanzamiento, si todo ocurre según lo previsto.


El maestre Alonso dijo:


—El Satélite Siete está vigilando la zona
del Atlántico que hemos establecido frente a la costa de Guayana. Si son
lanzados desde allí los detectará al momento. Si provinieran de otro lugar
podría tardar algo más en detectarlos, pero lo hará.


—Yo confío en que la hipótesis de Albireo
sea correcta en ese sentido.


—Lo es, ya lo verás —dijo este.


—¿Por qué vamos a utilizar el cañón
sónico, en lugar del cañón de plasma que nos da un alcance mucho mayor?
—preguntó el maestre Alonso.


—Porque no queremos destruir los aviones,
y con el cañón de plasma no hay punto medio —dijo Farah.


Denébola dijo:


—Esperemos que los cañones sónicos
modificados tengan el efecto deseado sobre los cazas, y podamos hacer lo que
queremos sin matar a los pilotos.


—Sacad eso de la mente o de lo contrario
fallaréis seguro. Ellos nos quieren matar a nosotros —dijo Bernardo.


—Es cierto —dijo el maestre Alonso.


—¿Qué se sabe de Eloy y de Amanón
—preguntó el maestre Santiago.


—Llevan más de tres semanas en alguna
parte del universo con la niña. No sabemos nada sobre ellos —dijo Farah.


El operador de las comunicaciones
satelitales anunció:


—A las 06:07 horas los cuatro aviones de
transporte han sobrepasado el paralelo de Boa Vista. Mantienen el mismo patrón
de ocultamiento y rumbo norte, pegados al límite fronterizo con la Guayana
Esequiba. Es definitivo: vienen hacia acá.


El maestre Santiago preguntó:


—¿Qué podemos hacer para detener las
bombas termobáricas, en el caso de que las arrojen los aviones? ¿Pensáis que
los campos de protección sean suficientes?


—Los campos aguantarán bien el efecto de
las termobáricas. Me inquietan más las bombas perforantes —dijo Farah.


—Los cálculos indican que aguantarán de
sobra —dijo Dubhe.


—Sí, eso dicen los numeritos.


—Tía, hicimos las simulaciones utilizando
lo más grande que vuele en la actualidad y que nos podría caer del cielo, que
es un Airbus A380-900 y un Antonov An-225 Mriya. Utilizamos seiscientas
toneladas cayendo desde 20.000 m. La energía potencial del impacto sería
enorme. Con todo y eso, la barrera de energía ni se enterará; puede soportarlo
de manera sobrada y sin ninguna sobrecarga del generador.


—Sí, lo sé —dijo Farah.


—Con sus mil quinientos y tantos kilos,
las KAB-1500 son nada en comparación, aunque las arrojen los MiG-35 a Mach 2
desde los 17.000 m de altura, que es su techo máximo de vuelo, y nos caigan a
una velocidad mayor.


Albireo aseguró:


—Aunque esas bombas llegasen a una
velocidad de Mach 5 o cualquier otra velocidad posible, no podrán atravesar la
barrera de energía; se estrellarán contra ella sin lograr ningún efecto
penetrante. La explosión de la carga no le hará ni cosquillas. Ninguna potencia
explosiva hará ceder el campo de energía. Los cálculos indican que soportará
sobrepresiones superiores a las 2000 psi. Tranquila, tía, que aguantará de
sobra a las bombas. 


—Que no se te pase por alto el detalle
más importante en todo eso —dijo Aludra.


—¿Cuál? —preguntó Farah.


—Que los diseños y los cálculos no son
nuestros, sino de quien no puede equivocarse.


Farah sonrió por primera vez y dijo:


—En ocasiones se me olvida que fue Eloy.
Tenéis razón: los campos de energía aguantarán.


—En cuanto a las termobáricas lo mejor
sería que no explotaran —dijo Bernardo—. Lo ideal sería que pudiéramos
contenerlas dentro de un campo de energía exento de oxígeno, para evitar que el
combustible que utilizan se mezcle con el aire, se disperse y sea detonado con
todos sus múltiples efectos devastadores. No podemos prever lo que ocurriría si
las cuatro detonan, ya que no hemos logrado cubrir toda el área de los dos
tepuyes. Es demasiado extensa para la cantidad de generadores de campos que
hemos logrado construir, y el viento pudiera jugarnos una mala pasada. Está muy
nublado y las condiciones meteorológicas no son las mejores, en ese sentido.


Aludra dijo:


—Si fallamos en derribar a los cazas como
queremos y ellos arrojan las bombas termobáricas, Albireo y yo haremos todo lo
posible por lograr contenerlas. Lo hemos practicado bastante.


—El caso es que no son un par de ellas,
sino cuatro bombas. Yo dudo mucho que vayan todas al mismo lugar; lo más
probable es que las arrojen en puntos dispersos, posiblemente cubriendo todo el
interior entre los dos tepuyes —dijo Bernardo.


—Sí, ya hemos pensado en eso. Tendríamos
que actuar los cuatro —dijo Aludra.


—Todos tenemos nuestras esperanzas
puestas en vosotros.


—¿Y qué acción tenemos contra los misiles
de crucero con las cabezas nucleares? —preguntó Santiago—. Ya estamos claros de
que los campos de energía son inútiles contra una detonación nuclear directa.
No soportarían tal temperatura.


Farah dijo:


—Los mellizos tienen una idea que
pondremos en práctica. Yo tengo mis dudas. Quizás si fuera un solo misil
pudiera funcionar, pero son dos.


—¿Qué tenéis en mente? —preguntó Alonso.


Aludra dijo:


—Queremos sacarlas al espacio.


—¿Qué altura queréis alcanzar? A mayor
altitud de la detonación será mayor el efecto de la onda de pulso
electromagnético. Si detonan en la parte superior de la Estratosfera, los
efectos generales y radioactivos se repartirán por todo el globo con gran
rapidez.


Albireo dijo:


—Como muy poco queremos sacarlas de la
Estratosfera; mejor si es fuera de la Mesosfera también.


—¿Esperáis poder subirlas por encima de
los cincuenta kilómetros?


—No sabemos, a ciencia cierta, cómo
afectarán a la capa de ozono esas dos detonaciones nucleares en la
Estratosfera. En eso no queremos suposiciones ni conjeturas. En realidad, si a
ello vamos, nuestras aspiraciones son las de evitar todos los efectos
atmosféricos de ambas explosiones nucleares, así como el del pulso
electromagnético. Para estar completamente seguros, preferiríamos poder sacar a
esas dos bombas por encima de los cien kilómetros de altura.


—A la parte más alta de la Termosfera, si
es posible y da tiempo, para que detonen allí —dijo Aludra.


—¿Y si se detonaran en el fondo del mar?
—preguntó el maestre Santiago.


—¿Un par de bombas atómicas? El asunto ya
no es cómo llevarlas allí, sino el tsunami que producirían —dijo Albireo.


—¡Uf, es cierto! No estoy razonando.
Entonces, enterrémoslas bien profundas.


—¿Conoces algún agujero adecuado para
eso? ¿A quién se las echamos? ¿A los alemanes en el pozo KTB? ¿A los rusos en
el de Kola? ¿O entre los cinco lanzamos un plasma y vemos hasta qué profundidad
logramos perforar aquí? ¿Quién predice las posibles consecuencias sísmicas, que
traería la detonación de quinientos kilotones en el subsuelo? Mandarlas al
cielo es lo único que se nos ocurre, y no es porque vaya a resultar sencillo,
precisamente.


El maestre Alonso dijo:


—Si las dos atómicas detonan en la
Termosfera, es posible que destruyan satélites meteorológicos, de
comunicaciones y de posicionamiento global.


—Ese sería un pésimo asunto, pero es el
mal menor —dijo Farah—. Los satélites pueden volver a reponerse pronto, no así
estas selvas y las vidas que se perderían.


Aludra dijo:


—Al contrario que con los dos cazas,
tenemos a nuestro favor que los misiles vendrán muy bajos, levantando el polvo
de las copas de los árboles. En cuanto se detecten y estemos seguros del rumbo
que traen, Albireo y yo nos colocaremos en un punto que ya tenemos visto a
veintiún kilómetros de aquí, en sus trayectorias a lo largo del cauce del río.
Por ahí asumimos que vendrán. Cada uno nos ocuparemos de un misil. Tenemos que
proyectar un campo de energía muy ajustado y encapsular al misil dentro de él.
Eso apagará sus motores y hará inútil sus sistemas de navegación y control. Si
fallamos…


—No fallaremos —dijo Albireo.


—¿Cómo se puede lograr que ese campo de
energía logre encerrar a los misiles? —preguntó el maestre Alonso.


—Porque será un campo electromagnético
fuertemente cargado, que reaccionará como un imán ante la presencia de metal.
El misil de crucero tiene suficiente masa para lograrlo. Por eso hemos elegido
un lugar en el que no hay mineral de hierro ni nada que pueda interferir, y
nuestros TPA estarán neutros.


Aludra prosiguió explicando:


—Setecientos cincuenta metros más acá
estará Dubhe que les dará el primer empujón a los misiles, para evitar que
caigan y enviarlos unos buenos cientos de metros hacia arriba. Por último
estarán Denébola y Farah. Ellas terminarán de elevarlos todo lo rápido que puedan
y bien alto. De todos modos, Dubhe, Albireo y yo acudiremos también para
ayudarlas.


El maestre Santiago dijo:


—Si esos misiles pueden volar a 250 m/s
tendréis muy poco tiempo para actuar, si os colocáis a setecientos cincuenta
metros unos de otros. A Dubhe le llegará el misil apenas tres segundos después
de que pase por encima de Albireo y Aludra. Otros pocos segundos después lo
tendréis encima vosotras dos.


—Pues tendremos que trabajar con eso
—dijo Farah.


—Si Dubhe se coloca a más distancia es
posible que el misil descienda demasiado o caiga, dada la poca altura a la que
vendrá —aclaró Aludra—. Lo que queremos es aprovechar ese impulso y la altura.
El apagado del propulsor será casi instantáneo. Se mantendrá volando con la
inercia, pero es un misil, no un planeador; caerá muy rápido si no es empujado.


El maestre Alonso dijo:


—Si les desactiváis el sistema de
navegación y control de vuelo, ¿no podéis utilizar los mismos cohetes
propulsores de los misiles para elevarlos?


Aludra explicó:


—Hasta donde sabemos, esos misiles
utilizan propulsores atmosféricos. ¿No es así?


Bernardo dijo:


—Es un RB95-300 turbofán, si no lo han
cambiado. Usan comburente exterior con toma de aire.


—Exactamente: necesitan el oxígeno para
la combustión. Se apagarán en el momento en que encerremos el misil dentro de
un campo de energía y no le entre el aire. Podemos subirlo por medio de
telequinesia, si lo empujamos bien y pronto; por lo que la propulsión con que
cuenta no nos interesa mucho. Aunque tampoco sería despreciable si acaso pudiéramos
aprovecharla. Lo que más cuenta en esto es que el campo de energía es inhibidor
de frecuencias, y evitará que los dos misiles puedan transmitir su posición ni
recibir una señal de detonación, si los operadores se dan cuenta de que algo
falla y están ascendiendo fuera de rumbo.


—Si Aludra y yo llegáramos a fallar, y no
encapsulamos los misiles dentro del campo de energía, Dubhe tendrá que
empujarlos y destruirles el sistema de navegación y control —dijo Albireo—. Ahí
sí que nos interesaría que mantuvieran activos sus cohetes, para que Farah y
Denébola puedan empujarlos, y hacerlos ascender verticalmente con toda la
rapidez posible. Pero nada de eso nos resulta factible.


—¿Por qué? —preguntó el maestre Santiago.


—Sin dañarles el sistema de control de vuelo
los misiles volverán a buscar su rumbo, después de que Dubhe los empuje.
Intentar dañar el sistema de vuelo sin hacerlo con todo el misil, viniendo a la
velocidad que vendrá, lo consideramos fuera de nuestras posibilidades: no somos
tan precisos como para poder elegir una pequeña parte dentro de ese todo. Tan
solo Amanón y Eloy harían algo así. Por lo tanto: Aludra y yo tenemos que
lograr lo que pretendemos; no hay otra alternativa.


—Será difícil para nosotros concentrarnos
en dos misiles, por más que sean subsónicos —dijo Aludra—. Como tú bien lo
dijiste, Santiago, a 250 m/s no te da tiempo ni a verlos pasar a tu lado, pero
lo logramos en equipo o todos tenemos que saltar lejos para salvarnos.
No hay de dónde elegir.


—Si llegamos a fallar tendremos que saltar
todos hasta lo más profundo del Gran Agujero, donde estarán protegidos
los demás —dijo Farah.


—¿Qué
tal van vuestras capacidades desde que salisteis del sueño evolutivo allá por
Júpiter? —preguntó el maestre Santiago.


—Muy mejoradas —dijo Aludra.


—¿Y la levitación?


—¡Huy, divina! —dijo Denébola—. La hemos
practicado por todo lo alto, combinándola con teleportación. Nos hemos
divertido de lo lindo, pero desgasta mucho.


—Por todo ello es que nosotros creemos
que podemos lograrlo —añadió Aludra—. Todo esto, paso por paso, lo hemos estado
practicando con nuestros drones de observación, por eso sabemos que tenemos muy
buenas posibilidades. Todo está en lograr elevar los dos misiles con la mayor
rapidez posible, a fin de que, si llegaran a detonar, sea a la mayor altura que
podamos conseguir. Desafortunadamente, todavía ninguno de los cuatro tenemos la
capacidad de teletransportar objetos sin tocarlos, que hubiera sido lo ideal
para esta emergencia.


—¿No podéis encerrar a cada uno en una
esfera de energía y dejar que vayan subiendo por levitación? —preguntó Alonso.


—¿Como si fuera un globo? Ojalá fuera así
de simple. Para mantener algo levitado tenemos que tener contacto mental, y que
esté dentro de nuestro alcance de proyección de energía. Todavía es algo que
nos requiere mucho esfuerzo.


*


Uno de los tres templarios que atendía
las pantallas anunció:


—Nuestros radares de baja altura acaban
de captar a las cuatro aeronaves que vienen del sur. Los radares faro las han
alumbrado también. Llegarán en un tiempo estimado de diecisiete minutos.


—Ya tendría que estar por suceder, si es
así —dijo Farah.


—¿Qué cosa? —preguntó Bernardo.


—Una acción avanzada de los oscuros
para intentar que no detectemos los aviones.


—¿Alguna distracción?


—Sí.


—Yo opino lo mismo —dijo Aludra.


—Fin del Protocolo de encubrimiento de
ausencia de actividad. Que todos los monjes y monjas que participan sean
llevados a la sede de Santa Elena, de inmediato. Los caballeros que activen el
ocultamiento. —Bernardo transmitió la orden y Farah dijo—: Dadme en las
pantallas imágenes del Sector Cero y Uno. Quiero un barrido térmico y sensores
para detección de posibles salidas de teletransportación.


Bernardo dijo:


—Las salidas nuestras y de los hermanos
transportadores son detectables en cuanto entran, pero los saltos tuyos, los de
Kalídora y los mellizos no.


Denébola dijo:


—¡Huy, yo creo que el túnel de aspiración
que mamá tenía al principio se sentía desde la luna, de poderoso que era.


—Sí, pero ahora ni ella ni Eloy son
detectables. Son los propios fantasmas —dijo Farah.


—La que es divina es Hadiyya. La tienes a
tu lado y ni te enteras de que está allí. Es como si saliera de otra dimensión.


El controlador de los radares dijo:


—Quince minutos para la llegada de los
tres aviones.


—¿Me habré equivocado? —preguntó Farah.


—No te has equivocado, tía, ya están
aquí; lo estoy presintiendo —dijo Aludra.


El hermano Francisco surgió y el operador
de los sistemas de detección informó:


—Se está produciendo una ligera
perturbación en el Sector Cero. Es la abertura de una salida de salto.


—¡Allí! —dijo Dubhe señalando una de las
pantallas.


De manera repentina había aparecido un
enorme robot cerca de la gran maloca del centro de investigaciones botánicas,
que estaba entre el Roraima y el Kukenán. Era igual a los que realizaron el
ataque en el convento. Instantes después apareció otro robot y luego otro. El
operador dijo:


—En el Sector Uno está ocurriendo también
otra perturbación de salto.


Por la respectiva pantalla pudieron ver
que otros dos robots surgían cerca de las instalaciones de la Misión.


Denébola exclamó:


—¡Coño! No me digáis que esos bichos
pueden teletransportarse, porque sí que estamos jodidos.


—Hubo una señal térmica humana junto a
cada RIA —informó el controlador de las cámaras y detectores.


—Pasa ambas grabaciones en cámara lenta
—pidió Farah—. Párala. Ahí aparecen. Despreocúpate, Denébola: los están
transportando. Es máscara dorada y cuatro máscaras blancas.


En las
imágenes se vio que junto a cada RIA que aparecía había una persona. Cuatro de
ellas vestían capas rojas y cubrían sus caras con máscaras blancas; otra vestía
una capa de color violeta y llevaba una máscara dorada. Bernardo pidió al
operador:


—Haz un acercamiento de las máscaras
blancas para ver los símbolos. Aíslalas y colócalas juntas en una imagen
comparativa. Eso, ahí. Los símbolos de las cuatro son distintos, como en todas
ellas; pero estas tienen un añadido que no tienen las otras máscaras blancas
que conocemos.


—Sí, estas tienen un símbolo adicional
—dijo Farah.


—Es una doble línea ondulada sobre el
anagrama —dijo Denébola.


—Pues ya lo tenemos claro —dijo Aludra—.
El Sumo Sacerdote y esos cuatro místicos de máscaras blancas son los únicos con
capacidad de teleportación. Parece que no pueden hacer los saltos con la
suficiente rapidez o que un RIA es demasiada carga para ellos, por eso no
intentan transportarlos a todos y necesitan enviarlos por avión.


—Eso quiere decir que van a ser muchas
decenas los que nos vienen —dijo Dubhe.


—Eso me temo —dijo Farah.


—Los caballeros desplegados en los sectores
Cero y Uno piden confirmación de protocolo —dijo Alonso.


—Que lo mantengan —dijo Farah—. Que sigan
camuflados y ocultos, pegados a tierra. Tenemos que verificar que los RIA ya no
los pueden detectar. Que no enfrenten a ninguno, aunque les pasen al lado y
hagan lo que hagan.


—De acuerdo —dijo Bernardo.


En el Sector Cero los tres robots
comenzaron a disparar sus potentes ametralladoras del calibre 50 y los cañones
sónicos. En un momento destruyeron la gran maloca del centro de investigación,
y todo lo que había por los alrededores. Los otros dos RIA destruyeron las dos
grandes churuatas de la Misión y las dos pequeñas, las otras de los indígenas
pemón y también el cobertizo. Albireo dijo:


—Están haciendo mucho ruido para llamar
la atención.


—Sí, buscan causar muertes y atraer a los
templarios —dijo Farah—. Esos dos objetivos me indican que Máscara Negra no
está seguro de cuál de los dos es el principal. Me parece que él supone que en
ellos, o en uno de ellos, ha de haber una entrada hacia el interior del Kukenán
y el Roraima.


Los robots disparaban a diestra y
siniestra, contra lo que fuera, caminando por todas partes sin encontrar
resistencia.


—Gracias a Dios que nos hemos adelantado
en la evacuación, o la gente estaría muriendo como moscas —dijo Bernardo.


—Han dejado de disparar. ¿Qué pensarán
hacer? —dijo el maestre Alonso.


—¿Hacia dónde van? —preguntó el maestre
Santiago.


Munio, uno de los tres caballeros en la
Misión, dijo:


—Uno de los RIA se ha quedado aquí. El
otro está siguiendo el sendero que va hacia el Kukenán-merú.


Analso, que estaba en el otro grupo de
tres caballeros en el Sector Cero, les comunicó:


—Aquí se ha quedado uno revolviendo entre
los restos del centro botánico. Los otros dos están siguiendo el sendero que se
dirige hacia el río y que va hacia el Kukenán-tepuy también.


Bernardo dijo:


—Probablemente suponen que las bocas de
acceso al tepuy están por esos dos lugares. Intentan encontrarlas para que
cuando los otros robots lleguen puedan entrar sin perder tiempo. Eso y
concentrarnos en un lugar son sus intereses principales. No nos conviene que se
muevan de donde están.


—Ordena una acción de contención —dijo
Farah.


Por su comunicador, Bernardo ordenó a los
seis templarios:


—Podéis disparar los bastones contra los
RIA para hacerlos devolverse. Que sean descargas cortas y esporádicas, tan solo
para mantenerlos ocupados y contenerlos donde están. Ya hemos comprobado que,
con el nuevo sistema de camuflaje que estamos usando, los sensores de los RIA
no nos podrán detectar como la otra vez. De todos modos, cada vez que hagáis un
disparo cambiad de ubicación con rapidez. Tiene que dar la impresión de que
sois muchos más, ya que los robots están transmitiendo las imágenes. Ya
bastante raro les ha de estar pareciendo, a quienes los controlan, que no haya
nadie en ninguno de los dos emplazamientos, si hasta hace poco había gente.


—Terminarán por asumir que los estábamos
esperando —dijo Farah.


—Tratad de que no os alcance una descarga
sónica ni una bala. Esos proyectiles del calibre 50 son destroza todo. En
ráfagas no es como para confiarse en el blindaje del ABA ni tener un descuido
con una bala perdida. Recordad que el mejor disparo que nos hagan es aquel que
no nos da.


El controlador de comunicaciones dijo:


—El satélite siete ha detectado dos lanzamientos
de misiles a las 06:30 horas.


—¿Desde dónde? —preguntó Farah.


—Desde el Atlántico en el área esperada.
El satélite no ha logrado una imagen visual adecuada de la nave que los
disparó, tan solo una débil mancha térmica.


—¿Por qué causa será?


Dubhe dijo:


—La
única explicación posible es que el buque esté dotado con un sistema de
camuflaje activo, quizás similar a los nuestros.


Farah
preguntó:


—¿Tenemos algún análisis inicial del tipo
de nave que pueda ser?


El controlador dijo:


—Comparando en las bases de datos, la
computadora indica que por la poca densidad y turbulencia de la estela, casi
inapreciable desde el aire, se podría tratar de un buque multicasco, algún
catamarán con tecnología furtiva al radar.


—Que el Satélite Siete se centre en los
misiles, bajo nuestro control directo. Dile al Centro de Seguimiento Uno que le
asigne esa nave al Satélite Uno y a los satélites polares, a ver si podemos
averiguar adónde va. Sería muy bueno conocer la ubicación de su base. ¿En dónde
están los misiles ahora?


—En este momento los misiles están a
1.100 km al noreste de Georgetown, con una velocidad de 890 km/h. Aunque
recorriendo un kilómetro cada cuatro segundos, es difícil precisar en dónde es
que están cuando uno dice ahora.


Aludra le dijo a Albireo:


—Resultó tal como lo predijiste, querido.


—¿Cual sería el ETA aquí? —preguntó
Farah.


—Eso dependerá de la ruta que traigan,
que no creo que sea en línea recta. Pero podrán estar aquí, mal que bien,
alrededor de las 08:10 —dijo el operador.


—Basada en la trayectoria actual, que la
computadora te dé una ruta furtiva probable sobre tierra. Bien, todo va
encajando en su sitio, y los actores están ocupando sus puestos e interpretado
sus roles en este drama. Faltan nada más que los dos cazas.


—Aviones de transporte a un minuto.


Denébola dijo: 


—Bueno, chicos, ahora sí que todo está
corriendo. A prepararse. La hora de la verdad ha llegado. Ahora es que vamos a
ver si podemos desmembrar robots blindados y con campos protectores, sin
hacerlos explotar. Aunque yo no sé si voy a aguantar.


—¿Por qué? —le preguntó Dubhe.


—Son más de las seis y media y yo sin
desayunar. No tengo nada más que un café y cuatro galletas en el estómago. Si
lo hubiera sabido desayuno completo.


—Dubhe dijo:


—Yo sí que no sé si voy a aguatar.


—¿Por qué, cariño?


—Porque estás de lo más sexy con ese TPA.


Denébola se acercó a él y le dio un beso.


—Gracias, vida mía. Recuérdamelo cuando
terminemos todo este asunto, que te dejaré que me lo quites.


—Los cuatro aviones de transporte de
tropas están llegando ya —anunció otro controlador.


—Vamos afuera —dijo Farah colocándose el
gorro de su MIP y el casco del TPA—. Dos maestres al Sector Uno. El resto vamos
al Sector Cero. Todos los caballeros desplegados y ocultos.


***











CAPÍTULO 62


Una lluvia
de robots de combate


Los cuatro aviones Lockheed Martin C-130
Hércules llegaron en un vuelo rasante desde el sur, encubiertos por el Roraima.
Volaban uno tras de otro, un poco desplegados cada uno, ya con las compuertas
traseras abiertas. Pasaron entre el tepuy y La Misión y siguieron hacia el paso
entre el Roraima y el Kukenán. El maestre Savir, que estaba en la Misión junto
con Dimitri y los otros dos caballeros, informó:


—Por aquí pasaron limpios. No dejaron
caer nada. Se dirigen hacia ese sector.


—Van a dejar caer todo aquí —dijo
Bernardo.


—Tiene sentido —dijo Farah—. La Misión
siempre está demasiado concurrida, entre las monjas y los frailes, las familias
pemón residentes y todos los indígenas que la visitan. El centro de
investigaciones, en cambio, es tranquilo y está muy apartado, sin visitas ni
movimiento de indígenas, tan solo la docena de frailes que están allí
permanentes. Máscara Negra ha de suponer que si hay alguna entrada principal,
que quede fuera de las propias laderas y paredes de los tepuyes, ha de estar
por aquí. Maestres Savir y Dimitri, venid para acá.


El caballero Rodrigo dijo:


—Los tres RIA que llegaron primero han
rebuscado por los alrededores, y revolvieron todas las ruinas de la maloca que
destruyeron. Me dio la impresión de que estaban buscando alguna entrada
subterránea.


Los cuatro aviones cruzaron el paso entre
los dos tepuyes, y se dirigieron hacia el lugar donde estaban las ruinas de la
maloca, que albergó el centro de investigaciones botánicas. Al alcanzar el
pequeño claro descendieron más y se abrieron un poco. Comenzaron a soltar por
detrás grandes objetos esféricos de color negro, que al llegar al suelo rodaban
como enormes pelotas. Se detenían con más prontitud de lo que cabría esperar,
se les desplegaban un par de patas y se erguían. Embutidos en el cuerpo, dos
brazos se despegaban y levantaban: uno de ellos era una ametralladora rotativa
y el otro un cañón sónico.


—Desde esa altura no necesitan paracaídas
y quedan operativos casi al instante de tocar tierra —dijo Dubhe por su
intercomunicador.


—Ya sabemos el motivo de la forma
esférica —dijo Albireo.


—¿Derribamos los cuatro aviones? Tenemos
tiro limpio con las lanzas —dijo el maestre Zarramín.


—No, dejémoslos marcharse o sabrán, con
toda seguridad, que los estábamos esperando —dijo Bernardo.


Los aviones de transporte se alejaron
hacia el norte, siguiendo la selva entre el Kukenán-tepuy y el Roraima.


—Parece que estos son todos. Activen el
campo electromagnético del Sector Cero —dijo Farah.


Uno de los templarios lo hizo y una
invisible cúpula de energía cubrió el sector, dejándolos a todos adentro.
Bernardo dijo:


—Perfecto. La ratonera está armada; gatos
y ratones estamos juntos dentro.


—Yo espero que nosotros seamos los gatos
—dijo Dubhe.


—Será la primera vez que los ratones son
mayores que los gatos —dijo Albireo.


—Los RIA que están adentro ya no podrán
recibir ni enviar comunicaciones fuera de aquí —dijo Bernardo—. El control de los
oscuros no sabrá lo que está sucediendo; quedaron a ciegas. Control, ¿hay
algún drone enemigo sobrevolando el área?


—Hay dos vigilantes, Maestre General; a
mil y a dos mil metros de altura. No se detectan más.


—Mejor. Que un drone Zorro los impacte y
derribe. Eso no les causará daño a los platillos.


—Queda también el satélite espía —recordó
el controlador.


—Aludra, coloca tú una cortina de
distorsión sobre la cúpula —pidió Farah.


—Al instante —dijo ella.


—Bien, ahora lo importante es que si
alguno de los robots llega a explotar quedará contenido aquí adentro.


—¿Cuántos son? —preguntó Albireo.


De la central de comunicaciones le
dijeron:


—Cincuenta y siete que llegaron en los
aviones, más los otros cinco primeros.


Bernardo dijo:


—Lo que nos confirma que, a pesar de
haberles destruido la fábrica con los sesenta y ocho RIA, estaban fabricando
estos modelos en otra parte, como supusimos. Mejor son estos sesenta y dos que
ciento veinticinco.


—Pero estos nuevos cacharros son todavía
mayores que los cinco primeros, que supongo que fueron para intentar
despistarnos —dijo Denébola.


—Con las patas alcanzan los dos metros
setenta de altura y tienen uno setenta de diámetro —dijo Albireo.


El operador de comunicaciones en el
Kukenán aclaró:


—Son treinta centímetros más altos que
los otros. El cuerpo es cuarenta centímetros más ancho, lo que aumenta
considerablemente su volumen interno


—¿Por qué estos serán distintos? El
cuerpo es completamente esférico —dijo Denébola.


—No creo que sea tan solo para poder
rodar —dijo Albireo.


—¿Cuál será el motivo? Algo tiene que
haber —dijo Dubhe.


—Pueden llevar más municiones —dijo el
maestre Alonso.


—Sí, pero tiene que ser por algo más.


Los robots comenzaron a disparar, tan
solo por hacer ruido, porque no tenían ningún objetivo concreto. Junto con los
otros tres, que habían llegado primero, se fueron dirigiendo hacia el río,
siguiendo el sendero que iba hacia la ladera del Kukenán-tepuy, con la
intención de buscar las entradas. Pero al llegar al río chocaban contra el
campo de energía y no podían seguir.


Bernardo dijo:


—Sesenta y dos monstruos de estos, con
tal potencia de fuego y el blindaje, serían demasiados si tuviéramos nada más
que las lanzas de luz. No solo para nosotros veinte, sino para todos los
caballeros juntos.


Farah dijo:


—Pero ahora sí que tenemos cómo pararlos;
no se volverá a repetir lo del Primigenius. No hay que dejar que puedan
llegar a salir del Sector Cero. Aludra, ¿quieres probar tú qué tan resistentes
son a los sables de luz?


—Chica, me moría porque me lo pidieras.


Aquella invitación de Farah no fue algo
casual ni caprichoso. Aludra era la más rápida de los cinco y, después de ella,
era la luchadora más ágil, hábil y precisa con sable y espada. Luego de salir
del sueño evolutivo, a que Amanón había sometió a los cuatro mellizos, ella era
también la que más poder tenía ahora.


Camuflada en su traje TPA, Aludra se
acercó a uno de los enormes y pesados robots esféricos. Su sable de luz brilló
durante un brevísimo momento. Medio segundo hubiera bastado para partir en dos
a un hombre, y sin derramar una sola gota de sangre. Aquella luz era lo único y
lo último que un soldado hubiera visto antes de morir. No hubiera sabido lo que
le pasó.


Para el RIA fue suficiente con un
destello de un segundo. La mortífera y gruesa hoja de plasma, de casi un metro
de largo, a la que nada podía oponerse, trazó una larga línea de luz azulada
que realizó un semicírculo vertical en el aire. Cercenó los dos gruesos brazos
metálicos del robot y lo dejó sin armas. Con el mismo movimiento, ahora
horizontal, casi en la unión con el cuerpo le cortó las dos sólidas patas
articuladas, que estaban hechas de grueso acero RHA reforzado. El sable se
apagó con el mismo silencio con que se había encendido.


El cuerpo esférico del robot cayó
pesadamente al suelo, produciendo un fuerte impacto. Giró hacia un lado y otro
moviendo los muñones de los brazos; pero de nada le valía, ya que no tenía
armas ni podía movilizarse.


Aludra, sin perder ni un segundo, junto
al cuerpo del RIA clavó una de las cilíndricas balizas negras; le giró la parte
superior, que se alumbró con una luz roja titilante, y ella se marchó a la
carrera. Cuatro segundos después la baliza emitió un fuerte destello. Generó un
campo electromagnético impenetrable de tres metros de diámetro, que encerró al
RIA adentro. La media esfera que sobresalía de la tierra era invisible al ojo
humano, pero visible para los ojos de los místicos, y detectable por los
sensores calibrados de los visores en los cascos que usaban los templarios.


—¡Huy, esto sí que estuvo fácil! —dijo
Aludra—. La espada de luz ni se enteró del campo electromagnético del RIA ni
del blindaje. No sentí resistencia apreciable. Cortó el acero como si fuera
espuma de polietileno.


—Ya vi que le cortaste los dos brazos y
las dos patas de una sola pasada —dijo Farah.


—Hay que ahorrar movimientos y tiempo.


—Muy bien. Templarios, que no os
amedrente el tamaño del enemigo, que mientras más grandes son más duro caen. Ya
todos habéis visto lo sencillo que fue y cómo se hace de la manera más
eficiente. Mientras menos tiempo tengamos activado el sable de luz será mejor,
para no delatar nuestra posición; de lo contrario, los disparos sónicos y las
balas nos lloverán encima. No os olvidéis de plantar las balizas y activarlas.


*


Un RIA de los esféricos, cercano al que
Aludra atacó, disparó su ametralladora rotativa y los balazos impactaron
alrededor del robot caído, intentando darle a quien lo había abatido de manera
invisible. Denébola dijo:


—Un momento. Suenan diferente. Esas
ametralladoras no están utilizando munición del calibre 50 como los otros cinco
RIA primeros. Este es un calibre mucho menor. ¿Quién tiene un casquillo cerca?


El caballero Analso dijo:


—Es munición de 5,56 x 45 mm OTAN.


—¿Por qué será ese cambio? Los oscuros
han de saber que ese calibre no afecta a nuestros TPA ni a nuestras armaduras
—dijo Bernardo.


Farah preguntó:


—¿Alguien tiene alguna idea?


A través de sus comunicadores en los
cascos, todos escucharon la voz alterada de Aludra:


—¡Mierda y más mierda! ¡Qué jodido es
Erra!


—¿Qué te pasó, te pegó alguna bala?
—preguntó Dubhe alarmado.


—No. Ya sé cuál es el motivo para el
mayor tamaño de los RIA y la disminución del calibre de la munición.


—Pues dila, chica, que no tenemos tiempo
para entretenernos adivinando.


—Solo puede ser para llevar una buena
provisión de cartuchos para alimentar las ametralladoras, pero con muchísimo
menos peso y, sobre todo, ocupando un volumen cuatro o cinco veces menor. Al
fin y al cabo, a efectos prácticos, ese calibre tiene la misma eficacia que el
de 7,62 x 39 mm de la munición rusa o que el 7,62 x 51 mm. Pero el detalle está
en que, con eso, los RIA tienen más espacio interior para la bomba termobárica.


—¡No me jodas! —exclamó Denébola.


—Eso quiere decir que la bomba que cada
uno lleva ha de tener más potencia de lo que nos esperábamos —dijo Farah.


—Y tanto —dijo Dubhe—. Con ese volumen
interior podrían contener, fácilmente, una termobárica equivalente a la ZAB-500
o incluso superior.


—Hay que evitar que explote ningún robot.
Ya solo quedan sesenta y uno. Salíamos a tres por cabeza y sobraban dos. Aludra
ya lleva uno extra.


—Ese fue el de práctica —dijo ella.


—Alguien tendrá que apañarse con el otro
—dijo Dubhe.


—Ese me lo dejáis a mí, que tres me
sabrán a poco. De haber desayunado agarro la mitad —dijo Denébola.


Farah dijo:


—Al no poder detectarnos, los RIA están
cruzando disparos hacia todas partes, así que hay que ir con mucho tiento,
porque las balas y los impactos sónicos nos vendrán de todos lados. Poned el
campo electromagnético de las ABA y TPA en su máxima potencia, y todos con el
escudo EAM activado. No quiero a ninguno caminando ni corriendo, saltad
de RIA en RIA, siempre agachados. Os quiero a todos sin un rasguño. Denébola,
selecciona tu cuarto objetivo. Computadora, asigna el resto de los objetivos a
tres por caballero de acuerdo a proximidad. Bien, ahí los tenéis en pantalla,
para que no haya pérdidas de tiempo ni confusiones.


—Los dos caballeros que están en la
Misión, acabad con ese par de robots y luego os venís para acá —ordenó
Bernardo.


—¡Vamos! Sigamos inutilizándolos, que el
tiempo corre en nuestra contra —dijo Farah.


—Dale, tía, a bailar como tú sabes —dijo
Aludra.


*


Las hojas de plasma azul de los sables de
Farah, los gemelos y Bernardo, y las blancas de los demás templarios
destellaron por todas partes trazando círculos en el aire. Catorce minutos más
tarde todos los robots estaban desmembrados en el suelo, rodeado cada uno por
un campo de energía individual que contendría la explosión, si se llegara a
producir. Los templarios gritaron jubilosos y Bernardo dijo:


—Esta ha sido una masacre completa. No lo
hubiéramos logrado sin los sables de luz.


—Sí, pero no podemos cantar victoria,
porque aún falta lo peor —dijo Farah—. Quiero que diez caballeros camuflados
monten vigilancia aquí y otros dos en la Misión, por si aparece algún místico
con máscara blanca para intentar algo. Si veis a uno no os andéis con miramientos
y lo liquidáis a la primera, porque son muy peligrosos. No quisiera que nos
plantaran una atómica a punto de estallar. El resto vamos para adentro.


* *


En la sala de comando, el controlador de
los radares informó:


—A las 07:04 LMT el Satélite Dos detectó
una perturbación atmosférica inusual, con fuerte componente vertical y aumento
de la temperatura.


—¿Los MiG? —preguntó Farah.


—La perturbación tiene toda la apariencia
de haber sido causada por un jet de combate, en una rápida ascensión vertical.
Duró lo suficiente como para que un MiG-35 hubiese alcanzado su techo máximo.
Por el momento se perdió sobre los dieciséis mil metros de altitud, aunque el
satélite rastrea a lo largo de su posible curso hacia acá, en busca de la
alteración que causa en el aire y en la temperatura.


—¿En dónde fue?


—En el sureste
de Colombia. Un punto en las proximidades de Perú y Brasil.


—¿Distancia?


—Mil doscientos ochenta kilómetros.


—Concuerda con mis suposiciones. ¿Cuál
sería el tiempo estimado de llegada?


—En cuarenta y tres minutos.


—Que el Satélite Dos mantenga la
vigilancia y sea apoyado por el Satélite Tres. Concentración de radares faro
barriendo toda la altura en esa dirección; tenemos que marcar a ese par de
cazas. Que salgan tres platillos Zorro invisibles y se posicionen a sesenta
kilómetros de aquí. Abanico de barrera escalonada a diecisiete mil, dieciséis
mil y quince mil metros de altura; para detección magnética, térmica,
infrarroja y en todas las bandas.


*


Bernardo dijo:


—A ver, para resumir esto: durante unos
setenta minutos, desde la llegada de los últimos RIA, todos ellos deberían de
estar combatiendo contra nosotros, y tendrían que encontrar entradas al tepuy.
Irían explotando uno a uno por diferentes lugares, nos masacrarían a placer,
destrozarían todo lo que encontraran y debilitarían el tepuy desde adentro.
Probablemente destruyeran los generadores de la barrera de energía que nos
protege. Luego de eso, y para completar los destrozos y muertes, los dos cazas
nos bombardearán con ocho perforantes y nos soltarán encima las cuatro
termobáricas adicionales. Menos de media hora después llegarán los dos misiles
de crucero, detonarán las cabezas nucleares y barrerán con lo que quede en pie
y haya sobrevivido. En ese tiempo, los dos MiG, ya libres de toda la carga, a
su máxima velocidad habrán podido alejarse sobradamente, bien sea que regresen
a la base desde donde despegaron o a otra distinta, que es lo más probable.


—Lo has resumido muy bien —dijo Farah—.
Esa parece ser la intención de Máscara Negra. Pues bien, lo vamos a frustrar
para que agarre una buena rabieta. Quizás con eso cometa una tontería y tenga
un descuido.


—¿Crees que podría llegar a atacarnos él
personalmente?


—Bernardo, yo espero no ver ese día,
porque ni todos juntos podríamos hacer nada contra él. Nos aplastaría como a
cucarachas. Pero cabe la posibilidad de que él lo haga. Esta podría ser nuestra
batalla final contra él y llevamos las de perder. Muy bien, ya todos los
participantes han entrado en este juego. En vista de eso pasamos al Nivel III
de alerta por ataque nuclear.


—Maestres Alonso y Santiago, dad las
órdenes de evacuación de los caballeros en los enclaves de todos los tepuyes
del Sector Gran Sabana —ordenó Bernardo—. Acantonamiento de alerta defensiva
profunda en el Gran Agujero; cerrojos electromagnéticos al máximo.
Quedan concentrados aquí los caballeros con capacidad de salto; campo
electromagnético de las ABA a máxima intensidad. Notificadlo al resto de los
enclaves en todo el mundo: alerta máxima para actuación de apoyo inmediato.
Activación, en su máxima potencia, de los campos electromagnéticos modulados
que cubren el área expuesta.


—Chica, me está dando hambre —dijo
Denébola.


—¡Morocha! ¿En momentos como este no
puedes dejar de pensar en comida? —dijo Aludra.


—¿Con tanta actividad qué quieres que
haga? Las tripas me gruñen recordándomelo. Mi metabolismo es muy rápido. ¿No
puedo comerme un sándwich o dos mientras esperamos a los cazas? Voy a ver qué
encuentro, aunque sea una zanahoria.


Bernardo le preguntó a Albireo:


—¿Tenéis bien claro todo lo que vais a
hacer?


—Respecto a los dos misiles lo tenemos
claro de sobra y lo hemos practicado. El caso son los dos aviones cazas.


El maestre Alonso dijo:


—Máscara Negra asume que no tenemos
defensas antiaéreas, y que el alcance útil de los tubos de energía es limitado,
aunque desconoce cuál es. Yo creo que los cazas descenderán para atacar y eso
nos facilitará las cosas.


El maestre Santiago dijo:


—No contamos entre nosotros con expertos
en aviones cazas, desafortunadamente.


—No. Tendremos que solucionarlo, de cara
al futuro —dijo Bernardo.


—No sabemos qué patrón de ataque piensan
ejecutar esos pilotos. No tienen problemas de obstáculos para acercamientos al
tepuy por cualquiera de sus caras, y el eje norte-sur está claro entre los dos,
por lo que no necesitan ataques en picado. Sobre todo si en las primeras
pasadas observan que no hay fuego antiaéreo ni nadie les dispara.


—Yo no comparto esa opinión. En un ataque
a instalaciones terrestres o vehículos, por medio de cohetes, misiles guiados o
bombas convencionales, los cazas descenderían a poca altura, posiblemente por
encima de los dos tepuyes para utilizarlos como ocultamiento; pero este no es
el caso. El efecto penetrante de las bombas perforantes se produce por el
impacto de las mismas, que suelen estar muy reforzadas en su cabeza. Eso está
directamente relacionado con la energía cinética que logren obtener en su
caída. Así que la altura del lanzamiento y el peso de la bomba proporcionan los
dos factores básicos que se requieren, para producir la mayor potencia de
penetración posible en el blanco. Se le puede añadir un tercer factor: la
velocidad inicial al momento de soltarla. La detonación se producirá cuando la
bomba se detenga y no penetre más.


—¿Entonces?


Bernardo aclaró:


—Si fuera el ataque a una instalación de
radar o a un bunker de superficie, el caza podría venir en vuelo bajo por
detrás del Roraima, levantar por encima de los mil quinientos metros que, en
promedio, sobresale por sobre la sabana, soltarnos una bomba y devolverse. Este
no es el caso, sino que se trata de cuevas profundas dentro del tepuy; que no
será de granito, pero sí de firme cuarcita y arenisca, por lo que querrán
obtener la máxima penetración posible.


Dubhe añadió:


—Por su propósito, el mayor efecto penetrante de esas bombas se
obtiene lazándolas desde grandes alturas y a velocidad supersónica, impactando
verticalmente sobre un plano horizontal. En esas condiciones la bomba alcanzará
el suelo a una velocidad tal que será casi invisible.


—Así es. En este caso, que el blanco será
un objeto vertical, los cazas tendrán que buscar el mejor ángulo de ataque y
distancia, si quieren enviar las bombas contra la pared del tepuy en el
trayecto de vuelo horizontal más corto, para minimizar la pérdida de velocidad
final que eso ocasiona. Lo que no sabemos es si ese lanzamiento lo harán desde
su altura máxima de vuelo, o si tienen que descender más.


Farah dijo:


—Asumiendo que los tripulantes tengan un
plano, con los mejores puntos en donde colocar las bombas penetrantes, han de
ser por las paredes laterales del tepuy, no en un ataque vertical por arriba.
Posiblemente quieran aprovechar algunos de los grandes orificios y buscar, con
preferencia, alcanzar los puntos huecos de las cuevas, para conseguir una
penetración más profunda y causar el mayor daño.


—Los designadores láser para el marcado
de objetivos suelen estar en el rango de los catorce a dieciséis kilómetros
—dijo Bernardo—. En todo caso, eso les permite actuar desde larga distancia y
cotas de vuelo altas. Pero tenemos mucha nubosidad, lo que no sé qué tanto los
limitará la visual. Esos son todos los datos con los que podemos jugar. Aunque
quizás uno de los cazas podría atacar la cara occidental del tepuy.


—¿Piensas que las arrojarán de una en
una, en distintas pasadas? —le preguntó Farah.


—Es una buena pregunta. Yo no sé si los
sistemas de esos cazas les permiten obtener varios blancos de manera
simultánea. Asumo que sí. Una vez que cada uno arroje las cuatro bombas
perforantes que carga lanzará las dos termobáricas. Tampoco podemos anticipar
si lo harán una por una, colocadas en diferentes puntos previamente designados,
o ambas a la vez en una pasada. Luego se largarán a todo gas, ya aligerados de
ese peso.


—¿Nos quieres decir que, para completar
su misión, los cazas no necesitarían descender a una altura en que podamos
alcanzarlos con nuestras armas, antes de que ellos suelten las bombas?
—preguntó Santiago.


—Eso mismo —dijo Bernardo.


—Pues no es una situación muy optimista.


—Os estoy presentando el peor escenario
posible.


—Tenemos que hacer bajar esos dos cazas,
sea con el cañón sónico o a patadas —dijo Aludra.


—El cañón sónico no alcanza tal altitud
—dijo Farah—. Tendríamos que usar el de plasma y sería destruir los aviones y
matar a los cuatro tripulantes.


—Si no fuera porque yo todavía no puedo
teletransportarme a un objeto en movimiento, tan veloz como esos aviones
supersónicos, me sentaría en la cola y les arrancaría un timón o una deriva.
Pero podríamos usar un platillo Cóndor para hacerlo.


—Como último recurso —dijo Farah—. Hay
una variante muy importante, en ese perfil de ataque que los pilotos deben de
tener. No sabemos lo que ellos harán si llegan a lanzar una de las perforantes
primero y ven que no alcanza el tepuy, sino que explota antes contra una barrera
invisible. Si el segundo caza lo intenta arrojando otra, con el mismo resultado
fallido, podrían modificar el ataque.


Dubhe dijo:


—Nada, que no nos queda más remedio que
esperar a ver qué narices hacen los pilotos, y qué es lo que podemos hacer
nosotros para detenerlos. Eso no me agrada nada.


Farah dijo:


—Si
hubiera sido hace unos meses nos encontraríamos en una situación casi
desesperada, viéndonos en la necesidad de sacrificar a un par de drones. Ahora
contamos con el cañón de plasma y los dos sónicos. Esperemos que estos causen
el efecto que deseamos, para lo que pretendemos lograr.


Albireo dijo:


—Yo tengo curiosidad por saber si todas
las bombas perforantes son para este tepuy.


—Yo creo que no —dijo Aludra.


—¿Qué te hace pensar eso?


—El interés por el lugar donde se
encuentra el centro de investigaciones. Yo me atrevo a asegurar que una de las
perforantes la dejarán caer allí. Con eso se curan en salud, si creen que el
lugar encubre una entrada subterránea.


Bernardo dijo:


—Suena muy plausible. ¿Y las cuatro
termobáricas?


—Puedo
aventurar que una será para la Misión y otra para el centro de investigaciones —dijo
Aludra—. Las otras dos pueden ser para
detonar donde las perforantes hayan abierto los agujeros en este tepuy. En
cualquier caso, las tres son suficientes para incinerar todo el área interna
entre los dos tepuyes, en cuanto el fuego se propague.


*


Un rato después, el templario que operaba
los controles de radar dijo:


—El
tiempo estimado de llegada de los dos cazas es de diecisiete minutos. Entrarán
dentro del alcance de los radares faro en cualquier momento. El satélite sobre
el Amazonas estaba siguiendo las perturbaciones atmosféricas que posiblemente
eran de los dos, ya que mantenían una horizontal en la misma cota con rumbo
hacia aquí. Ahora los infrarrojos lo están confirmando. Llegarán por la cara
oriental del Roraima.


Farah dijo:


—Los esperaremos. Bernardo, vamos a
activar los pulsos electromagnéticos de las cúpulas de contención individuales
de los RIA, para quemar todos sus sistemas eléctricos y electrónicos. No
sabemos si eso podría causar la detonación de las bombas que contienen. Así
que, por favor, que los caballeros salgan fuera de la cúpula general del Sector
Cero y del Uno, como precaución.


Bernardo transmitió las instrucciones a
los doce caballeros. Cuando estos abandonaron el perímetro, Farah le dijo a uno
de los controladores:


—Enciende el emisor de señales por el
subsuelo. Activación a la fase dos de las balizas que están encendidas. Una por
una, con intervalos de diez segundos. Iniciando ahora.


Seis minutos y medio después, todas las
balizas habían sido activadas de manera secuencial. Bernardo anunció:


—Los pulsos electromagnéticos dañaron
todos los sistemas electrónicos de los RIA, que quedaron completamente
inoperativos. Ninguno explotó. La operación ha sido un éxito.


Llegó Denébola comiéndose un bocadillo y
bebiendo un jugo de frutas.


—¿Quieres un mordisquito, mi amor? Es de
un salchichón italiano que está riquísimo —le dijo a Dubhe—. Traigo otros
cuatro más, por si alguien quiere.


El operador de los sistemas de radar y
detección dijo:


—Tenemos contacto positivo confirmado.
Hemos encontrado a los dos cazas furtivos, sin ninguna duda. Están en la misma
ubicación que venían marcando los dos satélites.


—Magnífico, ya no nos agarrarán por
sorpresa —dijo Farah.


—Uno de los radares faro los ha iluminado
y ya están marcados y bien visibles. Otros radares más lo están haciendo ahora.
Las informaciones cruzadas nos dan buenas imágenes 3D. Vuelan a 16.700 m de
altitud y a 1.800 km/h. A menos que reduzcan velocidad están a once minutos y
medio.


—Que los tres drones platillo vayan hacia
allí y los sigan dándonos imágenes directas.


—¿Qué hacemos con los RIA? —preguntó
Denébola—. No es conveniente dejarlos ahí. Si no logramos contener a los cazas
y sus bombas, y las cúpulas de energía de las balizas fallaran, las bombas
termobáricas que llevan los RIA serán otras más a estallar. Esto sí que sería
el propio infierno.


—No estaría demás llevarlos lejos —dijo
Bernardo.


—Morochos, ese trabajo vais a tener que
hacerlo vosotros cuatro —dijo Farah—. A parte de mí y de mamá sois los únicos
con la capacidad suficiente. Hacéis cuatro paquetes con esos RIA, en envolturas
electromagnéticas; que no quede aquí ni una pata. Quince o dieciséis no son
nada para cada uno de vosotros. Los soltáis en el agujero más profundo de la
Fosa de las Marianas. Que se vayan bien al fondo, adonde no los encuentren.


Denébola dijo:


—Eso nos llevará un par de minutos
apenas; tenemos tiempo de sobra. Vamos que ya recobré fuerzas y podría
llevármelos a todos yo sola. Practicaremos el salto combinado con levitación.


Los cuatro desaparecieron. Un par de
minutos después, escasamente, desaparecían también todos los RIA. Farah dijo:


—Ya
podemos desactivar los campos de energía en el Sector Cero y el Sector Uno. Que
los drones limpiadores recuperen las balizas y se realice el inventario de
todas. Son demasiado valiosas y difíciles de construir, como para dejar una
olvidada por ahí.


*


Un momento después volvieron a aparecer
los cuatro mellizos. Denébola informó:


—Asunto resuelto: todos los RIA se
hundieron más rápido que inmediatamente. Todavía están bajando y tardarán
bastante en llegar al fondo.


El operador de comunicaciones informó:


—Está entrando un mensaje desde Europa
Central. Es de nuestro centro de inteligencia CEI4.


Farah y Bernardo leyeron lo que aparecía
en pantalla y este puso mala cara.


—Esto cambia algo las cosas.


—¿Qué es? —preguntó el maestre Alonso.


—Es un informe algo atrasado, sobre las
características de las ocho bombas KAB-1500. Tienen un sistema de guiado
híbrido. Parece que se trata de una KAB-1500Kr-S, variante Pr-E.


—¿Qué es todo eso? —preguntó Aludra.


—Que son bombas penetrantes que utilizan
un sistema combinado para la adquisición del blanco. Básicamente es una bomba
de localización pasiva mediante un sistema de guiado electro-óptico, a la que
se le ha añadido el sistema de navegación satelital. Durante la primera fase
del vuelo utiliza un sistema de navegación inercial por GPS, para su
acercamiento al objetivo. La fase final se realiza mediante un sistema
electro-óptico, que es un sensor mediante imágenes de televisión.


—¿En qué cambia eso las cosas? Porque las
KAB-1500 ya eran bombas de precisión —dijo Farah.


Bernardo dijo:


—Lo que cambia es la forma de
localización del blanco. Yo había supuesto que esas KAB-1500 serían un modelo L
o GL, que necesitan de la marcación por láser para su guiado. Es muy precisa,
sobre todo para ataques a blancos verticales, como las paredes de este tepuy.
Pero requiere que el avión se mantenga en el área para sostener señalizado el
blanco hasta el impacto. En cambio, el modelo KAB-1500Kr y el KAB-1500S-E son
bombas del tipo soltar y olvidar.


—¿Qué sistema tienen esas? —preguntó
Albireo.


—La Kr tiene un sistema de navegación
electro-óptico, y la S tiene un sistema satelital, lo que les permite a las
bombas ir solas, una vez lanzadas. En este sistema combinado, la navegación por
GPS dirige la bomba hasta las proximidades del blanco. La fase final, mediante
el sistema óptico, les permitirá localizar, con muy alta precisión, el punto
que quieren en la pared del tepuy y meterse por cualquier agujero. Ahora, cada
uno de esos dos cazas puede lanzar sus cuatro bombas perforantes casi juntas,
cada una dirigida a un objetivo preciso, y llegar detrás para soltar las bombas
termobáricas y largarse cuanto antes.


—Con eso están menos tiempo expuestos a
contramedidas antiaéreas —dijo Dubhe.


—Exactamente.


—Los dos misiles de crucero siguen
volando sobre el mar, a cuarenta y cuatro minutos —anunció el operador de
radar—. Los cazas mantienen la altitud con un tiempo estimado de nueve minutos.
Están dentro del alcance del cañón de plasma.


Farah dijo:


—Que las computadoras calculen la
distancia óptima a que tendremos que dispararles con los sónicos, de modo que
lleguen justo aquí en el patrón de caída sin propulsión.


—Les falta poco para entrar en el alcance
de los cañones sónicos. —Un poco después dijo el operador—: Entrando en rango.
Computadora de tiro en modo automático: calculando distancia óptima. Ajustando
potencia, ajustando polarización, concentración del haz y mezcla de partículas
ionizantes. Ajustando ancho del rayo y calculando duración de la descarga para
la masa del objetivo. Tenemos una posible solución. Solución aceptada. El
tiempo es de ciento cuarenta y seis segundos para el disparo de dos cañones
sónicos inerciales. No contamos con los detalles de la aviónica y la
electrónica de esos dos MiG-35D, por lo que los cálculos son estimados en ese
sentido.


—Lo sé —dijo Farah—. Hay demasiados
factores que pueden influir para lo que queremos. Si aplicamos poca potencia o
tiempo, no lograremos afectarles los sistemas eléctricos lo suficiente para
desconectarlos, que las turbinas se apaguen y los pilotos se desmayen. Si nos
pasamos podemos matar a los pilotos y destruir las aeronaves por completo,
reducidas a pedacitos.


—Crucemos los dedos —dijo Denébola.


—No
me importaría reventar esos dos aviones con todo y pilotos, si con eso logramos
evitar esas bombas —dijo Bernardo.


—A nosotros tampoco —dijo el maestre
Alonso.


Farah le dijo al operador de radar y
sistemas de defensa:


—Que el cañón de plasma siga también
ambos objetivos. Si falláramos en conseguir lo que queremos los destruiremos
sin contemplaciones. Hay demasiado en juego.


—Está también acoplado y en fase. Su tiro
es mucho más preciso que el de los cañones sónicos.


—Muy bien. Desde el Satélite Dos quiero
también en pantalla la imagen visual directa de esos dos cazas. Rastreo
permanente, cruzado con las imágenes 3D de los radares faro. Señoras de los
sueños es vuestro turno. Quiero también vuestra visión directa. Necesitamos
saber lo que ocurre con los pilotos y, sobre todo, lo que piensan hacer; seréis
indispensables en esto.


—Está bien —dijo Aludra.


Ella y su hermana cerraron los ojos. Se
concentraron en los dos pilotos que iban en cada uno de los dos cazas que se
acercaban. El operador de los radares indicó:


—Treinta segundos para los disparos.


Aludra dijo:


—Tengo contacto mental con los dos
pilotos del caza uno.


—Yo lo tengo con los del caza dos. Son
ucranianos —dijo Denébola.


—Diez segundos para disparos sónicos
—dijo el controlador. Al final de ese tiempo añadió—: ¡Fuego! Ambos cañones
sónicos han sido disparados.


—El caza uno ha sido alcanzado —dijo
Aludra.


—El caza dos también —confirmó Denébola.


—Las computadoras confirman impactos
sónicos durante el tiempo establecido —dijo el operador—. Los dos cazas han
perdido el impulso.


Denébola informó:


—El caza dos ha quedado sin turbinas,
energía y camuflaje, pero todo el sistema eléctrico se encuentra intacto para
una reignición. Eso me parece, porque no hay nada echando chispas ni humito. El
piloto se ha desmayado, al igual que el navegante operador de radar y sistemas
defensivos.


—Es la misma situación con el caza uno
—dijo Aludra.


El operador de los radares dijo:


—Aviones sin impulso y descendiendo;
parece que caerán como un meteorito y no como lo queríamos.


—Si no logramos lo que nos proponemos
vamos a tener que recoger con pinzas los trocitos de los aviones —dijo
Bernardo.


—Catorce
mil metros de altura y cayendo como piedras. Doce mil. Diez mil —fue cantando
el operador del radar—. Los dos aviones bajan en barrena y no lograrán llegar a
nuestra zona. O impactan dentro del tercio central de la ladera oriental del
Roraima o lo harán en su cumbre.


—Danos la proyección en la holográfica
—pidió Farah.


En la gran pantalla proyectada en el aire
aparecieron las imágenes tridimensionales. Mostraban las caídas de las dos
aeronaves y sus trayectorias calculadas por las computadoras. Denébola y Aludra
seguían con los ojos cerrados, muy concentradas en sus objetivos. Albireo dijo:


—Sin turbinas y sin sistema eléctrico,
computadoras de vuelo ni piloto automático, los dos MiG no planearon casi nada.
La trayectoria balística quedó frenada muy pronto y entraron en barrena. Están
demasiado pesados.


—Siete mil metros —anunció el operador
del radar.


—Despertad a los pilotos —pidió Farah.


Unos momentos después dijo Denébola:


—Piloto y navegante del caza dos
despertando.


—Piloto y copiloto del caza uno
despertando —dijo también Aludra—. Los dos se han orientado rápidamente. El
piloto está intentando controlar la barrena y recuperar los sistemas para
encender las turbinas.


Denébola dijo:


—Caza dos con ambos tripulantes
conscientes, pero el navegante presenta problemas para recuperarse. Se
encuentra disociando, completamente desubicado y con náuseas. El piloto acaba
de encender los sistemas auxiliares y computadoras de vuelo. Está controlando
la barrena de la nave, pero no logra la ignición de las turbinas.


—Cinco mil metros.


Aludra dijo:


—El piloto del caza uno ha logrado
controlar la barrena también, y levantar algo el morro de la nave buscando el
planeo, pero tampoco le encienden las turbinas.


—Cabe la posibilidad de que el impacto
sónico haya dañado algo —dijo Farah.


Todos seguían aquella situación en la
pantalla holográfica y Bernardo dijo:


—Con esa poca nivelación que ha logrado
el caza uno salvará el Roraima casi hacia la mitad, y caerá cerca de aquí en la
zona de selva, aunque no donde queríamos; pero el caza dos no. Se estrellará
contra el suelo cerca de la pared suroriental del Roraima.


Dubhe dijo:


—Va derecho a la concavidad que está a
cinco kilómetros de la punta sureste.


—El caza uno se ha quedado sin energía de
nuevo, el piloto no logra sostener el planeo y pierde velocidad y altura muy
rápido —dijo Aludra.


—Está a ochocientos metros por encima del
Roraima: logrará pasarlo con el planeo que lleva.


—El piloto le está diciendo al navegante
que se prepare para abandonar la nave.


—El caza dos está en dos mil metros de
altura y a cuatrocientos de la pared suroriental del Roraima, por la cabecera
del Arabopó —anunció el controlador del radar.


Denébola dijo:


—El navegante continua completamente
confuso y desorientado, se encuentra incapacitado para sus funciones. El piloto
sigue intentando encender las turbinas y le está haciendo unas preguntas, pero
el hombre no sabe ni dónde está ni quién es. El impacto del rayo sónico lo
afectó demasiado. No será capaz siquiera de activar el sistema de eyección del
asiento ni sabrá qué hacer. Habrá que tener en cuenta ese posible efecto en las
personas, para situaciones futuras.


—El piloto del caza uno está activando el
protocolo de eyección de ambos asientos —dijo Aludra.


A través de las cámaras vieron los dos
asientos salir eyectados y Bernardo ordenó:


—Alonso, envía a un par de caballeros al
punto de caída de esos dos pilotos, y que los traigan vendados y sin audición.
Ya veremos qué hacemos con ellos. No los podemos dejar por ahí.


Denébola dijo:


—El piloto del caza dos no ha logrado
encender las turbinas ni levantar el morro de su MiG lo suficiente para
nivelarse.


El maestre Santiago vaticinó:


—Ya está a quinientos metros de la pared
del tepuy. Se estrellará contra ella o contra el suelo. Debieran de estar
eyectándose los dos. ¿Qué estarán pensando?


—¡No! —gritó Denébola—. El muy cabrón lo
quiere hacer.


—¿Qué cosa quiere hacer? —le preguntó
Farah.


—El piloto ha encendido la turbina uno y
está aumentando revoluciones. Quiere levantar el caza para librar el Roraima,
ganar altura, llegar hasta aquí y soltarnos las perforantes y las termobáricas
juntas; en una sola pasada, para largarse a todo gas. ¡No se lo voy a permitir!
—dijo antes de desaparecer.


—¿Adónde se fue? —preguntó Dubhe.


—No la encuentro —dijo Farah.


—Ni yo —dijo Albireo.


—Yo tampoco —dijo Aludra—. ¿Por qué será
tan reactiva?


—¡Sobre el Roraima! —dijo Farah—. Está en
el borde oriental, justo por donde el MiG.


Todos seguían las imágenes directas que,
con todo detalle, les ofrecían las cámaras de larga distancia que estaban
colocadas en los tepuyes. Por uno de los drones platillo, del tipo Zorro,
lograron ver la ignición de la segunda turbina del MiG-35.


—Logró encender a trescientos metros
sobre el suelo y está comenzando a levantar el morro —dijo Dubhe.


Bernardo dijo:


—Lleva demasiada velocidad de caída y
está de frente hacia la pared del Roraima. Aunque logre evitar estrellarse
contra los árboles no tendrá impulso suficiente, como para evadir la pared del
tepuy hacia ningún lado; está demasiado cerca y se encuentra metido dentro de la
ensenada que se forma allí.


—Se va a estrellar de frente contra el
tepuy —dijo Farah.


* *


Denébola había aparecido sobre el
Roraima, justo en el borde de su pared oriental, a unos cinco kilómetros del
tacón de la bota. Desde allí estaba viendo abajo al MiG, que había logrado
controlar la caída y, a duras penas, libró por encima de los árboles. Ahora se
dirigía directo hacia la ensenada que se formaba en la pared del tepuy, que
tenía demasiado cerca. El piloto se había dado cuenta de que, con tanto peso, ya
no tenía margen de maniobra para salirse hacia los lados, ni siquiera con aquel
avión tan maniobrable, y estaba peligrosamente bajo. Decidió levantar el morro
y ascender, pero no parecía tener tiempo suficiente para evitar impactarse
contra la vertical pared.


Denébola observaba de lo más atenta, mil
doscientos metros más arriba.


—Ven, piloto cabrón. Si no te has
eyectado dame el gustillo y estréllate. Si no lo haces te aseguro que esto va a
ser tiro al plato. Sea como sea, yo no te voy a dejar soltar esas bombas por
nada del mundo. Eso, sigue así y estréllate, que yo diré una oración por ti.
Tienes muy poca altura para intentar maniobras raras. Como no tengas frenos de
cerámica y puedas derrapar ciento ochenta grados te estrellas. ¿¡Pero qué
carajo...!? ¡¡No!! ¡El muy jodido frenó haciendo la maniobra de la cobra de
Pugachev!


* *


En la sala de control del Kukenán lo
vieron a través de las cámaras del drone que lo seguía.


—Eso ha sido absolutamente brillante
—dijo Albireo.


Dubhe añadió:


—Una
gran maniobra en esas circunstancias tan críticas, hay que reconocérselo. Ese
piloto ha de ser ruso, forzosamente, y conoce muy bien esa clase de aviones y
la maniobra de Pugachev.


—¿Qué turbinas le montaron a ese avión?
Eso ya es un cohete —dijo Bernardo.


—Postquemadores encendidos y dispone de
toda la potencia de las turbinas. Ahora inicia un ascenso completamente
vertical, paralelo a la pared del tepuy; qué increíble. Si me lo cuentan no lo
creo —dijo Albireo.


El maestre Alonso dijo:


—Pues esas turbinas han de estar muy
sobradas de potencia para lograrlo con tal peso.


Farah le dijo al controlador de los
sistemas defensivos:


—Ten el cañón de plasma y ambos cañones
sónicos a su máxima intensidad. Como el avión logre librarse lo vuelas en el
aire, en cuanto aparezca por encima del tepuy. Ya no tenemos margen. Que un
Zorro esté listo para impactarlo si fuera necesario.


—De inmediato.


* *


Denébola, que desde su posición al borde
del Roraima no había perdido detalle, dijo hablando consigo misma:


—Has sido un piloto muy arriesgado y
hábil, tengo que reconocerlo. Habrá que darte una medalla póstuma, porque ahora
eres tú o yo. —Se teletransportó cuarenta metros más al sur, para quedar en la
vertical del avión—. Aquí te tengo. Así que quieres mantenerte oculto por el
tepuy, sobrevolarlo y llegar al Kukenán por sorpresa para dejarnos caer tus
regalitos. Te estoy escuchando. Bueno, termina de subir hasta acá, anda, que
será tiro al plato. Tú eres el plato y yo tengo una escopeta con dos tiros mata
tiranosaurios.


»Ven, avioncito, anda, y enséñame tu
linda barriguita, que así tendrás más superficie expuesta para mí. El caimán
estará acorazado por arriba, pero no por debajo. Ese es el punto más débil de
todos los predadores, por más concha que tengan. A ti ni que te hayan reforzado
bien los fondos contra disparos de 12,7 mm, 14,5 mm, 20 mm o lo que sea; porque
nada detiene a un rayo de plasma. A ver, pilotico hábil, si yo soy hábil
también y logro desprenderte las alas o, cuando poco, abrirte un buen
agujerito, para que no os quede más remedio que eyectar los asientos y no
andéis pensando en soltar las bombas. Así conoceréis la cumbre del Roraima
gratis.


A través de la realidad aumentada de la
pantalla HMD de su casco, Denébola veía al piloto en la cabina del caza,
todavía unos centenares de metros por debajo de ella. Con sus dones místicos de
señora de los sueños podía captar sus pensamientos.


El hombre llevaba los aceleradores a
tope, con las turbinas a máxima potencia. Volaba en ascenso vertical para
librar el tepuy. En el asiento de atrás, su compañero estaba totalmente
incapacitado mentalmente. Eso no importaba, porque la cabina doble estaba
configurada para que, en caso de tener que saltar, cualquiera de los dos
pudiera activar el mecanismo que expulsaría ambos asientos, para caer en paracaídas.


El piloto no sabía qué fue lo que impactó
a su avión y los hizo desmayarse. Solo recordaba una vibración, un zumbido en
los oídos y que todo se calentó en un instante; pero intentaría evitar que
pudiera volver a suceder. Para ello tendría que salvar aquella montaña.
Llegaría a los tres mil metros y pasaría a vuelo horizontal. Las computadoras
tenían ya las coordenadas GPS de los cuatro puntos en donde debían de impactar
las bombas penetrantes, sobre la pared del Kukenán, y la información ya estaba
cargada en las bombas.


Con su operador incapacitado en el
asiento trasero, él estaba poniendo los sistemas de disparo en modo automático,
para un cálculo desde tres mil metros de altura. Las computadoras ajustarían
los cómputos iniciales, ajustándolos a la nueva altitud, y le indicarían la
dirección, ángulo y momento de lanzamiento para cada bomba. Detrás de las
perforantes soltaría las dos bombas termobáricas, en la secuencia asignada y en
la misma pasada. No se arriesgaría a realizar varias y ser alcanzado de nuevo
por aquella arma desconocida, que logró darle a tanta distancia y altura. Luego
subiría de nuevo en una fuerte ascensión a tope. Alcanzaría su altura máxima y
se alejaría a toda velocidad hacia la base que tenía asignada, antes de que
aquello se pusiera caliente. Ya había perdido mucho tiempo.


Denébola estaba captando todos sus
pensamientos y quiso divertirse un poco, por lo que le dijo:


—Cariño, ¿estás seguro de que vas a
lograr hacer todo eso? Suena muy complicado.


—¿Quién me está hablando? —preguntó el
piloto completamente desconcertado.


—Soy yo, cielito.


—¿Quién me habla?


—Estoy aquí arriba esperándote, delante
de tus narices, dispuesta a arruinar tus lindos planes, pendejo. ¿Sabes lo que
son rayos de plasma? Cargando dos plasmas.


Denébola se concentró en acumular energía
en sus manos.


—¿Quién me está hablando? —volvió a
preguntar el piloto.


—¿El morro del avión no te deja verme? Me
pondré aquí. ¡Yujuuu! ¿Ahora sí me ves, cariño?


El piloto captó también aquellas palabras
perfectamente, tal cual le hubieran hablando junto al oído. La vio. Era una
rara figura de color violeta oscuro, o eso creyó él, que parecía sacada de
alguna película. Estaba flotando en el aire, al borde de la montaña, justo
encima de él. Aquella fugaz visión duró menos de tres segundos, porque el morro
se la volvió a ocultar en la ascensión de la aeronave.


Denébola
había colocado sus manos hacia adelante y estaba lista esperando. El avión caza
que ascendía pasó frente a sus narices, a escasos metros, mostrándole toda su
parte inferior: era imposible no darle. De cada mano le salió un rayo de plasma
azul, uno un poco más arriba que el otro, para asegurarse de no fallar.


A pesar de que ella estaba bien preparada
esperando, la velocidad de la aeronave en su ascenso fue demasiada para andarse
con precisiones. El rayo de plasma más bajo destrozó la turbina izquierda, y se
llevó también el timón de profundidad y la deriva de ese mismo lado. El plasma
más alto, a su vez, entró por delante de la turbina derecha, abrió un boquete
enorme, atravesó el fuselaje como si fuera mantequilla y alcanzó tanques de
combustible.


El piloto sintió los dos impactos, el
fuerte estremecimiento del avión y la explosión trasera seguida de la otra. Fue
todo: el avión explotó en una bola de fuego.


—¡Mierda! ¡Los maté! Les puse demasiada
potencia a los plasmas y pegué uno donde no era.


—¡Denébola reventó el avión! —dijo
Bernardo.


—¡Cielo santo! Eso la va a destrozar
—dijo Farah—. Aludra, vete a buscar a tu hermana, anda, que lo va a necesitar.


***











CAPÍTULO 63


Dos misiles
nucleares


Uno de los caballeros templarios,
operador de los sistemas de radar y defensa, anunció:


—El primer misil de crucero ha dejado el
mar y entró en territorio de la Guayana Esequiba por Punta Wainí, en el límite
noroeste con Venezuela.


Bernardo dijo:


—Bueno, al menos ya nos hemos desocupado
de los dos aviones y podremos concentrarnos en ellos.


Llegaron Aludra y Denébola. Las dos
abrieron las pantallas de sus cascos y Farah preguntó:


—¿Cómo estás tú?


—Bien, estoy bien, tía —dijo Denébola.


Su cara tan seria decía lo contrario y
ella se fue a buscar consuelo en los brazos de Dubhe.


El operador de radar dijo:


—El primer misil prosigue en un vuelo de
baja altitud con un rumbo sursuroeste. Está evitando las ciudades de Morawhanna
y Bamaruma pasándolas por el oeste, cerca de la frontera con Venezuela. Parece
que busca volar sobre la selva y evitar las montañas y colinas. Los dos
mantienen la velocidad de 890 km/h y la separación de cuatro mil quinientos
metros. El tiempo estimado de llegada del primero es de veintisiete minutos.


Farah le preguntó:


—¿Qué separación dices que traen?


—Cuatro mil quinientos metros.


—¿Cómo traen tanta separación? ¿Los dos
misiles no fueron lanzados uno tras otro, seguidos? Fue un detalle que se me
pasó preguntar.


—El segundo fue lanzado dieciocho
segundos después.


—Ahora sí creo que lo tengo claro —dijo
Aludra—. Muéstranos en pantalla el mapa de relieve hasta aquí. Proyecta un
cálculo de la mejor ruta furtiva posible para esos misiles, asumiendo el mismo
objetivo. Eso es, concuerda con lo que yo pensaba. Los dos misiles seguirán la
senda de contorno del perfil del terreno, y se mantendrán cerca del límite
fronterizo, a fin de evitar estos montes y estos otros obstáculos de acá.
Después de pasar sobre el río Cuyuní buscarán la cuenca del río Mazaruni en su
eje norte-sur, para penetrar por el paso entre estos dos largos montes con un
rumbo de unos ciento sesenta grados. Al salir cerca de Kamarang pondrán rumbo
sur, aprovechando el cauce despejado de este otro río.


Denébola, que se había acercado a mirar,
preguntó:


—¿Ese brazo es parte del Avanganna o es
otro río? ¡Bah, qué importa, da igual! Sigue, morocha.


Aludra le dio un beso y le dijo:


—Te amo, hermana. Lo que hiciste fue muy
valiente. Tú siempre has sido la más osada. —Prosiguió explicando—: Los misiles
pasarán por el lado oriental de este otro tepuy, que les ofrece la posibilidad
de volar a una menor altitud. En estos dos trayectos entre montañas no
necesitarán, necesariamente, seguir el perfil del terreno o el curso de los
ríos, que en algunas zonas son demasiado sinuosos, ya que las propias montañas
los ocultarán a los radares. Una vez que salgan de este cañón tendrán el último
tramo, un trayecto de unos cincuenta kilómetros despejados. Serán unos tres
minutos y medio de vuelo, que los traerá directos hacia el área entre el
Kukenán-tepuy y el Roraima; a nosotros.


Farah dijo:


—Podrán venir sobre los árboles o sobre
el curso del río, evitando toda posibilidad de detección de los radares
militares y satélites convencionales. Pero no podrán evadirse a nuestros
radares de baja altura, mucho menos al satélite que ya los sigue.


Aludra le pidió al operador:


—Danos una vista elevada del Kukenán y el
Roraima. Marca una línea de cuatro kilómetros y medio, que es la separación
actual que traen los dos misiles. Coloca la marca superior en este punto del
Kukenán. Eso es. Está clarísimo. ¿Lo veis ahora?


—Lo vemos, pero explícalo, morocha —le
pidió Dubhe.


—Obviemos esta pequeña porción norte del
Kukenán, esa isla de la cabeza. Una separación de cuatro kilómetros y medio nos
da estos dos puntos norte y sur, como los más probables para la detonación.
Quiere decir que el misil que viene más adelantado está preparado para explotar
en esas coordenadas, a un kilómetro antes de finalizar el extremo sureste del
Kukenán, que es donde está la distancia más corta con el Roraima; menos de tres
kilómetros. El segundo misil lo hará cuatro kilómetros y medio más arriba,
aquí. Asumo que las detonaciones serán simultáneas. No sabemos qué tan cerca
del Kukenán y a qué altura serán ambas.


—Eso dependerá de lo que Máscara Negra
quiera lograr —dijo Dubhe.


—La explosión de la bomba del norte
quedará encerrada en esta área entre él y el Roraima, que tiene un ancho
promedio de seis kilómetros. Las ondas de choque serán reflejadas por las
paredes verticales de más de mil metros de altura de los dos tepuyes. En la
bomba del sur el pulso térmico, la onda de choque y la radiación ionizante
serán reflejadas por la suela de la bota del Roraima en dirección hacia el
suroeste. Arrasará con la Misión y asumo que afectará también al Paraytepuy de
manera algo más indirecta. La lluvia radiactiva posterior no tengo ni idea de
hasta dónde podrá llegar. Bueno, esto es lo que yo pienso, porque las
detonaciones no son mi fuerte, mucho menos las nucleares. Lo mío son las armas
blancas.


—Yo menos. Lo mío es el armamento ligero
—dijo Denébola.
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Bernardo dijo:


—La bomba lanzada en Hiroshima dio un
rendimiento de unos trece kilotones. No quiero ni imaginarme el efecto que tendrán
aquí esos quinientos kilotones combinados.


Farah dijo:


—Bajo la perspectiva que Aludra nos
presenta, me parece que las muertes y los daños serán muchísimo mayores de lo
que suponíamos inicialmente. Tenemos que modificar nuestro plan. La separación de
dieciocho segundos que traen los dos misiles nos vendrá muy bien.


Albireo dijo:


—Sí, porque Aludra y yo podemos
concentrarnos en encapsular al primero y luego hacerlo con el segundo. Actuando
los dos juntos, sobre cada proyectil, tendremos mayores probabilidades de
lograrlo.


Denébola dijo:


—Eso es cierto. También le da más
oportunidad a Dubhe para darle a cada uno el empuje ascendente inicial, que
necesitamos Farah y yo para no partir de impulso cero.


—Tendremos más tiempo para mandar a esos
misiles hasta el cielo —dijo Farah.


Albireo le aclaró:


—Tía, no lo haréis Denébola y tú solas,
ya lo sabéis. En cuanto Aludra y yo encapsulemos al segundo saltaremos junto a
vosotras, para hacerlo entre los cuatro. Cuando Dubhe lo haya empujado se nos
unirá también. Para cuando ese proyectil os llegue, tras de nosotros, ya
llevaréis dieciocho segundos elevando al primero. Desde ese momento los
seguiremos elevando entre los cinco.


—Sí, eso ayudará a empujarlos con mucha
mayor celeridad.


Aludra dijo:


—En lugar del sitio que inicialmente
teníamos previsto, que nos daba cuatro minutos escasos, yo sugiero colocarnos a
esperar a los misiles en este otro punto, en ese largo cañón de treinta y seis
kilómetros entre estas dos montañas. Este sitio al sur parece perfecto como punto
de encuentro, porque podremos tener visual de los misiles dos minutos antes de
que nos lleguen. Eso permitirá a nuestras computadoras realizar los cálculos
precisos, y a nosotros prepararnos bien para cazarlos. Asumo que vendrán
volando por todo el medio del cañón.


—Sí, el sitio es mejor que el que
habíamos pensado antes. ¿Pero cuál es tu motivo principal para el cambio de
ubicación, el tiempo? —preguntó Farah.


—Esta mayor distancia representa ocho
minutos holgados, que sería el tiempo que ambos proyectiles tardarían en llegar
a sus puntos de impacto en el Kukenán. Es el tiempo con que nosotros
contaríamos para sacarlos a la Termosfera. No hay que andar tan justos —dijo
Aludra.


—A mí estos cambios me parecen una
excelente idea —dijo Albireo—. Lo que no estoy convencido es de poder sacarlos
de la Mesosfera a los dos. No sé si estaremos siendo demasiado optimistas
queriendo hacerlo a la Termosfera.


Denébola dijo:


—En las últimas pruebas de empujar rocas
de una tonelada, mediante telequinesia, ya logramos alcanzar los noventa
kilómetros.


—Sí, morocha, pero siempre ha sido
horizontalmente, en un empuje inicial angular con una trayectoria balística, no
hacia arriba. No es lo mismo ni se escribe igual. Esos misiles pesan como una
tonelada y media cada uno. Son tres toneladas entre los dos, y nosotros
pretendemos alcanzar con ellos más de cien kilómetros de altura. Tendremos que
usar empuje telequinésico continuado, no un simple empujón. Nunca hemos probado
algo así durante ocho minutos y en tal distancia vertical, peleando contra la
fuerza de la gravedad. El esfuerzo será muy grande y me preocupa que no
resistamos.


—Tan solo Eloy y Amanón podrían darles un
empujoncito y montarlos en la luna, en un santiamén —dijo Dubhe.


—Sí, en un santiamén, tú lo has dicho.
Pero nosotros no tenemos clara la rapidez con que lo lograremos —dijo Albireo—.
Hay que subirlos por encima de los cien kilómetros, preferiblemente por encima
de los doscientos. Es una distancia vertical enorme; va a requerir muchísimo
esfuerzo y concentración.


Dubhe dijo:


—La velocidad que deberemos darles, para
alcanzar más de cien kilómetros de altura en ocho minutos, será de...


—¡No lo digas! No lo digas, querido —lo
atajó Denébola—. Acabo de comprender porqué mamá nos recrimina que siempre lo
queremos llevar todo a numeritos, y que estemos pensando en las teorías físicas
que otros han promulgado. Ella nos dijo que, muchas veces, los científicos se
limitan a sí mismos con sus propias ideas y sus teorías. Las cifras lo
distorsionan todo en lugar de ayudarnos. Nos hacen pensar que es demasiado y
que no lo lograremos. Nosotros pensábamos que el mayor salto posible, por
teletransportación, sería uno polar. No nos cabía en la cabeza que pudiéramos
saltar hasta la luna y las estrellas, y ya veis. Hagámoslo ahora sin más;
simplemente. Hagámoslo sin pensar en ello. No nos condicionemos pensando que es
mucho y no podremos hacerlo, porque entonces no lo lograremos.


—Tienes razón.


Aludra dijo:


—La pregunta es: ¿alcanzaremos a mantener
el contacto?


—Eso es algo que veremos sobre la marcha,
porque nunca hemos tenido curiosidad por medir ese alcance —dijo Farah—. Tenéis
razón en aumentar la distancia. A mí me parece muy saludable contar con un
margen mayor de tiempo, a ver si sacamos a esos cochinos misiles hasta el
espacio exterior. ¿Qué dices tú de ponernos a esos ciento diez o doce
kilómetros?


Denébola respondió:


—No importa qué tan lejos sea, ya que no
vamos a ir caminando hasta allá. El lugar parece adecuado y el mayor margen de
tiempo es muy bien venido. Tendríamos que habernos puesto en la costa de
Guayana, y se los habríamos devuelto al buque que los lanzó, para que le
detonaran encima. Allí eran aguas internacionales.


—Te noto algo extraña —dijo Farah—. Anda,
piensa en positivo; tú misma lo acabas de decir. Tú y yo nos colocaremos en
este borde de la montaña, que nos viene muy bien y nos dará una elevación
adicional de cuatrocientos metros. También nos acercaremos más a Dubhe. Nos
colocaremos doscientos metros adelante, en la trayectoria del misil. Creo que
será la mejor distancia para agarrarlo al subir, cuando él lo empuje. Lo que no
me gusta son esos altocúmulos tan densos que nos dejarán sin visibilidad
directa, y que está lloviendo en la zona.


El maestre Alonso y el maestre Santiago
habían seguido con gran interés aquella planificación. Este dijo:


—Mi especialidad no son precisamente los
misiles de crucero ni las bombas. Los misiles se armarán en vuelo, cuando
alcancen las coordenadas establecidas o poco antes, sobre todo si llevan una
cabeza nuclear. De lo contrario podrían explotar sobre cualquier parte. ¿No es
así?


—Hay
diversos métodos para lograr la detonación de esas ojivas. Ese es uno —dijo
Dubhe.


—Vosotros estáis en capacidad para
encapsularlos dentro de una cubierta de energía y hacer detenerse el propulsor —dijo
Santiago—. En vista de eso, yo me estoy preguntando porqué no los dejamos caer.
No detonarán y podríamos quitarles las cabezas nucleares. De esa manera no
tendríais que realizar el esfuerzo que pretendéis, y los riesgos que tiene
implícitos subir los dos misiles.


Aludra dijo:


—El asunto, que marca toda la cochina
diferencia, es que no nos estamos enfrentando a un mariscal, general, almirante
ni militar alguno, por brillante que sea. Esto no es Patton contra Rommel.


—¿Qué quieres decir?


—Que
estamos enfrentando a Máscara Negra y sus miles de años de existencia —aclaró
Farah—. Él es una mente maestra volcada a la guerra y la destrucción, un
conocedor de la forma de pensar de los humanos y de todas las estrategias
habidas y por haber. De modo que él ha debido de prever que intentemos esa
maniobra, que sería el curso de acción más lógico y de menor riesgo por nuestra
parte. Por eso es que no podemos estar seguros de que, en su funesta previsión
maligna, los misiles no estén preparados para detonar si caen después del
lanzamiento, y se intente desacoplar la cabeza nuclear. Esa explosión sí que no
podemos contenerla dentro de un campo de energía ni de nada.


El maestre Santiago dijo:


—Ya veis, no se me había ocurrido esa
posibilidad. Definitivamente: yo no estoy en capacidad de pensar como Máscara
Negra.


Farah dijo, sonriendo con tristeza:


—A mí me ha llevado algunos cientos de
años lograr comprenderlo algo, y los gemelos han tenido su sueño evolutivo, que
Aludra y Albireo han aprovechado muy bien.


—Ya lo estamos viendo. Es que las
vuestras no son mentes corrientes —dijo el maestre Alonso.


—Y Bernardo me está pareciendo que ya se
acerca bastante también —dijo Santiago.


—Algo se me habrá de estar pegando.
Quizás sea por la compañía.


Le sonrió a Farah que le devolvió la
sonrisa. Santiago dijo:


—¿Y si en lugar de intentar desacoplarles
las cabezas nucleares, montamos cada misil en un drone platillo y los enviamos
al espacio exterior, bien lejos del planeta? Tal como hacemos para poner en
órbita los satélites y buscarlos. Ese ascenso serían dos o tres segundos nada
más y con completa seguridad.


Farah dijo:


—Ya nos hemos paseado también por esa
posibilidad. Hubiera sido perfecto, si no fuera porque esos drones no pueden
llevar tanto peso. Nuestros satélites son mucho más livianos que los misiles.
Para subir el Satélite Siete, que es el mayor, hubo que acoplar los tres Cóndor
lado a lado, y preparar una estructura especial. No tenemos tiempo para nada de
eso.


—Sí, es una verdadera lástima.


El maestre Alonso propuso:


—Los Cóndor cuentan ahora con un cañón
reducido de plasma, así como con un escudo electromagnético muchísimo mas
potente, para resistir impactos de choque. Podrían actuar como un torpedo, tal
como si fueran el Nautilus del capitán Nemo. Ellos sí que podrían acercarse lo
suficiente y hacer un disparo de precisión para destruirles las aletas de vuelo
a esos misiles. ¿O por qué no destruirlos por completo en el aire?


—Porque volvemos al mismo dilema, que es
la mente previsora de Máscara Negra —dijo Farah—. No podemos estar seguros de
que los misiles no se armarán mucho antes de llegar aquí, con lo que detonarán
sus ojivas si caen o si son destruidos en vuelo. Él podría preferir detonarlos,
donde quiera que sea, que perder por completo su intento.


—¿Por qué iría a hacer eso?


—Porque él ha de estar seguro de que tan
solo nosotros, los que denomina guerreros de la luz de clase alta,
seríamos quienes podríamos intentarlo. Si él puede matarnos a varios no se
detendrá. Pero lo que Máscara Negra no puede esperarse es lo que intentaremos
hacer. Al menos yo espero que él todavía no comprenda mi forma de pensar y no
lo haya previsto.


—¿Por qué?


—Porque si él la ha previsto también
habrá preparado una activación de las nucleares, ante un cambio de altitud muy
fuera del rango de vuelo, lo que nos matará a los cinco.


—Esperemos que tu sensación esté acertada
y él todavía no te conozca bien —dijo Bernardo—. ¿Entonces? ¿Ya estáis claros
en las acciones?


—Sí, lo haremos de esa manera —dijo
Farah.


El maestre Alonso informó:


—Ya han traído a los dos pilotos del caza
uno y están confinados.


—Magnífico. ¿Qué hay sobre el buque que
lanzó los misiles?


El controlador de los satélites dijo:


—En su rumbo actual podría llegar a
Namibia o Suráfrica.


—Que
Control Base Uno mantenga el rastreo de ese buque. El maestre Santiago y el
maestre Alonso, junto con todos los demás caballeros, os podéis ir al Gran
Agujero, como medida de protección en el lugar más cercano. El resto de los
maestres que vayan a sus respectivos enclaves con sus hombres. Silo que vaya al
Palacio de la Luz. Los controladores y el hermano Francisco permanecerán aquí
un poco más.


—Está bien.


Bernardo dio las instrucciones. Alonso y
Santiago desaparecieron, así como los otros doce templarios que estaban afuera.


—¿Qué pasa contigo? —le preguntó Farah.


—¿De verdad piensas que te voy a dejar
sola? —le preguntó Bernardo.


—No hay nada que tú puedas hacer en esto.


—No podré hacer nada de nada si te
pierdo.


—Mi amor, nos hemos metido en un juego
extremadamente peligroso, y estamos intentando no jugarlo con las reglas que
Máscara Negra nos ha puesto. Durante el proceso de encapsular y de empujar a
las bombas es posible que detonen.


—Una termonuclear no explota así como
así, sin el iniciador primario.


—No sabemos si ya estarán armadas.
Además, la energía que se va a utilizar, para intentar encapsular el misil,
podría activar el iniciador —dijo Farah.


—Asumamos que no sucede. En el caso de
misiles convencionales, si perdieran el objetivo y ya no pudieran dirigirse al
blanco designado se autodestruirían. Este no puede ser el caso, por tratarse de
cabezas nucleares. ¿O sí?


—Bernardo, con Erra nada es previsible. A
él le importa muy poco lo que suceda ni cuántos mueran, sobre todo en esta
parte del mundo poco poblada. Si los dos misiles quedan imposibilitados de
alcanzar sus blancos, quizás él prefiera detonar las ojivas que perderlas.
Recuerda que es en el caos que él obtiene más beneficios. Por eso es que no
podemos estar seguros de cómo reaccionarán los misiles, a la descarga de
energía que utilizaremos. Existe la posibilidad de que alguna ojiva detone.


—Si estáis en la Zona Cero de una
explosión nuclear es muy improbable que tengáis tiempo de saltar.


—Lo sé. Si eso ocurriera, nuestra hija
tendrá a mi madre, para que la cuide y enseñe en todo lo que le concierne como
mística y señora de los sueños. Rosa me sustituirá un poco como madre. Pero
para crecer bien, como niña y como mujer, nuestra hija necesitará también el
amor y los cuidados de su padre: a ti, amor mío. Yo he vivido más que
suficiente.


—No ha sido lo suficiente conmigo —dijo
Bernardo.


Farah sonrió, le dio un beso y le dijo:


—No quisiera tener que pedirte que te
vayas, como una orden directa.


—No será necesario. Pero tampoco me iré
mientras un solo caballero esté aquí. En tanto los controladores permanezcan yo
me quedo también. Hermano Francisco, puedes irte. Yo me los llevaré.


Farah le hizo una seña de asentimiento
con la cabeza y el hermano Francisco dijo, antes de desaparecer:


—Que Dios os cuide y os favorezca.


—Cuatro minutos para la llegada del
primer misil al nuevo punto de encuentro —anunció el controlador de radares.


Farah le pidió:


—Actualiza una proyección de la posible
ruta que traerá cada uno, dentro de los últimos cien kilómetros. Las imágenes
3D de ellos y del terreno, así como todos los datos pertinentes. Pásalas a las
pantallas gráficas de los cascos con enlace a la computadora central y al
Satélite Siete. Quiero para nosotros cinco el máximo ancho de banda disponible,
y que dos drones platillo estén en la zona de operaciones para seguir el
ascenso de los misiles.


—Listo, todo está en línea. Hay un 99,78%
de probabilidades de que sigan esa ruta, como se había previsto, sobre el eje
del curso del río, en su mayor parte.


Aludra dijo:


—Tía, todavía tenemos al satélite espía
observando. No nos conviene que Erra vea lo que vamos a hacer o todo se nos irá
al traste. Me parece que ya él vio lo suficiente como para removerle la bilis.


—Tienes razón. Envíen a un Cóndor a
destruir ese satélite. Pero no quiero que queden en órbita más de esos
peligrosos restos espaciales. Que el drone arrastre al satélite fuera del campo
gravitacional terrestre y lo destruya allí.


—De inmediato —dijo el controlador de los
drones.


—Eso les causará una gran pérdida.
Queridos sobrinos, llegó la hora. Vamos a ocupar posiciones bajo la ruta que
traerán los misiles, en las distancias indicadas. Las coordenadas de cada punto
ya están marcadas en los gráficos. Veamos allí cuál será la mejor ubicación
para colocarse los de abajo. Yo pienso que ya que el misil no necesitará
ocultarse volando por el eje del río, vendrá sobre las copas por toda la mitad
del cañón, como Albireo dijo.


—Pues vamos antes de que me arrepienta
—dijo Denébola.


—¿Qué te pasa, morocha? Estás algo rara,
como ya lo notó Farah. ¿Es por lo del MiG? —le preguntó Aludra.


—No. Hay algo que no me está gustando,
pero hay que hacerlo de todos modos.


Farah le dio otro beso a Bernardo y le
dijo:


—Prométeme que te largarás con los otros
tres caballeros al refugio del Sarisariñama, en cuando te lo pida.


—Te lo prometo. Tú recuerda que tanto yo
como todos los templarios te necesitamos. Sin ti quedamos heridos de muerte.


—Te amo. Regresaré para disfrutar contigo
de nuestra hija. Todos regresaremos porque somos un equipo.


—Te amo, esposa mía. Si tú lo dices yo
estoy seguro de que regresaréis bien —le dijo él.


Los otros tres templarios se levantaron e
hicieron el saludo a su Gran Maestre, como antes de cada batalla. Porque
aquello seguía siendo una batalla mortal, en la que todo pudiera volverse en
contra de ellos. Farah y los mellizos desaparecieron.


* *


Enfundados
en sus trajes TPA, Albireo y Aludra ocuparon sus posiciones de primeros, sobre
un pequeño promontorio cerca del río Mazaruni, en el medio de la parte más
angosta del valle, que allí tenía unos siete kilómetros. Eso les permitía tener
una buena visual a lo largo de él, y por encima de las copas de la mayoría de
los árboles. Desde allí mantuvieron las cámaras de larga distancia de sus
cascos enfocadas hacia el norte, por donde tendría que aparecer el primer misil.
Albireo le dijo a Aludra:


—Si no hay modificaciones en la velocidad
de los misiles, que ha sido constante hasta ahora, vienen a 247,22 m/s. Esto es
una recta llana y no habrá variaciones puntuales. La telemetría de nuestros
cascos nos dará la altura de aproximación. Si estamos listos tendremos dos
segundos para lanzar el campo de energía al paso del misil, como una red. Será
tiempo suficiente. 


—Creo que sí. Yo estimo que, en esta
zona, el misil no vendrá a más de treinta o cuarenta metros de altura sobre los
árboles. Tenemos que calibrar bien la energía. No queremos fundir nada ni que
el misil choque, sino tan solo cubrirlo con el campo como una tripa a un
chorizo, para aislarlo. Tenemos que darle la potencia precisa y a la primera;
no hay repeticiones.


El controlador de radar anunció:


—Albireo,
el primer misil está entrando en el cañón, directo al punto de encuentro con un
rumbo sur franco. Dos minutos para que lo recibáis. El segundo sigue a
dieciocho segundos detrás.


—Nosotros también tenemos imágenes
térmicas y directas de las cámaras de nuestros cascos, además de las que envían
los drones; el blanco es coincidente en todas. Estamos captando al primer
misil. Del Satélite Siete no tenemos imágenes directas debido a las nubes y en
esta zona no hay radares.


—Ya tengo el enlace y lo veo también
—dijo Dubhe.


Albireo le dijo a Aludra:


—Muy bien, marquemos en nuestras
pantallas un conteo regresivo, a partir de los últimos treinta segundos de
aproximación; cantado desde los diez y con aviso acústico y luminoso faltando
tres segundos. Hermano, ¿encontraste un buen sitio?


—No está muy elevado, pero me sirve. Al
igual que vosotros, tengo un largo trozo de río delante. Así que podré operar
bien y sin ningún estorbo.


Farah les dijo a través del sistema de comunicación
de su traje TPA:


—Así es. Desde aquí arriba os estamos
viendo con las cámaras, porque a simple vista es imposible.


—¿Qué le pasa a mi hermana? —preguntó
Aludra.


—Anda rezongando molesta por este
chaparrón que nos está cayendo encima. Por fortuna, las nanopartículas que
cubren las pantallas de los casos repelen el agua y podemos ver bien.


—Ni que ella se estuviera mojando.


—Denébola dice que también podríamos
haber cubierto todo el TPA con una capa repelente similar. En eso tiene razón.


—Ella está un tanto rara y ya me está
intranquilizando. Sea lo que sea que está presintiendo no parece ser bueno para
nosotros —dijo Aludra.


—Maestre General fray Bernardo, abandonen
el tepuy y diríjanse al Gran Agujero, ahora mismo —ordenó Farah.


—A la orden, Gran Maestre, de inmediato
—dijo él.


Farah sonrió. Sabía también como él que
los templarios, en todo el mundo, se encontraban escuchando, muy pendientes de
los sucesos que seguían a través de las pantallas de sus cascos y de monitores.
Todo lo que ella y los mellizos estelares conversaran y vieran lo verían y
escucharían ellos.


*


Albireo y Aludra se colocaron en
posición, y se enfocaron en generar y concentrar en sus manos la energía
necesaria.


—Diez..., nueve..., ocho...


El conteo regresivo era cantado por el
sistema sonoro de los cascos de los TPA, bajo la vigilancia del microprocesador
de control de blancos, que seguía la aproximación del misil. Los números
aparecían superpuestos en un lado de la pantalla digital de los visores.


—Cuatro..., tres...


Se produjo un sonido de advertencia y se
encendió una luz dentro de los cascos. Albireo y Aludra lanzaron sus brazos
hacia adelante y arriba, como si arrojaran algo. El misil de crucero pasó
prácticamente por encima de sus cabezas sin darles tiempo para verlo, pero el
pulso de energía magnética que ellos proyectaron lo atrapó. Los escáneres y
telémetros de los cascos lo detectaron y se encendió una luz verde parpadeante
en la pantalla, indicando que el misil se encontraba rodeado por el campo de
energía.


—¡Lo hicimos! —gritó Denébola.


—Mío.


Fue todo lo que Dubhe llegó a decir,
porque ya lo tenía en las narices, pero él estaba muy bien preparado también.
Realizó un fuerte impulso telequinésico, con todo lo que tenía, y el misil
salió empujado en una parábola ascendente, siguiendo la misma trayectoria que
traía.


—¡Va apagado! —avisó Dubhe.


Unos pocos segundos después, doscientos
metros más adelante y a otros cientos de altura, el misil quedó dentro del área
de acción de Farah y Denébola. Actuando juntas le dieron un nuevo impulso
telequinésico, que lo siguió elevando verticalmente a gran velocidad.


*


—Llegando el segundo misil. Diez segundos
y en cuenta regresiva —anunció Albireo.


Él y Aludra volvieron a realizar una
operación similar que con el anterior. Ahora, ya con la práctica, también lo
lograron encapsular dentro de una cubierta de energía. Dubhe realizó el nuevo
empuje con similar éxito que el primero. De inmediato se teletransportó sobre
la montaña, donde estaban Farah y Denébola empujando al primero. Albireo y Aludra
ya habían llegado.


Cuando el segundo misil ascendió,
Albireo, Aludra y Dubhe lo propulsaron verticalmente, mientras Farah y Denébola
seguían con el primero.


—Primer misil subiendo. Zorro de compañía
indica los 9 km de altura y por encima de las nubes —dijo Denébola


Los cinco juntos se concentraron en
empujar a los dos misiles hacia el espacio, tan rápido como podían. Dubhe dijo:


—Sería muy bueno que pasara este aguacero
que nos está cayendo, se quitaran las nubes y tuviéramos visibilidad directa
por medio de los cascos.


Otros treinta segundos después, el
sistema de telemetría de los cascos mostró, en las pantallas de los visores,
que el primer misil estaba a 19 km de altitud y el segundo a 14 km, confirmado
por los dos drones platillo que los seguían. Se había promediado una velocidad
de ascenso de 20 km/min. Para el segundo minuto dijo Farah:


—El primer misil está en 43 km y el
segundo en 39 km. Hemos logrado acelerarlos a 24 km/min y va en aumento. Si
pudiéramos seguir así conseguiremos sacarlos de la Termosfera.


—Es poco probable que logremos sostener
el ritmo, mucho menos conseguir llegar a la velocidad de escape —dijo Albireo.


—No era algo que estaba en nuestros
planes, sino subirlos todo lo posible. Ya hemos obtenido una distancia de
seguridad. Al primer destello que indique que se ha producido una explosión
saltamos todos a Trabzon. No quiero ningún titubeo en eso. ¿Está claro?
—preguntó Farah.


Los mellizos respondieron
afirmativamente.


A los tres minutos dijo Dubhe:


—Logramos 52 km/min en este último y los
dos misiles igualaron la altura a los 95 km, pero ahora están comenzando a
desacelerar. Perdemos capacidad de empuje. Yo me estoy cansando y comienzo a
sentir que voy llegando al límite de mi alcance.


—Yo también estoy notando otro tanto
—dijo Farah.


—Llegaron a los 97 km y desacelerando
—dijo Albireo.


—Están quedando fuera de mi alcance. Esa
distancia está en el límite de mis capacidades. Me lo temía.


Denébola dijo:


—Van cada vez más lentos. Todos nos
estamos cansando. Está resultando un esfuerzo mayor de lo que me suponía. Nunca
probamos cuánto tiempo aguantábamos sosteniendo una tonelada levitando.


Farah dijo angustiada:


—¡Los perdí, los perdí! Ya no estoy
haciendo nada.


—Yo ya no los siento tampoco —dijo
Dubhe—. He perdido también el contacto con ellos, se salieron de mi alcance y
no puedo empujarlos.


—Mierda, yo los pierdo también —dijo
Denébola.


Albireo dijo:


—¡Van en 101 km de altura y apenas a 8
km/min! ¡Los campos de energía que los cubren se han debilitado y cederán
porque no podemos sostenerlos! Yo acabo de perderlos también. Tan solo Aludra
los está sujetando y sostiene los campos.


Farah dijo:


—Tenemos que intentar mantener a los dos
levitando allí, aunque no suban más. Aludra, sostenlos nada más, no te agotes
impulsándolos. Es preferible que estallen a 100.000 m que aquí abajo.


—¡Los pierdo, los pierdo! ¡Se salen de mi
alcance! —dijo Aludra.


—En cuanto los pierdas caerán como
piedras. No sé si podremos volver a sujetarlos cuando entren de nuevo en
nuestro alcance —dijo Farah.


—Están en 102 km. Quedan menos de cinco
minutos para que se cumpla el tiempo de llegada programada al Kukenán y la
posible detonación —dijo Albireo.


—En cuatro minutos volverán al suelo y no
habremos logrado nada —dijo Dubhe.


—¡Hay que subir allí! —dijo Denébola.


—¡¡No, morocha, no lo hagas!! ¡Loca,
tienes el TPA chorreando! —le gritó Farah.


Fue tarde; Denébola desapareció.


***











CAPÍTULO 64


Una
larguísima y fría caída estratosférica


—¡Tenía
que ser ella! ¡Ahí va superchica! ¿Será que mi hermana no puede dejar de meterse
en peos? —dijo Aludra angustiada.


—Denébola surgió a 102.000 m de altura,
levitando cerca de los dos proyectiles y los drones —dijo Dubhe.


—¡Mierda, esto si que está frío, con todo
y TPA!


—¡Ni los TPA, combinados con las MIP,
están pensados para soportar temperaturas de -60 ºC! Tan solo protegen hasta
-29 ºC. —dijo Farah—. El campo electromagnético del TPA tampoco es aislante
térmico. ¡No puedes quedarte ahí, regresa!


Albireo dijo:


—El punto en donde ella se encuentra está
a -58 ºC. El TPA está mojado por afuera y ya se le está congelando.


Denébola hizo oídos sordos a la
recomendación de Farah. Generó un campo de energía adicional para ella, y
reforzó la cubierta de energía que rodeaba a cada misil, a la vez que intentaba
propulsar a los dos verticalmente. No logró que aumentaran la velocidad de
ascenso, pero evitó que la siguieran perdiendo. Ella fue subiendo al lado de
los dos, llevándolos sola.


Farah dijo:


—Van lentos, pero siguen subiendo. La
temperatura asciende a medida que ella sube, pero el TPA ya se le congeló.


—¡No hagas esas descargas eléctricas,
morocha! —le gritó Aludra—. No impedirán el hielo y te cansarás más. Ya estás
muy débil por mantener tantos campos de energía.


Viendo las imágenes que enviaban los
drones, Albireo dijo:


—La velocidad de ascenso se está
reduciendo paulatinamente; ya queda en 5 km/min. Denébola se está agotando y ha
llegado a los 109 km.


—No va a ser posible lograrlo —dijo
Aludra—. Las cubiertas de energía están decayendo otra vez; están a punto de
ceder. La morocha no logra mantenerse levitando ella, levitar los dos
proyectiles, reforzarles la cubierta de energía y la suya propia.


—Quienes dispararon los misiles perdieron
todo contacto con ellos cuando los cubrimos. No tienen idea de dónde están ni
lo que ocurre, pero volverán a tener contacto en cuanto pierdan las cubiertas.
Lo mismo les da por detonarlos al ver la altitud a que están.


Dubhe dijo:


—Denébola tiene el pulso excesivamente
alto por el esfuerzo que está haciendo. Además la temperatura corporal le sigue
bajando muy rápido. Aunque la externa subió a -35 ºC el frío la está afectando
mucho, y su energía se debilita con demasiada rapidez. Sus ondas cerebrales
parecen indicar que se está adormeciendo; pero esas otras no las conozco, nunca
había visto unas ondas de ese tipo. Están por debajo del patrón delta.


Farah dijo:


—Ya no ascienden más. Se quedaron casi en
los 110.000 m.


—Ella está intentando mantenerse allí,
pero tampoco logra sostenerlos levitando —dijo Aludra—. Si sigue perdiendo
energía a ese ritmo caerá junto con los misiles. Si detonan...


—¡Denébola, regresa de una vez! —gritó
Farah por su intercomunicador.


—Yo creo que no nos está escuchando; ya
está ida por completo —dijo Dubhe con tono muy preocupado.


—No, esa chiquilla no va a cesar y está
por desmayarse y caer; no lo puedo permitir —dijo Farah antes de desaparecer.


—¿A dónde se fue ella también?


—Está junto a Denébola —dijo Aludra.


* *


En el acogedor saloncito familiar del
segundo piso, en el palacio de Trabzón, Kalídora, Rosa y Raúl, acompañados por
Silo el templario, sumidos en un mar de nervios seguían los sucesos por las
imágenes de una gran pantalla en la pared. Alexander entró saludando:


—Hola, buenos días. Ya estoy de vuelta.
¿Qué ocurre, por qué estáis así? ¿Estáis viendo alguna película de terror?


Kalídora se levantó del sillón, lo besó y
le dijo:


—Es que estamos en una emergencia muy
seria.


Alexander vio a Silo en su armadura ABA y
preguntó:


—¿Y eso qué es?


—Un caballero templario.


—¿Un qué cosa?


—Cariño. Yo te he contado todo sobre mí y
sobre mi familia; pero hay algunas otras cosas, de nuestras relaciones y
ocupaciones, que todavía faltan. Te las contaré en otro momento, pero ahora
estamos en una emergencia tremendamente seria.


—Pensé que estabais viendo una película.


—Eso no es una película, es algo que está
sucediendo.


—¿Quién es esa persona en el espacio,
vistiendo ese traje?


—Es Denébola —dijo Kalídora.


—¡Se desmayó, Denébola se desmayó! —gritó
Rosa.


—Alguien apareció junto a ella —dijo
Alexander.


—Es Farah —dijo Raúl.


—¿Y qué hacen las dos al lado de esos
cohetes?


—Son unos misiles con cabeza nuclear —le
dijo Kalídora.


—¿Con qué cosa? —preguntó Alexander
alarmado.


—Son dos misiles atómicos, que ellas
están intentando sacar al espacio para que detonen allí.


* *


—¡Ayuda tú a Farah, Dubhe! —le dijo
Aludra.


Él desapareció y surgió junto a Farah.
Ella estaba sosteniendo a Denébola, que tenía el TPA cubierto de una capa de
hielo y se acababa de desmayar.


—¡Bájala de inmediato y caliéntala! —le
pidió Farah.


Dubhe desapareció al instante llevándose
a Denébola con él. Aludra dijo:


—Tía Farah, los dos misiles quedaron
flotando y mantienen la misma altura. Es asombroso. No tengo la menor idea de
cómo lo logró hacer mi hermana, si además ella ya no estaba consciente en los
últimos momentos. Es como si los hubiera pegado. Refuérzales la cubierta de
energía y déjalos así, a ver cuánto tiempo se sostienen. Tú estás demasiado
cansada. Regresa o te sucederá lo mismo que a ella por la baja temperatura.


—Aludra, sube tú un poco; solo lo
necesario para que me tengas a tu alcance. Mantenme levitando para yo no tener
que ocuparme de ello. El TPA se me congela y eso lo pone muy rígido. Mi campo
protector todavía no es aislante térmico.


Para poder tener un contacto
telequinésico y visual directo, Aludra saltó hasta los 15.000 m y quedó
levitando por encima de los altocúmulos. Con sus brazos al cielo sostenía,
mediante telequinesia, a Farah que estaba 95.000 m más arriba.


—Ya te tengo sujeta —le dijo—. Coño, el
escáner indica ondas de radar. Alguien me ha detectado. Qué inoportunos.


—Un jet se dirige hacia donde estás.
Pasará muy cerca —le aclaró Albireo.


—Sí, ya lo veo, es un jet privado de
tamaño medio. Está pasando y los pilotos también me han visto. El copiloto
pregunta si reporta el incidente y el capitán le dice:


¿Sí, qué vamos a decir, que vimos a Ultraman cargándose
de energía solar?


Albireo les informó:


—Las cubiertas de energía de los misiles
están por ceder.


—A eso vine, a eso vine —dijo Farah con
tono de angustia.


—Es imperativo que te quites de ahí, tía
Farah. Nosotros estamos a una distancia segura, pero a ti no te daría tiempo de
saltar si detonan.


Farah, que ya no tenía que ocuparse en
levitar, reforzó los campos de energía que envolvían a los dos misiles. Luego
concentró todas sus reservas de energía telequinésica y dijo:


—No me voy a arriesgar a que caigan. Una
de dos: os vuelvo mierda y se resuelve esto, o salís cagando leches hacia el
cielo.


Con una onda de choque les dio un fuerte
empujón a los dos misiles, que salieron lanzados hacia el espacio como si los
hubiera bateado el mayor de los cíclopes. Con la misma, ella fue proyectada en
sentido contrario, saliéndose de la levitación en que Aludra la mantenía.


—¡Se me escapó del agarre telequinésico!
—dijo ella.


Dubhe
vigilaba por telemetría los signos vitales de Farah.


—¡Recibió un potente golpe de retroceso
que la desmayó! ¡Salió proyectada a 71 m/s y cae girando muy rápido!


—¡Atrápala, Aludra! —le dijo Albireo.


* *


Muy lejos
de allí, en lo más profundo de las desconocidas simas del Sarisariñama, estaban
los templarios de los acantonamientos en un radio de cien kilómetros del
Kukenán. Gracias al satélite y a los drones, veían por las pantallas HMD de sus
cascos el desarrollo de los acontecimientos; al igual que lo veían los demás en
todo el mundo. Bernardo tenía los puños apretados, los músculos en tensión y la
respiración contenida, observando impotente cómo Farah caía a gran velocidad
dando rápidas vueltas.


Muchísimo
más lejos, a once mil kilómetros, en el saloncito familiar del segundo piso del
palacio, en Trabzon; Kalídora, Rosa, Raúl y Alexander seguían también los
acontecimientos, mucho más angustiados todavía.


* *


Aludra surgió cerca de Farah para
intentar agarrarla.


—¡Fallé! ¡Va muy rápido y quedé muy alta!


—¡Hazlo de nuevo antes de que adquiera
más velocidad! ¡Tú puedes hacerlo! ¡Salta otra vez! —dijo Albireo.


Aludra volvió a desaparecer y surgió un
poco por debajo de Farah, en su trayectoria de caída.


—¡Mierda, volví a fallar! ¡Vaya coñazo
que nos dimos por los giros que ella va dando! ¡Tiene el TPA cubierto de hielo
y se me resbaló con tal velocidad! El agua que cubre mi TPA se está comenzando
a congelar también. De esta forma no lo lograré. Tengo que dejar de dar vueltas
yo.


—Intenta sujetarla con telequinesia.


—¿A más de 600 km/h? Si ni siquiera me
logro sostener yo flotando. Me dejo ir detrás de ella en caída libre.


—Pongo un drone a seguirte —dijo Dubhe.


Aludra se lanzó en picado a la caza de
Farah. Llevaba los brazos a lo largo del cuerpo, controlando la trayectoria con
las piernas. Cuando se estabilizó bien intentó sujetar a Farah mediante
telequinesia. Albireo le dijo:


—Recuerda que el campo electromagnético
ajustado, que llevas alrededor del TPA, produce un streamlined body casi perfecto. Ahí arriba la densidad del aire es prácticamente
nula, y cayendo en posición Head Down, como vas, alcanzarás una altísima velocidad. Tú no sentirás los
efectos debido a la protección del TPA, pero cualquier movimiento que hagas,
por insignificante que sea, te puede apartar de la trayectoria o desequilibrarte
y ponerte a girar.


—Lo sé, lo sé, voy pensando en ello, no
hago otra cosa. Mamá Farah, no lo logro.


—¿Qué cosa no logras? —preguntó Albireo.


—No logro sujetarla con una campo
telequinésico. Ya me lo suponía, sin embargo he logrado estabilizarla y que no
siguiera en barrena. Pero no me fluye la energía, estoy sin fuerzas para
proyectarla. Estoy muy cansada. Apenas me pude sostener yo misma flotando en el
segundo salto. Parezco astronauta, puedo ver todo el globo terrestre. Tengo que
alcanzarla, tengo que hacerlo —dijo Aludra.


—Es un ejercicio de paracaidismo y tú
dominas las técnicas. Hemos pasado muchas horas en el túnel de viento vertical.


—Sí, pero Farah va como un cohete. Con el
empuje inicial que recibió va mucho más rápido que yo y se me pierde; nunca la
alcanzaré. Ya me lleva 1.447 m.


—Farah ya ha descendido 3.000 m y va a
255 m/s por causa del empujón inicial que recibió; es demasiado rápido para que
tú logres interceptarla, a la velocidad que puedes llegar a alcanzar de manera
inercial —le dijo Albireo.


—Ya me di cuenta, eso es precisamente lo
que te he dicho. ¡Coño! ¿¡Qué fue eso!?


—Un
meteoro que pasó a novecientos metros por detrás de ti.


—¡La madre que lo parió! ¿Tanto espacio
como hay y tiene que venir a pasar por esta zona, justo en este momento? Hay
que ser caprichosos. Si me agarra uno ya me vais a encontrar. Voy a tener que
rodearme de un campo protector propio, además del campo del TPA. El mío es
mucho más fuerte.


—No te lo aconsejo, porque eso te
debilitará más rápido.


—Tengo que reducir la distancia con
Farah.


—No vayas a saltar otra vez para
colocarte delante de ella e intentar atajarla, porque a 1.000 km/h el impacto
os mataría a las dos. Primero tienes que igualar su velocidad —dijo Albireo.


—Ya lo sé. Tampoco quiero saltar porque
no estoy en control y no sé lo que podría suceder; lo mismo me paso por un
kilómetro.


—Creo
que lo mejor será que yo salte e intente atajar a Farah.


—No, no lo hagas; ya viste lo que me pasó
a mí, y eso que ella iba a mucha menos velocidad. Ninguno tenemos experiencia
para hacer eso a velocidades tan elevadas.


—Si yo fallo lo intentará Dubhe.


—Menos. Si os agotáis los dos y yo no lo
logro tampoco, nadie podrá salvar a Farah. Déjame intentar alcanzarla.


—Ella está llegando a 106.000 m en una
zona con temperatura de -40 ºC y descendiendo. Sería bueno que la alcanzaras
antes de que lleguéis a los 90.000 m o entraréis en la Mesopausa. Hasta los
80.000 m estaríais con temperaturas de entre 80 ºC a 100 ºC bajo cero. Pero la
velocidad a la que llegaréis... Mejor ni te la digo.


—¡Mierda! Ya me lo mostró la computadora
chismosa esta. Será a más de Mach 2,5. Prefiero no pensar en ello.


—Pero no te preocupes; por debajo de los
10.000 m comenzarás a perder aceleración.


—¿¡Quién coño quiere llegar hasta allí, y
meterse en ese espeso cumulonimbo que tengo debajo!? Además, si me agarra una
corriente de chorro me podéis ir a buscar a Crimea. ¡Onda sónica! Farah rompió
la barrera del sonido.


—Mis sensores la captaron también —dijo
Dubhe.


—¡Aquí hace mucho frío! Temperatura
interna en -31 ºC y descendiendo. Tengo que hacer algo antes de intentar
alcanzar a Farah o no aguantaré cuando la temperatura baje más.


—No intentes generar un campo
electromagnético.


—Ya
me lo dijiste. Además de poco me serviría, porque yo tampoco he logrado hacerlo
aislante térmico para estos extremos. Intentaré otra cosa. ¿Cuál es el
protocolo de voz del test de pruebas, para engañar a los sensores térmicos y
activar la expansión de las capas de gas, simulando exceso de temperatura
externa?


Albireo dijo:


—Iniciar test: Fire
Inverse Omicron, más el código de tu TPA. ¡Nueva onda
sónica! Ahora has alcanzado tú el Mach 1.


—Anótame eso para el Guinness —dijo
Aludra—. Introduzco el código. Activación de protocolo de voz: Iniciar test.
Fire Inverse Omicron AL25723/MOR2. Ya
está: se activó el gas. Estos nuevos TPA tienen tres capas de expansión en
lugar de una. Si eso puede aislar contra el calor también lo hará para el frío.
Voy a activar también la espuma exterior.


—¿Crees que funcionará con la capa de
hielo encima?


—Nada pierdo con probar. Algo hará. Todo
lo que me pueda aislar es bienvenido. Hasta el hielo es mucho más caliente que
la temperatura externa —dijo Aludra.


—¿Logras ver a Farah? — le preguntó
Albireo.


—Con la cámara de largo alcance sí. El
TPA se me congeló por completo, pero el visor está bien. Debieran de ponerle a
todo el TPA esa capa de nanopartículas repelentes al agua, como dijo mi
hermana. Ya Farah está a 1.512 m y sigue aumentando la distancia.


—¿Va cayendo en barrena o sigue estable?


—Death Dog, Death Dog. Aplícale tú el protocolo al traje de Farah o ella se congelará
—dijo Aludra.


—Yo
desconozco el código de su TPA. Bernardo, ¿tú lo sabes?


—Sí —respondió él.


—Actívale tú el test a Farah. Tú tienes
el nivel de autorización requerido para hacerlo a distancia.


Un momento después dijo Bernardo:


—Ya fue activado y las capas se
expandieron. También se activó la espuma protectora. La temperatura interna
está mejorando, pero de forma muy lenta y ella sigue muy fría.


—Gracias, Bernardo —dijo Albireo.


—¡Ay, coño! ¡Estoy girando! —dijo Aludra.


—Tómalo con tu calma habitual. Tú sabes
hacerlo.


—Farah también comenzó a dar vueltas
—dijo Dubhe.


—Lo
estoy logrando. Ya, ya me estabilicé y voy en picado otra vez. Intentaré
detener el giro de Farah, aunque casi no tengo fuerza de proyección
telequinésica y ella está muy lejos: 1.608 m.


Poco
después dijo Albireo:


—Sigue así que ya le estás desacelerando
la rotación. Vas bien, Aludra, un poco más y la equilibras.


—Ya está, lo logré.


—La computadora dará una solución para
alcanzar a Farah antes de los 90.000 m. Acelera hasta la velocidad que ella te
indique.


—Ya me la muestra. ¿¡Qué!? ¿Estás loco?
¿Acelerar hasta esa velocidad? ¡Me incendiaré!


—No te vas a incendiar y el TPA te
protege contra la fricción.


—Si alcanzo esa velocidad no me frenará
nadie. Además tampoco tengo ya la capacidad telequinésica, para generar el
impulso necesario para lograrlo. No, la solución no es acelerar yo, sino frenar
a Farah. Alguno de vosotros tiene que ir haciéndolo desde ya mismo.


Dubhe le dijo a Albireo:


—Yo lo haré, tú sigue ocupándote de
Aludra. Farah está en 100.000 m. Todavía se encuentra fuera de mi rango de
alcance. No intento subir por encima de las nubes porque me agotaré demasiado.
Tan pronto como yo logre hacer contacto telequinésico con ella la comenzaré a
desacelerar.


—Avísame cuando lo consigas. ¿Qué hay con
los dos proyectiles? —preguntó Aludra.


—Siguen subiendo por el empujón de Farah.
El drone Zorro los sigue, pero tú olvídate de ellos —le dijo Albireo—. No
pienses en ello. Tienes que concentrarte en recuperar a Farah que está llegando
a los 98.000 m.


*


—Amor, mantente hablando para yo no
pensar en el frío que tengo. Temperatura exterior en 205 K y el TPA congelado.
Necesitaba una ABA para esto.


—Coloca la escala de temperatura en
Celsius.


—¿Qué importa el valor en grados? Ya sé
que tengo frío. Yo solo estoy pendiente de la telemetría para la distancia que
me separa de Farah, que sigue aumentando; es lo único que me interesa. Espero
que el hielo no me bloquee todos los sensores.


—¿Hoy te he dicho que te amo? —le
preguntó Albireo.


—No lo recuerdo.


—Pues, por si acaso: te amo, esposa mía.


—Yo también te amo.


—¿Y te he dicho que te ves divina con el
TPA?


—Unas cuantas veces. ¿Con casco o sin
casco?


—Sin el casco y con la melena suelta.


—Lo tendré en... ¡Ay! ¡Estoy comenzando a
girar de nuevo! Tengo que lograr equilibrarme otra vez.


Dubhe dijo:


—Farah también está girando. Llegó a los
92.000 m y entra en mi alcance. Velocidad de caída cercana a los 2.000 km/h.


 —¡Joder! —exclamó Aludra.


—Ya la comienzo a desacelerar y trato de
estabilizarla.


—¡Vaya lo que me costó esta vez! Pero
logré estabilizar mi caída de nuevo. Tengo a Farah a 1.821 m —dijo Aludra.


—Estoy logrando que ella deje de girar
—dijo Dubhe.


—Estoy muy fría. Ya no siento los dedos
de los pies ni nada. Lo que sí está acelerando, y rápido, es la disminución de
la temperatura exterior que ya va en -89 ºC. Temperatura interior a nivel de
piel -37 ºC. La expansión de las capas de gas más la espuma me han dado una
protección adicional de 25 ºC o ya estaría congelada. Pero tengo mucho frío.


—No vayas a llorar o se te congelarán las
lágrimas —le dijo Albireo.


—Entonces hazme reír. Yo no nací en
Oymyakon, Yakutsk o Verkhoyansk, ni siquiera en Andorra. Fue en las Canarias:
soy una chica tropical.


—Tú lo lograrás, mi amada y cálida chica
tropical. No pienses en el frío.


—No
es que piense en él, es que lo estoy sintiendo; lo tengo en los huesos. El
hielo entorpece algo los sensores del casco. Voy a combinar la telemetría
directa con imágenes del satélite y del drone que me sigue. Estoy tiesa, el
hielo casi no me permite moverme. Menos mal que estoy en la vertical de Farah,
porque ya no tengo capacidad de dirección; apenas para controlar mi propia
caída. ¿Cuánto tardarás en reducirle la velocidad, Dubhe?


—Es mucha la que lleva como para yo poder
detenerla en un momento. Eso está fuera de mis posibilidades, y aunque lo
lograra la mataría con una desaceleración tan brusca. Eso solo lo pueden hacer
Amanón y Eloy. La voy logrando desacelerar y a medida que descienda la iré
alcanzando mejor.


Albireo le dijo a Aludra:


—Cariño, después de que salgamos de esta
¿adónde quieres que te lleve a tomarnos un buen descanso?


—Al Sahara en biquini —dijo Aludra.


—¿No te sirven las Bahamas o las Bermudas?


—Quiero bastante más calor que eso. Farah
me lleva más de 1.820 m. Incluso desacelerándola, a ese ritmo es demasiado
tiempo el que me tomará alcanzarla. Me tengo que teletransportar más cerca de
ella.


—A esa velocidad que llevas, y en el
estado en que te encuentras, te será casi imposible hacerlo; no tendrás ninguna
precisión —le dijo Albireo.


—Solo quiero acercarme, no salir al lado
de ella para abrazarla, aunque me gustaría mucho hacerlo. Tengo que intentarlo.
Allá voy. ¡Mierda! Vaya pelón.


—El drone indica que surgiste a 383 m
detrás de ella.


—Capicúa. Por no correr el riesgo de
pasarme me quedé cortísima, pero es mucho más cerca que antes. Solo que esto me
ha fatigado más de lo que supuse. Yo...


—¿Aludra? ¡Aludra, te estás durmiendo!
¡No te vayas a desmayar, Aludra!


Dubhe dijo:


—Sus ondas cerebrales están siguiendo el
patrón de las nuevas ondas que mostró Denébola antes. ¡Se desmayó!


—¡Aludra! ¡Aludra, despierta!


—¡Ya, ya! Fue solo una cabezada. El
sistema SMAC del TPA me está inyectando algo otra vez. ¿Por qué se sienten
tanto los pinchazos? ¿De qué numero es esa aguja? ¿Cómo está Farah?


En la voz de Aludra se notaba debilidad y
el temblor por el frío que estaba sintiendo. Dubhe controlaba también los
signos vitales de Farah y le dijo a Aludra:


—La temperatura interna del traje de
Farah mejoró bastante. Pero si ya no ha muerto es gracias a que el Sistema
Médico de Apoyo en Combate, de su TPA, la ha estado controlando también, dentro
de lo posible. Hemos avisado a la UME y los médicos están en contacto y la
atienden directamente, al igual que a ti. Os están monitoreando a las dos. A
Farah ya le ha inyectado de todo.


—Vas bien, cariño, vas bien; la
alcanzarás —dijo Albireo—. Estás llegando a los 84.000 m. Tu velocidad de caída
es de... 


—¡No me la digas, no me la digas! —pidió
ella—. La tengo desactivada en mi pantalla. No la quiero saber. Tengo a Farah a
330 m que es lo único que me interesa. Me parece que no me acerco con la
suficiente rapidez. A este ritmo la alcanzaré por debajo de los 70.000 m. Me
estoy tragando la Termosfera completa. Se me va a congelar todo. Qué coño, si
ya estoy congelada por completo.


—A medida que yo la vaya desacelerando te
acercarás más rápido a ella —dijo Dubhe. Cortó la comunicación general y le
dijo solo a Albireo—: Me preocupa ese extraño patrón de ondas cerebrales que
tiene Aludra, entra y sale dentro del nivel theta y el delta profundo.


—Ya lo estoy siguiendo también. ¿Cómo
está tu temperatura, cariño? —preguntó Albireo para mantenerla hablando—. Según
mis lecturas, la externa es de -96 ºC.


—La interna es de -42 ºC. No siento el
cuerpo; tan solo pienso y no muy bien —dijo Aludra.


—Tú puedes controlar esa diferencia.


—¡Coño, sí; si pudiera ponerme en
meditación! Pero no puedo hacerlo.


—Pensé que lo estabas haciendo. Hay algo
que vibra. ¿Qué sonido es ese?


—Mis dientes que castañean —dijo ella
quejumbrosa.


—Mucho me gustaría poder calentarte los
labios con un buen beso.


—Cariño, estoy necesitando bastante más
que eso. Espérame con un buen anís Chinchón, el seco especial.


—Lo lamento, pero no tengo de dónde sacar
esa bebida ni tiempo para ir a buscártela. Además tú sabes bien que el alcohol
acentúa la pérdida de calor corporal.


—Sí, pero me hará sentir mejor el ánimo,
que lo estoy necesitando tanto o más. Es lo único que todavía me queda y no sé
por cuánto tiempo más me durará —dijo Aludra—. Tengo ganas de llorar. Me está
costando mucho trabajo respirar.


—Utiliza otro cubito de oxígeno.


—No es por falta de aire, son mis
pulmones. Doscientos sesenta metros. Mejor espérame con una botella de
Cocoroco.


—Pues, ya más fuerte que eso solo hay el
Vodka Spirytus y el alcohol puro. Te acompaño si es con el Chinchón Seco;
prefiero su aromático sabor anisado y su menor grado alcohólico. Cuando
salgamos de esto te llevaré al propio Chinchón, y nos tomaremos una botella
sentados al sol en uno de los cafés de la plaza. ¿Qué te parece?


—Está bien. ¿Quién maneja luego? ¿Y qué
tal si tenemos un hijo después de eso, para pasar la moña?


—Como tú quieras, mi amor; encargarlo
será un postre delicioso y todo un placer complacerte.


—¿Por qué cantas? —le preguntó Aludra.


—Yo no estoy cantando. Nadie lo está
haciendo.


—Yo escucho canciones. Son preciosas. Han
de ser ángeles.


Dubhe le dijo a Albireo:


—Está dentro de ese patrón de ondas
cerebrales extrañas.


—Pues disfruta de las canciones, cariño,
disfrútalas. Estás en 79.000 m —le informó Albireo a Aludra.


*


—Estoy
a doscientos metros de Farah. La tengo marcada con el láser. No sé qué tan
exacta será la lectura por causa del hielo.


—Está correcta. Yo os estoy monitoreando
a las dos.


—Voy a pura telemetría y dirección
inercial. ¿Y si fueran una parejita de gemelos?


—Sería perfecto, el ideal de cualquier
padre. Los dos somos propensos a tener gemelos —le dijo Albireo.


—Sí,
por partida doble. Espero que no sean cuatrillizos. Si me tocan dos niñas como
mi hermana me volverían loca. ¿Por qué no se dice tetrallizos? Yo lo sabía,
pero no logro recordarlo. Quince por veintidós trescientos treinta. La raíz
cuadrada de ciento cuarenta y cuatro es doce. El binomio de suma al cuadrado es
igual al cuadrado del primer término, más el doble de...


—¿Qué es lo que estás haciendo? —le
preguntó Albireo.


—Necesito concentrarme porque siento que
estoy comenzando a desvariar.


—Querida, tienes que reducir tu velocidad
antes de entrar en contacto con Farah; de lo contrario, con los dos TPA
congelados resbalarás como una piedra de curling y tú y ella os pondréis a girar. ¿Me escuchaste? —Como ella no
respondiera le volvió a preguntar—: ¿Aludra? ¿Me escuchaste?


—Se quedó en delta —dijo Dubhe—. ¡Flat
line! ¡Fallo cardiaco! ¡Se le
detuvo el corazón y está cayendo en posición de Dead Dog!


—¡Aludra! —gritó Albireo.


—El corazón está parado, pero la onda
cerebral no es plana. Sigue habiendo actividad y muestra esa extraña onda
desconocida.


Por los intercomunicadores escucharon la
voz de un médico en la UME que les informó:


—Es una situación bien rara. Vamos a
aplicarle el desfibrilador semiautomático del SMAC y una inyección.
Descargando.


A través de sus equipos de telemetría,
Dubhe y Albireo apreciaron la descarga.


—No funcionó. Aumentando la carga.
Descargando.


Aludra dio un fuerte respingo y gritó:


—¡¡Quinientos doce!!


—Aludra.


—¿¡Qué!?


—¿Me escuchas, Aludra?


—Sí, te escucho, mi amor, te escucho;
creo fue otra cabezadita que me eché. ¡Ay!


—¿Qué pasó?


—Una inyección del SMAC. ¡Estoy dando
vueltas! Tengo que equilibrarme, tengo que equilibrarme.


—Lo estás logrando, mantén la calma.


—Te amo —dijo ella.


—Tienes taquicardia.


—Hace rato.


—Se te está normalizando un poco el ritmo
cardiaco.


—Tengo que hacer algo o no aguantaré. Voy
a ponerme en horizontal, porque ya no puedo ni tragar saliva. Además necesito
ir frenando mi velocidad. Voy a quitar el campo de energía del TPA para
aumentar la fricción.


—Está aumentando un poco tu temperatura
pulmonar y cerebral. ¿La has concentrado ahí? —le preguntó Albireo.


—Sí. Total, el resto del cuerpo ya hace
rato que no lo siento y los pulmones me estaban fallando. Lo único es que no
creo tener energía para reducir mi velocidad mediante empuje quinésico, y resulta
que todavía tengo que dar el último salto para bajar con Farah. Ciento sesenta
metros para alcanzarla.


—Tranquila, mantén la calma como hasta
ahora. Nadie mejor que tú para eso; eres la mujer de hielo.


—No me digas eso en este momento, porque
ya me siento de hielo de verdad.


—¿Qué temperaturas registras?


—Casi igual. Temperatura exterior en -97
ºC. Temperatura a nivel dérmico bajo la MIP –43 ºC. ¡Bah!, no ha de ser tanto.
Deben de haberse congelado los sensores y no marcan bien.


—Según indican los míos y los del drone,
esa es la temperatura externa en tu entorno —dijo Albireo.


—¡No me lo confirmes, cabrón! Yo prefería
pensar que están mal. Me congelo, mi amor; disculpa, ya no pienso bien y estar
cabeza abajo no me ayudó.


—Llegando a los 73.000 metros —le anunció
Albireo.


—Ciento veinte metros y comienzo a
intentar reducir más mi velocidad para igualar la de Farah. Me cuesta mucho.
Casi no logro generar fuerza de levitación y esto está cada vez más frío, a
pesar de que la temperatura exterior va en -60 ºC y subiendo con rapidez.


—Se me está ocurriendo que podríamos
intentar detenerte con el drone platillo que te sigue. Tiene casi dos metros de
diámetro y si lo ponemos debajo de ti quizás te puedas sostener encima un poco,
lo suficiente para reducirte la velocidad.


—No sé si será buena idea, pero dale a
ver qué pasa. Que no sea por no intentarlo, que nos estampemos las dos en el
suelo a velocidad supersónica.


El drone platillo maniobró y se fue
colocando debajo de Aludra. Ella llegó a él e intentó sujetarse, pero le fue
imposible. Terminó por resbalar y salió hacia un lado.


—¿No pudiste? —le preguntó Dubhe.


—No. La superficie del drone es
completamente lisa, no hay de dónde agarrarse y la forma lenticular no ayuda a
mantenerse encima. Intenté sujetarme a los bordes, pero no tengo fuerzas.
Además el hielo de mi TPA me hace resbalar y me lanza hacia cualquier lado.
Esto no va a funcionar. No lo volveré a intentar porque podría ser peor si me
desvío mucho de la vertical de caída de Farah. Necesito que uno de los dos me
detenga, yo no lograré hacerlo.


—Está bien. De todos modos, ese poco que
estuviste sobre el drone te redujo la velocidad algo. ¿Cómo vas tú, Dubhe? —le
preguntó Albireo.


—Muy cansado, pero estoy logrando reducir
de manera incremental la velocidad de Farah.


—Tú sigue desacelerándola y yo lo hago
con Aludra.


—Dale.


Aludra dijo:


—Las TPA están diseñadas para aguantar el
calor, no el frío. Si tuviera puesta una ABA estaría muerta de la risa y
disfrutando de la caída y la vista. Ellas sí que son trajes espaciales.


Albireo le dijo:


—Tranquila, mi amor, tranquila, tú
puedes. Hazlo con tranquilidad. Estás en los 70.000 m.


—Ochenta metros la distancia con Farah.
Todavía voy algo rápido. Si golpeo contra ella no lograré sino que las dos nos
pongamos a girar de nuevo, y salgamos una hacia cada lado diciéndonos adiós
para siempre. Tengo que llegarle con la mínima diferencia de velocidad posible.


Albireo dijo:


—Estoy en eso, mi amor. Hermano, estemos
listos. Marca tú a Farah con el telémetro y yo a Aludra. Si ella falla en
sujetar a Farah saltamos a buscarlas. Traen demasiada velocidad para agarrarlas
con las manos. Así que tendríamos que surgir unos pocos metros por debajo de
ellas y a un lado. Las cubriríamos con una campo de energía, parecido a como
hicimos con los misiles, y habría que aguantarlas con levitación lo más rápido
posible, para saltar aquí de regreso con ellas.


—De acuerdo, pero eso no será nada fácil;
estamos muy agotados los dos y quizás no nos queden fuerzas para regresar.


Aludra dijo:


—Temperatura exterior en -23 ºC, pero ya
no noto la diferencia adentro; sigo helada. Estoy a cincuenta metros de Farah y
reduciendo mi diferencial de caída para igualar la de ella. Sigue frenándome,
mi amor, sigue así que lo estás logrando.


Albireo le anunció:


—Altura
en 63.000 m. ¿Cómo estás tú?


—No estoy. Treinta metros. Estoy
activando e invirtiendo la polaridad del campo magnético de mi TPA, a ver si
logro pegarme a Farah como un imán. No sé qué tan fuerte resultará por causa
del hielo, pero por poco que sea me servirá, porque no tengo fuerza en los
brazos y me duelen los músculos. Oye, ¿no pudimos haber hecho esto con el
drone? Me hubiera quedado pegada encima y nos hubiera bajado a las dos.


—No hubiera funcionado, porque la
superficie externa de los drones platillo no agarra magnetismo. Pero lo que has
propuesto me parece una idea excelente. Yo le activo la polaridad al TPA de
Farah. Dame un instante y... Listo; ya está.


—Diez metros. Reduce más mi velocidad si
puedes, que ya estoy encima de ella —dijo Aludra—. Eso es, así voy mejor. Cinco
metros. Poco a poco Aludra, poco a poco, sin prisas que tú puedes, se buena
chica —se dijo ella animándose—. Estoy congelada por completo y quedan muchos
kilómetros por descender; pero serán más calientes, si por debajo de los cero
grados se puede llamar caliente. Tres metros.


—Ten en cuenta que el magnetismo que hora
tienen los dos TPA os van a traer con fuerza, cuando estéis cerca.


—Me duelen los músculos y la capa de
hielo apenas me deja mover los brazos. ¡Mierda, otra inyección que me da el
SMAC! ¡Para qué hablaría yo! Esta aguja como que era más gorda. Me tiene como
un alfiletero.


—Es por tu bien —le dijo Albireo.


—Allá voy de nuevo. Dos metros. Dios mío,
ayúdame, que no tengo fuerzas para volver a intentarlo. ¡Ya estoy llegando e
intento el acoplamiento! ¡Ay!


—¿Qué pasó? Comenzasteis a girar las dos.


—¡¡La tengo, la tengo, tengo a Farah bien
sujeta!! ¡Estamos pegadas magnéticamente! ¡Ya no se me soltará!


—¡Magnífico, mi amor, lo lograste!


—En el acercamiento final los TPA se
atrajeron con fuerza y nos golpeamos, por eso estamos girando. Estoy intentando
equilibrarnos, pero me cuesta mucho.


—Dale, mi amor que lo estás haciendo muy
bien.


—Ya casi estamos. Ahora tenemos que
reducir nuestra velocidad de caída a cero, antes de transportarme de vuelta con
ella. De lo contrario, con lo débil que estoy, al surgir ahí nos estamparemos
contra el suelo a esta misma velocidad, y quedaremos como una boñiga de vaca
con diarrea. Espero que me queden algunas fuerzas para ayudar a frenar. Dadle
vosotros con todo lo que os quede. Si no lográis detenernos...


—¿Qué?


—Que tendremos todavía muchos kilómetros
por debajo, para despedirnos. Nos veremos en la próxima vida.


—Eso ni lo pienses, todavía tenemos que
tener hijos en esta y yo no me lo quiero perder —le dijo Albireo. Luego le dijo
a Dubhe—: Vamos con todo el resto, hermano, hay que pararlas como sea.


Aludra le preguntó:


—¿Te doy una mala noticia?


—Tienes ganas de orinar y no aguantas —le
dijo Albireo.


—Tonto. No tengo energía para realizar el
salto final. No me podré teletransportar con Farah. Apenas logro mantenerme
despierta. ¡Ay, otra inyección en el cuello! ¡Al SMAC lo desarmo cuando
regrese, lo desarmo!


—Lo estamos logrando, hermano, lo estamos
logrando. La velocidad de caída ya va en 235 m/s y está disminuyendo con
rapidez —le dijo Dubhe a Albireo.


—Sigamos, sigamos con todo.


—Velocidad en 180 m/s... 120... —fue
cantando Dubhe.


Albireo le dijo a Aludra:


—Amor, ¿te doy una buena noticia?


—¿Cuál es?


—Aquí ya dejó de llover, está pegando el
sol y hace calor.


—Marico.


Fue una mezcla de risa nerviosa cortada y
de llanto por parte de Aludra. Dentro de toda la angustia y el gran cansancio
que Albireo sentía sonrió al escucharlo. Le dijo a su hermano:


—Velocidad en 70 m/s. Un esfuerzo más, un
esfuerzo más y lo lograremos.


—Ya no tengo de dónde sacarlo, me estoy
agotando —dijo Dubhe.


—Velocidad en 50 m/s. Sostenlo un poco
más que ya casi las tenemos. No desmayes ahora, Dubhe, no desmayes, por favor,
o las perderemos a las dos; 20 m/s. Un poco más. Un poquito más, 10 m/s. Ya
casi las tenemos.


* *


En el saloncito familiar del segundo piso
en el hermoso palacio, Rosa estaba llorando encogida junto a Raúl en el sofá,
viendo las imágenes en la gran pantalla de pared. Alexander estaba en el otro
extremo con la tez lívida. Kalídora, que había salido, regresó con su TPA
puesto, le entregó una nota a Rosa y le dijo:


—Toma, preparad esto cuanto antes, los
dos. Ese licor no lo tengo y habrá que ir a buscarlo. Yo tengo que salir.


—¿Qué vas a hacer tú, abuela?


—¿Adónde vas vestida de esa manera,
querida? —preguntó también Alexander.


—De pesca de altura —dijo ella
desapareciendo.


* *


—Se están deteniendo. ¡Ya se van
deteniendo! —dijo Dubhe.


—Se detuvieron en 61.043 m.


—Gracias a Dios, porque yo ya no doy más,
estoy que desfallezco.


Albireo reunió el resto de sus energías y
dijo desapareciendo:


—Mantenlas sujetas que yo voy a por
ellas.


Dubhe cayó de rodillas, exhausto por
completo y empapado en sudor.


Albireo reapareció junto a Aludra y la
inconsciente Farah y las sujetó.


—Llévanos de vuelta a la tierra —le pidió
Aludra.


—Eso vine a hacer, pero ¿te doy una mala
noticia? Sobreestimé mis fuerzas. Este salto me terminó de agotar. Ya no tengo
energía para volver.


—Coño, que gracioso; ahora seremos tres
para caer. Mejor te hubieras quedado allí abajo.


Los tres comenzaron a caer. Pero no
habían recorrido ni cuatro metros cuando una gran red los rodeó y los detuvo.
Encima de ellos estaba Kalídora, que les preguntó.


—¿Estabais necesitando algo de ayuda
extra?


* *


Los cuatro aparecieron en la explanada en
lo alto de la montaña. Por encima llegó el drone platillo. Kalídora soltó la
red que se abrió y soltó su pesca. Aludra tenía delante el cuerpo inerte de
Farah con Albireo al lado. Con un fuerte golpe, los tres cayeron al suelo
mojado, como si fueran sacos llenos de arena. Ellas tenían los TPA cubiertos de
hielo por completo.


—Llegamos, ya estamos en tierra —anunció
Kalídora.


***











CAPÍTULO 65


Un antiguo
amor que despierta


Bernardo respiró, al igual que todos los
caballeros. El maestre Santiago le puso una mano en el hombro y le dio unas
palmaditas. De esa manera expresaba el sentir de los demás, y le dijo:


—El gran Hugo está con nosotros y Dios no
nos abandona.


—Esos cuatro muchachos son inmensos,
sobrehumanos. Pero eso sí que es una abuela —agregó el maestre Alonso.


En Trabzon Alexander aplaudió alborozado.
Rosa y Raúl gritaron de alegría y se abrazaron. Ella le dijo:


—Vamos a preparar esto que la abuela nos
pidió, corre.


* *


Tirados en el suelo, Aludra dijo con voz llorosa:


—¿Aumentó la gravedad del planeta o qué
pasó? No me puedo mover.


Albireo le dijo:


—Cariño, desactiva el magnetismo del TPA, para que sueltes a Farah.


—Estoy completamente helada, no me puedo
mover nada. Quiero mucho sol.


—Tranquila, mi vida, que ya llegaste y
estáis a salvo.


Albireo le quitó el casco, a fin de que
le entrara el aire caliente y le diera el sol, y le colocó una mano en la fría
nuca para pasarle algo de energía térmica. Kalídora lo hizo con Farah.


—Mierda, qué frío tan intenso tengo —dijo
Aludra.


—Vida mía, estás palidísima y helada y
tienes escarcha.


—Recuérdame decirle a Farah que les
pongan calefacción a los TPA. ¿Cuál es la situación con los dos misiles?


—Según los cálculos, el empujón de Farah
llevará los proyectiles hasta los 121.730 m; ya están muy próximos y hemos
alejado el drone a una distancia segura. En cuatro segundos se detendrán y
comenzarán a caer. Faltan dieciocho segundos, según su programa inicial de
llegada a las coordenadas en el Kukenán. Acaban de perder la cubierta de
energía protectora, y ahora pueden detectarlos y enviarles una señal de
detonación.


Aludra dijo:


—En catorce segundos será poco lo que
bajarán. Estarán a buena altura todavía, si detonan, y aquí es seguro. Pero
mejor nos largamos a la Unidad Medica de Emergencia. Yo estoy vuelta mierda y
Farah ha de estar muy mal.


Kalídora les dijo:


—Los médicos os están haciendo el
seguimiento y ya saben el estado en que os encontráis las tres. Ya tienen todo
preparado en urgencias para vosotros cinco.


Aludra le dijo a su esposo:


—Tendrás que llevarme a mí, anda, que yo
no puedo, ya no tengo fuerzas. Vamos, mi amor, un último salto. Es lejos.
¿Puedes hacerlo o será necesario que lo haga la abuela?


—Yo ya no puedo hacerlo, no doy más
tampoco. Necesito tiempo para recuperarme algo. ¿Y tú, hermano?


Dubhe movió la cabeza en forma negativa.
Él estaba atendiendo en el suelo a la desmayada Denébola, que estaba sin el
casco y los guantes. Él le frotaba la cara y las manos infundiéndole calor.


—Yo os llevo a todos —dijo Kalídora.


Dubhe, que no dejaba de seguir la
trayectoria de los misiles a través de la pantalla HMD de su casco, gritó:


—¡¡Desaparecieron!! ¡Los dos misiles
desaparecieron! ¡No se detectan!


Albireo confirmó:


—Sí, es cierto. No los capta el satélite
ni el drone platillo que los seguía. ¿Qué se hicieron?


—No lo sé, pero con ellos se fue el
peligro.


Aludra seguía echada en el suelo,
intentando quitarse los guantes sin lograrlo. Le dijo a su esposo:


—Amor mío, no atino a quitarme los
guantes ni a moverme. Los dedos no me obedecen. El TPA está tieso como un yeso.
Ayúdame a recostarme contra esa roca, anda, que me parece que todavía tengo
toda la sangre en la cabeza.


Albireo la sentó contra la roca y le
preguntó:


—¿Estás bien así?


—No estoy bien de ninguna manera, pero sentada
me va mejor. Estuve mucho tiempo cabeza abajo. ¿Seguro que los misiles no están
cayendo?


—No hay rastro de ellos —dijo Dubhe.


—¿Cómo pueden haber desaparecido? No se
han producido las detonaciones. ¡Cristo, no son granadas de mano!, sino bombas
nucleares. Hasta los ciegos tendrían que estar viendo la fuerte luminosidad de
la explosión.


Por sus comunicadores recibieron la voz
de Bernardo.


—Ni los radares ni el satélite ni el
drone que los acompañaba detectan a los misiles, pero tampoco ninguna detonación.
Estamos revisando la grabación y vemos que desaparecieron de forma repentina,
como si hubieran sido teletransportados; pero no sabemos cómo sucedió. ¿Cómo
está la situación ahí?


Albireo le dijo:


—Aludra y Denébola tienen hipotermia y
están bastante mal. El Gran Maestre está igual, se encuentra incapacitado y tú
estás al mando. Tenemos que llevar a las tres a la UME.


Al momento apareció Bernardo, que se
agachó junto Farah y Kalídora y dijo angustiado:


—Los signos de Farah están muy débiles
¿Cómo la ves tú?


—Nada bien —dijo Kalídora—. Al estar
desmayada no pudo controlar su temperatura y está peor que Aludra. Está viva
gracias al SMAC y a los médicos.


Dubhe dijo:


—Yo no he logrado todavía que Denébola
recobre el conocimiento, y eso que su exposición al frío fue menor y lleva más
tiempo al sol.


Bernardo dijo:


—Pues llevémoslas a la UME cuanto antes.


Aludra, que todavía le estaba dando
vueltas al asunto, dijo:


—No lo entiendo, pero el hecho es que los
dos putos misiles desaparecieron junto con sus ojivas nucleares. Eso es lo
único que me importa, aunque me gustaría saber cómo.


En ese momento apareció la respuesta.


*


Eloy se materializó al lado de ellos, muy
sonriente.


Albireo y Dubhe se quitaron los cascos y
este le preguntó:


—¿Fuiste tú?


—Sí. Los dos misiles fueron activados e
iban a detonar. No era conveniente que lo hicieran.


—¿Adónde los enviaste?


—Adonde un par de explosiones nucleares
se notarán menos que una raya adicional en la piel de un tigre: al Sol.


Aludra dijo:


—¡Coño, allí están muy bien! Debieras de
enviar también todo el arsenal nuclear mundial, a ver qué cara ponían los
gobiernos a los que les encanta esa mierda.


Albireo se sentó junto a ella y le dio un
beso.


—Muchas gracias, Aludra —le dijo
Bernardo.


—Ni lo menciones. Doy mi vida por ella.


Bernardo le dio un beso a Farah y se
quedó contemplando su pálido rostro, con todo el amor y la admiración que
pudieran ser posibles por parte de un hombre.


Eloy movió una mano y el TPA de Denébola
se terminó de descongelar. Ella tomó una sonora inspiración con toda la boca
abierta, como si fuera un ahogado que recobra el conocimiento; tosió varias
veces, se sentó de un tirón y exclamó:


—¡Ay, qué frío tengo! ¡Estoy helada!


—Tranquila, mi amor, ya todo está bien;
estás aquí conmigo, tranquila —le dijo Dubhe.


—Se me deben de haber congelado hasta los
ovarios. No voy a poder tener hijos y yo quiero a mi niña, para darle al mundo
una mística y a la hermandad una nueva señora de los sueños.


—No te preocupes, mi vida, que no has
perdido nada. Sí que podremos tener muchos hijos. Y no te quejes, Aludra ha
estado a mucha menor temperatura y por más tiempo.


—Que se joda. Ella aguanta más que yo.
¿Qué pasó con los misiles?


—Eloy los envió al sol.


—Huy, qué día tan jodido hemos tenido. Yo
quiero ser una tranquila ama de casa, y ver en el televisor las pelis de James
Bond y los concursos —dijo ella llorando abrazada a él.


—Ya el peligro pasó, tranquilízate.


—¿Y mamá Farah?


Eloy había realizado otro movimiento con
la mano y el TPA de Farah se descongeló. Ella tosió también y recuperó el
sentido. Bernardo la ayudó a sentarse, ella quedó apoyada en él y lo abrazó. En
ese momento ella necesitaba los besos de su esposo más que el agua, y Bernardo
le sació aquella sed por completo, calentándole los fríos labios con los
cálidos de él.


Eloy hizo otro nuevo movimiento con las
manos y el TPA de Aludra también se fue descongelando. Otro movimiento más y
las tres comenzaron a recuperar el calor con rapidez. Albireo y Dubhe también
sintieron que recuperaban las fuerzas.


—Huy, ahora sí que me siento algo mejor
—dijo Denébola.


Por sus intercomunicadores les dijeron
desde la UME:


—La temperatura corporal y los signos
vitales de las tres se están normalizando. Consideramos que la emergencia ha
pasado; pero sería conveniente que los cinco descansaran unos días, porque se
encuentran demasiado debilitados.


—Sí, gracias, doctor; queda sin efecto la
alerta médica —le dijo Kalídora.


Farah preguntó:


—¿Qué fue lo que me pasó?


Bernardo le explicó:


—Cuando empujaste los proyectiles con tal
potencia, flotando en el espacio como estabas, hubo una fuerte reacción
contraria que te golpeó y te desmayaste. Aludra subió a buscarte, pero no logró
sujetarte las dos veces que lo intentó, por lo que tuvo que dejarse ir tras de
ti; fue una larga caída.


—¿A qué altura me atrapó?


—Hacia los 61.000 m.


—¿¡Cuarenta y nueve kilómetros de caída?!
¡Cielo santo! Ese sí que fue un descenso largo.


—Dubhe te comenzó a desacelerar a los
92.000 m.


—¿Qué velocidad llevaba yo para ese
momento?


—Casi 2.200 km/h.


—¡Jolines! —exclamó Farah.


—Esa es de Raúl —dijo Aludra sonriendo
por primera vez.


Farah sonrió también y Bernardo prosiguió
explicándole:


—Luego Albireo comenzó a hacerlo con
Aludra hacia los 73.000 m. Antes de que me lo preguntes te diré que ya ella
había rebasado los 3.000 km/h.


—¡Madre santísima! ¡Un avión caza
supersónico!


—Una vez que Aludra te atrapó
magnéticamente, Albireo y Dubhe os fueron desacelerando hasta que os
detuvieron.


—Se dice fácil y rápido —dijo Farah.


—Sí, suena de lo más simple —dijo
Bernardo.


—¿Quién nos trajo a tierra?


—Albireo os fue a buscar, pero se quedó
sin fuerzas para regresar y los tres volvisteis a caer.


—¿Y qué pasó? ¿Quién nos trajo, Dubhe?


—Kalídora, que os atrapó dentro de una
red.


—Mamá, ¿tus nos fuiste a buscar?


—¿Acaso pensabais que yo me iba a quedar
de brazos cruzados, viendo cómo os estrellabais contra el suelo a más de tres
Mach?


—¿Y utilizaste una red?


—Sí, la grande de pesca que teníamos de
adorno atrás. No podía arriesgarme a un fallo con envoltorios de energía y
agarres telequinésicos. La red la sé lanzar muy bien y no falla.


—Tengo que ver esas grabaciones con
calma. ¿A qué temperatura mínima estuvimos expuestas? —preguntó Farah.


—A una temperatura exterior de -97 ºC
—dijo Albireo.


—¿¡Qué!? ¿Cómo es que hemos logrado
sobrevivir?


—En parte fue gracias al apoyo médico del
sistema SMAC, y en una gran medida al hecho de que a Aludra, en buena hora, se
le ocurrió activar el protocolo para expandir las tres capas de gas aislante y
la espuma.


Aludra dijo:


—Eso, junto con la protección adicional
de las MIP, logró mantener un diferencial de 54 ºC, entre la temperatura
exterior y la temperatura interna a nivel de piel, que llegó a bajar hasta los
-43 ºC. Si no hubiera sido por esa combinación de factores no lo habríamos
conseguido ni lo estaríamos contando.


—Mi niña, yo no me enteré; pero tú has
debido de sufrir una barbaridad, con lo que aborreces el frío —dijo Farah.


—No lo recuerdo, se me borró la memoria.
Debo de tener congelada una parte del cerebro o amnesia selectiva.


Albireo le dijo:


—Ibas a pedirle que les pusieran
calefacción a los TPA.


—Sí, eso mismo —dijo Aludra.


—Eso no será problema alguno —dijo
Farah—. Con los tejidos a base de nanopartículas, los TPA están diseñados para
evacuar el exceso de calor corporal, pensados más bien para actuar en ambientes
cálidos. Pero con el tejido que llevan a base de níquel y todo el grafeno que
tienen, con las nuevas células de energía hay potencial de sobra para que
actúen como un sistema integrado de calefacción.


—Albireo dijo:


—Los mismos sistemas de microfluidos que
corren por todo el TPA, y ayudan a refrigerar, actuarán también como
calefactores.


—Exactamente. Los nanosensores ya están
incluidos por todo el tejido y en las MIP, para controlar la temperatura y
humedad interna, presión sanguínea, glucosa, pulso y demás condiciones
corporales importantes. De modo que será sencillo lograrlo sin hacer
modificaciones —dijo Farah—. Yo no espero volver a pasar por algo igual, pero
la experiencia nos está diciendo que no podemos dar por supuesto nada. Al menos
nosotros cinco. Está hecho: les mejoraremos el aislamiento al frío y los
dotaremos de calefacción. ¿A qué altura subieron los misiles.


—Los empujaste hasta los 121.730 m —dijo
Bernardo.


—¿¡Qué?¡ ¿Yo logré empujar esos dos
misiles más de once kilómetros verticales? Bromeas.


—Para nada.


—Es que no puede ser. Sé bien lo que me
costaba ir empujándolos con la ayuda de los mellizos. Yo sola no pude haberles
dado ese empujón tan bestial.


—Pues lo hiciste.


—¿De dónde saqué esa fuerza si estaba tan
cansada?


Eloy dijo:


—De la desesperación. Si hubieras estado
en tus condiciones normales no lo hubieras logrado. Tal estado de agotamiento,
como el que tú tenías, hubiera causado el desmayo en una persona corriente; tan
solo con mantenerte levitando después del salto que hiciste a buscar a
Denébola. En ti, al contrario, causó un estado mental muy particular. Fue lo
que te hizo entrar donde está toda la energía del universo, y utilizar una
ínfima gota sin depender de tu propia energía. Por eso mismo fue que Denébola logró
hacer lo que hizo y Aludra pudo sobreponerse, por varias veces, al desmayo, al
desvarío mental y a la congelación. No lo sabéis todavía, pero ahí entrasteis
hoy. Los cinco habéis aprendido a utilizar la energía cósmica, en cierta
medida, sobrepasando vuestros límites.


—¿Por eso nos dejaste hacerlo? —preguntó
Denébola.


—Sí, era necesario.


—¿Qué paso con los misiles, detonaron?
—preguntó Farah.


—Eloy los envió al sol —le dijo Bernardo.


*


Silo, Rosa y Alexander surgieron junto a
ellos. Ella llevaba una cesta con un gran termo y varias tazas.


—Llegó la caballería. Era lo que nos
faltaba —dijo Aludra.


—¿Estáis bien, estáis todos bien?
—preguntó Alexander.


—Hemos tenido días mucho mejores, pero
estamos vivos y enteros, que es lo que cuenta. ¿Qué es lo que traes ahí, tía?


—Ya que yo no hice nada para ayudar, más
que llorar y morderme las uñas, por lo menos puedo cumplir con lo que la abuela
me encargó.


—¿Qué es eso, abuela? —preguntó Denébola.


—Es para contribuir con algo a tan
grandes sacrificios que habéis hecho y a este enorme triunfo. Es una bebida
caliente que os caerá muy bien y os hará sentir mejor.


—¿Chocolate?


—No. Es mi receta especial para combatir
el frío extremo y levantar el ánimo.


Rosa sirvió una taza que le dio a
Albireo, quien procedió a ayudar a Aludra a beber. Ella le dijo:


—Mi amor, no quiero volver a lanzarme en
paracaídas nunca más. Ya he tenido de caídas libres para el resto de mi vida.


—¿Y en el túnel de viento?


—Ahí sí; es un juego divertido y no hay
peligro.


—Pero ahora ya sabemos algo —dijo él.


—¿Qué cosa?


—Que no necesitamos subir en avión, en el
caso de que cambies de idea y queramos ir a saltar de nuevo, pero vistiendo un
TPA climatizado.


Rosa le entregó otra taza humeante a
Dubhe. Él le dio de beber a Denébola que preguntó:


—¿Y no se les puede poner también un
sistema gravitacional, como el de los drones platillo?


—A los TPA no, pero a las ABA sí —dijo
Kalídora.


—Oye, esa sería una excelente idea. ¿Por
qué no se nos había ocurrido? —dijo Farah.


—¿Vamos a combatir en el espacio? —preguntó
Bernardo.


—Yo espero que no. Pero puede que los
caballeros agradecieran tener un sistema gravitacional si se caen desde lo alto
de un edificio, por un precipicio o en alguna sima. O si tuvieran que subir a
lo alto de un tepuy.


Rosa le dio a Farah una taza con la
aromática bebida.


—Con cuidado, que está bastante caliente,
recién hecho.


Farah bebió varios tragos y dijo:


—Ah, qué rico, qué calor tan divino. ¿Qué
es esto, madre? Le noto un fuerte sabor a anís y algo de romero; creo que a
canela también.


—Sí, ¿qué infusión tan rica es esta?
—preguntó Denébola.


Kalídora explicó:


—Tiene algunas hierbas de nuestra
farmacopea: romero, eucalipto, jengibre, tomillo; clavos de olor, unas ramas de
canela partidas, el jugo y unas rodajas de las más dulces naranjas de Al-Shurf;
trocitos de los limones que le gustaban a Amina, aromáticos duraznos de Damasco
y unas buenas cucharadas de miel del Ponto, para endulzar un poco la vida.


—Qué infusión y qué narices; eso ya es
una sangría —dijo Albireo.


Farah dijo:


—También tiene licor. ¿Es tu receta de
vino blanco?


—Sí, pero enriquecida —dijo su madre.


—¿Y el sabor a anís?


—Hija, es que tiene el ingrediente
especial de hoy.


Denébola dijo:


—Sea lo que sea, mi cuerpo lo está
agradeciendo.


Aludra dijo:


—Abuela, esto no es vino blanco ni por
asomo. No nos quieras meter gato por liebre: está fortísimo; es puro alcohol.


—Claro que no es vino. Yo no dije que lo
fuera, sino que era esa receta. Yo quería complacer tu petición, querida mía;
una petición que hiciste a gran altura. El ingrediente secreto de hoy es
Chinchón Seco Especial, Gran Reserva del mejor con 74% de alcohol.


—¿De dónde lo sacaste?


Rosa dijo:


—Damián me hizo el favor de ir a buscarlo
a Chinchón, mientras Raúl y yo hacíamos la decocción de todo esto.


—Está riquísimo —dijo Dubhe probando el
de Denébola.


—De verdad que sí. Yo también quiero una
—dijo Albireo que bebía de la taza de Aludra.


—Prueba un poquito —le dijo Farah a
Bernardo.


—Estoy de servicio —dijo él.


—Yo también, siempre lo estamos, ¿no es
así? Pero esta es la prescripción médica de la abuela.


Bernardo no se pudo rehusar ante aquella
sonrisa y bebió un poco. Le preguntó:


—¿Cómo te vas sintiendo?


—Bastante mejor, aunque las piernas
todavía no me responden bien.


En completo silencio llegó el gran
platillo Cóndor, proyectando su sombra, y se colocó por encima de los dos
platillos Zorro, que estaban suspendidos sobre el grupo. Alexander, que no se
había dado cuenta hasta entonces, quedó con la boca abierta. Aludra dijo:


—Bueno, como que Erra y los oscuros
se han quedado sin su satélite espía.


Dubhe le dijo a Albireo:


—Tú tienes el control de ellos.


—¿Esas cosas son vuestras? —preguntó
Alexander.


—Sí —dijo Albireo.


—¿A vosotros no os basta con saltar en
paracaídas? Que ya bien peligroso es. ¿Cuando estáis muy aburridos hacéis estas
cosas?


—Él insistió en que lo trajera —dijo
Rosa.


—Está bien, no hay problema. Tiene que ir
sabiendo sobre estas cosas también —dijo Kalídora y le dio un beso a Alexander.


Denébola se levantó, abrazó a Eloy y
comenzó a llorar.


—¿A qué se debe tu llanto, hija?


—Papi, he matado a dos hombres. Maté a
los dos pilotos del MiG que hice estallar.


—Lo sé.


—Yo no quise hacerlo, no fue mi intención
matarlos, tan solo quería evitar que soltaran las bombas.


—Llora todo lo que quieras y saca la
tensión acumulada. Sé todo lo que pasó. No tuviste más remedio que hacerlo y
los pilotos murieron, lamentablemente. Si tú no lo hubieras hecho los habrían
derribado igual con los cañones sónicos o con el de plasma; no teníais ya otra
forma de evitarlo y la elección era obvia. En todo momento intentasteis salvar
a los pilotos, y eso es lo que cuenta.


—¿No estás enfadado conmigo, papi?


—No hija mía, no. No hay nada que
vosotros podáis hacer que me enfade. Yo conozco muy bien vuestros corazones.


Aludra le preguntó:


—¿Lo habéis estado viendo todo?


—Sí. Amanón y yo queríamos saber hasta
dónde podríais llegar los cinco. Estamos de lo más orgullosos. Hicisteis un
esfuerzo enorme y llegasteis muy lejos, pero esta solución para los misiles
excedía vuestras capacidades actuales. Aunque os diré que nos habéis
sorprendido. La altura a la que lograsteis llevarlos duplicó la que pensábamos
que podríais alcanzar. El trabajo que hicisteis en equipo fue excelente.


—¿En
dónde están ahora mamá y Hadiyya? —le preguntó Denébola.


—Muy lejos de este sistema.


—¡Uf! Para que tú digas que es muy
lejos... ¿Están en esta galaxia?


—No.


—¿En cuál están? —preguntó Albireo.


—En las Galaxias Antennae NGC 4038 y
4039. Son sitios muy interesantes para observar ciertos fenómenos.


Albireo y Dubhe intercambiaron una
mirada, pero no comentaron nada. Dubhe se hizo cargo de la llorosa y afligida
Denébola. Aludra se levantó con mucha dificultad, ayudada por Albireo. Eloy la
abrazó, ya que ella lo estaba necesitando también.


—Mi niña, lo que hiciste fue extraordinario,
absolutamente extraordinario y de una gran valentía, decisión y coraje muy por
encima de este mundo. Tú y Albireo llegareis a ser un gran Avatar. Las tres
habéis ido más allá de vuestros propios límites y habéis crecido como todavía
no tenéis ni idea. Los cinco fuisteis muy valientes. Me siento muy complacido
con vuestras decisiones y comportamiento. Había otras soluciones posibles para
resolver lo de los misiles, pero lo importante es que decidisteis poner en
práctica la que os pareció mejor, no os sentasteis a esperar.


—Gracias por eso —le dijo Aludra—. Ya nos
dirás luego cuáles eran las otras opciones que teníamos. Lo tendremos en cuenta
para la próxima vez. ¿En qué hemos crecido?


Eloy hizo un movimiento con la mano y una
enorme roca vino disparada hacia Aludra. Ella gritó por la sorpresa, movió una
mano y cayó al suelo sentada. La roca desapareció en el aire y apareció cayendo
casi veinte metros más allá.


—Eso es algo en lo que has crecido, al
igual que tu hermana y Farah.


—¿Qué pasó, qué fue lo que hice?
—preguntó Aludra que se levantaba ayudada por Albireo.


—La teletransportaste. Si te hubiera
pedido que lo hicieras no lo habrías logrado. Pero actuaste sin pensarlo.


—¿Ya puedo hacer eso?


Eloy sonrió, se agachó junto a Farah, la
abrazó y le dijo:


—Mamá Farah, de nuevo has demostrado el
enorme amor maternal que llena tu corazón. Desde que disfrutaste tanto con
Amina, Kayla y Najla cuidando a los primeros seis polluelos sigues
protegiéndolos.


—Todos ellos son mis hijos —dijo ella.


—Lo sé. Aclárame algo que me ha
intrigado. ¿Cómo es eso de?: Os vuelvo mierda o salís cagando leches hasta
el cielo. Nunca te lo había escuchado.


—¿Yo dije eso? No lo recuerdo. Así
estaría.


—Mamá Farah, los templarios negros podrán
sentirse justamente orgullosos de tenerte como Gran Maestre —le dijo Eloy.


Aludra le dijo a Albireo:


—Este rico apañito que nos trajo Rosa no
te libra de tu promesa. Mañana mismo quiero ir a Chinchón a tomarme el
licorcito en una mesita bajo el sol.


—Con todo gusto. ¿Y el postre también lo
quieres?


—Por supuesto, será lo mejor de todo;
quiero tener hijos. Hoy pude haber muerto sin disfrutar de ellos.


Para distraer a Denébola, Dubhe le había
puesto el casco y ella estaba viendo la grabación de la caída de Farah y
Aludra. Se quitó el caso y le recriminó a su hermana:


—¡Oye, morocha! ¿Cómo es eso de que si
tienes dos niñas que se parezcan a mí te volverás loca? De niña yo fui todo un
angelito primoroso.


—Sí claro, un angelito. ¿En qué vida fue,
que yo no estaba? Habrás sido de los que expulsaron del cielo. ¡Nuriyya, si tú
fuiste la niña más traviesa de todo Al-Shurf! Nadie podía contigo y tus
ocurrencias y osadías. Y ahora fuiste también un completo diablillo haciendo
travesuras. Chica, si es que con treinta y dos años todavía no te has aposentado.
Dos niñas como tú serían la prueba de paciencia de la santa madre Teresa de
Calcuta.


Aquello los hizo reír a todos, que bien
lo estaban necesitando. Albireo le dijo:


—Pues tendremos a nuestros gemelos, amor
mío. Ya va siendo hora. Pero antes vas a tener que aclararme un par de
palabritas que me dijiste. ¿Cómo fue que me llamaste?


—¡Ay, no me lo recuerdes! Perdóname.


—Yo no soy la madre Teresa para perdonar
sin más. Vas a tener que ganarte ese perdón. —Aludra le dio un buen beso y él
dijo—: Así sí: estás perdonada.


—Autorizados —dijo Bernardo.


Los nueve maestres surgieron vistiendo
sus armaduras ABA. Todos llevaban en la mano derecha la lanza de luz
completamente extendida. Alexander volvió a quedar de piedra. Eloy se levantó y
ayudó a Bernardo a poner a Farah en pie. Ella trastabilló y las piernas le
fallaron. Eloy la sujetó abrazada. Estuvo de esa manera durante un minuto y
Farah recuperó las fuerzas.


—Gracias por tu energía, ya me siento
mejor —le dijo ella.


Eloy se apartó a un lado y Bernardo se
colocó junto a los otros nueve maestres. Los diez rodearon a Farah dejándola en
el centro del círculo, y apoyaron la boca de las lanzas verticalmente en el
suelo, con el gran cristal de cuarzo arriba. Bernardo sacó la suya, la extendió
automáticamente e hizo otro tanto. Todos ellos hincaron las rodillas derechas,
estiraron los brazos de ese mismo lado, inclinaron las lanzas, y realizaron una
venia ante ella. Los cuarzos emitieron una blanca luz, cargándose, y se
volvieron a apagar. El maestre Alonso dijo:


—Gran Maestre, con el permiso de nuestro
Maestre General fray Bernardo, yo, como tercero en la línea de comando, me
tomaré la libertad de hablar por todos nosotros. Si hasta ahora nos hemos
sentido orgullosos por estar a tus órdenes, desde el sol de hoy lo estaremos
muchísimo más. Todos nosotros hemos comprobado, una vez más, tu irreprochable
liderazgo, tu arrojo sin medida y tu enorme valentía, llevados a límites
imposibles para ningún humano común; porque tú no eres una mujer nada común.


»Estos hechos de hoy y la grandeza que
los gestaron quedarán anotados en nuestras crónicas, en un capítulo muy
especial, para el conocimiento de las futuras generaciones de templarios. En el
nombre de todo el Cuerpo de los Templarios Negros, yo te doy las gracias por tu
enorme espíritu de sacrificio, y pedimos al Altísimo porque tú sigas viviendo y
comandándonos tan sabia y acertadamente, al menos por otros mil años más.


—Os podéis levantar, por favor —les pidió
Farah—. Yo agradezco muchísimo vuestras palabras; son muy gratas y reconfortantes
después de lo que hemos pasado. Pero yo no lo hubiera podido hacer sola.


El maestre Alonso se volteó hacia los
mellizos y dijo:


—Denébola, tú en nada desmereces a quien
llamas tía y también abuela, aunque ella haya sido ambas cosas en otra vida y
no en esta; pero que vosotras sentís como una continuidad ininterrumpida. Tal
como ella, lo que tú has hecho hoy va también más allá de toda razón y
comprensión. Aludra, lo que tú hiciste fue igualmente grandioso y digno de ser
cantado por los juglares. Tú no has sido menos que tu hermana en nada, por algo
seréis gemelas. De las tres, sería muy difícil decir cuál supera a las otras
dos en arrojo, valentía y coraje, si es que alguna lo hace. Porque en capacidad
de sacrificio nos queda muy claro que las tres estáis a la par.


»Albireo y Dubhe, los dos podéis estar
orgullosos por tener las esposas que tenéis, así como por vuestra fuerza y
valentía a toda prueba, porque tampoco retrocedéis ante nada, así vuestra vida
esté por el medio. Los cinco sois la demostración perfecta de lo que es el
trabajo en equipo, en donde cada uno conoce las capacidades y los límites del
otro y se preocupa por la seguridad de los demás; aunque las iniciativas
personales no dejan de estar presentes cuando se requieren. Vosotros nos habéis
dado hoy un ejemplo que jamás olvidaremos. Porque habiendo llegado a los
límites de vuestras fuerzas físicas y anímicas, supisteis encontrar la forma de
traspasarlos e ir un poco más allá para lograr vuestro cometido. Ahora
entendemos porqué sois lo que sois.


Bernardo dijo:


—Gemelos
estelares, vuestro valor, arrojo y temple no es menor en nada al de nuestro
Gran Maestre. Vuestros nombres también quedarán escritos en las gloriosas Crónicas
de los Custodios, añadiendo una página más a sus ochocientos ochenta años
de historia. Vosotros cuatro habéis luchado a nuestro lado otras veces, codo
con codo. Yo desearía que formarais parte de nuestro cuerpo; pero no como
miembros honorarios, sino de número. Aquí mismo, en plena palestra y finalizada
la batalla, con el derecho que me asiste como Maestre General, yo propongo al
Consejo de Maestres que se os nombre caballeros con el mayor rango posible.


El maestre Alonso dijo:


—Para todos nosotros será un orgullo
inmenso que sus nombres sean agregados al de los Caballeros Custodios, pues
estamos seguros de que jamás habrá caballeros más poderosos. Además será un
inmenso honor, lo digo de todo corazón, el que entren a formar parte de nuestra
historia dos guerreras de la luz tan singulares y con tal coraje, pues hoy día mujeres
y hombres están a la par. El grado de maestre es lo menos que se les puede
conferir a guerreros con tales virtudes, hartamente comprobadas. Además de que,
durante años, ya habéis sido miembros asesores en el Consejo y todos los
caballeros os conocen. Por nosotros queda aprobado y lo sometemos al dictamen
final del Gran Maestre.


Farah dijo:


—Yo no puedo negarme a una petición tan
justa, que es realizada en el mismo campo de batalla en el que, gracias al Todo
Poderoso, hoy no yace sobre su propia sangre ninguno de nuestros caballeros.
Será como vosotros lo pedís; se les nombrará caballeros templarios según
nuestros rituales, si ellos están de acuerdo en serlo.


Dubhe le preguntó a Denébola:


—¿Qué dices tú, cariño? ¿Todavía quieres
ser una tranquila ama de casa?


—Ya se me pasó —dijo ella sonriendo.


—Eso pensé.


Eloy atravesó el círculo formado por los
maestres. Agarró a Bernardo y lo llevó hasta el centro junto a Farah, y dijo:


—Consejo de Maestres del grandioso Cuerpo
de los Templarios Negros, que estáis aquí presentes. Caballeros templarios que
estáis viendo desde diversas partes del mundo. Hoy vais a escribir en las Crónicas
de los Custodios mucho más de lo que pensabais, ya que será el capítulo más
grande y hermoso jamás escrito en ellas. Tengo un anuncio que hacer, más bien
un arcaico secreto que revelar. Todos vosotros conocéis el principio hermético
de que los extremos se tocan, y que los círculos de las relaciones de vidas han
de ser cerrados. Vosotros tenéis la dicha de estar comandados por dos grandes
personas, a cada cual más. De una, vuestro Gran Maestre, tenéis la dicha de
saber bien quién es ella y la grandeza que la rodea, que hoy os ha demostrado
sobradamente de nuevo. Pero no lo sabéis todo sobre vuestro Maestre General, y
hoy ha llegado la hora de que lo sepáis por mi boca.


Los maestres se miraron entre sí.


En el resto de los enclaves, en muy
diversas partes del mundo, los caballeros, que seguían aquello con gran
atención, mostraron también su extrañeza, puesto que creían saberlo todo sobre Bernardo.
Todos ellos quedaron a la expectativa, sumamente intrigados por saber qué sería
lo que Eloy iba a revelar. Para Farah, Kalídora y los mellizos no había
misterio alguno, pues ya habían entendido de qué se trataba. Farah consultó a
Eloy con la mirada y este le dijo:


—Sí, mi amadísima mamá Farah, es preciso
desvelarlo y devolverle a él sus recuerdos, porque bien que se lo merece por
partida doble. Templarios Negros, escuchadme bien: aquí tenéis a este hombre al
que hace años elegisteis como vuestro Maestre General número XXIII. Siguiendo
vuestra secular tradición templaria lo honrasteis con el nombre de fray
Bernardo. A su lado está la mujer que, desde hace siglos, tenéis como Gran
Maestre y a la que admiráis. Los dos son esposos actualmente. Yo os digo que
ellos no se han encontrado ni unido en matrimonio por ninguna casualidad o por
circunstancias mundanas. Los dos estaban predestinados a encontrarse desde hace
casi ochocientos noventa años. Sucedió en Samarra, antes siquiera de que el
Cuerpo de los Templarios Negros fuera creado por Bernardo de Antioquía, vuestro
primer Maestre General.


Ahora sí que los maestres se consultaron
con las miradas, más que desconcertados, y en los enclaves se hicieron vivos
comentarios. Eloy movió una mano hacia Bernardo, que se estremeció y aspiró una
enorme bocanada de aire. Sintió un fuerte mareo y no cayó al suelo porque
Farah, que tenía los ojos aguados, lo sujetó abrazado.


Poco a poco, Bernardo se fue recuperando
del mareo, levantó la cabeza y se quedó mirando a la llorosa Farah junto a él.
La abrazó con ímpetu y le dio un largo y amoroso beso.


—Amada mía, el Gran Creador me ha
premiado haciéndome digno de gozar de tu amor. Ni aún en la muerte pude
olvidarte, porque la llama de la promesa de Amina estaba viva en mí cuando, en
mi último aliento, ella me aseguró que yo te encontraría y me dijo tu nombre:
Farah Martha Sabina. Eterno amor mío, yo te busqué durante vidas sin poder
encontrarte. Ahora despierto y veo que no solo te he encontrado, sino que
estamos casados. Tu hermoso rostro es tal cual quedó grabado a fuego en mis
retinas, en mi corazón y en mi alma, aquel día que nos cruzamos en Samarra.


—Mi eterno amante, mi corazón es solo
para ti y nada más que para ti —dijo Farah besándolo—. Yo no me había atrevido
a decírtelo; pero ha sido preferible de esta manera, porque Eloy te ha devuelto
el recuerdo completo de aquella vida, que yo no hubiera podido hacer.


—¿Eloy? —Sus ojos y su expresión
mostraron claramente el asombro que estaba sintiendo al reconocerlo. Bernardo
se abrazó a él diciendo—: Elión, amigo mío, granuja eterno que me has traído de
la muerte volviéndome a la vida. Solo alguien tan grande como tú podía ser
capaz de hacer esto. Y es cual si hubiera regresado al pasado, puesto que estoy
en medio de mis amados caballeros.


—Bernardo, amigo mío y mi primer maestro.
Yo he considerado que es justo que hoy recuperes el conocimiento de quién
fuiste, y lo unas e integres a quien eres—le dijo Eloy.


—Gracias, muchísimas gracias por esto.


—Templarios Negros, aquí tenéis a quien
fue el noble caballero español Bernardo Quiroga, mi amado maestro y amigo
cuando yo fui Elión. Durante la Primera Cruzada él sirvió con el ejército
castellano, que estaba al mando del noble caballero Raimundo de Saint-Gilles,
conde de Tolosa. Aunque Bernardo fue mucho más conocido posteriormente como el
insigne, bravo y glorioso caballero templario que tenía de su lado a la propia
Virgen: fray Bernardo de Antioquía, vuestro fundador.


Una sonora exclamación de asombro salió
de las gargantas de todos los templarios. Los maestres se arrodillaron ante él,
al igual que hacían los demás caballeros en todo el mundo. El maestre Alonso se
puso en pie de primero y dijo:


—En verdad verdad que hoy es un día
glorioso para los Templarios Negros, y yo le doy gracias al Creador por haberme
permitido llegar a verlo.


Kalídora dijo:


—Bueno, las cosas ya están en su justo
sitio y han sido muchas emociones seguidas. Vosotros cinco os merecéis un buen
descanso; sobre todo vosotras tres que quedasteis tan agotadas por la hipotermia
y por utilizar toda vuestra energía. Apenas os podéis tener en pie, con todo y
que Eloy os ha reavivado.


—Yo hoy voy a necesitar bastante más que
un bocadillito y un vaso de vino caliente —dijo Denébola—. Quiero una comilona
de tres mil calorías en toda regla. Tengo un hambre atroz.


—Que tengas hambre es un síntoma
excelente. Sería bueno que os vinierais a Trabzon.


—Sí, porque me parece que esto al fin
terminó, al menos por hoy —dijo Albireo.


—Yo espero que sea por un largo tiempo
—dijo Dubhe.


Bernardo le dijo a Farah:


—Me parece una magnífica idea que te
vayas a descansar a casa con ellas. ¿Levanto la condición de Alerta Nuclear?


Farah titubeó:


—Tenemos que ponernos a reconstruir las
churuatas de la misión, y sería bueno que el personal fuera regresando a sus
enclaves e ir trayendo a los monjes y monjas. Pero... no sé.


—¿Qué ocurre? Te siento indecisa. ¿Qué es
lo que te está preocupando?


—No lo sé. Quizás esté equivocada y no
sea más que el cansancio y el estrés, pero siento temor por algo.


Kalídora arrugó la frente, miró hacia los
lados, le entró un fuerte escalofrío y se estremeció.


—¡Huy, qué siniestro! Me parece que tenía
que haber traído una ABA.


Aludra dijo:


—Yo también siento que esto no ha
terminado aún y que va a ser mucho peor.


—Yo no estoy nada tranquila tampoco —dijo
Denébola—. Me siento... Me siento como si quisiera esconderme en algún lugar
bien lejano y profundo. Se lo estaba atribuyendo al cansancio y a todo lo
sucedido.


—Si es así... Las cuatro no podemos estar
equivocadas en nuestro sentir —dijo Farah—. Bernardo, levanta la condición
nuclear, pero mantén la alerta general de Nivel III. Que nada más los
caballeros y hermanos transportadores regresen a sus enclaves, y cada maestre
se va al suyo. Maestre Venancio, regresa al Primigenius y notifica a la
hermana Teresa. El convento también queda en alerta máxima. Los escudos
protectores a tope en todos los enclaves, y quiero a los drones de vigilancia
en el aire, absolutamente a todos.


—¿Qué es lo que temes, tía? —preguntó
Dubhe.


—Un nuevo ataque, tan malo o peor. Es una
energía muy negativa.


—¿Hay algo más que ese sentir que tenéis
las cuatro? —le preguntó Bernardo.


Denébola movió la cabeza negativamente.
Farah dijo:


—No, creo que no. Me parece que será
conveniente que hable con el Supremo Vigilante cuanto antes, a ver si él puede
esclarecerme las causas de este temor.


Kalídora señaló a Eloy y dijo:


—¿Por qué acudir a él? Tenemos aquí a
quien podría hacerlo mucho mejor.


Aludra dijo:


—¡Ah! Pues sí, me parece que sí hay algo
más que nuestro sentir, ahora que me estoy dando cuenta del detalle.


—¿El qué es? —preguntó Farah.


—La presencia de Eloy. Él pudo haber
mandado los dos misiles al sol sin tener que venir, sin embargo está aquí. Por
algo ha de ser.


Eloy había estado escuchándolas
manteniendo aquella sonrisilla que todos le conocían tan bien, y de la que
ahora se dieron cuenta. Él dijo:


—No sabéis cuánto me complace esa
sensibilidad que tenéis las cuatro. Las mujeres siempre lo sois más. Es una
magnífica señal, vais muy bien; os estáis afinando cada vez más.


Farah dijo:


—Entonces sí que... Madre, tú regresa a
Trabzon de inmediato con Rosa y Alexander. Envía a sus casas a todo el personal
externo, cuanto antes, y reactiva el generador del escudo electromagnético de
palacio. Rosa y Raúl os vais con Alondra a España; no os quiero juntos en
Trabzon. Que Silo os acompañe y permanezca como protección. Mamá, traslada
también a nuestros caballos a los establos del Cáucaso. Alexander, tú mejor te
vas de Trabzon, que nada tienes que ver en esto.


—Ni hablar. Yo me quedaré con Kalídora,
sea lo que sea que temáis que vaya a ocurrir. No la voy a abandonar.


—Como quieras. Mamá, te enviaré al
hermano Damián.


—Damián se quedó allí con Raúl —dijo
Rosa.


—Mucho mejor. Algo sabrá él si ya se
adelantó.


—¿Estás temiendo lo mismo que yo?
—preguntó Kalídora.


—Sí. Me parece que Máscara Negra ha
agarrado una rabieta de pronóstico, como yo me lo temía. Le hemos causado unas
fuertes pérdidas económicas, estratégicas y de recursos humanos y técnicos
importantes, además de haber herido su amor propio. Vamos a ver si podemos
capear esa pataleta y salir vivos. Por lo menos mantente tú a salvo; eres la
única que podrá reconstruirlo todo de nuevo.


—Cuídate mucho, hija. No vayas a
enfrentarlo. Ni tú ni los mellizos estáis en condiciones de luchar.


Aludra le pidió:


—Déjanos el termo con la bebida, para
seguir levantando el ánimo, por lo menos. Lo vamos a necesitar.


—Cuida bien a mi hija —le pidió Farah a
su madre.


—Con mi vida —dijo ella.


Kalídora desapareció con Alexander, al
igual que lo hacían Rosa y Silo.


—Bernardo, nos vamos para el Kukenán de
inmediato.


***











CAPÍTULO 66


El hombre
de la máscara negra


El salón de control en el Kukenán-tepuy
estaba en plena actividad. Cinco caballeros se ocupaban de distintos monitores
del grosor de un papel, consolas y pantallas holográficas. El maestre Alonso, a
cargo del enclave templario en ese tepuy, les pidió:


—Parte operacional.


Uno de los operadores informó:


—Sistema de drones: todas las unidades de
vigilancia disponibles se encuentran en el aire en cotas escalonadas: Kukenán y
Roraima cubiertos. Los otros enclaves han desplegado los suyos también.


El segundo operador dijo:


—Sistemas de detección y cobertura:
radares faro activos; red de radares de baja altitud: activos; red de antenas
de captación de audio: activa. Escudos de energía de cobertura modular sobre el
Kukenán están al 100%. Escudos del Roraima al 100%. Escudos de Chimantá al
100%. Escudos del Ptarí-tepuy al 100%. Escudos del Auyán-tepuy al 100%.
Cerrojos en el Sarisariñama: activos. Escudos en el resto de los enclaves: al
100%. Todos los generadores de escudos electromagnéticos se encuentran operando
al 100%.


El tercer controlador informó:


—Sistemas satelitales de vigilancia:
Satélite Dos en su posición geoestacionaria sobre el Amazonas. El Satélite
Siete continúa activo y en apoyo cubriendo toda la Gran Sabana. El resto de los
satélites están en sus posiciones y vigilan a los demás enclaves, conventos y
monasterios.


—Sistemas meteorológicos: operando
normalmente —dijo el cuarto caballero.


El quinto informó:


—Sistema de comunicaciones: frecuencias
de radio activas en todas las bandas civiles y militares de tierra, mar y aire.
Conexiones satelitales internas: encriptadas en triple canal y operando al
100%. Comunicaciones de audio y video con los caballeros: en línea. Sistemas
GPS de los caballeros: en línea. Todos los enclaves comunican confirmación del
Nivel III de alerta: escudos electromagnéticos activos. Palacio de la Luz:
escudo en su máxima potencia. Primigenius: vórtice y cúpula normales y
perímetro asegurado. Vórtice primario: normal. El resto de los monasterios y
conventos están bajo protección. La UME se encuentra activa y todo el personal
médico alerta para atención inmediata.


El maestre Alonso le informó a Bernardo:


—Maestre General: todos los sistemas se
encuentra operando normalmente, el Cuerpo de Alevines se encuentra seguro en
Alaska; los nueve enclaves están listos para la acción y operando en Nivel III
de alerta, todos los caballeros listos con las ABA y armamento completo. Los
hermanos transportadores están en sus puestos.


Bernardo le dijo:


—Muy bien. Gran Maestre: todo está
dispuesto y operativo en el Nivel III de alerta.


—Gracias, fray Bernardo —le dijo Farah—.
Lo que sea que tenga que suceder no tardará mucho.


Denébola
estaba sentada comiendo y su hermana le preguntó:


—Morocha,
¿cómo puedes comer tanto, en un momento así?


—Necesito recuperar energías. Además no
quisiera morir con el estómago vacío; me hincharía demasiado. Si me dejáis me
bebo yo sola el reconstituyente que trajo la abuela; está riquísimo.


—Ya está viniendo —dijo Farah.


—Vaya energía tan negativa —dijo Albireo.


—¡Uf! Yo nunca había sentido nada igual
—dijo Aludra—. Es espeluznante. ¡Huy! Ya tengo la carne de gallina.


Denébola se levantó del asiento y dijo:


—Quiero esconderme, quiero esconderme muy
lejos, me quiero esconder.


Dubhe la abrazó:


—Tranquila, mi amor, tranquila. Anda,
siéntate de nuevo y toma otro traguito.


El controlador de los sistemas
meteorológicos anunció:


—No entiendo esto. Todos esos altocúmulos
de gran extensión vertical que teníamos... Está apareciendo una gran zona de
baja presión sobre nosotros. Se está formando una rápida depresión tropical.
Vientos en 38 km/h y aumentando. Los termómetros descienden con mucha celeridad
y las nubes parecen surgir de la nada.


—¿Así, nada más? —preguntó Bernardo.


Farah dijo:


—Esto no me está gustando. Todos los
drones de la zona que vayan de vuelta a sus estaciones, de inmediato. El resto
que se mantengan fuera del área de influencia de esos vientos.


—A la orden —dijo el operador respectivo.


Bernardo dijo:


—Será mejor o los perderemos. Con esas
condiciones, que van empeorando, son inútiles.


—Las rachas de viento están en 70 km/h y
presión central de 980 mbar. Esto ya es una tormenta tropical en toda regla.


—Esto no es natural —dijo Dubhe.


—Viento en 100 km/h y aumentando —dijo el
operador—. Es como estar presenciando, en cámara rápida, la grabación de la
formación de un huracán. Todo el cielo sobre el Kukenán y el Roraima se está
cerrando con nubes de tormenta, principalmente cumulonimbos de gran extensión
vertical y altamente cargados; pero también se están formando mastodónticas
periféricas. Velocidad del viento alcanzando los 120 km/h.


El operador del sistema de drones
informó:


—El viento tiene demasiada fuerza en las
laderas de ambos tepuyes. Las tres unidades de drones Cóndor están en todo el
centro. Ya no tienen tiempo de entrar en los hangares, han quedado encerrados
dentro el ojo. ¿Pruebo a que atraviesen con los escudos electromagnéticos al
máximo?


—No
me arriesgo —dijo Farah—. Envíalos verticalmente por encima de la tormenta
antes de que los vientos los dañen. Esos drones platillo son demasiado valiosos
y necesarios.


—Entendido. Ajustando acción repulsiva de
los sistemas gravitatorios al 20%, para ascender a veinte mil metros. Impulso.
Listo, tiempo un segundo y drones en posición. Quedan asegurados por encima de
la tormenta.


—¿Cuánto está cubriendo? —preguntó
Bernardo.


—El sistema abarca unos trescientos
ochenta kilómetros cuadrados —dijo el operador meteorológico.


—¿Tantos?


—Está encima de nosotros con un diámetro
cercano a los veintidós kilómetros, que abarca por completo al Roraima y al
Kukenán hasta las inmediaciones del Yuruani-tepuy.


—Danos imágenes.


Una gran pantalla holográfica se proyectó
en el aire. En ella se mostraban las imágenes satelitales de la zona. El
maestre Alonso preguntó asombrado:


—¿Eso es un huracán? ¿Aquí? ¿En plena
selva tropical?


El operador de los sistemas
meteorológicos dijo:


—Peor que eso; su estructura es la de una
supercelda de tormenta. La velocidad horizontal del viento es ya de 145 km/h y
se incrementa. Las corrientes ascendentes ya se encuentran en 24 m/s y van en
rápido aumento. El ojo de la supercelda está abarcando justo nuestro Sector
Cero. Hay fuertes precipitaciones y actividad eléctrica en toda la periferia
con gran cantidad de relámpagos. No hay desplazamiento horizontal de la
supercelda; se encuentra estática sobre nosotros, lo que es ilógico.


Todos seguían sin apartar los ojos de la
pantalla holográfica, y Aludra dijo: 


—Mierda, que vaina tan negra. Eso no son
nubes; son demasiado espesas. Se las podría cortar y masticarlas.


—No es un fenómeno natural —volvió a
decir Dubhe.


—Claro que no.


—Solo Máscara Negra tiene capacidad para
crear algo de esta magnitud —dijo Farah.


Eloy no había dicho absolutamente nada.
Permanecía sentado al lado de Denébola, que se había tranquilizado y seguía
comiendo y disfrutando de la bebida caliente, como si fuera la última de su
vida.


—¿Está granizando? —preguntó Dubhe.


El operador del sistema meteorológico
dijo:


—Sí, pero casi no se puede ver debido a
la obscuridad.


—Eso es lo que a Erra le gusta: la
obscuridad —dijo Farah.


—La actividad eléctrica aumenta. Es una
altísima acumulación de relámpagos. Ahora también hay rayos.


—¡Cristo, mirad eso! —dijo el maestre
Alonso—. ¿Cómo pueden caer tantos rayos juntos? Si no fuera por la luminosidad
que dan, ahí afuera estaría tan oscuro como una noche nublada y sin luna.


El caballero a cargo de radares y
sistemas de detección dijo:


—Con tanta actividad electromagnética los
sensores están saturados, pero me ha parecido notar una perturbación. Es en un
sensor ubicado en el Sector Cero, cerca de las instalaciones destruidas del
centro botánico, en todo el centro del ojo.


—¿Qué clase de perturbación? —preguntó
Bernardo.


—Es similar a la formada por una abertura
de salto, pero con una energía distinta. Me parece que alguien llegó ahí por
medio de teletransportación.


—Danos imágenes térmicas y ópticas.


Junto a los escombros de lo que fue la
gran maloca, apenas apreciables en aquella oscuridad, estaba la alta y
corpulenta figura de una persona. Los destellos de las centellas, de tan
seguidos que eran, permitían ver que la capa negra flameaba con el viento. Bajo
la capucha solo se veía una negra máscara que le cubría el rostro. No se podía
notar que los ojos estaban partidos por una línea roja vertical, pero era
igual: ellos lo sabían.


—Aquí tenemos lo que no queríamos:
Máscara Negra en persona —anunció Bernardo.


Ahora sí que Denébola dejó de comer y se
acercó a ver la pantalla junto a los demás. Eloy permaneció sentado, como si la
cosa no fuera con él.


—Me da la sensación de que él ya nos ha
sentido —dijo Farah.


—Eso me parece a mí también —corroboró
Aludra.


—¡Ay!


Farah chilló y se llevó las manos a la
cabeza. Bernardo la sujetó por los hombros y le preguntó:


—¿Qué te ocurre?


—¡Es Erra! El maldito quiere entrar en mi
mente a rompe y rasga. Sabe que estamos aquí. Nos ha localizado.


Los mellizos se agarraban también las
cabezas, luchando por impedir que Máscara Negra entrara en sus mentes.


—Él es muy fuerte y nosotros estamos muy
débiles para oponer resistencia —dijo Aludra.


—¡Ay, qué dolor! —Se quejó Dubhe.


—¡Lo va a lograr! ¡Si el condenado ese
sigue empujando así lo va a lograr! —dijo Denébola.


—Si entra en nuestras mentes lo sabrá
todo sobre quiénes somos, sobre los templarios y los enclaves; sobre el
palacio, el velero, los caballos y La familia. ¡Todo! —dijo Farah—. No
lo puedo dejar. ¡Hermanas! Necesitamos toda vuestra ayuda contra Erra, con la
mayor urgencia. ¡Espejo, espejo!


Unos momentos después la presión que
sentían en sus cabezas fue cediendo hasta que desapareció.


—Cielo bendito, qué cosa tan desagradable
—dijo Aludra.


Farah tenía la respiración agitada,
temblaba y estaba sudando tanto como los mellizos.


—¿Qué hiciste? —le preguntó Bernardo.


—Le pedí ayuda a la hermandad. Las
señoras de los sueños han bloqueado las emisiones de Erra y las han vuelto
contra él. Tuvo que dejarnos. Su poder mental no supera al de la hermandad
actuando en conjunto. Si nosotros hubiéramos estado bien él no hubiera podido
afectarnos, pero seguimos muy bajos de energía. Ahora estamos peor. Oh, mi
niña, déjame ver eso.


Denébola sangraba por las narices y
estaba mareada. La volvieron a sentar en el sillón.


—No es gran cosa, ya se me pasará —dijo
ella.


—Mantén la cabeza inclinada hacia
adelante y presiónate aquí durante unos minutos —le dijo Dubhe.


El controlador de los sistemas
meteorológicos informó:


—La presión interna de la tormenta está
en 960 mbar y los vientos circulares en 168 km/h. Corrientes ascendentes
entrantes a 32 m/s.


—Eso es una gigantesca cortadora de grama
con aspiradora incorporada —dijo Bernardo.


—Lo
que corta por abajo lo expulsa por arriba —dijo Albireo.


—Si sigue en ese mismo incremento nos dejará
sin árboles pronto —dijo Farah.


Se escuchó una fuerte explosión.


—¿Qué ha sido eso? —preguntó el maestre
Alonso.


—Una onda de choque de alto poder impactó
contra la barrera de protección del tepuy —dijo el controlador.


—Eso es obra de Máscara Negra —dijo
Dubhe.


—No podrá penetrarla —sentenció Bernardo.


Unas luces ámbar comenzaron a titilar en
una de las consolas, y el operador de los sistemas de detección y cobertura
dijo:


—Que raro. Es una sobrecarga de los
generadores.


—Es que todos los rayos están cayendo
sobre el Kukenán —dijo el controlador de los sistemas meteorológicos.


—Erra está concentrando todos los rayos
sobre nosotros. Pretende sobrecargar los sistemas —dijo Farah.


—Es posible que lo consiga. El potencial
que están soportando los escudos es increíble, pero están aguantando.


—Un rayo, dos o unos pocos son
previsibles. Pero es que son docenas los que nos están cayendo de manera
simultánea, con millones de gigavatios.


—Cincuenta y dos rayos juntos ha sido el
pico mayor —dijo el controlador meteorológico. La temperatura del aire en sus
trayectorias medias alcanza los 30.000 ºC. Si no se ha incendiado la selva y el
tepuy es por la fuerte lluvia.


—Pues si el generador ya ha aguantado eso
parece difícil que vaya a sobrecargarse al punto de ceder. Está diseñado para
que esos excesos sean desviados a tierra —dijo Dubhe.


Una luz roja pulsante destelló seguida de
un sonido agudo e intermitente.


—¡Cayeron los escudos! —dijo el
controlador.


—¿Se sobrecargó el generador? —preguntó
Farah.


—Eso no es posible —dijo Dubhe.


—No se sobrecargó, fue desactivado —dijo
el controlador.


—¿Cómo ha podido suceder? ¿Alguien nos ha
penetrado la seguridad? —preguntó el maestre Alonso.


—No ha sido necesario llegar a eso. Lo
hizo Erra mentalmente —dijo Aludra.


—Intenta restablecerlos de nuevo —le dijo
Bernardo al controlador.


—Eso intento, pero no responden desde
aquí. Es necesario hacerlo manualmente.


—Yo voy —dijo Dubhe desapareciendo.


—Esa no me la esperaba yo —dijo Farah—.
Erra siempre tiene algo escondido en la manga. Ahora estamos desprotegidos.


Una poderosa explosión sacudió toda la
montaña.


—¡Cristo! ¿Qué fue eso, una bomba
perforante? —preguntó el maestre Alonso alarmado.


El operador de los sistemas de detección
dijo:


—No fue una bomba. Alguna clase de onda
de energía de gran potencia ha impactado contra la pared del tepuy, a unos
quinientos metros de aquí y doscientos treinta más abajo. Ha de haber abierto
un boquete considerable. Otras similares están impactando contra el Roraima.


Se escuchó una nueva detonación cuya vibración
recorrió toda la montaña. Farah dijo:


—Si lo dejamos seguir terminará abriendo
el tepuy de lado a lado y dará con todos nosotros. Pero no podemos salir a
luchar contra él.


El maestre Alonso dijo:


—¿Quién va a salir ahí afuera para nada?
Ya no es el hecho de enfrentarse a él, sino que la propia fuerza de la tormenta
nos mataría si nos salimos del ojo.


—Aun disponiendo de nuestra vitalidad
completa no tendríamos la menor oportunidad contra Erra. Ni siquiera todos
juntos; mucho menos con la debilidad que tenemos los cinco: él nos mataría de
inmediato.


Dubhe reapareció y dijo:


—Malas noticias. Están destrozados el
pánel de control del generador y la conexión de salida. Como muy poco se
necesitarían un par de horas para poder arreglarlo.


Una nueva detonación volvió a sacudir la
montaña, esta vez más cerca.


—Diera la impresión de que intenta
asustarnos con tantos ruidos y sacudidas —dijo Denébola.


—¿No sería conveniente evacuar? —preguntó
Bernardo.


El maestre Alonso dijo:


—Eso estaba yo pensando. Una retirada
táctica sería muy conveniente en estas condiciones.


—¿Doy la orden?


Farah estaba sumamente pensativa y no
dijo nada. Aludra arrugó la frente y dijo:


—No lo hagáis. Siento algo muy raro en
esas nubes.


—Eso es lo que estoy notando —confirmó
Farah.


—Tantos rayos y relámpagos... Esa elevada
actividad eléctrica dentro de ellas me resulta algo extraña.


—Yo estaba tratando de recordar. Fue algo
que yo no presencié, pero mamá me lo contó. Una concentración tan elevada de
electricidad estática solo se dio una vez, que nosotras sepamos, hace muchos
cientos de años sobre Dirs al-Shaytan. Fue una tormenta destructiva creada por
Záhir.


—Hay algo muy malo con esta —dijo Aludra.


—Si Erra quiere asustarnos para que
salgamos corriendo ha de ser por algo. Quiero un análisis en todo el espectro.
Necesitamos conocer la naturaleza de esa energía —pidió Farah.


El operador de los sistemas
meteorológicos y de detección tecleó comandos en sus consolas, corrió programas
y consultó parámetros.


—El aire está altamente ionizado,
completamente fuera de lo normal en una supercelda o tormenta alguna. Desde
aquí no podemos tomar lecturas del exterior, ya que nuestros sensores no logran
atravesar la tormenta.


—Que los drones que están arriba la
analicen en todo su contorno. Toma también los datos de los satélites.


Poco después, el caballero informó:


—Por detrás de la actividad eléctrica hay
un campo electromagnético entretejido como una red. Bordea todo el exterior de
la tormenta y su potencial es de... No me lo puedo creer.


Todos los ojos se clavaron en los datos y
en la curva osciloscópica de una de las pantallas.


—La red está alimentada por los
relámpagos con un potencial inimaginable —dijo Farah.


—Estamos encerrados —dijo Albireo.


—Lo que nos faltaba hoy —añadió Aludra.


—Esa elevada energía electromagnética
impedirá traspasarla por teleportación simple —dijo Dubhe—. Sería como dar
contra una rejilla electrificada con miles de millones de voltios.


—Nosotros no tenemos la capacidad de
salto necesaria para evitar esos efectos. Nos desintegraríamos —dijo Farah.


—No podíamos sentir esa barrera porque
está en el exterior, oculta por la enorme actividad eléctrica interna de las
nubes y el gran grosor del anillo —dijo Aludra—. Por eso ocupa un área tan
extensa. Bonita trampa que Erra nos montó. Si hubiéramos escapado habríamos
dado contra un gigantesco matamoscas eléctrico: todos estaríamos muertos ya. Si
será maldito. Por eso las sacudidas y los ruidos. Erra está meneando el tepuy
para hacer salir a las moscas volando y a las ratas corriendo.


—Y para él las moscas y ratas somos
nosotros, ¿no? —dijo Denébola.


—Información inmediata para todos los
enclaves, particularmente al maestre Santiago en el Roraima —indicó Farah—. La
tormenta es mortal y no se puede atravesar. Que a ningún caballero ni hermano
transportador se le ocurra intentar entrar o salir de estos dos tepuyes.


—De inmediato —dijo el operador de
comunicaciones.


—Aludra, notifica a la abuela, no sea que
se vaya a angustiar y se le ocurra venir de manera impulsiva. Y hablando de
impulsivas... No creo que a Rosa se le pueda pasar por la cabeza venir, pero
ella podría sentir algo y... Mejor avísala también, por si acaso. Que no se
mueva de donde está. Que Silo la controle.


—Podríamos salir por la red de túneles
profundos y por el río subterráneo —dijo el maestre Alonso.


—Es un riesgo muy grande, ya que Máscara
Negra nos podría detectar. Pero en último caso sería la opción.


Dubhe dijo:


—Ese campo electromagnético ionizado, que
genera la tormenta, se puede cruzar tan solo con un túnel de aspiración.
Ninguno de nosotros tenemos esa capacidad. Máscara Negra nos ha encerrado. Se
me pone que él tiene la intención de acabar con todos los que estemos en el
Kukenán y el Roraima.


—Él tampoco puede salir —dijo Denébola—.
No llegó con un túnel de aspiración, así que no tiene esa capacidad.


—Él no tiene la menor intención de salir
hasta matarnos a todos —dijo Aludra.


El maestre Alonso dijo:


—En este momento me gustaría mucho
disponer de un rifle Denel NTW-20 o un Anzio. Ya quisiera yo ver si Máscara Negra,
con todo su poder, puede soportar un disparo con munición de 20 mm a una
velocidad de más de mil metros por segundo. Pero me temo que hoy él nos matará
a todos.


—Sí, es tan solo cuestión de tiempo que
él lo consiga —dijo Farah en tono resignado—. Se abrazó a Bernardo y dijo—: Mi
amor, me parece que ni tú ni yo veremos crecer a nuestra hijita.


—Lo
lamento muchísimo. Me consuela saber que ella queda en las manos de tu madre:
las mejores. Me hubiera gustado ver cómo fuiste tú. Y como Bernardo de Antioquía
lamento perderte tan rápido. No ha sido nada lo que hemos podido estar juntos.
Quizás haya otra vida más larga y tranquila para nosotros.


Los mellizos y Farah sintieron una cálida
energía que los fue llenando hasta restaurarles todas sus fuerzas, tal como si
hubieran descansado una semana. Eloy se levantó del asiento y se acercó a ellos
con su sonrisa prendida en los labios. Denébola le dijo:


—Gracias, padre. Ahora estamos en
posición de intentar algo, o por lo menos morir peleando contra ese maldito.


—Yo no quiero volver a morir indefensa
como en Troya. Prefiero hacerlo con la espada en la mano —dijo Aludra.


Eloy dijo:


—Erra quiere acabar con todo el cuerpo de
Los Custodios y con los guerreros de la luz, para sacarse esa espina. Una vez
que él mate a todos los templarios que están en este tepuy, y también a los del
Roraima, irá acabando con los demás enclaves. En cuanto él se de cuenta de que
con ruidos y sacudidas no os va a sacar, y que la trampa mortal de la tormenta
no funcionó, cambiará de táctica.


Farah le preguntó:


—Ya que tú conoces tan bien su forma de
pensar, ¿qué crees que hará él? ¿Destruirá todo el Kukenán?


—No necesita hacerlo. Incendiará la selva
comprendida entre los dos tepuyes, como castigo y reclamo. Eso dejará un suelo
completamente calcinado, con las rocas fundidas hasta medio metro o más de
profundidad, en el que nada volverá a crecer. Terminará siendo otro desierto de
lava. Esa fue una antiquísima práctica de castigo que él tuvo. Fue conocida
como la triste y desolada tierra quemada, maldita por los dioses. El
asunto es que aquí el fuego se extendería por la selva con una rapidez pasmosa
y sin control, debido a los fuertes vientos.


—Pero lo apagarían las lluvias que la
tormenta está soltando. ¿O no? —preguntó Albireo.


—No, esa clase de fuego es tan intenso
que no lo apaga la lluvia por enfriamiento, además de que ya está cesando.


—Sí, la lluvia está disminuyendo con
rapidez —dijo el controlador meteorológico.


Farah dijo:


—¡Cielo santísimo! Eso no solo
carbonizaría miles de hectáreas de selvas, sino que mataría a una incontable
cantidad de animales y de personas en las aldeas.


Bernardo dijo:


—Podría llegar hasta las ciudades.


—¿Cómo se puede apagar ese fuego?


—Soplando —dijo Eloy.


—¿Qué cosa? —preguntó el maestre Alonso.


—Por sofocación nada más.


—El Gran Creador nos ayude.


—¡Por el gran Hugo! —exclamó Bernardo—.
¡Eso es imposible en una selva! No se puede hacer detonar una bomba para lograr
sofocar el fuego. Tampoco se le puede pegar una turbina ni miles, para
desplazar el comburente por soplado y extinguir el fuego, como si se tratara de
un pozo petrolero.


Elión dijo:


—Si con eso Erra no os saca todavía, para
que intentéis atacarlo y al menos morir luchando, hará el siguiente movimiento
y os matará aquí adentro como a ratas.


—¿Cómo lo haría? —preguntó Dubhe.


—Por los boquetes que ya le ha abierto al
tepuy, él tiene acceso ahora al sistema de túneles y cuevas superiores e
inferiores. Lanzará por ellos el fuego de la destrucción total, su
particular fuego griego. Es peor que el de una bomba termobárica de las que os
intentaron arrojar, con un calor mucho más intenso. No os salvaríais ninguno.
El interior de la montaña sería roca fundida corriendo como lava. Cegaría
cuevas y túneles existentes y abriría otros nuevos. Una vez que se enfríe jamás
se sabrá lo que hubo aquí.


Todos quedaron en silencio. Hubo una
nueva detonación, mucho más fuerte y cercana que las anteriores. La montaña
retumbó y pareció sacudirse como una gelatina. Denébola dijo:


—Es una lástima, papi, que AMYEL..., o lo
que sea que mamá y tú formáis ahora, no pueda intervenir en esto. Os prefería
más como erais antes de que os integrarais.


Eloy la abrazo y le dijo:


—Mírame bien. ¿En lo que soy hoy ves algo
distinto de lo que fui ayer?


—No. Sigues siendo tú mismo, salvo los
detallitos físicos de los rasgos que eran de Záhir.


—¿Entonces?


—Es que os prefería luchando a nuestro
lado. Yo presentía que era un mal día. De hoy no pasaré y yo quería tener
hijos. No me importa morir, total, ya volveré; pero quería dejar una señora de
los sueños más que siguiera nuestra cadena mística.


—Yo también —dijo Aludra en un murmullo.


Eloy las abrazó.


—Queridas mías, yo os digo que ambas
tendréis vuestros hijos y vuestras hijas místicas. No privaremos al mundo de
tan hermosas criaturas. —Abrazó también a Farah, le dio un beso en la frente y
le preguntó—: Mamá, ¿de verdad pensabas que te dejaría abandonada? Yo te
aseguro que tú y Bernardo veréis crecer a vuestra hija y a otros niños más.


—Muchas gracias por tus palabras, Eloy,
son muy reconfortantes en un momento como este —le dijo Bernardo.


—Pero tú no puedes intervenir en esto
—dijo Denébola.


—Hija, ¿qué te hace suponer que no puedo
hacerlo?


—Porque si un Avatar y un Logos son seres
neutrales, que no interfieren en los acontecimientos creados por la propia
humanidad, mucho menos lo haréis tú y mamá que estáis muy por encima de ellos.


Eloy puso aquella sonrisa divertida, a la
vez que un tanto burlona, y le dijo:


—Me parece que tú supones conocer a AMYEL
y sus funciones, y mucho mejor que el Supremo Vigilante y los avatares. ¿Qué te
hace suponer que mientras más arriba se está menos se puede intervenir? ¿Los
ángeles no están por encima de todos e intervienen en los asuntos humanos? ¿Qué
ves ante ti?


—A un hombre, a mi padre —dijo Denébola.


—¿Tienes potestad para intervenir? —le
preguntó Farah.


—¿Tan rápido se os olvidó que ya lo hice?
—dijo Eloy.


—¡Es cierto! Él ya intervino con lo de
los dos misiles nucleares —dijo Aludra.


—Esta no es vuestra pelea, sino la mía:
la pelea que comenzó Záhir y que a él le corresponde terminar ahora, de una vez
por todas y para siempre.


—¿Fue por eso por lo que mamá y tú
regresasteis de vuestra unión? —preguntó Denébola.


—En parte. No podíamos dejar ese mal cabo
suelto. Es a mí a quien quiere Erra, solo que él no sabe que yo estoy aquí.


—¿No te puede detectar? —preguntó Farah.


—No. Así que le voy a aguar los planes.


—Un enfrentamiento entre vosotros dos sí
que destruirá por completo estos tepuyes —dijo Albireo.


—Eso podría ocurrir, solo que no será
aquí.


—¿Piensas llevártelo a un desierto?
—preguntó Denébola


—Algo parecido. ¿Comiste suficiente,
hija?


—No, eso tan solo me tapó un huequito. Es
que los bocadillos de esta mañana no fueron bastante con tanto ajetreo.


—Perfecto, porque no quiero que pierdas
el apetito. Hoy no morirás ni quedarás con hambre; tendrás tu comilona de tres
mil calorías. Comunica con la abuela y dile que prepare una gran cena por todo
lo alto, incluyendo músicos. Será un banquete para nosotros, el Consejo
Superior, los hermanos transportadores; las hermanas y hermanos defensores de
todos los conventos y monasterios; Wiluma y su familia, todos los caballeros
templarios y también los jóvenes alevines aspirantes.


—¡Huy, será un gentío!


—Una gran fiesta como en los viejos
tiempos —dijo Farah.


—Id sacando la cuenta —dijo Eloy.


—Va a ser media mañana. No dará tiempo
para hoy.


—Si
que lo dará. ¿Te olvidas en qué época del año estamos? Los días son muy largos.
Hoy la noche nos encontrará de banquete. Mañana amaneceremos celebrando el cese
definitivo del reinado del terror de Máscara Negra, y de su amenaza en este
planeta. Él ya ha vivido más que suficiente haciendo el mal. Que Kalídora ponga
a trabajar a todas las agencias de banquetes de Trabzon. Yo quiero amanecer
bailando dabke, country, tango, merengue, boleritos y de
todo lo que a Amanón se le ocurra.


—¡Ay, sí, será divino! —dijo Denébola.


—¡Yo también quiero bailar! —dijo Aludra.


—Vendrán Amanón y Hadiyya —añadió Eloy
antes de desaparecer.


* *


—¿En dónde esta? —preguntó Farah.


—No hay señal térmica ni energética de
él; es como si hubiera desaparecido —dijo el controlador respectivo.


—Óptica nocturna sobre Máscara Negra, a
su máxima intensidad de iluminación estelar.


A través de la verdosa claridad que daban
las pantallas los vieron en aquella aterradora oscuridad, que era descorrida
por la emisión de luz que proporcionaba la enorme actividad de los rayos y
relámpagos. Eloy había surgido a unos metros frente a Máscara Negra que,
evidentemente, no se lo esperaba y quedó temporalmente desconcertado. Pero
pronto se dio cuenta de quién se trataba y dijo:


—Así que decides presentarte. No te
esperaba.


—Ya lo sé, me gustan las sorpresas cuando
las doy yo. Erra, este no es el lugar ni el momento que tú hubieras querido
para nuestro encuentro. ¿Pero acaso pensabas que yo te dejaría exterminar a los
Templarios Negros y matar a mis hijos?


—¿Tus hijos? ¿Los guerreros de la luz de
clase alta son tus hijos?


—Has tardado en darte cuenta, cosa rara
en ti.


—Con
razón son tan poderosos. Ahora he podido sentirlos bien, por primera vez. Estaban
muy débiles, pero con todo y eso se han resistido y no he podido entrar en sus
mentes. La forma en que una de ellas derribó al MiG no me la esperaba. No
supuse que estuvieran en capacidad de hacer algo de esa naturaleza. Si los dejo
llegarían a ser unos adversarios formidables. Una pareja está demasiado
evolucionada y podría terminar resultando muy peligrosa. He creído percibir que
será el siguiente Avatar.


—Has percibido bien —dijo Eloy.


—Esa Gran Maestre de los Templarios
Negros, que extrañamente goza del don de la eternidad, es también muy poderosa.
Ahora ya sé que es una princesa señora de los sueños, por eso la hermandad la
protegió. Tiene una mente muy fuerte, demasiado. Jamás, en toda mi existencia,
yo me había conseguido con una tan brillante y bien dotada. Es digna de elogio.


—Ese es un gran cumplido viniendo de tu
parte. Pero fue que no te cruzaste con su hermana mayor —dijo Eloy.


—¿Quién fue su hermana?


—Un espíritu engendrador.


—¡Hum! Nadie puede enfrentarse al poder
de un espíritu engendrador. ¿Fue tu madre?


—La de mi gemela.


Máscara Negra dijo:


—Claro, nacisteis de madres diferentes,
tanto la otra vez como esta. Ya me lo había sospechado; era la única
explicación razonable. Ahora cobran sentido algunas cosas. Ya que estamos en
esto, dime quién es la Gran Maestre. Es una vieja curiosidad que yo tengo. Esa
entrometida mujer lleva demasiados siglos interfiriendo con mis planes, y yo no
he logrado comprender su manera de pensar; me suele desconcertar con sus
acciones.


—Ella fue mi madre y la de mi gemela dos
vidas atrás, y tía de ella en la pasada.


—Tiene sentido.


—Pero tú la conoces de una vida en
particular, en la que interferiste en contra de los troyanos. Por lo menos
conociste a su esposo.


—¿Quién fue él?


—Odiseo. O Ulises, según lo prefieras.


—Conque ella fue Penélope. Era una mujer
muy astuta, extremadamente paciente y muy decidida.


—En mi pasada vida, ella estuvo casada
con él de nuevo, que fue el padre de mi gemela en su primer matrimonio.


—De modo que tu gemela heredó la astucia
y la paciencia por partida doble, de padre y de tía. Pues tendré que ocuparme
de la Gran Maestre luego y poner las cosas en su lugar. Ya que estamos
aclarando puntos, ¿quieres decirme quién eres tú?


—Yo soy quien tú conoces como el Gemelo
Celestial.


—Eso ya lo sé. Dime tu nombre.


—Ese nombre no te lo puedo decir.


—Me refiero a tu nombre humano, no al
primigenio.


—Eloy.


—Ese nombre actual no me dice nada. Tú y
yo nos enfrentamos una vez. ¿Quién fuiste en aquella oportunidad?


—Fui conocido como Záhir Malakayn al-Mubárak.


Máscara negra quedó pensativo.


—Claro, no podías haber sido otro.
Entonces, la gemela fue la Sayyidat al-Ahlâm al-Kabîra, la reina más poderosa
que ha tenido la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Lo es de nuevo.
De modo que eres Záhir Malakayn; con razón no te pude vencer. Pero ahora será
distinto.


—¿Eso piensas? ¿Te parece que con esta
tormentica me puedes impresionar? Hace más de novecientos años yo hice una
bastante mayor, y ni siquiera había despertado mis poderes.


—Lo sé. Fue la tormenta que hubiera
dejado sin vida a este mundo. ¿Por qué la iniciaste? Me quedó esa curiosidad.


—Fue en una oportunidad en que perdí el
control.


—¿Perdiste el control de tus actos? Así
habrá sido lo que lo causó. ¿Quién te detuvo, la guardiana?


—Ella misma.


—Por supuesto, nadie más que ella pudo
haberlo logrado. Esta tormenta no era para ti, sino para los que están dentro
de esos dos tepuyes. Mi poder es mucho mayor.


—Erra... ¿Te va mejor otro nombre o
prefieres que te diga Trece?


—Llámame como tú quieras.


—Yo puedo sentir tu energía y conozco
cuál es tu nivel. ¿Qué puedes sentir tú de mí?


—Nada, absolutamente nada —dijo Máscara
Negra—. Ni siquiera los yinhan pueden sentir algo en ti. Ellos ya te
llamaban Záhir Malakayn, el Inexistente. Ya lo estoy comprobando. Estás aquí,
ante mí, pero es como si no estuvieras. Sin embargo no eres una proyección. No
entiendo cómo lo logras.


—¿Aun
así piensas que podrás vencerme y tomar mi energía? Tú no haces nada que no
tengas perfectamente medido y calculado en tu favor, con los riesgos cubiertos
y todas las de ganar. Con todo y eso ¿te enfrentarás a mí completamente a
ciegas?


—Sí. Confío en mis poderes.


—Pues he de advertirte algo: esta vez no
te dejaré con vida. No dormirás unos cientos de años custodiado por tus
hermanos los antiguos, que todo te lo perdonan, para resurgir luego con
mayores poderes y más afán destructivo.


—Tú no matas.


—Ese puede ser tu segundo gran error del
día: el peor de todos —le dijo Eloy—. Elión no mataba, Záhir no mataba, Eloy no
mataba. Yo ya no soy ninguno de ellos y soy todos ellos. Mi gemela y yo nos
marcharemos de este planeta, y no queremos dejar detrás de nosotros a una
amenaza como tú. Nuestra familia no estaría segura. Así que olvídate de la Gran
Maestre, a menos que quieras enfrentarte a la furia de mi gemela, y no te lo
aconsejo. Yo seré el que hoy ponga las cosas en su lugar y tú, definitivamente,
ya estás fuera de lugar en este planeta.


Máscara Negra le dijo:


—Tú no te irás a ninguna parte. Yo no te
permitiré realizar la gran unión final con tu gemela y ascender a Avatar.


—Erra, hoy no es tu día, definitivamente.
Estás muy desinformado y este es el tercer gran error tuyo: el más grave.


—¿Por qué?


—Ya estamos unidos completos.


—¡Eso es imposible! Yo no sentí la unión
de pre-Avatar.


—Sí que la sentiste, pero no la
relacionaste con nosotros porque no pudiste captar nuestra energía.


—¡Los vórtices! ¡La unión de los dos
vórtices en España! Conque fue aquello. No lograba entender qué propósito tuvo.


—Sí, eso y la energía del cetro de poder
que tú tanto ansiabas.


—No me lo esperaba. Quizás pudo haber
sido, no voy a excluir esa posibilidad; pero no sois Avatar, porque esa unión
hubiera sido imposible que yo no la captara.


—Lo imposible fue que la sintieras,
debido al lugar donde se realizó. Así que vuelves a equivocarte. La unión que
yo tuve con mi gemela, que no fue precisamente la de Avatar, se realizó en el
único lugar donde podía hacerse: el espacio exterior.


—¿Fuera del planeta? ¡No, es imposible!


—Si tú lo dices.


—Tú estás intentando confundirme. Si ya
fuerais Avatar no estarías tú aquí. Un Avatar no pude tener un cuerpo físico ni
mucho menos desdoblar sus polaridades —dijo Máscara Negra.


—Somos más que Avatar.


—Vuelves con eso. Ni que fueras un Logos
podrías estar aquí de esta manera. Después de ascender no hay retorno posible.


—Pues tengo que informarte que somos
todavía más que un Logos.


—¿Más qué un Logos? ¡No, no puede ser!
¡Eso sí que no!


—Tendré que contradecirte porque sí que
lo es.


—Si es cierto, ¿qué cosa sois?


—Un nuevo ser muy superior —dijo Eloy con
simpleza.


—Mientes por completo. Ese salto
evolutivo en la escala cósmica es absolutamente imposible.


Máscara Negra dijo aquello, pero si algo
sabía bien era que el Gemelo Celestial no mentía. Ahora comenzó a preocuparse
seriamente. Él había esperado poder enfrentarlo antes de que se convirtiera en
pre-Avatar, convencido de que lo vencería con facilidad. Porque siendo un
pre-Avatar tenía dudas sobre sus posibilidades de victoria sobre él. Pero sí
que sabía muy bien que no tenía la menor posibilidad de enfrentar a un Avatar,
y ahora el gemelo le decía que era incluso más que un Logos. El hecho,
absolutamente insólito para él, de no poder sentir su energía a fin de evaluar
su potencial, cual si él no existiera, lo tenía sumamente confundido. Le dijo:


—Tienes que estar actuando en una doble
dimensión. Es la única explicación que le encuentro al hecho de que no parezcas
existir en esta.


—No le sigas dando vueltas a ese asunto;
ya no importa. Lo que te ha de importar es que tienes que enfrentarte a mí, sin
más dilaciones, y resulta que tú mismo te encerraste aquí. No puedes salir de
la trampa que creaste para los otros.


—Tú tampoco.


—Erra, yo puedo hacerlo cuando quiera,
incluso caminando. ¿Cómo crees que podría viajar por el Universo y entrar en soles,
si una tormentica me pudiera afectar? ¿Te parece que me molestan unos cuantos
rayitos?


Eloy levantó una mano en alto y, como si
fuera un pararrayos, cinco de ellos fueron hacia ella, uno hacia cada dedo.
Eloy brilló con la misma intensidad de una centella. Máscara Negra saltó hacia
atrás cubriéndose con la capa. El suelo alrededor de Eloy quedó achicharrado.
Él siguió impávido, sin que aquello lo hubiera afectado en lo más mínimo.


—No te hicieron nada —dijo Máscara Negra.


—Tú eres el que ahora está pensando en
esfumarse y esperar por una oportunidad mejor para ti: no la hay. Ya no. Aunque
pudieras salir yo te seguiría. Ya no te voy a dejar escapar. Como te digo: en
unos momentos terminará todo para ti.


—Mucho aventuras.


—No aventuro nada; conozco, con toda
precisión, todo lo que va a suceder. Hay alguien que lleva miles de años
esperando por este momento. Tú jamás le has prestado atención a su inmenso amor
por ti, que es lo único que te hubiera salvado. Erra, tú no tienes solución,
eso ya ha quedado muy claro, por eso es que se ha decidido poner fin a ese
ciclo. Ella lo ha pedido en tres oportunidades y ahora se le concedió.


Máscara Negra dijo:


—Ella no es más que una pelma de la que
no quiero saber. Si no fuera porque yo también moriría, ya me hubiera deshecho
de ella. Tampoco hay nada de lo que yo hubiera querido ser salvado; he estado y
estoy muy bien de esta manera y así quiero continuar.


—Magnífico, estás conforme con lo que
eres. Eso es bueno. El caso es que nadie te salvará de esta. ¿Te encuentras
listo para enfrentarme?


—¿Lo está tú?


Fue un simple gesto el que Máscara Negra
hizo con las dos manos en dirección hacia Eloy, un breve instante antes de
desaparecer.


* *


—¡Cielo bendito! ¿Qué fue eso? —gritó
Farah.


—¡Fue una explosión nuclear! —dijo Bernardo.


El controlador de los sistemas de
detección aclaró:


—No fue una nuclear, gracias a Dios. Pero
la temperatura puntual que alcanzó la explosión no se consigue con ninguna
bomba convencional.


—¿De cuánto fue?


—Más de cuatro mil doscientos grados.


Con los ojos clavados en las pantallas,
el maestre Alonso dijo:


—Por todos los templarios caídos en
batalla, mirad eso.


—¡Padre, padre mío! —gritó Denébola
desesperada.


Se había
producido una explosión que generó una enorme semiesfera de fuego sumamente
brillante. Creció y se expandió hasta alcanzar más de cuarenta metros de
diámetro. Dubhe dijo:


—Tranquila, mi vida, tranquila. Ya viste
que cinco rayos no le hicieron nada. Recuerda todo lo que él pasó dentro de la
Gran Cámara. Esa temperatura sirve nada más que para secarle la mojadura. ¿Se
te olvidó que él puede entrar en soles?


La esfera explosiva comenzó a contraerse
hasta desaparecer. El centro en donde se había iniciado era un ardiente
casquete circular, que superaba los diez metros de profundidad y parecía causado
por un meteorito. En un radio de otros treinta metros, alrededor del enorme
agujero, todo el suelo era una masa de roja lava líquida, que fluía por los
desniveles y se retorcía sobre sí misma en formas caprichosas.


Máscara Negra había saltado dos centenares
de metros más lejos, y ahora esperaba para ver los resultados de su ataque
sorpresivo. Estaba completamente convencido de que Eloy había sido
volatilizado. Ansioso por comprobarlo, hizo un movimiento con la mano y una
fuerte ráfaga de viento sopló sobre el lugar, llevándose el humo que cubría
parcialmente el área. La sonrisa que tenía bajo la negra máscara desapareció, y
la mandíbula casi se le desencaja.


En medio de aquel enorme agujero,
flotando a la altura en donde había estado el suelo, se encontraba Eloy que ni
se había movido. Estaba completamente desnudo y su piel se había vuelto roja
como la propia lava.


—¡Está vivo, está vivo, está vivo! —dijo
Denébola estallando en una risa nerviosa.


El maestre Alonso dijo:


—¡Por Cristo bendito! Mirad esa lectura
térmica que él está dando.


—Como no se enfríe lo va a incendiar y
derretir todo —dijo Aludra.


Eloy desapareció y reapareció
instantáneamente al lado de Máscara Negra. La hierba se incendió de inmediato
ante la oleada de calor y el suelo se comenzó a fundir. El hombre se volvió a
cubrir con la capa y saltó hacia atrás, apartándose de Eloy que le dijo:


—Gracias por el calorcito. Con la
tormenta la temperatura ambiente estaba algo baja para mi gusto. Pero me has
dejado sin ropa. Me hubieras dicho que no te gustaba. El caso es que a mí sí,
de modo que tendré que contrariarte.


La piel de Eloy se le volvió a poner
blanca y, a continuación, quedó vestido con sus antiguas ropas negras, la capa
con las hojas bordadas y el turbante.


—Záhir Malakayn —dijo Máscara Negra.


—Sí. Él es quien ha de terminar esto.
Pero no será aquí. Ya has causado bastante destrucción en esta selva que mi
esposa tanto ama. Así que vamos adonde no importe lo que hagas.


Los dos desaparecieron.


***











CAPÍTULO 67


El castigo
de Erra


Eloy y Máscara Negra aparecieron en un
lugar cubierto de negras y altas montañas y oscuras llanuras rocosas. El cielo
tenía un color oscuro muy transparente, debido a lo tenue de la atmósfera. Por
un lado del horizonte asomaba una gran luna, por encima del opuesto se veían
dos satélites más, uno tras de otro. Máscara Negra dobló las rodillas, se apoyó
con una mano en el suelo y boqueó. Eloy le preguntó:


—¿Qué, tienes algún problema con la mayor
gravedad y la disminución de oxígeno?


—¿Adónde me has traído?


—A un planeta bastante lejano y carente
de vida. Aquí no podrás incendiar nada. Es tan grande que no lograrás causarle
ninguna alteración con tus jueguitos pirotécnicos y explosivos.


—¿Tú puedes transportarte fuera de
nuestro Sistema Solar?


—Vaya pregunta tan necia; lo acabo de
hacer, ¿no?


—¿Para qué me trajiste aquí?


—Ya te lo dije: de esta tú no regresas a
la Tierra. Me gusta este planeta para dejarte aquí. Te resultará algo aburrido.


Máscara Negra, algo más adaptado ya, se
puso de pie y contempló el entorno. En todo lo que la vista alcanzaba a ver no
había signos de construcciones ni de vida. Eloy le preguntó:


—¿No te gusta? Es negro, tu color
favorito. También el mío, así que estamos a la par en eso. Pero a ti te gusta
la oscuridad y el caos, a mí la luz y el orden; diferimos en eso.


—El caos no es más que otra forma de
orden, concebido de manera distinta.


—Sí, claro, y la mentira no es más que
una verdad disociada de la realidad. La oscuridad es otra forma de iluminación,
para quienes no tienen sensores ópticos que reaccionen a la luz. El caos es el
inicio de todo y de él se extrae el orden final.


Máscara Negra desapareció.


Volvió a reaparecer muy lejos de allí.


Sonrió pensando que había logrado
escapar.


No le duró nada, porque se encontró con
que Eloy estaba detrás de él.


Máscara Negra desapareció nuevamente.


Se teletransportó mucho más lejos, con la
esperanza de ganar tiempo, reconocer el planeta y evaluar la situación y sus
posibilidades. Eloy surgió cerca de él.


El hombre desapareció de nuevo y
reapareció en otro lugar.


Fue completamente inútil: Eloy seguía a
su lado, esta vez a tan solo tres metros.


Máscara Negra esperaba aquello. En cuanto
Eloy apareció lo atacó con un poderoso rayo que generó con ambas manos. A esa
distancia no podía fallar. El descomunal haz de luz cubrió a Eloy por completo,
siguió unos doscientos metros más atrás y voló media colina rocosa de más de
cien metros de altura.


Eloy seguía tal cual, de nuevo desnudo y
con la piel roja.


—Definitivamente: tú tienes algo contra
mi ropa.


Su piel volvió a recuperar la temperatura
normal, se materializó la ropa y quedó vestido de nuevo. Máscara Negra volvió a
desaparecer. Pero esta vez, cuando surgió ya Eloy lo estaba esperando en el
lugar, adelantándose a él.


Cinco saltos más tarde, siempre con Eloy
esperando donde Máscara Negra surgía, reaparecieron los dos en medio de un
larguísimo valle de oscuras rocas. Estaba rodeado por una altísima cordillera
de puro mineral de hierro, tan negro como el carbón, sobre el que la luz
arrancaba múltiples reflejos metálicos. Por detrás de Máscara Negra el valle
quedaba cerrado por una larga cordillera. Tenía picos de más de diez mil metros
de altura, con formas caprichosas y altas y agudas agujas.


Máscara Negra estaba fatigado. La
gravedad de aquel planeta era demasiado elevada, la atmósfera era muy tenue y
el esfuerzo y tantos saltos seguidos lo agotaban. Con todos los que dio no
había logrado abarcar ni la cuarta parte del planeta. Comprendió porqué Eloy lo
había llevado allí.


Amanón apareció junto a Eloy y le dijo:


—Será que los hombres no os vais a cansar
de jugar a estas cosas. Parecéis un par de saltamontes rebrincando. Querido,
¿por qué no terminas esto de una vez? Déjalo aquí y vámonos. Tenemos mejores
asuntos en qué ocuparnos.


Máscara Negra retrocedió asustado y
gritó:


—¡No! ¿¡Qué hace ella aquí!? ¡Esto es
entre tú y yo, Záhir! ¡Ella no puede intervenir!


—¿No? ¿Quién me lo impide? A ver, dime
—preguntó Amanón avanzando unos pasos.


—¡Quita, no te me acerques!


Máscara Negra retrocedió más, estiró su
brazo hacia adelante y lanzó un rayo de energía contra ella. Amanón lo apartó
de un manotón y prosiguió avanzando. Él siguió retrocediendo apresurado,
tropezó y cayó de espaldas.


—Déjame ver tu cara para saber quién es
el que causa tantos líos. —Amanón hizo un ligero movimiento con la mano, y la
negra máscara que cubría el rostro del hombre desapareció—. ¡Uf! Erra, eres
bien feo. Con razón te tapas. ¿Naciste ya así o eres más feo con cada siglo?
Oscar Wilde ha tenido que inspirarse en ti para su novela. De casualidad, ¿alguna
vez te le apareciste sin la máscara?


—¡Apártate de mí, apártate de mí! ¡No
soporto tu energía! ¡Me hace daño!


—¿Sí? Qué bien. En ese caso déjame darte
un abrazo bien apretadito, anda —dijo Amanón avanzando más.


Máscara Negra intentó volver a desaparecer,
tan solo para caer al suelo un metro más atrás.


—¿Qué pasó?


—No, que va; se acabó este jueguito de
que tú corres y yo te persigo —dijo Amanón.


—¿Qué me has hecho, bruja?


—Te he quitado la habilidad de
teletransportarte.


—¡No intervengas! Tú eres la guardiana,
no puedes intervenir en nuestra pelea. Es entre él y yo.


Amanón lo miró de arriba abajo, exhaló un
suspiro, se devolvió hacia donde estaba Eloy y le dijo:


—Anda, termina tú con esto y regresemos
con Hadiyya, que lo estábamos pasando estupendamente en aquella galaxia.


Unos cien metros por encima de los dos se
comenzó a formar un negro agujero, a cuyo alrededor giraban anillos luminosos
de distintas formas. Aquella singularidad tenía un diámetro de unos quince
metros que iba creciendo. Eloy preguntó:


—Erra, ¿qué crees que estás haciendo?
¿Acaso esa cosa pretende ser un agujero dimensional de succión?


—Si yo voy a morir moriremos todos —dijo
él.


—¿Eso qué significa? —preguntó Amanón—.
¿Es el último estertor? ¿Morir matando, al llevarnos a través de un portal de
desintegración? Si serás tonto. El único que no puede salir de aquí eres tú.
Nosotros entramos y salimos de los planos dimensionales como nos place. ¿Todo
tu poder llega a la creación de esa miserable cosita desintegradora? Bueno, es
mucho, tengo que reconocerlo. No me esperaba tanto de ti. Pero nuestra hija
abre y cierra verdaderos agujeros negros, para crear galaxias y modificarlas.
Eso es tan solo un pequeño juego para ella. Cariño, ¿nos vamos y lo dejamos
aquí son su cosita desintegradora? Algún día se lo tragará si no logra volver a
cerrarla.


—¿Para qué perder este planeta? Es
necesario para mantener el equilibrio de este cúmulo —dijo Eloy.


Él movió una mano, dio un manotazo en el
aire y aquella singularidad se cerró y desapareció. Le dijo al otro:


—Ya está bien, Erra, terminemos con esto.
Di que te rindes y listo. ¿Tan difícil te resulta darte por vencido?


Amanón, desentendida del otro, le dijo a
Eloy:


—Cariño, Hadiyya está muy entusiasmada
con lo de la gran fiesta y los bailes de esta noche en Trabzon. Quiere usar
vestiditos lindos. Ya se está sintiendo niña. ¿No te parece adorable? Y quiere
que haya muchos niños, porque hace semanas que no ve a ninguno. Ella necesita
el contacto con los de su edad. Así que tendremos que invitar a algunos más de
la familia que ella no conozca todavía.


—Me parece muy bien.


—Y también tenemos que comenzar a darle
otras responsabilidades. Ya se está sintiendo una niña grande, como ella dice.


—Estoy de acuerdo con eso.


Amanón se
abrazó a él y lo besó. Máscara Negra aprovechó lo que consideró un enorme
descuido y su oportunidad final. Haciendo acopio de todas sus energías puso los
dos brazos hacia adelante y, con un gran grito, produjo un descomunal y
luminoso rayo de luz concentrada. Unas grandes formaciones rocosas quedaron
fundidas por completo. El ardiente mineral de hierro descendió chorreando y
corría hacia un lado y otro.


Amanón y Eloy seguían abrazados, como si
no se hubieran enterado de nada, ahora desnudos y rodeados por un luminoso halo
que bordeaba sus cuerpos.


Máscara Negra cayó de rodillas,
absolutamente incrédulo. Ahora estuvo completamente convencido de que era
imposible hacerles nada. Había perdido la pelea.


—¿En qué se han convertido?


Amanón le dijo a Eloy:


—Amor mío, estás tal como me gustas:
desnudito y ardiendo. ¿Es por mí?


—Por ti siempre.


A unos metros de altura, algo más allá,
surgió un rojo destello que emitía un calor extraordinario. Erra chilló y tuvo
que protegerse con un campo de energía, para no quedar incinerado. Era Hadiyya
que quedó flotando envuelta en lo que parecía una llameante hoguera. La niña
estaba tan roja como el propio fuego. El suelo por debajo de donde ella flotaba
se estaba poniendo también al rojo. Hadiyya estaba muy enfadada y le dijo a
Máscara Negra:


—¡Tú eres un hombre muy malo! Durante
toda tu larga existencia no has hecho otra cosa que él mal. ¡Todo lo destruyes
y dañas a la gente! Detrás de ti has dejado desolación y mucho llanto de niños
sin padres y de padres sin hijos. No aprendiste nada porque has rechazado el amor.
En la Tierra quisiste matar a mi abuelita Farah y a mis hermanas y hermanos.
Ahora le has querido hacer daño a mis padres y yo no te lo voy a permitir. Te
voy a castigar por ser tan malo, a ver si naces algo mejor.


En el medio de la frente de la niña, la
pequeña manchita que parecía una estrella se había ido iluminando. Cuando
adquirió una luz tan intensa que resultaba imposible mirarla, la niña pareció
explotar en una intensa llamarada que salió hacia donde estaba Máscara Negra
aterrado.


No se produjeron explosiones ni ruidos de
ninguna clase, no se escuchó absolutamente nada.


Máscara Negra apareció al lado de Eloy y
de Amanón.


Con los ojos completamente desorbitados,
el hombre no lograba creer aquello que veía.


La imponente cordillera de hierro, que
con sus diez mil metros de altura cerraba el valle, se había desintegrado sin
dejar ni rastro de que existió. En el lugar había ahora una negra hondonada, de
más de nueve kilómetros de profundidad y veinte de anchura, tan lisa y pulida
como cortada con plasma. Comenzaba en donde Máscara Negra había estado y se
extendía por miles de kilómetros, más allá del lejano horizonte.


Hadiyya hizo una mueca y dijo:


—¡Huy! Se me pasó la mano.


Las llamas alrededor de la niña
desaparecieron, su piel adquirió de nuevo su color blanco y ella descendió al
suelo. Con gesto contrariado le dijo a Amanón:


—Mami, ¿por qué lo quitaste de allí?


—Hija, ¿era necesario usar toda esa
energía?


Hadiyya hizo un gesto con el pulgar y el
índice derecho un poco separados y dijo:


—Si fue tan solo un poquito así. —Los
abrió un poco más, rectificando, y añadió—: Así.


—Cariño, si esto hubiera sido en la
lunita de la Tierra la hubieras desintegrado, y al planeta le quitas la mitad.


—¿Por qué no dejaste allí a ese hombre
malo?


—Porque no hubiera estado bien que lo
mataras.


—Pero él había querido matar a la
abuelita Farah, a mis hermanas y a todos los caballeros, y ahora os quiso hacer
daño a vosotros.


—Eso no importa. Él no está en capacidad
de hacernos nada a nosotros y tú no debes matar —dijo Amanón.


—Yo no lo iba a matar. Él iba a volver a
vivir con otro cuerpo en otra vida nueva —dijo Hadiyya.


—En el planeta Tierra, a eso los humanos
le dice matar y morir, porque es la destrucción del cuerpo físico, aunque el
alma perviva. El fin de su existencia física les debe de llegar cuando a cada
uno le corresponde. Cariño, nosotros no debemos de interferir en la duración de
esa existencia de los seres humanos, al ponerle un fin anticipado.


—¿Nunca?


—No.


—¿Aunque se porten muy muy mal?


—Ni con eso.


—¿Aunque maten a muchos otros y destruyan
el planeta?


—Incluso con eso. Nosotros no debemos de
intervenir en el fin del ciclo de sus existencias encarnadas.


—Está bien. Lo recordaré —dijo Hadiyya.


—Así me gusta, mi niña.


—¿Te molestaste conmigo?


—No, mi amor, eso jamás sucederá. Te amo
mucho —dijo Amanón besándola.


—Yo también te amo, mami.


Eloy le dio un beso y le dijo:


—Ha sido muy lindo que vinieras para
querer ayudarnos. Te amo mucho, mi niña.


—Y yo a ti también, papi.


Amanón le dijo:


—A ver, déjame hacerte un nuevo vestido.
¿Qué te parecería un suave conjunto de casaca y pantalón?


La niña quedó vestida y dijo:


—Sí, este me gusta. Es como el tuyo y el
de papá, pero en blanco.


—Claro, porque nuestra hija es el ser más
luminoso de todo el universo. Me faltaron los bordados. Ya están, ahora sí.


—Ahora yo te lo hago a ti y a papá.


Eloy y Amanón volvieron a quedar vestidos
con la casaca y el pantalón negro, que solían utilizar cuando estaban en el
Kukenán-tepuy. Amanón le dijo:


—Perfecto. Lo has hecho muy bien. Ahora tienes
que aprender a controlar más tu energía. Anda, inténtalo. En aquellas rocas de
allá, desintegra nada más que la grandota.


La niña se concentró, hizo un gesto con
su mano y la gran roca y muchas otras más desaparecieron.


—¡Huy! Todavía fue mucho —dijo ella.


—Tienes que concentrarte un poco más. A
ver, inténtalo otra vez con aquella roca que está sola —dijo Amanón.


La niña lo volvió a intentar. Sacó la
lengüita y con el dedo índice y el pulgar, de la mano derecha, unidos frente a
sus ojos a modo de una mira, apuntó hacia la roca. Abrió los dedos ligeramente
y la roca desapareció. Hadiyya se rio y aplaudió alegre:


—¡Lo logré, lo logré!


—Así es, mi vida. ¿Ves que sí lo puedes
hacer? Mi niña ya se está haciendo grande e independiente.


—Te amo, mami —dijo la niña volviendo a
besarla.


—Bueno, veamos lo qué hacemos con Erra.
Lo mejor será dejarlo aquí. Morirá por sí mismo. No hay nada que comer.


—¡No, no me podéis dejar aquí solo! Eso
sería igual que matarme.


—Está bien. Querido, quitémosle su
eternidad y dejémoslo en un planeta con vida en fase tres, y que se las apañe.
Ya veremos cuánto dura. Puede que él tenga suerte y muera de viejo.


—O que antes se lo coman los bichos —dijo
Hadiyya.


—No me podéis quitar lo que es mío por
derecho —dijo Erra—. Es mi eternidad, nací con ella.


—Claro que sí te la podemos quitar —dijo
Eloy.


—Tenéis el poder para hacerlo, pero no
debéis de interferir.


—Él como que intenta aprovecharse, ¿no te
parece? —dijo Amanón.


—Sí, siempre lo ha hecho, pero de nada le
servirá hoy —dijo Eloy—. Sus juegos malignos se terminaron. Me parece bien
enviarlo a ese planeta.


*


El hermano Damián se materializó junto a
ellos. En los labios tenía su sempiterna y plácida sonrisa y en la mano, por
supuesto, llevaba su inseparable gran escoba de grueso mango.


—Hola, Damián —lo saludó Hadiyya.


—Hola, cielo sonriente, luz del universo.


—¿A qué has venido?


—A encargarme de esto. Tengo algo muy
sucio y negro que barrer aquí. Erra, yo sí que tengo la potestad para
interferir y quitarte tu eternidad. Ellos también, pero este es mi trabajo.


—¿Tú? Pero si no eres más que un
barrendero —dijo él.


—Sí, me dedico a barrer lo que ha de ser
barrido para que todo quede limpio y en orden —dijo Damián.


—¿Cómo has tenido la capacidad para
llegar hasta aquí desde la Tierra?


—¿Quieres saber quién soy y a qué he
venido?


Con el grueso mango de la escoba, Damián
golpeó con fuerza en el suelo por tres veces. Se produjo un destello de luz y
él se transfiguró. El negro hábito de monje le desapareció, y en su lugar quedó
vestido con uno de suave color azulado. Su calva cabeza era alta y alargada,
más ancha arriba. En ella apareció una diadema hecha de una tira plateada, que
en el centro tenía media esfera azul. En el lugar de la escoba había quedado un
grueso bastón metálico de la misma longitud. Estaba labrado con complejas
filigranas y en la parte superior tenía una gran esfera cristalina, dentro de
la cual se movían chispas luminosas. Erra exclamó:


—¡Un Guardián del Orden!


—Precisamente. Por eso puedo intervenir.
Yo soy el encargado de ese sector, y entre tanto caos que tú has sembrado en el
planeta Tierra es hora de restablecer el orden. Te llevaré a un planeta oscuro
y que está en pleno caos evolutivo de fase cuatro. ¿No es eso lo que a ti te
gusta? Allí hay otros seres tan deseosos de sangre y de crueldad como tú.
Contra ellos podrás luchar todo lo que quieras; pero lo harás al mismo nivel
que ellos, sin tus poderes ni tu eternidad. Tendrás que pelear muy duro por tu
vida. ¿Ya se te olvidó usar una espada? Espero que no. Ya veremos cuánto duras
como un simple mortal.


Hadiyya se acercó a Erra y le dijo:


—Pobrecito, no sabes lo que te espera;
sufrirás mucho.


Él retrocedió aterrado, moviendo una mano
frente a sí.


—¡No, no te me acerques! ¡No te soporto,
aléjate! ¡Tu energía es mucho peor que la de tu madre! ¡Me hace mucho daño!
¡Eres un completo engendro vomitivo, un error mutante de la naturaleza!


La niña puso un morrito de disgusto.
Damián le acarició la cabeza y le dijo:


—Tranquila, no le hagas caso que está
loco. Erra, el único engendro aquí eres tú. Pero yo corregiré ese error.


Hadiyya se volteó hacia sus padres. Hacía
pucheritos intentando no llorar.


—Me llamó engendro vomitivo y mutante. Él
es muy malo.


Amanón la cargó en brazos y le dijo:


—¿Qué sabe él lo que es el ser más
alegre, luminoso y dulce de todo el Universo, si él es incapaz de conocer lo
que es la belleza y el amor?


La niña le echó los brazos al cuello y le
dijo:


—Gracias, mami, te amo mucho.


*


A unos pocos metros del grupo se fue
formando una pequeña y suave luz. Fue aumentando de tamaño hasta adquirir el de
una persona. Pronto apareció una hermosísima mujer blanca de delicadas
facciones y largos y rubios cabellos, que estaba vestida de blanco. Hadiyya la
saludó:


—Hola, Erua.


—Hola, Hadiyya Melite, preciosa luz del
universo. Eloy, Amanón, Damián: muchas gracias por todo. Llevo muchos miles de
años esperando por este momento.


—Tu gemelo no logró entenderlo —le dijo
Amanón.


—No, él no lo logró. Nuestro intento de
unión fracasó porque él no estaba preparado. Su corazón se encontraba lleno de
orgullo insano. Nos despolarizamos con violencia y, lamentablemente, en él
quedó toda la maldad, la ira y el rencor hacia sus doce hermanos y toda la
creación —dijo Erua.


—Y en ti quedó concentrada toda la
bondad, la dulzura y el amor de los dos —dijo Amanón.


—Sí, pero este desbalance ha de
corregirse. Sin embargo no ha sido posible debido a su eternidad y a sus
poderes. Nadie pudo acabar son su vida en tantos miles de años. Tan solo volviendo a comenzar
en el ciclo de las reencarnaciones, a través del olvido se podrá presentar la
oportunidad para que él evolucione, y llegue a aceptar mi amor y el que a él le
corresponde.


—Cuando el muera morirás tú también.


Ella sonrió y le preguntó:


—¿Vivir y morir? No es una palabra
adecuada en tu boca, Amanón. Yo sé que esta existencia terminará para mí
también, porque nuestras vidas y destinos están ligados. Pero será un gran
logro y un alivio. Porque volviendo a renacer los dos yo lo haré consciente y
tendré la oportunidad de estar a su lado, a fin de realizar mi trabajo con él.
Yo soy su guardiana.


Damián le dijo a Erra:


—Vamos, Número Trece, el momento para ti
ha llegado. No te despidas, no hace falta ni nadie lo necesita.


Los dos desaparecieron. Amanón le dijo a
Erua:


—No será una labor fácil la que te
espera.


—No, ni sencilla ni corta.


—Yo sé que tú lo lograrás, porque tu amor
por él es infinito. Te conozco bien porque somos muy parecidas.


—Sí, es cierto. Son muchos miles de años
de odio, los que mi gemelo ha acumulado en su corazón y en las capas inferiores
de su espíritu. Eso no resultará fácil de quitar, pero lo lograré sin importar
cuánto me lleve. Al fin y al cabo, ¿qué es el tiempo humano, Amanón, sino un
instante tan solo para quien comprende la eternidad del alma?


* *


En cuanto Eloy y Máscara Negra se
marcharon del Kukenán-tepuy, la enorme tormenta comenzó a desaparecer con
rapidez. Cuarenta minutos más tarde, las condiciones meteorológicas en la zona
eran las normales de un día muy nublado y con niebla.


Farah y los demás aparecieron cerca de
aquel gran círculo de fuego, alrededor del gran agujero en el que la lava
seguía enfriándose. Dubhe dijo:


—Vaya caos. Por allá están los trozos del
MiG que cayó. Los dos tepuyes tiene más agujeros nuevos que un queso gruyere,
como si enormes topos los hubieran perforado. Los restos de la maloca y de las
churuatas de la misión desaparecieron con el vendaval, y hay cualquier cantidad
de árboles arrancados, quemados y partidos.


Albireo añadió:


—La explosión con que Máscara Negra atacó
a Eloy ha debido de escucharse hasta en El Dorado y Guasipati.


—Sí. En el Fuerte Luepa han de estar en
alerta.


—Esta área circular, cuando se enfríe
terminará siendo una cubierta de rocas volcánicas extrusivas, en donde es
imposible que geológicamente las haya. Otro misterio más para sumar a los
demás. Los satélites meteorológicos americanos y los espías están enfocados en
la zona.


—Pudieron observar la tormenta, pero
mientras esté tan nublado no lograrán ver lo que ha pasado aquí.


—Cuando la niebla levante no tardarán en
sobrevolarnos aviones militares, y llegará el ejército a ver qué fue lo que
ocurrió ahora.


Farah dijo:


—No tengo ni idea de qué explicaciones
vamos a dar.


—Con no dar ninguna tenemos —dijo
Bernardo.


—Sí, será mejor. El caso es que tendremos
esto lleno de militares e investigadores de diversos organismos. Esta vez
podría ser durante varias semanas. Son demasiados sucesos acumulados en esta
zona, en el transcurso de los últimos cinco años, como para no relacionarlos y
dejarlos pasar. Se me está ocurriendo que podemos enviar a los platillos
Cóndor, para que sobrevuelen el área y la zona del Fuerte Luepa y se dejen ver.
Quizás los militares asocien estos fenómenos meteorológicos anómalos con
actividad de ovnis. Eso los hará ser más cautos en sus conclusiones, al menos las
públicas.


—Podría funcionar.


—Pues dile al operador que los envíe
entre las nubes con bastantes juegos de luces. Que cada Cóndor vaya acompañado
por dos platillos Zorro volando en formación en V. Luego que recorran también
la Gran Sabana de manera visible.


Alonso preguntó:


—¿Cómo arreglaremos este desastre?


—¿Qué tal con un poco de magia? —preguntó
Denébola.


Aquello los hizo reír, que buena falta
les estaba haciendo. Farah dijo:


—Bernardo, levanta la alerta.


—Sí, me parece que ya es hora.


—Que todos vayan regresando a sus puestos
y los conventos y monasterios recobren la tranquilidad, que deben de estar muy
inquietos; esto se termino.


—Con todo gusto.


—Sí, esta vez sí que se terminó por
completo, definitivamente —dijo Albireo.


Denébola aspiró el aire con toda fruición
y dijo:


—Me siento distinta, capaz de todo. No sé
qué nos habrá hecho papá, con aquella energía con que nos devolvió las fuerzas,
pero me estoy sintiendo como si pudiera ser la dueña del mundo.


Poco más allá había una zanja que tendría
como un metro de profundidad, por unos veinte de largo y algo más de once de
ancho. Denébola sonrió y su hermana le dijo:


—Morocha, nunca hemos podido saltar esa
zanja. No logramos sobrepasar los nueve metros y medio. Está llena de agua y
barro y te vas a dar una buena caída dentro.


—¿Tú crees? No me parece. Estoy que
vuelo.


Denébola agarró carrera, salto y cayó al
otro lado. Dubhe gritó alborozado:


—¡Qué fantástico! Todavía te sobraron
como dos metros.


—¡Ay, yo también voy a probar! —dijo
Aludra.


Repitió el salto y, al igual que su
hermana, sobrepasó con mucho el ancho de la zanja.


* *


En Trabzon, una vez que Kalídora vio que
Eloy se fue con Máscara Negra y que todos estaban ya fuera de peligro, ayudada
por Alexander se puso con su secretaria y el ama de llaves a ocuparse del
encargó que Eloy había hecho. Un rato después, las otras dos salieron de la
oficina y Alexander le dijo:


—Amor mío, con la familia tan peculiar
que tienes, a tu lado es imposible aburrirse. ¿Toda tu larga existencia ha sido
de esta misma manera?


—Cariño, Asia Menor siempre fue un
hervidero de conflictos desde la prehistoria. Recuerda que yo nací de reyes en
unas épocas sumamente conflictivas. Cuando no eran las disputas intestinas de
los propios bizantinos, y se cansaron de atacarnos las tribus árabes, llegaron
los danisméndidas y los selyúcidas a repartirse Anatolia. Luego fueron los
mongoles y los otomanos. No podría decir que la península, tampoco Siria, hayan
sido unos territorios muy pacíficos. Para mi familia y para mí, pues ya tú lo
ves, logramos ir capeando esos temporales de la mejor manera. Ahí estamos con
los templarios, desde sus inicios, y nunca hemos dejado de luchar por alguna
causa. Espero que con la desaparición de Máscara Negra quedemos más tranquilos.
¿Te estás arrepintiendo de estar a mi lado?


Alexander la abrazó y le dijo:


—Antes me arrepentiría de haber nacido,
amor mío. Cuando nos presentaron la primera vez, en aquel partido de polo, me
pareciste la mujer más irresistible y misteriosa que yo me hubiera echado a la
cara. Ahora voy entendiendo las razones. Aquella mirada que me diste me cautivó
por completo y, de alguna manera, yo creo que intuí todo lo que había debajo.
Esa primera impresión no se ha ido de mi mente, amada mía. Nunca antes había
sido tan feliz como desde que estoy contigo. Adoro cada minuto que pasamos
juntos. Viendo películas, yo pensaba que alguien que tuviera una vida eterna
habría de terminar completamente aburrido del mundo, y quizás asqueado de todo.
Ahora yo quisiera poder vivir tanto como tú, para amarte más cada día e ir
descubriendo el mundo de otra manera, a través de tus maravillosos ojos verdes.
Espero que cuando yo sea viejito tengas paciencia conmigo, si me pongo algo
fastidioso.


Kalídora lo besó. ¿Qué podía decirle?


—Cariño, te voy a dejar un rato. Por
favor, sigue ocupándote de todo para la celebración. Voy hasta el Kukenán para
ver cómo quedó aquello y a llevarles lo que mandé a preparar. Vuelvo pronto.


 * *


Kalídora apareció junto a ellos.


—Virgen santísima, qué desastre tan
grande. Pobre selva. Con este suelo tan malo esto no se recuperará nunca. ¿Cuál
es el motivo de la fiesta que tenéis?


—Que los morochos ya saltan la zanja —le
dijo Farah—. ¿Cómo van las cosas por Trabzon?


—Tal como Denébola me pidió. Alexander me
está ayudando a coordinarlo. Tengo a tres empresas de restauración y a dos de
festejos pegando carreras para preparar todo para la fiesta. Otra está buscando
a los músicos. Yo quiero un par de grupos de música folclórica tradicional y
uno de música moderna.


—¿Podrá estar todo a tiempo?


—Descuida, que todo estará listo para la
cena. Tomad chicos, unos tentempiés hasta el almuerzo, que la mayoría no habéis
desayunado todavía.


Les entregó una cesta en la que había
viandas y bebidas. Denébola dijo:


—¡Hay, qué rico! Precisamente lo que a mí
me gusta. Abuela, tú siempre estás en todo. Espero que esto no sea un sustituto
del almuerzo.


—No lo será. Adivinad quién invita.


—¿Quién? ¿Alexander? —preguntó Aludra.


—Rosa y Raúl.


—¿Están cocinando?


—No, que va —dijo Kalídora—. Con la
angustia que los dos han tenido encima no están para eso. ¿Quién iba a estarlo?
Si me informó Silo que Rosa estaba escondida con la niña en un rincón de la
habitación. Comeremos en Segovia, para que Alexander conozca el acueducto
romano. Rosa no me dijo dónde será, tan solo que sería algo ligero, un picoteo
para aguantar hasta la cena. Pero ya sabéis lo que es un picoteo para los
españoles, que al final se termina comiendo más.


—Sí, que la otra vez que estuvimos
tapeando en Zaragoza no podíamos ni caminar cuando salimos de la zona de El
Tubo, luego de visitar bares y tasca tras tasca —dijo Aludra.


Albireo añadió:


—Cuando estuvimos en Peñíscola fue lo
mismo. Menos mal que las callecitas de la ciudad vieja eran todas en bajada,
desde el castillo hasta la playa.


—Sí, que tremendo resbalón que se dio
Raúl —dijo Dubhe.


—¡Me encanta ir de tapas! Yo quiero medio
cochinillo segoviano —dijo Denébola entusiasmada,


—Morocha, eso no es un tapeo —dijo su
hermana.


—¿Qué importa? Incluso puedo merendar,
que a mí no me estropeará la cena para nada. Hoy estoy que me muero de hambre.
Es que si no me mata uno me mata el otro, pero hoy como que muero de algo.


—¿Se te multiplicaron las solitarias,
cariño? —le preguntó Dubhe.


—¿Damián te está ayudando con los
preparativos en Trabzon? —preguntó Farah.


—Él se marchó hace un rato —dijo
Kalídora.


—¿Para dónde se fue?


—Tan solo me dijo que el momento había
llegado y él tenía que cumplir con su obligación. Que había algo negro que
tenía que terminar de barrer muy lejos. No tengo la menor idea de a qué se
quiso referir.


*


—¡Hola a todos!


Fue la infantil y alegre voz de Hadiyya,
que surgió de la nada en completo silencio y sin ninguna clase de señal de
energía que la precediera.


—¡Hadiyya, mi cielo! ¡Qué gusto me da
verte! —dijo Farah corriendo hacia ella.


—A mí también, abuelita.


—Pero si está vestida —dijo Denébola.


—¿Y ese conjunto tan lindo? —preguntó
Aludra.


—Es como el de tu mamá, con todo y las
hojas bordadas, pero en color blanco —dijo Farah.


—Mamá me lo hizo y yo le hice uno a ella
y a papá.


Farah la cargó en brazos y le dijo:


—Es precioso y te queda muy bien. Qué
diadema de luz tan linda llevas hoy.


—¿Te gusta?


—Está muy bella, cada vez las haces más
lindas. ¿Me podrías hacer una para mí?


—Claro que sí, abuelita. ¿Para cuándo la
quieres?


—Quiero ponérmela esta noche en la
fiesta.


—Nos habéis tenido sin saber de vosotros
durante semanas. ¿Dónde habéis estado metidos? —preguntó Kalídora.


Muy risueña, como ella acostumbraba, la
niña dijo:


—Por ahí afuera, viendo una gigante roja
convertirse en supernova y haciendo muchas cosas y divirtiéndonos.


—¿Y papi y mami?


—Ellos quedaron conversando un rato con
Erua.


—¿Quién es ella? —preguntó Bernardo.


—La gemela blanca de Erra.


—¿Qué pasó con él? —preguntó Farah.


—Lo castigaron por portarse tan mal y ya
no volverá más como Máscara Negra. Él es muy malo, me dijo que yo era un
engendro vomitivo y un mutante.


—¿Eso dijo ese monstruo? ¿Cómo se
atrevió? Pues está muy bien que lo castigaran —dijo Kalídora.


—Damián se lo llevó al planeta oscuro y
pasará muchas vidas lejos, antes de poder volver aquí con su gemela Erua,
cuando él ya sea más bueno. Los doce antiguos los esperarán. ¡Huy, cómo
está todo esto! Si mi mami viera cómo quedó su selva le daría un patatús.


—Sí, seguro que se lo daría —dijo Farah
riendo.


—¿Y a qué has venido tú, mi niña
preciosa? ¿A terminar de alegrarnos con tu luz este negro día? —le preguntó
Kalídora.


—Papi y mami me dejaron venir a arreglar
un poco este desastre —dijo Hadiyya.


—¿Qué es lo que vas a arreglar tú?


—Todo esto, porque quedó muy feo. Así no
me gusta nada. Yo lo quiero como estaba antes, con todos sus árboles, flores y
animalitos.


—Si mami y papi te lo encargaron es
porque confían en ti.


—Yo ya soy grande —dijo la niña.


—Sí, mi amor, tienes más de cinco años y
ya eres una niña grande —le dijo Farah.


—Menos mal que no tuvimos necesidad de
enfrentarnos con Erra —dijo Aludra—. Con esa explosión con que atacó a Eloy nos
hubiera matado a todos en un instante.


—¿Eso crees, hermana? —le preguntó
Hadiyya.


—Nuestros campos de energía quizás hubieran
aguantado la onda de presión, pero no esa enorme temperatura. Mira el cráter
que dejó.


—Bájame, abuelita —Farah la dejó en el
suelo y la niña dijo—: Papi me encargó también que os dijera algo.


—¿Qué cosa?


—Abuelita Farah, tú y los gemelos habéis
alcanzado mucho más de lo que sois conscientes. Pero papi me pidió que no lo
dijera con palabras. De modo que...


Farah y los cuatro mellizos
desaparecieron y reaparecieron juntos más allá, flotando sobre el caliente
cráter. Hadiyya hizo un pequeño movimiento, y una enorme llamarada los rodeó
por completo sin dejar verlos.


—¿Qué es lo que has hecho, Hadiyya?
—gritó su abuela.


La niña soltó una de sus risitas y
desapareció. Volvió a surgir junto a Farah y los mellizos, que se habían
protegido dentro de una esfera de energía. Les preguntó:


—¿Está caliente?


—No, no sentimos el calor —dijo Dubhe.


—¿Y qué tal si probamos con el frío?


El fuego se apagó y todos ellos
desaparecieron de aquel lugar en la Gran Sabana, y reaparecieron sobre una
superficie helada con un firmamento oscuro.


—¿En dónde estamos? —preguntó Albireo.


—Plutón. ¿Qué tal está el frío? —preguntó
la niña.


—Tampoco lo sentimos —dijo Farah.


Volvieron a desaparecer y resurgieron en
el espacio, cerca de Plutón.


—¿Y aquí?


—Tampoco notamos el frío. Parece que la
esfera de energía que hemos creado ya es completamente aislante.


—Esto era lo que papi me encargó que os
dijera. Pero si yo os hubiera pedido que la hicierais no lo habríais logrado,
porque seguíais asumiendo que todavía no sabíais hacerlo. Ahora regresemos,
porque la abuela se está preocupando.


Los seis surgieron junto a Kalídora y los
templarios. Por la sonrisa que todos traían, ella preguntó:


—¿Qué fue lo que pasó?


—Hadiyya nos ha hecho probar nuestras
nuevas esferas de energía. Ya son completamente protectoras —le dijo Farah.


—Ah, eso está muy bien. Me dio un susto
de muerte cuando vi que el fuego os rodeó.


—Ah, sí, se me olvidaba, ya podéis saltar
mucho más.


—¡Sí, ya cruzamos la zanja! —dijo
Denébola.


—Yo me refiero saltar de polo a polo en
la tierra, como queríais —dijo Hadiyya.


—¡Ah! Pues eso está magnífico —dijo
Albireo.


—Sí. Ahora necesitaríamos como unos
treinta saltos para llegar a la luna.


—Me parece que no me he explicado bien
cuando dije que podías saltar de polo a polo —les dijo Hadiyya—. Es que le
podéis dar la vuelta ecuatorial al planeta.


—¡Huy! ¡Entonces con diez saltos llegamos
a la luna —dijo Denébola.


Hadiyya soltó su risita y Kalídora dijo:


—Me parece que ahí hay mucho más. A ver,
cielo mío, ¿qué es lo que no acabamos de captar y te hace tanta gracia?


—Ver la manera en que vosotros mismo os
limitáis. ¿Por qué pensáis en pequeñito? Hermana, ¿porqué saltaste la zanja
llena de lodo si nunca habías podido salvarla? ¿Tenías ganas de embadurnarte
hoy?


—No. Fue que sentí que podía hacerlo —dijo
Denébola.


—Pues mañana, después de que hayas tenido
tu comilona, disfrutado de la fiesta y descansado bien, quizás sientas que, si
te lo propones, podrás saltar hasta la luna. Yo no os dije cuántas vueltas
podrías darle a la tierra en un salto. ¿Qué os hizo suponer que era una sola?
Bueno, ahora sí, vamos a arreglar todo esto —dijo la niña dejándolos con la
boca abierta.


Se alejó unos pasos y levitó hasta cosa
de unos veinte metros de altura. No pareció hacer nada en particular, tan solo
observar el entorno. Sin embargo, cual si hubiera sido una película pasada en
retroceso, la roja lava comenzó a devolverse y a ser la arena y las rocas
originales; el gran agujero se apagó y se rellenó, y la capa vegetal fue
restituida en toda la zona que estuvo incinerada. Más allá, y hasta donde
alcanzaba la vista, fueron surgiendo árboles, se enderezaron otros caídos y
recuperaron sus formas los que estaban partidos, y la selva se renovó cual si
nada hubiera sucedido.


—¡Huy! Sobre los tepuyes sí que está todo
revuelto y roto. Las lindas florecitas desaparecieron por completo. No quedó
nada. No importa, ya lo voy a arreglar también —dijo la niña.


—Sí, mi amor, déjalo como antes —dijo
Kalídora.


Ellos no lograron ver lo que sucedía en
las elevadas cimas del Kukenán y del Roraima. Pero las cosas debieron de haber
quedado como antes, porque las cascadas y chorreras volvieron a caer por donde
siempre lo habían hecho, desde que el ser humano recordara. Un rato después, la
niña dijo muy satisfecha.


—Ya eso está listo también. ¿Os interesan
para algo esos grandes agujeros en las montañas o los tapo?


—No nos sirven para nada —dijo Kalídora.


—Tápalos, por favor —le pidió Farah.


—Está bien, eso es fácil.


Las invisibles termitas gigantes
trabajaron con rapidez reparando el nido, porque en unos minutos todos los
agujeros quedaron cerrados, y las paredes orientales del Kukenán y las
occidentales del Roraima volvieron a estar como siempre habían estado.


—Cariño, encima del Roraima y al otro
lado están los restos de un avión —le dijo Farah.


—Ya no están encima, el viento se los
llevó y todos están al otro lado por muchos sitios. Aquí abajo hay más.


—Afean mucho, ¿no te parece?


—No quedan nada bonitos —dijo la niña.


—¿Podrías hacernos el favor de quitarlos?
Las bombitas quítalas también, que son peligrosas; que no quede nada por ahí.


Desde diversos lugares fueron llegando
trozos de los dos MiG-35 y agrupándose en dos partes. Quedaron flotando en el
aire y Hadiyya dijo:


—Me parece que esos son todos los que
había. ¿Adónde quieres que los lleve?


—Envíalos
a la base rusa de donde los robaron —pidió Farah.


—¿Dónde es que queda eso?


Albireo dijo:


—Yo la tengo en la mente.


—Está bien, ya la vi.


—De paso, ¿puedes enviarles también a los
dos pilotos que tenemos amarrados en una de las cuevas? Ya se encargarán los
rusos de exprimirlos bien —dijo Farah.


—Claro. ¿Algo más?


—Sí. ¿Podrías hacer que ellos no
recuerden que venían a atacarnos aquí ni nada de lo que les pasó?


—Sí, eso es sencillo. ¿Y los dos pilotos
que están muertos? ¿Hago algo con ellos?


—¡Ah, sí! Júntalos y envíalos también,
por favor


—¿Eso es todo?


—Sí, mi cielo —dijo Farah.


—Pues allá van.


Los restos de los aviones desaparecieron
y la niña dijo:


—Todos los cachitos, las bombas y los
cuerpos están en medio de una pista; allí los verán pronto. Ya está todo
arregladito aquí. A ver... No, me parece que se me está pasando lo más
importante.


—¿Qué cosa? —le preguntó Kalídora.


—Los animalitos que murieron. Son muchos.
Todo tiene que quedar como estaba antes de que Erra hiciera sus desastres.


Lagartijas, insectos, aves y otros
animales comenzaron a aparecer por aquí y allá. De los árboles del borde de la
silenciosa selva, en una hermosa algarabía surgieron de nuevo los conocidos
chillidos de los monos y la múltiple fauna silvestre. Una bandada de guacamayas
cruzó rauda llenando todo de chillidos. Poco después, la niña sonrió satisfecha
y dijo descendiendo al suelo:


—Ahora
sí, todo está en su lugar como antes. Hay siete indiecitos muertos en el norte
del Roraima y tres al sur del Kukenán.


—¿Qué hiciste con ellos? —preguntó
Kalídora.


—Nada. No debo interferir en las vidas de
los humanos.


—Está muy bien, mi nena, esa era la hora
de ellos.


—¿No queréis que repare las casitas de
techo de palma de las monjitas?


—No es necesario, mi amor, muchas
gracias. Eso déjanoslo a nosotros, para tener algo en qué entretenernos —le
dijo Farah.


—Está bien. Si no hay nada más que
hacer... Ya va, un momentico.


En lo que había sido el círculo quemado
por la explosión creada por Máscara Negra, en su intento por matar a Eloy, y
cuya capa vegetal había sido restituida por la niña, surgieron cantidad de
flores. Kalídora dijo:


—Esas no estaban antes.


Hadiyya soltó una alegre risita y dijo:


—No, pero me gusta más verlo de esta
manera. ¿No te parece bien?


—Claro que sí, ahora está precioso; era
el detalle que siempre le falto. Quedó un lindo lugar adonde venir a merendar.


La niña se rio con aquello. El maestre
Alonso dijo:


—Cuando vengan los soldados y los demás
se van a quedar locos. Que todo esté así va a ser peor que como estaba antes.


—¿Por qué? —preguntó Dubhe.


—¿Con esa enorme supercelda que pasó por
aquí y no se ha roto ni una ramita, tan solo las churuatas?


—Fueron cosas de los ovnis —dijo
Denébola.


Todos se echaron a reír. Farah dijo:


—Ahora que estás mencionando eso me
asalta una gran duda. Con lo supersticiosos que son los indígenas, quizás
cabría la posibilidad, por remota que sea, de que llegaran a pensar que los
espíritus no quieren ni a las instalaciones de la Misión ni al centro botánico
aquí, y por eso la tormenta las destruyó.


—Pues podría suceder muy bien —dijo
Kalídora.


—Eso sería todo un problema enorme para
nosotros. Hadiyya, cielo mío, he cambiado de parecer. ¿Podrías reconstruir
todas las casitas de la Misión y la que había aquí? Déjalas sin los techos para
que se vea algo de destrozo, por lo menos.


—Sí, claro, eso es sencillo. Ya lo hago,
abuelita.


La gran maloca del centro botánico
apareció completa, surgiendo de la nada. Le faltaba tan solo el techo de
moriche. Poco después la niña dijo:


—Ya está todo resuelto. Ahora sí: podemos
irnos.


—¿Para dónde? —preguntó Kalídora.


—Para tu palacio, abuela. Dejaste solo al
abuelo Alexander y le dijiste que regresarías pronto. Tenemos muchas cosas que
preparar para esta noche y yo quiero ayudarte.


—Claro que sí, mi cielo. ¡Me encanta
cuando tú me ayudas! Alondra Celeste también nos ayudará.


—Sí, las dos nos divertiremos. Abuela,
hoy quiero ponerme vestiditos lindos. Mami me dijo que tú los tenías.


—¡Huy, sí, que bien! Lo que nos sobran
son vestiditos preciosos. Te verás maravillosamente, como una niña grande.
Vamos a ponernos a revolver todo para que elijas los que te gustan.


Hadiyya les preguntó a Aludra y a
Denébola:


—¿Cuándo vais a tener a vuestros hijos?
Yo tengo ganas de tener sobrinitos. Os ayudaré a cuidarlos como a Farsiris.


Aludra le dijo:


—Albireo me debe un viaje a Chinchón para
tomarnos unas copitas. Mañana no será, porque amaneceremos de juerga, y a la
tarde probablemente nos pongamos a jugar a ver quién salta hasta la luna; pero
pasado mañana iremos.


Denébola se abrazó a Dubhe y le preguntó:


—¿No querías quitarme el TPA?


—Todavía quiero.


—Pues tú y yo podemos encontrar un
momentico hoy para comenzar a encargarlos. ¿No te parece? Al fin y al cabo, yo
sola me bebí casi todo el reconstituyente de la abuela.


—Claro que me parece, mi hermosa ama de
casa.


—Oye, ¿qué tal sería en un ambiente sin
gravedad? ¿Te imaginas la de posturas nuevas para agregarle al Kamasutra?


Riéndose como los demás y teniendo a
Hadiyya de la mano, Kalídora preguntó:


—¿Entonces? ¿Nos vamos a casa?


—Cariño... —dijo Farah y Bernardo la
interrumpió.


—Ya lo sé. Dale un enorme beso por mí a
nuestra hija. Ya le toca mamar.


—Más bien se le pasó la hora.


—Yo le di un biberón a Farsiris y quedó
durmiendo —dijo Kalídora.


—Id vosotros —dijo Bernardo—. Yo me quedo
con Alonso para ir regresando todo a la normalidad, a medida que lleguen los
caballeros. Nos vemos a la noche.


—No, recuerda que tenemos un almuerzo en
Segovia.


—¡Huy, sí! Ya se me había olvidado.


—Te espero en casa a las dos en punto,
para que te des una ducha y te cambies.


—Está bien, allí estaré sin falta.


—Yo se lo recordaré —dijo Alonso.


Farah le dio un beso a Bernardo y ella,
Kalídora, los mellizos y Hadiyya desaparecieron.


El maestre
Alonso sonreía. Fue a decir algo y Bernardo lo atajo:


—No hace falta que lo digas; ya lo sé y
me siento inmensamente orgulloso de ella.


—Haces muy bien. Ya podemos descansar de
esa amenaza que se cernía sobre nosotros.


—Sí, pero no por completo; todavía nos
queda algo importante por hacer o no dormiremos tranquilos.


—¿Qué cosa es?


—Máscara Negra habrá desaparecido, pero
su organización no. Sigue suelto el Sumo Sacerdote, aunque quedan muy tocados
sin el poder y la astucia de Máscara Negra.


—Sí, yo supongo que el Sumo Sacerdote
quedará al mando con plenos poderes, y continuará con los mismos negocios
sucios y el terrorismo —dijo Alonso.


—No es eso lo que me intranquiliza, sino
la capacidad de salto que tienen él y los cuatro místicos máscaras blancas.
Tenemos que ir cazándolos o siempre serán una amenaza para nosotros, debido a
la capacidad de penetración que eso les confiere. Ahora ya saben en dónde están
estos dos enclaves y somos vulnerables.


—Tienes razón. Pues, nada, activaremos
toda la red de inteligencia y los iremos cazando uno a uno. Eso tendrá
prioridad absoluta para todo el cuerpo. Ya teníamos algunos datos buenos que
podemos seguir. Son cinco nada más. Ahora somos nosotros los que tomaremos las
acciones y las iniciativas.


—Tomar la iniciativa. Eso sí que me suena
a música.


—¿Te vas a poner traje y corbata para
esta noche o será un esmoquin?


—En este momento no sé lo que me pondré,
no me han dicho si será de etiqueta o algo menos formal. Pero me vista como me
vista te puedo asegurar una cosa, Alonso.


—¿Cuál?


—Que voy dispuesto a lucir esposa con el
mayor orgullo del mundo.


—¿A la princesa guerrera Farah, la perla
de Al-Shurf?


—A la mujer que reina en mi corazón.


***











CAPÍTULO 68


Una nueva
reina para las señoras de los sueños


Transcurrieron cinco plácidos años.


Aludra y Albireo, y Denébola y Dubhe,
como puestos de acuerdo habían tenido dos partos de gemelos. En el primero
fueron dos hembras que ya tenían cuatro años, y en el segundo parto fueron dos
varones que cumplían dos años y medio. Farah y Bernardo habían tenido un hijo
más, un varoncito que ya tenía tres años. El segundo de Rosa y Raúl había
cumplido los cuatro. Kalídora y Alexander tenían un varón que iba a cumplir
cuatro años y una hembra de uno.


Amanón y Eloy se pasaban cada vez más
semanas fuera del planeta. Hadiyya, con poco más de diez años, hacía tiempo que
no los acompañaba tanto, y prefería quedarse con sus primas y primos. Al fin y
al cabo, todo lo que sus padres hacían y veían era conocimiento directo e
inmediato para ella.


Aquel amaneció como cualquier otro día
soleado.


Pero no era igual; era el día del
solsticio vernal.


Rosa, Amanón, Farah y Kalídora estaban
esa mañana conversando en el saloncito familiar del segundo piso, en el
palacio, y Kalídora terminaba de amamantar a su hija. Se escuchó un griterío
infantil seguido de risas y carcajadas. Rosa dijo:


—¿Qué será lo que habrán hecho estos
niños ahora?


—Sea lo que sea están muy divertidos
—dijo Farah.


Amanón soltó una risita, pero no dijo
nada. Las cuatro salieron y se dirigieron hacia una salón cercano, que los
niños tenían como área de juegos. Antes de llegar a la puerta escucharon que
algunos decían:


—¡Nieve, es nieve!


—¡Está nevando!


Al asomarse las cuatro a la puerta, Rosa
se llevó las manos a la cara y dijo:


—¡Cielo santo!


Amanón, Farah y Kalídora, que llevaba a
su hija en brazos, hicieron lo posible por aguantar la risa. En el amplio salón
los cojines y juguetes estaban por todas partes, y suaves plumones blancos
caían como copos de nieve. Hadiyya dijo:


—¡Huy! Nos pillaron con este desastre.


Los catorce niños, entre varones y
hembras, callaron de inmediato; pero las enormes sonrisas en sus caritas
gritaban todo lo que los labios callaban. Farah dijo:


—No sé por qué me parece que aquí hubo
una guerra de almohadas.


Su hija Farsiris, que estaba cubierta de
plumones al igual que Alondra Celeste y Hadiyya, dijo con todo su desparpajo:


—Mami, estábamos tranquilitos jugando y
¡pun! De repente explotaron dos cojines y todas las plumitas volaron. Fue una
explosión atómica. No sé cómo es que estamos vivos.


Todos los niños soltaron la carcajada, a
cual más divertido. Kalídora, Rosa, Amanón y Farah ya no pudieron aguantar más
y soltaron a reír también. Esta le dijo a su hija:


—Si serás descarada y cuentista.


—¿Sí, verdad? Fue una explosión atómica.
No, si tú como que vas a ser escritora de cuentos —dijo también Kalídora.


Amanón le dijo a Hadiyya:


—A ver, hija, vamos a cambiarte que
tenemos algo muy importante que hacer. ¿Ya se te olvidó?


—No mami, claro que no se me olvidó la
reunión que tenemos hoy. Estaba esperando a que me dijeras.


Farah les dijo a los demás:


—Nosotras tenemos que salir durante un
rato y nos llevaremos a Hadiyya. Raúl, Alexander y las yayas os cuidarán.
Vosotros no los volváis locos, tratad de ser unos buenos niños y no hagáis más
desastres. ¿Entendido?


—Sí, mami —dijo su hijo.


—Y si vais a pelear con los cojines usad
los rojos largos, que para eso son, y no los demás que están rellenos de
plumas; porque ya veis lo que resulta —advirtió Kalídora.


—Y no os vayáis a tragar esas plumitas
—añadió Rosa.


* *


En alguna intrincada y recóndita parte
entre Asia Meridional y Asia Central, en una profunda y desconocida caverna de
enormes proporciones, se encontraba el gran templo de la muy antigua y
hermética Fraternidad de los Magos. Todos los iniciados se encontraban
presentes, para aquel acontecimiento de tan gran trascendencia y significado.
En un promontorio de roca en el centro, más elevado que el resto, estaban el
Mago Jefa y los maestros principales, Eloy, Dubhe, Albireo y Bernardo.


Las señoras de los sueños fueron llegando
en una proyección, hasta completar algunos centenares. No quedaba una sola que
no estuviera presente para ese importantísimo acto. Esta vez, incluso, asistían
las jóvenes místicas entre doce y quince años, que estaban en desarrollo. Todas
se colocaron formando un anillo alrededor del Mago Jefa, los maestros y los
otros, creando una barrera entre ellos y todos los demás que observaban.


Transportadas
por Farah y Rosa, once señoras de los sueños, representantes de once de las
doce casas místicas principales, las denominadas Casas Regentes, surgieron
físicamente al lado del Mago Jefa y los maestros. A continuación apareció
Kalídora junto a ellos, como representante de la Casa Regente Mayor, la Primera
Casa. Un momento después lo hacían Aludra y Denébola. Entre las dos llevaban a
otras cuatro mujeres, quienes andarían sobre los ochenta años. Kalídora se
colocó al lado de ellas y de Farah, ya que las ocho conformaban lo que la
hermandad denominaba las Místicas Mayores. Unas porque eran las que mayores
dones y poderes tenían, las otras por ser las cuatro más ancianas.


A varios metros de altura, en aquella
enorme caverna, se produjeron dos vivos resplandores tan grandes como si dos
soles hubieran salido allí adentro. Eran Amanón y Hadiyya. Las dos quedaron
flotando, dejaron de brillar y descendieron junto al Mago Jefa, quien saludó:


—Bienvenidas seáis las dos, Amanón y
Hadiyya Melite. Es un enorme honor para todos nosotros.


—Salud, Mago Jefa —dijo Hadiyya.


—Es un placer estar aquí de nuevo —dijo
Amanón—. Salud a todas vosotras, hijas mías.


La gran caverna tenía una excelente
acústica natural, y aquel promontorio de roca estaba en el centro justo y
preciso, que permitía que todo lo que se dijera fuera escuchado perfectamente
en el resto del recinto. Todas las místicas respondieron:


—Salud y larga vida, Amanón Astipalia,
reina nuestra.


Carlota Siracusana, representante de la
denominada Tercera Casa Mayor, le preguntó:


—¿Por qué has convocado el Cónclave del
Reconocimiento, reina nuestra? Esto nos tiene sumamente confundidas.


Amanón, que llevaba colocado el Gran Ojo
como símbolo de su título de reina de la hermandad, le respondió:


—Mi tiempo entre vosotras ya es muy poco,
Carlota, y hoy entregaré mi corona a una nueva reina con mayores poderes que
yo, como debe de ser. Por lo que yo siento, ese honor le corresponde a mi hija
Hadiyya.


—Nunca antes una reina había entregado su
corona en vida. 


—Así ha sido, Carlota, aunque fue tan
solo porque nunca,  durante la existencia de una reina, surgió otra señora de
los sueños que la superara. Pasaban muchas centurias entre la transición de una
reina y el advenimiento de otra nueva. Pero ahora ha sucedido. Dime, Carlota,
¿acaso nuestro lema no es el de adaptación e integración?


—Lo es, mi señora.


—¿Y hay alguna de nuestras hermanas que
pueda dudar de los merecimientos de mi hija Hadiyya?


—No, ninguna. El poder que tú y ella
tenéis excede todo lo que cualquier ser humano pueda llegar a imaginarse, y yo
estoy segura de que ni nos asomamos remotamente a la realidad de lo que sois.
Es solo que jamás se ha nombrado reina a nadie menor de dieciséis años, que ya
no estuviera iniciada como una señora de los sueños.


—Lo sé. No obstante, lo que vamos a hacer
ahora es, precisamente, adaptarnos a los nuevos tiempos y a circunstancias
extraordinarias —dijo Amanón muy sonriente—. Esta vez será una reina de diez
años, en quien la edad aparente de su cuerpo no dice nada y tampoco necesita
iniciaciones, porque ella es el conocimiento supremo. Preparen el
reconocimiento.


—Gran Madre, que sea como tú lo deseas en
tu sabiduría incuestionable —dijo la mujer.


Las místicas de once casas regentes se
colocaron delante de Amanón y de Hadiyya. Todas llevaban colocada en la cabeza
la larga peineta de tres púas a la que denominaban Trivium Argentum, que
las identificaba como señoras de los sueños.


Amanón anunció:


—Queridas hijas mías, como reina de la
hermandad y conocedora del destino que me aguarda, en mi ascensión ya consumada
en la unión con mi gemelo, con todo el derecho que me asiste renuncio a llevar
el Gran Ojo, que deberá elegir a una nueva sucesora que sea digna de llevarlo
sobre su cabeza. Yo propongo a mi hija Hadiyya Melite. Si hay alguna de
vosotras que, independientemente de la edad, se considere apta para ser
sometida también a la prueba, que se acerque ahora.


Pasó un largo minuto sin que ninguna de
las señoras de los sueños se moviera ni dijera nada. En consecuencia: Amanón se
colocó a unos pasos frente a Hadiyya. El gran rubí estrella, el Gran Ojo, como
ellas le decían, se iluminó en rojo y la diadema se elevó en el aire por encima
de su cabeza, donde quedó suspendida en espera. Amanón retrocedió y se apartó
junto a Eloy y el Mago Jefa.


Para dar inicio al solemnísimo Cónclave
del Reconocimiento, dispuesto para hacer surgir a una nueva soberana, las doce
místicas de las Casas Regentes, todas a una, dijeron en la antiquísima lengua
sumeria que tan solo las señoras de los sueños hablaban:


—La luz ha de surgir.


Kalídora comenzó a recitar las arcaicas
fórmulas:


—Por la luz, la sombra.


Las otras once místicas, además de Farah
y las morochas, corearon la respuesta en la misma lengua:


—Por la sombra la luz.


Kalídora prosiguió entonando:


—Somos luz y tinieblas en nuestra
dualidad.


Ahora, acompañadas por el resto de las
místicas presentes en una proyección, todas respondieron:


—A nosotras nos guía la luz, porque solo
en ella está la gran verdad.


—Somos bien y somos mal en nuestra
humanidad.


—A nosotras nos rige el bien, porque
hicimos la elección en forma voluntaria.


—Somos el deseo de dar y el deseo de
recibir.


—A nosotras nos mueve el dar, porque solo
dando se puede recibir y en la entrega plena está el vivir.


Kalídora prosiguió recitando:


—Somos cántaros llenos y cántaros vacíos
en nuestras ambiciones.


—Nosotras nos vaciamos de ambiciones,
porque tan solo el cántaro vacío puede ser llenado con el agua de la vida y la
sabiduría.


—Todas somos una y estamos para servir a
una.


Todas las mujeres respondieron a coro:


—La energía de una ha de ser para todas,
porque no hay más que una única energía que se manifiesta en todas las formas.


—Todas
somos hijas huérfanas en busca de una madre que nos dé su amor y su luz,
guiando nuestro camino —dijo Kalídora.


—Todas estamos aquí hoy para encontrar a
nuestra Gran Madre, la fuerza de su amor y de su luz.


Con un toque vibrante en su voz, que Kalídora
no logró controlar por causa de la emoción, dijo:


—Madre nuestra, yo te lo pido: muéstranos
tu luz e ilumina nuestras tinieblas enseñándonos el recto camino.


Las otras dijeron:


—Las sombras desaparecen ante tu
presencia, gran reina, tu luz es nuestra vida y alimento eterno.


—Solo cubriendo con luz descubriré a la
reina.


Todas ellas respondieron:


—De la gran llamarada emergerá la reina y
de su luz surgirá una luz mayor, que taladra las tinieblas y traspasa las
paredes cubriendo toda la Tierra.


—Reina y madre nuestra, por tu radiante
amor nosotras veremos la luz y tu llama nos dará el calor de nueva vida. Todas
te damos nuestra humilde luz, para que tu enorme resplandor se muestre ante
nosotras con su grandeza e ilumine nuestras vidas —dijo Kalídora.


Todas las mujeres, como una sola, excepto
Amanón, realizaron una genuflexión ante Hadiyya y le enviaron una oleada de
energía. La niña dijo de lo más risueña:


—¡Ay!, qué rico se siente.


—¿Verdad que sí, hijita? —preguntó
Amanón.


La diadema
con el gran rubí estrella descendió y se colocó en la cabeza de ella. Unos
momentos después, el Gran Ojo fulguró como jamás se había visto, y la enorme
caverna quedó iluminada por aquella colosal llamarada roja. Rayos de brillante
luz salieron disparados en todas las direcciones. Atravesaron a todos los
presentes, no solo a las místicas, y también atravesaron las rocas.


El aire
dentro de la cueva se ionizó y, como si del mismísimo fuego de santelmo se
tratara, un plasma de baja densidad, poca temperatura y rojiza coloración
impregnó cada centímetro cuadrado de la cueva y a cada persona. Las místicas
relumbraron como llamaradas. Las que estaban muy lejos de allí, representadas
por sus respectivas proyecciones monádicas, refulgieron también con aquel calor
que las llenó por completo. Un par de minutos después el fenómeno desapareció
alrededor de las personas, pero no en las paredes y techo de la cueva, que
permanecieron ardiendo un buen rato más.


Kalídora logró salir de su asombro y
prosiguió con el ritual, todavía hablando en aquella lengua sumeria considerada
ya muerta:


—La luz surgió ante nosotras con todo su
poder, gloria y magnificencia.


Las demás señoras de los sueños
respondieron a coro:


—Del fuego sagrado todas hemos visto a la
reina surgir, y hemos contemplado su gran luz la tierra cubrir.


Kalídora le dijo a la niña:


—El
Gran Ojo se ha abierto manifestando su conformidad contigo, Hadiyya Melite,
reconociéndote como nuestra reina y Gran Madre. Tuyo es el derecho de llevarlo
sobre tu frente como símbolo único e inequívoco de quién eres, y lo harás
mientras tú vivas o cedas el derecho. La identificación ha sido plena.


Las otras mujeres corearon con viva
emoción:


—La identificación del Gran Ojo ha sido
plena e incuestionable: la nueva reina está entre nosotras. Ya no seremos
huérfanas, porque hemos encontrado a la Gran Madre y nuestros corazones están
inundados con su amor y su luz.


Kalídora le dijo a la niña:


—Hadiyya Melite, insigne descendiente de
la arcaica y noble rama Astipalia. En nombre mío propio y en el de todas las
demás señoras ausentes en cuerpo, mas presentes aquí en mente y espíritu, como
una proyección, hoy te reconocemos como reina de todas las casas místicas:
reina Hadiyya Astipalia, «Gran señora de los sueños».


Las doce
mujeres realizaron otra reverencia.


Entre las
místicas proyectadas, que se encontraban formadas alrededor, una de ellas dijo:


—Una de mis nietas ha sido despertada.


Más a la derecha anunció otra, tan
emocionada como lo estaba aquella:


—Una de mis biznietas también lo ha sido.


Al fondo gritaron dos mujeres que estaban
juntas. La de más edad, madre de la otra, dijo con la voz rota por la intensa
emoción que estaba sintiendo:


—¡A mi casa también, a mi casa también me
la ha bendecido! Mi quinta y última hija también ha sido despertada y ahora es una
mística señora de los sueños. Nuestra luminosa señora Hadiyya Melite ha
realizado el prodigio.


Donatela Galimata, de la Cuarta Casa
Regente, dijo:


—Primera vez, en toda nuestra historia,
que presenciamos tales fenómenos maravillosos, y el reconocimiento de una nueva
reina ha despertado a tres nuevas místicas en lugar de una sola. Tenemos entre
nosotras a la luz que ilumina no solo a nuestra hermandad, sino al Universo
entero.


Amanón se acercó y le preguntó a Hadiyya:


—¿Cómo se siente mi reinita preciosa?


—Muy bien, mami, ha sido muy lindo. Me
gustó mucho.


—Despertaste a tres místicas nuevas.


—Sí, ellas estaban listas y muy iguales.
Pero yo aún quiero hacer algo más por la hermandad. ¿Me dejas hacer eso?


—Claro que sí, mi amor. ¿Tú me permites
que yo lo anuncie?


—Sí, mami, claro.


Amanón se dirigió a todas las místicas
señoras de los sueños:


—Hermanas
mías. La historia escrita de nuestra hermandad y la anterior tradición oral se
remontan a decenas de milenios, más allá del Período Oculto que la arqueología oficial
no quiere ver y se empeña en ocultar. Ellas nos hablan de los buenos y fértiles
tiempos que hemos tenido, y también de los malos momentos por los que hemos
pasado. No podemos olvidar un oscuro y muy tenebroso período, relativamente
reciente, entre el 4000 y el 3500 a. C. Fueron los quinientos años más oscuros
y brutales por los que ha pasado nuestra hermandad, en particular aquellos
últimos cien durante los que casi fue exterminada. En Europa, Asia Menor,
Mesopotamia, Persia e India se nos persiguió con saña y crueldad buscando
nuestra aniquilación total. Fue debido a las órdenes impartidas como una sola
por los distintos reyes. Detrás de aquella coordinación estuvo la malévola
mente maestra de Erra, pues fue imposible que tal movilización se pudiera
lograr de otra manera. Por fortuna, él no logró influir en los compañeros de
Horus, los semidioses de Egipto, y la persecución no alcanzó África ni la
lejana Asia Oriental, que fue lo que nos libró del exterminio total. Porque lo
único a lo que Erra llegó a temer, aparte de los Awa’il, fue a la poderosa
Hermandad de las Señoras de los Sueños. Todas lo recordáis.


—Todas nosotras lo recordamos con
profunda aflicción. Es algo que jamás podrá ser olvidado, ya que descendemos de
las sobrevivientes —dijo Carlota Siracusana.


—Pero en el año 3508, después del vil
asesinato de nuestra amada reina Nindiala, fue reconocida por el Gran Ojo una
nueva y joven reina, de apenas dieciséis años escasos. En el día de su
coronación en Uetyeset-Heru, a orillas del Alto Nilo, bajo la protección de la
Gran Hermandad de la Esfinge y de los semidioses, ella se levantó y dijo:


¡Basta ya! ¡No nos aniquilarán! Las situaciones
excepcionales requieren de acciones excepcionales, y nuestra supervivencia está
en juego. Venenosas áspides nos atacan obedeciendo a los mandatos de una muy
negra, ladina y ponzoñosa que tiene el don de la eternidad. ¡Pero no es
inmortal! A las serpientes se las mata por la cabeza, y nosotras buscaremos la
cabeza de esa serpiente maligna que dirige a las demás. Nuestras únicas armas
serán el Gran Ojo y nuestras mentes, en la fuerte unión indisoluble que tenemos
como hermandad que vivimos por la luz y para la luz».


*


En el aire, en el centro de la gran
caverna, surgieron nítidas imágenes que parecían una proyección holográfica en
3D, en la que todos los presentes pudieron ver lo que Amanón narraba, cual si
estuviera sucediendo. Ella prosiguió explicando:


—Aquella valiente y decidida reina, quien
surgió en el momento preciso, fue Astraia, de la siempre gloriosa Casa Mística
de Ugarit, que en aquellos tiempos pasó a ser la Casa Regente Mayor, título que
mantuvo durante más de cuatro mil seiscientos gloriosos años. Aún hoy, in
perpétuam rei memóriam ocupa el segundo puesto entre las Doce Casas Regentes.
Ella se encuentra muy dignamente representada aquí hoy por la venerable
Lucrecia Ugarit.


Amanón hizo algo que sorprendió a todas
las místicas. Se acercó a Lucrecia, quien estaría cercana a los ochenta años de
edad, y le dio un beso y un abrazo. La mujer, más extrañada que ninguna, le
preguntó:


—¿Por qué es esto, mi señora?


—Por todo, hija mía, por todo y porque ha
llegado la hora de poner cada cosa en su justo lugar. —Amanón prosiguió
narrando, mientras en la gran proyección holográfica surgían las imágenes—:
Astraia fue una de las reinas más decididas y poderosas que hemos tenido en la
Era pasada, a quien se la conoció como la reina guerrera. Ella convocó por
primera vez el Cónclave de Guerra, el primero de los dos que han existido.


Lucrecia, que no había dejado de mirar a
Amanon desde que ella la besó, abrió los ojos cuanto pudo, la señaló con un
dedo tembloroso y cayó de rodillas. Nadia Styria y Prisbilda Sipari se
acercaron a ella con prontitud y esta le preguntó:


—¿Qué te ocurre, Lucrecia? ¿Te sientes
mal?


La mujer volvió a señalar a Amanón:


—Ella, ella es Astraia. Tú, mi señora
Amanón, tú misma fuiste nuestra Gran Madre Astraia, la mayor gloria de mi Casa
Mística. Acabo de tener una fuerte visión de ti. Tú has estado velando por
nuestra familia desde entonces. Según recogen los registros de nuestra Casa, te
has aparecido a nosotras de diversas formas, durante momentos difíciles. Cuando
fuiste la reina Amina lo hiciste en varias ocasiones, durante el nacimiento de
nuestras hijas místicas.


Un fuerte murmullo de emoción surgió de
entre todas las mujeres. En la primera fila, tres de ellas que estaban junto a
Wiluma, Urami y su hija gritaron y cayeron de rodillas. Las místicas sabían
bien quiénes eran. Para los magos, por el parecido físico de las tres les
resultó fácil darse cuenta de que eran una madre, que andaría próxima a los
sesenta años, su hija de unos treinta y cinco y su nieta, una joven mística en
desarrollo que contaba con trece años. Eran familia de Lucrecia.


Amanón levantó del suelo a la anciana
Lucrecia, la abrazó y la besó de nuevo. Cruzó una mirada con su abuela.
Kalídora y Farah se hicieron cargo de la mujer, a quien la enorme emoción que
estaba sintiendo no la dejaba sostenerse en pie y lloraba en silencio. Luego
Amanón volvió a proseguir con su relato:


—Nuestra joven reina Astraia emprendió un
largo y peligroso viaje desde Egipto, para enfrentarse con Erra en su
escondrijo de los montes Cárpatos. Ella iba con un pequeño grupo de señoras de
los sueños, compuesto por las doce representantes de las Casas Regentes y otras
treinta más, quienes les darían su energía y soporte directo. Para un
acontecimiento de tanta trascendencia, como sería aquella batalla, ella eligió
el solsticio de verano; un día como el de hoy, en el que la luz del sol
predominaría sobre la oscuridad de la noche. Nuestra hermandad estaba muy
menguada y agonizante. Pero la unión mental de las señoras de los sueños por
todo el mundo, unidas en un cónclave, más la invaluable ayuda de los Magos y la
Fraternidad de la Esfinge, fue suficiente para afectar a Erra y disminuirle su
capacidad de concentración y sus poderes.


»En lo más estrecho de la Garganta del
Gran Kazan, el desfiladero que hoy se conoce como las Puertas de Hierro en el
río Danubio, entre las actuales Serbia y Rumanía, un ejército de más de
ochocientos hombres bien armados esperó a estas cuarenta y tres mujeres
desarmadas. La férrea unión mental de ellas más la de todas las señoras de los
sueños, desde todas partes en la distancia, actuaba como una sola. Aquello
afectó de muy diversas maneras las mentes de aquellos soldados, dependiendo de
su propios temores, creencias y grado de maldad o de ingenuidad. Algunos
quedaron dormidos durante días, algunos más se volvieron locos; otros no
supieron distinguir lo llano de lo abrupto y cayeron por acantilados. Otros
veían dragones, enormes serpientes, terroríficos lobos y grandes monstruos que
los atacaban, y salieron corriendo en desbandada hasta morir reventados o
despeñados. Otros vieron un simple arroyo en lo que era el gran río y
perecieron ahogados. Otros, los más sanguinarios, completamente obnubiladas sus
mentes, confundieron amigos con enemigos y se volvieron unos contra otros en
batalla, aniquilándose mutuamente.


Todos los presentes, sin excepción, las
señoras de los sueños las que más, estaban pendientes de las imágenes
proyectadas en la gigantesca pantalla tridimensional en la gran caverna, en la
que se desarrollaban los brutales y sangrientos hechos que Amanón iba narrando.
Ella prosiguió narrando:


—Astraia y nuestras cuarenta y dos
hermanas tuvieron paso franco hasta el sur de las montañas de los Cárpatos,
donde Erra tenía sus cuarteles generales. Ella dejó un poco atrás a sus
hermanas, para intentar protegerlas de la batalla que se avecinaba. Con un
poderoso rayo rojo, que fue emitido por la voluntad de Astraia a través del
Gran Ojo, parte de la montaña se derrumbó y Erra tuvo que salir a enfrentarla.
Bajo la atenta mirada de los doce Awa‘il jamás se vio una batalla igual sobre
la tierra, desde la lejana Era de los Titanes. Montes completos desaparecieron,
bosques enormes fueron consumidos por el fuego de la destrucción total de Erra
y cambiaron de curso arroyos y ríos. Erra logró herir muy gravemente a Astraia.
Sin embargo ella contaba con la fuerza de espíritu de la hermandad, y logró vencerlo
con un acertado disparo directo del poderoso rayo rojo del Gran Ojo, que el
fuerte campo de energía de Erra no fue capaz de detener ni desviar.


»El 13 tenebroso terminó con
heridas muy graves, que pudieron haber puesto fin a su eternidad y acabado con su
vida. Pero Astraia, en lugar de rematarlo con todo el derecho que la asistía,
según se estilaba en aquellos tiempos, no lo hizo. En una forma simbólica, ella
puso su pie derecho sobre la cabeza de él, como la negra serpiente que era, y
decidió dejarlo vivir, puesto que el respeto a la vida es el sentir más íntimo
y dominante que hay en el corazón de cada señora de los sueños. Porque nosotras
vivimos por la luz y para la luz, por la vida y para la vida.


—¡Gloria a la gran Astraia Ugarit,
nuestra joven reina guerrera vencedora del despiadado Erra! —gritaron todas las
señoras de los sueños.


—¡Y gloria eterna a Amina y a Amanón
Astipalia que ahora, como colofón a aquella épica batalla que ella misma
inició, nos han librado de Erra para siempre y podremos descansar! —gritaron
las místicas de las Casas Regentes.


Las imágenes proyectadas en el aire
desaparecieron y Amanón dijo:


—Muchos se preguntan porqué el mal no
pude ser erradicado. Los demonios de la oscuridad y su maldad no desaparecerán
jamás por la fuerza, porque los guerreros de la luz no terminarán con sus
vidas, aun pudiendo hacerlo. Tan solo logramos mantener el equilibrio.


Kalídora gritó:


—¡Que la gran fuerza y el amor de la luz
prevalezcan siempre por sobre la oscuridad y la maldad!


—¡Que la luz prevalezca por siempre!
—gritaron todas.


Amanón dijo:


—Por más que Astraia quiso protegerlas,
dieciocho de las hermanas que la acompañaron perdieron sus preciosas vidas a
manos de Erra, en aquel aciago día. Otras trece sufrieron heridas diversas.
Astraia sufrió gravísimas mutilaciones y hubiera muerto también, si no hubiera
sido por la intervención de los Awa‘il. En retribución porque ella no quiso
matar a Erra, ellos curaron a nuestra reina y a las demás, y le quedaron en
agradecimiento eterno.


—¿Fue por eso por lo que los Awa‘il
ayudaron tanto a Amina? —le preguntó Kalídora.


—Sí, por eso mismo fue —le dijo Amanón y
prosiguió contando—: Luego de aquello, durante los siguientes ocho años, desde
el 3508 hasta el 3000, la hermandad decidió castigar a todos aquellos reyes que
habían ordenado su persecución y exterminio. Algunos nunca despertaron, sumidos
en un sueño perpetuo hasta que les llegó la muerte. Otros se volvieron locos,
algunos se suicidaron; otros más vivieron escondidos en cuevas, perseguidos por
sus propios fantasmas y demonios. La gran mayoría de los muchos reyes que
participaron en aquella cruel cacería de brujas, debilitados o debido a sus
malas decisiones fueron derrotados y asesinados por sus enemigos.


»La épica batalla de los Cárpatos y todos
aquellos hechos fueron conocidos, y nadie se volvió a meter con nuestra
hermandad, mucho menos Erra, que desde entonces nos respetó por el temor. Él
sabía que no tenía defensa contra la unión mental de la hermandad, tampoco
contra el poderoso plasma rojo del Gran Ojo, generado por una fuerte reina.
Como medida de protección futura, Astraia acordó que la hermandad permaneciera
en el mayor anonimato posible, para que fuera olvidada, y actuar siempre desde
atrás, ocultas tras la luz deslumbrante. Nunca hemos tenido templos, sitios
sagrados, recintos especiales de reunión ni nada material que nos delate,
porque nuestro reino es el de los sueños del hombre y ahí es donde actuamos.


»Mi hija Hadiyya me dijo que si Astraia
hubiera tenido a su lado alguien que la hubiera apoyado directamente en aquella
batalla, alguien con poderes muy cercanos que hubiera luchado a su lado, todo
hubiera sido bastante distinto y mucho más sencillo. Erra no hubiera podido
contra las dos y se hubieran evitado las muertes de nuestras hermanas. Mi hija,
nuestra nueva reina, quiere decir algo al respecto.


La niña se volteó hacia todas y dijo:


—Todas sabéis que mi abuela Kalídora es
una princesa de sangre real, al igual que mi abuelita Farah y que mi mamá
Amina, descendientes de la dinastía de los Ducassios-Grabacas, y ellas también
llegaron a ser unas princesas señoras de los sueños. Mi abuela Kalídora siempre
ha tenido a su hija Farah al lado, quien a sus ojos no dejará de ser su
princesita. Las dos juntas han trabajado durante muchos cientos de años, para
que este mundo sea algo mejor y la luz prevalezca. Ella sola quizás no hubiera
logrado todo lo que las dos juntas han alcanzado.


»Mi mamá Amina fue reina durante más de
cuatrocientos años también, período durante el que no podía haber princesas en
la hermandad, porque así lo disponen nuestras arcaicas costumbres. Nada hay que
reprocharles, porque ellas han demostrado que, mejor o peor, han sido adecuadas
para la supervivencia de la hermandad. Yo todavía soy muy niña para estar sola.
Cuando mi mamá y mi papá se manifiesten en lo que ya son, y se vayan de este
mundo a su verdadero hogar, que es el Universo, yo seguiré contando con los
sabios consejos de mi Abuela Kalídora, de mi abuelita Farah y los de mis
hermanas y hermanos mayores, en la merecida eternidad que se les ha concedido
por amor.


»Yo no quiero ser una reina solitaria, y
que ninguna otra señora de los sueños pueda aspirar al hermoso título de
princesa. Como reina contaré con el invaluable consejo de las regentes de las
Doce Casas Mayores y de las Místicas Mayores. Pero ya que no tenemos la fuerza
de un rey, me parece que una reina de las señoras de los sueños ha de tener a
su lado a una fuerte y sabia princesa que la aconseje y que, en su ausencia, la
represente y atienda a las necesidades de la hermandad. Yo probablemente pase
bastante tiempo por ahí afuera, muy lejos, puesto que hay cosas que tengo que
hacer y es para lo que existo. Así que, cambiando un poco nuestras milenarias
reglas, para mejorarlas, desde hoy también habrá una princesa. Será aquella
señora de los sueños que más méritos y poder tenga, como siempre ha sido. Esta
será la diadema que la identifique.


En la mano de Hadiyya apareció una
luminosa diadema, que era similar en forma al Gran Ojo que ella estaba usando.
Pero en lugar de tiras de plata estaba hecha de sólida luz que parecía tener
vida propia, porque por dentro circulaba energía manifestada en múltiples
chispas de luces y destellos. En su centro, en vez de un rubí estrella, como el
Gran Ojo, tenía un enorme zafiro ovalado, único en el mundo, que era de un
intenso color azul genciana, y los diamantes eran también azules. Amanón le
dijo:


—Esa decisión me llena de un orgullo
inmenso, hija mía; me parece de lo más acertada. Esa diadema de luz que has
creado es la más preciosa y firme que has hecho hasta ahora. Durará por
milenios. ¿En qué forma has dispuesto que se elija a la Gran Princesa de las
señoras de los sueños?


La niña dijo, de nuevo en voz bien alta
para ser escuchada por todos:


—El profundo sentir de las señoras de los
sueños siempre ha determinado quién sería la princesa, y ese sentir jamás se
equivocó en el pasado. Al contrario, por más que todas podamos sentir su
fuerza, es el Gran Ojo quien elige a la reina. Desde ahora, el sentir de las
señoras de los sueños será corroborado por el Gran Zafiro. Porque no solo será
necesario que esa señora de los sueños tenga grandes poderes, que sean capaces
de abrirlo y hacerlo refulgir. Erra los tenía, pero en su corazón reinaba la
maldad. El Gran Zafiro de esta diadema jamás se hubiera abierto con la oscura
energía de él.


»La Gran Princesa de la Gran Hermandad de
las Señoras de los Sueños, además de sus poderes tendrá que contar también con
grandes dones y con valores humanos a toda prueba. Ella ha de tener un enorme y
hermoso corazón, una ilimitada capacidad de sacrifico por los demás y toneladas
de amor para dar. El Gran Zafiro de la Diadema de Luz será quien coloque todo
eso en los platillos de la balanza de la equidad, y elija a la princesa que dé
el equilibrio más ajustado.


—Esa me parece una excelente decisión
—dijo Amanón.


—Ella será quien habrá de llevarlo y esté
a mi lado. Hoy lo hará por primera vez, pues la vamos a elegir ahora mismo, sin
más protocolos.


Hadiyya soltó la diadema, que se elevó
lentamente a gran altura en la caverna y quedó flotando. El zafiro emitió una
suave luz de un intenso color azul genciana, que llenó el recinto bañando a
todas las místicas con una cálida sensación de bienestar. Cada una de las
señoras de los sueños, en todo el mundo, sintió que estaba siendo escrutada con
toda profundidad.


La diadema brillo con intensidad, indicio
de que había hecho el reconocimiento.


Respondiendo a aquello, el cuerpo de
Aludra se comenzó a iluminar con una delicada luz azul. La diadema desapareció
y reapareció colocada en su frente.


Aludra gritó por el sobresalto.


Un fogonazo azul de gran intensidad,
comparable al que producía el Gran Ojo, salió del zafiro. Se extendió sobre
todos los presentes quienes, sin excepción, pudieron sentir los enormes poderes
y la gran calidad humana que tenía Aludra, que quedó completamente rodeada por
aquella luz que la vestía. Sus ropas cambiaron y se volvieron de aquel mismo
color azul, y así se quedaron. Farah dijo:


—Es un color precioso.


Hadiyya anunció muy sonriente:


—El Gran Zafiro ha hecho su elección que
es incuestionable. Aludra Astipalia es la nueva princesa de la antigua y
mística Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


Todas las místicas gritaron jubilosas,
como si fueran una sola:


—Gloria a nuestra princesa Aludra Astipalia,
de la insigne Casa Verde de la Luna de Otoño iniciada por la gran abuela
Astipalia.


Amanón llevó a Aludra al lado de Hadiyya,
que le dijo:


—Hermana, me siento muy contenta de que
seas tú la princesa que me acompañará. No me dejarás sola, ¿verdad que no?


Aludra no se pudo contener, la abrazó y
le dio un beso.


—No, mi amor, no; mientras yo viva no te
dejaré sola nunca.


—¿Y tú, hermana?


Denébola se acercó, la besó y le dijo:


—Yo tampoco, jamás.


—Ni nosotros —dijeron Dubhe y Albireo.


El Mago Jefa y los maestros fueron dando
los parabienes a la nueva reina y a su princesa.


—Me gusta tener una familia grande —dijo
Hadiyya.


—Pues lo será todavía más —dijo Amanón.


Hizo un movimiento con la mano y
desaparecieron las proyecciones de las dos señoras de los sueños y la niña, que
seguían arrodilladas en primera fila. Las tres reaparecieron físicamente junto
a ellas. La mayor se abrazó a Lucrecia, que le dijo:


—Hija mía, este es un gran día para
nosotras y para nuestra Casa de Ugarit. Hemos encontrado encarnada a nuestra
gran madre Astraia.


Carlota Siracusana, representante de la
Tercera Casa Regente, preguntó:


—Reina mía, ¿me permites decir unas
palabras?


—Por supuesto, Carlota —respondió
Hadiyya.


—Hermanas mías, este día será escrito con
letras de oro en nuestros anales. Por nuestra gloriosa reina guerrera Astraia,
la Casa de Ugarit fue la casa Regente Mayor durante cuatro mil seiscientos seis
años; hasta el 1098 en que cedió el título y pasó a ser la Segunda Casa, con la
coronación de nuestra reina Amina de la Casa Astipalia. El otorgamiento a esta
del título de Casa Regente Mayor fue más que merecido, ya que la Casa Mística
de la Luna Verde de Otoño, que es como más la conocemos, nos había dado ya dos
reinas y Amina era la tercera. Ella nos dirigió durante cuatrocientos trece
años gloriosos, y fue la reina más poderosa que hayamos tenido hasta la llegada
de Amanón. Ahora tenemos bien claro por qué, ya que en las mismas personas
encarnadas se juntó el mismo poderoso y luminoso espíritu, que dio vida a tres
grandes reinas: Astraia, Amina y Amanón, que ponen en una línea convergente
común a la Casa de Ugarit y a la Casa Astipalia. Ahora, para más, esta
glorificada Casa Mística nos otorga una cuarta reina, que lo será por toda la
eternidad: Hadiyya, quien, de seguro, por su esplendor y magnificencia ha de
ser la Gran Madre de todas las señoras de los sueños que puedan existir en el
universo.


Hadiyya se rio con su risita de
complicidad y dijo:


—Mamá también fue Astipalia.


—¿Cómo dices? —preguntó Kalídora de
inmediato.


—Que mamá no solo fue la reina Astraia en
el 3500, sino que también fue la gran abuela Astipalia en el 2700.


—¡Amanón! ¿Fuiste tú misma quién dio
inicio a nuestra Casa Mística?


—Sí —dijo ella simplemente.


—¿Por qué?


—Porque todo tenía que estar enlazado para
poder llegar a este momento, por eso.


Carlota Siracusana dijo:


—Esto es mucho más maravilloso todavía.
Tenemos aquí encarnado en Amanón al mismo espíritu de dos de nuestras más
gloriosas Casas Místicas. Kalídora, según lo indican nuestras costumbres, hay
que cambiar la fecha de inicio de la Casa Mística de la Luna Verde de Otoño. Ya
no será en el 2701 con Astipalia, sino más atrás, en el 3492 a. C., con
Astraia, y quedan unidas por vínculos de sangre y tronco común las casas de
Ugarit y la Astipalia.


Kalídora, de lo más dichosa, les dijo a
Lucrecia y a su hija, nieta y biznieta:


—A Hadiyya le gusta tener una familia
grande. ¿Qué os parece si nos acompañáis a casa y la hacéis feliz a ella y a
nosotras. Allí podremos hablar con toda calma. Al fin y al cabo ahora somos
familia, en cierta forma, por el ascendiente que mantenemos en común, como
Carlota ha dicho. ¿No es así?


***











  

    CAPÍTULO 69


    El
despertar de AMYEL


    Y el día llegó.


    En el palacio en Trabzon estaban
conversando después de la cena y Eloy dijo:


    —Amanón y yo nos marcharemos mañana.


    —¿Cuánto tiempo pensáis estar fuera esta
vez? —preguntó Kalídora.


    —Indefinidamente.


    Farah preguntó:


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Ya no regresaremos.


    —¿Por qué?


    Amanón dijo:


    —AMYEL ya está completo y despertará.


    —¿Tú te marcharás también, mi cielo?


    Hadiyya dijo:


    —No, abuelita Farah, yo me quedo con
vosotros.


    Kalídora le preguntó:


    —¿No echarás de menos a tus papis?


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    —Porque ya no los verás más.


    —Claro que los veré y hablaré con ellos.


    Amanón aclaró:


    —Abuela, Hadiyya y nosotros estamos en
contacto permanente, sin distancias que nos separen.


    —Pero nosotros sí que no os veremos más.


    —No en estas formas humanas. Todo tiene
su tiempo. El de Eloy y el mío en este mundo ha sido muy hermoso, con todos
vosotros como familia en dos y tres vidas consecutivas. Ahora tenemos que
seguir hacia donde nos corresponde como lo que somos.


    Alondra Celeste, que tenía seis años y
medio, preguntó:


    —¿Para dónde os marcháis?


    —Nos vamos para las estrellas. Pero
Hadiyya se quedará aquí con vosotros.


    Farsiris, la hija de Farah, que tenía un
año menos que Alondra, preguntó:


    —¿Os vais para las estrellitas que están
allá arriba?


    —Sí.


    —¿Para cuál de ellas?


    —Para ninguna en especial.


    —¿Qué es lo que vais a hacer por allí?


    —Pasear por el Universo.


    —Eso es muy lejos —dijo su hermanito.


    —¿Es definitivo? —preguntó Denébola.


    —Por completo —dijo Amanón.


    —Bueno, todos sabíamos que esto tenía que
llegar —dijo Aludra—. ¿Os vais a integrar a la masa principal de AMYEL?


    —Eso mismo —dijo Eloy.


    —Nos gustaría poder ver su despertar.


    —Lo veréis.


    —¿Nos llevareis, papi, o será en una
visión? —le preguntó Denébola.


    —Os llevaremos para que lo observéis de
cerca. Será nuestro obsequio final.


    *


    Farah aprovechó que todos se pusieron a
hacer comentarios, se apartó un poco con Amanón y le preguntó:


    —Has dicho que te queda poco entre
nosotros. Hay dos cosas que me tienen intrigada. Una es saber cómo y con quién
tendrá que integrarse ella.


    Amanón le dijo:


    —Mamá Farah, Hadiyya ya nació integrada.
Ella tiene sus dos polaridades en completa armonía.


    —¿Qué? ¿Y cómo fue que nació siendo una
niña?


    —Porque ella sabía que yo quería una
hembra y le estaba preparando un cuerpo de mujer.


    —No me lo hubiera podido imaginar. Lo
otro es: ¿hasta cuándo va a seguir creciendo ella? ¿No se suponía que no podría
envejecer?


    —Farah, en su forma de luz Hadiyya está
completa y con todo el conocimiento del Universo. Ella podría crearse un cuerpo
de cualquier sustancia, al instante, como un simple contenedor, y seguir siendo
lo que es. Sin embargo, el cuerpo que yo le preparé es muy distinto. Él le da
la conexión completa con el ser humano y sus sentimientos.


    —¿Como tu cuerpo y el de Eloy?


    —Exacto. Ese cuerpo físico de ella, que
ya va creciendo al ritmo normal de un ser humano, le proporciona a Hadiyya la
sensación de ser una niña de esa edad, y ella se comporta en consonancia; al
menos en ciertos aspectos, ya que su inteligencia no tiene comparación posible.
Cuando abandona el cuerpo deja en él todo lo humano, y vuelve a ser un ente de
energía sin sentimientos de ninguna clase, en la forma como los humanos los
entendemos, porque ella tiene el equilibrio perfecto. Mi hija crecerá hasta que
tenga una edad en la que se sienta cómoda. No era conveniente que se quedara
como niña.


    —¿Tienes alguna idea de cuál podría ser
esa edad?


    —Cuando nosotros llegamos con ella,
Hadiyya se miró en Denébola y en Aludra, a quienes consideraba sus hermanas
mayores, y las tomó como modelo ideal. Dado que ni Aludra ni Denébola seguirán
envejeciendo, Hadiyya continuará creciendo hasta la edad que ellas tenían en
aquel momento, o la que tienen ahora, más o menos. Así que ella detendrá su
crecimiento en los treinta y uno o treinta y dos años, para no envejecer ya más
desde ahí. ¿O tú hubieras preferido disfrutarla como niña toda la vida, ah,
gallinita clueca?


    Farah sonrió y no dijo nada.


    * *


    El cilindro de energía surgió en el
espacio, relativamente cerca del centro de nuestra galaxia. Dentro de él, en un
ambiente de ingravidez total, flotaban Eloy y Amanón con los mellizos, Farah y
Bernardo; Kalídora y Alexander, Rosa y Raúl, la hermana Teresa y Wiluma. Los
niños aprovechaban para divertirse flotando de un lado para otro.


    —¿Es aquí? —preguntó Kalídora.


    —Hasta aquí llegamos, es suficiente; más
cerca no lo veríais bien —dijo Eloy.


    —¡Jolines! Cuántas estrellas hay por
allí. Eso parece más bien una sopa —dijo Raúl.


    —No son estrellas, son agrupaciones
galácticas —aclaró Amanón.


    —Esto es sencillamente asombroso —dijo
Alexander.


    —¿Dónde está AMYEL? —preguntó Farah.


    —Allí lo tenéis —dijo Amanón.


    —¿Como? ¿Aquella nebulosa tan densa es
él?


    —Sí.


    —¡Pero si eso es gigantesco! —dijo Rosa.


    Albireo dijo:


    —No tenemos cómo calcular la distancia,
pero ha de estar a millones de kilómetros de aquí.


    —Como a un tercio de la distancia entre
la Tierra y Marte, poco más o menos —dijo Eloy.


    —¿De verdad que eso es un ser y no una
nebulosa?


    Eloy y Amanón sonrieron. Ya se habían
despedido de todos, por lo que, sin más protocolos, salieron y quedaron
flotando en el espacio, bastante separados del cilindro de energía. Hadiyya
salió tras de ellos.


    Los cuerpos de Eloy y de Amanón se fueron
haciendo más y más radiantes, y terminaron produciendo un fuerte fogonazo
blanco. Los dos cuerpos desaparecieron y ahora había allí dos luminosos seres
de energía con formas humanoides, que tendrían no menos de quince metros de
altura. En ellos se podían reconocer perfectamente a Eloy y a Amanón.


    Alrededor del cuerpo de Hadiyya se
produjo un fogonazo similar, y de él salió una luz extremadamente intensa, de
tono ligeramente dorado, que tomó forma humanoide también, con un tamaño que
podría tener unos noventa metros de altura o más. El cuerpo físico de la niña
quedó flotando inerte, protegido dentro de una esfera de energía.


    Todos gritaron y Kalídora dijo:


    —¡Virgen santísima! ¿Cómo se puede
contener tal cantidad de energía dentro de un cuerpo físico tan pequeño?


    —Porque ese no es un cuerpo de piel,
carne y huesos, como lo son los nuestros, por más que nos lo parezca y se
sienta como tal —dijo Farah.


    —Qué criatura tan esplendorosa —dijo
Rosa.


    —Qué poder tan enorme se siente —dijo
Aludra.


    —Qué extraordinaria es mi hermanita —dijo
Denébola.


    —Yo debo de estar soñando —dijo
Alexander.


    Los tres entes de luz se fueron volando a
una velocidad fantástica, en dirección hacia aquella brillante nebulosa. Eloy y
Amanón entraron en ella y Hadiyya se detuvo.


    Como si ellos hubieran sido el activador,
se comenzaron a producir destellos por todo el interior de aquella enorme masa
de energía, cual si fueran relámpagos dentro de nubes. Se fue encogiendo y
haciéndose más densa todavía. Unos minutos después había adoptado una forma
ligeramente humanoide, con apéndices que parecían brazos y con una cabeza con
rostro. Las facciones se fueron aclarando y aquel ser abrió los ojos.


    Dentro del cilindro todos ahogaron un
grito de asombro, porque era como estar viendo el rostro de Eloy y el de Amanón
superpuestos en uno solo, sin saber si se trataba de él o de ella. Pero era un
rostro del tamaño del Sol, como poco.


    —AMYEL despertó —dijo Denébola en un
susurro.


    —Es inmensamente grande. Eso se traga
estrellas completas para desayunar —dijo Raúl.


    —No tenemos cómo calcularle el tamaño
—dijo Dubhe.


    Denébola dijo:


    —Si se encuentra a una distancia de un
tercio de la Tierra a Marte, por su tamaño relativo yo diría que ha de tener
las dimensiones de Arturus o quizás de Aldebarán.


    Hadiyya fue
hacia aquella inmensa cabeza, cuyo rostro sonrió, y hubo un intercambio de
largas lenguas de energía entre los dos. El cilindro de energía
electromagnética, en donde todos estaban, quedó cubierto por un luminoso
brillo, y el interior se llenó de una reconfortante energía. Todos quedaron
impregnados del mayor sentimiento de amor que hubieran sentido jamás.


    Denébola dijo, llorando de felicidad:


    —Gracias por tanto amor, padres míos. Más
es imposible.


    Cada uno de ellos escuchó, en su mente,
lo que podría ser la dulce y amorosa voz unificada de Eloy y de Amanón, con la
tonalidad de música celestial:


    —Mamá Farah, tú no vas a tener que volver
a pasar por el dolor humano de tener que enterrar más amores, porque el que
ahora tienes es merecedor de permanecer a tu lado mientras tú vivas, para que
los dos os acompañéis mutuamente. A ti, fray Bernardo Quiroga, fue mucho lo que
te agradecimos en aquella vida; pero no fue lo suficiente, y en esta es mucho
lo que tenemos que agradecerte también, por todo lo que ahora eres y por el
eterno amor que tienes por ella. Por los cientos de años de espera que tuviste,
para volver a encontrar a quien fue tu único amor, ahora los dos seréis felices
sin medida y sin tiempo.


    Farah, que también estaba llorando, se
abrazó a Bernardo. Aludra dijo:


    —No estaréis para nuestra ascensión.


    —¿Cómo
piensas que podríamos faltar a algo tan importante?


    Denébola dijo:


    —Padres amadísimos de todas mis vidas, ya
no os volveré a ver ni a sentir más.


    —No nos verás ni sentirás si tú no lo
quieres. Si quieres hacerlo nos verás y sentirás en todas partes, porque estás
llena de nosotros.


    —¿Estaréis también para cuando a Dubhe y
a mí nos toque nuestra ascensión? Faltan tantos miles de años.


    AMYEL dijo:


    —Eso será un instante nada más. Dejamos a
nuestra hija entre vosotros, para que a través de ella nos recordéis. Su
energía y nuestra energía es una sola y donde ella está estamos nosotros.


    El hermoso rostro de luz sonrió más,
guiñó un ojo con lentitud y sus labios lanzaron un beso. Los brazos y la cabeza
fueron desapareciendo dentro del resto, y volvió a ser la enorme masa inicial
de energía sin forma. AMYEL se fue alejando con rapidez en dirección hacia
fuera de la galaxia. Poco después desapareció.


    Hadiyya regresó en su gigantesca forma
lumínica. Se concentró y volvió a entrar en su cuerpo, que de nuevo se movió
como si le hubieran insuflado vida. Desapareció y reapareció flotando dentro
del cilindro. Preguntó:


    —¿Verdad que mis papis son lindos?


    Kalídora dijo:


    —Sí, mi vida, ellos son el ser más
luminoso, extraordinario y bello del Universo; tanto como tú.


    La niña la abrazó y le dijo:


    —Gracias, abuela, eso ha sido muy lindo.
No lloréis, que no se han muerto.


    —No es por eso, mi cielo, es por estas
cosas sentimentales que los humanos no podemos evitar, cuando los seres
queridos ya no están a nuestro lado —le dijo Farah.


    Hadiyya seguía abrazada a Kalídora y le
dijo:


    —Abuela,
estoy sintiendo una gran tristeza más en ti, igual de profunda. Estás muy dichosa
por lo de Bernardo y la abuelita Farah, pero tú hubieras querido otro tanto
para ti y Alexander. ¿Verdad?


    Kalídora la apretó contra su pecho, le
dio un beso y le dijo:


    —Sí, mi cielo hermoso, sí, es cierto. Yo
también estoy cansada de búsquedas y de enterrar grandes amores. Son tan
difíciles de encontrar y una queda tan sola y desolada sin ellos.


    La niña se rio y le dijo:


    —Mis papis no te lo dijeron.


    —¿Qué cosa no me dijeron?


    —Que ellos te han hecho un regalo igual
al de la abuelita Farah.


    —¿El qué? ¿Qué quieres decir?


    —Ellos dijeron que para una mujer es más
fácil tener un hijo que conseguir un buen esposo. Que para ti, igual que para
la abuelita Farah, es todavía muchísimo más difícil encontrar a un hombre que
por sus sentimientos, comprensión y tolerancia sea merecedor de vuestro amor y
vuestra confianza. Ellos dijeron que Alexander ha demostrado ser merecedor de
ti y de tu amor, y que por eso le daban el mismo regalo de vida que a Bernardo.
Ya puedes casarte con él tranquilamente, abuela, si tú quieres, que no tendrás
que enterrarlo. Él vivirá tanto como tú. De esa manera el no será viejito y tú
no tendrás que tenerle paciencia.


    —¡Esos bandidos de Amanón y Eloy, que les
encanta angustiarme! —dijo Kalídora.


    Alexander no lograba captar por completo
todo aquello.


    —Kalídora, ¿qué es lo que ha querido
decir ella?


    —Que te quedarás eternamente en esos
hermosos sesenta años que tienes. Yo la considero la mejor edad en un hombre.


    Ahora sí que Kalídora no aguantó el
llanto, esta vez de felicidad plena y de agradecimiento, y lloró abrazada a
Hadiyya que la consolaba pasándole la mano por la cabeza.


    Denébola dijo:


    —Adiós, padres míos, necesitaré miles de
años para volver a encontraros.


    Hadiyya le dijo:


    —No llores por eso, hermana, ellos me
pidieron que te dijera una cosa. Todos vosotros la sabéis. Pero para que tú no
la vayas a echar en el olvido, ellos han querido repetirte unas palabras que
dijo la linda y amorosa Erua.


    —¿Cuáles fueron?


    —Ella dijo:


     


    ¿Qué es el tiempo humano sino un instante tan solo, para
quien comprende la eternidad del alma?


     


    * * *   * * *   * * *


    



  




  

    




     


     


    Fin de la tetralogía


    Almas gemelas


    



  




  

    Epílogo


    Ha sido largo y bastante tortuoso el
camino desde que, a inicios del año 2010, comencé a escribir en firme la novela
de La comunión de los ángeles, y ahora, otoño del 2015, en que finalizo
este segundo tomo de Amanón el espíritu de la selva. Con él pongo fin a
lo que terminó convirtiéndose en los cuatro títulos de una tetralogía, con ocho
gruesos volúmenes y poco menos de seis mil páginas, y eso poniéndome freno yo
mismo, en muchas ocasiones.


    Han sido seis años de arduo trabajo, no
siempre fácil, aunque sí placentero. Seis años en los que, además de estos ocho
tomos, me di tiempo para descansar de la tetralogía y escribir otras dos
novelas: La mina del espíritu errante, que es la más breve de todas, y
la de Amor en Tánger, y de publicar dos colecciones de cuentos.


    Sí, han sido seis años en los que
escribir, más que una ocupación se convirtió en todo un modo de vida para mí, a
través de investigaciones de todo género, cursos especializados, asistencia a
charlas y viajes en búsquedas para mis novelas. En esos seis años me han
sucedido muchas cosas, he tenido alegrías y también grandes pérdidas; pero han
sido los años más fructíferos de mi vida, según yo los veo.


    Ahora tengo cinco novelas más esperando
por que las escriba, así como mi poemario que he ido dejando de un lado, un día
para otro.


    ¿Parar de escribir?


    Ya lo haré el día en que me muera.


    



  




  

    Nombres de
los personajes no históricos


    Abd al-Májid: Hombre invidente
dotado de una gran clarividencia, que vivió en el siglo XI.


    Abbas al-Salmán: Jeque que mato
a la familia de Faysal.


    Adolfo: Maestre templario a
cargo del enclave de Chimantá.


    Adrastos: Monje fundador de la
Orden.


    Agustina: Reverenda Madre Superiora
miembro del Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Ahmad: Esposo de Nasiha en
Al-Shurf.


    Albireo/Farid: Esposo de
Aludra/Nachma.


    Alessandra Montefiori: Baronesa
esposa de Carlo.


    Alexander: Novio de María Clara.


    Alondra Celeste: Hija de Rosa y de
Raúl.


    Alonso: Maestre templario a
cargo del enclave del Kukenán.


    Aludra Estrella/Nachma: Esposa
de Albireo/Farid.


    Amanón: Protagonista femenina
principal.


    Anás al-Adil: Jeque descendiente
de Faysal y Farah por vía de Husain el hermano de Farhana.


    Anastasia Kuznetsova: Esposa de
Sergey Vasiliéevich Kuznetsov en el desfile de Milán.


    Angelina: Reverenda Madre
Superiora miembro del Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Angelines: Hija de Natalia que
nació en el convento en España.


    Astraia: Reina guerrera de las
señoras de los sueños, que sucedió a Nindiala en el año 3508 a.C.


    Aurora: Esposa de Fadil en
Trebisonda.


    Bernardo: Fray Bernardo XXIII.
Maestre General de los Templarios Negros: Los Custodios.


    Bekir: Hijo de Kalídora.


    Brunella: Diseñadora de modas en
el desfile de Milán.


    Burak Gürgör: Historiador del
Trabzon Müzesi.


    Burku: Hijo de Kalídora.


    Camilo: Prior miembro del
Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Carlo: Esposo de la baronesa
Alessandra Montefiori.


    Carlota Siracusana: Señora de
los sueños de la Tercera Casa Regente.


    Casandra: Reverenda Madre
Superiora miembro del Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Chïrikö Kapüy: Amiga de Wadaura.
(Sign. Estrella Luna).


    Chïrikö Pa’ka: Hija 3ª de
Wiluma. (Sign. Estrella de la mañana)


    Damián: Monje con la escoba, de
la Orden Hospitalaria.


    Darïku: Hija 2ª de Wiluma.
(Sign. Flor, adorno).


    Denébola Estela/Nuriyya: Esposa
de Dubhe/Báhir.


    Deutrey: Monje fundador de la
Orden.


    Dimitri: Maestre templario a
cargo del enclave de los Urales y el Cáucaso.


    Doménico: Prior miembro del
Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Donatela Galimata: Señora de los
sueños de la Cuarta Casa Regente.


    Dubhe/Báhir: Esposo de
Denébola/Nuriyya.


    Ekrem Tuncer: Arqueólogo del
Trabzon Müzesi.


    Eloy: Protagonista masculino
principal


    Erra: Máscara Negra.


    Erua: La gemela blanca de Erra.


    Fadia: Nieta de Nadia Styria e
hija de Yadira.


    Fadil: Pasado hermano de
Rosa/Farhana casado con Aurora en Trebisonda.


    Farah
Martha Sabina: Hija de Kalídora y miembro del Triunvirato.


    Farsiris Clarisa: Hija de
Kalídora y madre de Amina.


    Faysal al-Akram: Jeque padre de
Amina.


    Fawziyya: Hija de Farhana.


    Fernández: Comandante del Fuerte
Militar Manikuyá.


    Francisco: Monje de la Orden
Hospitalaria.


    François: Coreógrafo en el
desfile de Milán.


    Gertrudis: Hermana celadora en
el convento de España.


    Hadiyya Melite: Hija de Eloy y
Amanón. (Sign. Hadiyya: don, regalo [árabe]. Melite: Dulce como la miel
[griego]).


    Haytham al-Samin: Jeque de la
tribu Banu Dahhak salvado de un simún en el oasis de Al-Dababa.


    Irina Kuznetsova: Hija de Sergey
y Anastasia, en el desfile de Milán.


    Jean Claude: Encargado de
modelos en desfile de Milán.


    Kalídora María Clara: Madre de
Farah y miembro del Triunvirato. Señora de los sueños de la Casa Regente Mayor.


    Kayla: Madre de Nachma/Aludra.


    Lucrecia Ugarit: Mística señora
de los sueños de la Segunda Casa Regente.


    María Juana: Monja celadora en
la Orden Hospitalaria.


    Marino: Diseñador de modas en
desfile de Milán


    Martínez: Soldado a quien Aludra
le corta la mano.


    Meandros: Prior miembro del Consejo
Superior de la Orden Hospitalaria.


    Meléndez: Persona a cargo del
centro base de seguimiento espacial.


    Monique: Hija de Tita
Biancarelli en el desfile de Milán.


    Munio: Maestre a cargo del
enclave del Ptarí-tepuy.


    Nadia Styria: Señora de los
sueños de la Sexta Casa Regente.


    Nafis: Hija de Nuriyya y nieta
de Amina.


    Najla: Madre de Farid/Albireo.


    Nakshatra Estefanía: Hermana de
Dubhe y Albireo


    Nasiha: Esposa de Ahmad en
Al-Shurf.


    Natalia: Madre de Angelines.


    Nindiala: Antigua reina de las
señoras de los sueños, asesinada en el 3508 a.C.


    Paolo: Relaciones publicas en
desfile de Milán.


    Pietro: Monje fundador de la
Orden.


    Pilotas: Propietario del Café El
Griego.


    Prisbilda Sippari: Señora de los
sueños de la Quinta Casa Regente.


    Prudencio: Monje de la Orden Hospitalaria.


    Raúl/Ataullah al-Shakir: Esposo
de Rosa.


    Rodrigo: Caballero de los
Templarios Negros.


    Rómulo: Prior miembro del
Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Roriwa Törön: Hijo menor de
Wiluma. (Sign. Pájaro azul)


    Rosa/Farhana: Esposa de Raúl.


    Said ibn Nahyan Hadi: Príncipe
saudí en el desfile de Milán.


    Santiago: Maestre a cargo del
enclave en el Roraima.


    Savir: Maestre templario a cargo
del enclave en India.


    Sebás: Maestre templario a cargo
del enclave en Canadá


    Sergey Vasiliéevich Kuznetsov:
Esposo de Anastasia en el desfile de Milán.


    Shalimar: Encargada de modelos
en el desfile de Milán.


    Silo: Caballero de los
Templarios Negros.


    Sixtina: Reverenda Madre miembro
del Consejo Superior de la Orden Hospitalaria.


    Teresa: Reverenda Madre
Superiora del convento primigenius de España, miembro del Consejo Superior de
la Orden y del Triunvirato.


    Tita Biancarelli: En el desfile
de modas de Milán.


    Urami: Hija mayor de Wiluma y
mística señora de los sueños. (Sign. Tanagra musica: Ruiseñor de 7 colores,
curruñata montañero).


    Venancio: Maestre templario del
enclave de España.


    Wadaura: Hijo mayor de Wiluma.
(Sign. Pájaro de moriche).


    Waira Tekatunsen: Padre de
Wiluma. (Sign. Danta corredora).


    Warupe Inek: Madre de Wiluma
(Sign. Noche fresca).


    Wiluma Chaimari: Piasán pemón.
(Sign. Wiluma: nombre de un pájaro mensajero).


    Yadira: Madre de Fadia.


    Yusuf al-Haidar Al-jabal:
Hermano del jeque Abbas al-Salmán.


    Zarramín: Maestre templario a
cargo del enclave del Auyán-tepuy.


    



  




  

    Notas de
pie de página


  


  







[1]     Pia: Antepasados místicos de los pemón, dotados de
todas las cualidades buenas.







[2]     mawar: Espíritus de los piasanes difuntos.







[3]     Manón kapüy: Niña luna (en lengua pemón).







[4]     Piasán: Piache, brujo o curandero. Puede ser tanto
hombre como mujer







[5]     chirïkoton: Estrellas. Singular: chirïko
(pemón)







[6]     a-tïyimü: Tu esposo.







[7]     rume: Hija. Es la palabra usada por la madre para
indicar a su hija o hijo, aunque también puede ser usada por el padre.







[8]     amanón: Joven hermosa.







[9]     u-rume: Mi hija o hija mía







[10]    kamï: Chinchorro.







[11]    i-tïyimü: Su esposo.







[12]    tïyimü: Esposo.







[13]    yenchi: Palabra usada exclusivamente por el hombre
pemón para referirse a su hija.







[14]    u-tïyimü: Mi esposo.







[15]    manón mosa-ri-ten: Guayuco de la joven. Pequeño guayuco
de color rojo que llevan las mujeres pemón, casi en la ingle, cubriéndoles por
delante.







[16]    choco: Joven, no adulto (de menor edad que el que
habla); también significa verde, no maduro.







[17]    Al-Qajza al-Ajira: El último salto (árabe).







[18]    Lâ ‘ilâha ‘illâ-llâhu Muhammad rasûlu-llâh: No hay más
divinidad que Alá, y Mahoma es el mensajero de Alá.







[19]    ti-tïyimu puen: Sin esposo.







[20]    manón se-pan: Joven soltera.







[21]    amoine: Bello, lindo. También: joven rozagante.







[22]    tupokén: Hombre con ropa. Es una expresión utilizada
con el significado genérico de extranjero, para designar a los no pemón.







[23]    apötöpö-chy: Yo te quiero.







[24]    tapüy: Casa. Designación genérica de cualquier vivienda
del indígena, indistintamente de su tipo de construcción y forma.







[25]    waküpe kuru auyesaman: Equivale a bienvenido y
encierra cariño y respeto, mientras que waküpé auyesamán, nada más, está
exenta de afecto y es usada para los extraños.







[26]    a-petöy: Tu amigo. La expresión es válida para ambos
sexos, por lo que petöy puede significar amigo o amiga.







[27]    waipá: Malocas o churuatas tradicionales de base
circular y techo cónico.
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